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Núm.  1. 


CONTROVERSIA  PACIFICA 

SOBRE  LA  NUEVA  CONSTITUCIÓN  MEXICANA. 


ARTICULO  CUARTO. 

Prohibir  á  la  Iglesia  tener  bienes,  equivale  á  quitarle  los  medios  de 
atender  á  muchos  y  muy  importantes  objetos  de  su  instituto:  objetos 
que  sobre  un  fin  religioso,  tienen  otro  social  y  político.  Del  mismo  mo- 
do, despojar  á  sus  ministros  del  fuero  que  antes  disfrutaban,  es  envi- 
lecerlos constantemente,  y  ponerlos  muchas  veces  en  imposibilidad  de 
cumplir  con  su  ministerio.  Ambos  despojos  están  sancionados  en  la 
constitución. 

Ellos  importan  un  desconocimiento  de  derechos  legítimamente  ad- 
quiridos y  solemnemente  estipulados.  La  Iglesia  mexicana  los  tiene 
de  cuatro  maneras,  bastantes  cada  una  á  mantenerlos  inalterables  en 
todo  pais,  para  quien  no  sean  indiferentes  los  títulos  de  justicia,  y  las 
razones  de  pública  conveniencia.  La  costumbre,  en  primer  lugar,  de 
tres  siglos,  tiene  tal  fuerza,  que  basta  por  sí  á  constituir  un  derecho 
superior  í  todos  los  derechos,  porque  espresa  un  asentimiento  univer- 
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sal,  y  una  conformidad  estrecha  con  los  usos,  las  necesidades  y  el  mo- 
do de  ser  y  de  existir  de  la  nación,  siendo  por  otra  parte  una  remune- 
ración debida  á  los  eminentes  servicios,  que  los  ministros  de  la  religión 
prestan  á  la  sociedad.  Aun  cuando  la  costumbre  no  se  funde  en  otro  tí- 
tulo, que  en  el  de  una  práctica  constante,  no  se  puede  tocar  á  ella,  sin 
caer  en  graves  inconvenientes;  y  la  razón  es,  porque  toda  práctica  ge- 
neralmente admitida,  con  tal  que  no  sea  esencialmente  viciosa,  está 
enlazada  con  otras  de  segundo  orden,  todas  unidas  al  pueblo,  y  nece- 
sarias ó  conducentes  á  la  común  felicidad. 

Es  la  oostumbre  de  tanta  fuerza,  que  hace  pasar  muchas  veces  á  los 
gobiernos,  no  solo  por  cosas  indiferentes,  sino  por  gravámenes  onero- 
sos y  aun  injustos.  La  esclavitud  en  los  Estados-Unidos,  se  conserva 
y  está  protegida  no  por  otra  razón,  que  por  la  costumbre.  Los  admi- 
radores de  aquel  pueblo,  los  que  quisieran  trasladar  aquí  sus  institu- 
ciones, no  sabemos  cómo  se  atreven  á  defender  una  práctica,  que  tan- 
to lastima  los  sentimientos  de  humanidad.  Ellos,  sin  embargo,  disculpan 
en  el  Norte  una  costumbre  cruel,  no  por  otro  motivo,  que  por  ser  cos- 
tumbre, y  toman  empeño  en  desterrar  de  entre  nosotros  otra  costum- 
bre, inocente  y  laudable  sin  atender  á  que  también  lo  es.  ¿Por  qué  tan- 
ta variedad?  Porque  suprimiendo  la  una  creen  hacer  guerra  ala  Iglesia, 
ue  es  su  objeto  esolusivo,  y  disimulando  la  otra  hace  ricos  á  muchos 
e  sus  mas  encarnizados  enemigos. 

La  costumbre  de  que  tratamos  es,  en  segundo  lugar,  remuneratoria. 
El  clero  seria  digno  de  ella,  aun  cuando  no  tuviera  otra  mira,  que  tri- 
butar una  muestra  pública  de  respeto  á  la  santidad  de  su  ministerio: 
¿<jué  será  cuando  tenga  el  carácter  de  una  recompensa  debida  á  los  ser- 
vicios que  presta?  Las  obras  que  el  clero  desempeña  no  se  quedan  en 
la  esfera  de  obras  meramente  espirituales;  producen,  como  ya  hemos 
dicho,  resultados  sensibles  y  prácticos  para  las  costumbres,  para  el  bien- 
estar de  las  familias,  para  la  tranquilidad  de  las  poblaciones  y  para  el 
respeto  y  seguridad  de  los  gobiernos.  Si  fueran  solo  espirituales,  aun 
así  tendrían  sus  ministros  derecho  á  ser  mantenidos  j  venerados,  por- 
que digno  es  el  jornalero  de  que  se  le  satisfaga  su  salario,  como  previ- 
no Jesucristo:  dando  sus  trabajos  esos  otros  frutos,  son  merecedores 
de  mas  amplia  recompensa. 

Es  de  notar,  que  las  administraciones  liberales,  al  paso  que  aumen- 
tan los  gastos  públicos,  cargando  á  los  pueblos  con  onerosas  contribu- 
ciones, se  muestran  por  lo  común  miserablemente  severas,  para  el  cul- 
to público  y  para  el  sacerdocio.  Multiplicarán  los  cuerpos  legislativos, 
focos  alguna  vez  de  ignorancia  y  de  anarquía,  gastando  en  ellos  in- 
mensas sumas,  y  se  escandalizaran  de  las  erogaciones  de  una  catedral: 
crearán  prefectos  y  oficinas  sinnúmero,  y  no  llevarán  á  bien  la  erección 
de  nuevos  obispados:  dirán  que  las  obvenciones  parroquiales  son  es- 
cesivas,  y  las  triplicarán  con  el  servicio  insufrible  y  las  pensiones  de 
la  guardia  nacional. 

Las  inmunidades  y  recompensas  de  la  Iglesia  descansan  en  tercer 
lugar  en  un  pacto  espreso  de  la  nación,  el  mas  solemne,  el  mas  esplí- 
oito,  el  mas  espontáneo  que  haya  celebrado  pueblo  alguno:  tal  es  el 
que  celebró  la  nación  mexicana,  al  proclamar  y  jurar  su  independen- 
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cia.  Ofreció  mantener  inoólume  la  religión  católica,  y  conservar  á  sus 
templos,  á  sus  ministros  y  á  sus  bienes,  la  protección  y  las  inmunida- 
des de  que  estaban  en  posesión.  De  aquí  tuvo  origen  nuestro  ser  po- 
lítico: de  aquí  emana  nuestro  derecho  publico:  esta  es  la  primera  y  mas 
sagrada  de  nuestras  obligaciones.  No  hay  poder  en  ningún  congreso 
para  cancelarlas  ó  eludirlas.  Las  naciones  están  obligadas,  lo  mismo 
que  los  particulares,  a  respetar  sus  pactos  y  sus  juramentos.  ¡Cosa  es- 
trena! £1  código  que  ha  puesto  en  olvido  el  juramento  mas  augusto 
de  la  nación,  cual  era  el  de  mantener  ilesa  la  primera  de  sus  garantías, 
ese  mismo  exige  que  se  jure  la  alteración  de  ella.  ¿Qué  valor  se  da  en- 
tonces al  juramento? 

Descansan,  por  último,  en  pactos  espresos  antes,  y  tácitos  después 
con  la  Silla  Apostólica.  Espresos  fueron  los  que  celebró  el  gobierno 
español,  cuyos  sucesores  hemos  sido,  para  recoger  casi. todos  sus  pro- 
Techos.  ¿En  qué  otros  títulos,  mas  que  en  estos,  se  han  fundado  nues- 
tros gobiernos,  para  percibir  una  parte  cuantiosa  de  los  diezmos,  mien- 
tras ellos  duraron,  y  tantas  cantidades  como  ha  tomado  de  las  Iglesias 
en  sus  necesidades  reales  ó  aparentes?  ¿en  qué  se  apoyan,  si  no  es  en 
esto,  los  honores  que  sé  le  tributaban  en  los  templos,  y  las  facultades 
que  ejercían  los  tribunales  en  los  recursos  de  fuerza?  ¿En  qué  el  abu- 
so, que  tal  ha  sido  en  realidad,  de  conceder  ó  negar  el  pase  a  las  letras 
apostólicas?  ¿En  qué,  finalmente,  el  derecho  (que  así  se  ha  querido  lla- 
mar) de  escluir  á  los  individuos  postulados  para  ciertas  piezas  ecle- 
siásticas, y  de  presentar  á  los  obispos  ante  la  Silla  Apostólica?  La  na- 
ción no  ha  tenido,  es  verdad,  el  ejercicio  pleno  del  patronato  (lo  que 
á  todas  luces  es  un  efecto  de  la  Providencia  divina),  pero  ha  disfrutado 
muchas  de  las  ventajas  que  eran  inherentes  al  patronato  mismo.  Ade- 
mas, cuando  el  Sumo  Pontífice  reconoció  la  independencia,  y  entabló 
relaciones  con  nuestro  gobierno,  fué  tomando  las  cosas  como  existían 
entonces,  y  recibiendo  la  promesa  que  se  le  hizo  de  mantenerlas  así, 
á  no  ser  que  en  algunos  puntos  mediase  nuevo  arreglo  con  ella,  dis- 
pensándose en  todo  caso  a  la  Iglesia  la  mas  amplia  protección.  Es  in- 
concebible, cómo  los  legisladores  han  considerado  todo  esto  cual  si  no 
existiera.  La  nación  hace,  contra  su  voluntad,  el  papel  de  menospreoia- 
dora  de  sus  pactos  y  de  sus  promesas.  Si  el  poder  de  la  Iglesia  fuera 
solo  temporal,  y  el  Pontífice  Supremo  tuviera  á  su  disposición  las  es- 
cuadras de  Inglaterra,  es  seguro  que  la  constitución  guardaría  con  él 
otros  miramientos;  pero  su  potestad  es  de  otro  orden  considerado  por 
algunos  como  nulo,  ó  de  poco  valor.  Ellos  mismos  sabrán  si  aciertan 
ó  yerran,  en  aquellos  momentos  en  que  las  pasiones  se  subordinan  al 
deber,  y  en  que  se  hace  escuchar  en  lo  mas  íntimo  del  corazón  la  voz 
de  la  justicia. 

La  constitución,  pues,  en  esta  parte  agravia  profundamente  á  una 
clase  de  la  sociedad,  útil,  respetable,  que  presta  en  ella  los  mas  impor- 
tantes servicios,  y  que  por  ningún  motivo  ha  merecido  tan  duro  trata- 
miento. Encierra  una  injusticia;  y  nunca  las  injusticias  han  servido 
para  fundar  en  ellas  las  leyes.  Los  bienes  son  necesarios  á  la  Iglesia,  pa- 
ra atender  con  ellos  á  sus  necesidades  y  á  las  de  los  pobres;  el  fuero 
es  eonrreniente,  para  hacer  respetables  á  sus  ministros,  y  dejándolos 
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espeditos  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones:  una  y  otra  cosa  re* 
dundan  mas  bien  en  beneficio  del  Estado,  que  en  el  de  la  misma  Igle- 
sia. La  sociedad  echará  de  ver  mas  tarde,  con  cuánta  sabiduría  estaban 
ambos  privilegios  reconocidos,  y  procurará  reparar  los  males,  que  un  es- 
píritu imprudente  de  innovación,  aconseja  hoy  con  tanto  empeño.  Quizá 
será  tarde:  fácil  es  arruinar  y  destruir:  restableoer  y  ordenar  de  nuevo 
suele  ser  imposible. 

La  constitución  dice  en  su  artículo  5?:  "La  ley  no  puede  autorizar 
"  ningún  contrato,  que  tenga  por  objeto  la  pérdida,  ó  el  irrevocable  sa~ 
"  orificio  de  la  libertad  del  hombre,  ya  sea  por  causa  de  trabajo,  de 
"  educación  6  de  voto  religioso."  Esto  merece  un  breve  examen. 

El  artículo  confunde  lastimosamente  dos  cosas,  que  nadie  confundi- 
rá si  reflexiona  un  poco  sobre  ellas,  y  son  el  uso  de  la  libertad,  con  la 
pérdida  de  la  libertad.  Todos  los  contratos,  todos  los  pactos,  emanan 
de  la  libertad,  y  sin  embargo  la  restringen:  si  se  condenan  hoy  los  que 
se  llaman  irrevocables,  razones  habrá  mañana  para  hacer  otro  tanto 
con  los  que  no  tengan  ese  carácter;  y  en  verdad,  que  si  es  malo  un 
compromiso  de  toda  la  vida,  no  lo  será  menos  el  que  dure  diez  anos, 
cinco,  6  uno.  La  vida  es  incierta,  y  puede  durar  menos  que  el  plazo  se- 
ñalado en  un  contrato,  por  corto  que  este  sea.  Bajo  este  aspecto,  son 
mas  tiránicas  las  estipulaciones  de  plazo  fijo,  que  las  que  se  ciñen  á  la 
duración  de  la  vida:  al  fin  en  éstas  el  hombre  se  obliga  á  sí  propio 
mientras  durare  su  existencia;  en  los  otros  obliga  muchas  veces  á  sus 
sucesores,  cuando  ya  él  está  en  el  sepulcro.  Si  el  principio  invocado 
en  el  artículo  es  cierto,  su  aplicación  es  diminuta,  pues  que  debiera 
comprender  á  toda  clase  de  compromisos. 

Contratos  hay,  que  por  su  naturaleza  abrazan  la  vida  entera  de  los 
contrayentes:  tal  es  el  del  matrimonio.  Los  cónyuges  renuncian  irre- 
vocablemente á  la  libertad  de  nuevos  enlaces,  y  renuncian  mientras  la 
muerte  no  disuelva  el  que  han  contraído.  Los  autores  del  artículo  cons- 
titucional no  habrán  querido,  acaso,  comprender  al  matrimonio  en  la 
disposición  que  han  dado,  pero  ella  lo  comprende,  si  hemos  de  estar  a 
lo  que  las  palabras  significan  en  su  sentido  recto  y  natural. 

Los  votos,  sí,  están  espresamente  comprendidos.  El  desconocimien- 
to que  la  ley  hace  de  ellos,  se  opone  á  las  nociones  de  la  verdadera 
libertad,  es  contraria  á  la  ley  divina,  y  anula  las  disposiciones  canónicas 
de  la  Iglesia.  Es  digno  de  atender,  que  el  partido  que  mas  blasona  de- 
fender la  libertad,  jamas  la  define.  La  libertad  es  en  sus  labios  una 
palabra  de  significación  dudosa,  una  palabra  mágica,  queafirna  y  nie- 
ga todo  cuanto  se  quiere.  Con  ella  se  abre  la  puerta  á  la  licencia,  y 
se  sanciona  la  mas  absoluta  tiranía:  para  todo  sirve,  menos  para  esta- 
blecer la  moralidad  y  el  orden.  Como  estos  estravíos  emanan  siempre 
de  algún  error  filosófico,  nuestros  lectores  nos  disculparán  si  entramos 
en  algunas  esplicaciones  sobre  tan  importante  materia.  jCosa  notable, 
y  digna  de  llamar  fuertemente  la  atención!  Los  protestantes  y  los  deis- 
tas,  fundadores  de  las  doctrinas  que  llevan  el  nombre  de  liberales,  son 
precisamente  tos  que  forman  una  idea  mas  baja  de  la  libertad,  subor- 
dinándola en  último  caso  al  fatalismo. 

"La  libertad,  ó  sea  el  libre  albedrío,"  dice  un  célebre  escritor  mo- 
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derno  l  "es  aquella  facultad,  que  hace  al  hombre  dueño  de  sus  accio- 
<4  nes,  la  que  deja  á  su  arbitrio  escoger  entre  el  bien  y  el  mal  moral, 
"  obedeciendo  al  apetito  ó  á  la  razón;  y  la  que  constituye  el  mas  her- 
u  moso  de  sus  privilegios,  aquel  que  la  acerca  y  asemeja  a  la  Divinidad." 
En  efecto:  el  bruto  que  sigue  ciegamente  los  impulsos  del  apetito,  y  la 
materia  organizada,  sometida  á  leyes  invariables  y  permanentes,  están 
bien  distantes  de  asemejarse  á  Dios. 

Locke,  el  patriarca  del  materialismo  moderno,  toma  empeño  en  em- 
brollar esta  cuestión,  en  su  Ensayo  sobre  el  Entendimiento  humano, 
colocando  la  libertad,  ora  en  el  entendimiento,  ora  en  la  voluntad;  pre- 
sentándola unas  veces  como  potencia  activa,  y  otras  como  meramente 
pasiva  en  su  naturaleza;  ya  libre,  ya  necesitada  en  sus  operaciones;  y 
no  distinguiendo  lo  que  en  ellas  es  voluntario  de  lo  que  es  propiamen- 
te libre.  No  hace  en  esto  mas  que  seguir  á  Lutero  y  á  Calvmo,  que 
hacian  del  alma  humana  una  potencia  pasiva,  determinada  y  obligada 
en  sus  acciones,  ya  por  la  concupiscencia,  ya  por  la  gracia  divina.  El 
filosofo  inglés,  adopta  el  principio,  cambiando  solo  los  motivos.  Vol- 
taire  y  Rousseau  han  adoptado  el  mismo  principio,  sosteniendo  que  la 
voluntad  humana  es  una  potencia  puramente  pasiva,  y  necesitada  á 
obrar,  por  lo  que  ellos  han  llamado,  juicio  práctico  del  Entendimiento. 

Si  esta  doctrina,  obscura  y  confusa,  fuese  cierta,  se  seguiría  natural- 
mente, que  no  siendo  el  hombre  señor  de  sí  mismo,  ni  Ubre  en  sus  ac- 
ciones, no  seria  tampoco  responsable  de  ellas:  que  el  vicio  y  la  virtud 
son  nombres  vanos:  que  el  premio  y  el  castigo  son  inútiles:  que  ni  la 
virtud  es  digna  de  alabanza,  ni  el  vicio  de  vituperio:  que  el  hombre  es 
una  máquina,  indiferente  al  bien  y  al  mal:  que  los  gobiernos  carecen 
de  poder,  y  las  leyes  de  eficacia  para  obligar  al  ciudadano,  á  hacer  el 
mal  y  hacer  el  bien:  que  todo  el  que  gobierna  es  un  tirano;  y  que  es 
necesario  dejar  á  cada  individuo  hacer  lo  que  quiera.  Doctrina  tan 
espantosa,  no  necesita  refutación.  Algunas  chispas  de  ella,  aparecen 
en  las  teorías  reformistas,  que  están  actualmente  á  la  orden  del  dia: 
chispas  capaces  de  producir  un  incendio  que  reduzca  á  cenizas  la  re- 
pública. 

¡Cuan  distinta,  cuan  noble,  cuan  exacta  es  la  doctrina  católica,  sobre 
esta  materia!  Ella  considera  al  alma  humana,  con  relación  á  su  volun- 
tad, como  una  potencia  activa,  que  ve  las  cosas,  por  medio  del  enten 
dimiento,  y  se  determina  libremente  á  obrar  por  medio  de  la  voluntad. 
Nada  es  capaz  de  forzar  á  ésta,  ni  hacerle  perder  sus  fueros.  Sofoca 
las  pasiones,  se  sobrepone  á  las  dificultades,  no  se  intimida  con  los  pe- 
ligros, vence  á  los  tiranos,  y  dilatándose  poderosamente,  no  conoce 
límites  que  los  de  la  eternidad,  ni  mas  términos  que  el  cielo  6  el 
Dios  mismo  la  respeta.  El  que  puso  al  mar  un  muro  de  are- 
na, en  que  se  estrellen  sus  olas,  puso  á  su  omnipotencia  el  dique,  si  es 
lícito  decirlo  así,  de  la  libertad  humana.  Dios  quiere  al  alma  libre,  no 
esclava:  la  llama,  la  convida,  la  inspira  y  la  mueve;  jamas  la  violenta» 
ni  la  tiraniza. 

Por  lo  mismo  que  el  alma  es  libre,  son  sus  actos  firmes  y  subsisten- 
tes: quítesele  la  libertad,  y  nada  de  lo  que  haga  tendrá  valor.  El  con- 

1  £1  cardenal  de  la  Luzerna. — Disertación  sobre  la  libertad  del  hombre. 


g  CONTBOVBUblA  PACIFICA 

trato  que  celebre,  la  dádiva  que  ofrezca,  la  promesa  que  estipule,  la 
ligan  y  la  estrechan,  porque  emanan  de  actos  libres  de  su  voluntad:  usa 
de  ella,  oomo  hemos  indicado  antes,  no  la  pierde;  y  si  la  obligan  y  com- 
prometen a  hacer  tales  ó  cuales  cosas,  es  porque  ella  misma  lo  ha  que- 
rido. La  prueba  mayor  de  la  libertad  del  alma,  nace  de  las  obligacio- 
nes que  ella  se  impone,  porque  pende  de  su  arbitrio  el  imponérselas. 
Así  es,  que  cuando  el  artículo  constitucional,  desconoce  los  votos,  como 
oontrarios  á  la  libertad,  asienta  un  contraprincipio,  por  no  decir  un  so- 
lemne despropósito.  La  enajenación  que  hago  de  mis  bienes,  6  la  re- 
nuncia de  mis  derechos,  me  privan  de  unos  y  otros  para  toda  la  vida; 
2'  no  se  quiere  que  el  sacrificio  que  se  hace  a  Dios  en  los  votos,  no  de 
libertad,  que  es  falso,  sino  de  determinados  actos,  ó  de  señaladas 
privaciones,  no  tengan  valor  ninguno?  Ciertamente  que  no  encontra- 
mos la  diferencia. 

'  El  soldado  que  empeña  sus  fuerzas  y  su  vida  en  servicio  de  la  pa- 
tria, no  es  esclavo;  y  se  quiere  que  lo  sea,  el  que  empeña  mucho  me- 
nos, esto  es,  solo  su  modo  ó  su  manera  de  vivir  en  el  servicio  divino.  Al 
soldado  que  las  mas  veces  es  arrebatado  á  fuerza,  para  seguir  una  pro- 
fesión que  acaso  detesta,  se  le  llama  Ubre:  y  al  religioso,  que  abraza 
una  regla  por  su  voluntad,  se  le  niega  ese  bello  título.  Las  insinuacio- 
nes de  la  gracia  para  seguir  los  consejos  evangélicos,  se  califican  de 
ooaocion;  y  las  violencias,  por  ejemplo,  de  las  comisiones  de  policía, 
para  tomar  reclutas  ó  perseguir  desertores,  condenándolos  á  duros  cas- 
tigos, se  da  el  nombre  de  derecho.  Al  que  abandonó  sus  estandartes, 
•n  un  momento  de  despecho  ó  de  temor,  y  gime  por  esto  en  un  cala- 
bozo, sufriendo  penalidades  de  muchos  dias,  lo  saludáis  con  el  pompo- 
so título  de  ciudadano  libre;  y  á  la  virgen  recatada,  que  abandonó  por 
•u  voluntad  las  banderas  del  mundo,  y  goza  en  un  retiro,  las  dulzuras 
de  la  paz,  y  la  tranquilidad  de  la  buena  conciencia,  la  baldonáis  con  el 
apodo  de  vil  sierva.  ¿Podráse  dar  una  perversión  mas  completa  y  mas 
fatal  de  ideas? 

Todo  el  liberalismo  está  tejido  de  contradicciones,  tan  repugnantes 
como  groseras.  Haremos  notar  aquí  dos,  que  salen  al  paso,  como  na- 
cidas del  asunto  que  tratamos.  Dice  el  art.  4?  de  la  constitución:  "que 
"  todo  hombre  es  libre  para  abrazar  la  profesión,  industria  ó  trabajo 
"  que  le  acomode,  siendo  útil  y  honesto;    y  sin  embargo,  nadie  duda 

e  la  profesión  de  soldado,  dista  mucho  de  ser  voluntaria.  Una  de 
os,  ó  se  borra  el  artículo,  ó  se  disuelve  la  fuerza  armada,  sea  cual 
fuere,  porque  la  mayor  parte  de  las  que  componen  la  clase  de  simples 
soldados,  está  descontento  en  ella. 

Si  según  el  espresado  artículo,  todo  hombre  es  libre  para  abrazar  la 
profesión  que  guste,  ¿por  qué  no  lo  ha  de  ser  para  abrazar  la  profesión 
religiosa?  La  ley  reconoce  todas  las  profesiones,  y  descendiendo  í  los 
casos  privados,  desconoce  ésta,  lo  que  prueba  que  no  es  consecuente 
consigo  misma. 

Muy  celoso  se  muestra  el  partido  liberal,  de  la  libertad  humana,  fin- 
giendo ensalzarla,  cuando  la  deprime.  Sus  obras  son  enteramente 
contrarias  á  sus  palabras,  y  los  resultados  de  ellas  opuestos  á  sus  pro- 
mesas. 
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Loa  votos,  que  tanto  se  detestan  y  que  con  tanta  violencia  se  com«- 
baten,  son  una  de  las  ofrendas  mas  gratas,  que  la  virtud  de  la  religión 
tributa  a  Dios,  que  es  el  que  los  ha  establecido,  y  el  que  los  inspira  á 
las  almas  privilegiadas,  á  quienes  llama  á  sí  con  vínculos  de  amor.  La 
ley  natural  los  autoriza,  puesto  que  emanan  de  un  acto  libre  de  la  vo- 
luntad, que  es  la  base  de  todos  los  contratos.  En  la  ley  antigua  esta- 
ban espresamente  autorizados.  Vemos  en  el  Levítico  (aXVII,  1),  que 
todo  hombre  ó  mujer  libre,  podian  consagrarse  al  Señor  en  su  taber- 
náculo. Vemos  en  el  libro  de  los  Números,  que  podian  hacerse  Naza- 
renos, sujetándose  á  un  género  particular  de  vida,  y  a  ciertas  privacio- 
nes y  abstinencias,  ya  con  voto  temporal,  ó  ya  perpetuo:  allí  se  nos 
dice,  qué  un  Nazareno,  no  es  ya  un  hombre  común,  sino  una  persona 
consagrada  al  Señor,  Sanctus  Domino;  y  se  nos  presentan  a  Sainson,  á 
Samuel  y  á  otros  varones  notables,  como  pruebas  de  esta  verdad.  Fi- 
nalmente, la  obligación  de  cumplir  los  votos  se  fija  con  claridad,  ya  en 
el  Deuteronomio  (XXIII,  21),  ya  en  Job  (XXII,  27),  ya  en  los  Sal- 
mos (LXV,  13),  ya  en  el  Eclesiastés  (V,  3).  Apenas  hay  una  cosa  mas 
sabida  de  los  cristianos,  y  mas  respetada  que  ésta. 

En  la  ley  de  gracia  nadie  ignora,  que  Jesucristo  nos  dejó  recomen* 
dados  los  consejos  de  la  perfección  evangélica,  cuya  práctica  es  alta» 
mente  meritoria:  hacer  voto  de  abrazarlos  y  de  seguirlos,  es  confort 
mana  mas  estrechamente  con  su  espíritu.    Tal  ha  sido  la  costumbre 

Seneralde  la  Iglesia  cristiana,  desde  los  primeros  momentos  de  su  fon- 
ación hasta  nuestros  dias. 

Los  protestantes,  esforzándose  á  tener  una  religión  anárquica  en  la 
creencia,  y  sibarítica  en  la  práctica,  han  levantado  constantemente  la 
voz  contra  la  santidad  y  la  validez  de  los  votos.  Su  argumento  favo- 
rito se  reduce,  á  decir,  que  los  votos  privan  al  hombre  de  su  libertad 
natural,  que  es  lo  mismo  que  espresa  el  artículo  de  la  nueva  constitu- 
ción, que  estamos  examinando;  de  manera,  que  el  origen  de  él  no  puede 
ser  mas  falso,  ni  mas  impuro.  Jamas  se  ha  hecho  una  objeción  menos 
fondada,  por  no  decir  mas  insensata,  que  esta.  Por  cuanto  el  hombre 
está  cercado  de  peligros,  y  amenazado  incesantemente  de  riesgos,  que 
ponen  en  peligro  su  libertad,  por  lo  tanto,  nada  hay  mas  racional  y  mas 
glorioso,  oue  el  oponer  á  ellos  un  dique,  en  virtud  de  los  esfuerzos  de 
la  misma  libertad.  Bien  atendida  la  naturaleza  del  hombre,  su  fin  y 
sus  medios  de  obrar,  no  cabe  en  lo  posible,  hallar  otro  remedio  á  sus 
desgracias,  que  en  las  resoluciones  de  su  voluntad,  unidas  á  los  auxi- 
lios del  cielo. 

Mucho  pudiéramos  añadir,  á  los  ligeros  apuntes  que  dejamos  hechos, 
sobre  la  legitimidad,  validez  y  conveniencia  de  los  votos.  La  ley  cons- 
titucional los  rechaza.  ¿Pero  qué  importa  esto,  si  la  natural  y  la  divi- 
na los  aprueban,  si  la  razón  los  defiende,  si  la  Iglesia  los  recomien- 
da, y  si  los  santos  los  practican?  Los  votos  son  los  lazos,  que  han  for- 
mado los  institutos  religiosos,  obradores  de  tantos  bienes  en  el  mundo: 
los  que  lo  han  adoctrinado  y  civilizado.  Sin  este  vínculo  poderoso  é 
indisoluble,  sus  individuos  hubieran  sido  insuficientes  para  acometer 
las  magníficas  empresas  á  que  han  dado  cima,  y  el  árbol  de  la  religión 
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no  estendiera  con  tanta  lozanía  sus  ramas  por  toda  la  tierra.  ¿Qué  im- 
porta que  la  ley  civil,  no  tenga  por  subsistentes  los  rotos,  si  el  cielo 
los  aprueba,  los  confirma,  los  recibe,  y  lo  que  es  mas,  los  recompensa? 

(Continuaré.) 

J.  J.  Pisado. 
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EN  LAS  TULLER1AS. 


VIndependance  Belge  de  16  de  Marzo,  contiene  la  correspondencia 
que  á  continuación  traducimos,  relativa  al  sermón  que  el  K.  P.  Ven- 
tura pronunció  el  dia  anterior  en  las  Tullerías: 

"Paria,  15  de  Mane. 

"El  sermón  que  el  P.  Ventura  ha  pronunciado  hoy  en  las  Tullerías, 
de  las  doce  á  la  una,  en  presencia  del  emperador,  de  la  emperatriz  y 
de  los  mas  altos  funcionarios  del  Estado,  ha  producido  una  sensación 
todavía  mas  grande,  acaso,  que  los  dos  primeros.  Me  aventuro  á  in- 
dicaros algunos  de  sus  rasgos,  sin  pretender,  sin  embargo,  resumirlo 
fielmente,  ni  en  su  apasionada  fisonomía,  ni  en  el  orden  y  el  encade- 
namiento de  las  ideas  que  el  reverendo  padre  ha  espresado." 

"El  P.  Ventura  habia  tomado  por  testo  los  versículos  27  y  28  del 
cap.  XI  del  Evangelio  según  San  Lucas: 

"Versíc.  27.  Cuando  Jesús  hablaba  así,  una  mujer  de  la  turba,  le- 
vantando la  voz,  le  dijo:  Feliz  el  vientre  que  os  concibió,  y  felices 
los  pechos  que  os  alimentaron; 

"Versíc.  28.  Pero  mas  bien,  replicó  Jesús,  felices  aquellos  que  es- 
cuchan la  palabra  de  Dios  y  que  la  ponen  en  práctica." 

"El  P.  Ventura  se  apoya  en  este  testo  para  probar  que  si  la  práctica 
de  la  palabra  divina  parece  á  Jesús  mismo  mas  importante  que  el  na- 
cimiento de  un  Salvador,  con  mucha  mas  razón  debe  ella  ser  obedeci- 
da y  seguida  por  los  soberanos  y  por  los  gobiernos. 

"Partiendo  de  este  punto  radical,  el  P.  Ventura  ha  pronunciado  un 
sermón  lleno  de  movimientos  apasionados,  de  ardientes  exhortaciones 
al  emperador,  y  de  consideraciones  de  actualidad  contra  los  impresos 
que  atacan  el  catolicismo,  y  contra  los  funcionarios  que  lo  dejan  ata- 
car. M.  Veuillot  *  estaba  presente,  y  su  rostro  aparecía  radiante;  esto 
os  indicará  cuál  era  el  sentido  general  de  las  palabras  del  predicador 
italiano. 

"Un  soberano,  dijo,  <jue  no  se  apoyase  en  la  religión,  no  tardaría  en 
ser  aniquilado.  La  religión  sola  puede  sostenerlo  contra  sus  encarni- 
zados adversarios  y  contra  los  peligros  sociales.  El  rey  de  la  impiedad 
en  persona,  Voltaire,  decia:  "¡Dios  me  libre  de  vivir  bajo  un  déspota 
que  no  tuviera  religión:  nada  le  impediría  pulverizarme  en  un  almirez!" 

1  Redactor  y  director  del  periódico  católico,  VUmvcn. 
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£n  vano  se  esperaría  encontrar  en  el  desarrollo  escesivo  de  la  indus- 
tria y  de  la  hacienda,  un  alimento  á  las  fiebres  del  ánimo  y  a  las  ne- 
cesidades del  alma.  Sería  esto  asimilar  un  pais  á  un  demente  que  no 
tardará  en  perecer;  la  muerte  de  la  inteligencia  no  tarda  en  atacar  el 
cuerpo  7  arrastrarlo  á  su  ruina.  Una  vez  sacado  el  acero,  la  vaina  se 
cierra.  No  es  decir  que  la  industria,  este  manantial  del  trabajo,  no  sea 
preciosa;  ni  tampoco  que  no  produzca  maravillas  y  que  no  nutra  á  los 
pueblos,  pues  esa  es  su  misión  providencial.  ¿Pero  qué  seria  sin  el  con- 
trapeso de  los  principios  religiosos?  Un  campo  de  batalla  inmenso  y 
fatal  abierto  á  la  avidez  mas  vergonzosa  y  á  todas  las  sugestiones  del 
egoísmo. 

"No  se  necesita  sino  abrir  los  ojos  y  mirar  alrededor  para  formarse 
una  idea  de  ella,  demasiado  exacta  por  desgracia. 

"Aquí  el  P.  Ventura  presentó  un  cuadro  poco  lisonjero  de  la  situa- 
ción: fas  fortunas  escandalosas,  las  bancarotas  mas  escandalosas  toda* 
vía,  procesos  reveladores,  toda  seguridad  desapareciendo;  la  industria 
abandonada  á  sí  misma,  no  produciendo  sino  el  abuso  de  la  codicia  en 
toda  su  fealdad,  y  colocando,  hasta  cierto  punto,  el  juego,  la  espolia- 
cion  y  el  robo  en  el  lugar  del  orden  civil  y  del  orden  moral;  y  de  aquí 
deduce  que  la  religión  sola  puede,  con  su  autoridad  superior,  neutrali- 
zar los  vicios  de  la  industria  y  de  la  especulación  dejadas  á  sí  mismas, 
y  contenerlas  por  medio  de  la  práotica  de  las  doctrinas  religiosas. 

"Aquí  se  presenta  una  dificultad  al  ánimo  del  P.  Ventura.  ¿Debe  el 
gobierno  ser  alguna  vez  tolerante  con  otras  religiones?  Se  decide,  res- 
pecto de  algunas  naciones,  por  la  afirmativa,  en  consideración  á  que 
la  tolerancia  religiosa  ha  llegado  á  ser  en  ellas  un  hábito  que  obra  en 
tus  leyes  y  en  sus  costumbres.  Lejos  de  él  la  idea  de  combatirla  y  de 
abogar  por  su  supresión;  pero  entre  tolerar  las  religiones  y  protegerlas, 
hay  una  diferencia  capital;  el  P.  Ventura  espresa  la  convicción  de  que 
la  religión  católica  debe  antes  que  todas  ser  protegida  en  todo  el  mun- 
do. Es  en  primer  lugar  la  religión  revelada,  dice;  y  es,  ademas,  á  sus 
ojos  la  religión  del  verdadero  progreso,  de  la  conservación  social,  de 
la  libertad  y  de  la  autoridad  por  escelencia.  Por  otra  parte,  añade,  la 
Francia  no  es  sino  una  nación  profundamente  cristiana,  profundamen- 
te católica,  cuya  fé  seria  gravemente  peligroso  insultar  ó  dejar  insultar. 
"Se  ha  dicho  del  gobierno  precedente  que  era  una  monarquía  que  no 
se  confesaba.  Y  esto  es  lo  que  lo  perdió,  esclamó  el  P.  Ventura;  pero 
£  falta  de  la  confesión  habia,  bajo  Luis  Felipe,  la  libertad  de  la  pren- 
sa y  de  la  tribuna,  que  podian  amonestar  á  los  gobernantes.  ¿Qué  se 
ría  hoy  el  Estado  sin  estos  poderosos  censores,  si  la  confesión  no  vi- 
niera a  dirigir  y  á  ilustrar  las  conciencias? 

"íPero  qué  se  diría,  sobre  todo,  de  un  gobierno  que  permitiese  la 
predicación  del  ateísmo  y  de  la  blasfemia?  Es,  sin  embargo,  lo  que  su- 
cede en  el  territorio  de  la  católica  Francia.  Hay  periódicos  autorizados 
públicamente  para  atacar,  mofar  y  ridiculizar  los  dogmas,  los  misterios 
y  á  los  ministros  de  la  Iglesia  católica.  Bajo  este  gobierno,  señor,  en 
él  cuál  sois  todo  poderoso,  en  el  cual  tenéis  la  prensa  entre  vuestras 
manos,  en  el  que  ni  una  línea  puede  ser  escrita  sin  el  permiso  de  vues- 
tros ministros  y  de  vuestros  primeros  funcionarios,  se  toleran  estas  go- 
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sas;  órganos  impíos  predican  abiertamente  la  impiedad,  y  se  murmu- 
ran al  oido  que  esto  es  la  válvula  de  seguridad  abierta,  mientras  que 
para  cualquiera  otra  cuestión  el  silencio  es  ordenado  y  mantenido 
inexorablemente. 

"El  P.  Ventura  se  aplica  á  demostrar  con  cuánta  atención  la  admi- 
nistración central  contiene  los  escesos  de  la  prensa,  en  todo  lo  que  to- 
ca á  su  política,  á  sus  actos,  a  su  conducta,  a  sus  prerogativas  y  á  su 
omnipotencia;  cuan  hábil  es  en  impedir  ó  reprimir,  bajo  este  punto  de 
vista,  toda  impudencia  de  palabra,  toda  actitud  amenazadora  y  aun 
simplemente  toda  espresion  un  poco  viva,  mientras  que  autoriza,  se- 
gún él,  los  impresos  anticatólicos  á  que  combatan  la  Iglesia  de  todas 
maneras,  con  todas  las  armas  y  gastando  el  arsenal  de  las  recrimina- 
ciones mas  violentas. 

,  "No  tengo  que  dar  consejos,  dijo  también  el  reverendo  padre;  pero, 
como  ministro  del  Evangelio,  debo  decir  la  verdad;  y  no  temo  decirlo 
aquí,  señor,  que  una  política  semejante  está  hecha  para  perder  el  im- 
perio mas  ftierte  y  poderoso. 

"No  lo  dudéis;  las  poblaciones,  indiferentes  en  la  apariencia,  no 
tardarían,  si  no  se  tuviese  cuidado,  en  sublevarse  contra  un  gobier- 
no que  hiciese  tan  poco  caso  de  lo  que  las  conciencias  tienen  de  mas 
precioso  y  de  mas  caro  en  la  vida. 

"Ese  gobierno  vena  el  menosprecio  acumularse  contra  él  en  las  ma- 
sas* Y  lo  sabéis  bien,  señor,  el  menor  viento  arrolla  á  un  imperio  des- 
preciado con  tanta  facilidad  como  a  una  paja." 

"Tal  ha  sido  en  su  conjunto  el  sermón,  tan  pronto  enérgico,  tan  pron- 
ta original  (excentrique)  siempre  escuchado,  del  P  Ventura;  pero  este 
bosquejo  enteramente  pálido  no  puede  daros  de  el  una  idea  ni  aun  imper- 
fecto. El  gesto,  el  acento,  la  acción  del  orador  han  tenido  un  fuego  que 
estalla  como  los  volcanes  itálicos:  siente  uno,  cuando  le  escucha,  que 
pertenece  á  esa  raza  de  oradores  á  quienes  ni  el  lugar,  ni  la  ocasión, 
ni  la  concurrencia  mas  solemne  serian  capaces  de  paralizar  en  los  ar- 
ranques y  en  el  desarrollo  de  sus  ideas.  Su  fogoso  temperamento  lo 
arrastra  siempre  y  no  trata  de  reprimirlo.  Se  complace  en  abordarlas 
tesis  escabrosas  y  en  conducir  su  barca  entre  los  mas  peligrosos  arreci- 
fes. La  dificultad  que  tiene  algunas  veces  para  traducir  su  inspiración 
italiana  á  nuestro  idioma  francés,  dá  origen  á  las  espresiones  mas  ines- 
peradas y  á  las  formas  mas  estraordinarias  que  escitan  el  oido  y  man- 
tienen el  ánimo  suspenso.  La  fuerza  del  estilo  resalta:  parto  laborioso, 
pero  siempre  feliz  á  pesar  de  todo.  Y  este  estilo  mezclado  de  espre- 
siones cuyo  origen  pertenece  á  otro  idioma,  no  deja  che  ser  un  efetilo 
de  una  trama  solida  que  llena,  conmueve  y  os  arrebata  cuando  no  os 
subyuga. 

"Sea  lo  que  fuere,  la  franqueza  elocuente  oon  que  el  P.  Ventura  pre- 
dica en  las  Tullerías,  causa  un  gran  número  de  sorpresas  oficiales. 
Muchos  altos  funcionarios  no  saben  qué  semblante  poner  ante  un  clé- 
rigo cuyas  palabras  parecen,  alusiones  personales  y  ataques  directos. 
El  emperador  permanece  impasible;  parece  resuelto  á  acoger  la  atrevida 
palabra  del  predicador  romano  con  toda  indulgencia.  Y  á  pesar  de  las 
numerosas  protestas  que  se  pueden  recoger  en  los  corrillos  después  dt 


la  misa  de  la  capilla  imperial,  es  casi  cierto  que  el  P.  Ventura  conclui- 
rá ante  sus  majestades  sus  sermones  de  la  cuaresma. 

"No  debe  olvidarse  tampoco,  que  sean  cuales  fueren  las  audaces  es» 
presiones  á  aue  se  deje  arrastrar  el  P.  Ventura,  Bossuet  y  Massiüon 
se  atrevían  a  cosas  mayores  delante  de  Luis  XIV  y  de  Luis  XV.  El 
pulpito  ha  sido  en  todos  tiempos  un  terreno  en  que  los  grandes  é  ilus- 
tres oradores  de  la  Iglesia  han  podido  moverse  libremente  y  entregar* 
se  á  todos  los  arranques  de  su  inspiración.  Pero  todo  se  olvida  en 
Francia;  y  es  necesario  que  nos  venga  de  Italia  un  predicador  original 
y  vehemente  para  que  las  antiguas  tradiciones  de  la  tribuna  católica, 
sean  resucitadas  en  los  ánimos." 

Por  lo  visto  en  las  líneas  que  hemos  traducido  de  la  Independan*» 
belge,  la  libertad  de  la  palabra  de  que  se  suele  hacer  uso  en  los  impe- 
rios, no  siempre  está  en  boga  ni  aun  en  las  repúblicas  democráticas. 

México,  Mayo  10  de  1857. 
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.  JB1  peía  de  Canaam,  6  sea  la  Palestina,  que  se  estiende  desde  los  31 
hftfta  loe  34  grados  de  latitud  septentrional,  se  halla  situado  entre  las 
costa*  fenicias,  el  gran  desierto  de  la  Arabia  y  las  montañas  que  ro- 
dean el  Sinaí,  cuya  estremidad  se  enlaza  con  el  Líbano,  tan  célebre  en 
to  antiguo  por  sus  altos  y  corpulentos  cedros.  £1  Jordán  riega  toda  es- 
ta comarca,  y  después  de  formar  con  sus  aguas  elhermoso  lago  de  Ge* 
nesaréth,  viene  a  perderse  mansamente  en  elr  mar  Negro,  que  parece 
ocupar  hoy  el  lugar  de  un  estinguido  volcan,  ó  el  de  las  minas  antiquí- 
simas del  Betum.  El  pais  es  bastante  fértil  para  alimentar  una  pobla- 
ción numerosa,  y  Policio  lo  juzgó  á  propósito  para  mantener  un  ejér- 
cito considerable.  Las  costas  de  Galilea  estaban  en  lo  antiguo  pobla- 
das de  numerosas  y  magníficas  ciudades,  los  valles  de  Jericó  adornados 
de  bosques  de  palmeras  y  de  jardines  llenos  de  plantas  aromáticas:  los 
anchurosos  campos  de  Esdrelon  producían  trigos  y  otros  granos  en 
abundancia;  prados  siempre  llenos  de  verdor,  y  jugosos  pastos  cubrían 
las  montanas  de  Bassan  y  los  llanos  de  Saron,  y  la  fresca  y  deliciosa 
vid  prosperaba  no  menos  en  las  tierras  del  monte  Carmelo,  que  sobre 
las  alturas  de  Judá. 

Casi  doscientos  años  después  de  esa  famosa  inundación,  cuyo  recuer- 
do se  conserva  aun  vivo  en  todos  los  antiguos  pueblos  del  mundo,  un 
poderoso  Emir  ó  gefe  de  tribu  llamado  Ábraham,  quiso  sustraerse  de 
la  dominación  del  príncipe  que  reinaba  en  la  Asiría  y  en  la  Babilonia, 
jr  ae  trasladó  con  sus  numerosos  Ajanados  al  pais  de  Canaam,  hasta  en- 
tonce» oaai  desierto.   La  sabiduría  de  AbraWn,  sus  virtudes  y  la  pu- 
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descendientes  de  Abraham  de  toda  mezcla  y  oomunioaoion  con  lo*  d#r 
mas  pueblos.  Entregados  al  ejercicio  de  la  vida  pastoril,  conservaron 
sin  alteración  las  tradiciones  que  habian  recibido  de  sus  padres.  Moi- 
sés hizo  de  ellas  la  base  de  sus  leyes,  y  protegido  constantemente  por 
el  Supremo  regulador  de  los  destinos  humanos,  mantuvo  la  indepen- 
dencia de  su  pueblo  constituyéndole  depositario  de  la  religión  de  loa 
patriarcas. 

Para  evitar  la  oscuridad,  y  al  mismo  tiempo  precaver  toda  interpre- 
tación arbitraria,  no  empleo  Moisés  ni  cifras  misteriosas,  ni  figuras  m¿- 
Sicas,  ni  rayas  simbólicas,  ni  quiso  valerse  de  geroglíficos,  por  temor 
e  que  el  signo  hiciese  olvidar  el  sentido  ooulto  en  él,  ó  que  la  ima- 
gen ó  simulacro  material  viniera  á  convertirse  en  objeto  de  adoración 
en  vex  de  serlo  aquello  que  el  simulacro  representaba,    £1  culto  que 
Moisés  estableció,  venia  á  ser  una  grande  alegoría  puesta  en  acción. 
Su  ley  fundamental  contenía  la  confirmación  de  las  creencias  de  sus 
padres  sancionada  con  las  promesas  y  amenazas  del  Altísimo,  y  los 
ritos*  y  ceremonias  que  introdujo  en  el  culto  reanimaban  el  sentimienr 
to  religioso  de  los  israelitas  hiriendo  vivamente  su  imaginación»  Moi- 
sés habia  -visto  en  Egipto  los  abusos  y  funestas  consecuencias  de  la 
idolatría;  y  queriendo  preservar  de  ellas  á  sus  compatriotas,  les  pn>hi* 
bió  fabricar  imágenes  de  la  divinidad.   £1  único  objeto  material  que 
ofreció  á  su  adoración  fué  el  tabernáculo,  especie  de  templo  portátil 
que  adornó  y  decoró  con  la  mayor  magnificencia» .  En  lo  interior  de  él 
una  tupida  y  riquísima  cortina  separaba  el  lugar  santo  de  otro  lugar 
tantísimo,  adonde  ningún  mortal  podía  penetrar,  a  eseepcion  del  bu- 
nio Sacerdote,  que  entraba  una  sola  vez  al  ano,  preparándose  antes 
con  numerosas  abluciones  y  sacrificios.    Las  tablas  de  la  ley  estaban 
depositadas  en  una  arca  preciosa,  adornada  de  variar  figuras  místicas» 
que  representaban  los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza,  y  jamas  se 
pronunciaba  el  nombre  de  Dios  sin  ir  acompañado  de  otros  actos  y  sig- 
nos estertores  de  adoración.  £1  culto  prescrito  por  Moisés,  contribuía 
eficazmente  á  apoderarse  de  los  sentíaos  y  i  elevar  el  alma  sobre  las 
cosas  terrenas.  Confió  el  cuidado  de  todo  lo  concerniente  á  la  religión 
á  los  descendientes  de  la  tribu  de  Leví,  a  quienes  en  recompensa  de 
sus  trabajos,  señaló  la  décima  parte  de  los  mitos,  disponiendo  que  vi- 
viesen repartidos  por  todas  las  otras  tribus,  á  fin  de  que  pudiesen  vi- 
gilar mas  exactamente  la  observancia  de  los  objetos  religiosos.  Lleno 
de  abnegación  y  desinterés,  redujo  Moisés  á  sus  hijos  a  la  condición 
de  simples  levitas,  haciendo  hereditaria  la  dignidad  del  Sumo  Sacer- 
dote en  la  rama  y  descendencia  de  su  hermano  Aaron. 

Exhortó  Moisés  á  los  israelitas  á  que  tuviesen  constantemente  fijos 
los  ojos  en  el  Dios  de  sus  padres,  y  conservasen  intacto  el  precioso  te- 
soro de  las  antiguas  costumbres  y  de  sus  leyes;  pero  nada  les  prescri- 
bió acerca  de  las  formas  de  su  constitución  política.  Dos  cosas,  entre 
otras  muchas,  bastan  á  probar  la  grandeza  de  su  talento,  á  saber,  el 
haber  sabido  separar  enteramente  el  objeto  esencial  de  su  legislación 
de  todos  los  otros  objetos  accesorios,  y  el  dar  por  supuesto  que  ni  su 
oódigo  civil,  ni  sus  leyes  religiosas,  habian  de  durar  siempre.  Este  hom- 
bre estraordinarie,  llevando  ana  miras  mas  aüi  del  país  de  Canaam, 
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E reveía  con  muchísima  anticipación*  otro  tiempo  en  que  la  verdad  ha- 
ia  de  aparecer  desnuda  de  todo  el  ornato  cotí  que  la  había  presenta- 
do, y  en  que  otro  legislador  había  de  venir  al  mundo  para  depurar  y 
simplificar  sus  doctrinas,  formando  de  ellas  la  religión  del  género  hu- 
mano. 

La  constitución  que  Moisés  dio  á  los  judíos,  era  conforme  a  la  ín- 
dole de  una  república  compuesta  de  muchas  tribus  reunidas  en  un  cen- 
tro común  por  la  naturaleza  misma  del  pais  y  de  sus  costumbres.  Tres 
aniversarios  solemnes  recordaban  anualmente  á  los  israelitas  su  sali- 
da de  Egipto,  y  el  dia  en  que  Dios  les  dio  sus  leyes  en  el  Monte  Sinaí. 
Juntábanse  en  estas  tres  festividades,  para  disfrutar  de  los  inocentes 
placeres  del  campo  y  estrechar  mas  los  lazos  de  la  confederación.  Las 
narraciones  de  Moisés  tienen  un  carácter  inimitable  de  sinceridad,  y  la 
sencillez  con  que  refiere  hasta  los  mas  menudos  pormenores,  justifica 
la  autenticidad  de  los  libros  que  llevan  su  nombre.  Los  escritores  de 
aquellos  remotos  tiempos,  con  un  lenguaje  verdaderamente  sublime, 
atribuyen  todos  los  sucesos  importantes  que  mencionan,  á  la  acción 
inmediata  de  la  causa  primera,  y  despreciando  todas  las  que  son  se* 
cundarias,  solo  se  ocupan  de  proclamar  nuestra  dependencia  inmedia- 
ta del  Ser  Supremo,  árbitroy  moderador  del  universo,  y  de  inculcar  la 
sumisión  á  las  leyes  (pato  Dios  ha  manifestado  con  las  obras  de  la 
creación. 

Escribió  Moisés  el  Pentateuco  en  los  desiertos  de  la  Arabia,  sete- 
cientos cincuenta  anos  antes  que  se  escribiese  el  Tschon-King  de  los 
chinos,  y  mil  anos  antes  que  existiese  el  primer  historiador  de  los  grie- 
gos. Estrabon  hace  grandes  elogio»  de  estos  libros.  Longino  admira 
el  genio  de  su  autor,  y  todas  cuantas  naciones  han  conocido  los  escri- 
tos de  Moisés,  hablan  con  admiración  y  respeto  de  la  majestad  de  su 
lenguaje.  A  la  edad  de  ciento  veinte  anos  subió  el  legislador  de  los  he- 
breos a  la  cumbre  del  Monte  Nebo,  conociendo  era  llegada  su  última 
hora  y  el  suspirado  momento  en  que  debia  reunirse  a  sus  padres,  y 
también  con  la  mira  de  que  sus  restos  mortales  no  fueran  objeto  de  un 
culto  supersticioso.  Más  de  treinta  y  cuatro  siglos  han  corrido  ya  des- 
de su  muerte,  y  todo  el  Oriente  adora  su  memoria,  así  como  el  Occi- 
dente y  el  Norte  le  tributan  un  respetuoso  homenaje. 

MüLLKR. 
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SALMO  I. 
FelMéaé  étl  Justo  y  castlge  étl  tapie. 

¡Oh!  dichoso  el  varón,  que  el  consejo 
Del  malvado  miró  con  desvío, 
Ni  la  senda  siguió  del  impío, 
Ni  la  silla  del  vicio  ocupó. 
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TBADUCCION  J>B  VARIOS  SALMOS. 

¿De  Sion  cuando  el  consuelo, 
Salud  de  las  naciones, 
Vendrá  hasta  las  prisiones 
Do  gime  el  pueblo  fiel? 

Cuando  liberte  al  pueblo 
Jebera,  con  alegría 
Jacob  verá  ese  dia, 
Con  Mulo  Israel. 


SALMO  LXVI. 

£1  Señor  nos  ampare  y  bendiga 
Como  Padre  benigno  y  amante, 
Que  nos  muestre  risueño  el  semblante 

Y  nos  haga  gozar  de  su  amor. 

Y  en  la  tierra,  Señor,  mostraremos 
Tus  caminos  y  dulce  esperanza: 
Que  los  pueblos  te  den  alabanza 

Y  homenaje  te  rindan,  Señor. 


Que  de  júbilo  el  pecho  palpite, 
Muestre  el  pueblo  contento  profundo, 
Porque  el  Arbitro  tú  eres  del  mundo, 

Y  tu  yugo  no  es  yugo  opresor. 

Todo  se  halla  á  tu  imperio  sujeto, 
De  tí  solo  justicia  se  alcanza: 
Que  los  pueblos  te  den  alabanza 

Y  homenaje  te  rindan,  Señor. 


Ya  la  tierra  se  viste  de  galas 
Anunciando  aquel  fruto  de  vida 
Que  años  y  años  tu  gente  querida 
Aguardándolo  está  con  ardor. 

Bendiciones  derrama,  Dios  mió, 
En  quien  ponga  en  tu  amor  su  confianza: 
Que  los  pueblos  te  den  alabanza 
Y  homenaje  te  rindan,  Señor. 


TRADUCCIÓN  D*  VARIOS  SALMOS.  f  ¿ 

SALMO  CXXVI. 

Bm^üo»  ie  Mm. 

Si  JehoVa  no  edifica  la  casa 
Pierde  el  hombre  el  trabajo  que  emprende; 
Si  el  Señor  la  ciudad  no  defiende 
Del  que  vela  vano  es  el  valor. 

Te  levantas  en  vano  á  la  aurora, 
Tus  desvelos  continuos  son  vanos; 
Tú  que  comes  el  pan  de  tus  manos, 
Dios  sustenta  al  que  duerme  en  su  amor. 

Son  los  hijos  de  Dios  ricos  dones, 
Y  la  esposa  fecunda  un  presente; 
Como  flechas  en  mano  potente 
Son  los  hijos  de  edad  juvenil. 

£1  que  llene  la  aljaba  con  ellas 
¡Cuan  feliz!  No  será  avergonzado 
Cuando  se  halle  en  la  puerta  sentado 
Entre  gente  maligna  y  hostil. 


SALMO  CXXVII. 
Temor  ét  Mea* 

¡Cuan  feliz  el  varón  que  á  Dios  tema 
Y  en  sus  sendas  camine  obediente! 
Al  comer  del  sudor  de  tu  frente 
Venturoso  por  siempre  serás. 

Y  tu  esposa  cual  vid,  que  fecunda 
De  tu  casa  es  bellísimo  adorno; 
Cual  renuevos  de  olivos,  entorno 
De  tu  mesa  á  tus  hijos  verás. 


Así  Dios  bendiciones  derrama 
Sobre  el  hombre  que  guarda  sus  leyes, 
Bendiciones  el  Rey  de  los  reyes 
Desde  Sion  te  dará,  si  eres  fiel. 

Y  verás  la  abundancia  y  riqueza 
De  Salem  en  tus  anos  prolijos, 

Y  los  hijos  verás  de  tus  hijos, 

Y  la  paz  coronando  á  Israel. 
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SALMO  CXXIX. 


Desde  lo  hondo  de  mi  pecho 
Te  llamé  con  mis  gemidos» 
¡Ay!  no  cierres  tus  oídos 
A  mis  demores,  8eSor. 

Si  en  tu  memoria  grabadas 
Están  mi  culpa  y  malicia, 
¿Cómo  ¡ay  Dios!  de  tu  justicia 
Podré  sufrir  el  rigor? 

Mas  en  tí  hay  misericordia 
Y  de  tí  el  perdón  se  alcanza; 
En  tí  pongo  mi  esperanza, 
Ten,  Señor,  de  mí  piedad. 

Aguarda  de  tus  promesas 
El  reposo  el  afana  mia, 
T  en  la  palabra  confia 
De  tu  infinita  bondad. 


Con  mas  ansias  que  el  que  vela 
Aguarda  la  nuera  aurora, 
Israel  aguarda  ahora 
Impaciente  al  Salvador. 

Que  en  él  hay  piedad  inmensa 

Y  redención  abundante, 

Y  perdonará  al  instante 
Al  contrito  pecador. 

Abril  17  de  1857.  lo»  Sebastian  Segura. 


RECUERDOS  DE  LA  OPERA. 


UNA  REPRESENTACIÓN  J>E  LA  "SONÁMBULA." — ENRIQUETA  S0NTAG. — 

POZZOLINI. 

Por  estos  dias  va  á  hacer  anos  que  las  flores,  lo  mismo  que  ahora, 
habían  vuelto  á  alfombrar  nuestros  jardines  y  collados:  á  los  días  ne- 
bulosos del  invierno  habían  sucedido  los  dias  claros  y  templados  de 
Marzo  y  Abril;  el  sol  brillaba  én  un  cielo  despejado  y  azul  y  se  refle- 
jaba en  las  múltiples  feces  de  nuestros  edificios,  lagos  y  montanas. 

La  primavera  es  la  juventud  del  ano:  nuestro  coraron,  sensible  á  la 
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influencia  de  los  objetos  estañares,  se  anima  en  esta  época  y  parece 
que  nos  asegura  una  larga  vida  y  que  nos  invita  á  gozar  del  festín  del 
mundo,  de  este  mundo  queseen*  ía  gota  de  agua  descrita  por  los  fí- 
sicos, presenta  monstruosas  deformidades  en  su  seno  al  ojo  míe  lo  in- 
vestiga por  medio  del  microscopio,  pero  que,  á  semejanza  de  la  misma 
gota  de  agua,  aparece  diáfano  y- brillante  á  las  miradas  ligeras  de  la' 
juventud  y  de  la  dicha. 

Allí  donde  hay  un  cielo  despejado  y  sereno,  árboles,  lag os  y  flores, 
acuden  los  pájaros.  No  comprendemos  la  alegría  sin  la  música,  que  es 
su  lenguaje.  No  comprendemos  la  existencia  de  un  hermoso  paisaje 
sin  pájaros.  Una  bandada  de  estas  aves  de  dulcísimo  canto,  abandono 
sus  nidos,  situados  en  larEuropa  occidental  y  vino  á  visitar  nuestras 
regiones.  De  dia  admiraban  nuestro  cielo  con  su  casi  ilimitado  hon- 
rante, nuestras  montanas  resplandecientes  con  su  eterna  nieve,  el  mo- 
vimiento de  nuestra  ciudad*>«us  mil  y  un  palacios,  la  dulzura  y  corte- 
sanía de  nuestro  carácter,  y  salo  cantaban  durante  la  noche,  á  seme- 
janza de  los  ruiseñores. — ¿Qué  pájaros  eran  estos?  me  preguntarán  mis 
lectoras. — No  han  sido  clasificados  por  los  naturalistas;  pero  se  llama- 
ban la  Steffenone,  la  Sontag,  "Pozzolíni,  Salvi  y  Maríni. 

Dyose  que  la  Sontag,  esa  noble  señora  que  pospuso  su  corona  de 
condesa  á  la  palma  de  artista,  iba  á  cantar,  y  la  gente  acudió  en  masa 
á  nuestro  hermoso  teatro  Nacional.  El  ámbito  de  este  edificio  resonó 
con  las  notas  de  una  de  esas  óperas  que  solo  Bellini  ha  compuesto  y 
que  nadie  compondrá  después  de  fiellini.  Alzóse  el  telón.  Estamos  en 
una  selva  donde  los  hijos  de  la  aldea  se  entregan  á  sus  labores.  A  poco 
aparecen  Amina  y  Nemorino.  Ambos  son  jóvenes,  hermosos  y  entu- 
siastas: ambos  se  conocen  desde  la  infancia:  no  es  necesario  decir  que 
se  aman;  esto  seria  un  pleonasmo  á  los  ojos  de  nuestras  lectoras. 

¡Oh!  todo  lo  que  tiene  el  amor  de  triste  y  alegre  á  la  vez,  de  entu- 
siasta y  receloso,  todo  lo  que  tiene  de  halagos  en  la  voz,  de  ternura  en 
las  miradas,  y  de  esperanza  en  el  corazón,  lo  supo  comprender  Belli- 
ni; lo  supo  espresar  por  medio  de  la  música;  pero  la  Amina  míe  vemos 
reúne  a  ese  velo  de  tristeza  y  de  sentimentalismo  peculiar  a  las  hijas 
de  Alemania  retratadas  por  el  pincel  divino  de  Schiller,  el  fuego  y  es- 


que  la  tristeza,  mnata  en  el  alma,  aparece  en  la  misma  espuma 

cor  de  la  dicha?  ¿Es  (ff&  cuando,  spmos,  fe^ce^  «os  adusta  el  porvenir? 

El  sol  de  los  ciel&Womohdb  por  láá  nubes  qué  se  levantan  de  la 
tierra:  el  invierno  mata  á  las  aves  y  el  gusano  á  los  flores:  para  dar  la 
muerte  al  .corazón,  «3  neopsita  mucha  menos  que  la  nube,  el  invierno 
ó  el  gusano  roedor:  basta  la  sombra  leve  de  una  sospecha.  Allí  donde 
tuvieron  asiento  la  dicha  y  la  esperanza,  queda  el  dolor.  Nemorino  se 
aleja  de  stí  am&9á  jSor^üé  lá  juzga  infiel.  Amina  llora  y  trata  de  justi- 
ficarse: no  sabe  qué,  si  el  hombre  tiene  tesoros  inagotables  de  amor,  es 
ciego  ¿  injusto  en  sti  enojo,  y  con  la  misma  arma  con  que  destroza  su 
propte  corazón,  desgarra  el  corazón  de  su  amada. 

Amma'Itorá,  sueña  y  canta;  pero  ¡qué  danto  tan  triste  es  el  suyo! 
m  wgáuAola^  Vedla  vestida  de  blanco,  suelto  el  cabello,  des- 
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liando  una  flor  en  la  orilla  del  rio,  al  rayo  de  la  luna.  Amina  está  Mas 
pálida  que  el  astro  de  las  soledades.  La  pobre  innamorata  duerme,  pe- 
ro velan  sus  pesares.  Habla  ó  canta  con  el  corazón  y  Nemorino  la  es* 
cucha;  pero  ¡oh  dicha!  Nemorino  es  amado  y  Amina  le  es  fiel;  des- 
pierta y  se  halla  en  sus  brazos.  ¡Qué  éxtasis  de  júbilo!  ¡Qué  llanto  de 
felicidad!  Aquella  era  la  resurrección  de  la  dicha  que  ambos  oreian 
muerta  para  siempre.  ¡Gracias,  Bellini!  ¿Quién  supo  traduoirte  como 
la  Sontag? 

¡Noble  y  bella  mujer!  ¡Artista  inmortal!  Su  voz  dulcísima,  rica  en 
modulaciones,  cual  ninguna  otra,  ejercía  un  imperio  absoluto  en  el  al- 
ma de  los  espectadores.  Era  dueña  de  nuestra  alegría  y  despertaba  ó 
encadenaba  nuestro  dolor.  Siempre  que  la  vimos  en  el  papel  de  Ami- 
na, quitando  una  tras  otra  las  hojas  á  la  flor  de  su  dicha  y  arrojándo- 
las al  rio,  nos  pareció  que  una  sombra  de  muerte  cubria  en  realidad 
aquel  semblante  armonioso.  Su  canto  tenia  un  eco  de  tristeza  en  nues- 
tra alma.  Pasaron  unas  cuantas  semanas,  y  la  artista  murió  lejos  de 
su  tierra  natal,  lejos  de  sus  hijos 

"¿Do  está  el  ave  canora? 
Tendió  sus  alas  y  en  el  cielo  mora." 

Pocos  dias  después  bajó  al  sepulcro  Pozzolini,  aquel  Nemorino  tan 
hermoso  y  sensible,  aquel  joven  tenor  á  quien  el  porvenir  ofrecía  una 
senda  tan  vasta  y  gloriosa.  La  capital  se  vistió  de  luto  por  la  Sontag, 
por  la  reina  del  canto,  y  casi  no  se  acordó  de  Pozzolini.  La  Sontag 
nábia  agotado  los  tesoros  de  su  dolor. 

Pero  nunca  falta  á  la  mas  humilde  sepultura  el  riego  de  una  lágrima 
ó  el  perfume  de  una  flor  modesta.  En  los  periódicos  aparecieron  unos 
sentidos  versos  á  la  memoria  de  Nemorino,  escritos  por  una  joven,  cu- 
yo nombre  ha  permanecido  oculto.  Con  los  versos  dedicados  á  la  Son- 
tag pudiera  formarse  un  tomo  de  regulares  dimensiones.  Pozzolini  no 
mereió  sino  un  recuerdo;  pero  ¡qué  recuerdo  tan  tierno  y  sentido  el  de 
la  joven! 

Los  pájaros  presenciaron  la  desaparición  de  aquellos  dos  ruiseñores, 
y  se  dijeron  que  nuestro  suelo  frondoso,  nuestras  montañas  y  nuestro 
sol  encerraban  un  germen  de  muerte  para  los  hijos  de  la  Melodía.  En 
seguida  remontaron  todos  ellos  el  vuelo  y  fueron  á  posarse  en  Cuba, 
eü  la  perla  del  mar,  como  llama  á  aquella  isla  la  Avellaneda.  De  allí, 
después  de  un  corto  descanso,  se  dirigieron  á  sus  nidos. 

Antenor. 


LECTURAS  PASA  LA  INFANCIA. 

En  unos  artículos  que  publicamos  meses  atrás,  acerca  de  la  educa- 
ción, demostramos  estensamente  los  malos  resultados  que  la  lectura  de 
obras  poco  escogidas  produce  en  el  corazón  de  los  niños.  Efectivamen- 
te, estos,  por  su  misma  inesperiene»  están  predispuestos  á  que  la  leo- 
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tara  hiera  mas  fuertemente  su  imaginación  é  imprima  en  su  corazón 
los  sentimientos  buenos  6  malos  en  que  abunden  los  libros  a  que  se  en- 
tregan. Sabido  es,  ademas,  que  las  primeras  impresiones  de  un  niño 
Cmas  se  borran  de  la  memoria  del  hombre  é  influyen  fuertemente  en 
formación  y  conservación  de  su  carácter.  Supuestas  las  anteriores 
reflexiones,  calcúlese  todo  el  mal  que  á  la  familia  en  particular  y  a  la 
sociedad  en  general  trae  la  lectura  de  libros  mas  ó  menos  peligrosos, 
dejados  en  manos  de  la  infancia. 

•  Este  mal  es  tan  grande  y  de  tan  funestas  consecuencias,  que  los 
hombres  pensadores  de  las  naciones  mas  ilustradas,  se  han  propuesto 
de  mucho  tiempo  atrás  evitarlo,  ó  siquiera  neutralizarlo,  escribiendo  y 
propagando  libros  a  propósito  para  los  niños,  y  en  los  cuales,  al  mismo 
tiempo  que  es  halagada  su  imaginación  por  medio  de  las  formas  del 
cuento  o  la  novela,  se  trata  de  introducir  casi  insensiblemente  en  su 
espíritu  el  conocimiento  de  las  grandes  verdades  morales  y  religiosas, 
y  de  inclinar  al  mismo  tiempo  su  corazón  a  sentimientos  verdadera* 
mente  rectos  y  nobles,  que  vienen  a  ser  lo  que  mas  tarde  constituye  la 
verdadera  felicidad  del  nombre  en  la  tierra  a  la  vez  que  le  prepara  á 
gozar  de  la  felicidad  eterna.  Vemos,  por  lo  mismo,  que  muy  notables 
escritores  ingleses,  alemanes  y  franceses,  no  se  desdeñan  de  escribir 
obras  de  este  género  que,  si  son  despreciadas  por  los  espíritus  corrom- 
pidos ó  superficiales,  son  realmente  el  antídoto  mas  eficaz  que  puede 
oponerse  a  la  desmoralización  social. 

Desgraciadamente  la  literatura  española,  tan  rica  en  todos  los  gé- 
neros, puede  decirse  que  ha  desdeñado  el  presente,  salvo  muy  escasas 
escepciones,  y  á  la  vez  que  vemos  ricas  y  variadas  publicaciones  in- 

6 lesas  y  francesas,  destinadas  esclusivamente  á  los  niños,  apenas  ha- 
amos  en  castellano  uno  que  otro  manual  en  los  cuales  se  les  ensenan 
secamente  sus  deberes  sin  el  atractivo  que  les  incita  insensiblemente 
á  cumplirlos.  Convencidos  nosotros  de  la  utilidad  de  tales  publicacio- 
nes, ya  que  por  lo  pronto  no  nos  sea  dable  disponer  la  de  algunas  obras 
originales  destinadas  á  los  niños  de  nuestro  pais,  emprenderemos,  sí, 
la  traducción  de  otras  estranjeras  de  reconocido  mérito,  que  llenarán 
el  objeto  eminentemente  social  que  nos  proponemos,  teniendo,  ademas, 
el  atractivo  de  lfc  novedad,  puesto  que  aun  no  circulan  en  nuestro  idioma. 
Esta  idea,  que  estamos  ciertos  de  que  merecerá  la  aprobación  de  to- 
dos los  padres  de  familia,  quienes  por  lo  común,  no  pueden  diponer  del 
tiempo  necesario  para  examinar  los  libros  a  cuya  lectura  se  entregan 
los  niños,  comienza  á  ser  puesta  en  práctica  al  principiar  el  tomo  5?  de 
"La  Cruz,"  y  ya  en  el  folletín  de  esta  entrega,  puede  verse  el  primer 
capítulo  de  "La  noche  de  Navidad,"  preciosa  historieta  escrita  en  ale- 
mán por  Cristóbal  Schmid,  y  espresamente  traducida  para  nuestro  pe- 
riódico. En  su  folletín  pensamos  publicar  algunas  otras  adecuadas  asi- 
mismo á  los  niños,  alternándolas  con  obras  propias  para  la  lectura  de 
las  jóvenes,  &c.  Creemos  que  el  mal  debe  combatirse  por  medio  de 
armas  análogas  á  las  que  emplea,  y  creemos  también  que  las  obras  que 
nos  disponemos  á  publicar ,  no  obstante  haber  sido  escritas  para  la  ni- 
ñez, proporcionaran  buenos  ratos  á  las  personas  de  mas  edad,  capaces 
dk*q»ciaE  las  ¿eüeza»?B  orates  que  contienen. 

México,  Mayo  10  de  1867. 


EN  LOS  FUNERALES  „ 

DEL  META  E8PAR0L  «VIRTillA. 

Cantos  de  regocijo  y  de  victoria 
Nuestras  voces  alzaron  aquel  día, 
Que  regia  mortal  mano  te  cenia 
Mezquino  lauro  de  terrestre  gloria. 

Y  hoy  que  á  la  voz  de  tu  Hacedor  acudes 
A  recibir  la  fulgida  diadema 
Que  la  inmutable  Majestad  suprema 
Guarda  en  la  eterna  patria  á  las  virtudes 

Hoy  nuestra  flaca  condición  humana 
Su  aliento  en  vano  á  remontar  aspira.... 
¡No  le  es  dado  arrancar,  noble  Quintana, 
Ni  un  tierno  odios  de  la  enlutada  lira! 

Que  aunque  la  Fe  con  resplandor  divino 
La  densa  noche  del  sepulcro  alumbre, 
Y  la  Esperanza  hasta  la  escelsa  cumbre 
Vuele,  mostrando  tu  triunfal  camino: 

Aquí,  al  mirar  tus  fínebrea  despojos 
A  la  tierra  volver,  solo  nos  queda, 
Con  tu  corona  que  la  España  hereda, 
Duelo  en  el  corazón. . .  •  llanto  en  los  ojos! 

GSETE0OU  GoBIZ  DK  AmLAffBDA. 


LITERATURA  MEXICANA. 


Muy  grato  nos  es  anunciar  que  la  obra  notable  de  nuestro  compa- 
triota el  Sr.  Lie.  D.  Alejandro  Arango  y  Escandon,  que  bajo  el  título 
de  "Ensayo  histórico  sobre  el  proceso  del  Maestro  Fr.  Luis  de  León/* 

}>ublicamos  en  los  dos  primeros  tomos  de  "la  Cruz,"  ha  tenido  satis- 
áotoria  acogida  de  parte  de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la 
Historia  en  Madrid,  como  se  verá  por  las  comunicaciones  que  en  se- 
guida insertamos,  y  que  el  Sr.  Arango  no  ha  podido  negarse  á  franquear- 
nos,  al  manifestarle  nosotros  que  en  su  publicación  esta  naturalmente 
interesado  el  periódico  en  cuyas  páginas  apareció  su  citada  obra. 

"Real  Academia  de  la  Historia. 

"Muy  señor  mió:  La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  recibido  con 
particular  aprecio  el  ejemplar  que  por  el  digno  conducto  del  Exmo. 
Sr.  marques  de  Morante  ha  temdo  V .  S.  la  atención  de  remitir  de  su 
Ensayo  histórico  sobre  el  proceso  delP.M.  Fray  Luis  d$  león,  habían- 
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do  dispuesto  que  se  coloque  en  la  Biblioteca  del  Cuerpo  y  que  se  den 
á  V.  S.  muy  espresivas  gracia*  por  su  estimable  obsequio. 

"Así  tengo  el  honor  de  manifestarlo  á  V.  S.  de  acuerdo  de  la  Aca- 
demia, ofreciéndole  por  mi  parte  la  seguridad  de  la  mas  atenta  consi- 
deración con  aue  soy  de  V.  S.  SS.  Q.  B.  S.  M. — Pedro  Sabau,  secre- 
tario.— Madrid  7  de  Manso  de  185T. — Sr.  D.  Alejandro  Arango  y 
Escandon." 

"Real  Academia  Española. 

"Exmo.  Sr.— ¿Cumpliendo  muy*  gustoso  el  encargo  que  V.  E.  se  sir- 
tíó  hacerme  en  su  atento  oficio  de  4  del  corriente,  tuve  la  honra  de  leer- 
lo a  esta  Real  Academia,  y  de  presentar  á  la  misma  en  junta  de  ayer, 
el  ejemplar  aue  le  acompañaba  del  "Ensayo  histórico  sobre  el  proceso 
de  Fr.  Luis  ae  León,"  escrito  y  publicado  en  México  por  D.  Alejandro 
Arango  y  Escandon.  La  Academia  ha  recibido  coi)  singular  aprecio, 
este  obsequio,  así  porque  en  la  obra  se  tributa  á  aquel  insigne  escritor 
la  veneración  de  que  por  tantos  títulos  sé  hizo^tiigno,  como  por  la  eru- 
dición y  diligencia  que  en  su  estimable  trabajo  acredita  el  Sr.  Arango, 
y  por  la  deferencia  con  que  favorece  á  este  cuerpo  literario.  Al  tras- 
mitir á  V.  E.  su  acuerdo,  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento 
del  autor,  me  complazco  en  reiterar  á  V.  E.  la  seguridad  de  mi  distin- 
guida consideración. 

Dios  guarde  áV.E.  muchos  anos.  Madrid,  6  de  Febrero  de  1857. 
— Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  secretario. — Exmo.  Sr.  marqués  de 
Morante." 

Damos  la  enhorabuena  mas  "cumplida  al  Sri'  Arango  y  Escandon  por 
los  elogios  que  tan  respetables  academias  tributan  con  justicia  á  su 
"Ensayo, cmatá»co>r  y  ¿  manifestamos  el  deseo  de  que  dicha  obra  no 
sea  la  única  que  en  su  género  y  debida  á  la  misma  pluma,  honre  las  pá- 
ginas de  nuestro  semanario. 

Mélico,  Majo  10  de  1857.  J.  M.  Roa  Bambita. 
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.    URTtft  I  FUTITOAMM  EBLIfilMAS  M  U  MUSÍ. 

1  MAYO. 

-  i*£Yi*  L4.— San  Bonifacio  mártir  y  San  Paoomio  abad. 

Viernes  15.— San  Isidro  labrador  y  San  Torcuata  mártir. 

Sábado  1Q.— San  Juan  Nepomuceno,  protomártir  del  sigilo  de  la  coafe* 
sion  y  San  Simón  Stock,  á  quien  dio  la  Santísima  Virgen  el  escapulario  del 
Carmen. 

Domingo  17  — San  Pascual  Bailón  y  Santa  Rsstituta  virgen. 

Lunes  18. — San  Venancio  mártir  y  San  Dióscoro  lector. 

Martes  19.— La  Renovación  del  Señor  de  Santa  Teresa  y  Santa 
Puaencianavírgén. 

MfÉitóoEKS  SO.^San  Bérnavffinode  Sena  y  San  Baudelio  mártir. 


LA  CRVX.— TOMU  T. 
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£1  viernes,  vísperas  solemnes  en  San  Felipe  Neri. 

El  sábado,  función  á  San  Juan  Ncpomuceno  en  casi  todas  las  iglesias,  en 
las  que  también  se  gana  indulgencia  plenaria,  y  en  San  Fernando  por  cua- 
tro dias.  En  la  Enseñanza  se  venera  una  reliquia  de  dicho  santo.  El  ponti- 
ficio Seminario  conduce  la  imagen  del  mismo  santo  en  procesión  hasta  la 
Universidad,  donde  en  unión  del  claustro  de  doctores  celebra  la  función.  Es- 
ta tarde  comienza  la  tanda  de  ejercicios  para  señores  sacerdotes  seculares  y 
regulares  en  San  Felipe  Neri.  Nocturno  en  San  Diego.  Procesión  y  ser- 
món en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  domingo,  función  á  San  Pascual  Bailón  en  San  Diego,  é  indulgencia 
plenaria  en  los  conventos  del  orden  de  San  Francisco.  Función  en  Catedral 
al  Eterno  Padre.  Indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  Cordón  en 
San  Francisco.  Comienza  la  novena  de  San  Felipe  Neri  en  su  iglesia,  con 
su  Majestad  manifiesto  y  pláticas.  Procesión  y  sermón  en  Catedral.  Jubileo 
circular  en  la  capilla  de  los  Dolores  en  San  Diego. 

El  lunes,  letanías.  Procesión  de  Catedral  á  San  Francisco.  Vísperas  y 
maitines  en  Santa  Teresa  la  Antigua. 

El  martes,  letanías.  Función  solemne  en  Santa  Teresa  la  Antigua.  Pro- 
cesión de  Catedral  á  San  Agustín. 

El  miércoles,  letanías.  Procesión  en  el  atrio  de  Catedral.  Nocturno'  en 
San  Diego. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


UNAS  PINTURAS  DEL  CARMEN  DE  PUEBLA. 

Nos  escriben  de  aquella  capital  que  de  tiempos  atrás,  algunos  espe- 
culadores tuvieron  la  idea  de  estraer  del  convento  del  Carmen,  céle- 
bre por  las  ricas  pinturas  que  contiene,  tres  ó  cuatro  lienzos  de  Muri- 
11o,  con  el  objeto  de  llévanos  al  estranjero  y  venderlos.  Dicha  idea 
llegó  a  noticia  de  los  superiores  de  la  comunidad,  y  como  ya  anterior- 
mente se  habia  notado  la  falta  de  una  ó  dos  pinturas  que  fueron  roba- 
das de  igual  modo  al  mismo  convento,  y,  como  por  otra  parte  el  aviso 
les  fué  dado  en  términos  que  no  podian  dejar  lugar  a  la  duda  respecto 
de  lo  que  se  proyectaba,  ocultaron  bajo  su  responsabilidad  los  citados 
lienzos  para  librarlos  de  este  vandalismo  de  nueva  especie  que  no  solo 
quiere  privar  de  sus  propiedades  a  los  conventos,  sino  también  al  pais 
de  los  tesoros  artísticos  que  encierra  y  que  constituyen  la  admiración  de 
los  estranjeros  que  nos  visitan. 

Los  interesados  en  negocio  tan  poco  limpio  hicieron  últimamente 
correr  la  voz  de  que  los  repetidos  lienzos  fueron  vendidos  con  objeto 
de  fomentar  la  revolución,  y  una  vez  dada  semejante  faz  al  asunto, 
consiguieron  que  el  gobierno  del  Estado  de  Puebla  tomara  cartas  en 
éL  Fué  llamado  el  R.  P.  sub-prior  del  Carmen  Fr.  Martin  de  San  Pe- 
dio ala  presencia  del  gobernador,  quien  le  interrogo  relativamente  á  la 
«nutación  de  los  cuadros;  mas  no  habiendo  querido  el  citado  religioso 
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declarar  sobre  lo  que  le  preguntaban,  fué  reducido  á  prisión  y  perma- 
nece aun  en  la  cárcel  enteramente  incomunicado. 

De  esperarse  es  que  la  mencionada  autoridad,  mejor  informada  de 
los  pormenores  y  antecedentes  del  asunto,  no  haga  ya  sentir  el  peso 
de  su  indignación  á  un  pobre  religioso,  cuyo  delito  consiste  en  haber 
impedido  que  se  efectuase  el  robo  de  algunos  cuadros  de  su  convento, 
y  que  ahora  se  habrá  negado  á  declarar  el  paradero  de  los  mismos  cua- 
dros por  no  creerlos  todavía  seguros  de  un  golpe  de  mano  como  el  que 
se  proyectaba.  Llamamos  de  todos  modos  la  atención  del  Exmo.  Sr. 
presidente  de  la  República  para  que  vigile  a  fin  de  que  en  el  caso  prén- 
sente se  obre  conforme  a  justicia,  y  cesen  los  malos  tratamientos  de 
que  nos  dicen  que  es  víctima  en  Puebla  el  sub-prior  del  Carmen. 


Escritas  ya  las  anteriores  líneas  hemos  hallado  en  un  periódico  de 
esta  capital,  fecha  de  ayer,  los  siguientes  datos: 

"El  convento  del  Carmen  de  Puebla  ha  poseído  siempre  escelentes 
pinturas  que  los  inteligentes  acudían  á  admirar  en  sus  claustros;  pero 
como  de  algún  tiempo  atrás  hay  gentes  que  reputan  como  bienes  mos- 
trencos los  de  la  Iglesia;  como  del  citado  convento  se  desaparecieron 
uno  ó  dos  cuadros,  y,  convertido  el  edificio  en  cuartel,  fueron  suma-* 
mente  maltratados  otros  lienzos;  por  ultimo,  como  los  superiores  de 
la  comunidad  supieron  á  ciencia  cierta  que  tres  ó  cuatro  individuos 
de  Puebla  querían  robarse  ciertos  lienzos  de  Murillo,  valiosos  muchos 
miles  de  pesos,  y  que  para  conseguirlo  trataban  de  cohechar  á  los  sir- 
vientes del  mismo  convento,  creyeron,  no  solo  conveniente,  sino  de 
todo  punto  necesario  ocultar  esos  cuadros  de  modo  que  á  sus  codicio- 
sos no  fuera  fácil  descubrirlos.  En  esto,  sin  duda,  no  solamente  usa- 
ban de  su  derecho,  puesto  que  los  citados  cuadros  son  propiedad  esclu- 
srra  del  convento,  sino  que  llenaban  su  deber,  como  encargados  de 
velar  sobre  los  intereses  de  la  comunidad  y  del  monasterio. 

"Natural  es  creer  que  los  aficionados  á  los  cuadros  no  se  dieron  por 
satisfechos  con  su  desaparición,  tanto  mas  cuanto  que  la  venta  de  ellos 
y  la  ganancia  líquida  y  repartible  eran  asuntos  ya  arreglados,  según  se 
dice.  Después  de  mover  inútilmente  algunos  resortes  para  descubrir 
el  paradero  de  los  cuadros,  acudieron  al  actual  gobernador  de  Puebla, 
insinuándole  que  tal  vez  habian  sido  enajenados  para  fomentar  la  re- 
volución. El  Sr.  García  Conde  que,  sin  duda  alguna,  respecto  del  asun- 
to oareoia  de  los  antecedentes  que  nosotros  tenemos,  hizo  comparecer 
en  su  presencia  al  sub-prior  Fr.  Martin  de  San  Pedro,  interrogóle,  y, 
como  el  citado  sacerdote  no  satisfaciese  sus  preguntas,  negándose  a 
ello  con  energía,  dióse  por  ofendido  el  gobernador  y  envióle  á  la  cár- 
cel, donde  permanece  en  absoluta  incomunicación. 

"No  es  esto  lo  mas  grave,  sino  que  en  el  tránsito  de  palacio  á  la  cár- 
cel, el  P.  Fr.  Martin  fuá  abofeteado  por  uno  de  los  oficiales  ó  soldados 
que  le  conducían.  Asco  y  repugnancia  nos  causa  estampar  hechos  como 
éste  cometidos  en  el  centro  de  una  ciudad  católica  é  ilustrada,  en  que  la 
protección  de  la  ley  y  de  la  autoridad  debe  hacerse  estensi  va  al  ultimo 
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de  los  ciudadanos.    Diremos,  sin  embargo,  en  obsequio  de  la  verdad, 

Jue  el  Sr.  García  Conde  se  mostró  pesaroso  de  lo  acaecido,  y  ha  man- 
ado practicar  una  averiguación  formal  del  crimen.    Del  resultado  de 
esta  averiguación  estamos  pendientes  é  instruiremos  al  público. 

"Pero,  entretanto,  el  sub-prior  del  Carmen  sigue  preso  y  rigorosa* 
mente  incomunicado.  La  justicia  y  la  razón  pueden  dirigirse  las  si- 
guientes preguntas:  ¿El  hecho  de  haber  ocultado  los  cuadros  cuando 
tenia  ciencia  c;erta  de  que  iba  á  perderlos  el  convento,  presta  mérito  á 
esa  pena?  Suponiendo,  sin  conceder,  oue  el  P.  Fr.  Martin  faltase  al 
respeto  debido  á  la  primera  autoridad  del  Estado,  ¿debe  castigársele 
con  la  pena  oue  hoy  sufre?  ¿Se  le  ha  formado  causa  como  lo  previe- 
nen las  leyes*  Si  es  así,  ¿qué  estado  guarda  dicha  causa?  ¿Que  resul- 
tados arroja? 

"Si  el  gobierno  de  Puebla  tuviese  fundamento  para  creer  que  los 
lienzos  en  cuestión  habian  sido  realmente  vendidos  para  fomentar  la 
guerra  civil,  no  diriamos  una  sola  palabra  al  verle  intervenir  en  la  ave- 
riguación del  hecho;  pero  tal  fundamento  no  existe,  y  el  solo  deseo  os- 
tensible de  oue  tan  preciados  objetos  artísticos  no  se  pierdan  para  el 
convento  det  Carmen  ni  para  el  pais,  sirve  de  base  á  las  medidas  del 
mismo  gobierno  en  el  asunto.  ¿Y  este  solo  deseo,  por  loable  que  lo  con- 
sideremos, autoriza  para  proceder  como  se  ha  procedido  respecto  del 
P.  Fr.  Martin?  ¿No  reflexiona  el  Sr.  García  Conde  que  si  dicho  sa- 
cerdote descubre  el  paradero  de  los  cuadros,  estos  se  pierden  irremisi- 
blemente, no  solo  para  el  convento,  sino  también  para  el  pais,  sin  que 
su  autoridad  sea  bastante  en  las  actuales  circunstancias  a  reprimir  mes- 
quinos  é  infames  intereses  personales  a  este  respecto? 

"Si  las  consideraciones  que  debemos  á  la  sociedad  y  que  nos  debe- 
mos a  nosotros  mismos,  no  nos  detuviesen,  ya  hubiéramos  trazado  en 
el  papel  tres  6  cuatro  nombres  de  personas  bastante  conocidas  en  Pue- 
bla, y  que  bajo  la  capa  de  un  celo  farisaico  por  la  conservación  de  los 
tesoros  artísticos  del  pais,  quieren  apoderarse  de  unos  cuantos  de  ellos 
para  venderlos  en  el  estranjero;  mas,  dejando  tales  revelaciones  para 
el  último  estremo,  esperamos  que  el  señor  gobernador  de  Puebla,  me- 
jor informado  en  el  asunto,  hara  cesar  los  padecimientos  que  indebida- 
mente Bufre  el  sub-prior  del  Carmen,  sin  otro  motivo  acaso  que  el  haber 
llenado  sus  deberes  hacia  el  convento  de  que  se  halla  encargado.  Nos 
dirigimos,  sin  embargo,  desde  ahora  al  supremo  gobierno,  escitándole 
en  nombre  de  la  justicia,  cuyo  guardián  debe  ser,  á  que  pida  informes 
respecto  del  asunto,  y  á  que  si  los  recibidos  son  de  naturaleza  tal  que 
justifique  la  prolongación  de  la  pena  impuesta  al  sub-prior  del  Carmen 
de  Puebla,  se  le  haga  venir  a  esta  capital  para  librarle  de  las  vejacio- 
nes que  sufre  en  aquella  ciudad,  puesto  que  las  leyes  determinan  el 
castigo  de  los  culpables,  y  los  magistrados  lo  aplican  para  bien  de  la 
sociedad  y  no  para  tormento  de  los  individuos." 

México,  Mayo  13  de  1857. 
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SACEBDOTES  DE  ORIZABA  CALUMNIADOS 

POR  EL  MONITOR. 

.  Recibimos,  de  Ornaba  para  su  publicación  las  carta*  que  en  segui- 
da insertando*: 

Señores  editores  de  la  Cruz. 

Muy  señorea  mioq.-^iW^uise  ydes.  insertar  en  su  apreciable  perio? 
dipQ  la  siguiente,  comunicación,  que  por  medio  de  él,  doy  á  los  senQ- 
iés editores  del  Monitor. " 

"Señores  redactores  del  Monitor. — Colegio  apostólico  de  San  José 
de  Gracia  de  Orizaba,  Mayo  6  de  1857. — Muy  señores  mios:  He  vis* 
to  hoy  en  el  núm.  3;68$  del  diario  que  vdes.  redactan,  bajo  del  título 
Sueeeoe  del  diai  una  noticia  qne  dan  vdes.  comunicada  por  conducto 
fidedigno,  según  afirman,  en  la  que  á  mas  de  «uponer  hechos  que  por 
el' misterio  mismo  que  los  cubre,  cual  es  el  de  el  secreto  con  que  ge 
practican  los  del  sacramento  de  la  penitencia,  son  inaveriguables,  ró¿ 
km  oan  los  mas  negros  oolores  la  misión  que  tuve  que  desempeñar  con 
el  finado  Sr,  D.  Manuel  Arrióla  cuando  fui  llamado  por  él,  al  mandar* 
te  disponerlos  medióos  de  esta  ciudad;  y  publican  ademas  un  contras- 
teentre  un  subdito  joven  y  su  prelado,  afirmando  muy  gratuitamente 
que  el  primero,  el  K.  P.  Casamuerta,  habia  reprendido  y  afeado*  al 
segundo  la  violenta  y  anti-evangélica  conducta  con  que  habia  sacado 
la  retractación  publica  al  dicho  enfermo;  dando  esto  por  resaltado  el 
que  tal  retractación  no  se  imprimiese. 

■r*  J'A  dicho  K.  P.  Casamuerta  toca  el  vindicarse,  así  del  supuesto  in- 
jurioso de  dicha  noticia,  que  es  el  suponer  practica  doctrinas  contrarias 
¿las  que  ha  practicado  la  Iglesia  y  que  deben  haber  normado  mi  con- 
ducta en  el  caso  de  cooperación  á  los  decretos  del  gobierno  que  atacan 
los  derechos  de  la  Iglesia,  como  la  desatención  en  que  da  a  entender 
dicha  noticia  incurrió,  reprendiendo  á  su  prelado,  no  en  un  caso  seme- 
jante al  en  que  San  Pablo  lo  hizo  con  San  Pedro {ad  Galat.,  cap.  2), 
sino  en  otro  enteramente  contrario.  De  ambas  injurias  estoy  cierto  se 
vindicará  publicando  ser  falsa  la  noticia;  pues  hasta  ahora  no  ha  des* 
metotido  loa  honoríficos  títulos  que  se  le  dan  en  dicha  noticia. 

"Yo  solo  tengo  que  añadir  á  lo  que  dicho  reverendo  padre  afirme, 
que  es  falso  ese  diálogo  que  se  supone  entre  el  enfermo  y  yo;  pues  si 
bien  alguna  vez  es  indispensable  el  increpa  tilos  dure  dé  San  Pablo 
(ad  tit.  cap.  1,  v.  18),  mi  enfermo  no  daba  lugar  con  su  fervor  y  an- 
ticipadas disposiciones  católicas,  a  ese  estremo  procedimiento;  como 
lo  podrán  acreditar  sus  deudos,  sus  amigos,  los  médicos  mismos,  y 
cuantos  rodeaban;  su  lecho  en  las  circunstancias  en  que  se  encontró  en 
esos  dias:  como  también  que  el  no  haberte  impreso  su  retractación  y 

Erotesta  no  fué  a  consecuencia  del  vejamen  que  sufriera  el  que  suscn- 
e  de  su  joven  subdito,  sino  porque  no  contentándose  el  impresor  D. 
Ramón  López,  como  se  me  dijo  en  la  casa  del  enfermo,  con  la  firma 
responsable  de  este,  porque  le  aconsejaron  que  así  estaba  prevenido, 
no  quise  permitir  que  su  hijo  ni  otra  persona  cargase  con  esa  respon- 
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sabilidad,  bastando  á  mí  conciencia  la  publicidad  que  inmediatamente 
se  siguió  al  acto  de  la  espontánea  protesta,  y  la  presencia  de  los  que 
ya  por  un  compromiso,  6  ya  por  casualidad  lo  habían  oido. 

"Sírvanse,  pues,  vdes.,  en  obsequio  de  la  verdad  que  protestan  sos- 
tener siempre,  y  de  las  consideraciones  que  en  todo  tiempo  se  han  me- 
recido los  que  sin  miras  temporales  se  mantienen  firmes  en  sus  prin- 
cipios, y  no  traicionan  sus  obligaciones  religiosas  ni  las  que  les  impone 
su  propio  estado,  el  imprimir  esta  rectificación  de  la  noticia  dicha  en 
su  periódico,  á  cuyo  obsequio  quedará  agradecido  su  atento  capellán 
Q.  b.  SS.  MM. — Fr.  Joaquín  María  Morillo,  guardián  del  colegio 
apostólico  de  Orizaba."  v 

"Señores  editores  del  periódico  titulado  El  Monitor  Republicano.— 
Habiendo  visto  en  su  apreciable  núm.  3,533  de  fecha  30  de  Abril,  el 
artículo  ó  comunicado  a  que  en  él  dieron  lugar  bajo  el  rubro  de  Suce- 
sos del  dia,  y  hallando  que  cuanto  en  él  se  contiene  respecto  a  mi  per- 
sona, es  del  todo  contrario  a  la  verdad  y  nada  conforme  á  mi  carácter 
y  estado  de  religioso  subdito,  debo  suplicarles,  y  suplico  á  Vdes.,  que 
para  satisfacción  del  público,  se  tomen  la  molestia  de  insertar  en  las 
columnas  de  su  citado  periódico,  las  siguientes  líneas. 

"Constándome,  como  me  consta,  que  mi  prelado  el  R.  P.  Fr.  Joa- 
quín María  Morillo  dirige  á  Vdes.  para  su  publicación,  la  conveniente 
manifestación  y  aclaración  respecto  á  su  conducta  observada  con  el  en- 
fermo D.  Manuel  Arrióla,  cuando  éste  llamo  á  aquel  suplicándole  hi« 
oiese  la  caridad  de  disponerle  á  morir  como  cristiano,  no  tengo  á  qué 
detenerme  ni  decir  cosa  alguna  acerca  de  lo  que  pasó  entre  el  confe- 
sor y  el  enfermo,  porque  ni  estuve  presente,  ni  creo  que  otra  persona 
lo  estuviera  en  los  momentos  á  que  se  contrae  la  confesión. 

"Mas  por  lo  que  respecta  á  mi  persona,  y  para  que  en  ningún  tiempo, 
pueda  creerse  que  yo  en  materias  de  doctrina  y  disposiciones  de  la 
Iglesia  soy  contrario  á  las  que  ensena  y  sostiene  mi  prelado,  ni  que 
menos  pude  ni  debí  tratarle  de  imprudente  y  censurar  de  anti-evangé* 
lioa  su  conducta  observada  con  el  enfermo;  así  porque  no  tuve  de  esto 
conocimiento,  como  porque  lo  que  se  me  atribuye  me  calificarla  á  mí 
de  imprudente,  mal  subdito  y  talto  de  educación  y  respeto  al  que  es 
mi  superior  y  maestro;  por  esto  y  por  honor  mió  y  del  santo  hábito  que 
visto,  afirmo  con  toda  aceveracion  ser  falsa  la  imputación  que  se  mo 
hace  de  falta  de  sumisión  y  respeto  á  mi  prelado;  y  vuelvo  á  suplicar 
á  Vdes.  se  sirvan  imprimirlo  así  para  conocimiento  del  público. 

''Colegio  apostólico  de  San  José  de  Gracia  de  Orizaba,  Mayo  7  de 
1857. — Fr.  José  de  Jesús  Alvarez  Casamuerta" 


NOTICIAS  DEL  E8TRANJER0. 

EL  PARLAMENTARISMO  EN  EUROPA. 

Nos  parecen  dignos  de  reproducirse  los  siguientes  párrafos  de  un 
artículo  qué  el  "Eco  hispano-americano"  consagra  á  la  revista  de  Eu- 
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ropa  á  fines  de  Marzo  último,  y  en  los  cuales  se  verá  la  mas  ó  menos 
boga  de  que  disfruta  en  Europa  á  la  sazón,  el  parlamentarismo  que  a 
nosotros  se  nos  pinta  por  casa  como  el  mayor  grado  de  perfección  á 
que  pueden  aspirar  las  sociedades  modernas. 

"Las  elecciones  en  Francia  estarán  reducidas  á  una  simple  fórmu- 
la, á  un  simulacro  político,  en  el  cual  se  suprime  la  lucha  de  los  par- 
tidos. Las  condiciones  de  vida  son  aquí  muy  diferentes  de  las  de  la 
Gran  Bretaña.  El  pueblo  francés  está  hoy  representado  en  el  gobier- 
no central;  y  esta  representación  preponderante  borra  las  manifesta- 
ciones y  las  aspiraciones  de  la  clase  media,  la  cual  quisiera  bien  pre- 
valerse de  las  próximas  elecciones  para  disputar  el  terreno  en  el  cuerpo 
legislativo.  Varias  candidaturas  se  lanzaron  al  efecto  por  la  oposición; 
pero  el  gobierno  ha  hecho  declarar,  por  medio  de  la  prensa  departa- 
mental sobre  todo,  que  está  él  decidido  á  sostener  la  releccion  de  sus 
antiguos  candidatos;  y  la  oposición  ha  callado  como  era  consiguiente. 
En  la  triste  alternativa  en  que  se  puso  á  la  Francia  hace  pocos  anos, 
de  "lucha  sin  gobierno,"  ó  "gobierno  sin  lucha,"  parece  que  ella  ha 
optado  por  lo  segundo,  abandonando  lo  primero.  Muchas  ambiciones 
quedaran  frustradas,  no  hay  duda;  pero  si  á  ellas  no  les  es  permitido 
el  discutir  la  justicia  y  la  escelencia  de  su  propia  causa,  nos  será  per- 
mitido á  nosotros,  publicistas  estranjeros  en  tierra  hospitalaria? — Dis- 
pénsenos por  consiguiente  el  lector,  si  nada  mas  le  decimos  sobre  es- 
to, y  no  olvide  que  la  situación  actual  fué  creada  como  consecuencia 
necesaria  de  grandes  incapacidades  y  de  grandes  abusos  procedentes 
de  la  escuela  parlamentaria.  A  nadie  sino  á  sí  mismos  deben  culpar 
los  que  hoy  en  silencio  se  lamentan. 

"Estas  últimas  frases,  aplicadas  á  la  Francia,  no  son  menos  aplica- 
bles á  la  España.  También  allí  se  están  haciendo,  ó  se  han  hecho  ya, 
elecciones  generales;  y  según  las  noticias  que  trasmite  el  telégrafo,  el 
gobierno  obtiene  grande  mayoría,  ó  si  no  es  el  gobierno  actual,  al  me- 
nos, el  partido  moderado,  en  su  conjunto.  ¿Se  dirá  por  esto  qae  el  pue- 
blo allí,  6  el  cuerpo  electoral,  no  ama  el  progreso?  Nada  menos  que 
esto:  el  pueblo  español  ama  sin  duda  el  progreso,  pero  ama  mucho  mas, 
y  con  mucha  razón,  el  orden,  y  tiene  muy  recientes  las  malhadadas 
esperiencias  de  un  parlamentarismo  empírico,  absurdo,  indiscreto.  ¿Y 
quién  tiene  la  culpa,  allí  también,  de  lo  que  está  pasando?  Los  mismos 
nombres  y  las  mismas  doctrinas  que  hemos  señalado  en  Francia,  que 
son  los  que  tienen  hoy  encadenada  la  libertad,  paralizado  el  progreso, 
y  sembrada  la  zizaña  desoladora  de  la  revolución  jr  de  la  guerra  civil 

en  muchos  pueblos  de  ambos  hemisferios! Mientras  las  naciones 

latinas  no  quiten  la  preponderancia  gubernativa  á  las  cámaras,  y  la  den 
por  completo  al  gobierno,  haciendo  de  este  últfrno  el  verdadero  órgano 
y  representante  de  los  pueblos,  conforme  á  la  tradición  católica,  y 
abandonando  enteramente  un  régimen  que  no  les  pertenece,  como  con- 
trario á  su  evolución  histórica,  y  propio  solamente  de  los  anglo-sajones, 
no  se  cerrará  en  ellas  la  era  fatal  de  las  revueltas  y  de  las  guerras  fra- 
tricidas. Los  emigrados  franceses  que  en  España  y  en  América  acon- 
sejan lo  contrario,  hacen,  sin  saberlo,  y  tal  vez  con  las  mejores  inten- 
ciones, un  grandísimo  daño  á  esos  pueblos.  Son,  después  de  los  funestos 


39  NOTICIAS  DEL  BSTRANJUBO. 

hhrot  de  metafísica  revolucionaría,  sus  mas  mortales  enemigos*  Preciso 
es  que  lo  comprendan  así  unos  y  otros,  los  pueblos  desordenados  y  los 
apestóles  del  desorden. 

"Por  lo  demás,  es  digno  de  notarse  el  lenguaje  de  la  prensa  de  Ma- 
drid, la  cual  declara»  á  semejanza  de  la  de  Londres,  que  también  en 
España  se  hallan  disueltos  los  antiguos  partidos.  ¿Cuándo  proclámala 
la  prensa  que  han  reconocido  sus  errores  teóricos  y  sustituido  á  los  prin- 
cipios mil  reces  cacareados  y  cien  mil  desacreditados,  otros  principios 
mas  razonables  y  practicables,  los  cuales  no  pueden  menos  de  ser  los 
de  orden  y  progreso?  Un  poco  menos  amor  propio,  menos  orgullo  y  va- 
nidad, señores  parlamentarios;  más  modestia,  más  docilidad,  mea  re- 
sttn&cHHu  y  se  habrán  Vdes.  salvada!  Cambiar  de  rumbo,  borrar  la 
bandera,  o  hacerla  mil  pedazos,  y  levantar  otra  nueva,  y  escribir  en 
ella  oirás  doctrinas,  aunoue  sea  preciso  aprenderlas,  lo  cual  debe  de 
ofrecer  sin  duda  algunas  aificultaaes:  solo  a  este  precio  puede  venir  ya 
vuessra  rehabilitación  ante  los  pueblos." 

ROMA. 

He  aquí  el  breve  que  S.  S.  ha  dirigido  al  reverendo  obispo  de  Trí- 
poli con  motivo  de  la  muerte  del  muy  reverendo  arzobispo  de  París. 

"Venerable  hermano,  salud  y  bendición  apostólica. 

"kQue  fraude  dolor  ha  debido  desgarrar  vuestra  alma  cuando  nues- 
tro vx^nerable  hermano  Mana  Domingo  Augusto  Sibour,  arzobispo  de 
Pan**  a  quien  o*  unian  vínculos  de  parentesco,  ha  sido  herido  cruel- 
mente de  muerte  por  la  mano  sacrilega  de  un  sacerdote  abominable! 
Fácilmente  lo  hemos  comprendido  por  la  estremeda  aflicción  que  ha 
penetrado  nuestra  corazón  al  saber  tan  lamentable  acontecimiento. 

"Hemos  sentido  redoblar  esta  aflicción  de  nuestro  corazón  con  la 
lectura  de  la  carta  tau  conmovida  que  nos  habéis  dirigido,  al  ver  que, 
que  imantado  va  por  la  enfermedad,  os  habia  sido  preciso  soportar  aun 
una  prueba  tan  doiorosa.  Pero  en  esa  desgracia  es  un  grande  consue- 
lo paro  \os  y  para  nos  la  firme  esperanza  de  que  el  difunto  pontífice, 
libre  de  las  cosas  terrestres,  ha  entrado  en  el  reino  celeste.  En  efecto* 
durante  su  y  uta  acredito,  ya  á  uos  mismo,  ya  á  la  Silla  Apostólica,  una 
particular  veneración;  se  distinguió  por  la  piedad,  el  celo  y  las  otras 
virtudes  cristianas.  Trabajo  en  la  salvación  del  rebaño  que  le  estaba 
confiado  con  tanto  ardor  v  solicitud,  que  tenemos  la  piadosa  confianza 
de  que  ahora  esta  gozando  de  la  felicidad  eterna.  En  cuanto  á  vos,  os 
exhortamos  a  tener  el  mayor  cuidado  de  vuestra  salud,  y  esperamos 
que  con  la  ayuda  de  Dios  se  restablecerá  bien  pronto.  Os  lo  deseamos 
vivamente,  asegurándoos  de  que  os  profesamos  un  particular  afecto. 

"Recibid  esta  seguridad  en  la  bendición  apostólica  que  nos  compla- 
cemos en  daros  del  fondo  de  nuestro  corazón. 

"Dado  en  Roma,  en  Sau  Pedro,  el  22  de  Enero  de  1857,  el  año  un- 
décimo de  nuestro  pontificado. — Pío  IX,  papa.*1 

Por  U§  notici**.— Fkakcmco  Vima. 


LÁ  CRUZ. 


,  EXCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

ItnoT.  MÉXICO,  Majo  21  de  1857.  Kfin.  2. 

CONTROVERSIA  PACIFICA 

SOBRE  LA  HUEVA  CONSTITTJOION  MEXICANA. 


ARTICULO  QUINTO. EL  JURAMENTO. 

. :.  .Cuando la  nueva  constitución  no  coatuviera  errores  en  materia  de  re- 
ligión», bastábanle  los  que  contiene  en  otras  materias,  para  poner  en  duda 
la  licitud  del  juramento,  que  ella  misma  exige,  de  ser  cumplida  y  guar- 
dada. Quettepírntiía  un  mal  menor  por  evitar  otro  mayor,  es  oosaque 
*c  concibe  fácilmente,  pero  que  á  sabiendas  se  produzca  un  mal  po- 
sitivo y  de  gran  tamaño,  es  cosa  que  no  cabe  en  la  razón,  y  que  la  des- 
echa eos  honor  la  moral. 

La  nueva  ley  fundamental  encierra  en  sí,  como  ya  lo  hemos  indica- 
do «o  otro  artículo,  las  dos  mayores  calamidades  que  pueden  afligir  á 
un  pueblo,  el  despotismo  y  la  anarquía;  es  decir,  la  negación  de  todo  or- 
den, detodapaz.de  toda  esperanza  de  bienestar:  la  privación, en  suma, 
de  todos  los  bienes  y  la  difusión  de  todos  los  males.  La  anarquía  está 
reducida  á  un  verdadero  código,  en  la  declaración  de  los  derechos  del 
hombre:  el  despotismo  está  dibujado  oon  fórmulas  gigantescas,  «nías  fa 


34  CONTROVBH8IA  PACIFICA 

cuitados  del  congreso  y  de  los  Estados.  Difícil  parecería  haber  unido  en 
un  mismo  punto,  elementos  tan  opuestos,  si  no  supiéramos  por  las  lec- 
ciones de  la  historia,  y  lo  que  es  mas  todavía,  por  los  de  una  dolorosa 
esperiencia,  que  los  estrenaos  viciosos  se  tocan,  y  se  favorecen  mutua- 
mente. 

Demos,  si  no,  una  nueva  ojeada  á  uno  y  otro,  presentando  rápida- 
mente su  conjunto.  La  enseñanza  es  libre,  aunque  se  ensene  le  irreli- 
gión y  la  impiedad:  todo  hombre  puede  abrazar  la  profesión  6  modo 
de  vivir  que  mas  le  agrade,  pero  la  ley  no  reconoce  la  profesión  reli- 
giosa, fundada  en  los  votos  perpetuos:  es  inviolable  la  libertad  de  es- 
cribir, aunque  se  ataque  el  dogma:  se  manda  respetarla  moral,  y  no  se 
dice  qué  moral  es  esta,  ni  en  qué  se  funda:  se  confiesa  que  puede  ha- 
ber delitos  de  imprenta,  y  se  establece  para  su  corrección,  un  jurado 
incapaz  de  calificarlos:  á  nadie  se  puede  coartar  el  derecho  de  asociar- 
se con  cualquier  objeto  lícito,  pero  se  prohibe  a  ciertas  asociaciones 
católicas,  el  reunirse  para  ensenar  á  la  juventud,  no  obstante  esto  y 
ser  también  la  enseñanza  libre,  como  está  declarado  antes:  todo  hom- 
bre tiene  derecho  de  portar  armas,  sin  embargo  de  que  con  esto  se  au- 
mentarán prodigiosamente  los  robos  y  los  homicidios:  no  hay  fueros,  y 
los  diputados  tienen  un,  fuero  privativo,  escepoional  y  odioso,  que  los 
sustrae  á  la  jurisdicción  ordinaria,  en  los  casos  de  deudas  ó  de  delitos: 
no  habrá  leyes  con  efecto  retroactivo,  y  á  pesar  de  esto  las  causas  y 
espedientes  comenzados  ante  los  tribunales  de  fuero  especial,  con  ar- 
reglo á  una  legislación  privativa,  continuarán  en  los  juzgados  ordina- 
rios, según  la  legislación  nueva:  nadie  podrá  ser  molestado  en  su  per- 
sona, familia,  domicilio,  papeles  y  posesiones,  sin  mandamiento  escrito 
de  autoridad  competente,  ni  sera  detenido  mas  de  tres  días,  ni  la 
aplicación  de  las  penas  se  hará  por  otra  autoridad  que  la  judicial;  mas 
el  congreso  puede  otorgar  al  ejecutivo  facultades  estraordinarias  sus- 
pendiendo estas  garantías,  lo  que  equivale  á  no  haberlas  escrito.  He 
aquí  unidos  un  código  nominal  de  derechos  del  hombre,  con  la  omni- 
potencia del  congreso,  es  decir,  las  ficciones  de  Rousseau,  con  las  le- 
yes de  Dracon. 

O  las  tales  declaraciones  reconocen  otros  tantos  derechos  del  hom- 
bre, como  hombre  y  no  como  ciudadano,  ó  no.  Si  lo  primero,  ¿con  qué 
razón  se  arroga  el  congreso  la  facultad  de  derogarlos  ó  suspenderlos? 
y  si  lo  segundo,  ¿para  qué  se  les  da  un  nombre  que  no  les  conviene? 
En  el  primer  caso  se  ejerce  una  tiranía  contraria,  no  solo  á  las  máximas 
muchas  veces  convencionales  de  la  política  y  á  los  principios  inflexi- 
bles de  la  justicia,  sino  á  los  sentimientos  mas  íntimos  de  la  humani- 
dad; en  el  segundo  se  falta  á  la  verdad,  y  es  bien  sabido  que  sin  la  ver- 
dad nada  hay  útil,  honesto  y  conveniente.  La  constitución  en  este  caso 
importa  un  supuesto  que  no  tiene  lugar,  sino  en  la  forma  y  tiempo 
que  acomode  al  congreso;  es  un  engaño  indigno  al  pueblo;  es  una  ar- 
ma terrible  en  manos  de  los  partidos.  Con  ella  podrán  herirse,  despe- 
dazarse y  hacerse  una  guerra  sin  cuartel,  sosteniendo  siempre,  a  su 
voz,  que  cada  uno  respeta  los  derechos  del  hombre,  en  aquellos  mis- 
mos momentos  en  que  tiñe  con  la  sangre  de  sus  personales  enemigoí 
el  suelo  de  la  República.  Difícil  es  hacer  á  un  pueblo  entero  una  bur- 
la mas  cruel. 
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La  constitución  relaja  los  vínculos  que  unen  al  pueblo  mexicano, 
estableciendo  un  gobierno  débil  en  el  centro,  combatido  de  intereses 
contrarios  en  la  circunferencia;  y  pone,  por  lo  mismo,  á  la  nación  en 
el  caso  de  ser  impunemente  atacada  de  sus  enemigos. 

¿Y  podrá  una  persona,  no  ya  profundamente  religiosa,  sino  solo  pa- 
triota, prestar  lisa  y  llanamente  juramento  de  guardar  y  hacer  guaraar 
un  código,  que  puede  muy  bien  ocasionar  la  ruina  del  Estado? 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  porque  al  fin  en  los  artículos  que  no 
tocan  directamente  á  la  religión  caben  opiniones,  examinemos  con  im- 
parcialidad y  sin  preocupación,  qué  cosa  es  el  juramento  que  se  exige 
Lpara  qué  se  exige.  Todas  las  leyes  se  publican,  para  que  el  pueblo 
s  obedezca:  r  en  ésta,  ademas,  se  exige  que  la  jure:  luego  este  jura- 
mento algo  añade  á  su  valor,  algo  importa  para  su  firmeza.  Si  esto  es 
así,  como  sin  duda  lo  es,  la  constitución  no  tendrá  fuerza  de  ley,  mien- 
tras no  sea  umversalmente  reconocida  y  aprobada;  y  si  hay  razones 
fuertes  que  la  invaliden,  y  motivos  de  conciencia  que  la  rechacen,  mu- 
cho dista  de  tener  el  carácter  de  inviolable,  que  sus  autores  le  suponen. 
En  efecto,  el  juramento  de  obediencia  a  ciertas  leyes  y  á  ciertas 
personas,  es  una  sanción  pública,  solemne,  espresa  y  libre,  que  las  na- 
ciones otorgan  ó  niegan,  como  les  plaoe.  Decimos  que  es  libre,  por- 
que tal  ha  de  ser  para  que  sea  válido.  Ha  de  ser  igualmente  conforme 
con  la  conciencia,  porque  toda  su  fuerza  la  toma  de  las  convicciones 
religiosas  del  que  lo  pronuncia.  Exigir  un  juramento  á  fuerza,  es  un 
contraprincipio,  es  un  absurdo,  que  destruye  la  validez  de  este  acto,  en 
suspropios  fundamentos. 

El  juramento,  considerado  en  sí,  es  de  dos  clases:  acertorio,  aquel 
que  atestigua  la  verdad  de  un  hecho:  promisorio,  el  que  ofrece  cum- 
plir una  promesa.  La  verdad  del  primero  consiste  en  la  exacta  corres- 
pondencia de  los  hechos  que  pasaron,  con  la  relación  que  el  declaran- 
te hace  de  ellos:  la  del  segundo,  en  el  ánimo  libre  y  deliberado  de  cum- 
plir lo  que  se  promete.  Podrá  obligarse  á  un  hombre  a  que  declare  lo 
que  sabe  ó  lo  que  ha  visto,  porque  no  se  le  pide  mas  que  la  noticia  de 
un  suceso;  pero  no  podrá  racionalmente  obligársele  á  que  prometa,  lo 
que  no  quiere  cumplir,  porque  sin  libertad  no  hay  verdadera  promesa. 
Imponer  coacción  a  la  voluntad,  es  una  tiranía.  ¿Dónde  están  ¡oh  li- 
berales! los  privilegios  de  que  tanto  blasonáis?  Pedir  un  juramento  pro- 
misorio, y  pedirlo  con  apremio  y  con  violencia,  es  cosa  que  no  se  pue- 
de concebir:  el  entendimiento  la  repugna,  y  el  buen  sentido  la  desecha. 
Penetremos  mas  en  la  naturaleza  y  carácter  del  juramento.  Es  este 
un  acto  que  pertenece  á  la  virtud  de  la  religión:  acto  por  el  cual  se 
honra  á  Dios,  porque  se  reconoce  que  es  la  verdad  por  esencia,  que  es 
la  sabiduría  infinita,  y  que  es  la  justicia  suma  para  castigar  las  ofensas 
que  se  le  hagan.  El  juramento  que  no  descanse  en  estas  íntimas  con- 
vicciones, no  tiene  valor;  y  no  será  mas  que  un  nuevo  insulto  al  culo. 
¿Qué  importa,  si  no,  el  juramento  de  un  ateo,  que  niega  la  existencia 
de  Dios?  Su  aserción  o  su  promesa  nada  valen:  ¿qué,  el  de  un  deista, 
que  desconoce  la  Providencia,  y  con  ella  la  remuneración  de  las  ac- 
ciones? ¿qué,  el  de  un  impío,  que  se  burla  de  la  fé  y  de  las  cosas  sagra- 
das? ¿qué,  el  de  un  indiferente,  para  quien  nada  hay  cierto,  y  todo  es 
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problemático  y  equívooo?  Los  juramentos  que  estos  presten  son  una 
ofensa  á  Dios,  una  burla  ala  conciencia,  y  una  amenaza  á  la  sociedad. 
Mal  podrá  ser  fiel  á  los  hombres,  el  que  rompa  sus  deberes  para  con 
Dios. 

Es  esto  tan  cierto,  que  aun  los  gentiles,  alumbrados  únicamente  por 
la  luz  de  la  razón,  miraron  el  juramento  como  cosa  sagrada,  y  la  fal- 
sedad ó  violación  de  él,  como  digna  de  los  mas  severos  castigos:  tan 
entrañado  así  está  este  sentimiento  en  el  corazón  del  hombre,  tan  na- 
tural y  tan  ingénito  es  á  la  especie  humana. 

Basta  creer  que  hay  Dios,  y  tener  alguna  idea  de  sus  perfecciones  y 
atributos,  para  no  profanar  su  nombre,  ya  sea  tomándolo  por  testigo 
de  cosas  falsas,  ya  presentándolo  por  garante  de  promesas  indebidas. 
El  testimonio  de  su  conciencia,  y  la  fe  de  una  divinidad  justa  venga- 
dora y  presente  en  todas  partes,  han  hecho  invocar  su  nombre  con  res- 
peto por  todos  los  hombres,  en  todos  los  tiempos:  miles  de  ejemplos 
pudiéramos  citar,  no  solo  de  las  naciones  cultas,  como  los  griegos  y 
romanos,  sino  de  las  mas  bárbaras,  y  mas  distantes  del  comercio  y  ci* 
vilizacion  común.  ¿Qué  será  cuando  á  las  luces  puramente  naturales, 
se  una  un  precepto  espreso  y  terminante  de  la  religión  verdadera? 

Quítese  la  santidad  del  juramento,  y  se  quitará  a  la  verdad  su  mejor 
apoyo.  ¿Y  qué  será  sin  ella  el  comercio  de  la  vida?  ¿qué  la  justicia?  ¿de 
qué  medios  se  valdrá  ésta  para  tener  plena  certeza  de  los  hechos?  ¿qué 
valor  merecerán  los  contratos?  ¿en  que  fé  descansarán  los  pactos  públi- 
cos, las  capitulaciones,  los  tratados,  y  todas  las  estipulaciones  de  pue- 
blos á  gobiernos,  y  de  naciones  á  naciones? 

Hemos  dicho  ya,  <jue  se  falta  al  juramento  no  solo  faltando  á  la  ver- 
dad en  él,  sino  ofreciendo  una  cosa  indebida;  con  esta  diferencia,  que 
en  el  primer  caso  podrá  muy  bien  venir  la  culpa,  después  de  un  acto 
sincero;  pero  en  el  segundo,  el  acto  primero  está  ya  viciado  y  es  sacri- 
lego. Por  esto,  si  alguna  vez  se  exige  un  juramento  vicioso  en  sí  mis- 
mo, el  acto  es  ilícito:  nadie  puede  prestarse  á  él  sin  delinquir. 

Los  que  creen  que  la  autoridad  pública  tiene  derecho  de  exigir  toda 
clase  de  juramentos,  se  engañan.  Tiene  derecho  de  exigir  los  acertó- 
nos, á  fin  de  saber  cuanto  es  necesario  para  el  mejor  régimen  de  los 
pueblos,  y  parala  recta  administración  de  justicia,  pero  no  para  arran- 
car por  la  fuerza,  promesas  que  el  ciudadano  no  quiere,  ó  no  puede 
cumplir.  Las  promesas,  como  hemos  dicho  antes,  han  de  ser  lícitas,  y 
han  de  ser  libres:  si  les  faltan  algunos  de  estos  requisitos,  no  harán  mas 
que  revelar  violencia  por  una  parte,  y  timidez  ó  debilidad  por  otra. 

Nosotros  no  podemos  comprender,  cómo  siendo  el  juramento  un  acto 
esolusivamente  religioso,  pueda  pedirse,  y  pueda  otorgarse  para  pres- 
tar obediencia  á  una  ley,  que  ataca  á  la  religión. 

Si  en  Turquía  se  diese  una  constitución,  que  atacase  el  islamismo, 
no  debería  pedirse  racionalmente  que  la  jurasen  los  islamitas.  Su  ju- 
ramento, valdría  para  la  autoridad,  lo  que  vale  para  ellos  su  creencia; 
si  se  les  obligase  á  menospreciarla,  ¿qué  valdría  el  juramento? 

Lo  que  allí  fuera  una  ficción,  pasa  aquí  actualmente  en  la  realidad. 
La  constitución  es  anticatólica,  porque  atribuye  al  poder  temporal,  una 
intervención  en  el  culto  y  en  la  disciplina,  que  pugna  abiertamente  oon 
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la  doctrina  que  profesamos;  y  el  juramento  eme  se  exige,  ha  de  ser  oon- 
forme  al  rito  católico.  Quiere  decir,  que  el  que  lo  preste,  conociendo 
bien  lo  que  va  á  hacer,  invoca  el  nombre  de  Dios,  para  destruir  la  obra 
de  Dios,  y  se  vale  de  la  religión  para  combatir  la  religión. 

Sí,  la  religión  es  obra  de  Dios,  y  su  culto  está  encomendado  esclu- 
stvamente  á  la  Iglesia,  sin  mezcla  alguna  del  poder  temporal.  En  el 
Evangelio  consta  que  el  cuidado  de  apacentar  las  ovejas,  fué  cometido 
á  los  pastores,  y  que  estos  para  ser  tales  han  de  ser  confirmados  por 
el  pastor  supremo,  por  el  romano  Pontífice.  ¿Cómo  se  pretende  que  se 
prometa  por  el  Evangelio,  someter  estos  pastores  á  una  vigilancia  estra- 
ña,  hollando  y  destruyendo  el  Evangelio  mismo? 

A  esto  se  contesta,  que  algunos  periodistas  se  han  esforzado  ya  en 
esplicar  en  sentido  ortodoxo,  los  artículos  disonantes;  pero  esto  para 
los  católicos  nada  vale.  La  conservación  de  la  doctrina,  no  está  enco- 
mendada por  Jesucristo  á  los  seglares,  ni  a  los  grandes  de  la  tierra,  ni 
á  los  potentados,  ni  á  los  gobiernos,  ni  a  los  sabios,  por  sabios  que  sean, 
ni  menos  á  los  periodistas:  lo  está  únicamente  á  los  obispos,  que  por 
eso  llevan  ese  nombre,  como  si  dijéramos,  inspectores,  ó  vigilantes,  por- 
que están  establecidos,  para  examinar  y  vigilar  la  doctrina  que  se  en* 
sena,  notando  si  se  desliza  en  ella  algún  error,  á  fin  de  advertirlo  al 
momento  a  su  grey,  y  apartarla  de  los  pastos  venenosos. 

Los  monarcas  mas  potentes,  las  asambleas  mas  distinguidas,  los  cuer- 
pos científicos  mas  ilustres  nada  son  en  esta  materia,  comparados  con 
el  postrero  de  los  obispos,  con  tal  que  éste  permanezca  unido  al  sumo 
pastor,  que  es  á  quien  toca  el  cuidado  universal  de  la  Iglesia.  Dios  re 
parte  gracias  especiales  para  gobernar  ésta,  no  por  ciencia,  ni  por  rique- 
zas, ni  por  poder  humano,  sino  por  el  puesto,  que  cada  ministro  ocupa  en 
ella.  No  haya  temor  de  que  nuestros  obispos,  unidos  como  están  al  centro 
común,  dejen  de  ensenar  lo  justo.  Ellos,  pues,  en  uso  de  su  ministerio 
pastoral,  y  desempeñando  la  primera  de  sus  obligaciones,  han  decla- 
rado a  los  fieles  que  la  constitución  contiene  artículos  erróneos,  que 
ningún  católico  puede  lícitamente  jurarla,  y  que  el  hacerlo  importa 
una  culpa  grave,  y  un  escándalo  público  digno  de  repararse.  Esto  bas- 
ta a  los  católicos,  para  negarse  al  juramento  que  se  les  pide,  porque 
como  dijo  San  Pedro,  no  es  lícito  obedecer  á  los  hombres  antes  que  á 
Dios.  ¿Qué  importan  en  este  caso  las  esplicaciones  de  los  periodistas? 
ly  ¿qué  valen  contra  la  calificación  y  el  mandato  espreso  de  los  pastores? 
¿Se  imagina  el  bando  liberal,  que  la  Iglesia  carece,  como  él,  de  reglas 
fijas  á  que  atenerse,  y  de  principios  seguros  por  donde  modelar  su  con- 
ducta? Si  así  fuera,  no  seria  una  obra  divina,  destinada  á  sobrevivir  á 
las  vicisitudes  humanas,  y  á  triunfar  de  las  pasiones  individuales,  de 
los  intereses  públicos  mal  entendidos,  y  de  los  trastornos  y  conmocio- 
nes populares. 

Oprimidos  algunos  por  este  argumento  irresistible,  quieren  afirmar 
que  una  ley  por  el  mismo  hecho  de  serlo,  trae  la  presunción  de  ser 
buena,  y  debe  ser  obedecida  sin  réplica;  que  el  mismo  Jesucristo,  nos 
ordenó  estar  sometidos  á  las  potestades  seculares,  lo  que  no  se  verifi- 
caría, si  hubiese  en  el  subdito  el  derecho  de  contrariar  las  disposicio- 
nes que  se  le  intimen;  que  el  negarles  la  obediencia  es  lo  mismo  que 
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incidir  en  el  crimen  de  rebelión;  y  que  lo  mas  que  se  puede  conceder 
al  subdito  es  el  representar  sumisamente  después  de  haber  dado  cum- 
plimiento á  lo  que  se  le  ordeno.  Este  raciocinio  se  apoya  en  un  misera- 
ble paralogismo,  como  réremos  en  seguida:  dos  solas  reflexiones  basta- 
rán para  ponerlo  en  evidencia. 

En  primer  lugar  preguntamos,  ¿toda  ley  sea  la  que  fuere,  ha  de  ser 
forzosamente  obedecida?  ¿Hay  en  las  leyes  caracteres  aue  demuestren 
su  legitimidad  y  bondad,  y  con  ellos  los  grados  de  obeaiencia  que  me- 
recen, 6  á  todas  indistintamente  se  les  ha  de  tributar  un  mismo  honor? 
¿El  hombre,  como  criatura  racional,  está  obligado  á  no  usar  de  razón, 
ni  de  discernimiento  en  este  punto?  Cuestiones  son  estas  que  desearía- 
mos ver  cómo  las  resuelven  los  periodistas  liberales,  los  ecos  é  intér- 
pretes de  ese  partido  que  tanto  encarece  la  dignidad  del  hombre,  y  que 
tanto  deturpa  la  obediencia  ciega.  Sea  esto  visto  bajo  las  consideracio- 
nes políticas,  porque  si  descendemos  á  las  religiosas,  la  dificultad  sube 
de  punto.  Nadie  duda  que  en  épocas  calamitosas,  se  suelen  dictar  le- 
yes tiránicas,  inmorales  é  impías.    Díganlo  los  edictos  de  los  empera- 
dores romanos,  protegiendo  la  idolatría  y  persiguiendo  á  los  cristianos: 
díganlo  los  de  tantos  monarcas,  favoreciendo  en  diversos  tiempos  la 
herejía,  y  empleando  para  esto  las  mayores  violencias:  interminable 
seria  el  catálogo  que  nos  fuera  fácil  formar  de  esta  clase  de  leyes.  Pre- 
guntamos nuevamente,  ¿deben  obedecerse  las  disposiciones,  que  con- 
tengan absurdos  é  impiedades?  En  suma,  ¿la  obediencia  á  las  leyes  tie- 
ne límites,  ó  es  ilimitada?  ¿Obra  sobre  un  ser  inteligente  y  libre,  ó  so- 
bre un  autómata  y  un  esclavo? 

En  segundo  lugar,  todo  ese  falso  argumento  estriba  en  no  poner  me- 
dio entre  la  obediencia  ciega,  y  la  rebelión  abierta,  lo  cual  es  entera- 
mente falso.  Sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes  hay  tres  estremos  que 
adoptar:  obedecerlas  llanamente,  lo  cual  algunas  veces  no  es  lícito;  ó 
sublevarse  contra  ellas,  lo  cual  casi  nunca  es  lícito:  ó  negarles  la  obe- 
diencia, sometiéndose  pasivamente  á  la  pena  que  ellas  impongan.  Esto 
ultimo  es  lo  que  los  católicos  han  acostumbrado  hacer,  siempre  que  la 
legislación  civil  se  ha  opuesto  á  la  religiosa:  de  aquí  han  nacido  tantos 
confesores  y  tantos  mártires,  como  adoramos  en  los  altares;  de  aquí 
en  fin,  esas  resoluciones  heroicas,  que  concilian  el  respeto  á  la  potes- 
tad humana,  con  la  preferencia  debida  en  todos  casos  á  la  divina,  y  la 
sumisión  racional,  sin  menoscabo  de  los  fueros  sagrados  de  la  concien- 
cia. Los  escritores  que  han  calificado  de  acto  de  rebelión  el  negarse  á 
jurar  la  nueva  ley  fundamental,  no  saben  lo  que  han  dicho.  Los  prin- 
cipios que  establecen  son  propios  para  confundir  todos  los  poderes,  y 
para  desarrollar  sobre  la  república  una  espantosa  tiranía. 

Reflexiónese  un  poco,  y  se  verá  la  exactitud  de  esta  aserción.  Se 
declara  contra  la  teocracia,  por  ser  este  un  gobierno,  que  reúne  bajo 
un#etro  el  poder  temporal  de  los  reyes,  y  el  espiritual  de  los  sacerdo- 
tes. ¿Y  qué  otra  cosa  hace  la  nueva  constitución?  Acumula  en  cabeza 
de  las  autoridades  federales  uno  y  otro  poder:  ellas  legislarán  y  gober- 
narán: ellas  intervendrán  también  en  el  culto  y  en  la  disciplina  ester- 
na. La  mano  que  empuñe  la  espada,  tomará  igualmente  el  incensario, 
porque  el  incensario  es  el  símbolo  mas  espresivo  del  oulto:  la  voz  que 
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declare  la  paz  y  la  guerra,  fijará  los  requisitos  para  los  votos,  ó  dictará 
leyes  al  matrimonio,  como  sacramento,  porque  una  y  otra  cosa  caen 
bajo  la  disciplina  que  erróneamente  se  llama  esterna,  como  ya  hemos 
demostrado  en  otra  parte.  Viene  sobre  esto  la  prevención  de  jurar,  ha- 
ciendo fuerza  á  la  voluntad  y  violentando  las  conciencias.  ¿No  es  esta 
una  tiranía  manifiesta?  ¿Y  así  hay  valor  de  clamar,  que  las  personas 
que  no  han  jurado  son  rebeldes,  y  que  deben  juzgarse  como  tales?  Sí, 
son  rebeldes,  como  los  israelitas,  que  no  doblaron  la  rodilla  al  ídolo  de 
Baal;  como  los  primeros  cristianos,  que  se  negaban  en  los  tribunales  y 
en  las  asambleas  de  Roma  pacana  á  quemar  un  grano,  un  solo  grano 
de  incienso  a  las  estatuas  de  Júpiter. 

Una  breve  observación  para  concluir  este  artículo.  La  constitución 
desconoce  los  votos  sobre  la  perfección  evangélica,  calificándolos  de 
incompatibles  con  la  libertad  humana;  y  no  obstante  pide  que  se  le  ha- 
ga un  voto  perpetuo  de  obediencia  ciega,  contrario  á  la  ley  eclesiástica 
y  á  la  divina,  Prohibe  que  se  hagan  votos  á  Dios,  y  exige  que  se  le  di- 
rijan á  ella.  ¡Qué  inconsecuencia! 

(Continuará.) 

J.  J.  Pesado. 
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Contraste  entre  la  situación  del  catolicismo  en  1800  y  en  1842, 

POR  BL  CONDE  DE  MONTALEMBERT. 


Liceat  ínter  abruptam  contumaciam 
et  deforme  obsequium  pergere  iter, 
ambitione  acpericulis  vacuum. 

Tácito. 

Cuando  se  trata  de  un  asunto  que  toca  á  la  majestuosa  inmensidad 
del  catolicismo,  lo  difícil  es  contenerse  y  concentrar  los  esfuerzos  en 
los  límites  precisos.  Quisiera  yo,  al  echar  una  ojeada  sobre  un  pasa- 
do todavía  reciente,  y  sobre  el  estado  actual  de  los  intereses  católicos 
en  Europa,  evitar  toda  esoursion  en  el  dominio  de  la  teología,  de  la  fi- 
losofía ó  de  la  ciencia,  separar  aun  todo  recuerdo  histórico  muy  lejano, 
y  concentrar  la  atención  de  mis  lectores  en  el  círculo  de  las  relaciones 
directas  de  la  Iglesia  con  la  sociedad  actual. 

Para  juzgar  simplemente  el  conjunto  de  esta  situación  no  concibo 
un  modo  mas  rápido  y  seguro  que  el  de  referirse  á  cincuenta  anos  atrás 
y  representarse  el  estado  del  catolicismo  en  Europa  en  el  primer  día 
del  ultimo  ano  del  Biglo  XVIII. 

El  dia  1?  de  Enero  de  1800  no  habia  Papa.  Pió  VI  habia  muerto 
en  Valencia  l  desterrado  y  prisionero  de  una  república  atea.  Roma  sa- 

1  £1 29  do  Agosto  de  1799.  Pió  VII  no  fué  electo  hasta  el  14  de  Marzo  de  1800. 


4Q  DS  LOS  1NTBRK8BS  CATÓLICOS  HH  BL  91OL0  XIX. 

lia  apenas  de  las  manos  de  una  horda  de  paganos  que  habían  inaugu- 
rado una  apariencia  de  república,  proclamando  la  decadencia  eterna 
del  papado.  Ocho  meses  del  mas  peligroso  interregno  debían  separar 
la  muerte  de  Pió  VI  de  la  elección  de  rio  VII.  Lanzado  de  Roma  el 
sagrado  colegio,  no  podia  reunirse  sino  al  abrigo  de  un  ejército  cisma- 
tico  venido  del  fondo  de  la  Moscovia  para  detener  por  un  momento  las 
armas  parricidas  de  un  pueblo,  en  otro  tiempo  el  primero  de  los  pue- 
blos católicos.  Algunos  ancianos  se  reunieron  detras  de  las  filas  rusas, 
en  una  isla  de  las  lagunas  de  Venecia,  de  esa  altiva  y  hábil  Veneoia, 
que  acababa  de  perecer,  después  de  señalarse  por  su  hostilidad  intri- 
gante contra  la  Iglesia  romana,  de  que  habia  sido  en  la  Edad  Me- 
dia el  baluarte  y  el  honor.  Los  cardenales  permanecen  ciento  cuatro 
dias  encerrados  sin  poder  ponerse  de  acuerdo,  y  preocupados  porque 
un  contemporáneo  llama  aquello  el  estado  de  traición  flagrante  de  la 
Europa  católica.  Sus  sufragios  recaen  al  fin  en  un  monje  cuya  oscuri- 
dad era  su  principal  título.  l  Los  austríacos  ocupaban  las  legaciones  y 
los  napolitanos  eran  dueños  de  la  ciudad  de  Roma.  Muy  á  su  pesar 
unos  y  otros  restituyeron  á  Pió  VII  los  Estados  que  Napoleón  iba  muy 
pronto  á  arrancarle  de  nuevo. 

He  aquí  cuál  era  el  estado  de  la  religión  católica  bajo  el  reinado  de 
Clovis  y  de  San  Luis: 

Todos  los  obispos  desterrados;  el  clero  diezmado  por  la  guillotina  y 
la  deportación;  los  fieles  acosados  y  perseguidos  sin  descanso,  conde- 
nados por  mucho  tiempo  á  elegir  entre  la  apostasía  aparente  ó  la  muer- 
te, comenzando  apenas  á  respirar  y  á  gozar  en  silencio  de  la  toleran- 
cia del  desprecio. 

Ningún  recurso  material  ni  moral;  el  vasto  patrimonio  de  la  Iglesia, 
formado  por  el  amor  y  los  dones  libres  de  cuarenta  generaciones,  re- 
ducido á  polvo;  las  órdenes  religiosas,  después  de  mil  anos  de  gloria  y 
de  beneficios,  yacen  desarraigadas  y  aniquiladas;  tres  mil  monasterios 
de  ambos  sexos  abolidos,  y  con  ellos  todos  los  colegios,  todos  los  ca- 
pítulos, todos  los  santuarios,  todos  los  asilos  de  la  penitencia,  del  reti- 
ro, del  estudio,  de  la  oración! 

La  Francia  manchada  por  diez  años  de  revolución,  acababa  de  dar- 
se un  dueño  en  la  persona  de  un  joven  vencedor  que  la  habia  librado 
al  mismo  tiempo  de  la  licencia  y  de  la  libertad,  que  lo  sabia  todo,  lo 
podia  todo,  y  lo  quería  todo;  a  que  en  Italia  habia  impuesto  á  la  Santa 
Sede  el  cruel  tratado  de  Tolentino,  que  en  Egipto  habia  acariciado  el 
islamismo,  j  que  no  era  conocido  de  la  Iglesia  que  iba  á  levantar  de  nue- 
vo tan  gloriosamente,  sino  por  haberla  engañado  y  despojado.  3 

1  Artaud,  Historia  de  Pió  VIL  p*?9.  94  y  97.  Nada  mas  curioso  que  los  deta- 
lles de  erte  cónclave,  dados  por  e*te  historiador,  quien  los  recogió  de  boca  del  car- 
denal Consalvi,  entonces  secretai  io  del  cónclave. 

%  Sieyes. 

3  Bonaparte  escribía  de  Tolentino  el  19  de  Febrero  de  1797  a  Pío  VI:  "La  re- 
pública francesa  será,  como  lo  espero,  una  de  las  mus  fieles  nliadHS  de  liorna.'1  Y 
algunos  meses  después  Cacault,  ministro  de  la  república  en  Roma,  escribía  á  Bo- 
naparte: "La  leva  de  treiuta  millones  que  ítomu  se  obliga  á  pagar  por  el  tratado 
de  Tolentino,  ha  agotado  la  última  gota  de  sangre  en  las  venas  de  esta  viejo  cada- 
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Apenas  estinguida  la  persecución,  habia  dado  lugar  á  la  victoria  in- 
contestable del  mal.  La  legislación,  la  educación,  las  costumbres  eran 
presa  de  la  práctica  de  todas  las  teorías  del  siglo  XVIII.  La  familia 
*e  descomponía  bajo  la  acción  del  divorcio.  Dios  habia  sido  desterra- 
do de  todas  partes.  Por  haber  pronunciado  su  nombre,  Bernardino  de 
Saint-Pierre  fué  insultado  en  plena  academia.  Voltaire  hubiera  pare- 
cido muy  reservado  y  Rousseau  muy  místico  en  el  seno  de  aquella  so- 
ciedad que  no  se  apartaba  de  las  preocupaciones  de  la  guerra  y  de 
la  infalibilidad  de  las  matemáticas,  sino  para  deleitarse  con  Parny  y 
Pigault-Lebrum. 

La  Inglaterra,  separada  del  torrente  revolucionario  por  la  elocuen- 
cia de  Burke  y  el  genio  de  Pitt,  contemplaba  con  ojos  sorprendidos  las 
virtudes  y  el  valor  de  aquellos  obispos  y  de  aquellos  sacerdotes  cató- 
licos á  quienes  el  destierro  habia  echado  á  millares  sobre  sus  playas; 
nada  anunciaba  aún  un  cambio  próximo  en  la  legislación  bárbara  que 
habia  servido  para  estirpar  el  catolicismo  de  la  Gran  Bretaña  y  ani- 
quilarlo en  Irlanda.  El  beneficio  de  sus  gloriosas  y  sólidas  institucio- 
nes estaba  asegurado  para  todos,  escepto  para  los  papistas  indígenas. 
Su  código  estaba  aun  deshonrado  con  penas  bárbaras  contra  el  ejerci- 
cio publico  del  culto  de  Alfredo  y  de  San  Eduardo,  Sus  jueces  decla- 
raban, desde  lo  alto  de  su  tribunal,  que  la  ley  no  reconocía  en  ningún 
católico  existencia  legal.  Las  mas  ilustres  razas  de  su  aristocra- 
cia estaban  aun  escluiaas  de  sus  asientos  hereditarios  en  la  cámara  de 
los  pares.  sEl  mas  valiente  de  los  soldados  no  podia  pasar  del  grado  de 
coronel,  si  era  católico.  Ningún  mérito,  ningún  talento,  ningún  servi- 
cio, por  mas  brillante  que  fuese,  hubiera  bastado  para  abrir  las  puertas 
de  la  cámara  de  los  comunes  á  aquel  que  rehusase  jurar  que  la  tran- 
substanciacion  era  una  idolatría,  y  la  misa  un  sacrilegio.  El  rey  Jor- 
ge III  quería  mejor  privar  á  su  gobierno  del  concurso  de  Pitt,  que 
consentir  en  cambiar  una  jola  á  sus  criminales  locuras.  Todos  aquellos 
que  recorrían  hace  veinte  anos  este  prodigioso  pais,  han  podido  ver 
aún  los  sucios  callejones,  los  tinglados  y  las  caballerizas  donde  se  des- 
lizaban los  pocos  fieles  de  Londres,  para  asistir  á  los  santos  misterios 
y  aquellas  misas  dichas  al  aire  libre,  en  las  que  los  hambrientos  irlan- 
deses, llenos  de  harapos,  se  agrupaban  alrededor  de  sus  sacerdotes,  á 
la  vista  de  las  catedrales  desiertas  y  profanadas  que  Isabel  y  Cromwell 
les  habian  robado. 

En  Alemania  la  Iglesia  se  hundia  cada  vez  mas  en  ese  abatimiento 
en  que  parecía  gradualmente  desaparecer,  desde  el  fin  de  la  guerra  de 
Treinta  años.  Dueña  en  otro  tiempo  de  la  mitad  de  este  imperio  que 
sus  monjes  habian  cultivado  y  que  sus  obispos  habian  conquistado  de 
la  barbarie,  iba  á  perder  irrevocablemente  todo  lo  que  le  quedaba  de  su 
patrimonio.  Una  mitad  estaba  ya  reunida  en  Francia  y  la  otra  iba  á 
ser  destrozada  y  echada  como  pasto  á  todos  aquellos  príncipes,  á  to- 
dos aquellos  señores,  católicos  y  protestantes,  que,  en  Lunéville  J  en 
Ratisbona,  mendigaron,  de  las  manos  de  la  revolución  victoriosa,  una 

ver. — Le  hacemos  morir  á  fuego  Unto.  Caerá  por  sí  mismo.  . . ."  Se  sabe  que  mas 
tarde  Cacault  manifestó  muchas  simpatías  por  los  intereses  religiosos.  Decía  de  sí 
mismo:  "Soy  un  revolucionario  corregido.*' — Axtaud,  Historia  de  Pío  VI1%  p.  22 
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parte  de  los  despojos  de  la  Iglesia.  La  Iglesia  se  aniquilaba  sin  resis- 
tencia, 8uoumbia  sin  honor.  Desde  mucho  tiempo  atrás  los  católicos, 
sacerdotes  y  legos,  no  oponían  mas  que  un  inerte  entorpecimiento  á 
los  desprecios  del  protestantismo  y  á  las  invasiones  de  la  filosofía.  El 
catolicismo  no  influía  absolutamente  nada  en  la  política  ni  en  la  lite- 
ratura de  aquella  nación,  que  se  prosternaba  ante  el  gran  Federico,  y 
á  quien  el  paganismo  de  Goethe  hacia  estremecer  de  placer  y  de  ad- 
miración. La  teología  no  daba  algunas  señales  de  vida  sino  para  lu- 
char contra  Roma,  bajo  la  inspiración  de  Febronio  y  de  sus  émulos. 
El  último  acto  histórico  de  los  tres  electores  eclesiásticos  de  Majen- 
cia, de  Colonia  y  de  Tréves,  habia  sido  el  de  reunirse  con  el  arzobwpo 
de  Saltzbourgo,  primado  de  Alemania,  para  levantar  en  las  Puntuacio- 
nes de  Etno  l  el  código  de  la  revolución  y  de  la  ingratitud  contra  la 
Santa  Sede.  Estaban  ocupados  en  aplicarlo  cuando  los  ejércitos  repu- 
blicanos vinieron  á  destronarlos  y  á  imponerles  el  castigo  que  habían 
justificado  de  antemano.  Ni  una  voz,  por  otra  parte,  se  levantaba  pa- 
ra defender  la  verdad  cristiana,  ni  los  derechos  del  papado,  ni  aun  agüe- 
llas soberanías  eclesiásticas,  en  que  reinaba  hacia  mil  anos,  una  dicha 
proverbial.  a  Nada  anunciaba  aun  de  muy  lejos,  un  Stolberg,  un  Sohle- 
gel,  un  Gorres.  En  aauel  vasto  naufragio  la  vista  podia  vagar  sobre 
toda  la  Alemania  católica  sin  descubrir  un  escritor,  un  doctor  ó  un 
obispo  digno  de  este  nombre. 

(Continuará.) 
Por  la  traducción. — Rafael  Roa  Barcjcka. 
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Suelen  presentarse,  de  tiempo  en  tiempo,  en  la  escena  de  la  vida  al- 
gunos seres  dotados  de  tan  singulares  privilegios,  que  podrían  decirse 
destinados  a  establecer  lo  que  la  religión,  la  filosofía  y  aun  la  natura- 
leza, repelen  como  un  absurdo,  como  un  imposible  físico  y  moral;  la 
bienaventuranza  del  hombre  en  la  tierra. — Poder,  honores,  riquezas,  fa- 
ma, respetos,  ciencia,  ingebio,  salud,  vigor,  laboriosidad  y  hasta  la  lon- 
gevidad, parecen  formar  su  patrimonio,  cual  si  cada  uno  de  estos  be- 
neficios, algunos  de  los  cuales  suelen  perseguirse  la  vida  entera  sin  al- 
canzarse, constituyeran  en  las  personas  de  que  se  trata,  otras  tantas 
dotes  inherentes  á  su  ser. — Los  soberanos  los  agasajan,  los  toman  por 
sus  consejeros  y  aun  se  envanecen  de  derramar  sobre  ellos  sus  gracias: 
los  magnates  les  hacen  la  corte;  los  sabios  ambicionan  y  aun  mendigan 

1  En  1786. 

2  Unter  dem  Krwnmstab  ist  es  gut  wóhnen:    "Se  vive  bien  bajo  Ih  cruz/*  dicho 
popular  en  otro  tiempo  en  Alemania,  y  que  nada  ha  llegado  á  desmentir. 
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su  amistad;  y  todos  corren  á  su  encuentro  con  el  ansia  de  conocerlos, 
como  se  corre  para  admirar  los  prodigios  del  arte  de  Rafael  y  de  Mi- 
guel Ángel;  los  portentos  de  la  ciencia  y  de  la  industria;  las  maravillas 
de  la  naturaleza,  y  la  fuerza  de  la  voluntad  del  hombre  que  taladra  mon- 
tañas y  allana  abismos.  Para  que  nada  falte  á  la  felicidad  y  á  la  gloria 
de  esos  hijos  mimados  del  mundo,  ni  la  maledicencia  tiene  armas  para 
herirlos,  y  hasta  la  envidia  arroja  y  esconde  las  suyas,  juntando  su  voz 
á  los  coros  de  hosannas  que  por  todas  partes  se  levantan  para  ensalzar 
sus  obras.  Si  alguno  se  atreve  á  lanzar  una  censura,  es  siempre  en- 
vuelta entre  nubes  de  incienso. — Hombres  de  tales  dones  ocupan,  cier- 
tamente, el  primer  lugar  entre  las  maravillas  de  la  creación,  y  arras- 
tran de  preferencia  los  pasos  del  viajero,  porque  como  ciertos  astros,  lu- 
cen solamente  un  breve  período  y  desaparecen  por  siglos. 

£1  barón  Federico-Henrique-Alexandro  de  Humboldt  es  el  ser 
privilegiado  de  nuestra  época,  astro  que  toca  a  su  ocaso,  y  mas  bri- 
llante aun  que  cuando  se  encontraba  en  el  zenit  de  su  inmensa  esfera. 
Su  habitación  es  una  especie  de  santuario  adonde  afluyen,  como  en  ro- 
mería, todos  los  viajeros  de  distinción,  y  no  siempre  con  la  buena  ven- 
tura de  encontrar  fácil  acceso.  Sin  embargo,  nadie  se  ofende  de  no  ser 
recibido,  porque  la  visita  se  considera  como  un  tributo  de  admiración 
y  de  respeto  debido  al  Sumo  Sacerdote  de  las  ciencias  naturales  y  ma- 
temáticas.— Hablarle  es  una  buena  fortuna;  no  verlo  es  un  accidente 
común. — Incesantemente  ocupado  en  sus  interesantes  estudios  ó  de  los 
negocios  arduos  de  la  corona  de  Prusia,  uno  puede  estar  seguro  de  en- 
contrarse muchas  veces  con  su  rey,  y  también  de  conocer  á  todos  los 
soberanos  de  Europa,  en  menos  tiempo  del  que  necesitaría  para  hacer 
el  simple  conocimiento  del  ilustre  Barón. 

Si,  como  antes  decia,  la  visita  a  su  casa  es  una  ofrenda  que  todo  via- 
jero debe  á  la  ciencia,  para  un  mexicano  es  una  verdadera  deuda  de 
gratitud  y  un  tributo  de  justicia  hacia  el  sabio  distinguido  que  primero 
dio  á  conocer  nuestro  pais  al  mundo  civilizado;  que  abrió  una  nueva  y 
brillante  senda  á  los  estudios  históricos  y  arqueológicos  americanos;  que 
desenterró  sus  antiguos  monumentos  geroglífícos,  olvidados  en  el  pol- 
vo de  las  bibliotecas  de  Europa;  que  preparó  con  sus  escritos  la  inte- 
resante y  espléndida  colección  de  antigüedades  de  Lord  Kingsborough 
y  que  ha  enriquecido  nuestra  historia  con  escelentes  publicaciones;  al 
hombre,  en  fin,  que  profesa  a  México  un  afecto  especial,  que  habla 
siempre  de  él  con  una  tierna  efusión,  y  que  en  todas  ocasiones  hace 
fervientes  votos  por  su  dicha  y  prosperidad. — A  títulos  tan  sagrados, 
reunía  para  mí  el  muy  singular  de  ser  el  que  me  produjo  las  primeras 
impresiones  y  formó  el  gusto  por  el  estudio  de  la  arqueología  mexica- 
na; siendo,  por  decir  así,  mi  mentor  y  mi  guía  en  esta  especie  de  in- 
vestigaciones. 

Con  tales  prevenciones  y  sentimientos  se  comprenderá  muy  bien 
ue  al  encontrarme  en  Europa  sentí,  necesariamente,  el  deseo  vivísimo 
e  hacerle  una  visita,  ya  por  el  placer  de  conocerlo,  ya  para  ofrecerle 
el  reverente  tributo  de  mi  admiración  y  reconocimiento.— Así  lo  inten- 
té después  de  haber  cumplido  en  Breemen  con  el  deber  sagrado  que 
me  imponían  la  naturaleza  y  el  afecto,  pasando  algunos  dias  oon  mi 
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única  hermana  de  quien  probablemente  me  despedía  por  la  última  rez. 
Profundamente  dominado  por  esta  penosa  impresión,  y  con  la  ines- 

1  dicable  indiferencia  y  aun  desden  que,  hacia  las  personas,  ha  creado 
a  movilidad  introducida  por  los  caminos  de  fierro,  tomé  asiento  en  el 
tren  que  partía  de  Breemenjpaia.  Berlín  á  las  seis  y  media  de  la  tarde 
del  8  de  Junio  de  1855. — En  ese  dia  se  había  presentado,  con  una 
estraordinaria  intensidad,  el  singular  fenómeno  que  los  alemanes  ob- 
servan y  estudian  inútilmente  hace  siglos  y  que  en  su  lengua  llaman 
Honrauch,  no  mas  inteligible  en  la  nuestra,  en  la  traducción  de,  Humo 
de  la  altura. — Había  comenzado  entre  tres  y  cuatro  de  la  misma  tarde 
con  un  cielo  perfectamente  terso  y  limpio  y  un  sol  que  vibraba  rayos 
de  luz  y  de  fuego  mas  vivos  que  los  del  nuestro  hacia  esa  misma  ño- 
ra.— Comenzóse  á  anunciar  por  una  especie  de  humo,  sumamente  le- 
ve, que  fuó  espesándose  rápida,  pero  gradualmente,  hasta  permitir  ver 
el  disco  del  sol  con  el  ojo  desnudo,  presentándose  como  un  globo  de  fue- 
go sin  resplandor  alguno,  ocultándose  al  fin  enteramente  y  haciendo 
noche  oscura,  cuando  todavía  se  encontraba  sobre  el  horizonte.  Cuál 
sea  el  verdadero  origen  del  Honrauch,  nadie  lo  sabe,  como  lo  prueban 
los  muchos  sistemas  con  que  se  esplica. — Parecióme  también  que  pro- 
ducía una  cierta  opresión  en  los  sentidos  y  aun  en  el  espíritu,  a  menos 
míe  fuera  la  de  mi  particular  situación. — A  las  seis  y  media  estaba  ca- 
si oscuro,  siendo  así  que  la  tarde  anterior  yo  había  leído  con  el  crepús- 
culo hasta  las  nueve  y  media. 

La  soledad  mas  completa  y  desagradable  es  la  que  se  siente  en  me- 
dio de  una  sociedad  activa  y  bulliciosa,  cuando  se  ignora  completamen- 
te su  lengua.  Tal  era  mi  posioion  en  Alemania,  y  como  por  otra  parte 
no  soy  muy  comunicativo,  me  acostumbró  pronto  á  esa  indiferencia, 
tan  próxima  á  la  descortesía  con  que  se  tratan  los  viajantes  en  camino 
de  fierro.  Enteramente  concentrado  en  mis  meditaciones  no  hacia  ca- 
so alguno  de  lo  que  me  rodeaba. — Así  me  instaló  en  el  tren,  camino  pa- 
ra Berlín. 

Mi  cuñado  y  companero  de  viaje,  D.  Germán  Stahlknecht,  que,  for- 
mando contraste  conmigo,  es  sumamente  sociable  y  comunicativo,  tra- 
bó luego  conversación  con  el  viajero  que  iba  á  mi  lado,  pero  como  era 
en  alemán  yo  no  puse  atención  alguna. — Poco  después  ese  mismo  via- 
jero me  deja  estupefacto  con  la  siguiente  pregunta  que  me  dirige  en 
muy  buen  castellano: — "¿Recibió  vd.,  Sr.  Ramírez,  la  copia  de  la  Me- 
"  moria  del  Dr.  Ludewig  sobre  la  historia  de  las  razas  primitivas  de 
4<  América,  que  envió  á  vd.  de  Washington  con  D.  Manuel  Escandon?" 
Imposible  es  pintar  la  sorpresa  que  me  produjeron  estas  palabras,  pro- 
feridas por  una  persona  á  quien  la  oscuridad  no  me  permitía  ya  distin- 
Suir  ni  aun  las  facciones;  tanto  mas  que  habia  despertádome  un  recuer- 
o  que  me  tenia,  hacia  tiempo,  con  grandísima  curiosidad.  El  Sr.  Es- 
candon me  habia  entregado,  efectivamente,  dos  meses  antes  en  Londres 
la  Memoria  mencionada,  mas  sin  decirme  su  procedencia. — El  desco- 
nocido era  el  Sr.  D.  Federico  Geroldt,  antiguo  Ministro  de  Prusia  en 
México,  que  ha  dejado  tan  gratos  y  tan  honrosos  recuerdos  en  nuestra 
República  y  que  me  habia  distinguido  en  1842  con  su  amistad  y  finas 
atenciones. 


UNA  VISITA  AL  BARÓN  OK  HUMBOLDT  45 

El  encuentro  en  país  estranjero,  no  ya  de  un  antiguo  y  distinguido 
amigo,  sino  de  cualquier  simple  conocido,  forma  siempre  un  parénte- 
sis agradable  en  el  silencio  y  monotonía  á  que  se  ven  condenados  los 
que  ignoran  la  lengua  del  pais. — £1  Sr.  Geroldt,  entonces  Ministro  ple- 
nipotenciario de  Prusia  en  los  Estados-Unidos,  caminaba  en  toda  di- 
ligencia para  recibir  órdenes  de  su  Soberano,  próximo  á  salir  para  una 
«¡pedición.  Con  este  motivo  mencionó  accidentalmente  al  Barón  de 
Humboldt,  consejero  íntimo  del  rey,  como  una  de  las  personas  á  quie- 
nes primeramente  debia  ver,  ya  por  amistad,  ya  por  el  negocio  que  lo 
ocupaba. 

La  mención  de  un  personaje  que  tan  presente  estaba  en  mi  memo- 
ria y  la  ocasión  preciosa  que  se  me  presentaba  de  obtener  los  informes 
que  necesitaba  para  llegar  al  logro  de  mis  ensueños,  fué  un  tema  de 
largas  y  curiosas  informaciones  que  terminaron  arrebatándome  todas 
mis  esperanzas  é  ilusiones. — Las  noticias  del  Sr.  Geroldt  me  descri- 
bían al  sabio  Barón  como  ocupado  incesantemente  de  sus  estudios,  que 
solamente  interrumpía  para  ocurrir  á  los  llamados  del  rey,  que  encon- 
traba demasiado  frecuentes. — "Ya  estoy  muy  viejo,  decía,  y  apenas 
"  puedo  esperar,  en  el  orden  natural  de  las  cosas,  vivir  lo  suficiente 
"  para  concluir  las  obras  que  tengo  comenzadas." — Esta  consideración 
era  un  continuo  estímulo  al  trabajo,  que  lo  obligaba  también  á  recibir 
con  grande  disgusto  todas  las  esquelas  que  se  le  dirigían  en  demanda 
de  una  recepción. — "Si  en  todas  partes,  anadia,  y  bajo  todas  las  for- 
"  mas  se  encuentran  mis  retratos,  ¿á  qué  viene  ese  empeño  de  hacerme 

"  una  visita? La  mayor  parte  de  esas  personas  solo  quieren  satisfa- 

"  oer  una  vana  curiosidad."  El  señor  Barón  advertía  que  si  estaba  obli- 
gado á  recibir  á  cuantos  se  presentaban  en  su  casa  con  tal  objeto,  le 
seria  preciso  condenarse  á  una  perpetua  ociosidad  y  á  ser  también  un 
objeto,  nada  agradable  por  cierto,  de  perpetua  esposicion,  sin  que  le 

?uedara  tiempo  alguno  ni  para  sus  trabajos  literarios,  ni  para  sus  altas 
unciones  políticas. 

Tales  fueron  sustanoialmente  los  informes  del  Sr.  Geroldt  y  por  ellos 
se  comprenderá  la  profunda  y  penosa  impresión  que  debieron  produ- 
cirme: sin  embargo,  siendo  yo  no  menos  avaro  de  mi  tiempo,  que  el 
sabio  Barón,  aunque  no  con  su  acierto  para  aprovecharlo,  encontré  su 
repugnancia  y  resistencias,  para  recibir  visitas,  tan  perfectamente  jus- 
tas y  convenientes,  que  habiendo  concluido  el  Sr.  Geroldt  su  conver- 
sación con  la  promesa  de  procurarme  una  entrevista,  renuncié  sin  titu- 
bear al  favor,  suplicándole  seriamente  que  se  escusara  y  me  escura  su 
mortificación. — Yo  he  encontrado  siempre  algún  tanto  estravagante  el 
empeño  de  ser  presentado  á  los  personajes  eminentemente  colocados, 
cuando  uno  no  tiene  un  motivo  particular  que  le  sirva  de  título;  y  tra- 
tándose de  personas  como  el  Barón  de  Humboldt,  me  parecía  una  im- 
perdonable fatuidad  y  hasta  un  crimen,  desazonarlo  y  quitarle  su  tiem- 
po sin  compensación  alguna. — Yo,  pues,  renuncié  absolutamente  á  toda 
idea  de  verlo,  proponiéndome,  siguiendo  su  misma  idea,  substituir  la 
entrevista  con  un  retrato. 

Al  dia  siguiente  á  las  nueve  de  la  noche  llegué  á  Berlín,  y  al  inme- 
diato tuve  el  gusto  de  recibir  la  visita  del  Sr.  D.  J.  F.  Rus,  nuestro 
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Secretario  de  legación  en  aquella  corte  y  encargado  de  sus  negocios, 
por  la  ausencia  del  general  D.  José  Uraga,  Ministro  recientemente  des- 
tituido. El  Sr.  Rus,  á  quien  debí  tantos  obsequios  y  ñnas  atenciones, 
quiso  ponerles  su  mas  grato  y  precioso  complemento  presentándome  al 
Barón,  asegurándome  una  benévola  acogida  por  el  singular  aprecio  con 
que  distinguía  á  la  Legación,  al  mismo  Sr.  Rus,  y  en  fin,  á  todo  mexi- 
cano.— Yo  persistí  en  mi  propósito  y  no  acepté  el  favor,  aunque  aqu^l 
caballero  (a  quien  suplico  acepte  con  este  recuerdo  el  tributo  de  mi 
reconocimiento)  no  cesó  de  instarme  para  vencer  mi  resistencia.  En 
sus  instancias  ulteriores  tenia  yo  un  motivo  mas  de  persistencia.  El  Sr. 
Rus  me  habia  dicho  que  para  obtener  una  cita  del  Barón  era  necesario 

?edirla  por  escrito  y  que  soiia  dilatar  su  respuesta  hasta  ocho  días. — 
o,  pues,  me  esponia  ó  a  permanecer  en  Berlín  mas  tiempo  del  que  me 
permitia  mi  plan  de  viaje,  ó  á  cometer  la  desatención  de  marchar  sin 
aguardar  la  respuesta. — En  tal  situación  lo  mas  prudente  y  seguro  era 
renunciar  á  la  deseada  visita. 

La  Biblioteca  real  de  aquella  corte  es  uno  de  los  establecimientos 
que  deben  llamar  la  atención  del  viajero  y  que  para  mí  tenia,  ademas, 
un  especial  atractivo,  por  los  manuscritos  mexicanos  que  allí  se  con* 
servan  y  por  la  persona  del  Dr.  D.  Eduardo  Buschmann  (empleado 
en  ella),  uno  de  los  sabios  alemanes  que  se  ha  dedicado  con  mas  ardor 
al  estudio  de  nuestra  arqueología  y  que  acababa  de  publicar  una  obra  ! 
especialmente  consagrada  alas  investigaciones  filológicas  sobre  las  len- 
guas, geroglífica,  etc.,  de  los  aborígenes  americanos;  materia  que  for- 
maba también  la  especialidad  de  mis  estudios. — El  Sr.  Rus  tuvo  la 
bondad  de  presentarme  al  sabio  filólogo,  y  el  vínculo  de  fraternidad  li- 
teraria que  nos  unia,  reforzado  por  su  afabilidad  y  amabilísimo  carác- 
ter, nos  estrecharon  muy  pronto  hasta  tratarnos  con  la  confianza  de 
antiguos  amigos. 

Ya  habia  yo  visitado  las  principales  curiosidades  y  establecimientos 
que  contiene  la  bella  capital  de  Prusia,  y  me  preparaba  á  levantar  mis 
reales,  cuando  pensé  en  procurarme  un  retrato  del  Barón;  punto  no 
exento  de  dificultades  porque  me  habia  encontrado  con  tres  ó  cuatro 
que  presentaban  notables  diferencias.  Reservé,  sin  embargo,  la  com- 
pra hasta  el  último  dia,  con  la  esperanza  de  que  una  casualidad  me 
pusiera  en  aptitud  de  resolver  por  mí  mismo  la  duda  de  la  elección. — 
El  dia  13  hice  mi  ultima  escursion,  dirigido  por  el  Dr.  Buschmann,  en 
los  vastos  salones  interiores  de  depósito  de  la  Biblioteca.  El  siguiente 
lo  habia  destinado  á  la  visita  de  Potsdam,  famosa  residencia  real  de 
los  monarcas  de  Prusia,  embellecida  con  magníficas  obras  del  arte  y 
mas  aún  con  los  poéticos  y  caballerescos  recuerdos  de  Federico  el 
Grande.  Como  manifestara  esta  intención  á  mi  amable  conductor,  me 
interrumpió  bruscamente  para  preguntarme  si  habia  visitado  al  Barón 
de  Humboldt. — Indefinible  fué  la  espresion  de  sorpresa  que  asomó  en 
su  rostro  al  escuchar  mi  respuesta  negativa,  juzgándome,  quizá,  en  esos 
momentos  y  allá  para  sus  adentros,  como  un  bárbaro,  tanto  mas  digno 
de  compasión,  y  quien  sabe  si  aun  de  desprecio,  por  mi  calidad  de  me- 

1  Uber  die  Aztekischen  ortsnamen,  von  Joh.    Cari.  Ed.  Baschmann. — Erste 
abtheiluDg.— Berlín  1853,  in  4? 
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xicano. — El  gremio  6  comunidad  de  los  sabios  europeos,  propiamente 
tales,  forma  una  familia  particular  en  la  especie  humana,  que  es  nece- 
sario tratar  para  conocer,  porque  tampoco  es  fácil  definirla. — En  gene- 
ral son  hombres  enteramente  retirados  de  la  sociedad  y  del  bullicio; 
sencillos,  ingenuos,  entusiastas,  de  una  franqueza  que  suele  hacerse  sen- 
tir, viviendo  siempre  en  los  tiempos  antiguos  6  en  las  creaciones  de  su 
imaginación,  y  por  consiguiente  sin  ideas  precisas  de  esas  formas  com- 
pasadas y  mímicas  inventadas  por  lo  que  se  llama  la  buena  sociedad. 
— Mi  excelente  amigo  se  quedó  mirándome  entre  resuelto  y  dudoso, 
con  una  espresion  que  me  divertía  infinito,  terminando  al  fin  por  pre- 
guntarme con  cierto  aire  de  gravedad: — ¿"Es  que  no  quiere  V.  verlo?* 
— Yo  le  esplique  entonces  menudamente  los  motivos  de  mi  conducta,  y 
como  hablaba  con  una  persona  tan  capaz  de  apreciarlos,  quedé,  desde 
luego,  reintegrado  en  su  concepto  y  estimación. — 

El  Doctor  me  habia  escuchado  con  interés,  y  cuando  acabe  mi  rela- 
ción, guardó  silencio,  como  preocupado  por  alguna  idea  fya. — Luego 
me  dice: — "El  señor  Barón  me  dispensa  toda  su  estimación  y  confian- 
"  za  á  términos  de  haberme  encomendado  la  corrección  tipográfica  de 
"  las  obras  que  actualmente  escribe:  confio,  pues,  que  si  V .  te  presen- 
"  ta  con  una  carta  mia  lo  recibirá  inmediatamente,  sin  esponerlo  a  las 
"  contingencias  de  la  dilación. — Con  todo,  añadió,  no  respondo  de  esto 
"  último  por  las  graves  atenciones  que  lo  rodean."  Ofrecióme  enviar 
en  el  mismo  dia  la  carta  de  introducción. 

La  variedad  de  ocupaciones  del  señor  Barón  hace  que  su  residenoia 
misma  sea  bastante  incierta,  alternándola  frecuentemente  entre  Berlín 
y  Potsdam.  Previendo  el  Dr.  Buschmann  que  se  encontrara  en  esta 
última  ciudad,  me  dio  una  instrucción  sumamente  detallada  para  ase- 
gurar la  entrega  de  su  carta,  y  acertar  con  el  alojamiento  que  ocupa 
en  el  palacio  del  rey.  A  las  diez  de  la  noche  recibí  ésta. — Era  una  sim- 
ple esquela  colocada  en  una  grande  cubierta  (señal  de  respeto),  casi 
enteramente  llena  con  el  nombre  y  títulos  del  noble  Barón,  escritos  en 
gruesos  y  no  muy  regulares  caracteres,  pues  mi  sabio  amigo  tampoco 
pretende  ser  una  notabilidad  en  el  arte  califigráfico. — Menciono  estas 

3ue  parecen  bagatelas,  porque  ellas,  según  Be  verá,  tuvieron  una  gran- 
e  influencia  en  el  éxito  de  mi  empeño,  para  probar  que  tanto  en  lo 
máximo  como  en  lo  mínimo,  se  verifica  la  verdad  del  axioma  relativo 
al  poder  de  las  pequeñas  causas. 

El  dia  14  de  Junio,  á  las  seis  y  media  de  la  mañana,  estábamos  en 
marcha  mi  cuñado  y  yo  para  el  camino  de  fierro,  adonde  nos  aguarda- 
ba un  contratiempo  que  pudo  dar  en  tierra  con  todos  nuestros  planes. 
Habíamos  olvidado  nuestro  pasaporte,  acompañante  forzado,  incómodo 
y  aun  inútil,  pero  indispensable  para  moverse  por  cualquiera  dirección 
en  casi  todas  las  poblaciones  del  continente. — Por  fortuna  estábamos 
en  Prusia,  donde  la  clase  militar  (pues  allí  casi  todo  se  hace  con  sol 
dados)  se  distingue  por  su  caballerosidad,  cortesía  y  buen  sentido,  prén 
das  inapreciables  en  un  empleado  público,  y  que  poseía  eminentemen- 
te el  Guarda  del  Ferro-carril;  quien  disimuló  nuestro  descuido  y  nos 
permitió  tomar  asiento,  sin  recibir  ninguna  retribución. 

El  Dr.  Buschmann  nos  habia  recomendado  buscar  al  Barón  al  medio 
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dia  en  punto.  Cumplimos  esta  prescripción  con  una  rigorosa  exactitud, 
mas  el  Ayuda  de  cámara  nos  dijo  que  habia  salido,  diez  minutos  an- 
tes, llamado  por  el  rey. — Aunque  le  hicimos  varias  preguntas  sobre  la 
hora  en  que  aproximadamente  podríamos  encontrarlo,  no  pudimos  ob- 
tener ninguna  respuesta  precisa. — £1  lance  se  habia  perdido  de  una 
manera  que  parecía  irreparable. — Deliberábamos  mi  cunado  y  yo  sobre 
lo  que  convendría  hacer,  discordando  en  pareceres.  Él  opinaba  por  en- 
tregar la  carta  y  correr  la  suerte  de  una  respuesta  tardía. — Durante 
esta  discusión  yo  tenia  la  interesante  misiva  en  la  mano,  agitándola  in- 
deliberadamente, como  quien  no  sabe  qué  partido  tomar. — El  Ayuda  de 
cámara,  que  nos  observaba  atentamente  aunque  sin  entendernos  (ha- 
blábamos en  castellano),  acertó  á  divisar  la  letra  de  la  cubierta,  fácil, 
según  se  ha  dicho,  de  discernirse  a  cierta  distancia,  y  conociendo  luego 
su  procedencia,  interrumpió  bruscamente  nuestro  diálogo  para  adver- 
tir a  mi  companero  é  intérprete,  que  siendo  aquella  carta  del  Dr.  Busch- 
mann,  no  podia  dispensarse  de  pedirla  para  entregarla  al  señor  Barón. 
To  vacilaba;  mas  al  fin  cedí  maquinalmente  y  la  entregué  al  Ayuda  de 
cámara.  Este,  que  minutos  antes  nada  sabia,  ni  podia  dar  respuesta 
alguna  precisa  sobre  la  distribución  del  tiempo  de  su  amo,  nos  dijo 
asertivamente,  que  volviéramos  á  las  dos  en  punto  para  obtener  una 
respuesta; 

Presentámonos  á  la  hora  citada,  aunque  con  muy  pocas  esperanzas; 
así  es  que  mi  sorpresa  y  también  mortificación,  fueron  estremas  cuan- 
do se  nos  dijo  que  el  señor  Barón  nos  aguardaba  desde  la  una  y  media. 
— Luego  que  se  le  anunció  nuestro  arribo  salió  á  encontrarnos  hasta 
la  puerta  de  su  cámara,  haciéndonos  la  mas  cordial,  á  la  par  que  dis- 
tinguida acogida,  y  mostrando  en  su  noble  semblante  y  maneras,  una 
efusión  de  afecto  difícil  de  describir.  Obligóme  á  sentar  en  el  am- 
plio sillón  que  ocupaba  á  mi  llegada,  y  tomando  para  sí  un  taburete,  se 
me  colocó  enfrente,  felicitando  mi  visita  con  espresiones  tan  benevolen- 
tes como  afectuosas.  Tomando  en  seguida  asunto  de  la  arqueología 
mexicana,  para  ambos  igualmente  predilecta,  me  hizo  muy  lisonjeros 
cumplimientos,  concluyendo  con  recordarme  que  S.  E.  habia  sido  el 
creador  de  este  interesante  ramo  de  las  ciencias  históricas;  recuerdo 
que  ratifiqué  con  singular  placer,  como  que  él  habia  particularmente 
inspirado  mi  vivo  deseo  de  conocer  á  su  autor  y  de  tributarle  la  humil- 
de ofrenda  de  mi  admiración. 

La  conversación  continuó  sobre  el  estado  político  de  México,  subyu- 
gado entonces  por  el  estúpido  despotismo  del  general  Santa-Anna,  de 
cuya  política  y  conducta  habló  con  sumo  descontento,  prediciendo  el 
desenlace  que  muy  presto  tuvo. — Obraban  también  en  el  ánimo  del  Ba- 
rón las  penosas  impresiones  que  le  habia  dejado  el  reciente  y  violento 
relevo  del  general  D.  José  Uraga,  Ministro  plenipotenciario  ae  México 
en  aquella  corte. — El  Sr.  Uraga  habia  tenido  la  buena  fortuna  de  gran- 
jearse la  particular  estimación  del  rey,  de  la  corte  y  muy  especialmen- 
te del  noble  Barón,  que  me  habló  de  él  con  ternura  y  efusión,  á  la  par 
que  sumamente  desagradado  del  golpe  que  le  habia  dado  el  gobierno. 
— Observé  también,  con  singular  placer,  que  el  Sr.  Rus  y  el  resto  de 
la  legación  gozaban  del  mismo  buen  concepto,  y  que  nuestro  nombre, 
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en  otra»  partes  tan  desventajosamente  conocido  y  mal  parado  por  nues- 
tros propios  agentes,  allí  se  encontraba  honrosamente  colocado. — £1 
resto  de  la  conversación  fué  muy  variado,  aunque  girando  principal- 
mente sobre  materias  de  arqueología  y  filología  americanas,  en  que  el 
noble  Barón  manifestaba  una  vasta  estension  de  conocimientos,  asom- 
brándome particularmente  su  prodigiosa  memoria. — Repitióme  lo  que 
ya  sabia  por  el  Sr.  Geroldt,  que  sintiéndose  próximo  al  término  de 
su  carrera,  tenia  necesidad  de  economizar  su  tiempo,  porque  quería 
concluir  las  obras  comenzadas. — En  esos  momentos,  según  me  había 
dicho  el  Sr.  Buschmann,  trabajaba  con  grande  asiduidad  en  el  último 
volumen  del  Cosmos.— Yo  le  pregunté  si  nos  daria  la  conclusión  de  su 
interesante  Historia  de  la  Geografía  del  Nuevo  Continente,  suspensa 
desde  1839. — Me  contesté  que  tal  era,  por  lo  menos,  su  deseo. 

Las  visitas  á  personajes  como  el  Barón  de  Humboldt  no  pueden,  cor- 
tesmente,  esceder  de  algunos  minutos,  y  la  mía  rayaba  en  la  media  ho- 
ra, aunque  sin  mi  culpa,  pues  S.  E.  habia  hecho  casi  todo  el  gasto.— 
To  la  habría  prolongado  gustoso  por  el  doble,  pero  cediendo  a  las  con- 
sideraciones ae  bien  parecer,  aproveché  la  primera  oportunidad  para 
cortarla.  La  despedida  fué  tan  afectuosa  y  lisonjera  como  la  introduc- 
ción, consagrándola  particularmente  S.  E.  á  los  recuerdos  de  México, 
por  cuya  mejor  suerte  y  felicidad  manifestaba  un  vivo  interés.  Habíame 
dispensado,  como  otra  muestra  particular  de  distinción  y  favor,  la  de 
mantener  toda  la  conversación  en  castellano,  previas  las  escusas  de  eti- 
queta, dejándome  verdaderamente  admirado  la  soltura,  regularidad,  y 
sobre  todo,  rapidez  con  que  lo  hablaba,  después  de  cincuenta  anos; 
pues  tantos,  según  me  dijo,  hacia  que  no  lo  practicaba,  salvos  los  ca- 
sos (que  no  debían  ser  muy  frecuentes)  de  encuentros  con  viajeros  de 
la  familia  española. 

El  dia  14  de  Junio  de  1855,  en  que  tuve  el  honor  de  presentar  mis 
respetos  al  ilustre  y  noble  Barón,  cumplía  S.  E.  exactamente,  ochenta 
y  cinco  años  y  nueve  meses,  pues  nació  el  14  de  Setiembre  de  1769,  edad 
inconcebible  en  el  vigor  corporal  é  intelectual  que  presentan  su  físico 
y  sus  potencias.  El  Barón  es  de  una  estatura  muy  poco  mas  que  la  co- 
mún; robusto,  sin  aproximarse  siquiera  á  obeso,  y  mas  bien  de  pocas 
carnes;  tinte  perfectamente  blanco  y  regularmente  sonrosado;  cabello 
y  barba  enteramente  blancos;  ancha  y  bien  formada  frente;  hermosas 
y  nobles  facciones;  fisonomía  sumamente  viva  y  animada,  que  revela 
el  genio,  templado  con  la  modestia;  y  una  franca  espresion  de  afabilidad 
y  benevolencia. — Su  aspecto,  aunque  modesto,  es  noble  y  desembara- 
zado, y  me  pareció  que  comenzaba  á  inclinársele  el  cuerpo,  circuns- 
tancia que  cuadra  admirablemente  á  su  edad  y  condición. — Su  traje  en 
ese  dia  era  sumamente  sencillo,  y  no  recuerdo  haberle  visto  ninguna 
condecoración.  La  misma  sencillez  se  advertía  en  el  menaje  de  su  ha- 
bitación. No  habia  objeto  alguno  que  pudiera  llamarse  lujoso  ó  super- 
fino. Nada  que  escediera  á  una  mediana  condición. 

Una  vez  conocido  el  original,  estaba  ya  vencida  la  dificultad  que  me 
habia  detenido  para  la  elección  del  retrato.  El  colocado  al  frente  de 
este  artículo  es  una  copia  de  perfecta  semejanza  con  el  que  adquirí  en 
Berlín,  á  su  vez  el  mejor  y  mas  exacto  de  los  que  se  encontraban  en  el 
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comercio.  Debo  su  adquisición  al  Sr.  D.  J.  F.  Rus,  varias  veces  citado 
en  el  curso  de  este  articulo,  que  puso  el  colmo  á  sus  finos  obsequios  y 
atenciones,  recogiendo  del  ilustre  Barón  el  recuerdo  de  benevolencia 
escrito  de  su  mano  al  calce,  y  haciéndomelo  llegar  a  París.  Ese  re- 
cuerdo, '  más  que  a  mí,  toca  á  México,  siendo  asi  un  inequívoco  testi- 
monio del  tierno  y  profundo  afecto  que  ha  conservado  á  nuestro  pais. 
— Los  mismos  sentimientos,  igualmente  amalgamados  con  los  recuer- 
dos de  sus  propias  glorias  literarias,  se  encuentran  en  la  nota  que  diri- 
gió al  general  Santa-Anna  dándole  las  gracias  por  la  concesión  de  la 
gran  cruz  de  Guadalupe. — Aunque  ese  documento  se  publicó  entonces 
en  los  periódicos,  no  vendrá  mal  en  éste.  He  aquí  su  testo  original  y 
traducción: 


"Monseigneur. — Votrc  Altesse  Sé- 
rénissime  a  daigné  m'accorder  une 
marque  signalée  de  sa  haute  bienveil- 
lance  en  me  nommant  Grand-Croix 
de  l'Ordre  national  de  Guadalupe.  Af- 
fectueussement  devoué,  comme  je  le 
sois,  aux  habitants  de  ees  belles  regio- 
nes, dans  lesqnelles  j'ai  joui,  il  y  aun 
demi-siécle,  (Tune  si  (ranche  et  si  no- 
ble hospitalité,  le  témoignage  du  gra- 
cieux  souvenir  que  je  dois  au  Presi- 
den* General  de  la  Republique  Mexi- 
caine,  me  donne  une  douce  satisfaction 
a  un  age  rarement  atteint. 

"Je  me  háte  d'ofTrir  a  Votre  Altes- 
se Sérénissime  l'hommage  de  mon 
profond  respect  et  de  ma  plus  vive  re- 
connaissance.  Une  parfaite  liberte 
m'ayant  été  donnée  pour  déterminer  le 
premier,  par  des  mesures  ti  iré  des,  la 
merveilleuse  configuration  du  sol  mc- 
xicain,  et  pour  observer  l'influence  de 
cette  configuration  sur  le  climat  et  la 
varíete  des  cultures,  j'ai  pu  faire  con- 
aaltre  a  l'Europe,  en  publiant  'TEssai 
nolitique  sur  le  Mcxique,"  la  valeur 
djs  richesses  minerales  et  agricoles 
«te  vaste  pays,  dont  la  prosperité  con- 
iée  i  votre  sagesse  est  l'objet  de  vo- 
99  constante  sollicitude.  Je  continué 
i  temer  les  vceux  les  plus  ardents 
laccroissement  rapide  de  cette 


"Serenísimo señor. — V.  A.  S.  se  ha 
dignado  otorgarme  una  muestra  seña- 
lada de  su  alta  benevolencia,  nombrán- 
dome gran  cruz  de  la  orden  nacional 
de  Guadalupe.  Afectuosamente  adicto 
como  soy  á  los  habitantes  de  esas  be- 
llas regiones,  en  las  cuales  encontré 
hace  medio  siglo  una  tan  franca  y  no- 
ble hospitalidad,  el  testimonio  del  bon- 
dadoso recuerdo  que  debo  al  General 
Presidente  de  la  República  mexicana, 
me  ha  causado  una  dulce  satisfacción 
á  una  edad  á  que  rara  vez  se  llega. 

"Me  apresuro  á  ofrecer  á  V.  A.  S. 
el  homenaje  de  mi  mas  profundo  res- 
peto y  de  mi  mas  viva  gratitud.  Ha- 
biéndoseme concedido  la  mas  amplia 
libertad  para  determinar,  yo  el  prime- 
ro, por  medio  do  medidas  directas,  la 
maravillosa  configuración  del  suelo 
mexicano,  y  para  observar  la  influen- 
cia de  esa  configuración  sobre  el  cli- 
ma y  la  variedad  de  la  cultura,  pude 
dar  á  conocer  á  la  Europa,  con  la  pu- 
blicación del  Ensayo  político  sobre  Mé- 
xico, el  valor  de  las  riquezas  minera- 
les y  agrícolas  del  vasto  pais,  cuya 
prosperidad  confiada  á  vuestra  sabi- 
duría, es  el  objeto  de  vuestra  constan- 
te solicitud.  Continúo  haciendo  los 
mas  ardientes  votos  por  el  rápido  in- 

I  H^aquí  su  traducción  literal. —  *A  Mr.  Fernando  Ramírez,  en  recuerdo  de  un 

¿acta'*'  *?**  toma  el  mas  afectuoso  interés  por  la  prosperidad  de  México,  fundada  so- 

»t*  mb'ots  V  Hhres  instituciones. — Alexandro  dk  Hümboldt.  Putsdam,  Setiembre 

4  i*  \*5&* — Estas  líneas,  escritas  tres  meses  justos,  después  de  mi  visita,  lo  eran 

-^«Ím  M  campleaflos  del  ilustre  Raron,  quien,  según  se  ha  visto,  nació  el  14  de 

de  17K). 
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prosperité  qui,  par  sa  nature,  est  liée  I  cremento  de  esa  prosperidad,  la  cual, 


aux  progrés  dans  les  sciences  et  dans 
les  arts.  Celui  qui  représente  d'une 
maniere  si  digne  le  Gouvernement  de 
Votre  Altesse  Sérénissimeparminous, 
Mr.  le  General  Uraga,  connait  la  pu- 


por  su  misma  naturaleza,  está  ligada 
con  los  progresos  en  las  ciencias  y  en 
las  artes.  El  Sr.  general  Uraga,  que 
tan  dignamente  representa  entre  noso- 
tros al  gobierno  de  V.  A.  S.,  conoce 


rete  de  ees  vobux.  |  bien  la  pureza  de  estos  sentimientos. 

"Je  suis  avec  le  plus  profond  res- .      "Soy  con  el  mas  profundo  respeto, 
pect,  Monseigneur,  de  Votre  Altesse ¡  Serenísimo  Señor,  de  V.  A.   S.  muy 
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Sérénissime  le  trés-humble,  et  tres 
obéissant,  et  tres  devoué  serviteur. — 
Le  B.  Álexañdre  de  Humboldt. 
"A  Berlin,  a  22  Decembre  de  1854." 


humilde,  muy  obediente  y  muy  adicto 
servidor. 

"Berlin,  Diciembre  22  de   1854. 
— El  Barón  Alexandro  de  Hum- 


boldt." 


Tres  retratos  existen  aquí  de  este  ilustre  personaje,  correspondientes 
á  otros  tantos  periodos  de  su  vida. — El  uno  al  oleo,  medio  cuerpo  y 
dimensiones  casi  naturales,  se  conserva  cuidadosamente  en  el  General 
ó  salón  de  actos  del  colegio  de  Minería.  Sacóse  del  nattiral  cuando  el 
ilustre  Barón  estuvo  en  México  (entre  principios  de  1803  y  1804),  y  por 
consiguiente  á  la  edad  de  35  anos. — De  él  corren  algunas  muy  meaia- 
nas  copias  en  varías  de  nuestras  publicaciones  literarias. — £1 2?  es  un 
grabado,  sin  fecha,  que  posee  el  Museo  nacional  y  que  lo  representa  á 
una  edad  como  de  60  años. — El  3-  con  cuya  copia  obsequian  los  Edi- 
tores de  la  Cruz  á  sus  suscritores,  existe  en  mi  poder  y  también  en  el 
Museo. — Es  muy  singular  que  estos  retratos,  sacados  en  esas  diversas 
épocas,  difieran  tan  completamente  entre  sí,  que  no  presenten  seme- 
janza en  una  sola  de  sus  facciones,  pareciendo  pertenecer  a  tres  per- 
sonas totalmente  diversas. 

Las  noticias  relativas  al  ilustre  Barón  se  encuentran  en  todas  las  bio- 

Safías  de  contemporáneos,  y  recientemente  se  ha  publicado  una  en  el 
iccionario  universal  de  Historia  y  de  Geografía  (México  1853-56  en 
esta  imprenta);  mas  como  esas  obras  no  pueden  adquirirse  por  todos, 
se  copiará  á  continuación  la  última  mencionada.  Aquí  se  pondrán  so- 
lamente algunas  noticias  que  no  se  hallan  en  aquellas  y  que  tiene  re- 
lación con  la  residencia  del  ilustre  viajero  en  nuestro  suelo. 

Por  las  que  él  mismo  nos  da  en  su  Ensayo  político  sobre  la  Nueva-* 
España,  sabemos  que  llego  á  México  en  el  mes  de  Marzo  de  1803  y 
que  su  residencia  fué  de  un  ano. — El  Sr.  D.  Antonio  Icaza  me  dice  que 
un  buque  de  su  casa,  llamado  Guadalupe,  lo  trasportó  de  la  otra  Amé- 
rica, y  que  su  padre  le  dispuso  alojamiento  en  la  casa  número  3  de  la 
calle  de  San  Agustín,  donde  permaneció  hasta  su  partida.  De  la  cita- 
da obra  tomo  las  siguientes  noticias  sobre  sus  trabajos  geográficos.—* 
El  29  de  Setiembre  fijó  la  posición  del  Nevado  de  Toluca  subiéndolo 
hasta  llegar  al  Pico  del  Fraile. — La  carta  de  México  la  levantó  en  el 
colegio  de  Minería,  poco  antes  de  su  partida,  fijando  en  ella  astronó- 
micamente setenta  y  cuatro  puntos,  con  sus  nombres;  de  los  cuales 
treinta  y  cinco,  pertenecientes  al  interior  del  territorio,  eran  absoluta- 
mente desconocidos  antes  de  su  llegada. — Las  alturas  meridianas  del 
sol  para  fijar  la  latitud  de  esta  capital,  las  tomó  en  la  puerta  de  la  Ca- 
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tedral  y  en  tu  casa,  habiendo  observado  con  este  motivo,  que  aquella 
eetá,  respecto  del  Convento  de  San  Agustín,  12"  mas  septentrional  y 
10*  (en  arco)  mas  oriental  que  éste. — El  mismo  Sr.  Icaza  me  dice  que 
el  ilustre  huésped  fué  umversalmente  estimado,  y  que  el  virey  D.  José 
Iturrigaray  lo  distinguió  y  consideré,  habiéndolo  llevado  consigo  á  vi- 
sitar el  canal  de  Huehueloca,  del  cual  nos  dejé  planos  y  muy  impor- 
tantes noticias.  Las  otras  pertenecientes  á  su  vida  y  trabajos  literarios 
se  encuentran  en  el  resumen  que  irá  después  de  este  artículo,  el  cual 
he  querido  consagrar  especialmente  á  la  memoria  del  mas  eminente  y 
distinguido  de  los  viajeros  modernos,  como  un  tributo  de  mi  reconoci- 
miento por  el  vivo  afecto  que  ha  conservado  á  nuestro  pais  y  por  las 
distinciones  con  que  me  honré  en  una  época  para  mí  de  infortunio. 

México,  Mayo  12  de  1857.  Jobk  F.  Ramírez. 
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"Nació  en  Berlin  el  14  de  Setiembre  de  1769:  hizo  sus  primeros  es* 
tudios  en  la  universidad  de  Francfort  del  Oder:  pero  muy  jéven  todavía 
paso  á  Gotinga,  donde  adquirió  algunos  conocimientos  especiales  en 
economía  política,  en  arqueología  y  en  botánica:  en  1790  hizo  con  los 
dos  sabios  naturalistas  G.  Forster  y  Gauns,  su  primera  escursion  cien- 
tífica á  Alemania,  Holanda  é  Inglaterra,  y  a  su  vuelta  publicó  las  ob- 
servaciones que  había  hecho  sobre  los  basaltos  de  las  provincias  del 
Rhin;  este  fue  su  primer  trabajo,  trabajo  lleno  de  erudición  y  de  inves- 
tigaciones curiosas  sobre  la  antigüedad,  á  las  cuales  daban  nuevo  va- 
lor algunos  descubrimientos  en  geognosia:  en  1791  pasé  á  Freyberg  pa- 
ra recibir  las  brillantes  lecciones  del  gran  mineralogista  Werner,  y  en 
el  espacio  de  pocos  meses,  bajo  la  inspección  de  tan  escelente  maestro, 
recogió  y  coordiné  los  materiales  de  su  "Flora  subterránea  de  Frey- 
berg," y  echo  así  los  primeros  cimientos  de  una  ciencia,  cuya  existen- 
cia apenas  se  sospechaba  hasta  entonces. — En  aquella  época  no  habia 
en  la  escuela  de  Freyberg  cátedra  especial  de  química,  y  los  discípulos 
se  veian  en  la  necesidad  de  llenar  por  medio  de  estudios  particula- 
res la  laguna  que  existia  en  la  enseñanza  pública:  los  trabajos,  en- 
tonces apenas  conocidos  en  Alemania,  de  los  químicos  franceses,  espe- 
cialmente de  Berthollet  y  de  Lavoisier,  fijaron  la  atención  en  Hum- 
boldt y  le  indujeron  á  desenvolver  en  muchos  artículos  insertos  en  el 
"Diario  de  los  mineros,"  esas  nuevas  hipótesis  tan  fecundas  en  resulta- 
dos prácticos;  y  este  estudio  simultáneo  de  la  química  teórica  y  de  la 
mineralogía  práctica,  le  permitió  dar  mas  precisión  á  sus  grandes  con- 
cepciones sobre  la  estructura  geognéstica  y  oryctognóstica  del  globo; 
concepciones  que  mas  adelante  debía  comprobar  en  ambos  hemisferios 
y  entregar  como  irrecusables  á  la  meditación  de  los  geólogos. — Apenas 
Humboldt  dejó  la  academia  de  Freyberg,  cuando  fué  nombrado  asesor 
del  consejo  de  las  minas  de  Berlin,  y  algunos  meses  después  [Agos- 
to de  1792},  en  virtud  de  una  memoria  muy  circunstanciada  que  reclac- 
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tó  sobre  la  situación  de  las  riquezas  subterráneas  de  Anspaoh  y  de  Bay 
reuth,  fué  propuesto  para  la  dirección  general  de  minas  de  aquel  prin- 
cipado, que  acababa  de  ser  adjunto  al  territorio  de  la  Prusia:  en  este 
mismo  ano  [1792],  organizó  el  laboreo  de  las  minas  de  su  departamen- 
to; instituyó  una  escuela  de  minas  en  Steven;  esploró  las  rocas  serpen- 
tinas de  Guefrees,  y  publicó  memorias  curiosas  en  la  historia  de  la 
ciencia  sobre  el  magnetismo  terrestre;  estudió  las  salinas  de  Salzburgo 
y  de  Baviera;  levanto  un  mapa  [que  no  ha  sido  publicado]  de  las  yetas 
salinas  de  Alemania,  y  emprendió  un  gran  trabajo  histórico  sobre  el  la- 
boreo de  las  minas  de  Bayreuth  en  el  siglo  XVI. — Hasta  aquí  la  acti- 
vidad intelectual  de  Humboldt  se  habia  dirigido  casi  esclusivamente  a 
un  solo  objeto,  la  esploracion  profunda  de  la  estructura  de  la  superficie 
del  globo  en  algunos  puntos  limitados  de  Alemania;  pero  en  1794,  es- 
ta actividad  recibió  otra  dirección;  Humboldt  abandonó  sus  estudios 
oryctognósticos  por  seguir  al  príncipe  de  Ardenber  con  una  misión  di- 
plomática á  las  orillas  del  Rhin  y  á  los  Paises  Bajos;  y  al  ano  siguien- 
te entró  en  el  consejo  superior  de  la  industria  y  del  comercio:  en  esta 
época  fué  cuando  la  ciencia  de  los  cuerpos  organizados,  y  sobre  todo» 
las  ciencias  fisiológicas  llamaron  toda  su  atención;  y  sus  curiosas  in- 
vestigaciones sobre  el  galvanismo,  y  su  "Tratado  sobre  la  irritación  de 
los  nervios  y  de  la  fibra  muscular,"  publicado  en  1796,  datan  desda 
aquel  ano  [1796],  cuya  última  mitad  fue  consagrada  casi  toda  á  viajes 
geológicos  por  el  Tirol,  la  Lombardía  y  parte  de  la  Suiza,  y  que  valió 
todavía  á  la  ciencia  algunas  nuevas  observaciones  y  no  pocas  indica- 
ciones generales  sobre  los  fenómenos  tan  complexos  de  la  vegetación 
de  las  plantas:  paso  Humboldt  la  primavera  de  1797  en  Jena,  siguien- 
do asiduamente  las  lecciones  de  Loder,  y  preparándose  por  medio  de 
penosos  estudios  de  anatomía  práctica,  á  la  ejecución  de  un  gran  viaje 
científico  que  tenia  proyectado  hacia  ya  mucho  tiempo:  en  Jena  fué 
donde  terminó  su  trabajo  sobre  la  irritación  de  la  fibra  muscular,  y  altf 
también  fué  donde  vio  su  teoría  química  sobre  las  modificaciones  de  la 
fuerza  vital  llegar  á  ser  en  manos  de  algunos  de  sus  condiscípulos  el 
germen  de  multitud  de  espe  rimen  tos  que  parecían  destinados  a  formu?- 
lar  un  día  la  gran  ley  de  los  fenómenos  de  la  vida  en  los  seres  organi- 
zados: así,  pues,  la  actividad  intelectual  de  Humboldt  habia  esplorado 
sucesivamente  todas  las  grandes  categorías  de  la  ciencia  humana;  cien- 
cias históricas,  ciencias  de  los  cuerpos  brutos,  ciencias  de  los  cuerpos 
organizados,  todo  lo  habia  estudiado  y  en  todas  partes  habia  creado  y 
añadido  algunos  hechos- nuevos  a  los  hechos  adquiridos,  algunas  nue- 
vas observaciones  a  las  ya  desarrolladas:  )  sin  embargo,  á  sus  propios 
ojos  no  habia  sido  hasta  entonces  su  obra  mas  que  preparatoria;  habia 
leido  detenidamente  los  libros  de  los  hombres,  pero  solo  para  aprender 
á  descifrar  el  libro  del  mundo;  habia  registrado  el  suelo  de  la  Alema- 
nia y  meditado  sobre  las  instituciones  sociales  del  pueblo  que  cubre 
aquel  suelo,  pero  solo  para  aprender  á  registrar  el  suelo  de  la  tierra  y 
á  descubrir  en  las  tradiciones  de  los  pueblos  la  historia  del  desarrollo 
social  de  -la  humanidad:  en  1797,  hecha  su  recolección  científica,  y  reu- 
nidas las  provisiones  intelectuales  que  necesitaba  para  su  viaje,  pasó  á 
París  con  intención  de  dirigir  sus  primeras  excursiones  haem  el  Asia 


54  BIOGRAFÍA  DBL  BAKON  DE  HUMBOLDT. 

central;  pero  habiéndose  renovado  las  hostilidades  entre  la  Francia  y 
el  Austria,  no  pudo  realizar  el  viaje  que  pensaba  hacer  en  la  espedicion 
del  capitán  Baudin:  quiso  después  formar  parte  de  la  que  iba  a  Egip- 
to, y  esperando  penetrar  por  el  África  en  la  Arabia,  y  desde  la  Arabia 
por  el  golfo  pérsico  en  las  posesiones  inglesas  de  las  Indias;  pero  cir- 
cunstancias imprevistas  le  detuvieron  en  Marsella,  y  por  segunda  vez 
tuvo  que  renunciar  á  su  proyecto:  entonces  se  dirigió  á  Madrid,  y  ha- 
biendo obtenido  del  gobiemo  permiso  para  esplorar  en  toda  su  esten- 
sion  las  posesiones  españolas  en  el  nuevo  continente,  modificó  sus  pri- 
meros proyectos,  y  embarcándose  con  su  amigo,  Mr.  Aimé  Bonpland, 
en  la  Corana,  se  hizo  a  la  vela  para  la  América  Meridional,  y  desem- 
barcó en  Cumaná  en  Julio  de  1799,  año  que  empleó  todo  en  visitar  las 
provincias  de  la  Nueva  Andalucía  y  de  la  Guayana  española;  vueltos 
después  á  Cumaná  los  viajeros  se  dirigieron  á  Cuba,  donde  determina- 
ron rigorosamente,  siguiendo  las  coordenadas  del  espacio,  la  posición 
geográfica,  hasta  entonces  mal  conocida  de  la  Habana:  en  Setiembre 
de  1801  comenzaron  los  viajeros  su  célebre  esploracion  de  la  gigantes- 
ca cadena  de  las  cordilleras;  se  detuvieron  algunos  meses  en  Quito;  vi- 
sitaron el  temible  Tunguraga,  el  Vesubio  de  la  América  Meridional; 
atravesaron  las  ruinas  todavía  recientes  de  Rio-Bamba,  que  un  tem- 
blor de  tierra  acababa  de  esparcir  por  el  suelo,  y  llegaron  al  fin,  des- 
pués de  esfuerzos  inauditos,  hasta  el  nevado  del  Chimborazo,  en  la 
falda  oriental  de  este  gigante  de  las  montañas  del  Nuevo  Mundo: 
allí  redoblaron  sus  esfuerzos,  en  términos  que  ni  la  dificultad  de  respi- 
rar a  tan  prodigiosa  altura,  donde  el  aire  rarefacto  apenas  bastaba  á 
oxigenar  la  sangre  de  sus  pulmones;  ni  el  frió  glacial,  ni  el  aspecto  de 
aquellas  nieves  eternas;  ni  aquellos  abismos  insondables  que  fascinan 
la  vista,  y  que  ejercen  al  parecer  una  invencible  atracción,  nada  pudo 
detenerlos  en  su  marcha;  ya  tendían  sus  brazos  hacia  el  mismo  Chim- 
borazo; ya  tocaban  con  la  mano  aquel  rey  del  Nuevo  Mundo,  aquel 
orgulloso  dominador  de  un  pueblo  de  montañas,  cuando  una  espantosa 
grieta  cortada  á  pico,  y  que  les  parecia  la  boca  de  una  cima  sin  fondo, 
interrumpió  su  marcha  y  les  cerró  el  paso:  al  borde  de  este  precipicio, 
se  elevaba  una  cúpula  de  pórfido,  la  cual  se  proyectaba  en  negro  sobre 
aquel  mar  insondable  de  nieves;  y  sobre  esta  cúpula  de  pórfido,  á  una 
altura  de  19,500  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  establecieron  sus  instru- 
mentos é  hicieron  una  serie  de  observaciones  de  la  mas  alta  importan- 
cia para  la  geografía  física:  habían  tocado  el  límite  de  la  vida;  pero  no 
habían  llegado  al  punto  culminante  de  la  tierra:  desde  el  Chimborazo 
dirigieron  su  ruta  hacia  Lima,  y  en  el  Callao  observaron  y  notaron  la 
inmersión  de  Mercurio  en  el  disco  del  sol:  en  1802  y  1803  visitaron 
la  Nueva  España,  la  Filadelfia,  y  los  Estados  Unidos,  y  por  último  se 
embarcaron  para  Francia  después  de  haber  atravesado  en  todas  direc- 
ciones el  Nuevo  Continente  en  el  espacio  de  6  años  consecutivos. — 
Humboldt  llegó  á  Francia  en  los  últimos  dias  de  1804,  mas  rico  que 
ningún  viajero  lo  había  sido  antes  que  él  en  hechos  nuevos  ó  nuevamen- 
te comprobados,  en  observaciones  importantes,  en  dibujos  preciosos, 
en  manuscritos  mas  preciosos  todavía;  y  los  años  que  siguieron  á  su 
regreso  fueron  destinados  á  la  coordinación  y  á  la  impresión  de  estos 
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innumerables  documentos;  pero  en  medio  de  estos  trabajos,  asaltaba 
sin  cesar  á  su  pensamiento  el  sueño  de  su  primera  juventud:  había  vi- 
sitado el  nuevo  continente,  porque  el  antiguo  estaba  cerrado  para  él, 
y  ahora  que  el  mundo  sabia  su  nombre  y  que  todas  las  barreras  caian 
delante  de  él  y  tenia  espeditos  todos  los  caminos,  volvía  á  su  primera 
ambición,  su  primer  objeto,  la  esploraoion  del  Asia  central:  así,  pues, 
en  1828  emprendió  con  MM.  Ehrenberg  y  Gustavo  Rosa  un  viaje  de 
4.500  leguas  á  las  minas  del  Ural  y  del  Altai,  en  las  fronteras  de  la 
Songalia  china,  en  las  playas  del  mar  Caspio:  embarcáronse  los  viaje- 
ros en  Nischni-Nowgorod,  y  bajaron  el  Volga  hasta  las  ruinas  de  Bol- 
Suri;  de  allí  se  dirigieron  por  Perm  á  Ekatherineburgo,  sobre  la  pén- 
ente asiática  del  Ural;  esa  vasta  cadena  de  filas  paralelas,  cuyas  cum- 
bres apenas  tienen  de  1.400  á  1.500  metros  de  elevación;  pero  que 
como  la  cordillera  de  los  Andes  sigue  la  dirección  de  un  meridiano 
desde  el  lago  Aral  hasta  las  rocas  de  Grunsteim  que  ciñen  el  mar  Gla- 
cial: allí  esploraron  los  ricos  aluviones  de  platina  y  de  oro,  los  lechos 
de  verilos  y  de  topacios,  las  minas  de  malaquitas:  después,  dirigiendo 
sus  pasos  al  través  de  la  sabana  de  Bárbara,  al  través  de  los  millones 
incalculables  de  insectos  que  le  infestan,  penetraron  en  las  margene» 
del  lago  Koliva»  hasta  las  minas  de  plata  situadas  en  la  pendiente  S. 
O»  de  la  cadena  del  Altay,  cuya  cumbre  mas  alta,  la  Montana  de  Dios, 
no  escede  de  la  altura  del  pico  del  Tenerife:  en  fin,  llegaron  á  la  fron- 
tera de  la  Songalia  china,  y  costeando  la  sabana  de  la  horda  media  de 
los  kirgises  y  la  línea  de  los  kosaks  del  Isohin,  llegaron  al  Ural  meri- 
dional; después,  siguiendo  esta  cadena  hasta  las  canteras  de  jaspe  ver- 
de donde  la  ribera  del  Jaik  interrumpe  su  continuidad  del  E.  al  O.,  se 
dirigieron  por  Orenberg;  llegaron  á  la  famosa  mina  de  sal  gema,  situa- 
da en  la  sabana  de  la  pequeña  horda  de  los  kirgises;  visitaron  el  gran 
lago  salado  del  Eltem  en  la  sabana  de  los  calmucos,  y  terminaron  su 
peregrinación  en  el  establecimiento  de  los  hermanos  moravos,  cerca 
de  Astracam. — Este  inmenso  viaje  ha  dado  mucha  luz  sobre  la  descrip- 
ción del  Asia  central;  y  las  noticias  directamente  recogidas  por  el  Ba- 
rón de  Humbold,  y  que  se  agregan  á  las  que  M.  Abel-Remusat  y  Kla- 
proth  han  tomado  de  los  trabajos  estadísticos  de  los  chinos,  han  servi- 
do para  corregir  innumerables  errores  que  datos  incompletos  habían 
introducido  en  la  geografía  del  Asia:  en  este  viaje  recogió  también  el 
Barón  de  Humboldt  los  materiales  de  sus  muchas  memorias  sobre  los 
sistemas  de  montanas  del  Asia  central,  sobre  los  volcanes  que  han  es- 
tado en  erupción  desde  los  tiempos  heroicos,  sobre  la  grande  depresión 
del  Asia  occidental,  depresión  cuya  parte  mas  baja  forman  las  superfi- 
cies del  mar  Caspio  y  ¿el  lago  Aral,  y  que  parecen  formar  sobre  nues- 
tro mundo  sublunar  un  pais  cratéreo,  tales  como  son  sobre  la  superfi- 
cie de  la  luna  las  manchas  designadas  con  los  nombres  de  Hiparco  y 
Arquimedes:  en  fin,  el  Barón  de  Humboldt  levanté  una  carta  que  indi- 
ca la  dirección  de  los  cuatro  grandes  sistemas  de  montanas  que  dividen 
el  Asia  central  y  el  terreno  volcánico  que  se  estiende  desde  la  pendien- 
te meridional  de  los  montes  Celestes  hasta  el  lago  de  Arlai  (esta  carta 
es  la  primera  en  que  se  hallan  indicados  los  volcanes  del  interior  de 
las  tierras  y  las  alturas  absolutas  de  los  principales  puntos  sobre  el 
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nivel  del  mar). — Quisiéramos,  y  aun  deberíamos,  para  hacer  esta  bio- 
grafía algo  completa,  dar  aquí  una  noticia  detallada  y  el  análisis  de  los 
principales  trabajos  publicados  por  el  Barón  de  Humboldt;  pero  un  ca- 
tálogo puramente  bibliográfico  de  sus  trabajos  ocuparía  mucho  mas  es- 
pacio del  que  ya  hemos  consagrado  á  esta  noticia,  y  nos  vemos  preci- 
sados, á  pesar  nuestro,  á  limitarnos  á  un  resumen  sumario  de  los  prin- 
cipales resultados  que  ha  adquirido  en  la  ciencia:  con  sus  observaciones 
sobre  las  distancias  lunares,  sobre  los  eclipses  de  los  satélites  de  Júpi- 
ter, sobre  la  inmersión  de  Mercurio,  ha  prestado  servicios  esenciales  á 
las  ciencias  astronómicas;  con  sus  investigaciones  sobre  la  distribución 
de  las  líneas  isothermas,  cuya  existencia  ha  sido  el  primero  en  demos- 
trar, y  sobre  la  posición  del  ecuador  magnético  que  estudió  de  los  pri- 
meros; con  el  estudio  profundo  que  hizo  de  la  constitución  geonológica 
de  los  paises  que  recorrió,  con  las  innumerables  medidas  barométricas 
y  trigonométricas  que  ejecutó,  cambió  la  faz  de  la  geografía  física,  y 
ensanchando  el  círculo  de  nuestros  conocimientos,  emitió  consideracio- 
nes generales  que  pueden  servir  de  lazo  á  los  muchos  materiales  que 
reunió,  y  creó  una  ciencia  donde  no  existían  mas  que  hechos  esparcidos; 
con  la  multitud  de  especies  exóticas,  animales  y  vegetales  que  trajo  á 
Europa,  ha  enriquecido  nuestros  gabinetes  de  mineralogía,  de  botánica 
y  de  zoología,  mas  que  ningún  otro  viajero:  en  fin,  con  las  numerosas 
noticias  que  ha  publicado  sobre  los  monumentos  de  México  y  del  Pe- 
ro; con  las  infinitas  tradiciones  que  ha  recogido  sobre  las  civilizacio- 
nes primitivas  del  Nuevo  Mundo,  y  sobre  las  teogonias  é  instituciones 
sociales  de  los  aztecas,  toltecas,  peruanos,  &c,  ha  contribuido  singu- 
larmente al  progreso  de  las  ciencias  sociales  é  históricas. — El  Barón  de 
Humboldt  pertenece  á  casi  todas  las  academias;  sus  trabajos  aumentan 
el  tesoro  de  noticias  de  casi  todas  las  colecciones  científicas;  el  único 
acaso  de  todos  los  sabios  de  nuestra  época,  que  puede  ser  citado  por  la 
casi  universalidad  de  sus  conocimientos,  después  de  Aristóteles  y  Ha- 
llar, y  de  los  prodigiosos  enciclopedistas  de  la  edad  media." 

(Oo  pindó  del  Diccionario  Universal  de  Historia  y  de  Geografía.) 


LA  QUINTA  MODELO. 

(Novela  original  para  "La  Cruz."} 
I. 

La  vuelta  á  la  patria. 

Bn  la  mañana  del  19  de  Octubre  de  184***  la  campana  de  la  forta- 
leza de  San  Juan  de  Ulúa  dio  el  toque  de  vela,  y  pocos  momentos  des- 
pees, sobre  la  sábana  inmensa  del  mar,  apenas  agitada  por  la  brisa,  apa- 
j^ció  un  vapor  norte  americano,  arrojando  al  cielo  sus  bocanadas  de 
huno.  Desprendióse  del  muelle  el  bote  del  práctico,  llevando  a  alffu- 
4fr  empleados  oficiales  é  individuos  particulares,  y  á  impulso  de  los 
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remos  fuese  acercando  rápidamente  al  vapor,  pareciendo  á  los  que  lo 
veian  desde  la  playa,  una  de  esas  gaviotas  que  vuelan  a  flor  de  agua 
anunciando  la  tempestad. 

En  la  cubierta  del  vapor  estaba  en  pié,  mirando  hacia  la  tierra,  un 
hombre  como  de  treinta  y  ocho  anos  de  edad.  Traia  pantalón,  chale- 
co, corbata,  paleto,  gorra,  guantes  y  zapatos  de  una  especie  de  paño 
pardo,  y  de  vez  en  cuando  empuñaba  un  anteojo  pequeño,  dirigiéndolo 
a  la  playa  ó  al  islote  donde  se  eleva  Ulúa:  pero  ni  la  cadena  de  mon- 
tañas dominadas  por  el  Orizaba  y  el  Cofre  de  Perote,  y  que  prestan 
fondo  a  los  renegridos  edificios  de  Veracruz,  ni  el  fuerte  que  solo  sir- 
ve de  prisión  de  Estado  y  que  viene  á  ser  para  la  plaza  una  amenaza 
perpetua,  ora  en  el  caso  de  guerra  civil,  ora  en  el  de  guerra  estranjera, 
parecieron  conmoverle  en  lo  mas  mínimo.  Aquel  hombre  debia  estar 
dotado  de  lo  que  hemos  dado  en  llamar  una  alma  romana,  puesto  que 
no  le  causaba  impresión  alguna  volver  a  ver  las  montanas  y  los  edifi- 
cios del  país  donde  nació.  Solamente  se  animaron  sus  toscas  facciones 
cuando  el  bote  del  práctico  se  acerco  lo  necesario  para  que,  con  ayu- 
da del  anteojo,  reconociera  á  algunos  de  sus  amigos  que  iban  á  darle  el 
abrazo  de  bienvenida.  Pocos  momentos  después  se  reunían  todos  en 
la  cubierta  del  buque  y  asediaban  al  viajero  á  fuerza  de  preguntas,  ó  le 
instruían  de  los  últimos  acontecimientos  del  país. 

Para  que  el  lector  haga  conocimiento  con  el  personaje  que  mas  ade- 
lante no  podrá  menos  que  interesarle  en  cierto  modo,  comenzaremos 
por  decirle  que  había  caido  recientemente  una  de  tantas  administracio- 
nes cuantas  ha  tenido  México,  y  que  los  desterrados  por  ella  al  estran- 
jero,  volvian  con  el  aire  de  victimas  mezclado  á  las  pretensiones  de 
vencedores. 

Gaspar  Rodríguez,  que  es  el  personaje  en  escena,  tuvo  la  mala  6 
buena  suerte  de  hacerse  sospechoso  al  gobierno  á  causa  de  su  lengua- 
je un  tanto  desenfrenado  y  espartano;  en  consecuencia,  y  consignado 
á  sí  mismo,  fué  embarcado  un  dia  a  despecho  suyo,  y  para  disimular- 
lo, al  perder  de  vista  las  playas  de  Veracruz,  tarareaba  con  la  espuma 
en  los  labios  aquellos  versos  de  Rodríguez  Galvan:  Adiós  ¡oh  patria 
mia! — ¡Adiós,  tierra  de  amor!  pensando,  en  suma,  lo  que  haria  para  vi- 
vir en  el  estranjero,  supuestos  los  no  muy  abundantes  recursos  con  que 
contaba,  y  también  pensando  en  el  modo  de  librar  a  su  patria — aquí 
personificaba  la  patria  en  su  individuo — del  yugo  ominoso  que  sufna. 

Afortunadamente  para  Gaspar,  poseía  algunos  terrenos  de  labor  en 
el  interior  de  la  República,  y  encomendada  su  administración  á  un  hom- 
bre leal  é  inteligente,  produjeron  lo  necesario  a  fin  de  que  sus  hermanos 
pudieran  hacerle  algunas  remesas  de  dinero.  Tranquilizado  acerca  de 
punto  tan  esencial,  preciso  es  confesar  que  los  padecimientos  de  la  pa- 
tria preocuparon  ya  mucho  menos  á  Gaspar,  y  que,  adoptando  para  sí 
el  sistema  del  dolcefar  niente,  entregóse  á  una  vida  cómoda  y  regala- 
da que  solo  interrumpió  mas  tarde  para  visitar,  cuando  se  aumentaron 
sus  recursos,  las  principales  ciudades  de  la  Union  norte-americana. 

Las  instituciones  de  la  nación  vecina,  que  á  un  espíritu  profundo  y 
observador  habrían  dado  materia  para  meditar  en  la  prosperidad  de  un 
pueblo  cuya  máquina  gubernativa  se  adapta  á  la  índole  de  la  raza,  á 
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sus  tradiciones  y  á  sus  costumbres  actuales,  solo  sirvieron  á  aumentar 
la  confusión  de  las  ideas  políticas  no  muy  sensatas  que,  de  anos  atrás, 
germinaban  en  el  cerebro  de  Gaspar.  Desdeñando  el  fondo  de  las  co- 
sas, deteníase  solamente  en  la  superficie.  Atribuyó  el  espíritu  trabaja- 
dor y  mercantil  de  la  raza  anglo-sajona  a  la  forma  política  de  su  go- 
bierno, en  vez  de  considerar  este  mismo  gobierno  como  resultado  for- 
zoso de  aquel  espíritu.  Cerró  voluntariamente  los  ojos  para  no  ver  las 
repugnantes  escenas  de  la  esclavitud  en  los  Estados  del  Sur,  y  a  la  vez 
que  esa  misma  esclavitud  le  indignaba  en  Cuba,  era  disculpada  por  él 
en  la  Florida  bajo  el  especioso  pretesto  de  la  prosperidad  nacional. 
Hizo  una  distinción  gratuita  entre  el  lujo  monárquico  y  aristocrático 
de  las  cortes  europeas  y  el  lujo  republicano  que  dia  por  día  invade  mas 
y  mas  el  terreno  de  las  costumbres  en  Nueva- York.  Condenó  el  pri- 
mero de  dichos  lujos  como  una  ostentación  insolente  de  los  reyes  y  de 
los  nobles,  y  santificó  el  segundo  como  medio  de  desarrollo  ofrecido  á 
la  industria  y  el  comercio.  Vio  que  en  dos  ó  tres  ceremonias  oficiales 
hundieron  hasta  los  hombros  su  sombrero  al  presidente  de  la  República 
ó  le  estrellaron  un  huevo  en  las  espaldas  sin  que  el  primer  magistrado 

Íankee  perdiera  su  flema  habitual,  y  se  dijo:  "He  aquí  la  modestia  y 
i  mansedumbre  que  deben  adornar  al  depositario  del  poder  público  en 
una  sociedad  democrática."  Vio  que  en  la  cámara  los  diputados,  cuan* 
do  apurábanlos  argumentos  de  la  lógica  recurrían  á  los  del  puno,  y  se 
dijo:  "He  aquí  una  energía  verdaderamente  republicana  en  la  discusión." 
Resultado  de  todas  estas  observaciones  fué  que  Gaspar  se  prometiese 
seriamente,  á  su  vuelta  á  México,  trabajar  con  actividad  por  establecer 
en  nuestro  pais  instituciones  políticas  idénticas  á  las  de  los  Estados- 
Unidos  y  por  establecer  la  libertad  absoluta  en  todas  las  clases  y  condi- 
ciones sociales,  sin  perjuicio  de  obtener  un  privilegio  esclusivo  para  im- 
portar unos  cuantos  negros  de  Virginia  y  hacerles  trabajar  en  sus  tierras. 
Ademas,  para  acostumbrar  á  nuestro  pueblo  á  los  procederes  republi- 
canos de  que  él  se  formaba  la  mas  alta  idea,  tenia  intención  firmísima 
de  repartir  sendas  puñadas  en  el  santuario  de  las  leyes  si  llegaba  á  ins- 
talarse en  él  en  calidad  de  representante,  y  aun  de  arrojar  una  bola  de 
harina  al  rostro  del  presidente  de  la  República  en  la  primera  ceremo- 
nia oficial  á  que  concurriese  S.  £.,  y  así  pudiera  ser  su  mejor  amigo, 
porque  "es  necesario — decia  Gaspar — desimpresionar  al  pueblo  y  en- 
senarle que  los  presidentes  y  los  ministros  son  iguales  á  todos  los  de- 
mas  hombres." 

Se  nos  olvidaba  una  cosa  muy  esencial  a  nuestra  historia.  Antes  de 
salir  de  México  y  solo  en  virtud  de  sus  lecturas  filosóficas,  Gaspar  odia- 
ba al  clero  católico  y  aparentaba  considerarlo  como  el  enemigo  mas 
constante  y  terrible  de  las  luces  y  el  progreso  social.  Ya  en  algunos 
periódicos — porque  en  México  ¿quién  no  es  periodista? — habia  atacado 
Gaspar  al  clero  con  distintas  armas,  abogando  entre  otras  cosas  por  la 
supresión  del  esplendor  del  culto  y  de  las  obvenciones  parroquiales; 
pero  cuando  entró  á  los  templos  protestantes  de  Nueva- York  y  vio  sus 
limpias  y  desconsoladoras  paredes  desprovistas  de  imágenes  y  sin  los 
monumentos  que  en  los  templos  católicos  han  levantado  las  artes  ins- 
piradas por  la  religión,  creció  su  entusiasmo  filosófico.  No  se  hizo  pro- 
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testante,  porque,  á  la  verdad,  en  nada  oreia,  inclusa  la  Biblia;  pero  se 
dijo  como  Eugenio  Süe:  "Si  toda  religión  es  un  mal  y  si  una  religión 
cualquiera  es  necesaria  á  los  pueblos  en  su  estado  actual  de  barbarie, 
escojamos  del  mal  el  menos;  escojamos  el  protestantismo  que  guia  en 
último  resultado  á  la  negación  de  toda  fe."  Gaspar,  pues,  se  prometió 
abogar  mas  tarde  en  México  por  la  libertad  de  cultos  como  medio  de 
establecer  el  protestantismo,  y  se  prometió  también,  para  estirpar  en- 
tre sus  conciudadanos  toda  especie  de  culto  idólatra,  apoderarse  de 
unos  cuantos  cuadros  de  Murillo  y  Cabrera  y  venderlos  en  Londres, 
para  evitar  así  toda  ocasión  de  reincidencia.  Respecto  de  las  obven- 
ciones parroquiales  afirmóse  en  sus  ideas  cuando  el  sacristán  de  una 
iglesia  protestante  en  que  se  hallaba  oyendo  un  sermón,  <jue  no  enten- 
día por  la  sencilla  razón  de  no  saber  el  inglés,  se  acercó  a  él  cobrándo- 
le cincuenta  centavos  por  alquiler  de  la  silla  que  ocupaba.  Pagó  religio- 
samente los  cincuenta  centavos  y  se  dijo  para  sí:  "cóbrese  en  buena  hora 
en  mi  patria  una  módica  suma  por  alquiler  de  sillas  y  bancas  en  las  igle- 
sias, ó  espéndanse  mas  bien  a  la  puerta  boletas  de  entrada,  lo  mismo 
que  se  hace  en  los  teatros;  poro  adminístrese  gratis  toda  especie  de  sa- 
cramentos." 

.  Dada  ya  idea  de  las  principales  observaciones  hechas  por  Gaspar  en 
eL  extranjero,  y  de  sus  resultados,  solo  nos  falta  enumerar  los  esfuer- 
zos que  desde  la  nación  vecina  hizo  para  derrocar  la  tiranía  que  pesaba 
sobre  su  pais  natal. 

En  primer  lugar,  brindó  cuatro  veces  en  los  hoteles  de  Nueva-York 
y  Nueva-Orleans  por  la  caida  del  tirano,  esponiéndose  a  que  los  cón- 
sules de  México  diesen  cuenta  de  su  lenguaje  hostil  é  hiciesen  así  mas 
difícil  su  vuelta  a  la  patria. 

En  segundo  lugar  escribió  cartas  destempladísimas  contra  el  mismo 
w  ibierno  y  las  dirigió  a  algunos  de  sus  amigos  de  México,  lo  cual  dio 
por  resultado  que  estos  amigos  fuesen  empaquetados  y  despachados  a 
nacerle  compañía,  aumentándose  así  el  foco  de  los  revolucionarios  en 
Nueva-Orleans. 

En  tercer  lugar  publicó  artículos  furibundos  en  los  periódicos  de 
Brounsville,  esponiendose  al  inminentísimo  peligro  de  que  nadie  los  le- 
yese en  México. 

En  cuarto  lugar,  á  fuerza  de  botellas  de  Champaña,  conservó  vivo 
en  los  pechos  de  sus  amigos  el  fuego  sagrado  de  la  revolución. 

Cuando  ésta  triunfó  en  México,  no  por  cierto  en  virtud  de  los  esfuer- 
zos de  Gaspar,  algunos  de  sus  amigos  de  acá,  le  escribieron: 

"Noble  víctima  de  la  tiranía»  ya  puedes  volver  á  tu  patria  á  recibir 
las  ovaciones  que  has  merecido  en  tu  destierro.  Vamos  á  trabajar  en 
nombrarte  diputado.  Hoy  por  tí;  mañana  por  nosotros.1' 

He  aquí  lo  que  motivó  la  vuelta  de  Gaspar.  Al  recibir  esta  carta  to- 
mó un  pasaje  en  un  vapor  americano  y  á  ios  tres  ó  cuatro  dias  estaba 
en  Veracruz.  Al  desembarcar  en  el  muelle  recibió  nuevos  abrazos  y 
le  entregaron  dos  cartas.  Una  de  ellas  era  de  sus  amigos  del  interior 
y  decía:  "Gaspar:  has  sido  electo  diputado  al  congreso  constituyente 
por  el  distrito  Pí***  del  Estado  H***  Mucho  espera  el  pueblo  de  tí,  y 
no  poco  esperan  tus  amigos."  La  otra  carta  era  de  su  esposa  y  decia: 
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"Tus  hijos  j  jo  estamos  tan  ansiosos  de  darte  un  abraso,  cnanto  esca- 
sos de  medios  de  subsistencia.  Un  voraz  incendio  ha  consumido  la 
quinta  que  constituía  la  mejor  parte  de  nuestros  bienes.  Apresúrate, 
pues,  á  llegar." 

La  carta  que  nosotros  enumeramos  en  segundo  lugar  fué  leida  antes 
que  la  primera,  y  las  desgracias  domésticas  desaparecieron  de  la  me- 
ritoria de  Gaspar  ante  la  idea  de  lo  que  la  patria  esperaba  de  sus  talen- 
tos y  patriotismo.  Por  lo  demás,  estaba  escrito  en  el  catálogo  de  tus 
mas  mtimas  convicciones  que  el  individuo  y  la  familia  nada  son  ante 
la  sociedad,  nada  son  ante  el  pueblo.  ¡Singular  modo  de  raciocinar! 
Se  acepta  el  todo  y  se  quiere  reducir  á  la  nada  sus  elementos  consti- 
tutivos. 

— ¡Bien  venido  Gaspar  Rodríguez,  víctitaa  de  la  derrocada  tiraníaí 
ésolamaron  de  nuevo  sus  amigos. 

— Gracias,  señores.  ¡A  trabajar  en  favor  de  la  democratización  del 
pueblo!  ¡Manos  á  la  obra! 

Pronunciadas  las  anteriores  frases,  se  alejaron  del  muelle,  internán- 
dose en  la  ciudad.  Eran  las  primeras  horas  de  la  mañana:  un  sol  bri- 
llante resplandecía  bajo  el  dosel  de  un  cielo  azulado  y  sereno,  bordando 
Ae  plata  y  oro  la  cresta  de  las  olas  que  en  hileras  sucesivas  venían 
acercándose  á  la  ribera  y  se  estrellaban  en  la  muralla  produciendo  ar- 
monioso rumor:  las  velas  de  los  botes  y  de  los  buques  que  vagaban  por 
la  bahía  ó  estaban  anclados  cerca  de  los  islotes,  parecían  blancas  palo- 
toas  sobre  el  fondo  del  horizonte  lejano:  multitud  de  aves  marinas  re- 
voloteaban cerca  de  la  playa  y  uno  que  otro  pescador  se  internaba  en 
su  barca  hacia  el  mar,  cantando  ó  silbando;  pero  íbamos  á  hacer  una 
estensa  descripción  de  las  bellezas  del  cuadro,  sin  recordar  que  los  po- 
lítico-maniacos son  insensibles  á  los  encantos  de  la  naturaleza  y  que 
debemos  conservar  á  la  novela  hasta  cierto  punto  el  carácter  espartano 
de  su  protagonista.  Gaspar  hace  tanto  caso  de  todos  estos  accesorios 
del  cuadro,  como  de  su  familia.  Para  Gaspar  solo  existe  la  patria.  ¡Des- 
dichada patria  la  de  Gaspar! 

(Continuará.) 

Antknor. 
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MAYO. 

Jueves  21. — La  Ascensión  del  Señor,  San  V alenté  obispo,  San  Hos- 
picio confesor  y  Santa  Virginia  virgen  y  mártir. 

Viernes  22. —  Santa  Rita  de  Casia. 

Sábado  23. — San  Juan  Damaceno  y  San  Epitacio  mártir. 

Domingo  24. — El  Sagrado  Corazón  de  María  Santísima,  Santos  Ro- 
gaciano  y  Donaciano  mártires  y  Santa  Susana  virgen  y  mártir. 

Lunes  25. — San  Gregorio  papa  VII,  San  Urbano  papa  y  Santa  María 
Magdalena  de  Pazos. 
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Majltes  26. — San  Felipe  Nerí,  fundador  de  la  congregación  del  Oratorio. 
Miércoles  27. — Nuestra  Señora  de  la  Luz,  San  Juan  papa  mártir  y 
San  Eutropio  obispo. 


El  jueres,  la  triunfante  Ascensión  del  Salvador  á  los  cielos  nos  manifies- 
ta el  misterio  mas  glorioso  éajjamestra  religión.  Indulgencia  de  Bermeo  y  pie* 
naris  en  Catedral  y  en  las  pesias  de  carmelitas.  La  Hora  de  las  doce  á  la 
«na  en  casi  todas  las  iglesias.  Función  en  el  Sagrario  de  las  señoras  congre- 
gantes de  la  vela  perpetua,  7  la  de  los  socios  de  su  Majestad  en  Santa  Ca- 
tarina mártir.  Jubileo  circular  en  San  Agustín. 

£1  viernes,  función  ó  indulgencia  plenaria  en  San  Agustín.  Comienza  en 
la  Colegiata  la  novena  que  hacen  los  labradores  á  María  Santísima  de  Gua- 
dalupe por  el  feliz  éxito  deJajBj^osechas. 

El  domingo,  función  solemne  en  el  Colegio  de  Niñas,  Balvanera  y  otras 
iglesias  por  la.  festividad  del  dia.  Indulgencia  del  Cinto  en  San  Agustín,  de 
Terceros  en  los  Servitas  y  en  la  Merced  y  de  Trinitarios  en  la  Santísima. 
Deposito  solemne  en  San  Agustín. 

El  lunes,  vísperas  y  maitines  solemnes  en  San  Felipe  Nerí.  Jubileo  cir- 
cular en  el  Tercer  Orden  de  San  Agustín. 

El  martes,  función  muy  solemne  en  San  Felipe  Nerí,  con  asistencia  de 
prelados  y  sagradas  comunidades,  y  esposicion  de  su  Divina  Majestad  6  in- 
dulgencia plenaria  por  tres  dias. 

El  miércoles,  función  en  el  Sagrario  é  indulgencia  plenaria  en  las  iglesias 
en  que  se  celebre  esta  advocación. 


*« 
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FESTIVIDAD  RELIGIOSA  EN  SAN  FRANCISCO. 

Se  ha  publicado  el  siguiente  aviso: 

"Los  dias  24  y  25  del  que  rige,  celebrará  la  comunidad  de  San  Fran- 
cisco la  fiesta  de  su  Santo  Patriarca,  que  por  razones  bien  conocidas 
dejé  de  celebrarse  en  los  dias  3  y  4  de  Octubre  del  ano  próximo  pasa- 
do. La  función  se  hará  como  es  de  estilo,  con  oalenda  solemne,  víspe- 
ras, maitines  y  misa,  que  oficiarán  los  RR.  PP.  dominicos,  siendo  de 
ellos  el  orador. 

"Mexicanos: — Muy  justo  y  racional  es  que  ya  que  la  comunidad  fran- 
ciscana ha  recobrado  una  parte  de  su  antiguo  convento,  para  continuar 
el  culto  que  con  tanta  majestad  y  esplendor  tantos  anos  há  tributa  a 
Dios  en  su  hermoso  templo,  el  primer  acto  de  este  culto  sea  consagra- 
do en  honor  de  su  patriarca.  Los  dias  señalados  son  los  mas  propios 
Íor  celebrarse  en  ellos  la  traslación  del  cuerpo  del  S.  P.  S.  Francisco 
e  la  iglesia  de  San  George  á  la  suntuosa  Basílica  de  Asis  dedicada  a 
su  nombre.  A  vosotros  toca  regocijaros  en  estos  dias  participando  del 
jubilo  inesplicable  de  esta  comunidad,  ya  que  con  ella  derramasteis  lá- 
grimas de  sentimiento  y  pesar  en  el  dia  17  de  Setiembre,  dia  precisa- 
mente en  que  la  iglesia  celebra  la  impresión  de  las  llagas  del  mismo 
patriarca  Francisco  de  Asis.   Entonces  llorasteis  sobre  las  ruinas  de 
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un  edificio  que  con  una  piedad  franca  j  generosa  edificaron  nuestros  pa- 
dres tres  siglos  ha.  Venid  ahora  á  enjugar  esas  lágrimas  a  nuestro  tem- 
plo ante  las  aras  del  Dios  vivo,  donde  con  el  mérito  de  la  virtud  se  abo* 
f=t  el  sentimiento  y  se  desecha  la  aflicción.  Francisco,  el  virtuosísimo 
rancisco,  estuvo  siempre  puesto  á  la  prueba  del  sufrimiento  y  de  la 
pena,  donde  depuró  Dios  su  mérito  como  jgUepura  el  del  oro  en  el  cri- 
sol: ¡qué  mucho  que  sus  hijos  giman  bajowpeso  amargo  de  la  aflic- 
ción! Dios  así  lo  quiere,  y  esta  convicción  será  desde  luego  para  ellos 
el  lenitivo  poderoso  que  suavice  los  ardores  de  un  cáustico  que  aun  no 
acaba  de  cicatrizar.  Venid  pues,  mexicanos,  venid  llenos  de  júbilo  á 
honrar  al  humilde  serafín  Francisco  de  Asís;  venid  á  tributar  alabanzas 
al  Dios  de  piedad  cuya  mano  justicieraes  la  de  un  padre  tierno  que 
aflige  para  solo  corregir.  Nuestras  ortrfMbs  quizá  serán  el  incienso 
de  amor  nr  el  sacrificio  de  total  expiación,  que  terminando  la  pena,  nos 
traiga  del  cielo  la  paz."  • 

OPIÍSCÜLOS. 

Dos  notables  han  aparecido  recientemente  en  medio  del  aluvión  que 
dia  por  día  arroja  la  prensa  á  nuestra  pobre  sociedad.  El  primero  se 
intitula  "Apuntamientos  sobre  el  derecho  civil  y  eclesiástico,"  y  en  él 
su  autor  que,  según  se  dice,  es  D.  Manuel  Baranda,  trata  de  probar»  ó 
que  la  alocución  de  S.  S.  Pió  IX  sobre  los  asuntos  de  México,  pronun- 
ciada hace  pocos  meses  en  consistorio  secreto,  es  apócrifa,  o  que  el 
Sumo  Pontífice  estaba  mal  informado  acerca  de  dichos  asuntos  y  que, 
de  todos  modos,  dicho  documento  es  un  ataque  á  las  regalías  de  la  au- 
toridad temporal  en  México  y  escita  á  la  rebelión,  &c.  &c. 

£1  otro  opúsculo  es  obra  del  Lie.  D.  Manuel  T.  Alvires,  magistrado 
del  tribunal  superior  de  justicia  de  Morelia,  y  en  él  se  toca  la  cuestión 
del  juramento,  según  la  usanza  liberal,  concluyendo  su  autor  con  ne- 
gar a  los  prelados  católicos  la  facultad  de  prohibirlo  á  los  fieles,  y  tra- 
tando de  demostrar,  por  añadidura,  que  la  nueva  constitución  en  nada 
ataca  á  la  Iglesia  católica. 

Toda  la  prensa  liberal  ha  reproducido  dichos  opúsculos,  calificándo- 
los de  incontestables  respecto  de  los  argumentos  que  contienen. — "La 
Cruz"  va  á  ocuparse  detenida  y  razonadamente  de  entrambos,  no  tan- 
to en  obsequio  de  los  buenos  católicos,  que  saben  muy  bien  á  lo  que 
deben  atenerse  en  estas  materias,  cuanto  para  despojar  de  sus  disfra- 
ces al  error  é  impedir  que  los  adversarios  de  la  Iglesia  se  alaben  de  ha- 
ber alcanzado  en  el  terreno  de  la  razón  y  de  la  discusión,  un  triunfo 
de  que  cada  dia  les  aleja  mas  y  mas  su  ceguera. 


Relaciones  esteriores. — Acogida  que  sigue  teniendo 
la  constitución  de  1857. — elecciones. — espíritu  de  la  prensa. 

Sabido  es  que,  habiendo  mediado  nuevas  reclamaciones  de  parte  de 
la  legación  inglesa,  relativamente  al  asunto  Barron-Degollado,  así  di- 
cha legación  como  el  supremo  gobierno,  consintieron  en  sujetarse  al 
arbitraje  de  la  suprema  corte  de  justicia,  para  que  este  cuerpo  decla- 
rase si  se  podia  ó  no  formar  causa  al  Sr.  D.  Santos  Degollado,  después 
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de  la  declaración  negativa  del  congreso  constituyente.  Dicho  arbitra- 
je tuyo  ya  lugar,  y  la  declaración  de  la  suprema  corte  fué  favorable  al 
Sr.  Degollado,  ex-gobernador  de  Jalisco. 

Parece,  sin  embargo,  posible  que  surja  un  nuevo  conflicto  con  la 
Gran  Bretaña,  a  consecuencia  de  la  ocupación  que  de  los  caudales  de 
algunos  subditos  ingleses,  hizo  en  San  Luis  recientemente  el  coronel 
Calvo,  gefe  de  unas  fuerzfuPsublevadas.  Dícese  que  el  gabinete  de  San 
James  exige  al  gobierno  mexicano  el  pago  de  dichos  caudales,  y  los  pe- 
riódicos de  la  capital  han  publicado  párrafos  en  que  se  anuncia  la  próxi- 
ma llegada  de  una  escuadra  inglesa  a  Tampico. 

Si  en  esto  puede  caber  duda,  no  la  hay  respecto  del  giro  belicoso  que 
va  tomando  la  cuestión  hispano-mexicana.  Altamente  destemplado  era 
á  ultimas  fechas  el  lengu^érde  los  periódicos  españoles,  y  en  cuanto  á 
las  disposiciones  de  aquel  gobierno,  sábese  por  cartas  particulares  que 
no  cederá  sino  ante  una  satisfacción  completa  de  los  agravios  que  su- 
pone haber  recibido  de  parte  del  gobierno  mexicano,  y  ante  el  restable- 
cimiento de  la  convención  anteriormente  celebrada  sobre  créditos  de 
los  subditos  españoles  y  pago  de  ellos;  sábese  también  que  se  resistió 
á  reconocer  al  Sr.  Hidalgo  con  el  carácter  de  encargado  de  negocios 
de  México,  y  que  se  disponía  á  no  recibir  al  Sr.  Lafragua  sino  como  á 
un  particular,  y  de  ninguna  manera  como  á  ministro  plenipotenciario. 
Ademas,  una  escuadra  española,  compuesta  de  considerable  número  de 
buques,  zarpó  de  las  aguas  de  Cádiz  el  30  de  Marzo,  y  de  un  dia  á 
otro  esperamos  en  esta  capital  la  noticia  de  su  llegada  á  la  Habana. 

El  gobierno  de  México,  en  vista  de  lo  anterior,  ha  dado  principio  á 
ras  preparativos  de  defensa,  espidiendo  una  circular  para  el  alistamien- 
to de  fuerzas.  Ignoramos  los  términos  en  que  deba  hacerse  efectivo; 
pero  de  ocho  dias  á  esta  parte  hay  una  leva  continua  en  la  capital,  que 
esparce  la  consternación  y  el  espanto  en  toda  la  clase  pobre,  y  que  ha 
privado  ya  á  muchas  familias  del  único  apoyo  con  que  contaban.  La 
prensa,  sin  distinción  de  colores  políticos,  ha  clamado  contra  lo  que  en 
su  concepto  constituye  el  mayor  ataque  posible  á  las  garantías  indivi- 
duales, y  un  grave  abuso  de  la  fuerza,  puesto  que  el  gobierno,  por  me- 
dio de  repetidas  circulares,  ha  desaprobado  terminante  y  continuamen- 
te la  leva. 

Por  las  noticias  que  van  llegando  de  todas  partes  de  la  República, 
sábese  que  la  nueva  constitución  no  es  mejor  acogida  en  unas  que  en 
otras.  Por  donde  quiera  ha  sido  preciso  forzar  las  puertas  de  los 
campanarios  para  repicar  en  honor  de  la  obra  legislativa.  Multitud  de 
empleados  de  todas  categorías  se  niegan  á  jurarla,  y  por  igual  motivo 
las  autoridades  de  muchos  puntos  han  sido  reemplazadas  dos  y  tres  ve- 
ces, hasta  llegar  el  caso  de  que  en  una  población  del  Estado  de  San 
Luis  fuese  preciso  echar  mano  de  unos  albañiles  para  encomendarles 
los  cargos  públicos.  No  se  ve  en  los  periódicos  otra  cosa  que  noticias 
de  fuerzas  que  salen  de  un  punto  á  otro  con  el  objeto  de  hacer  jurar  la 
constitución.  En  las  poblaciones  de  algunos  Estados,  las  municipali- 
dades enteras  han  sido  reducidas  á  prisión  ó  andan  prófugas;  y  en  casi 
todas  ha  habido  que  lamentar  tumultos  y  desgracias  mas  ó  menos  con- 
siderables. Últimamente  en  Chilapa  se  resistieron  al  juramento  las  au- 
toridades y  empleados,  sin  otra  esoepcion  que  la  de  un  solo  individuo; 
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El  ministro  de  este  sacramento  tiene  un  doble  carácter  que  desem- 
peñar en  él:  uno  fundado  en  el  amor  para  con  el  Ijbmbre,  otro  lleno  de 
rectitud  respecto  a  sus  acciones.  Para  con  el  pecador  es  médico  que  lo 
cura,  maestro  que  lo  enseña,  amigo  que  lo  dirige,  padre  que  lo  estre- 
cha en  sus  brazos,  pastor  que  lo  apacienta;  pero  si  atiende  á  sus  deli- 
tos, es  juez  severo  que  los  pesa  y  examina  en  las  balanzas  incorrupti- 
bles del  santuario,  sin  que  el  poder,  los  ruegos,  ni  los  respetos  humanos 
le  hagan  torcer  la  vara  de  la  rectitud  de  que  está  armado.  Los  hechos 
mas  gloriosos  á  los  ojos  de  la  carne,  las  conquistas,  las  disposiciones 
que  hacen  en  ciertos  dias  temblar  al  orbe,  y  las  leyes  que  lo  encade- 
nan, se  sujetan  en  último  resultado,  si  el  que  las  dictó  es  creyente,  a 
la  apreciación  que  haga  de  ellas  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  acaso 
el  último  sacerdote  de  una  aldea.  Puede  muy  bien  comparecer  á  sus 
pies  un  monaroa  triunfante,  un  conquistador  terrible;  y  puede  muy  bien 
el  ministro  calificar  lo  lícito  6  ilícito  de  sus  acciones,  mandarle  resar- 
cir los  danos  que  haya  injustamente  ocasionado,  abrirle  las  puertas  del 
cielo,  ó  cerrárselas  para  siempre  en  las  regiones  de  la  eternidad. 

Los  protestantes,  dispuestos  constantemente  á  calumniar  á  los  cató- 
licos, suelen  fingir,  que  el  sacramento  de  la  penitencia  es  un  simulacro  ó 
una  vana  fórmula,  en  que  mediante  una  declaración  inútil  de  las  abo- 
minaciones pasadas,  se  da  el  hombre  por  libre  de  ellas,  para  cometer 
impunemente  otras  nuevas.  Discurriendo  así,  lo  llaman  un  paliativo 
de  crímenes,  y  un  salvoconducto  para  mayores  escesos.  Por  otra  par 
te,  inconsecuentes  consigo  mismos,  presentan  la  confesión  auricular 
como  una  ley  bárbara,  como  un  yugo  oneroso,  humillante  é  insoporta- 
ble. Tal  ha  sido  sobre  este  artículo,  como  sobre  otros  muchos  la  con- 
ducta de  los  falsos  reformadores.  Pretenden  restaurar  la  moral  cris- 
tiana á  su  primitiva  severidad,  y  rompen  al  mismo  tiempo,  con  mano 
atrevida,  los  lazos  sagrados  de  la  antigua  disciplina.  No  son  menos 
criminales,  los  que,  indiferentes  á  toda  religión,  ven  en  este  tremendo 
sacramento  una  institución  puramente  humana,  ó  mas  bien,  un  rasgo 
de  debilidad  propio  de  las  almas  débiles  y  supersticiosas.  No  obstante, 
quisieran  someterlo  á  los  reglamentos  de  policía,  y  sacar  de  él  un  par- 
tido ventajoso  para  sus  miras  políticas.  Según  ellos,  el  sacerdote  no 
debe  atender  en  la  administración  de  este  sacramento,  á  la  ley  divina, 
á  la  justicia,  á  las  prevenciones  de  la  Iglesia,  á  los  mandamientos  de 
su  obispo,  sino  á  las  leyes  civiles,  á  los  dictámenes  de  los  fiscales  se- 
culares, á  las  doctrinas  de  los  regalistas,  y  á  los  artículos  de  ciertos  pe- 
riódicos, tan  llenos  de  ignorancia  en  estas  materias,  como  faltos  de 
fñedad  y  de  moderación.  Según  ellos,  el  sacerdote  ha  de  dar  la  abso- 
ucion  tenga  ó  no  facultades  para  darla,  y  haya  ó  no  disposiciones  en  el 
penitente  para  recibirla.  La  reparación  de  los  danos  de  tercero,  de  las 
ofensa*  y  de  los  escándalos  públicos,  son  á  sus  ojos  nada;  y  la  confe- 
sión se  convierte  en  un  juego,  en  una  burla,  en  un  pasatiempo  sin 
fruto  y  sin  resultados  práctioos  para  las  costumbres.  La  absolución 
para  que  sea  válida,  exige  facultades  en  el  que  la  da,  y  disposiciones 
en  el  que  la  recibe.  Es  un  sacramento  que  restituye  á  la  posesión  de 
la  gracia,  y  la  gracia  no  se  comunica  sin  la  cooperación  activa  y  sin- 
cera de  la  voluntad. 
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Instituidos  los  obispos  para  velar  sobre  su  grey  y  proveerla  de  mi- 
nistros aptos,  que  administren  con  fruto  los  sacramentos,  toca  a  ellos 
esclusivamente  conceder  ó  negar  esta  licencia.  Esto  es  de  institución 
divina,  y  nada  hay  mas  conforme  á  la  razón.  £1  sacerdote  desempeña 
en  el  tribunal  de  la  penitencia,  como  hemos  indicado  arriba,  los  oficios 
de  padre,  de  pastor,  de  médico  y  de  juez:  ¿cómo  sabremos  si  tiene  la 
ciencia  y  conocimientos  necesarios  para  desempeñarlos  con  acierto? 
¿cómo  descansaremos  en  sus  consejos,  en  sus  avisos,  en  sus  dictáme- 
nes, y  en  sus  preceptos?  sobre  todo,  ¿cómo  estaremos  seguros  de  la  ver- 
dad de  su  carácter,  y  de  la  jurisdicción  que  ejerce?  ¿Hay  alguno  por 
ignorante  que  sea,  que  al  ocurrir  á  un  médico  por  dictamen,  ó  á  una 
botica  por  remedios,  no  se  cerciore  antes,  especialmente  si  el  caso  es 
grave,  y  las  medicinas  que  exige  enérgicas,  que  no  se  cerciore  decimos 
de  que  hay  ciencia  en  quien  las  ordena,  y  pericia  en  quien  las  adminis- 
tra? ¿Hay  alguno  que  al  pedir  justicia,  ó  estender  obligaciones  públicas, 
no  se  asegure  de  la  autoridad  del  juez  y  de  la  idoneidad  del  escribano  á 
quien  se  dirige?  Lo  mismo  acontece  en  la  salud  y  negocios  del  alma, 
harto  mas  importantes  que  los  del  cuerpo.  Débenos  constar,  que  el  sa- 
cerdote á  quien  nos  acercamos  es  en  efecto  sacerdote,  y  que  es  capaz 
de  desempeñar  fielmente  los  actos  de  su  ministerio.  Esta  constan- 
cia la  tenemos  con  solo  saber,  que  ejerce  públicamente  las  funcio- 
nes sagradas  en  los  templos,  porque  esto  supone  en  él  la  calificación 
y  las  licencias  de  su  obispo.  Tan  bien  ordenado  así  está  el  régimen 
de  la  Iglesia,  en  este  punto,  como  le  está  igualmente  en  todo  lo  que  le 
pertenece. 

Por  otra  parte  hay  pecados  de  naturaleza  tal,  y  de  consecuencias  tan 
perniciosas,  que  exigen  un  tino  no  común,  y  una  práctica  consumada 
en  el  ministerio,  para  calificar  con  acierto  su  malicia,  y  aplicarles  con 
tino,  con  prudencia  y  con  fruto  los  correctivos  propios;  así  como  hay 
en  la  sociedad  delitos  tan  escepcionales,  y  en  el  cuerpo  humano  dolen- 
cias tan  raras,  que  solo  pueden  conocer  de  aquellos  los  tribunales  su- 
premos, y  de  éstas  los  facultativos  mas  afamados  por  su  ciencia  y  su 
pericia.  Los  pastores,  al  reservarse  para  sí  el  conocimiento  de  ciertas 
causas,  obran  conforme  á  la  necesidad  y  á  la  prudencia.  Imposible  fue- 
ra, que  la  administración  de  este  sacramento  no  estuviera  regida  por 
la  discreción,  y  en  perfecta  armonía  con  todas  las  virtudes  morales.  El 
sexo,  la  edad,  el  lugar  que  ocupan  los  individuos  en  la  sociedad,  su 
condición,  las  calamidades  públicas,  y  otras  muchas  circunstancias,  to- 
das dignas  de  apreciarse  en  lo  que  realmente  valen,  son  motivos,  que 
bien  examinadas,  hacen  al  obispo  ampliar  ó  restringir  las  facultades  de 
los  confesores,  todo  para  el  bien  y  provecho  espiritual  de  sus  ovejas. 

El  sacerdote,  que  se  escediese  de  las  facultades  que  le  concede  su 
obispo,  cometería  una  acción  indigna  y  abominable.  Omitimos  entrar 
en  pormenores  acerca  de  la  supremacía  de  los  obispos,  sobre  los  sim- 
ples presbíteros,  y  acerca  de  la  plenitud  de  su  jurisdicción,  por  no  es- 
tendernos mas  de  lo  que  permiten  los  límites  de  nuestro  periódico.  A 
mas  de  esto  hablamos  á  un  pueblo  católico,  que  no  pone  en  duda  esta 
verdad:  los  obispos  son  superiores  á  los  presbíteros,  y  ejercen  sobre 
ellos  una  incontestable  jurisdicción,  por  derecho  rigurosamente  divino. 
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El  pueblo  mexicano  ve  con  horror  á  los  que  quisieran  introducir  en  su 
seno  los  errores  de  Aerio  en  el  cuarto  siglo,  de  Wiclef  en  el  décimo- 
quinto,  y  de  Calvino  y  sus  sectarios  en  el  siguiente,  contra  la  gerarquía 
eclesiástica.  Cuando  algunos  periodistas  han  incitado  al  clero  (bien 
que  sin  fruto)  á  desobedecer  á  sus  prelados,  y  cuando  han  colmado  de 
elogios  á  algún  eclesiástico,  que  con  palabras  equívocas,  parece  haber 
secundado  en  algún  modo  tales  ideas,  no  saben  lo  que  han  dicho,  y  esta 
es  la  calificación  mas  favorable  que  merecen.  Han  derramado  una  doc- 
trina impía  y  cismática,  espresamente  condenada  por  la  Iglesia;  y  han 
propuesto  una  administración  nula  y  sacrilega,  del  sacramento  de  la 
penitencia. — El  error  y  el  atrevimiento  no  pueden  ser  mayores. 

Verdad  es,  que  en  artículo  de  muerte,  la  Iglesia,  como  madre  pia- 
dosa, hace  una  justa  escepcion  de  sus  leyes  comunes  sobre  restricción 
de  facultades,  y  permite  absolver  á  todo  confesor,  sea  cual  fuere  su  es- 
tado 6  condición,  aun  cuando  esté  suspenso,  excomulgado,  6  incurso  en 
cualquiera  irregularidad.  Mas  para  que  la  absolución  sea  válida,  se  re- 
quiere en  este  caso,  como  en  todos  los  demás,  la  buena  disposición  del 
penitente,  sin  la  cual  no  produce  el  sacramento  sus  saludables  efectos. 

Examinadas,  aunque  con  suma  rapidez,  las  facultades  del  ministro» 
pasemos  á  tocar,  de  la  misma  manera,  las  disposiciones  del  penitente. 

La  Iglesia  católica  enseña,  que  la  confesión  sacramental  es  una  ins- 
titución divina,  necesaria  para  alcanzar  la  remisión  de  los  pecados:  que 
es  preciso  declarar  estos  después  de  un  diligente  examen,  especificando 
las  circunstancias  que  los  hacen  mudar  de  especie: 1  que  la  confesión 
sea  íntegra,  sea  sincera,  y  sea  humilde:  que  haya  un  dolor  verdadero;  y 
finalmente,  que  la  siga  una  satisfacción  proporcionada  á  la  gravedad 
y  malicia  de  las  culpas.  Si  falta  uno  solo  de  estos  requisitos,  la  con- 
fesión es  nula. 

Los  herejes  de  los  últimos  tiempos,  mal  avenidos  con  un  sacramen- 
to de  humildad  y  de  reparación,  no  cesan  de  clamar  contra  él:  quisie- 
ran que  el  perdón  de  los  grandes  crímenes,  se  redujera  á  una  protesta 
secreta  de  no  cometerlos  mas,  sin  efectos  sensibles,  sin  satisfacer  á 
Dios  de  algún  modo,  y  sin  indemnizar  al  prójimo  y  á  la  sociedad  en- 
tera de  los  perjuicios  que  se  le  hayan  inferido.  No,  la  penitencia  cris- 
tiana es  una  penitencia  amarga;  es  un  segundo  bautismo,  pero  doloro- 

l  Can.  VI.  Sí  alguno  negare,  que  la  Confesión  sacramental  está  instituida,  6 
es  necesaria  de  (Jerecho  divino;  ó  dijere,  que  el  modo  de  confesar  en  secreto  con 
el  sacerdote,  que  la  Iglesia  católica  ha  observado  siempre  desde  su  principio,  y  al 
presente  observa,  es  ajeno  de  la  institución  y  precepto  de  Jesucristo,  y  que  es  in- 
vención de  los  hombres,  sea  excomulgado. 

Can.  VII.  Si  alguno  dijere,  que  no  es  necesario  de  derecho  divino  confesar  en 
el  sacramento  de  la  Penitencia  para  alcanzar  el  perdón  de  los  pecados,  todas  y  ca- 
da una  de  las  culpas  mortales  de  que  con  debido,  y  diligente  examen  se  haga  me- 
moria, aunque  sean  ocultas,  y  cometidas  contra  los  dos  últimos  preceptos  del  De- 
cálogo; ni  que  es  necesario  confesar  las  circunstancias  que  mudan  la  especie  del 
pecado;  sino  que  esta  confesión  solo  es  útil  para  dirigir,  y  consolar  al  penitente,  y 

Se  antiguamente  solóse  observó  para  imponer  penitencias  canónicas;  ó  dijere,  que 
i  que  procuran  confesar  todos  los  pecados  nada  quieren  dejar  que  perdonar  á  la 
divina  misericordia;  ó  finalmente  que  no  es  lícito  confesar  los  pecados  veniales,  86a 
gWswmilgado.  (Concilio  de  Traite,  sección  de  Penitencia,) 
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00;  es  un  acto  no  menos  de  abyección,  que  de  justicia.  £1  hombre  ha 
de  reparar  el  mal  que  haya  hecho,  hasta  donde  le  sea  posible. 

Bien  sabido  es,  que  los  mandamientos  divinos,  se  encierran  en  dos; 
en  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  al  prójimo  como  á  nosotros  mis- 
mos. Todos  los  pecados,  sean  de  la  clase  que  fueren,  quebrantan  uno  de 
estos  dos  preceptos,  y  por  eso  todas  las  satisfacciones,  se  dirigen  necesa- 
riamente, 6  á  desagraviar  con  obras  de  religión  á  la  Majestad  Suprema 
ultrajada,  6  a  compensar  con  actos  de  justicia  al  prójimo  ofendido.  Por 
esto  las  reglas  de  la  satisfacción  son  claras  y  ñjas.  Cada  falta  tiene  su 
compensación,  y  cada  dolencia  del  alma  su  medicina  particular;  porque 
es  de  advertir  que  la  satisfacción  tiene  entre  otros  fines,  el  muy  impor- 
tante de  prevenir  los  riesgos  y  evitar  las  ocasiones,  que  han  dado  mo- 
tivo para  quebrantar  la  ley. 

A  la  huida  de  las  ocasiones  del  pecado,  es  necesario  juntar  la  repa- 
ración de  sus  efectos.  Este  es  uno  de  los  frutos  dignos  de  la  peniten- 
cia. Es  un  medio  eficaz,  que  revela  la  sinceridad  del  arrepentimiento. 
Da  indicios  de  estar  vivamente  arrepentido,  el  que  se  somete  sin  reser- 
va á  todos  los  sacrificios  que  exige  la  reparación  del  mal  causado,  por 
grandes  y  dolorosos  que  ellos  sean.  Es  por  otra  parte  un  medio  nece- 
sario; porque  la  ley  divina  es  terminante  sobre  este  punto.  Dios  no 
recibe  nuestras  satisfacciones,  si  no  satisfacemos  igualmente  a  nuestros 
hermanos,  ni  perdona  las  ofensas  que  les  hemos  hecho,  si  no  las  repa- 
ramos hasta  donde  es  posible  a  nuestra  condición,  a  nuestro  estado  y  á 
nuestras  fuerzas,  sean  cuales  fueren  las  penalidades  que  de  aquí  nos 
sobrevengan.  Aquello  es  un  tributo  debido  á  la  justicia;  estas  otras 
una  consecuencia  forzosa  de  la  culpa.  Esta  reparación,  ademas,  tan 
justa  en  sí  misma,  y  tan  útil  á  la  sociedad  debe  ser  universal  para  to- 
das las  ofensas,  y  entera  y  completa  respecto  de  cada  una  de  ellas.  Si 
se  retienen  injustamente  los  bienes  del  prójimo,  se  le  han  de  devolver 
íntegros  y  sin  menoscabo:  si  se  le  han  causado  por  esto  perjuicios,  se 
le  han  de  resarcir:  si  se  le  ha  injuriado,  se  le  ha  de  dar  plena  satisfac- 
ción; y  si  se  le  ha  quitado  con  la  detracción  su  fama,  se  le  ha  de  repo- 
ner en  ella.  Por  último  los  escándalos  públicos,  se  han  de  subsanar  oon 
una  satisfacción  también  publica.  La  reparación  será  insuficiente,  y 
mantendrá  al  hombre  separado  de  Dios,  si  no  vuelve  las  cosas,  hasta 
donde  sea  posible,  al  estado  que  guardaban  antes.  Dios  no  admite  en 
este  punto  compensaciones  y  acomodamientos,  sino  en  el  caso  de  una 
imposibilidad  absoluta. 

Diráse  que  esta  ley  es  terrible;  lo  es  sin  duda,  pero  también  es  ne- 
cesaria. Sin  ella  el  precepto  de  la  caridad,  no  seria  íntegro,  ó  mas  bien 
seria  una  burla.  Este  precepto,  como  hemos  indicado  antes,  no  solo  es 
religioso,  sino  que  tiene  un  fin  eminentemente  social;  porque  conserva 
á  cada  miembro  de  la  familia  humana  en  el  goce  de  todo  aquello  que 
le  pertenece:  defiende  la  inocencia  de  las  costumbres,  poniendo  un  are- 
no á  loa  escándalos:  resguarda  el  buen  nombre  de  los  individuos,  cu- 
briendo al  difamador  de  una  saludable  confusión:  por  último,  mantiene 
á  las  familias  en  la  posesión  de  sus  recursos  y  haberes,  obligando  al 
defraudador  de  ellos  a  una  justa  restitución.  Quítese  este  precepto,  y 
ae  quitarán  á  la  sociedad  humana  sus  límites:  se  desbordarán  las  pasio» 
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nes,  y  todo  será  rapiña,  difamación  y  desorden.  Nótese  que  las  leyes 
civiles,  sobre  estas  materias,  están  basadas  sobre  iguales  bases,  porque 
ellas  son  esencialmente  justas,  y  emanan  de  la  naturaleza  de  las  co- 
sas: no  hay  mas  diferencia,  sino  que  la  ley  humana  habla  a  los  oidos 
materiales  de  la  carne,  y  la  divina  a  los  de  la  conciencia;  aquella  con- 
mina con  penas  temporales,  que  pueden  eludirse,  y  ésta  sanciona  sus 
preceptos  con  castigos  eternos,  que  no  podrán  en  ningún  caso  evitarse. 
He  aquí  la  doctrina  católica  sobre  el  sacramento  de  la  penitencia: 
faltando  ministro,  no  hay  sacramento;  tampoco  lo  hay,  faltando  las  de- 
bidas disposiciones  en  el  que  lo  recibe.  Han  de  concurrir  simultánea- 
mente las  dos  cosas. 

Por  aquí  se  verá  con  cuánta  razón  han  dispuesto  nuestros  obispos, 
ue  en  cierta  clase  de  pecados  no  se  absuelva  al  penitente  que  no  esté 
ispuesto  á  dar  la  satisfacción  debida:  ya  sea  en  materias  de  restitu- 
ción, ya  reparando  el  escándalo  que  se  haya  causado  por  haber  asen- 
tido á  proposiciones  condenadas  oomo  heréticas  ó  cismáticas  por  la  Si- 
lla Apostólica.  No  se  previene  en  esto  nada  nuevo:  se  recuerdan  solo 
las  reglas  comunes,  para  ajustarse  estrictamente  á  ellas.    Esto  es  de 

Sráctica  constante,  y  ni  los  obispos  ni  los  simples  confesores,  pueden 
ispensarse  de  cumplir  con  lo  que  deben.  Ahora,  si  el  penitente,  á  la 
hora  de  la  muerte,  solo  trata  de  cubrir  unas  vanas  apariencias  de  reli- 
gión para  engañar  á  la  sociedad  que  lo  observa,  ó  lo  que  todavía  será' 
peor,  trata  de  servir  los  intereses  de  un  partido,  y  engaña  al  confesor, 
no  revelando  sinceramente  sus  culpas,  ó  no  cumpliendo  la  satisfacción 
que  éste  le  impone,  la  desgracia  es  para  él,  porque  así  pone  el  sello  á 
su  reprobación. 

Por  lo  que  dejamos  dicho  se  verá,  qué  valor  merecen  los  clamores 
de  algunos  periódicos  sobre  esta  materia.  Dicen  ellos  que  el  negar  la 
absolución  á  la  hora  de  la  muerte  á  ciertos  penitentes,  es  una  cruel- 
dad, contraría  al  espíritu  del  Evangelio.  Esta  es  una  de  aquellas  frases 
de  estampilla  que  tiene  siempre  á  mano  el  liberalismo,  para  cubrir  to- 
da clase  de  escesos.  Piensa,  ó  mas  bien  finge  creer,  que  la  confesión  es 
una  vana  ceremonia,  que  nada  importa,  ó  que  en  caso  de  valer  algo  y 
ser  un  remedio  verdadero  de  las  culpas,  se  ha  de  aplicar  indistintamen- 
te á  todo  el  que  la  pida,  quedando  sin  reparación  y  sin  enmienda  toda 
clase  de  pecados.  ¡Triste  religión,  si  tal  doctrina  profesara!  ¡Insensa- 
ta moral  la  que  por  tales  principios  se  dirigiera!  Quítese  del  mundo  la 
Ssticia,  y  de  la  eternidad  las  recompensas;  en  una  palabra,  quítese  á 
ios,  y  no  habrá  dificultad  en  convenir  con  tales  absurdos. 
Ha  habido,  se  dice,  algún  eclesiástico,  que  ofrezca  dar  la  absolución 
á  los  que  se  encuentran  en  este  caso.  Su  aviso,  publicado  en  los  perió- 
dicos, dice  mucho,  ó  no  dice  nada.  Si  teniendo  las  licencias  necesarias, 
para  confesar,  ofrece  absolver  á  todo  el  que  se  llegue  á  él  con  las  dispo- 
siciones debidas,  nada  añade  á  lo  que  todos  sabemos.  Si  ha  quendo 
decir  que  en  artículo  de  muerte,  puede  hacer  lo  mismo,  aun  cuando  ca- 
rezca de  licencias,  nada  tampoco  nos  enseña.  Pero  si  su  mente  ha  sido 
afirmar,  que  en  los  casos  comunes  puede  el  sacerdote  absolver,  estando 
suspenso;  ó  que  en  los  estrenaos  puede  darse  la  absolución,  y  que  esta 
te  válida,  recayendo  en  persona,  que  no  esté  dispuesta  á  dar  la  satisfac- 
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cion  debida,  la  proposición  es  absolutamente  falsa,  y  contraría  á  la  doc- 
trina de  la  Iglesia.  Este  incidente  (único  acaso  en  su  género,  6  con  ra- 
rísimos casos  semejantes)  prueba  de  una  manera  palpable,  con  cuánta 
sabiduría  está  prevenido,  que  no  administren  los  sacramentos,  sino  los 
que  merezcan  la  aprobación  y  licencia  de  sus  prelados. 

No  menos  inoportuna  es  la  cita  que  en  algún  otro  periódico  se  ha 
hecho  de  una  ley  de  Partida, '  que  aconseja  al  moribundo,  confesarse 
con  un  lego,  á  falta  de  sacerdote,  deduciendo  de  aquí,  que  si  los  minis- 
tros del  santuario  exigen  reparaciones  que  no  acomoden  al  penitente, 
ocurra  éste  á  cualquier  seglar,  para  que  lo  absuelva.  Hemos  puesto  al 

5  té,  por  via  de  nota,  la  espresada  ley,  y  cualquiera  al  verla,  conocerá 
e  luego  á  luego  lo  que  ella  vale  para  el  caso  á  que  pretende  aplicar- 
se. Habla  de  los  casos  estrenaos,  en  que  no  haya  clérigo,  y  dice  espre- 
samente  que  el  lego  no  tiene  poder  para  absolverlo  de  los  pecados,  y  que 
si  gana  perdón  de  ellos,  es  por  el  arrepentimiento  que  tiene,  y  por  la  bue- 
na voluntad  que  muestra  de  confesarse.  Todo  esto  se  reduce  á  una  de- 
claración pública  de  la  fé  en  que  el  paciente  muere,  á  un  acto  de  hu- 
mildad, y  á  una  muestra  de  la  disposición  en  que  se  encuentra  de  re- 
cibir los  sacramentos.  Ademas,  es  un  recuerdo  de  la  confesión  pública 
de  los  pecados,  que  se  practicó  alguna  vez  en  la  antigua  Iglesia,  y  se 
suprimió  después  por  causas  graves.  En  el  art.  2?,  q.  VIII  del  suple- 
mento a  la  Suma  de  Santo  Tomas,  se  trata  de  esta  clase  de  confesio- 
nes, y  allí  puede  verse  en  qué  sentido  se  tomaban  en  aquel  tiempo.  El 
Concilio  de  Trento  fijó  irrevocablemente,  que  el  ministro  de  la  peni- 
tencia no  podia  ser  otro  que  un  sacerdote  legítimamente  ordenado.  A 
vista  de  esto,  no  es  fácil  atinar  con  el  objeto  que  se  propuso  el  que  citó 
la  ley  de  Partida,  que  ciertamente  no  saca  á  nadie  de  las  dificultades, 
en  que  respecto  á  esta  materia  pueda  encontrarse. 

De  lo  dicho  resulta,  que  son  indispensables  para  la  validez  y  buenos 
efectos  de  la  penitencia,  jurisdicción  en  el  ministro,  y  disposiciones  en 
el  penitente:  que  faltando  una  ú  otra  cosa,  no  se  perdonan  las  culpas; 
y  que  respecto  a  la  satisfacción  de  ellas,  hay  actos  de  que  no  puede 
dispensar  ni  conmutar  ningún  confesor:  tales  son  la  restitución  de  hon- 
ra ó  hacienda,  la  reparación  de  escándalo,  el  perdón  de  las  injurias,  y 
otros  semejantes. 

(Concluirá.) 

J.  J.  Pesado. 

1  La  ley  de  Partida  que  se  cita  dice  así: 

"Como  lodo  orne  puede  confessar  a  otro  en  peligro  de  muerte. 

"Enfermedad  auiendo  alguno  o  otra  coyta,  porque  se  coytasse  de  tomar  peniten- 
cia mas  ayna  que  deuia,  o  que  tenia  en  la  voluntad  de  lo  fazer:  deue  demandar  pri- 
meramente por  aquel,  cuyo  parrochano  es,  segund  dize  en  la  setena  ley  ante  des- 
ta.  Pero  si  aquel  non  podiesse  auer,  puédese  confessar  a  otro  qunlquier,  maguer 
non  faesse  Missacantano;  e  si  en  ninguna  manera  Clérigo  non  podiesse  auer,  e 
faesse  grande  la  premia,  puédese  entonce  confessar  al  lego:  e  maguer  el  lego  non 
aya  poder  de  absolverlo  de  los  pecados,  gana  perdón  dellos  quanto  a  lo  de  Dios,  por 
ti  arrepentimiento  que  a,  e  por  la  buena  voluntad  que  tiene  consigo,  que  se  confes- 
uría al  Clérigo,  si  le  pudiese  auer.  Pero  si  después  estorciese  de  aquel  peligro, 
deuese  confessar  después  al  Clérigo,  si  le  pudiesse  auer.  £  tal  confession,  como 
h  que  auia  fecho  primeramente  con  el  lego,  non  vale,  si  non  a  ora  de  grand  coyta, 
non  podiendo  al  fazer,  assi  como  dicho  es." 
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( Articulo  remitiáo.J 

Dios  estableció  dos  potestades  para  el  gobierno  de  los  hombres:  Ja 
espiritual  ó  eclesiástica,  y  la  temporal  ó  civil. 

Ambas  potestades,  cada  una  en  su  ministerio,  son  soberanas  é  inde- 
pendientes; pero  forman  un  todo  que  se  llama  República,  asi  como  el 
alma  y  el  cuerpo,  aunque  con  diferentes  funciones,  forman  un  todo  y 
se  llama  hombre. 

De  la  unión  y  armonía  que  debe  haber  entrambas  potestades,  resul- 
ta la  obligación  que  tienen  de  auxiliarse  y  protegerse  mutuamente,  j 
de  resistir  los  perjuicios  que  cada  una  se  infiera  en  el  abuso  de  sus  atri- 
buciones. 

Los  católicos  somos  á  un  mismo  tiempo  miembros  ó  individuos  de 
dos  grandes  sociedades:  la  Iglesia  y  el  Estado.  Respecto  de  la  potes- 
tad espiritual,  somos  miembros  de  la  Iglesia;  y  respecto  de  la  tempo* 
ral,  somos  miembros  del  Estado. 

Tenemos,  pues,  los  católicos  por  derecho  divino,  obligación  de  obe* 
decer  á  ambas  potestades:  a  cada  una  en  las  cosas  en  que  es  soberana 
é  independiente  de  la  otra,  para  que  se  verifique  exactamente,  y  en  to- 
da su  amplitud,  "dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del 
César."  Así  es  que,  debemos  obedecer  á  la  potestad  temporal  en  to- 
do lo  que  es  puramente  temporal;  pero  de  la  misma  manera  debemos 
obedecer  á  la  potestad  espiritual  en  todo  lo  que  es  puramente  espiri- 
tual, como  cuando  decide  lo  que  debe  creerse  y  practicarse  en  orden  6 
la  religión,  y  determina  la  naturaleza  de  sus  juicios  en  materia  de  doc- 
trina, y  sus  efectos  en  las  almas  de  los  fieles. 

En  consecuencia,  ambas  potestades  tienen  el  derecho  de  hacerse 
obedecer,  imponiendo  la  temporal,  penas  temporales,  y  la  espiritual, 
penas  espirituales. 

Pero  ¿qué  deberá  hacerse  si  ambas  potestades  mandan  cosas  distin- 
tas ó  contrarias  entre  sí,  conminando  con  penas  severas  á  los  contra- 
ventores? ¿Cuál  de  las  dos  debe  ser  obedecida? — La  respuesta  es  ob- 
via conforme  á  los  principios  asentados.  ¿Es  puramente  temporal  la 
cosa  que  es  objeto  del  mandato?  Entonces  la  potestad  temporal  debe 
ser  obedecida,  con  preferencia  á  la  espiritual;  pero  ¿es  espiritual  la  ma- 
teria sobre  que  versa  el  mandato,  y  en  él  se  interesan  la  ley  de  Dios  y 
la  salvación  eterna?  Entonces  un  verdadero  católico  no  debe  vacilar 
en  obedecer  á  la  potestad  espiritual  antes  que  á  la  temporal;  porque 
obedire  potius  oportet  Deo,  quam  hominibus,  y  porque  no  se  ha  de  te- 
mer á  los  que  solo  pueden  destruir  el  cuerpo,  pero  que  no  tienen  do- 
minio alguno  sobre  el  alma. 

Haciendo  aplicación  de  estas  doctrinas  de  los  Santos  Padres,  de  ca- 
nonistas muy  respetables,  y  aun  de  leyes  civiles,  ¿qué  juicio  deberemos 
formar  de  los  empleados  públicos  que  se  negaron  á  jurar  la  constitu- 
ción últimamente  sancionada,  contraviniendo,  por  una  parte,  el  precep- 
to de  la  potestad  temporal,  que  los  conminó  con  la  destitución  de  sus 
empleos,  y  obedeciendo,  por  otra,  el  de  la  potestad  espiritual,  que  es- 
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plícita  y  solemnemente  declaro  ser  ilícito  aquel  juramento,  mandando 
que  no  fueran  absueltos  en  el  tribunal  de  la  penitencia  los  fíeles,  que 
prestándolo,  no  se  retractaran  de  él? 

Creemos  que  esos  empleados,  en  tan  dura  alternativa,  cumplieron 
oon  sus  deberes  religiosos,  como  buenos  ciudadanos:  que  una  vez  pro- 
nunciado el  fallo  por  la  autoridad  de  la  Iglesia,  en  una  materia  de  su 
esclusiva  jurisdicción,  los  simples  fieles  han  debido  someterse  a  ¿1,  sin 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  á  efecto  de  decidirla  por  su  autoridad 
privada,  porque  esto  seria  constituirse  jueces  sobre  su  juez  verdadera- 
mente único  y  competente  en  la  materia:  que  si  la  pena  debe  ser  la 
consecuencia  de  un  delito,  no  pudiendo  llamarse  tai  la  obediencia  á 
la  potestad  eclesiástica  en  un  punto  de  sus  atribuciones,  los  empleados 
no  juramentados  han  contraído  mas  bien  un  mérito,  sacrificando  su 
bienestar  material  a  su  bienestar  espiritual;  mérito  que  debe  ser  aten- 
tamente pesado  y  considerado  por  el  gobierno,  á  cuyos  altos  intereses 
importan  en  gran  manera  los  servicios  de  unos  empleados  de  honor,  de 
conciencia  y  de  abnegación,  y  creemos  por  último  que  si  ellos  (como 
en  la  generalidad  es  de  presumirse)  se  negaron  a  jurar,  pero  sin  odio 
ni  prevención,  sin  miras  siniestras  6  insidiosas,  deben  ser  restituidos  á 
sus  empleos,  por  un  acto  de  rigurosa  justicia,  derogándose  el  artículo 
del  decreto  de  17  de  Marzo  último,  que  les  impuso  la  pena  de  perder- 
los, condenando  á  tantas  inocentes  familias  á  las  privaciones  y  mise- 
rias consiguientes  á  tan  severo  castigo. 


CUESTIÓN  ITALIANA, 

INFORME  DEL  CONDE  DE  RAYNEVAL,  ENVIADO  FRANCÉS  EN  ROMA,  AL  CONDE 
WALEWSKI,  MINISTRO  DE  NEGOCIOS  ESTRANJEROS  DE  FRANCIA. 

("Tomado  del  Daily  New».; 

Roma  14  de  Mayo  de  1856. 

Señor  conde: 

La  situación  de  los  Estados  pontificios  preocupa  hoy  mas  que  nunca 
los  diferentes  gabinetes  de  Europa  y  especialmente  al  gobierno  del  em- 
perador, bajo  el  doble  aspecto  de  los  intereses  del  catolicismo  y  de  la 
{roteccion  armada  que  la  Francia  y  Austria  imparten  á  la  Santa  Sede, 
lajo  tantas  faces  se  ha  considerado  esta  cuestión,  ja  desnaturalizada 
por  el  espíritu  de  partido,  ya  escitando  en  contrano  sentido  pasiones 
tan  violentas,  que  no  es  dudosa  la  oportunidad  de  una  revista  verídica 
é  imparcial  de  los  hechos. 

Acaso  las  acusaciones  dirigidas  contra  el  gobierno  pontificio  son  muy 
exageradas;  sin  embargo,  tiene  este  un  punto  vulnerable:  la  ocupación 
de  su  territorio  por  tropas  estranjeras  de  cuyo  apoyo  quizá  no  puede 
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prescindir;  y  como  quiera  que  todo  Estado  independiente  debe  estar 
en  disposición  de  no  necesitar  auxilio  estrano  y  de  asegurar  por  medio 
de  sus  propias  fuerzas  su  tranquilidad  interior,  se  echa  en  cara  á  la 
corte  de  Roma  la  falta  á  esa  circunstancia;  é  inquiriéndose  las  causas 
de  su  debilidad,  se  atribuye  generalmente  al  descontento  que  originan 
entre  sus  subditos  los  vicios  de  la  administración. 

La  causa  real  de  esa  debilidad  no  es  tan  sencilla  y  se  refiere  a  otro 
orden  de  ideas;  pero  es  mas  fácil  y  espedito  asentar  por  conclusión  que 
es  culpa  del  gobierno,  que  estudiar  laboriosamente  la  historia  y  las  ten- 
dencias de  la  raza  italiana.  El  malestar  y  el  descontento  de  las  pobla- 
ciones nacen  mas  particularmente  de  que  el  papel  que  representa  la 
Italia  en  el  mundo  no  está  en  armonía  con  sus  ensueños  ni  con  sus  as- 
piraciones. En  todas  épocas  se  ha  manifestado  con  igual  vivacidad  esa 
opinión  nacional,  considerándose  constantemente  el  poder  temporal 
del  Papa  como  el  principal  obstáculo  para  que  sea  satisfecha  esa 
opinión. 

En  el  transcurso  de  los  dos  siglos  precedentes  esas  quejas  callaban 
ante  la  prosperidad  general  del  pontificado,  por  el  cual  afluían  á  Roma 
abundantes  recursos  de  todas  partes  del  mundo;  pero  los  grandes  cam- 
bios acaecidos  en  Europa  en  los  últimos  cincuenta  anos  han  secado  la 
fuente  de  la  prosperidad  romana,  obligando  á  la  Iglesia  á  contentarse 
esclusivamente  con  las  rentas  de  su  territorio,  de  donde  nace  la  penu- 
ria que  cada  año  se  hace  mayor  y  que  impele  los  ánimos  como  por  una 
fácil  pendiente  á  discutir  y  atacar  los  actos  del  gobierno. 

El  pontificado  protegido  hasta  aquí  por  un  gran  prestigio,  comienza 
á  desmerecer  en  la  estimación  del  pueblo.  En  el  resto  de  Europa  han 
desaparecido  los  últimos  rastros  de  las  antiguas  soberanías  eclesiásti- 
cas, en  las  que  nada  estraordinario  veian  nuestros  padres,  porque  esta- 
ban acostumbrados  á  ellas;  mas  á  los  ojos  de  la  generación  nueva,  un 
gobierno  de  esa  especie,  único  que  ha  quedado  en  pié  en  el  mundo,  es 
una  anomalía  que  se  critica  con  prodigalidad  á  la  vez  que  el  sistema 
constitucional,  tan  atractivo  y  seductor  para  los  pueblos,  se  ha  planta- 
do insensiblemente  en  el  mayor  número  de  los  Estados. 

¿Es  conforme,  se  pregunta,  al  espíritu  del  siglo,  es  conveniente  obe- 
decer á  un  sacerdote  y  perpetuar  así  un  rancio  sistema?  ¿ni  cómo  seria 
posible  por  otra  parte  establecer  la  libertad  pública  y  la  libre  discusión 
al  frente  de  un  poder  en  cuyo  dominio  entra  la  infalibilidad  en  mate- 
rias espirituales  y  que  se  apoya  esclusivamente  en  el  principio  de  au- 
toridad? ¿Cómo  ha  de  organizarse  la  Italia  poderosa  mientras  que  la 
península  está  dividida  en  dos  partes  distintas  por  un  Estado  cuya  na- 
turaleza le  fuerza  á  ser  neutral  y  aislado  de  todos  los  conflictos  euro- 
peos? ¿Cómo  puede  la  Italia  representar  un  gran  papel  cuando  su  par- 
te central  está  bajo  la  posesión  de  un  soberano  que  no  cine  espada? 
Otras  causas  no  menos  poderosas  sirven  de  estímulo  á  esas  tendencias 
hostiles. 

Siempre  había  tenido  la  Italia  el  cetro,  si  no  de  la  guerra  ó  de  la 
política  que  no  son  exactamente  de  su  competencia,  á  lo  menos  de  la  ci- 
vilización, de  las  ciencias  y  de  las  artes,  y  todos  han  conocido  que  ese 
cetro  se  le  iba  de  las  maños.  Diariamente  noticiaba  la  prensa  con  sus 
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mil  voces  á  los  italianos  los  progresos  de  sus  vecinos,  haciéndoles  co- 
nocer que  les  adelantaban  en  muchos  puntos;  y  si  merced  á  la,  cegue- 
dad de  amor  propio  nacional  no  ha  llegado  ésta  á  ser  una  opinión  uni- 
versal, no  es  menos  cierto  que  una  gran  parte  de  la  población,  se  ha 
sentido  amenazada  hasta  en  los  últimos  atrincheramientos  de  su  legí- 
timo orgullo,  y  he  aquí  un  nuevo  y  terrible  cargo  contra  los  gobernan- 
tes, cargo  al  cual  servia  de  estímulo  no  corto,  la  tolerancia  francamen- 
te propalada  de  muchos  gabinetes  respecto  de  las  quejas  de  los  pue- 
blos. 

Las  revoluciones  y  asonadas  no  podían  dejar  de  germinar  fácilmen- 
te en  un  terreno  preparado  así,  y  ellas  han  trastornado  el  pais,  dejando 
profundos  surcos  a  su  paso.  La  momentánea  victoria  obtenida  sobre 
el  pontificado,  le  habia  despojado  completamente  de  todo  su  prestigio. 
Ya  no  era  la  arca  santa  contra  la  cual  ningún  esfuerzo  humano  podría 
prevalecer.  En  vano  acumulaba  concesiones  unas  sobre  otras,  porque 
ya  se  disputaba  el  principio  mismo  de  su  existencia,  cuya  cesación  era 
una  idea  con  la  que  se  iban  familiarizando,  atribuyendo  la  vanidad  na- 
cional sus  males  á  una  administración  que  por  su  misma  naturaleza 
escepcional  facilitaba  la  inculpación;  y  como  las  pasiones  hostiles  ad- 
quieren nuevas  fuerzas  á  la  vista  de  un  triunfo  inesperado,  que  por  mu- 
cho tiempo  parecía  imposible,  las  preocupaciones  contra  lo  que  se  lia 
ma  un  gobierno  sacerdotal,  habían  llegado  al  punto  mas  culminante. 
Preciso  es  hacer  ciertas  observaciones  acerca  del  carácter  particular 
de  los  italianos.  Su  rasgo  mas  prominente  es  la  inteligencia,  la  pene- 
tración, la  concepción  viva  de  todo,  dones  preciosos  que  la  Providencia 
ha  derramado  sobre  la  Italia,  con  mas  profusión  que  en  ninguna  otra 
parte,  y  que  brillan  todavía  con  todo  su  antiguo  lustre,  pero  que  pare- 
cen comprados  á  precio  muy  caro,  salvo  algunas  escepciones  notaoles, 
con  la  falta  absoluta  de  otras  cualidades  como  la  energía,  la  fuerza  de 
alma  y  el  verdadero  valor  civil.  Es  raro  ver  á  los  italianos  firmemente 
unidos  entre  sí;  siempre  desconfiando,  viven  divididos;  faltos  de  con- 
fianza, que  no  la  tienen  sino  en  sí  mismos,  se  aislan,  de  donde  proviene 
que  no  tengan  ni  asociaciones  comerciales  ó  manufactureras,  ni  inte- 
reses comunes,  ni  combinaciones  para  los  negocios  públicos  6  privados: 
con  semejantes  disposiciones  están  desprovistos  del  elemento  esencial 
del  poder  público,  faltándoles  totalmente  la  fuerza  organizada. 

Un  ejército  cuya  uniformidad  dependa  de  la  confianza  recíproca  de 
los  soldados  y  de  la  obediencia  á  su  general,  es  imposible  que  exista: 
podrán  sus  filas  verse  completas  en  las  revistas,  pero  á  la  hora  del  pe- 
ligro, los  gefes  son  acusados  de  traición,  y  los  soldados  no  pueden  con- 
tar con  sus  companeros.  Esta  falta  de  equilibrio  entre  la  inteligencia 
y  el  carácter  de  los  italianos,  da  la  clave  de  toda  su  historia  y  esplica  el 
estado  de  inferioridad  política  en  que  han  permanecido  respecto  de  los 
demás  pueblos  de  Europa. 

Jamas  han  sabido  por  sí  mismos  haoer  otra  cosa  mas  que  disputar 
en  las  plazas  públicas,  adoptar  partidos  estremos,  consumirse  en  es- 
tériles agitaciones,  dividirse  y  subdividirse  hasta  lo  infinito,  y  entregar 
su  pais  al  primer  ocupante  ya  francés,  ya  español  ó  alemán.  Cada  na- 
ción sufre  la  pena  de  sus  propios  defectos;  pero  ¿quién  podrá  hacerle 
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comprender  que  su  inferioridad  debe  atribuírsela  a  sí  misma  y  no  a  su 
gobierno? 

Está  de  moda,  tomando  a  los  piamonteses  por  italianos,  mostrarlos 
como  ejemplo  de  lo  que  es  de  esperarse  de  los  pueblos  italianos,  lo 
cual  es  un  grande  error,  porque  los  piamonteses  forman  una  nación  in- 
termedia que  contiene  en  sí  mas  elementos  franceses  y  suizos  que  ita- 
lianos, bastando  para  convencerse  de  esto  el  solo  hecho  de  que  ellos 
S oseen  el  verdadero  espíritu  guerrero  y  monárquico  que  es  desconocí* 
o  al  resto  de  la  Italia. 

En  cuanto  á  la  política  y  á  la  administración,  el  genio  italiano  es  ar- 
rastrado por  su  naturaleza  a  los  términos  medios,  a  las  transacciones, 
considerándose  la  interpretación  de  la  ley,  como  superior  á  la  ley  mis- 
ma, y  la  jurisprudencia  conforme  á  las  tradiciones  religiosamente  se- 
guidas de  la  antigua  Roma,  como  un  principio  de  gobierno. 

Por  todas  partes  brota  esta  tendencia  ejerciendo  un  feliz  influjo  en 
el  progreso  de  los  negocios;  pero  dejando  en  la  práctica  una  gran  la- 
titud al  gobierno,  menguando  á  la  ley  su  autoridad,  y  estimulando  así 
á  los  subditos  á  sustraerse  de  la  aplicación  rigorosa  de  sus  preceptos» 
pues  una  ley  inflexible  les  seria  odiosa,  y  una  administración  estricta- 
mente adherida  á  la  letra  de  la  ley,  les  parecería  insoportablemente 
dura. 

Examinemos  los  deseos  y  las  tendencias  de  los  pueblos  que  en  este 
momento  son  posibles.  Sus  quejas  son  mucho  mas  esplícitas  que  sus 

Í lañes,  de  los  que  puede  decirse  que  son  tantos,  cuantos  los  individuos. 
)u  el  mas  hondo  abismo  de  la  sociedad  existe  el  carbonarismo,  pro- 
curándose prosélitos,  honrando  el  puñal  y  con  el  fin  averiguado  de  tras- 
tornar cualquier  orden  social. 

Los  secuaces  de  Mazzini,  forman  una  clase  superior  algunos  grados 
á  la  ínfima,  y  su  programa  es:  república  universal,  unidad  de  la  Italia, 
gobierno  constitucional  y  guerra  á  la  Austria.   Dicen  que  forman  un 


quihdad  é  inacción  por  ahora  hasta  el  regreso  de  sus  geí 
cia  de  una  amnistía,  y  hasta  que  la  ausencia  de  las  tropas  estranjeras 
les  dé  ocasión  de  obrar  con  alguna  probabilidad  de  buen  éxito.  Esta 
sección  se  estiende  a  una  parte  de  la  clase  media,  la  cual,  como  tam- 
bién las  mas  elevadas,  viven,  en  general,  atormentadas  por  el  deseo  de 
participar  de  los  negocios  públicos. 

Vuélveles  el  seso  el  ejemplo  del  Piamonte,  siendo  a  sus  ojos  una 
constitución  á  la  inglesa  prodigiosamente  adaptada  á  sus  costumbres 
y  a  las  necesidades  del  pais,  y  deseando  así  para  ellos  como  para  su 
patria,  una  gran  latitud  de  acción.  Contémplanse  desheredados;  y  con- 
vencidos de  que  la  presencia  del  papado  es  un  obstáculo  invencible  para 
la  realización  de  sus  proyectos,  desean  ardientemente  la  destrucción 
del  poder  pontifical.  La  mayor  parte  de  los  miembros  de  este  partido 
se  ha  aliado  con  los  partidarios  de  Mazzini,  dejando  al  pais  el  cuidado 
de  decidir  entre  uno  y  otro  cuando  llegue  á  obtenerse  la  viotoria. 

Hay  otro  cierto  número  de  individuos,  que  rehusando  ir  tan  lejos 
como  hasta  la  constitución  inglesa,  profesan  adhesión  al  trono  ponti- 
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ficio,  y  á  la  vez  lo  abruman  con  sus  ataques,  pretendiendo  que  su  de- 
seo está  limitado  á  obtener  una  administración  mejor;  pero  son  inca* 
paces  de  definir  qué  es  lo  que  entienden  por  eso. 

A  su  parecer  todo  depende  del  gobierno,  hasta  el  gasto  de  sus  pro- 
pias casas  y  negocios,  porque  si  las  empresas  reservadas  á  la  industria 
privada  no  se  desarrollan  en  los  Estados  romanos,  tienen  la  culpa,  á  su 
juicio,  las  trabas  que  el  gobierno  suscita,  y  atribuyendo  todos  los  ac- 
tos de  la  administración  á  motivos  puramente  personales  y  que  des- 
cansan en  intereses  bastardos,  creen  que  de  los  negocios  públicos  y  del 
1>rovecho  de  ellos  hacen  monopolio  unos  cuantos,  que  ciegan  á  su  pro 
os  recursos  del  pais;  no  ven  mas  que  inmoralidad  y  colisión  hasta  en 
sueños.  En  ningún  pais  de  Europa  son  mas  ligeros  los  impuestos;  pe- 
ro se  quejan  de  que  les  abruma  el  peso  de  las  cargas  fiscales,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  quejan  también  de  que  el  Estado  no  ejecuta  grandes  em- 
presas que  ellos  debieran  impulsar,  é  ignorando  hasta  los  elementos  de 
economía  política  y  de  administración,  cuando  se  ven  forzados  á  pre- 
sentar un  proyecto,  producen  sistemas  completamente  opuestos  a  las 
lecciones  de  la  esperiencia.  Finalmente,  afectan  mucho  temor  a  los 
mazzinistas  y  á  la  vez  les  abren  las  puertas. 

Hay,  en  fin,  un  partido  que  todos  los  males  los  atribuye  a  haberse 
abandonado  los  antiguos  senderos.  Si  pudiéramos  volver,  dicen,  al 
régimen  eclesiástico  puro  y  sencillo  de  aquellos  tiempos,  se  calmaría 
la  escitacion  y  desaparecerían  las  dificultades. 

Existe  entre  estos  partidos  una  numerosa  multitud  indiferente  á  to- 
do lo  que  no  sea  su  propia  prosperidad  individual,  aficionada  a  mur- 
murar, pero  amiga  del  orden  y  viviendo  en  buena  armonía  con  el  go-  • 
bienio  pontificio.  En  cualquiera  otro  pais  seria  un  buen  punto  de  apoyo 
para  el  gobierno,  pero  aquí  donde  son  del  todo  desconocidos  el  espíri- 
tu de  empresa  y  la  energía  necesaria  para  oponer  una  resistencia,  sea 
la  que  fuere;  donde  la  regla  general  es  la  inercia,  a  reserva  de  quejar- 
se cuando  se  hizo  algo,  de  que  no  se  hiciera  antes;  ¿cómo  pudiera  con- 
tarse con  tales  amigos,  ni  confiar  á  sus  manos  los  destinos  del  Estado? 
He  aquí  la  dificultad:  ningún  gobierno  puede  escusarse  de  buscar  un 
apoyo  material,  y  en  los  Estados  romanos  no  es  posible  llenar  esta  con- 
dición. Cualquiera  de  esos  partidos  que  llegase  á  tener  la  suerte  de 
triunfar,  veria  indudablemente  levantarse  en  su  derredor  la  misma  su- 
ma de  quejas  que  se  dirigen  contra  el  actual  gobierno. 

La  misma  dificultad  que  tiene  hallar  puntos  de  apoyo  en  un  pais 
incapaz  de  producirlos,  sobrevendrá  a  cualquiera  de  los  partidos  que 
ascienda  al  poder.  Los  que  se  ciñen  á  desear  los  reformas  inhábiles 
para  defenderse  porque  nadie  quiere  comprometerse  en  ello,  cederán 
el  puesto  á  un  partido  constitucional,  y  éste  á  su  vez  lo  cederá  á  los 
mazzinistas,  quienes  merced  á  sus  medidas  violentas  por  un  lado  y  de 
indiferencia  por  el  otro,  serán  los  dueños  de  la  situación  definitivamen- 
te. Tal  será  la  inevitable  marcha  de  los  acontecimientos,  si  el  actual 
equilibrio  llegare  de  nuevo  á  turbarse. 

Pió  IX  se  mostró  lleno  de  ardor  por  las  reformas:  comenzó  á  poner- 
las por  obra;  y  todo  el  mundo  sabe  la  catástrofe  que  acaeció  y  que  se 
rendaría  jaramente  hoy. 
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Este  país  presenta  el  espectáculo  de  una  nación  profundamente  di- 
vidida, animada  de  la  mas  ardorosa  ambición,  sin  ninguna  de  las  dotes 
que  constituyen  la  grandeza  y  el  poder  de  otras  naciones,  sin  energía, 
sin  espíritu  militar  ni  de  asociación,  falta  enteramente  del  respeto  de- 
bido a  la  ley  y  á  las  superioridades  sociales,  y  descontenta  de  su  suer- 
te, de  la  cual  acusa  á  sus  gobernantes,  quienes  en  realidad  son  carne 
de  su  carne  y  hueso  de  sus  huesos;  ¿quién  osará  esperar  que  para  so- 
breponerse a  las  dificultades  de  tan  complicada  situación,  bastará  plan- 
tear  algunas  reformas  en  la  administración  pontifical? 

Semejante  remedio  parece  á  la  verdad  poco  adaptado  al  mal;  ni  es 
fácil  apreciar  si  le  traería  siquiera  algún  alivio.  Si  los  pueblos  tuvieran 
justos  motivos  de  queja  contra  el  gobierno  pontificio,  y  si  sus  agravios 
fueran  fundados  en  esa  sola  causa,  el  medicamento  seria  escelente; 
mas  yo  he  enumerado  largamente  las  verdaderas  causas  de  la  mala  si- 
tuación del  pueblo,  y  ninguna  he  alcanzado  á  ver  que  tenga  relación 
directa  con  el  ejercicio  de  la  administración.  El  punto  fundamental  en 
cuestión  no  es  el  modo  de  gobernar,  sino  el  principio,  la  forma  de  go- 
bierno. 

¿Cuáles  son  las  inculpaciones  graves  que  pueden  dirigirse  al  gobier- 
no pontificio?  ¿Qué  idea  se  tiene  de  los  hombres  que  la  componen?  ¿Se- 
rá posible  que  les  falte  la  inteligencia  con  que  su  pais  está  tan  rica- 
mente privilegiado?  ¿Tendrán  una  idea  tan  débil  de  su  deber  y  de  sus 
intereses,  que  de  común  acuerdo  opongan  obstáculos  en  el  camino  de 
la  prosperidad  de  su  pais?  No  seria  en  verdad  justo  acusarles  ciega- 
mente y  sin  un  severo  examen  de  su  conducta. 

Es  opinión  generalmente  recibida  que  la  administración  pontificia 
está  toda  en  manos  de  eclesiásticos,  y  se  pretende  que  siendo  la  misión 
de  éstos  defender  los  intereses  del  cielo,  no  se  les  alcanza  nada  en  los 
de  la  tierra:  que  son  indiferentes  á  la  prosperidad  de  su  patria  porque 
no  tienen  familia:  que  no  pueden  comprender  las  necesidades  de  la  so<- 
ciedad,  pues  que  viven  fuera  de  ella:  que  el  espíritu  de  cuerpo  es  en 
ellos  mas  poderoso  que  el  sentimiento  de  la  nacionalidad;  y  apenas 
puede  creer  el  pueblo  que  el  eclesiástico  empleado  por  la  corte  de  Ro- 
ma en  un  cargo  civil,  no  tiene  ya  carácter  sacerdotal  mientras  desem- 
peña su  puesto,  y  que  lejos  de  monopolizar  los  empleos  los  eclesiásti- 
cos, solo  tienen  una  pequeña  parte  formando  la  minoría  de  los  em- 
pleados. 

Yo  he  preguntado  frecuentemente  á  los  apasionados  adversarios  del 
gobierno  romano,  qué  número  creian  que  hubiese  de  eclesiásticos  em- 
pleados en  la  administración,  y  se  me  contesto  que  llegaban  á  tres  mil; 
y  cuando  con  las  pruebas  en  la  mano  les  he  demostrado  que  el  máxi- 
mum no  llegaba  á  ciento,  de  los  cuales  una  mitad  no  tenian  órdenes 
sagradas,  no  me  han  querido  creer.  Pues  sobre  datos  tan  falsos  como 
aquel,  están  basados  los  cargos  mas  graves  que  pasan  en  el  público  por 
incontestables. 

En  otro  tiempo,  cuando  no  se  hacia  la  oposición  al  gobierno  pontifi- 
cio, la  Iglesia  comprendió  que  el  papel  del  sacerdote  relativo  al  altar  y 
el  que  miraba  á  la  administración,  podrían  ser  contradictorios  en  cier- 
tas ocasiones,  y  abrió  entonces  la  puerta  al  elemento  laical  por  medio 
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de  la  institución  de  las  prelacias,  reservando  para  ellas  cierto  número 
de  empleados,  hasta  en  el  Sacro  Colegio.  Esa  carrera  crece  y  recibe 
continuos  aumentos  por  parte  de  una  clase  de  ciudadanos,  especialmen- 
te destinados  á  la  administración,  á  los  cuales  se  exigen  ciertas  condi- 
ciones de  educación  y  de  fortuna;  y  últimamente,  han  desempeñado 
los  puestos  públicos  a  sus  propias  espensas,  disminuyendo  de  este  mo- 
do los  presupuestos. 

Un  empleo  tan  importante  rendía  hace  anos  al  que  lo  obtenía,  un 
sueldo  de  600  escudos  romanos,  y  después  se  aumentaron  los  emolu- 
mentos considerablemente,  á  fin  de  hacer  mas  accesibles  esos  puestos 
á  mayor  número  de  personas,  no  siendo  obligatorio  á  los  prelados  ro- 
manos recibir  las  sagradas  órdenes;  y  en  efecto,  la  mayor  parte  de  ellos 
no  las  tienen.  ¿Podremos  llamar,  pues,  eclesiásticos  á  los  que  de  tales 
no  tienen  mas  que  el  uniforme?  ¿  El  conde  de  Spada,  cuñado  del  padre 
Beauveau,  es  al  presente  un  empleado  mas  hábil  y  empeñoso  que  cuan- 
do con  sus  hábitos  eclesiásticos  desempeñaba  las  funciones  de  minis- 
tro de  la  guerra?  Monseñor  Berardi,  subsecretario  de  Estado,  y  otros 
muchos  que  pueden  casarse  cuando  quieran,  y  que  constituyen  un  cuer- 
po religioso  que  hace  el  sacrificio  de  sus  propios  intereses  a  los  del  país, 
¿serian  menos  irreprensibles  si  estuvieran  vestidos  de  otro  modo? 

Si  examinamos  la  parte  de  la  administración  romana  confiada  á  los 

firelados,  é  inquirimos  los  que  son  eclesiásticos  y  los  que  no  lo  son, 
legaremos  á  resultados  importantes  que  debemos  tener  presentes.  Fue- 
ra de  Roma,  es  decir,  en  toda  la  estension  de  los  Estados  pontificios, 
esceptuando  la  capital,  en  las  Legaciones,  en  las  Marcas,  en  la  Um- 
bría, en  las  diez  y  ocho  provincias,  ¿cuántos  empleados  eclesiásticos 
hay?  Quince;  es  decir,  uno  por  cada  provincia,  porque  esceptuamos 
tres  donde  no  hay  ningún  empleado  eclesiástico.  Estos  son  delegados, 
ó  como  diriamos  nosotros,  prefectos;  los  demás  empleos,  inclusos  los 
de  los  consejos  y  los  tribunales,  están  servidos  por  seculares. 

El  número  de  estos  últimos  es,  de  dos  mil  trescientos  trece  en  la 
parte  civil,  y  seiscientos  veinte  en  la  judicial,  que  suman  por  todo,  dos 
mil  novecientos  treinta  y  tres;  de  suerte  que  por  cada  eclesiástico  em- 
pleado, hay  quince  seglares.  El  ánimo  mas  prevenido,  es  imposible  que 
deje  de  reconocer  que  no  puede  ir  ya  mas  lejos  el  poder  eclesiástico 
que  á  tan  ínfimo  grado  ha  reducido  el  número  de  los  miembros  de  su 
clase  depositarios  del  poder  en  toda  la  estension  del  territorio;  ¿quién 
ha  de  creer  que  este  sea  un  abuso  intolerable,  y  que  el  peligro  cesaría 
si  ese  corto  número  de  eclesiásticos  empleados  desapareciese  de  la  es- 
cena? 

Es  digno  de  consideración  un  hecho  curioso  y  es,  que  las  provincias 
administradas  por  seculares,  entre  otras,  la  de  Ferrara  y  la  de  Cameri- 
no, no  cesan  de  enviar  diputaciones  al  gobierno  pidiéndole  un  delegado 
eclesiástico.  El  pueblo  no  está  acostumbrado  á  los  delegados  seculares: 
los  desobedece  y  los  acusa  de  que  toman  por  interés  público  el  de  sus 
familias,  ofreciéndose  á  cada  momento  cuestiones  de  precedencia  y  de 
etiqueta  aun  por  lo  que  toca  á  sus  mujeres.  En  una  palabra,  si  para 
contentar  el  pretendido  deseo  de  los  pueblps  de  tener  funcionarios  se- 
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culares,  el  gobierno  reservase  para  estos  cierto  número  de  empleos,  ha- 
llaría en  los  mismos  pueblos  una  Viva  oposición  a  tal  medida. 

En  Roma,  centro  del  gobierno,  el  número  de  prelados  de  ambas  cla- 
ses empleados  en  la  administración,  es  necesariamente  mas  considera- 
ble que  en  las  provincias;  con  todo,  la  superioridad  numérica  en  favor 
de  los  seculares,  es  notable  y  conduce  á  los  mismos  resultados.  Los 
datos  estadísticos,  por  orden  de  ministerios,  producen  los  siguientes: 

El  Departamento  de  negocios  estranjeros,  sin  incluir  los  empleados 
en  el  esterior,  tiene  cinco  eclesiásticos  y  diez  y  nueve  seglares;  siendo 
de  advertir  que  en  la  denominación  de  eclesiásticos,  entran  los  principa- 
les, como  el  cardenal  secretario  de  Estado  y  su  sustituto  que  no  están 
ordenados,  lo  mismo  que  la  mayor  parte  de  los  prefectos,  que  sin  em- 
bargo se  designan  aquí  como  eclesiásticos. 

En  el  consejo  de  Estado,  hay  seis  eclesiásticos  y  cinco  seglares. 

En  el  ministerio  de  lo  interior,  veintidós  eclesiásticos,  inclusos  los 
quince  presidentes  de  las  provincias  de  que  ya  se  hbbtó,  y  mi]  cuatro* 
cientos  once  seglares. 

En  el  de  hacienda,  tres  eclesiásticos  y  dos  mil  diez  y  siete  seglares. 

En  el  de  comercio  y  trabajos  públicos,  dos  eclesiásticos  y  ciento  se- 
senta y  un  seglares. 

En  el  de  policía,  dos  eclesiásticos  y  cuatrocientos  cuatro  seglares. 

En  el  de  la  guerra,  no  hay  ningún  empleado  eclesiástico. 

En  el  de  justioia,  inclusas  las  cortes  superiores  que  tienen  una  orga- 
nización mista,  hay  cincuenta  y  nueve  eclesiásticos  y  novecientos  vein- 
tisiete seglares.  Los  cincuenta  y  nueve  eclesiásticos  se  dividen  del 
modo  siguiente:  en  el  ministerio,  un  eclesiástico  y  diez  y  ocho  seglares. 
1    En  la  corte  de  casación,  nueve  eclesiásticos  y  ocho  seglares. 

En  la  corte  civil  superior  de  la  Rota,  doce  eclesiásticos  y  siete  se- 
glares. 

En  el  tribunal  civil,  tres  eclesiásticos  y  ciento  diez  y  seis  seglares. 

En  el  criminal  superior  de  la  consulta,  catorce  eclesiásticos  y  trein- 
ta y  siete  seglares. 

En  el  criminal,  treinta  y  siete  seglares  y  ningún  eclesiástico. 

En  el  del  Obispado,  nueve  eclesiásticos  y  diez  y  siete  seglares. 

En  el  de  la  cámara  apostólica,  nueve  eclesiásticos  y  diez  y  seis  se- 
glares. 

En  los  tribunales  civiles  y  criminales  de  1*  y  2?  instancia  de  las 
provincias,  seiscientos  veinte  seglares  y  ningún  eclesiástico. 

En  los  archivos  de  la  cámara  de  notarios,  diez  y  seis  seglares  y  nin- 
gún eclesiástico. 

En  otras  oficinas,  un  eclesiástico  y  seis  seglares. 

Los  tribunales  son  la  escuela  de  los  prelados  romanos,  donde  hacen 
su  aprendizaje  y  preparan  su  carrera. 

Con  el  objeto  de  rodearse  de  empleados  vestidos  de  eclesiásticos  y 
de  hacer  penetrar,  no  solo  en  la  administración  sino  aun  en  el  Sacro 
Colegio  y  hasta  cerca  del  trono  las  ideas  ilustradas  adquiridas  por  la 
práctica  y  por  la  esperiencia  de  negocios,  y  con  el  fin  de  abrir  á  la  vez, 
como  he  dicho,  la  puerta  al  elemento  secular,  la  corte  de  Roma  ha  pro- 
carado  siempre  rodearse  de  un  cierto  número  de  hombres  cuidadosa- 
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mente  escogidos  qae  no  tienen  intención  de  ordenarse,  y  á  los  cuales 
les  proporciona  carrera.  Doce  ó  quince  prefecturas  en  las  provincias, 
no  bastarían  para  servir  de  atractivo,  de  escuela  y  de  recompensa  por 
los  servicios  prestados,  y  para  satisfacer  esta  necesidad  están  reserva- 
dos los  tribunales  superiores. 

(Continuará.) 
Por  la  traducción.— J.  M.  Roa  Barckka. 
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CMtraste  «aire  la  iltuMton  ét\  eattUclo»*  es  18*9  j  en  1841, 

POR  EL  CONDE  DE  MONTALEMBERT. 

(Continúa.) 

En  Italia  habia  desolación  y  humillación:  leyes  dadas  contra  la  Igle- 
sia por  la  monarquía  absoluta  en  Ñapóles,  en  rarma,  en  Turín,  en  Fio- 
renoia,  y  sostenidas  y  ejecutadas  por  los  demagogos:  ejércitos  estran- 
jeros  y  efímeras  repúblicas:  templos  profanados,  conventos  suprimidos, 
pueblos  consternados,  y  ni  un  mártir  ni  aun  un  soldado. 

En  Austria  la  Iglesia  dormía  sobre  el  lecho  de  Procusto,  que  le  ha- 
bía levantado  José  II.  Sobre  las  ruinas  de  los  dos  mil  monasterios  con- 
fiscados por  aquella  majestad  apostólica,  dos  años  antes  que  la  asamblea 
constituyente  hubiera  aplicado  las  mismas  teorías  á  las  propias  víctimas, 
la  bureocracia  imperial  forjaba  á  su  placer  las  cadenas  forradas  de  ter- 
ciopelo oon  que  habia  sabido  atar  hasta  aquel  dia  todos  los  miembros 
de  su  cautiva.  José  II  habia  escrito:  "Yo  he  hecho  a  la  filosofía  legis- 
ladora de  mi  imperio "  Y  su  sucesor  Leopoldo  II,  fiel  en  todo  á  sus 

lecciones,  denunciaba  ante  los  Estados  del  Austria-Baja,  como  la  fuen- 
te del  mal,  el  poder  de  los  nobles  y  el  monaquisino.  La  Bélgica,  esa  hija 
querida  y  fiel  de  la  casa  católica  de  Habsbourgo,  le  era  arrancada  para 
siempre.  Pulverizada  bajo  el  doble  esfuerzo  de  la  revolución  monár- 
quica de  José  II,  y  de  la  conquista  revolucionaria  de  los  terroristas,  ha- 
bía sucumbido,  pero  no  sin-haber  preludiado,  por  medio  de  un  generoso 
esfuerzo  en  favor  de  la  religión  y  de  la  libertad,  la  regeneración  cató- 
lica y  nacional  de  que  hemos  tenido  el  consuelo  de  ser  testigos. 

La  Polonia,  ese  reino  ortodoxo,  baluarte  por  tanto  tiempo  invencible 
de  la  Europa  y  de  la  Iglesia,  contra  el  islamismo  y  contra  el  cisma  grie- 

G,  condenada  por  Voltaire  antes  de  ser  inmolada  por  Catarina,  lucha- 
desgarrada  y  sangrienta,  bajo  la  garra  de  los  potentados,  que  habían 
consumado,  por  la  primera  vez  desde  la  era  de  la  redención,  el  asesi- 
nato de  una  nación  cristiana. 

La  España,  despojada  de  todas  sus  antiguas  libertades,  tranformada 
por  el  olvido  mas  estraño  de  su  inmortal  pasado,  en  dominio  privado 
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de  sus  reyes; 1  enervada  por  dos  siglos  de  despotismo  sin  gloria,  espec- 
tadora silenciosa  del  atentado  inaudito  cometido  por  Carlos  III  contra 
la  Compañía  de  Jesús,  languidecía  bajo  el  dominio  de  un  guardia  de 
oorps,  amante  de  la  reina  y  favorito  del  rey. 

El  Portugal,  donde  Pombal  habia  renovado  contra  los  jesuítas  las 
crueldades  de  los  emperadores  romanos  contra  los  primeros  mártires, 
no  pendia  de  la  Iglesia  romana  mas  que  de  un  hilo.  Es  preciso  leer  la 
inapreciable  narración  del  cardenal  Paoca,  nuncio  entonces  cerca  de  su 
majestad  Muy  Fiel,  para  juzgar  á  qué  grado  habian  caido  la  antigua 
gloria,  la  antigua  libertad  y  la  antigua  fé  del  reino  fundado  por  Alfonso 
de  Borgona,  a  consecuencia  de  una  victoria  y  de  una  visión  milagrosa, 
oon  el  libre  consentimiento  de  sus  barones  y  de  su  pueblo,  y  la  sanción 
de  la  Santa  Sede  solicitada  por  San  Bernardo.  * 

En  resumen,  por  ninguna  parte  habia  la  menor  señal  de  salvación  ó 
de  esperanza.  La  religión,  olvidada  y  aniquilada  por  todas  partes,  pa- 
recía desterrada  de  la  tierra.  El  catolicismo  debia  parecer  a  los  sabios 
del  mundo  un  cadáver  míe  no  necesitaba  ya  mas  que  ser  enterrado. 

Pasa  medio  siglo  y  todo  se  trasforma.  Por  todas  partes  la  religión  ha 
vuelto  a  ocupar  su  lugar  en  el  primer  rango;  por  todas  partes  es  recono- 
cida la  Iglesia  como  un  poder  de  primer  orden.  Invocada  por  unos  con 
la  confianza  ele  un  amor  siempre  fiel;  por  otros  con  la  pasión  de  una 
conversión  reciente;  por  algunos  tal  vez  a  su  pesar  y  contra  su  inten- 
ción, si  es  todavía  atacada  por  algunos  ciegos,  nadie,  al  menos,  desco- 
noce su  fuerza,  su  vida,  su  fecunda  inmortalidad.  Al  recorrer  el  suelo 
de  Europa,  labrado  por  la  revolución  y  la  guerra,  por  todas  partes  se 
la  ve  florecer,  engrandecerse,  levantar  su  cabeza  rejuvenecida,  y  do- 
minar los  destinos  del  mundo.  A  semejanza  de  las  altas  cimas  después 
del  diluvio,  a  medida  aue  las  aguas  bajan,  se  ven  reaparecer  las  verda- 
des que  predica  hace  diez  y  ocho  siglos,  y  las  instituciones  que  ha  le- 
vantado sobre  el  inmóbil  fundamento  de  la  promesa  divina. 

Volvamos  á  comenzar  la  revista  que  acabamos  de  hacer,  y  fijémonos 
de  paso  en  los  rasgos  mas  salientes  del  nuevo  cuadro. 

Sin  duda  que  la  desgraciada  Polonia  no  ha  recobrado  acuella  inde- 
pendencia que  el  Papa  Clemente  XIII  recomendaba  en  términos  tan 
tiernos  y  tan  imperativos  á  los  reyes  degenerados  del  Occidente.  Víc- 
tima del  mas  doloroso  abandono,  aun  no  ve  lucir  el  alba  de  la  repa- 
ración que  le  será  debida  cuando  haya  podido  abjurar  toda  solidaridad 
con  el  espíritu  revolucionario.  Mas  para  quien  sabe  hasta  qué  punto  la 
desgracia  mejora  las  razas  que  no  desesperan  de  sí  mismas;  para  quien 
conoce  los  tesoros  de  valor  y  de  resignación  que  viven  en  el  fonao  de 
esos  corazones  traspasados;  para  quien  ha  podido  medir  la  vuelta  enér- 

1  El  consejo  de  la  regencia,  después  de  la  muerte  de  Carlos  II,  escribía  eo  es- 
toa  términos  í  Felipe  V,  el  3  de  Noviembre  de  1700:  "Diremos  á  V.  M.  que  el  su- 
cesor del  rey  muerto  puede  venir  sin  dilución  á  tomar  posesión  de  esta  monarquía, 
y  a  disponer  de  ella  como  de  sus  propiedades  par ticulares"  A  esto  estaba  reducida 
la  España  del  Cid  y  de  Isabel  la  Católica. 

2  Nolizie  sul  Portogaüo  con  una  breve  relazione  delta  nunziatura  di  Lisbona,  dolí9 
anno  1795,  fins  aWarnio  1802,  dal  cardenaU  Bartolommeo  Pacca,  etc.;  Velletri 
1835. 
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rica  á  la  práctica  de  la  religión,  la  incontestable  mejora  de  las  costum- 
bres, la  inconmovible  fidelidad  en  la  verdadera  fe  que  revelan  cada 
suspiro  y  cada  angustia  de  esa  nación  inestinguible;  para  quien  cree, 
en  fin,  en  la  misericordia  y  en  la  justicia,  es  imposible  renunciar  á  la 
esperanza  de  un  porvenir  mejor,  y  creer  a  la  Polonia  muerta  para  siem- 
pre, en  un  siglo  que  ha  visto  renacer  la  Grecia  y  la  Irlanda. 

La  Suiza  es,  después  de  la  Polonia,  el  pais  en  que  la  mirada  del  ca- 
tólico distingue  mas  motivos  de  desolación.  Lo  que  el  despotismo  cis- 
mático ha  consumado  en  las  riberas  del  Dniéper  y  del  Vístula,  estañara 
imitar  la  revolución  atea  al  pié  del  San  Gotnard  y  del  Gran  San  ber- 
nardo. El  sacrilegio  domina  allí  como  dueño;  los  monasterios,  cuyos 
primeros  habitantes  habían  civilizado  á  la  antigua  Helvecia,  desapare- 
cen uno  tras  otro:  una  tiranía  brutal  se  ejerce  allí,  en  nombre  de  la  li- 
bertad, sobre  poblaciones  desarmadas,  sobre  un  clero  á  quien  no  se 
puede  reprochar  sino  su  muy  grande  resignación.  Pero  la  antigua  y 
robusta  raza  de  aquellos  campesinos,  aunque  aplastada  por  el  numero, 
resiste  con  terquedad  el  yugo  de  la  demagogia,  que  pesa  sobre  sus  per- 
sonas, sobre  sus  bienes,  pero  no  sobre  sus  corazones  indomables.  La 
sangre  del  mártir  Leu,  de  ese  paisano  de  Lucerna  asesinado  por  el  ra- 
dicalismo á  quien  habia  vencido  lealmente  en  la  arena  de  la  legalidad; 
la  cautividad  y  el  destierro  del  obispo  de  Friburgo,  gajes  sagrados  de 
ese  amor  de  Dios  que  es  solo  fuerte  como  la  muerte,  no  permanecie- 
ron siendo  una  semilla  estéril.  Y  por  otra  parte,  si  Lucerna  y  los  can- 
tones primitivos  han  sido  por  algún  tiempo  presa  del  espíritu  del  mal, 
en  compensación,  la  metrópoli  del  calvinismo,  Genova,  na  visto  estre- 
meciéndose, reaparecer  el  catolicismo  dentro  de  sus  muros.  Los  sabio* 
de  esta  orgullosa  ciudad  habian  creido  hacer  una  maravilla  obteniendo 
del  congreso  de  Viena,  que  las  poblaciones  católicas,  robadas  á  la  casa 
de  Saboya,  fuesen  entregadas  al  cantón  de  Genova;  no  calculaban  que, 
gracias  al  principio  de  libertad  religiosa  inventado  por  sus  padres  y 
vuelto  contra  ellos,  introducían  así  al  enemigo  en  la  plaza.  San  Fran- 
cisco de  Sales  no  hubiera  quedado  menos  sorprendido  que  Teodoro  de 
Béze,  si  se  les  hubiese  anunciado  que  dos  siglos  después  de  ellos  habría 
en  la  ciudad  de  Calvino  una  prensa  católica,  que  habría  también  dos 
iglesias  católicas,  y  que  serian  muy  pequeñas  para  contener  á  la  mul- 
titud de  los  fieles.  Creo  que  hace  dos  siglos  se  construían  en  Genova 
fortificaciones  con  los  fondos  que  provenían  de  suscriciones  hechas  en 
toda  la  Europa  protestante,  para  provecho  de  aquel  baluarte  de  la  Re 
forma.  Hoy  na  venido  el  racionalismo  que  ha  arrasado  los  baluartes 
del  protestantismo,  y  sobre  su  sitio  se  ve  salir  lentamente  de  la  tierra 
una  nueva  iglesia  católica.  Viene  aquí  bien  el  repetir,  con  una  satis 
facción  modesta  pero  legítima,  el  lema  que  los  genoveses  han  tomado 
de  la  Vulgata  y  que  han  grabado  sobre  la  puerta  de  su  ciudad:  Port 
tenebras,  spero  lucem. 

(Continuará.) 
Por  ¡a  traducción.— -Rafael  Roa  Barcina. 
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IL 
En  fanllla. 

— ¡Enrique!  ¡Enrique! 

— ¡Vuelta  á  llamarme!  ¿Qué  me  quiere  usted? 

— Siéntate  en  esa  silla  y  óyeme.— Vas  á  cumplir  doce  anos,  hijo  mió, 
y  tus  maestros  y  tu  madre  tienen  muchas  quejas  de  tí.  Tus  libros  se  ha- 
cen pedazos  sin  que  saques  tu  fruto  alguno  de  ellos.  Tus  maestros  me 
han  dicho  que  frecuentemente  les  faltas  al  respeto  y  que  rehusas  some- 
terte a  los  castigos  que  te  imponen. 

— Es  que  quieren  tenerme  de  rodillas  y  yo  no  quiero  ni  debo  perma- 
necer en  esa  postura. — Papá  me  ha  dicho  que  los  hombres  solo  debe* 
arrodillarse  ante  Dios. 

— Si  de  la  escuela  pasamos  a  tu  casa,  todo  es  barullo  y  desorden  en 
ella  por  causa  tuya.  Destrozas  los  muebles,  maltratas  a  Tamerlan,  ese 
noble  y  fiel  perro  que  por  tantos  anos  ha  vivido  con  nosotros;  tratas  des- 
póticamente á  los  criados,  y  lo  que,  sobre  todo,  no  puedo  yo  tolerar  60 
que  consideres  como  sirviente  tuya  á  tu  hermana,  que  solo  por  ser  tan 
buena  puede  soportar  hasta  que  levantes  la  mano  sobre  ella.  ¿No  sois 
por  ventura  iguales  tu  y  Amelia?  ¿No  sois  entrambos  hijos  mios?  Pues 
¿por  qué  te  quieres  erigir  en  amo  de  ella? 

— Porque  tos  hombres  tenemos  superioridad  respecto  de  las  mujeres» 
Papá  lo  ha  dicho  muchas  veces. 

— Ayer,  lo  mismo  que  otros  dias,  á  la  hora  en  que  debieras  estar  es- 
tudiando tus  lecciones,  te  saliste  de  casa  y  anduviste  recorriendo  las 
calles  en  compañía  de  unos  cuantos  muchachos,  gente  ordinaria  y  soez, 
cuyo  trato  acabará  de  pervertirte  y  desacreditarte  en  el  concepto  de 
las  personas  honradas. 

— Papá  me  ha  ensenado  que  todos  los  hombres  somos  iguales  y  que 
no  valgo  yo  mas  que  el  hijo  del  zapatero. 

— Es  verdad  que  todos  somos  iguales  ante  Dios  y  que  debemos  ser 
lo  ante  las  leyes;  pero,  óyeme,  Enrique,  esa  igualdad  no  habla  con  la 
buena  ó  mala  conducta,  ni  con  la  buena  ó  mala  educación  de  cada  cual. 
El  hombre  aue  llega  á  ser  modelo  de  honradez,  ¿valdrá  lo  mismo  que 
un  picaro?  ¿El  ióven  que,  como  tú,  ha  recibido  los  cuidados  de  una  edu 
cacion  esmerada,  y  á  quien  su  madre  trató  siempre  de  infundir  senti- 
mientos piadosos  y  de  poner  á  la  vista  modelos  de  buena  conducta, 
¿no  valdrá  mas,  no  ofrecerá  á  la  sociedad  mayores  garantías  que  esos 

Sobres  muchachos  cuya  alma,  buena  tal  vez,  embota  sus  nobles  cuali- 
ades  nativas  en  la  ignorancia,  ó  las  pierde  ante  la  vista  continua  de 
los  espectáculos  que  ofrecen  á  menudo  la  miseria  y  la  depravación? 
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¡Ay  Enrique!  ¡Cuántas  pesadumbres  me  das  y  cómo  traes  siempre  in- 
quieto mi  espíritu!  No  advierto  en  tí  ninguno  de  esos  arranques  tan 
comunes  en  los  niños  y  que  desoubren  un  fondo  de  bondad  que  hace 
disculpables  las  travesuras  y  las  faltas  de  la  edad.    Nunca  te  he  visto 

dar  limosna  á  un  pobre 

— Para  los  pobres  se  hicieron  los  hospicios.  Quien  da  limosna  a  un 
mendigo  fomenta  la  ociosidad  y  la  vagancia.  Papá  me  lo  ha  dicho. 

— Nunca  he  visto  que  te  enternezcas  al  aspecto  de  los  padecimien- 
tos y  de  las  lágrimas  de  tus  semejantes 

— El  enternecerse  es  una  debilidad  indigna  de  mi  sexo. 

— Pero  lo  que  mas  me  aflige,  Enrique,  es  ver  tu  poca  devoción.  Cués- 

tame  un  triunfo  el  llevarte  a  misa  los  domingos 

— Mi  papá  no  va  á  misa. 

— Y  todas  las  noches  me  das  un  disgusto  antes  de  rezar  tus  oracio- 
nes. Óyeme,  Enrique;  el  día  en  que  hiciste  tu  primera  comunión , 

¿te  aouerdas,  Enrique?  Te  llevé  a  la  iglesia  vestido  de  toda  gala,  y  por 
tu  juicio  y  compostura  llamabas  la  atención  de  las  gentes.  ¡Qué  dicno- 
sa  es  vd.!  me  decian  cuantas  personas  nos  encontraban.  De  vuelta  i 
casa,  te  pusimos,  Enrique,  una  corona  de  rosas  del  jardín  y  te  festeja- 
mos mucho. 

— Mi  papá  se  disgusto  de  ello  y  dijo  que  todo  lo  volvian  ustedes  farsa* 
— Pues  ese  día,  Enrique,  cuando  acababas  de  recibir  al  Señor  Sa- 
cramentado, que  vino  á  albergarse  en  tu  inocencia  y  en  tu  piedad  de 
niño,  yo  le  rogué  que  siempre  te  amparara  y  te  condujera  por  el  cami- 
no de  la  vida;  pero  también  le  rogue  que  si  habias  de  ser  malo,  te  lia* 
mará  á  sí;  porque  hay  un  dolor  superior  al  de  la  madre  que  ve  muerto 
¿  su  hijo,  y  es  el  dolor  de  la  madre  que  le  ve  malvado. 
— ¡Qué  cosas  tiene  usted! 

— Ahora  bien,  de  muchos  días  á  esta  parte,  con  lágrimas  en  los  ojos, 
recuerdo  á  Dios  mi  suplica  y  la  confirmo,  llena  de  temores  por  tu  por- 
venir. 

— Usted  quisiera  hacerme  devoto;  pero  entre  ser  buen  cristiano  y 
devoto  hay  una  gran  diferencia.  Mi  papá  lo  ha  dicho.  Y  ya  no  me  ore- 
dique  usted  mas,  porque  me  aflige.  ¡Tiene  usted  unas  cosas!  ¿Cuando 
Ilesa  papá? 

A  esta  pregunta  se  estremeció  ligeramente  la  madre. 
— Debe  llegar  de  un  momento  á  otro. 

— Mucho  se  alegrará  mi  padrino  Márquez,  porque  dice  que  papá  ha- 
ce falta  en  casa. 

— ¿Te  ha  dicho  eso?  ¿Y  por  que? 

— Porque,  según  él,  las  señoras  solo  son  buenas  para  educar  á  las 
ninas;  pero  echan  á  perder  á  los  niños  queriendo  tenerles  cosidos  a 
las  faldas.  "Enrique,  me  dijo  el  otro  dia,  tú  ya  estás  grande  y  pintas 
ser  un  joven  de  provecho.  Tu  madre  te  anda  queriendo  hacer  que  hue- 
las los  hábitos  de  esos  picaros  jesuítas  de  la  parroquia;  pero  tente  fir- 
me y  en  cuanto  llegue  mi  compadre  te  llevaremos  á  los  clubs.  ¿A  que 
te  han  enseñado  el  catecismo  ae  Ripalda? — Sí,  padrino,  le  respondí.— 
¿Y  á  qne  no  te  han  ensenado  la  cartilla  del  ciudadano? — Mi  papá  me 
dio  unos  cuantos  repasos  de  ella,  pero,  desde  que  se  fué  no  he  vuelto  á 
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estudiarla,  porque  mamá  no  quiere. — No  tengas  cuidado,  Enrique,  to- 
do se  arreglará  y  te  enviaremos  á  un  colegio,  porque  los  niños  no  de- 
ben estar  al  lado  de  las  madres  que  les  afeminan  y  enseñan  á  hipócri- 
tas." Todo  eso  dijo  mi  padrino  y,  dándome  unas  palmaditas  en  el  hom- 
bro, me  regaló  este  cortaplumas.  Quise  probarlo  luego  luego  y  degollé 
al  gato.  Véalo  usted,  mamá.  ¿Qué  la  parece? 

La  madre  no  le  contestó:  se  habia  entregado  á  sus  propios  pensa- 
mientos y  estos  eran  muy  amargos. 

La  escena  que  hemos  bosquejado  rápidamente  pasaba  cierta  mañana 
á  fines  de  Octubre  en  la  sala  fresca  y  aseada  de  una  casa,  parte  inte- 
grante de  una  de  las  ciudades  del  interior  de  la  República.  No  hay 
necesidad  de  hacer  el  retrato  físico  del  niño:  á  su  edad  y  cuando  ya 
las  malas  pasiones  suelen  ir  formando  el  carácter  moral  del  individuo, 
su  fisonomía  material  se  reciente  todavía  de  indecisión  y  vaguedad  en 
las  formas.  De  un  niño  se  puede  decir  que  es  bonito  o  feo  y  esto  es 
todo.  Ahora  bien,  Enrique  era  feo,  y  su  fealdad  formaba  contraste  con 
la  belleza  de  Amelia,  su  hermana  menor,  sentada  silenciosamente  al 
lado  de  la  madre  y  entregada  á  su  labor.  Tamerlan  completaba  el  cua- 
dro: echado  cuan  largo  era  en  el  suelo,  veia  con  ojos  tristes  y  un  tanto 
cuanto  lagrimosos  á  Enrique,  ó  azotaba  su  cola  á  uno  y  otro  lado  y 
parecía  besar  la  falda  del  vestido  de  Amelia  cada  vez  que  la  nina  le 
pasaba  el  pié  sobre  el  lomo. 

Octaviana,  esposa  de  Gaspar  Rodríguez  y  madre  de  aquellos  niños, 
tendría  unos  treinta  y  seis  anos  de  edad,  y  no  se  la  podia  llamar  her- 
mosa, pero  sí  escesivamente  simpática.  Sabido  es  que  la  belleza  que 
nos  figuramos  por  efecto  de  la  simpatía,  es  mucho  mas  agradable  y 
duradera  que  la  belleza  real  que  puramente  resulta  de  la  perfección  de 
las  formas,  y  cuya  impresión  se  debilita  á  medida  que  la  vista  se  acos- 
tumbra al  objeto.  Dotada  de  un  semblante  agraciado,  Octaviana  deja- 
ba leer  en  él  la  bondad  de  su  alma  y  la  tranquilidad  y  la  alegría  que 
reinan  en  todo  buen  corazón  y  que  constituyen  la  mejor  dote  de  una 
mujer  y  la  felicidad  del  hogar  doméstico.  No  se  podia  decir  que  estu- 
viese educada  con  esmero  si  aplicamos  esta  frase  a  los  ramos  puramen- 
te de  ornato  á  que  tanto  valor  se  presta,  comunmente,  en  la  sociedad; 
pero,  hija  de  una  familia  honrada  y  de  medianos  posibles,  su  corazón 
formóse  en  la  infancia  al  influjo  de  sentimientos  piadosos  y  cristianos, 
y  la  joven  aprendió  mas  tarde  cuanto  es  indispensable  al  gobierno  de 
una  casa  y  a  la  felicidad  de  un  esposo.  Activa  y  laboriosa  en  el  seno 
de  su  familia,  amable  con  ella  y  sus  amigos,  algo  meditabunda  y  soña- 
dora á  solas,  como  toda  alma  superior,  caritativa  con  los  pobres  y  los 
desgraciados,  devota  sin  afectación  y  bella  cuanto  podia  serlo  cuando 
sus  facciones,  simpáticas  según  hemos  dicho,  se  iluminaban  al  brillo 
de  sus  ideas  y  de  sus  sentimientos,  Octaviana  llegó  á  los  veinte  y  tres 
años  sin  haber  dado  á  hombre  alguno  su  amor.  Un  joven  de  buena  fa- 
milia y  de  porvenir  se  presentó  a  los  padres  de  Octaviana  pidiéndoles 
permiso  para  ganar  su  corazón  y  aspirar  á  su  mano.  Ella  comenzó  á 
sentir  inclinación  hacia  el  pretendiente;  mas  este  era  pobre  y  quería 
realizar  el  idilio  de  el  amor  en  una  cabana.  Los  padres  no  se  confor- 
maron con  ello,  porque  generalmente  desean  hombres  ricos  para  las 
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muchachas  casaderas,  y,  en  todo  caso,  quisieran  ver  hasta  cierto  pun- 
to asegurado  el  porvenir  de  sus  hijas.  Octaviana  se  resignó,  el  preten- 
diente se  espatrió,  y  seis  meses  después,  la  virgen  de  sus  sueños  y  de 
sus  pensamientos  recibía  ante  el  altar  por  esposo  y  compañero  á  Gas- 
par, el  protagonista  de  nuestra  historia. 

Conviene  hacer  aquí  una  pausa  y  decir  que  la  político-manía  no  se 
había  desarrollado  aun  en  el  carácter  de  Gaspar.  Joven  de  no  mala 
presencia,  y  sumamente  rico,  lo  primero,  unido  á  un  genio  vivo  y  com- 
placiente, le  abrió  las  puertas  del  corazón  de  Octaviana,  cuando  ya  lo 
segundo  le  habia  abierto  las  puertas  de  su  casa.  Amóle  sincera  y  apa- 
sionadamente la  joven  y  creyóse  amada  de  él;  mas  a  poco  sucedió  lo 
Jue  debia  esperarse.  Gaspar  era  incapaz  de  apreciar  las  buenas  cua- 
dades  de  su  mujer  y  su  corazón,  asaz  superficial,  no  habia  sido  for- 
mado para  concebir  y  mantener  uno  de  esos  afectos  que  el  tiempo  vi- 
goriza mas  y  mas  en  vez  de  destruir.  Cuando  el  cielo  pareció  bendecir 
su  unión,  dándoles  un  hijo,  la  antigua  llama  pareció  también  reanimarse 
en  el  pecho  de  Gaspar.  ¡Qué  dias  aquellos  tan  dichosos  para  Octavia 
na!  Ni  el  ósculo  que  Gaspar  la  dio  en  la  frente  cuando  volvió  de  la 
iglesia  á  su  casa  con  el  velo  blanco  y  la  corona  de  rosas  de  la  despo- 
sada, la  conmovió  tanto  como  el  primer  beso  paternal  dado  en  la  frente 
de  Enrique  que  dormía  en  su  regazo.  Mas  las  flores  que  suele  produ- 
cir una  arena  estéril  y  movediza,  luego  se  marchitan  y  mueren.  Gas- 
par olvidó  á  su  mujer  por  la  política,  y  la  mujer  puso  todo  su  amor  en 
los  hijos. 

Estos,  sin  embargo,  se  convirtieron  mas  adelante  en  manantial  de 
penas  para  la  pobre  madre.  Gaspar,  respecto  de  la  política,  habia  ca- 
minado de  una  exageración  en  otra,  y  como  carecía  de  principios  fijos 
en  religión  y  moral,  presto  dio  de  mano  alas  ideas  y  las  prácticas  que 
solo  por  espíritu  de  rutina  y  por  consideraciones  á  su  familia  y  á  la  so- 
ciedad había  abrigado  y  seguido  hasta  allí.  Mientras  los  niños  perma- 
necieron chicos,  tal  variación  en  el  carácter  de  Gaspar  no  hizo  otra 
cosa  que  llenar  de  amargura  el  piadoso  corazón  de  Octaviana,  al  des- 
cubriría cuan  indigno  era  de  su  amor  y  de  su  compañía  el  hombre  á 
«uien  ella  habia  ligado  su  destino.  Pero  cuando  los  niños  crecieron  y 
né  preciso  pensar  en  su  educación  y  Gaspar  quiso  que  tal  educación 
fuera  del  todo  filosófica,  ¡cuántas  angustias  para  aquella  madre  amo- 
rosa y  cristiana!  ¡Qué  de  luchas  terribles  con  el  hombre  que  acababa 
siempre  por  invocar  injustamente  su  doble  autoridad  de  marido  y  de 
padre!  ¡Qué  de  esfuerzos  inútiles  para  depositar  y  mantener  en  el  co- 
razón de  Enrique  la  semilla  de  los  buenos  consejos  y  de  las  prácticas 
piadosas,  y  cuya  semilla  era  al  momento  arrebataaa  por  el  funesto 
ejemplo  de  su  padre!  Llamamos  héroes  á  los  hombres  que  sufren  con 
estoicismo  persecuciones  y  destierros  á  causa  de  sus  opiniones  políti- 
cas; pero  ¿qué  valen  estos  hombres  al  lado  de  la  mujer  que,  como  Oc- 
taviana, se  resigna  al  maltrato  de  su  marido,  llena  sus  obligaciones 
domésticas  con  genio  dulce  y  hasta  alegre,  y  lucha  infatigablemente 
con  un  padre  necio  y  brutal  para  enderezar  por  buen  camino  el  cora- 
zón de  sus  hijos? 

Ya  hemos  visto  al  comenzar  este  capítulo  las  disposiciones  morales 
de  Enrique.  El  ejemplo  es  siempre  mas  poderoso  que  la  palabra. 
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En  cuanto  á  Amelia,  que  contaba  once  años  á  la  sazón,  y  cuyo  sem- 
blante era  el  mismo  de  la  madre,  diríase  que  el  cielo  la  habia  concedi- 
do á  Octaviaría  para  mitigar  sus  cuidados  y  consolar  sus  penas.  Dócil, 
aplicada  y  religiosa,  se  instruía  sólidamente  con  los  consejos,  las  lec- 
ciones y  el  ejemplo  de  la  madre,  y  tenia  ya  el  juicio  y  la  sensatez  de 
una  joven  de  diez  y  ocho  anos,  sin  haber  perdido  la  frescura  y  las  gra- 
cias de  la  niñez.  O  su  calidad  de  mujer  que  la  hacia  estar  continua- 
mente bajo  la  vigilancia  maternal  y  menos  en  contacto  con  Gaspar,  la 
habia  librado  hasta  allí  de  la  influencia  filosófica  de  éste,  ó  por  uno  de 
aquellos  fenómenos  psicológicos  y  morales  que  no  son  muy  raros  en  las 
familias,  el  hijo  habia  sacado  la  fisonomía  física  y  moral  del  padre,  á 
la  vez  que  la  hija  era  retrato  perfecto  de  la  madre,  así  en  su  semblante 
como  en  sus  santas  y  nobles  cualidades. 

De  todas  estas  digresiones,  que  ya  iban  siendo  sumamente  largas,  nos 
viene  á  sacar  el  ruido  de  un  coche  que  se  detiene  frente  á  la  puerta  de 
la  casa. 

Gaspar  desciende  del  carruaje,  y  al  entrar  á  la  sala  ve  con  rápida 
ojeada  el  cuadro  que  hemos  descrito:  Enrique  examina  el  cortaplumas 
ue  le  regaló  su  padrino  y  con  el  cual  ha  degollado  á  un  gato  por  vía 
e  prueba:  Amelia  está  entregada  á  su  labor,  y  de  cuando  en  cuando 
pasa  su  piesecillo  por  el  lomo  del  perro:  Octaviana  se  entrega  á  sus 
pensamientos,  cuya  tristeza  no  es  bastante  a  destruir  la  espresion  de 
tranquilidad  y  alegría,  habitual  en  su  rostro:  Tamerlan  azota  el  suelo 
con  el  rabo  al  recibir  las  caricias  de  Amelia. 

El  filósofo  saluda  y  se  adelanta  hacia  su  mujer  y  sus  hijos,  que  de- 
jan sus  asientos  para  abrazarle;  pero  en  este  momento  llegan  tras  él 
sus  amigos  políticos.  El  compadre  Márquez  le  toma  del  brazo  y  le  lle- 
va á  la  alcoba  inmediata. 

¡Ni  un  beso  para  sus  hijos!  ¡Ni  una  caricia  para  su  esposa!  De  se- 
guro que  la  filosofía  no  vale  lo  que  el  amor. 

(Continuará.) 

Antknor. 
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I. 

Declinaba  la  tarde  y  se  tenia 
Ya  de  color  de  grana  el  horizonte, 

Y  el  pájaro  del  sol  se  despedía 
En  la  profunda  soledad  del  monte, 

Cuando,  á  orillas  de  un  áspero  sendero, 

Y  en  pobre  lecho  de  caídas  hojas 
Puesta  por  su  infelice  companero, 
Eva  sintió  del  parto  las  congojas. 
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En  vano  con  gemido  penetrante 
Su  dolor  espresó  mirando  al  cielo, 
Y  sulcaba  una  lágrima  brillante 
Su  dulce  faz,  humedeciendo  el  suelo; 

Que  indiferente,  al  derredor  natura 
Se  ostentaba  magnífica  y  serena 
Como  en  el  dia  en  que  inocente  y  pura 
Eva  nació,  de  perfecciones  llena. 

Conserva  el  cielo  su  azulado  manto, 
Su  perfume  la  flor,  su  acento  el  rio, 
T  el  ave  ensaya  melodioso  canto 
Como  en  las  dulces  tardes  del  estío. 

Naturaleza,  apiádete  el  tormento 
Con  que  en  Eva  castiga  un  Dios  airado 
La  falta  á  su  divino  mandamiento, 
De  sus  criaturas  el  primer  pecado. 

Duélate  el  ver  á  Adam  que  con  aus  manos, 
Ásperas  del  trabajo,  la  sostiene; 
La  enjuga  el  llanto,  entre  sollozos  vanos, 
Que  sus  pupilas  anegadas  tiene. 

No  le  abatió  el  regar  hora  tras  hora 
Con  su  ardiente  sudor  la  dura  tierra, 
Mas  viendo  á  Eva  padecer  agora, 
Su  desolado  corazón  se  cierra; 

Y  recordando  su  anterior  destino 
Ante  el  profundo  mal  que  le  rodea, 
Su  delito  maldice  y  de  contino 
En  su  dolor  el  pecho  se  golpea. 

Súbito  entrambos  dan  un  grito  lleno 
De  asombro  y  de  entusiasmo  y  de  alegría: 
Gimió  el  primer  infante  que  del  seno 
De  la  primera  madre  á  luz  salía. 

n. 

Gimió  al  saludar  la  vida 
A  cuyas  puertas  llegaba 
Porque  de  su  nido  echaba 
Ya  de  menos  el  calor; 
O  tal  vez  porque  sintióse 
A  padecer  destinado, 
Que  era  fruto  del  pecado, 
Era  el  bi»  del  dotar. 
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Y  el  grito  de  aquellos  padres 
Fué  esclamacion  de  alegría 
Porque  cada  cual  creía 
En  el  niño  renacer; 

Y  arrobados  le  contemplan 

Y  hallar  en  él  les  asombra 
Que  es  dellos  reflejo  y  sombra, 
Copia  de  su  mismo  ser. 

Alzóle  Adam  en  sus  brazos 
Lleno  de  amor  y  consuelo: 
Primero  ofrecióle  al  cielo, 
Después  su  frente  besó. 

Y  con  las  lágrimas  Eva 

Que  aun  brillan  en  sus  pestañas 
Al  hijo  de  sus  entrañas 
Primer  alimento  dio. 

Tii,  Dios  piadoso,  que  viste 
El  trazo  fatal  y  oscuro 
De  su  destino  futuro, 
Al  mundo  funesto  al  fin,' 
¿Por  qué  en  tu  misericordia 
No  su  existencia  segaste 

Y  en  el  infante  no  ahogaste 
r-                             Al  fratricida  Caín? 

Quiso  tu  sabiduría 
Que  el  mal  que  ese  niño  encierra 
Se  derramara  en  la  tierra, 
Compañero  del  dolor; 
A  que  uno  y  otro  sirviesen, 
Sin  que  su  fuerza  se  gaste, 
A  tu  bondad  de  contraste 

Y  á  la  virtud  de  crisol. 


III. 


Eva  le  estrecha  contra  el  blando  seno 
Y  viendo  sus  facciones  se  extasía; 
Se  olvida  casi  del  jardín  ameno 
Que  en  tiempo  mas  dichoso  recorría. 

Aun  no  descubre  en  su  tranquila  frente 
El  sello  de  la  envidia  y  la  venganza 
Que  hace  que  la  criatura  delincuente 
Pierda  de  su  Criador  la  semejanza. 


.» 
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¡Oh!  cuando  llegue  á  tu  cabana  un  dia, 
Trémula  el  habla  y  con  la  faz  siniestra, 
Sin  el  hermano  que  tu  gloria  hacia, 
Con  la  sangre  de  Abel  tinta  su  diestra; 

Si  en  tu  dolor  de  madre  rasgar  quieres 
£1  propio  seno  en  que  le  diste  abrigo, 
Para  que  el  mas  odioso  de  los  seres 
Nada  ya  de  común  tenga  contigo, 

Lleva  la  vista  al  porvenir  y  advierte 
Que  á  Dios  el  mundo  Redentor  aclama, 
Libre  ya  del  pecado  y  de  la  muerte, 
Y  que  hijo  tuyo  el  Redentor  se  llama! 

México,  Mayo  20  de  1857.  J.  M.  Roa  Barcena. 
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OPINIONES 

<fcee  acerca  ée  la  reforma  protestante  han  aorlg ato  algunos 

de  loe  principales  reformistas. 

Poco  tardo  la  reforma  religiosa  en  confundir  á  los  mismos  que  teme 
rariamente  la  emprendieron,  pues  su  parcial  Erasmo  escribía: 

"De  cuantos  he  visto  entrar  en  la  nueva  reforma,  á  ninguno  conozco 
que  haya  mejorado;  todos,  al  contrario,  se  han  hecho  peores.  ¡Vaya 
una  raza  evangélica!  Jemas  se  vio  gente  tan  libertina  y  sediciosa  al 
mismo  tiempo;  nada,  en  fin,  menos  evangélico  que  los  supuestos  evan- 
gélicos." 

Después  de  haberlos  llamado  epicúreos,  añade: 

"Todo  en  esta  reforma  es  exagerado;  se  arranca  lo  que  bastaría  pu- 
rificar, se  incendia  la  casa  para  destruir  su  inmundicia.  Descuídanse  las 
costumbres:  el  lujo,  el  libertinaje,  los  adulterios,  se  multiplican  mas  que 
nunca;  no  hay  regla  ni  disciplina.  El  pueblo  indócil,  desde  que  sacu- 
dió el  yugo  de  los  superiores,  no  quiere  creer  en  nadie,  y  en  tan  des- 
ordenada licencia,  antes  de  mucho  echará  de  menos  Lutero  la  tiranía 
[como  él  la  ha  llamado]  de  los  obispos." 

Y  en  efecto,  poco  tardó  Melanchton,  uno  de  los  primeros  reformis- 
tas, en  verse  precisado  á  escribir,  entre  otras  lamentaciones,  la  siguien- 
te en  una  de  sus  epístolas:    "Hemos  caido  en  un  estado  que  encierra 

todos  los  males  juntos Las  iglesias  luteranas  están  dirigidas  por 

demagogos  ignorantes  que  no  conocen  ni  piedad  ni  disciplina;  estoy  en- 
tre ellos  como  David  entre  los  leones;  con  frecuencia  se  me  ocurre  el 
fugarme.  ¡Con  cuánta  razón  se  nos  censurará  á  nosotros  que  no  po- 
nemos el  menor  cuidado  en  tranquilizar  las  conciencias  llenas  de  du- 
das &c." 

"En  fin — dice— es  mal  hecho  negarse  á  toda  concesión  con  respec- 
to al  orden  sacro  [el  clero  católico].  Si  no  se  restablece  la  autoridad  de 
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los  obispos,  preveo  con  dolor  inconsolable,. que  la  discordia  será  eter- 
na, y  que  á  ella  seguirán  la  ignorancia,  la  barbarie  y  toda  especie  de 
males." 

Tan  necesaria  es  la  autoridad  publica  del  clero  al  orden  social,  que 
ya  en  el  origen  de  la  anarquía  religiosa  uno  de  sus  principales  gefes, 
Capitón,  colega  de  Bucer,  en  el  ministerio  de  la  iglesia  reformada  de 
Estrasburgo,  esclamaba:  "El  poder  de  los  ministros  [sacerdotes]  está 
enteramente  abolido;  todo  se  pierde,  todo  se  arruina.  No  hay  entre  no- 
sotros una  iglesia,  ni  una  sola  que  tenga  disciplina Dios  me  hace 

conocer  el  mal  que  á  la  Iglesia  hemos  hecho,  por  lo  precipitado  del  jui- 
cio y  la  vehemencia  inconsiderada  con  que  hemos  desechado  al  Papa, 
porque  el  pueblo  habituado,  y  como  amamantado  con  la  licencia,  ha 
roto  el  freno  enteramente." 


NOTICIAS. 


SANTOS  ¥  FESTIf  IDlDES  RELIGIOSAS  D«  LA  S  Sil  AJA. 

MAYO. 

Jueves  28. — San  Germán  obispo  y  Santos  Emilio  y  Félix  mártires. 
Viernes  29. — San  Pedro  Celestino  papa  y  Santa  Teodosia  mártir. 
Sábado  30.—  San  Fernando  rey  y  Santos  Basilio  y  Emelia,  padres  de  San 
Basilio  magno,  mártires. 

Domingo  31. — Santa  Petronila  virgen  y  San  Crescendo  mártir. 

JUNIO. 

Lunes  1? — San  Panfilo  presbítero  y  San  Graciano  mártir. 

Martes  2. — Santos  Marcelino  y  Pedro  mártires,  y  San  Potino  obispo. 

Miércoles  3. — San  Isaac  monje  y  Santa  Clotilde  reina. 


El  jueves,  nocturno  en  el  Tercer  Orden  de  San  Agustín  y  en  San  Felipe 
Neri.  Comienza  la  novena  de  la  Santísima  Trinidad  en  su  iglesia  y  en  San 
Felipe  Neri  con  pláticas.  Por  el  mismo  objeto  tanda  de  ejercicios  en  Nues- 
tra Señora  de  los  Angeles. 

El  viernes,  jubileo  circular  en  el  Carmen. 

El  sábado,  vísperas  solemnes  en  la  Catedral  y  Colegiata.  Hoy  se  repite 
la  bendición  del  agua  bautismal  con  la  solemnidad  del  Sábado  de  Gloria 

El  domingo,  congregados  en  oración  en  el  cenáculo  todos  los  discípulos  y 
la  Santísima  Madre  de  Jesucristo,  Señora  Nuestra,  á  eso  de  las  nueve  de  la 
mañana,  se  oyó  de  repente  un  gran  ruido  como  de  un  viento  impetuoso  que 
venia  del  cielo,  acompañado  de  un  globo  de  niego,  el  cual,  dividiéndose  re- 

Sentinamente  como  en  forma  de  lenguas,  se  colocaron  éstas  sobre  la  cabeza 
e  cada  uno  de  ellos.    Así  se  manifestó  la  visión  sensible  de  la  venida  del 
Espíritu  Santo.  Función  solemne  en  la  Catedral  y  por  tres  dias  en  el  Espíri- 
-  m  Santo,  con  esposicion  de  su  Majestad  y  absolución  en  San  Agustín  *  Fun- 
oion  en  la  Colegiata  que  bacen  ios  labradores.   Función  del  Señor  de  Ixta- 
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palapa  en  su  pueblo.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Co- 
legiata. 

£1  lunes,  comienza  la  trecena  de  San  Antonio  de  Padua  en  San  Diego  y 
otras  iglesias.  Nocturno  en  el  Carmen. 

£1  martes,  bendición  papal  en  el  Carmen.  Jubileo  circular  en  la  Merced. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


RECURSO  DE  FUERZA. 

Se  ha  dicho  con  bastante  generalidad  en  los  últimos  dias,  que  el  su- 
premo gobierno,  por  medio  del  Lie.  D.  Manuel  Baranda,  intenta  en- 
tablar recurso  de  fuerza  ante  la  suprema  corte  de  justicia,  contra  el 
Ulmo.  Sr.  arzobispo  de  México,  con  motivo  de  las  circulares  que  dicha 
autoridad  eclesiástica  espidió  en  Marzo  último,  declarando  no  ser  líci- 
to á  los  fieles  prestar  juramento  á  la  nueva  constitución. 

Asegúrase  también  que  por  el  ministerio  respectivo  se  dirigió  ya  ofi- 
cio a  la  suprema  corte,  avisando  que  el  citado  Sr.  Baranda  representa 
al  supremo  gobierno  en  el  negocio. 

FESTIVIDADES  RELIGIOSAS. 

El  lunes  25  y  el  martes  26  del  corriente  ha  habido  dos  funciones  re- 
ligiosas muy  notables  en  esta  capital.  La  primera  tuvo  lugar  en  el 
convento  de  San  Francisco,  y  vino  á  ser  la  titular,  por  no  haber  teni- 
do verificativo  en  Octubre  último  con  motivo  de  los  sucesos  políticos 
de  que  todo  México  tiene  noticia  y  que  constituyeron  una  prueba  bas- 
tante dolorosa  para  los  pobres  religiosos.  La  segunda  fué  en  la  Profesa 
con  motivo  de  la  festividad  de  San  Felipe  Neri.  Celebró  de  pontifical 
en  ella  el  Ulmo.  Sr.  Delegado  apostólico,  arzobispo  de  Damasco  D.  Luis 
Clementi,  y  pronunció  el  panegírico  del  santo  el  Sr.  presbítero  D.  José 
María  del  Barrio.  El  adorno  de  entrambos  templos  no  dejó  que  desear, 
y  en  estos  tiempos,  pareció  una  especie  de  protesta  del  pueblo  católi- 
co contra  los  que  quisieran  destruir  la  suntuosidad  del  culto  de  núes 
tros  padres. 

SUSPENSIONES. 

Por  una  representación  que  el  P.  Victoria,  antiguo  interventor  de 
los  bienes  del  clero  en  Tepeaca,  dirigió  al  Ulmo.  Sr.  obispo  de  Guadv- 
lajara,  y  por  un  artículo  que  publica  "la  Opinión,"  periódico  de  Queré- 
taro,  sabemos  que  tanto  el  citado  sacerdote  Victoria  como  el  presbítero 
D.  Francisco  Campa  que  acompañó  recientemente  a  la  brigada  Parrodi 
en  calidad  de  capellán  y  ha  publicado  diversos  artículos  contra  la  au- 
toridad de  la  Iglesia,  están  suspensos  por  sus  prelados  respectivos  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  sacerdotales. 
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LOS  OBISPOS  FRANCESES  Y  LOS  PRELADOS  MEXICANOS. 


El  Trait  d }  Union  ha  publicado  recientemente  la  protesta  que  los 
obispos  franceses  formularon  en  1826  con  motivo  de  las  opiniones  de 
algunos  individuos  del  clero,  cuyo  exagerado  celo  pretendía  que  la  au- 
toridad temporal  estuviera  sujeta  á  la  Iglesia  en  sus  funciones  civiles. 
Hoy  los  prelados  mexicanos  defienden  la  independencia  de  la  Iglesia 
que  el  liberalismo  quisiera  ver  sujeta  á  la  autoridad  temporal  en  el 
desempeño  de  su  augusta  misión.  Uno  y  otro  hecho  demuestran  que 
los  prelados  católicos,  obedeciendo  leyes  inmutables  y  eternas,  no  de- 
jan que  la  Iglesia  se  subalterne  al  Estado  ni  que  el  Estado  invada  el 
terreno  que  esclusivamente  pertenece  á  la  Iglesia.  La  publicación  he- 
cha por  el  periódico  francés,  no  podia  ser,  pues,  mas  oportuna  en  las 
actuales  circunstancias. 

UN  NUEVO  MANDAMIENTO. 

En  el  catálogo  de  los  descubrimientos  modernos  debe  inscribirse  el 
de  un  nuevo  mandamiento  que  últimamente  en  un  artículo  de  periódi- 
co nos  ha  revelado  el  Sr.  Lie.  Alvirés,  autor  de  un  opúsculo  filosófico 
acerca  del  juramento  de  la  nueva  constitución.  En  el  citado  artículo, 

S^ue  inserta  el  Estandarte  nacional  en  su  número  de  anteayer,  dice  muy 
ormalmente  el  Sr.  Alvirés  que  el  octavo  mandamiento  prohibe  revelar 
los  secretos  ajenos.  ¿ 

Otro  periódico  de  esta  capital  ha  hecho  la  observación  de  que  el 
nuevo  mandamiento  debido  á  la  inventiva  teológica  del  escritor  more- 
liano,  será  undécimo  y  no  octavo,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  oc- 
tavo apareció  desde  que  Dios  entregó  á  Moisés  las  tablas  de  la  ley  en 
el  monte  Sinaí,  y  dice  al  pié  de  la  letra:  "No  levantarás  falso  testimo- 
nio ni  mentirás." 

El  Sr.  Lie.  Alvirés  ha  sido  por  muchos  anos  catedrático  de  derecho 
canónico  en  el  seminario  de  Morelia,  según  lo  asegura  él  mismo  en  su 
nuevo  escrito.  ¡Resulta  únicamente  que  se  le  han  olvidado  los  manda- 
mientos! 


•  ♦  • 


NOTICIAS  DEL  ESTBAHJERO. 


ROMA. 


En  la  tarde  del  9  de  Febrero  se  ha  fijado  en  Roma  y  leido  con  emo- 
ción y  avidez  por  la  población,  la  proclama  siguiente: 

"Nos,  Jacinto  de  Ferrari,  de  la  orden  de  los  Hermanos  Predicado- 
res, maestro  de  sagrada  teología,  comisario  general  de  la  santa  Inqui- 
sición romana  y  universal,  etc. 

"Catalina  Fanelli,  joven  soltera  de  veintitrés  anos,  natural  de  Casal 
viere,  diócesis  de  Sora,  y  residente  hace  muchos  años  en  Sezze,  se  ha 
esforzado  con  hábiles  invenciones  por  hacerse  pasar  por  santa,  jactan- 
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dose  de  revelaciones,  profecías,  éxtasis,  visiones,  apariciones  de  Jesu- 
cristo y  de  María  Santísima,  con  otros  dones  creídos  sobrenaturales  y 
otras  gracias  particulares  de  Dios. 

"Se  ha  patentizado  por  los  actos  y  las  pruebas  de  esas  diferentes  co- 
sas, y  aun  por  la  confesión  hecha  por  ella  jurídicamente  ante  este  San- 
to Oficio,  después  de  su  reclusión,  que  no  ha  habido  mas  que  engaños, 
jactancias,  falsedades  y  traiciones  en  las  mencionadas  visiones,  apari- 
ciones, revelaciones,  en  las  impresiones  de  las  llagas  de  Jesucristo  y 
otras  cosas  reputadas  prodigiosas  y  gracias  particulares  de  Dios. 

"Por  lo  mismo,  y  en  ejecución  del  decreto  de  la  santa  congregación 
del  Santo  Oficio,  del  4  de  Febrero  de  1857,  á  fin  de  que  el  publico  sea 
desengañado,  y  para  quitar  del  espíritu  de  cada  uno  toda  falsa  creen- 
cia en  la  santidad  de  la  dicha  persona: 

"Notificamos  y  declaramos  que  la  santidad  de  dicha  Catalina  Fanel- 
li  es  afectada  y  fingida,  acompañada  de  máximas  erróneas  é  inmora- 
les; que  las  cosas  predichas  han  sido  reconocidas  respectivamente  falsas 
y  supuestas;  y  por  ello  la  arriba  dicha  ha  sido  condenada  por  el  Santo 
Oficio  a  doce  anos  de  cárcel: 

"De  consiguiente,  aue  nadie  en  lo  sucesivo  tenga  el  atrevimiento  de 
afirmar  ó  considerar  a  la  mencionada  Catalina  Fanelli  como  santa  por 
las  cosas  dichas,  bajo  las  penas  que  se  determinarán  por  los  eminentí- 
simos y  reverendísimos  cardenales,  inquisidores  generales. 

Dado  en  la  cancellería  del  Santo  Oficio  del  Vaticano,  el  sesto  dia  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete. — Fr.  Jacinto  de  Ferrari, 
de  los  hermanos  predicadores,  comisario  general  del  Santo  Oficio." 

INGLATERRA. 

En  Londres  ha  tenido  lugar  últimamente  el  matrimonio  del  barón 
A.  de  Rotchschild,  hijo  del  barón  James  de  Rotchschild,  con  su  prima 
Leonor  de  Rotchschild,  hija  del  barón  Lionel  de  Ñapóles.  Entre  los 
convidados  á  la  boda  estaban  el  embajador  de  Francia  conde  de  Per- 
signy,  el  duque  de  Bedfort-Lord  John  Russell,  Mr.  Dr.  Israelí,  Mr. 
Stern  y  otros  personajes  notables. 

He  aquí  el  brindis  que  el  embajador  francés  dirigió  á  la  recien  casada. 

"Si  me  felicito  de  tener  que  cumplimentar  á  la  joven  casada,  como 
amigo  de  su  familia,  confieso  que  como  embajador  de  Francia  esperi- 
xnento  cierto  embarazo.  Y  es  porque,  en  efecto,  representante  de  un 

Sais  adicto  á  la  alianza  inglesa,  no  debería  hacer  nada  que  pudiera  ser 
esagradable  á  nuestros  aliados;  y  sin  embargo,  tengo  que  consagrar 
con  mi  presencia  y  aun  con  mi  palabra  el  rapto  en  beneficio  de  mi 
país,  de  una  de  las  perlas  mas  brillantes  de  ese  estuche  de  jóvenes  her- 
mosas de  que  se  envanece  la  Inglaterra  (Aplausos.)  Y  aumenta  mi  res- 
ponsabilidad el  que  el  ejemplo  puede  hacerse  contagioso.  No  impune- 
mente mis  jóvenes  compatriotas  verán  llegar  á  mi  Paris  uno  de  los 
productos  mas  encantadores  de  esa  educación  inglesa  que  sabe  conci- 
liar de  un  modo  tan  admirable  la  naturalidad  y  la  sencillez  con  la  ins- 
trucción mas  selecta.  Quizá  hay  un  medio  de  arreglarlo  todo,  y  es  que 
el  esposo  que  va  á  dar  á  mis  compatriotas  un  ejemplo  tan  seductor, 
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prometa  traer  lo  mas  á  menudo  posible  á  su  joven  mujer  entre  sus  ami- 
gos de  Inglaterra.  Ahora  quisiera  dirigir  mis  votos  a  la  casada;  pero 
¿qué  desear  á  una  joven  nacida  y  casada  en  una  familia  que  ha  encon- 
trado la  lámpara  maravillosa  de  las  Mil  y  tena  noches?  ¿Con  ese  poder 
mágico,  qué  caprichos,  qué  deseos  no  podrán  satisfacer  sus  parientes  y 
su  marido?  ¿Y  si  el  corazón  de  la  joven  permanece,  como  lo  creo,  en 
medio  de  los  placeres  del  mundo,  siempre  bueno  y  piadoso,  qué  necesi- 
dad tengo  yo  de  formular  un  deseo?  ¿Acaso  sus  dos  escelentes  madres 
no  la  han  enseñado  ya  como  cuando  se  trata  de  hacer  el  bien,  la  ma- 
no mas  pequeña  puede  ensancharse  lo  bastante  para  entrar  en  las  ar- 
cas siempre  llenas?  Pero  ya  que  no  puedo  formar  ningún  deseo  que  no 
haga  supérfluo  el  talismán  de  Aladino,  tengo  que  sacar  uno  del  mundo 
de  las  quimeras;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  natural  y  realizable,  y  es 
que  la  novela  de  la  joven  se  continúe  como  acaban  los  cuentos  de  las 
nadas.  Me  detengo,  no  quiero  retardar  mas  el  brindis  que  se  espera: 
"A  la  señora  baronesa  A.  de  Rotchscbild." 

CAPRICHO  INGLES. 

De  un  periódioo  de  Ultramar,  copiamos: 

"Escriben  de  Roma  lo  siguiente:  "El  3  de  Marzo  por  la  noche,  los 
numerosos  ingleses  residentes  en  esta  ciudad,  han  heeno  iluminar  á  sus 
espensas  las  ruinas  del  coliseo  con  antorchas  y  fuegos  de  Bengala.  El 
efecto  era  grandioso.  Entre  las  muchas  personas  que  asistían  a  este 
magnífico  espectáculo,  se  encontraba  el  rey  Maximiliano  de  Baviera. 
La  iluminación  ha  costado  6,000  thálers." 

MAS  SOBRE  ROMA. 

Leemos  en  el  mismo  periódico: 

"El  domingo  11  de  Febrero  tuvo  lugar  en  Roma  la  fiesta  anual  de- 
nominada de  las  lenguas.  Hablaron  6  cantaron  49  alumnos  de  la  propa- 
ganda, tomando  por  tema  la  aparición  del  Salvador  del  mundo,  en  los 
idiomas  siguientes:  hebreo,  caldeo,  sirio,  árabe,  armenio,  chino,  geor- 

Íiano,  persa,  kurdo,  indostan,  bengalés,  turco,  en  las  lenguas  de  los 
optos,  de  Tébas  y  Menfis,  del  Sudan,  en  griego  antiguo  y  moderno, 
en  latin,  francés,  español,  portugués,  italiano,  inglés,  escoces,  irlandés, 
alemán,  holandés,  islandés,  danés,  ilirio,  albanés,  polonés,  húngaro,  vá- 
laco,  ruteniense;  y  finalmente,  de  Oceanía  en  los  dialectos  de  Uvea  y 
Futuna. 

" — Escriben  de  Roma  el  26  de  Febrero:  "Ayer  ha  tenido  lugar  en 
la  capilla  Sixtina  la  ceremonia  de  ceniza.  S.  S.,  después  de  haber  re- 
cibido los  homenajes  de  los  cardenales,  recibió  la  ceniza  que  le  fué  ad- 
ministrada por  el  cardenal  gran-penitenoiario.  Habiendo  sido  conduci- 
do en  ceremonia  el  sacro  colegio,  se  prosterno  ante  el  gefe  supremo 
de  la  Iglesia  católica,  para  recibir  la  ceniza  míe  nos  recuerda  que  so- 
mos mortales.  S.  M.,  Maximiliano  II,  rey  de  Baviera,  que  asistía  á  la 
ceremonia,  tomó  parte  en  ella.  Después  de  este  acto  de  piedad,  el  So- 
berano Pontífice  continuó  administrando  la  ceniza  á  los  obispos,  arzo- 
bispos y  prelados,  á  S.  E.  el  príncipe,  al  magistrado  romano  y  á  varias 
personas  del  cuerpo  diplomático." 

Por  las  ñutidas. — Francisco  Vira. 
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■BPUiCIOI  H  Ll  ICLESIi  ¥  EL  ESTIBO. 

Todo  el  que  observe  con  ojos  imparciales  el  movimiento  de  las  re- 
voluciones modernas,  hallará  en  ellas  una  inclinación  decisiva  á  sepa- 
rar al  Estado  de  la  Iglesia,  ó  á  lo  que  en  la  fraseología  filosófica  se 
llama  emancipar  el  espíritu  humano.  Esta,  inclinación,  contraria  á  los 
sentimientos  mas  nobles  del  hombre,  y  á  sus  mas  imperiosas  necesi- 
dades, preciso  es  que  lo  conduzca  de  paso  en  paso,  y  de  consecuencia 
en  consecuencia,  a  la  degradación  y  al  embrutecimiento.  Arrancado 
el  ánimo,  á  su  pesar,  de  todo  lo  que  ennoblece  el  espíritu,  y  apegado 
mecánicamente  á  la  materia,  se  envilece  y  anonada. 

La  religión  cristiana  revela  al  ser  racional  los  altos  fines  para  que 
ha  sido  criado,  lo  pone  en  contacto  con  la  Divinidad,  y  en  relación  con 
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el  cielo:  ilustra  su  entendimiento,  rectifica  los  actos  de  tm  voluntad,  y 
depara  los  sentimientos  de  su  corazón:  por  esto  los  firmes  creyentes 
son  los  mejores  ciudadanos. — No  hay  acción  verdaderamente  grande, 
de  esas  que  tanto  ilustran  los  tiempos  modernos,  en  comparación  de 
los  antiguos,  que  no  tenga  su  origen  en  las  máximas  sagradas  del  Evan- 

fjelio.   Conocen  las  sooiedades  presentes  virtudes  que  no  conocieron 
as  pasadas:  tales  son  entre  otras  la  humildad  y  la  modestia,  que  tanto 
haA  contribuido  á  dulcificar  las  costumbres. 

Si  miramos  esta  cuestión  en  general,  ¡de  cuántos  bienes  no  es  deu- 
dor el  mundo  todo  á  la  religión  católica!  Ella  suavizo  las  costumbres 
feroces  de  los  bárbaros  que  invadieron  el  imperio  romano:  formó  de  los 
restos  de  éste,  naciones  que  crecieron  á  su  sombra  y  se  ensancharon  y 
dilataron  con  gloria  hasta  las  regiones  mas  remotas:  abolió  la  esclavi- 
tud, y  dio  estabilidad  y  paz  á  las  familias,  haciendo  perpetuo  el  matri- 
monio, y  dando  dignidad  á  la  mujer,  a  quien  levantó  de  la  abyección 
de  sierva  a  la  dignidad  de  señora:  conservó  las  letras  antiguas  en  los 
monasterios,  y  mantuvo  la  enseñanza  de  las  ciencias  en  el  tranquilo 
retiro  de  los  claustros:  combatió  los  errores  que  eran  no  solo  contra- 
rios á  la  fé,  sino  enemigos  de  la  sociedad,  fijando  ademas  innumera- 
bles tft&fetfoftés,  del  mayor  interés,  para  el  régimen  de  las  costumbres 
y  el  gobierno  de  los  pueblos,  en  las  obras  de  los  Padres  y  escritores 
eclesiásticos;  monumento  sublime  de  la  ciencia  humana,  basada  toda 
en  los  principios  eternos  é  inmutables  de  la  divina:  formó  en  el  dere- 
cho canónico  un  cuerpo  de  disposiciones  y  doctrinas  el  mas  propio  no 
sólo  para  el  régimen  de  la  Iglesia,  sino  para  el  bienestar  de  las  nacio- 
nes, pues  que  reflejándose  el  espíritu  de  las  leyes  eclesiásticas  en  las 
civiles,  difundieron  verdades  que  antes  se  ignoraban,  é  inspiraron  sen- 
timientos que  no  se  conocian.  Inculcó  y  generalizó  la  Iglesia  en  las 
verdades  fundamentales  de  la  fé,  principios  fecundos  de  amor,  de  vida, 
de  concordia  y  de  mutua  benevolencia,  producidores  de  los  copiosos 
frutos.  Al  demostrar  que  el  universo  no  es  obra  del  acaso,  sino  de  una 
suma  Providencia,  confudió  el  fatalismo  y  destruyó  el  baluarte  mas  fir- 
me del  crimen:  al  ensenar,  que  todos  los  hombres  son  hermanos  é  hi- 
jos de  un  padre  común,  estableció  la  verdadera  igualdad,  sin  destruir 
con  ella  las  gerarquías  sociales,  indispensables  para  conservar  el  orden 
civil  y  moral  del  mundo:  al  predicar  una  ley  de  caridad,  abrió  las  fuen- 
tes de  la  beneficencia,  cubriendo  la  tierra  de  asilos*  y  dé  establecimien- 
tos, en  que  se  alimenta  al  niño,  se  abriga  al  anciano,  se  cura  al  enfer- 
mo, se  remedia  al  necesitado,  se  consuela  al  triste  y  se  da  piadosa 
sepultura  al  muerto.    Los  templos  resplandecieron  con  los  sacrificios 

J'  pompas  sagradas,  los  claustros  resonaron  con  las  músicas  y  cánticos 
evotos,  se  abrió  en  las  aulas  un  espacioso  campo  á  los  ingenios,  y  has- 
ta á  las  soledades  mas  remotas  y  a  las  tribus  mas  apartadas,  llevaron 
el  monje  y  el  misionero  conocimientos,  alivios  y  consuelos,  tanto  mas 
valiosos  cuanto  menos  esperados.  La  unidad  de  la  fé  llamaba  al  gé- 
nero humano,  no  á  la  unidad  política  que  es  imposible,  pero  sí  á  la  uni- 
dad moral,  y  con  ella  á  la  de  relaciones  é  intereses,  para  formar  de  to- 
dos los  hombres  una  sola  familia.  La  guerra  comenzó  desde  entonces 
¡á  aplacar  sus  furores,  y  se  adoptaron  reglas  que  la  contuviesen  en  cier- 
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tos  límites:  el  prisionero  no  fué  ya  esclavo:  cesó  el  derecho  de  vida  y 
muerte  en  el  vencedor  sobre  el  vencido:  el  esterminio  de  las  ciuda* 
dea  se  tuvo  por  barbarie,  y  las  ofensas  a  sus  inermes  habitantes  por 
insulto  á  la  naturaleza.  Volúmenes  enteros  serian  necesarios  para  re» 
ferir  los  beneficios  que  ha  hecho  la  religión  á  la  sociedad,  entrando  en 
cotejo  de  lo  que  ésta  era  antes  y  de  lo  que  ha  sido  después:  de  las  preo- 
cupaciones que  en  ella  se  han  estirpado  y  de  los  errores  que  se  han  des- 
truido. La  materia  es  inmensa,  y  nuestra  pluma  demasiado  pequeña 
para  medir  uno  solo  de  los  innumerables  puntos  que  contiene. 

Ahora,  si  de  esa  generalidad,  verdaderamente  asombrosa,  descen- 
demos a  las  particularidades  de  nuestro  suelo,  ¡cuántas  nuevas  mara- 
villas se  presentan  en  él!  £s  necesario  ser  ciego,  no  solo  del  entendi- 
miento, sino  del  corazón,  para  desconocer  que  todo  lo  bueno,  útil  y 
grande  que  existe  en  México,  se  debe  esclusivamente  al  cristianismo. 
Materia  es  esta  que  hemos  tocado  varias  veces,  sin  que  hasta  ahora, 
se  hayan  desmentido  nuestros  asertos.  ¿Ni  cómo  pudieran  desmentir- 
se, ai  están  fundados  en  los  hechos  incontrovertibles  de  la  historia  y  en 
monumentos  imperecederos,  que  existen  actualmente?  Tantos  templos 
consagrados  al  verdadero  culto,  tantas  ciudades  fundadas  en  campiñas 
risueñas,  ó  a  la  orilla  de  las  rios  que  corrían  antes  por  espantosas  so- 
ledades: los  campos  abiertos  á  la  agricultura,  los  puertos  al  comercio, 
las  minad*  derramando  sus  tesoros,  y  cubriendo  de  plata  y  oro  la  su- 
perficie del  mundo:  la  sonora  lengua  castellana  haciendo  consonancia 
á  los  idiomas  aborígenes,  y  estos  reducidos  repentinamente  a  formas 
gramaticales:  leyes  humanas  fijando  con  justo  equilibrio  los  destinos 
de  vencedores  y  vencidos,  ¿á  quién  se  debió  todo  esto?  ¿A  quién,  sino 
á  la  religión  católica?  £1  protestantismo  envidioso  no  pudo  nacer  otra 
cosa  que  arrojar  al  mar  escuadras  de  filibusteros,  que  devastasen  las 
costas  de  las  pacíficas  colonias,  derramando  en  ellas  el  luto  y  el  espan- 
to. La  religión,  finalmente,  fué  el  elemento  mas  poderoso,  que  obró 
en  la  consecución  de  nuestra  independencia,  y  ella  seria  la  base  mas 
firme  para  establecerla  y  perpetuarla,  uniendo  á  los  habitantes  de  Mé- 
xico bajo  una  sola  bandera. 

De  cualquier  modo  que  se  examine  esta  cuestión  resulta,  que  el  in- 
flujo de  la  religión  y  de  la  Iglesia,  en  los  gobiernos  políticos,  ha  sido  á 
estos  sumamente  ventajosa;  y  que  cuantos  respetos  y  consideraciones 
se  han  tributado  á  los  lugares  sagrados,  á  sus  ministros  y  los  bienes 
que  les  estaban  consignados,  sobre  tener  el  carácter  de  remuneratorios 
y  por  lo  mismo  de  rigurosamente  justos,  refluían  en  doble  provecho 
de  la  sociedad. 

Ahora  que  la  gran  revolución  irreligiosa,  iniciada  en  Francia  a  fines 
del  siglo  pasado,  se  estiende  desgraciadamente  por  una  gran  porción  del 
mundo,  el  Estado  hace  casi  en  todas  partes  guerra  á  la  Iglesia,  á  quien 
trata  como  enemiga,  y  contra  quien  emplea  todo  género  de  hostilida- 
des. De  aquí  nace  ese  espíritu  de  libertad  en  materias  religiosas,  y  el 
desenfreno  de  la  prensa  impía,  la  cual  embiste  enfurecida  contra  las 
cosas  sagradas:  el  dogma,  la  disciplina  eclesiástica,  las  tradiciones  son 
objeto  de  sus  tiros,  derramando  á  manos  llenas  la  burla  y  el  sarcasmo. 
¿Pero  quién  no  ve,  que  otro  tanto  hace  contra  los  gobiernos,  contra  las 
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costumbres,  y  contra  las  leyes  mas  dignas  de  respeto.  Las  sociedades 
actuales  se  encuentran  en  un  estado  angustioso  de  perplejidad  é  incer- 
tidumbre,  en  una  fiebre  delirante,  que  acabará  por  agotar  sus  propias 
fuerzas,  y  reducirlas  á  una  triste  decrepitud. 

Se  debilita  cada  vez  mas  la  fuerza  poderosa,  que  antes  ejercía  la 
moral  cristiana,  tomada  de  los  preceptos  del  Evangelio:  ellos  determi- 
naban las  decisiones  de  los  gobiernos,  7  las  sentencias  de  los  tribuna- 
les: influían  en  las  costumbres  públicas,  y  la  sociedad  entera  hacia  gala 
de  llevar  en  su  frente  y  en  sus  obras  la  señal  sacrosanta  de  la  cruz. 
Relajados  esos  vínculos,  tan  fuertes  como  suaves,  los  delitos  crecen,  en 
esos  mismos  pueblos  que  se  llaman  cultos,  con  una  rapidez  asombrosa; 
y  no  es  solo  su  numero  el  que  llama  la  atención,  sino  su  deformidad  y 
circunstancias  agravantes.  Los  divorcios  son  tan  comunes,  como  lo 
eran  en  otro  tiempo  los  matrimonios  felices:  las  afecciones  de  familia 
desaparecen  entre  las  olas  de  una  vida  continuamente  agitada:  un  la* 
jo,  inconsiderado  en  sus  proyectos  y  quimérico  en  sus  cálculos,  absor- 
é  en  pocos  dias  los  bienes  acumulados  en  muchos  años:  los  asesinatos 
y  los  envenenamientos,  ofrecen  un  desenlace  común,  á  miles  de  situa- 
ciones complicadas;  y  el  suicidio  viene  con  frecuencia  á  poner  un  tér- 
mino horrible  á  los  autores  de  los  mas  espantosos  atentados.  No  se 
trata  ya  de  levantar  templos,  porque  la  fé  se  ha  entibiado,  sino  cárce- 
les y  penitenciarías,  poraue  el  cnmen  exige  grandes  asilos.  No  hay 
castigo  para  él,  porque  el  espíritu  filosófico  ha  contaminado  la  legisla- 
ción criminal,  é  invadido  en  no  pocas  partes  los  tribunales.  Se  erige 
la  insubordinación  en  sistema,  y  hay  necesidad  de  levantar  inmensos 
ejércitos,  que  devoran  la  sustancia  de  las  naciones,  multiplicando  inde- 
finidamente sus  deudas,  y  añadiendo  dificultades  sin  término  á  sus 
compromisos. 

Aumentan  los  pueblos  el  numero  de  sus  legisladores,  pero  también 
acrecen  el  de  sus  leyes,  formando  con  ellas  un  laberinto  oscuro  y  conw 

Slicado,  imposible  de  definir  y  comprender.  La  acción  de  la  justicia, 
emasiado  lenta  ya  por  las  causas  que  hemos  indicado  arriba,  se  aca- 
ba de  embotar,  y  los  tribunales  quedan  como  testigos  mudos  de  la  ruina 
de  innumerables  familias. 

Estos  males  y  estos  peligros,  débilmente  bosquejados,  toman  en 
nuestra  patria  otras  formas  infinitamente  mas  amenazadoras.  ¿Qué 
cosa  es  nuestra  sociedad?  ¿de  qué  elementos  se  compone?  ¿qué  prin- 
cipios encierra?  ¿Son  todos  principios  de  unión  y  de  concordia,  ó  los 
hay  también  disolventes,  que  luchan  entre  sí  por  separarse,  y  para  ha- 
cerse después  una  guerra  cruel,  devorándose  unos  a  otros?  Las  cons- 
tituciones políticas,  que  hasta  ahora  se  han  publicado,  succediéndose 
con  mas  ó  menos  rapidez,  espresan  en  esta  parte  lo  que  las  constitu- 
ciones de  moda  ya  conocidas,  esto  es,  un  bello  ideal  al  pueblo,  á  quien 
consideran  conforme  en  ideas,  y  concorde  en  opiniones.  ¿Pero  es  esta 
la  verdad? 

Afortunadamente  no  lo  es,  porque  el  espíritu  filosófico  quisiera  hacer  á 
todos  los  hombres  indiferentes  á  la  religión,  v  esto  es  imposible:  el  hom- 
bre es  naturalmente  religioso.  El  ateísmo,  ultimo  término  de  esa  eman- 
cipación del  entendimiento,  cuya  propaganda  se  predica,  es  una  ceguera 
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mental,  á  que  el  género  humano  por  fortuna  no  esta,  sujeto.  Hay  en 
él  una  necesidad  de  creer,  de  esperar  y  de  amar,  a  qu$.n¿>  satisface  la 
simple  razón  con  sus  dudas,  la  filosofía  con  sus  argumentos,  ,1a  políti- 
ca con  sus  exigencias,  ni  la  riqueza  y  el  lujo  con  sus  placares.»  Cada 
familia  en  el  hogar  doméstico,  y  cada  mortal  cuando  entra  en  cuentas 
consigo  mismo,  se  ve  arrastrado,  quiera  ó  no  quiera,  a  un  muncL/de 
esperanzas  y  de  temores,  presiente  á  la  Divinidad,  la  entreve  ea  sus 
obras,  y  sobre  todo,  oye  la  voz  de  la  conciencia,  que  aprueba  lo  bueno 
y  condena  lo  malo:  voz  que  aplaza  cada  acción  para  un  juicio  postre- 
ro, tan  riguroso  como  inevitable;  voz  en  fin  á  quien  no  sofocan  los  so- 
fismas, el  orgullo,  la  autoridad,  ni  las  leyes  humanas.  Por  esto  podrá 
extraviarse  un  pueblo  en  materias  de  religión,  pero  no  será  posible  qui- 
társela del  todo.  Esta  misma  gran  revolución  incrédula,  de  que  hemos 
hablado  al  principio  de  este  artículo,  causará,  no  hay  duda,  grandes 
estragos,  pero  jamas  logrará  por  entero  el  objeto  que  se  propone:  ella 
misma  se  ha  quejado,  no  pocas  veces,  de  su  impotencia;  ya  acusando 
la  debilidad  para  obrar  que  supone  en  sus  corifeos,  ya  admirando  la 
constancia  y  el  vigor  de  sus  adversarios. 

En  nuestra  república,  por  ejemplo,  la  supresión  ó  la  diminución  del 
catolicismo,  precipitará  a  muchos  en  la  incredulidad;  pero  muchos  mas 
serán  los  que  caigan  en  los  delirios  del  fatalismo  y  la  superstición,  y 
más  todavía  los  que,  perteneciendo  á  las  razas  indígenas,  se  sepultan 
de  nuevo  en  las  tinieblas  de  la  idolatría,  siendo  no  pocos,  los  que  se 
conserven  firmes  en  la  fé  verdadera.  Esta  tiene  raices  mas  estensas  y 
profundas,  de  lo  que  juzgan  sus  enemigos.  La  Iglesia  está  destinada 
en  todas  partes  á  sufrir  y  padecer,  pero  es  constante,  que  de  las  perse 
cuciones  saca  mayores  fuerzas. 

Hemos  asentado  en  otra  parte,  que  la  unión  de  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do es  mas  benéfica  á  éste,  que  á  aquella.  La  esperíencia  vendrá  en 
apoyo  de  esta  verdad.  La  administración  pública  será  desde  luego  mas 
complicada  y  dispendiosa  de  lo  que  ha  sido  hasta  aquí;  porque  faltan- 
do, los  medios  morales,  para  constituir  un  orden  duradero,  habrá  nece- 
sidad, y  necesidad  imperiosa,  de  acudir  á  los  medios  materiales,  siem- 
pre groseros,  y  siempre  opresivos.  A  falta  de  razones  se  aumentarán 
las  bayonetas,  y  en  lugar  de  la  persuasión  vendrá  la  violencia. 

La  religión  es  el  único  contrapeso,  capaz  de  balancear  las  dos  ten- 
dencias irresistibles,  que  han  obrado  siempre  en  el  mundo  político;  el 
despotismo  y  la  anarquía.  El  poder  público,  donde  quiera  que  se  en- 
cuentre, ya  sea  en  una,  ya  en  pooas  manos,  ya  en  muchas,  tiene  una 
propensión  que  pudiéramos  llamar  innata,  á  estender  su  acción  y  á  su- 
oordinar  á  ella  todos  los  poderes  y  todos  los  sentimientos.  La  mode- 
ración en  el  poder,  solo  la  dan  las  convicciones  religiosas.  Ellas,  por 
otra  parte,  forman  radicalmente  las  buenas  costumbres,  y  con  ellas  el 
freno  mas  poderoso  que  contiene  en  sus  deberes  al  que  manda  y  al  que 
obedece. 

Los  recelos  que  las  personas  religiosas  concibieron,  luego  que  apa- 
reció la  nueva  constitución,  fueron  calificados  como  una  espresion  del 
espíritu  de  partido,  ó  como  un  temor  pueril,  hijo  de  ánimos  apocados; 
pero  el  caso  es  que  los  escritos  publicados  por  la  prensa,  que  se  dice 
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órgano  del  proj^érivy  fiel  intérprete  de  las  doctrinas  formuladas  en  el 
nuevo  código;  ppné  cada  Tez  mas  en  claro  las  tendencias  de  la  revolu- 
ción, y  deja  ver  allá  á  lo  lejos  sus  estragosos  proyectos. 

He  aquf^ómo  se  espresa  un  periódico  establecido  para  esplioar  y 
comebftt.lá  nueva  constitución.  "La  constitución  de  1857  (dice)  en* 
"  cff&ra?  todos  nuestros  principios,  pero  no  consagra,  ni  era  posible,  to- 
1*  4&*  ^as  consecuencias:  la  aceptamos  como  un  punió  departida:  en  ella 
.  :';.^#  misma  encontramos  la  locomotora,  que  nos  prestará  alas  para  avan- 
;.  V"  zar  en  nuestro  camino." — Estas  breves  líneas  están  escritas  poruña 
'*  parte,  con  una  exactitud,  que  bien  pudiera  llamarse  matemática,  y  en- 
cierran  por  otra  parte  el  programa  mas  franco,  de  lo  que  medita  el  li- 
beralismo para  los  dias  de  su  triunfo.  La  constitución  no  desarrolla  to- 
das las  consecuencias,  que  emanan  naturalmente  de  los  principios  que 
encierra,  pero  ellas  están  allí:  la  nueva  ley  es  un  punto  de  nartida,  pa- 
ra esplorar  y  conquistar  nuevas  regiones.  ¿Qué  dirán  á  esto,  los  que  con 
una  candidez,  propia  de  ellos,  se  han  empeñado  en  persuadir  que  no 
hay  peligro  en  los  principios  liberales,  porque  ellos  se  concretan  á  la 
que  simplemente  suenan,  y  que  sus  palabras  se  pueden  interpretar  en 
buen  sentido? 

¿Y  cuáles  son  esas  consecuencias  que  se  han  de  desenvolver,  y  ese 
camino,  que  se  va  á.  seguir?  Veámoslo  trazado  en  el  mismo  periódico,, 
con  grandes  rasgos. — "Una  sola  palabra  encierra  el  símbolo  político 
"  del  partido  progresista:  ¡Libertad!"  El  autor  tiene  buen  cuidado  da 
no  definir  esta  libertad,  ni  señalarle  límites:  la  deja  alzar  el  vuelo,  y 

Iue  se  dilate  por  donde  quiera.  El  trastorno  de  todo  orden  y  de  to- 
o  régimen,  sea  el  que  luere,  serán  su  primera  consecuencia.  "De- 
fender (dice)  la  autoridad  y  el  orden,  pero  solo  amor  á  la  libertad  y  al 
"  orden  es  aun  absurdo." — Todo  quiere  que  se  subordine  á  la  libertad; 
pero  como  ella  no  tiene  formas  conocidas,  y  sí  tiene  puntos  de  partida, 
ignora  aún  el  término  de  su  viaje,  la  sociedad  entera  remolcada  por 
ella,  tendrá  que  ir,  quiera  ó  no  quiera,  adonde  la  lleven. 

"La  libertad,  continúa,  es  la  fórmula  de  nuestros  principios  políti- 

"  eos la  aplicación  de  los  principios  á  la  práctica  se  comprende  en 

"  aquel  axioma  bastante  conocido:  recedant  vetera,  nova  sint  omnia; 
"  todo  nuevo."  Sí,  todo  nuevo,  convenga  ó  no  convenga:  todo  nuevo, 
aunque  sea  otra  nacionalidad,  otra  religión,  otras  costumbres,  otro 
idioma.  El  autor,  á  quien  no  se  puede  negar  el  mérito  de  consecuente 
con  sus  principios,  se  encara  á  ellos,  y  asienta  con  ánimo  resuelto: — 
"  Los  que  lamentan  diariamente  la  pérdida  precipitada  y  visible  del 
idioma,  de  la  religión,  de  las  costumbres,  y  de  las  instituciones  de 
nuestros  padres,  contemplan  los  hechos  al  través  de  sus  ilusiones,  y 
"  no  quieren  confesar  que  no  es  el  capricho  humano  sino  la  fatalidad, 
"  quien  devora  hace  medio  siglo  el  sistema  colonial,  cuyos  restos  des* 
"  aparecerán  muy  pronto  del  Ánáhuac."  Respecto  del  idioma  añade:— 
"  ¡El  idioma  de  nuestros  padres!  ¿Ignoran  los  retrógrados,  que  hoy  las 
"  ciencias,  y  los  negocios  pertenecen  al  dominio  esclusivo  de  la  lengua 
"  francesa?"  ¡Lástima,  según  esto,  que  la  nueva  constitución  esté  en 
castellano!  "¿Ignoran  (prosigue)  que  un  próximo  porvenir,  á  vencedo- 
"  res  ó  vencidos,  nos  obligará  a  improvisar  nuestros  conceptos  en  la 
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"  lengua  de  Byron  y  de  Franfclin?"  Mucha  resignación  se  manifiesta  en 
cambiar  la  lengua  castellana  por  la  inglesa,  y  en  que  este  cambio  sea 
próximo.  ¿Ha  considerado  el  autor  todo  lo  que  este  cambio  importa,  y 
todo  lo  que  significa? — La  intolerancia,  según  él, — "no  podrá  resistir  al 
"  protestantismo  de  Europa  y  de  los  Estados-Unidos." — Antes  dijera, 

Se  la  incredulidad  y  el  escepticismo,  harán  grandes  esfuerzos  para  so- 
jar  todo  sentimiento  religioso. 

Bien  prevee,  que  estos  cambios  pueden  ser  mas  graves  de  lo  que  á 
primera  vista  aparecen,  para  las  razas  indígenas  del  pais.  Por  eso  se 
consuela  con  una  ilusión. — "¿Había,  esclama,  en  las  épocas  coloniales 
'*  siete  millones  de  indios  instruidos  en  el  manejo  de  las  armas  de  fue- 
go, aguerridos  en  cien  combates,  iniciados  en  los  secretos  revolucio- 
narios, y  halagados  por  las  primeras  caricias  revolucionarias?" — ¡Va- 
nos consuelos!  Ni  los  indios  ascienden  á  siete  millones,  ni  están  ins- 
truidos en  el  manejo  de  las  armas  de  fuego,  ni  están  aguerridos,  antes 
\nm  tienen  un  odio  invencible  á  la  profesión  militar,  ni  conocen  otros 
halagos  y  otros  secretos,  que  el  de  pasar  una  vida  indolente,  sin  goces 
y  sin  necesidades.  Esta  es  la  verdad  de  los  hechos.  Ademas,  están 
derramados  en  una  vasta  estension  del  territorio,  siendo  débiles  en  ca- 
da punto.  ¿Cree  el  autor,  que  los  americanos  van  á  fraternizar  con  los 
indios?  ¡Cuánto  se  equivoca!  Perdida  la  lengua  castellana  en  México, 
se  perderá  infaliblemente  la  protección  que  nuestras  antiguas  leyes  les 
han  dispensado.  La  raza  sajona  no  transige  con  las  razas  de  color  os- 
curo, ni  el  protestantismo  se  cura  mucho  de  ello.  La  filosofía  moder- 
na es  peor,  porque  negando  la  unidad  de  la  especie  humana,  niega  con 
ella  la  confraternidad  míe  debe  unirla,  y  dando  una  supremacía  de  de- 
recho al  fuerte  sobre  el  débil,  sanciona  la  esclavitud.  Los  indios,  en 
vez  de  esos  soñados  fusiles,  tendrán  entonces  azadas  y  cadenas:  su 
tiempo  para  el  descanso  será  medido,  sus  alimentos  tasados,  su  traba- 
o  crecido,  y  al  fin  se  estinguirán  miserablemente.  Cada  habitante  de 
a  República  puede  adivinar,  al  verse  en  un  espejo,  la  suerte  que  se  le 
prepara  en  lo  futuro.  Estos  son  los  frutos  que  la  filosofía  y  el  protes- 
tantismo, ofrecen  a  México,  y  estos  son  los  que  se  cogerán  indefecti- 
blemente, si  tales  principios  llegan  á  triunfar. 

He  aquí  juzgada  la  constitución,  por  los  que  mejor  la  conocen;  por 
los  que  están  empapados  de  su  espíritu,  y  penetran  mejor  su  letra;  por 
los  que  deducen  de  ella  con  admirable  precisión  lógica  sus  legítimas 
consecuencias;  por  los  que  se  han  empeñado  en  separar  a  la  Iglesia 
del  Estado. 

Réstanos  advertir,  que  solo  las  personas  iniciadas  en  esta  doctrina 
podrán  mas  adelante,  interpretarla,  desenvolverla  y  aplicarla:  el  jura- 
mento de  la  constitución  que  se  exige,  impide  que  se  acerque  á  las 
asambleas  legislativas,  quien  no  le  consagre  un  culto  reverente.  La  es- 
closion  de  todas  las  opiniones  es  segura,  y  el  triunfo  de  un  partido  in- 
defectible. ¿Quién  podrá  prever  como  tratará  á  sus  autores?  ¿Quién 
bastará  á  calcular  sus  postreros  actos,  y  sus  últimas  consecuencias? 

J.  J.  Pesado. 
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En  manera  ninguna  intento  hablar  á  los  doctos;  solo  sí  presentar  del 
modo  mas  ordenado  7  sencillo,  las  nociones  claras,  y  precisas  sobre  la 
disciplina  eclesiástica,  que  ya  se  hace  indispensable  se  tengan  bien  en- 
tendidas aun  por  las  personas  que  por  su  mismo  instituto  parecen  estar 
mas  alejadas  de  las  cuestiones  religiosas.  Todo  lo  que  diré  será  toma- 
do de  autores  bien  conocidos  y  de  la  mas  sana  doctrina,  sin  poner  de 
mi  parte  otra  cosa,  que  la  coordinación  de  las  ideas:  procuraré  dejar 
á  un  lado  todo  punto  cuestionable,  y  mas  que  todo  el  calor  de  las  pa- 
siones, oon  que  por  desgracia  se  suelen  tratar  estos  puntos,  deseando 
única  y  esclusivamente  que  la  verdad  aparezca  y  se  presente  tan  clara 
y  palmaría  que  nadie  de  buena  fe  la  pueda  desconocer.  Entremos,  pues, 
en  materia. 

$  1?  Definición  y  división  de  la  disciplina  eclesiástica. 

San  Isidoro  de  Sevilla  en  su  libro  de  las  Etimologías  (lib.  1?  cap.  1 .), 
dice  que  la  palabra  disciplina  viene  de  la  voz  latina  discere,  que  signi- 
fica aprender  y  de  plena,  como  si  todo  debiera  saberse  para  establecer 
una  buena  disciplina. l  "La  disciplina,  dice,  ha  tomado  su  nombre  de 
la  vos  discere  aprender,  de  donde  la  ciencia  puede  aprenderse,  porque 
scire  saber,  se  ha  llamado  así  de  la  palabra  discere,  porque  el  que  sa- 
be es  porque  aprende:  por  otra  parte  ademas,  se  llama  disciplina  porque 
se  dice  plena.1 

El  uso  ha  dado  después  el  nombre  de  disciplina,  y  en  este  sentido 
lo  entendemos  aquí,  á  las  disposiciones  que  sirven  para  el  gobierno  de  la 
Iglesia.  Se  ha  llamado  disciplina  interna  á  la  que  se  practica  en  el 
fuero  interno  de  la  penitencia,  y  disciplina  esterna  á  aquella  cuyo  ejer- 
cicio se  manifiesta  esteríormente  é  interesa  al  orden  público  de  los  es- 
tados. f  (Dice,  de  Derecho  Canónico,  palabra  discipline.) 

El  cardenal  Soglia,  autor  de  nuestra  época,  y  cuya  obra  intitulada 
"Institutiones  juris  publici  ecclesiastici,"  ha  merecido  cartas  de  especial 
elogio  de  los  soberanos  Pontífices  Gregorio  XVI  y  Pió  IX;  fechada  la 
última  en  17  de  Junio  de  1853,  da  una  idea  bien  clara  de  la  disciplina 
eclesiástica  y  de  su  división.  En  el  capítulo  1?  De  jure  canónico  gene- 
ratim,  §  13,  de  Canonibus  ecclesiastica  disciplina^  divide  la  disciplina 
eclesiástica  de  la  manera  siguiente:  disciplina  esterna  ó  policía  de  la 


1  Disciplina'  á  discendo  nomen  accepit,  unde  scientia  disci  potest,  nam 
scire  dictum  est  á  discere,  quia  nemo  nihil  scit,  nisi  quia  discit:  aliter  dicta 
disciplina  quia  dicitur  plena. 

2  La  división  de  disciplina  eclesiástica  en  interna  y  esterna,  es  muy  sos- 
pechosa, así  porque  data  de  fechas  muy  recientes,  como  principalmente  por 
haber  abusado  de  ella  los  enemigos  de  la  Iglesia  en  estos  últimos  tiempos. 
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Iglesia;  y  á  ésta  dice  que  pertenecen  l  aquellos  capítulos  de  la  disciplina 
por  los  cuales  se  rige  la  sociedad  esterna  de  la  Iglesia  y  se  mantiene 
en  su  oficio  y  deber.  Los  cánones  que  á  esta  disciplina  esterna  per- 
tenecen, se  versan  1*  "en  la  tutela  de  la  fé  y  de  las  costumbres,"  en 
cuanto  a  que  establecen  penas  gravísimas  contra  aquellos  que  delin- 
quen en  la  fé  y  en  las  costumbres.  A  esto  pertenecen  las  censuras  y 
las  demás  penas  contra  los  herejes,  los  simoniacos  etc.  2?  En  deter- 
minar los  preceptos  divinos  y  naturales,  fijando  el  tiempo  y  modo  de 
observarlos,  cuando  esto  no  está  marcado  en  el  precepto;  tales  son  los 
cánones  de  la  observancia  del  domingo,  del  tiempo  pascual  para  la  con- 
fesión y  comunión,  etc.  3?  En  regir  la  sociedad  eclesiástica;  porque 
no  todas  las  cosas  que  eran  necesarias  para  gobernarla  se  hallan  esta- 
blecidas por  el  derecho  natural  y  divino;  y  por  lo  mismo  los  obispos 
de  la  Iglesia  fueron  investidos  por  Jesucristo  de  la  potestad  de  dar  le- 
yes. De  aquí  los  cánones  sobre  las  elecciones,  institutiones,  juicios,  vi- 
da y  honestidad  de  los  clérigos,  etc.  Disciplina  litúrgica  llama  á  aquella 
que  se  versa  en  ordenar  los  actos  de  la  religión.  2  Tales  son  los  cáno- 
nes acerca  de  la  administración  de  los  sacramentos,  de  los  dias  festivos, 
de  las  preces  publicas,  de  los  lugares  sagrados  y  religiosos,  de  los  sagra- 
dos ritos  y  ceremonias,  etc. — Dice  que  algunos  añaden  un  tercer  gene- 
ro de  disciplina  que  llaman  dogmática  ó  anexa  al  dogma.  Dogmática 
es  aquella  que  trae  su  origen  del  mismo  Jesucristo,  como  la  materia  y 
forma  de  los  sacramentos,  la  gerarquía  eclesiástica,  etc.  Anexa  al  dog- 
ma llaman  á  aquella  que  de  tal  manera  está  conexa  con  el  dogma,  que 
no  podria  abolirse  sin  menoscabo  de  la  verdad  del  dogma.  Tales  son, 
por  ejemplo,  las  cosas  que  pertenecen  á  la  profesión  esterna  de  la  fé. 
Montagno,  en  su  obra  de  Censuris  seu  notis  Theologicis  et  de  sensu 
propositionurriy  contenida  en  el  tomo  1?  del  Curso  completo  de  Teolo- 
gía, distingue  dos  géneros  de  disciplinas:  la  apostólica  que  trae  su  orí- 
gen  de  los  apóstoles,  y  la  eclesiástica  que  toma  su  principio  de  los  suc- 
cesores  de  los  apóstoles.  Divide  de  nuevo  la  eclesiástica  en  universal, 
á  saber,  la  que  rige  en  toda  la  Iglesia;  y  en  particular,  la  que  es  propia 
de  ciertos  y  determinados  lugares.  Vuelve  á  dividir  de  nuevo  la  uni- 
versal en  antigua  y  moderna,  y  la  antigua  otra  vez;  ó  bien  comprende  á 
la  que  siempre  ha  estado  vigente  desde  lo  antiguo  y  permanece  vigen- 
te hasta  hoy,  ó  bien  á  la  que  solo  rigió  en  la  antigüedad  y  ya  no  rige. 
Dice,  ademas,  que  la  disciplina  puede  considerarse  en  tres  acepcio- 
nes: 1*  Tomada  la  palabra  estrictamente  por  la  mera  disciplina,  y  es  la 
oue  se  versa  simplemente  acerca  de  las  cosas  que  se  han  de  hacer  8. 
Tal  era,  añade,  la  cuestión  de  la  celebración  de  la  Pascua,  agitada  en- 
tre Polícrates  y  el  Sumo  Pontífice  Víctor.  2?  Tomada  la  palabra  con 
mas  latitud,  abrazando  cosas  que  se  han  de  hacer,  pero  conexas  con  al- 
gún dogma:  tal  era,  v.  gr.,  según  algunos,  la  controversia  de  San  Ci- 
Sriano  y  el  Papa  San  Esteban,  sobre  la  rebaptizacion  de  los  bautiza- 
os por  los  herejes. 

1  Ea  disciplina  capita  quibus  regitur  externa  Ecclesiac  Societas,  et  in 
oficio  continetur. 

2  Ea  qu®  in  ordinandis  religionis  actibus  versatur. 

3  Et  est  simpliciter  de  rebus  agendis. 
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Supuesta  ya  la  definición  y  división  de  la  disciplina,  examinemos: 

§  2?  ¿A  quién  toca  el  arreglo  de  la  disciplina  eclesiástica? 

En  primer  lugar,  consta  de  fe  que  la  santa  Iglesia  recibió  inmedia- 
tamente de  su  divino  Autor  Jesucristo,  toda  la  plenitud  de  potestad 
que  era  necesaria  para  regir  plena  7  cumplidamente  á  todo  el  cuerpo 
místico  de  Jesucristo  que  ella  constituye.  Esto  se  halla  espreso  en  el 
cap.  20,  v.  28  de  los  Hechos  apostólicos:  l  "Atended  a  vosotros  y  a  to- 
"  oa  la  grey  en  que  el  Espíritu  Santo  os  puso  como  obispos  para  gober- 
"  nar  la  Iglesia  de  Dios,  que  adquirió  con  su  sangre:"  espresiones  alta- 
mente significativas,  que  contienen  no  solo  la  libertad,  soberanía  é  inde- 
Sendencia  de  la  Iglesia,  sino  la  causa  de  esa  misma  soberanía;  como  si 
ijera  el  Apóstol:  Jesucristo  es  el  único  autor  de  su  Iglesia,  dueño  ab- 
soluto é  independiente  de  ella,  pues  la  adquirió  al  precio  de  su  sangre, 
y  la  mandó  establecer,  no  solo  sin  consentimiento  de  los  príncipes  y 
potestades  seculares,  sino  a  pesar  de  su  contradicción,  anunciando  á 
sus  discípulos  que  serian  objeto  del  odio  y  de  la  contradicción;  pero  que 
sin  embargo  de  esto  su  obra  se  llevaría  adelante  y  jamas  prevalecerían 
las  puertas  del  infierno  contra  ella.  A  esta  Iglesia,  pues,  así  fundada, 
la  sujetó  única  y  esclusivamente  al  régimen  de  los  obispos,  á  quienes 
puso  el  Espíritu  Santo.  Regere,  quiere  decir  or diñare,  gobernare,  mode- 
rari,  dice  el  citado  cardenal  Soglia  en  el  lib.  3?,  cap.  2?  *  Mas  la  Iglesia 
se  rige  no  solo  por  la  doctrina  de  la  fe  y  de  las  costumbres,  sino  tam- 
bién por  las  leyes  de  la  disciplina,  y  en  este  concepto,  la  voz  regir  sig- 
nifica disponer,  administrar  y  moderar  las  cosas  que  pertenecen  al  go- 
bierno esterior.  Del  citado  testo  del  Apóstol,  deduce  el  cardenal  Toma- 
sio  (opúsculo  16,  tom.  7?),  que  la  doctrina  de  los  que  atribuyen  á  los 
principes  la  facultad  de  dar  leyes  acerca  de  disciplina  esterna,  contiene 
herejía,  opuesta  a  la  divina  revelación;  3  y  el  celebérrimo  P.  Suarez,  en 
en  el  lib.  3?  de  la  obra  intitulada  "Defensiofidei  catholica  adversus  an- 
glicana  secta  errores,  tom.  21,  pág.  127,  pregunta  en  el  cap.  6*,  si  ade- 
mas de  la  potestad  espiritual  de  jurisdicción  interna,  tenga  la  Iglesia 
de  Jesucristo  la  potestad  de  jurisdicción  esterna  y  política  para  su  ré- 
gimen esterior,  independiente  de  la  potestad  temporal;  y  contesta  que 
es  de  fe  católica,  que  se  da  en  la  Iglesia  una  potestad  de  verdadera  y  pro- 
ia  jurisdicción  esterna,  para  regir  y  gobernar  convenientemente  el  pue- 
lo  cristiano,  independiente  de  la  potestad  temporal:  y  en  el  capítulo  7? 
asienta,  también  como  verdad  católica,  que  los  reyes  y  potestades  tem- 
porales no  tienen  tal  potestad  en  el  régimen  de  la  Iglesia:  y  á  este  pro- 
pósito recuerda  un  pasaje  de  San  Ambrosio  en  la  epíst.  14,  que  dice 


c: 


1  Attendite  vobis,  et  universo  gregi  in  quo  vos  Spiritus  Sanctus  posuit  epis- 
copos,  regere  Ecclesiam  Dei  quam  acquisivit  sanguino  suo. 

2  Jam  vero  Ecclesia  regitur  non  solum  fídei  morumque  doctrina,  sed  etiam 
legibus  disciplina};  imo  vero  regere  proprié,  vereque  signifícat  ordinare  gri- 
be rnare,  moderari,  quae  ad  esternam  gubernationem  pertinent. 

3  Continere  haeresim  oppositam  divinae  revelationi,  quam  nobis  Dominus 
manifestavit  in  libris  Novi  Testamento. 


4< 
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así:  '  "Se  sostiene  que  todo  es  lícito  al  emperador;  que  todo  pertenece  á 
44  él.  Respondo:  No  te  graves  ¡oh  emperador!  de  manera  que  creas  te- 
44  ner  algún  derecho  imperial  sobre  las  cosas  divinas:  no  te  eleves,  sino 
44  que,  si  quieres  reinar  según  Dios,  sé  subdito  de  Dios.  Escrito  está:  las 
"  cosas  de  Dios  se  han  de  dar  a  Dios,  las  del  César  al  César.  Al  empe- 
rador pertenecen  los  palacios,  al  sacerdote  la  iglesia.  Se  te  ha  confia- 
do lo  relativo  al  orden  público,  no  lo  que  toca  al  sagrado."  También 
á  este  propósito,  podremos  recordar  el  célebre  dicho  de  Osio  al  empera- 
dor Constancio,  según  refiere  San  Atanasio.  *  "No  te  mezcles  en  las  oo- 
44  838  eclesiásticas,  niños  impongas  precepto  acerca  de  ellas,  a  tí  te  en- 
44  comendó  Dios  el  imperio,  y  á  nosotros  las  cosas  eclesiásticas."  Y  por 
esto  sin  duda  en  la  Bula  autorem  fidei  del  Sr.  Pió  VI,  fué  condenada 
como  herética  la  doctrina  del  Concilio  de  Pistoya,  que  acusaba  de  abu- 
so y  negaba  á  la  Iglesia  la  autoridad,  para  constituir  y  sancionar  la  dis- 
ciplina esterna. 

(Continuará.) 
Dr.  J.  M.  Diks  dr  8ollaho. 
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INFORME  DEL  CONDE  DE  RAYNEVAL,  ENVIADO  FRANCÉS  EN  ROMA,  AL  CONDE 
WALEWSKI,  MINISTRO  DE  NEGOCIOS  ESTRANJEROS  DE  FRANCIA. 

(Continúa.) 

El  número  total  de  eclesiásticos  empleados  en  el  interior  de  los  Es- 
tados pontificios  no  pasa  de  noventa  y  ocho,  y  al  contrario  ya  hemos 
visto  que  el  de  los  seglares  es  de  cinco  mil  cincuenta  y  nueve,  lo  que 
da  una  proporción  de  cincuenta  y  dos  seglares  por  cada  eclesiástico;  y 
haciendo  a  un  lado  los  funcionarios  de  los  tribunales  superiores  de  la 
capital,  algunos  de  los  cuales,  como  él  del  obispado,  no  tienen  jurisdic- 
ción sino  meramente  eclesiástica,  hallaremos  que  el  número  de  ecle- 
siásticos empleados  en  todos  los  ramos  de  la  administración  de  los 
Estados  pontificios  no  pasa  de  treinta  y  seis.  * 

1  Allegatur  Imperatori  licere  omnia;  ipsius  esse  universa.  Responde  o:  No- 
li te  gravare  Imperator,  ut  putes  te  in  ea  qusB  divina  sunt  impelíale  aliquod 
jua  habere,  noli  te  extollere,  sed  si  vis  divinitus  imperari,  esto  Dei  subditas; 
scriptum  est;  quae  Dei,  Dco:  quae  Cesaris,  Cesari.  Ad  Imperatorem  palatia 
pertinent,  ad  sacerdotem  Ecclesia,  publiconim  tibi  maenium  commisum  est, 
non  8acrorum. 

2  Nec  te  rebus  immiceas  ecclesiasticis,  nec  nobis  de  his  precepta  mandes, 
tibi  Deus  imperium  tradidit,  nobis  ecclesiastica  concredidit. 

•  Desde  In  fecha  de  los  últimos  datos  oficiales  de  donde  tomé  estos  detalles,  el 
desarrollo  de  todos  los  departamentos  ministeriales  ha  sido  tal,  que  el  número  de 
funcionarios  seglares  en  ejercicio  ó  á  disposición  del  gobierno  llega  á  cerca  de  ocho 
mil  quinientos  sesenta:  la  consulta  se  ocupa  de  reducirlos  á  seis  rail;  pero  el  de  ecle- 
siásticos no  sufrió  alteración,  de  modo  que  la  proporción  de  los  empleados  seglares 
respecto  de  los  eclesiásticos  es  hoy  como  de  ochenta  6  uno. 
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Las  atribuciones  de  este  corto  número  no  son  secundarias,  antes  bien 
ocupan  los  empleos  mas  importantes,  pues  de  otro  modo  su  influencia 
se  reduciría  á  cero.  Preciso  es  añadir  en  honor  de  la  verdad,  que  a  pe- 
sar de  las  malas  prevenciones,  el  hábito  eclesiástico  inspira  todavía 
cierto  respeto  que  algo  ayuda  á  la  acción  del  gobierno.  Él  pueblo  no 
es  deferente  para  con  el  funcionario  seglar  á  quien  no  perdona,  como 
al  eclesiástico,  la  superioridad  de  clase  y  de  empleo. 

He  visto  y  veo  todavía  funcionarios  seglares  espuestos  á  ataques  per- 
sonales mas  violentos  que  los  dirigidos  contra  los  eclesiásticos,  lo  que 
sin  embargo  de  ser  contradictorio,  es  un  hecho  incontestable.  ¿Es  creí- 
ble que  la  dicha  y  el  reposo  de  los  pueblos  puedan  afectarse  seriamen- 
te por  la  presencia  de  tan  reducido  numero  de  personas  que,  lo  repito, 
en  su  mayor  parte  solo  tienen  de  eclesiásticas  el  traje?  Es  evidente 
que  no  es  esa  la  cuestión:  así  es  que  no  es  ese  tampoco  el  mal  que  exi- 
ja el  remedio  que  se  busca. 

Por  parte  de  los  de  la  oposición,  aunque  comprenden  mal  la  verda- 
dera situación  de  las  cosas,  la  secularización  indicada  como  remedio, 
no  es  mas  que  un  pretesto  para  introducir  elementos  estranjeros  y  ata- 
car en  su  esencia  el  gobierno  pontificio. 

Los  adversarios  del  régimen  actual  no  se  atreven  á  decir:  no  quere- 
mos ya  Papa;  porque  la  alarma  que  este  deseo  oausaria  seria  demasia- 
do grande,  y  así  se  contentan  con  decir:  no  queremos  eclesiásticos. 
Esta  fórmula  mitigada  tiene  la  doble  ventaja  de  contar  con  la  simpatía 
de  aquellos  pueblos  que  no  conocen  mas  eclesiásticos  que  los  que  dicen 
misa  y  predican,  y  de  ser  un  tiro  asestado  según  sus  ideas  contra  el 
poder  temporal  del  Papa  á  fin  de  preparar  su  ruina. 

Los  que  por  convicción  é  interés  son  los  defensores  del  actual  orden 
de  cosas,  esencialmente  ligado  con  el  sostenimiento  de  la  unidad  cató- 
lica y  del  principio  de  autoridad  en  el  mundo,  deben  estar  muy  preve- 
nidos contra  esas  apariencias  y  estimar  en  su  justo  valor  la  exageración 
de  los  apasionados  enemigos  de  la  institución  mas  grande  y  mas  fecun- 
da que  nos  han  legado  los  siglos. 

Después  de  haber  mostrado  en  qué  consiste  el  carácter  de  los  em- 
pleados que  forman  la  administración  que  se  pretende  ser  esclusiva- 
mente  eclesiástica,  veamos  cuáles  son  sus  efectos  y  si  su  acción  es  tan 
contraria  á  los  intereses  de  los  pueblos,  que  estos  tengan  justos  moti- 
vos de  queja,  hasta  el  grado  de  invocar  legítimamente  el  apoyo  de  otras 
naciones  para  poner  un  término  á  los  males  con  que  están  abrumados. 

En  otro  tiempo  se  conservaban  fielmente  las  antiguas  tradiciones  de 
la  corte  de  Roma.  Toda  modificación  de  las  costumbres  establecidas, 
toda  mejora  se  miraba  de  reojo  considerándola  llena  de  peligro.  En- 
tonces la  administración  estaba  en  manos  de  los  prelados  y  la  ley  es- 
oluía  á  los  seglares  de  las  altas  funciones  del  Estado,  pero  actualmente 
están  mezclados  los  diversos  poderes. 

El  principio  de  la  infalibilidad  del  Papa  se  aplicaba  á  las  cuestiones 
administrativas,  y  á  vista  del  mundo  entero  las  decisiones  personales 
del  Soberano  anulaban  las  sentencias  de  los  tribunales,  aun  en  mate- 
rias civiles.  El  cardenal  secretario  de  Estado,  primer  ministro  en  toda 
la  acepción  de  la  palabra,  reunia  todos  los  poderes  en  sus  manos  y  ba- 
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jo  su  dirección  suprema  se  confiaban  los  diversos  ramos  de  la  adminis- 
tración a  personas  que  mas  que  miembros  de  ésta,  eran  dependientes 
de  aquel. 

No  habia  consejo  de  ministros,  ni  jamas  deliberaban  reunidos  sobre 
los  asuntos  públicos:  los  gastos  del  Estado  eran  secretos,  sin  que  se 
diera  noticia  á  la  nación  del  uso  que  se  hacia  de  su  dinero:  los  presu- 
puestos eran  un  misterio  y  se  ha  descubierto  que  á  veces  no  los  ha- 
bía, ó  que  las  cuentas  no  se  cerraban,  y  en  fin,  la  libertad  municipal 
que  es  apreciada  por  los  pueblos  italianos  sobre  todas  las  cosas,  estaba 
restringida  á  los  mas  estrechos  límites. 

Desde  el  dia  que  el  papa  Pió  IX  subió  al  trono,  podemos  afirmar 
que  hizo  continuos  esfuerzos  para  destruir  todo  justo  motivo  de  queja 
contra  la  administración  de  los  negocios  públicos.  No  me  contentaré 
con  hablar  solamente  del  principio  de  su  reinado.  Vendido  por  los 
hombres  a  quienes  levantó  el  destierro,  engañado  de  la  manera  mas 
proditoria  por  los  ministros  seculares  que  le  rodeaban  en  virtud  del 
principio  de  completa  secularización  y  que  no  vacilaban  en  proclamar 
ante  el  mundo  que  su  soberano  habia  consentido  en  medidas  que  habia 
rechazado  formal  y  positivamente:  impelido  rápidamente  por  un  siste- 
ma de  puras  reformas  administrativas  hacia  el  establecimiento  de  un 
régimen  constitucional,  cuando  ni  en  la  nación  ni  en  ninguna  fuerza 
real  se  encontraba  apoyado,  el  Papa  cediendo  á  la  república  y  amena- 
zado hasta  en  el  interior  de  su  palacio  por  una  insurrección  armada, 
comprendió  al  fin  que  para  conservar  su  libertad  y  su  independencia, 
no  le  quedaba  mas  recurso  que  la  fuga  de  sus  Estados.  Debemos  ha- 
cerle la  justicia  de  confesar,  que  no  obstante  el  funesto  resultado  de 
sus  tentativas  de  reforma,  nunca  dejó  de  la  mano  sus  proyectos  de  me- 
joras, ni  ha  dejado  jamas  de  procurar  los  medios  de  ponerlos  en  práctica. 

Recorramos  rápidamente  los  principales  actos  del  gobierno  pontifi 
ció.  A  su  regreso  de  Gaeta  el  papa  rio  IX  proclamó  el  principio  del 
derecho  de  admisión  de  los  seculares  á  todos  los  empleos,  esceptuando 
solamente  el  de  secretario  de  Estado,  siendo  este  el  primer  ejemplo 
dado  por  los  papas  de  escoger  consejeros  de  la  mas  alta  dignidad,  entre 
la  clase  secular;  y  en  efecto  el  principio  se  redujo  á  la  practica  eligién- 
dose  ministros  y  delegados  de  entre  los  seculares.  Las  leyes  civiles  y 
criminales  habian  sido  ya  objeto  de  una  completa  revisión,  y  se  pro- 
mulgaron códigos  de  procedimientos,  civil  y  criminal,  y  á  mas  uno  de 
comercio,  calcados  sobre  los  nuestros  y  enriquecidos  con  las  lecciones 
de  la  esperiencia.  Yo  los  he  examinado  cuidadosamente  y  son  superio- 
res á  toda  crítica.  El  código  hipotecario  se  consultó  con  jurisconsultos 
franceses  y  es  citado  por  ellos  como  un  modelo.  Se  ha  tomado  como 
base  de  la  legislación  civil  la  ley  romana,  modificada  en  ciertos  puntos 
por  la  canónica. 

Han  sido  cuidadosamente  separados  y  definidos  los  diversos  poderes 
del  Estado,  creándose  diversos  ministerios,  cada  uno  de  ellos  con  es- 
peciales atribuciones  y  un  consejo  de  ministros  bajo  la  presidencia  del 
secretario  de  Estado,  donde  todos  los  negocios  son  sometidos  á  la  prue- 
ba de  la  discusión.  Al  mismo  tiempo  se  ha  proclamado  y  practicado 
el  mayor  respeto  hacia  la  independencia  del  poder  judicial.  Con  el  ob- 
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jeto  de  que  ilustre  al  gobierno  con  presencia  de  losproyectos  formados 
en  los  ministerios,  se  ha  nombrado  un  consejo  de  Estado,  en  el  que  se 
ha  dado  lugar  á  los  hombres  mas  versados  en  los  negocios  administra- 
tivos, como  el  príncipe  Orsini,  elfríncipe  Odescalchi,  el  abogado  Stoltz 
y  el  profesor  Orioli. 

Un  consejo  de  hacienda  compuesto  de  miembros  nombrados  por  el 
soberano,  a  propuesta  de  los  cuerpos  municipales,  ha  sido  encargado 
especialmente  de  revisar  los  gastos  del  Estado,  y  seria  una  cámara  de 
diputados,  pero  no  tiene  mas  que  poder  deliberativo  6  consultivo  en  la 
discusión  de  los  primeros  presupuestos,  mas  sus  decisiones  tienen  fuer- 
za de  ley,  siempre  que  se  trata  de  gastos  hechos,  esto  es,  de  examinar 
la  exacta  observancia  de  las  disposiciones  establecidas  por  el  presupues- 
to, y  todos  los  años  los  ministros  le  someten  las  cuentas  del  Estado  y 
todos  los  proyectos  que  tienen  relación  mas  ó  menos  íntima  con  las 
rentas  públicas.  Por  la  primera  vez  en  la  historia  de  los  Estados  pon- 
tificios, se  han  visto  los  principales  depositarios  del  poder  obligados  á 
dar  cuenta  de  sus  acciones  ante  los  representantes  de  la  nación,  y  por 
la  primera  vez  también  se  han  publicado  las  cuentas  del  tesoro  al  prin- 
cipio de  la  época  respectiva  al  gasto,  y  en  consecuencia  se  han  some- 
tiólo a  la  fiscalización  del  pais  mismo. 

La  organización  municipal  ha  sido  al  mismo  tiempo  objeto  de  una 
completa  reforma.  Los  intereses  locales  ocupan  mucho  los  ánimos  ita- 
lianos y  son  mirados  con  notable  predilección.  A  esta  necesidad  ha 
correspondido  mas  allá  de  lo  que  podria  esperarse  aquella  organización. 
Los  mayores  contribuyentes  de  cada  municipio  y  los  que  han  obteni- 
do grados  mayores  en  las  universidades,  componen  juntos  el  cuerpo 
electoral  que  nombra  directamente  los  consejeros  municipales.  Estos 
a  su  vez  preparan  una  lista  de  personas,  de  entre  las  cuales  el  Santo 
Padre  escoge  los  miembros  del  consejo  de  hacienda.  Las  municipali- 
dades y  los  consejos  provinciales  tienen  amplias  facultades  para  la 
creación  de  arbitrios  y  para  sus  gastos. 

Los  fondos  que  producen  no  corren  á  cargo  de  los  empleados  ó  re- 
presentantes del  gobierno,  sino  al  de  una  comisión  elegida  por  el  res- 
pectivo consejo  y  que  dura  en  sus  funciones  todo  el  intervalo  de  una  á 
otra  sesión;  y  los  delegados  y  prefectos  solamente  tienen  facultad  de 
revisar  los  actos,  pero  sin  mezclarse  en  la  administración  de  los  nego- 
cios provinciales  o  municipales.  Este  sistema  ha  producido  ya  gran 
número  de  diversas  mejoras  en  los  Estados  pontificios:  se  han  realiza- 
do ya  multitud  de  ideas  de  progreso,  y  entre  otros  beneficios  importan- 
tes, se  numera  la  construcción  de  varios  caminos.  Sin  embargo,  en  al- 
gunas localidades  los  ingresos  y  los  egresos  no  están  equilibrados. 

Pequeñas  poblaciones  han  emprendido  la  construcción  de  teatros, 
y  hoy  se  agita  la  cuestión  de  si  seria  conveniente  limitar  el  poder  mu- 
nicipal, ensanchando  la  sobre  vigilancia  ejercida  por  la  autoridad  del 
gobierno.  Tales  reformas  é  instituciones  en  otros  tiempos  y  en  otros 
paises  habrían  sido  un  título  de  gloria  para  sus  autores;  pero  aquí  cada 
nueva  concesión  ha  producido  mayores  necesidades  en  el  interior;  y 
en  el  estranjero  todos  estos  cambios  esenciales  en  el  antiguo  orden  de 
oosas,  todos  estos  esfuerzos  incesantes  del  gobierno  papal  para  mejo- 
rar la  suerte  de  los  pueblos,  han  pasado  desapercibidos. 
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Los  pueblos  no  han  tenido  oídos  mas  que  para  escuchar  las  quejas 
de  los  descontentos,  y  las  permanentes  calumnias  de  la  peor  parte  de 
la  prensa  del  Piamonte  y  de  Bélgica,  fuentes  donde  la  opinión  pública 
toma  sus  inspiraciones;  y  á  pesar  de  hechos  indudables,  se  cree  en  la 
mayor  parte  de  las  otras  naciones  y  especialmente  en  Inglaterra,  que 
el  gobierno  pontificio  continuando  los  yerros  de  otra  época,  nada  ha 
hecho  en  beneficio  de  sus  subditos. 

Hasta  aquí  solo  he  indicado  las  mejoras  introducidas  en  la  organiza- 
ción; voy  ahora  á  mencionar  los  actos  del  gobierno  pontificio  y  sus  re- 
saltados. Preciso  es  ante  todas  cosas  recordar,  que  jamas  se  ha  visto 
una  restauración  presidida  por  un  espíritu  de  clemencia  mas  exaltado. 
Los  que  han  provocado  la  caida  del  gobierno  no  han  sido  objeto  de 
venganzas,  ni  contra  ellos  se  ha  adoptado  ninguna  medida  rigorosa, 
contentándose  el  pueblo  con  privarles  del  poder  de  hacer  daño  aleján- 
dolos del  país.  Ninguna  prisión,  ningún  proceso  han  tenido  lugar,  si 
110  es  escepcionalmente,  á  consecuencia  de  la  obstinación  de  ciertos  in- 
dividuos que  insistiendo  en  que  se  les  juzgase,  han  sido  condenados  y 
por  todo  castigo  han  recibido  su  pasaporte. 

Era  un  deber  inevitable  tomar  ciertas  medidas  contra  las  conspira- 
ciones fraguadas  al  regreso  del  Papa,  así  como  contra  los  asesinatos 
ejecutados  después,  y  esas  medidas  se  han  tomado  con  la  mayor  re- 
gularidad. Nunca  ha  dejado  el  Santo  Padre  de  mitigar  el  rigor  de  las 
sentencias,  y  un  gran  número  de  individuos  de  los  mas  comprometi- 
dos, ha  obtenido  pasado  cierto  tiempo  su  libertad,  bajo  condición  de 
salir  del  pais. 

En  este  momento  es  difícil  poder  asegurar  el  número  exacto  de  per- 
sonas que  tienen  prohibición  de  entrar  en  los  Estados  romanos  por  mo- 
tivos políticos;  pero  se  cree  que  no  pasan  de  ciento  los  autores  de  la 
revolución  de  1849,  que  se  hallan  en  ese  caso.  Tan  estremada  dulzu- 
ra no  ha  bastado  a  impedir  que  el  parlamento  inglés  haya  acusado  de 
cruel  al  gobierno  pontificio. 

Pasemos  ahora  á  cuestiones  administrativas.  Ya  se  sabe  lo  aue  cues- 
tan las  revoluciones.  La  república  romana,  para  hacer  frente  a  sus  gas- 
tos, creó  un  papel-moneda  que  no  tardó  en  sufrir  una  baja  considera- 
ble, y  el  gobierno  pontifical  no  vaciló  en  reconocer  esos  asignados,  y 
emprendió  sustraerlos  de  la  circulación  comprándolos,  lo  que  está  ya 
hecho  á  pesar  de  que  la  suma  era  muy  fuerte,  pues  llegaba  á  siete  mi- 
llones de  escudos,  aue  es  casi  la  renta  de  un  año  del  Estado.  En  la 
misma  proporción,  Francia  habría  tenido  que  amortizar  ochocientos  ó 
novecientos  millones.  Los  asignados  han  desaparecido  al  presente  de 
la  circulación,  y  los  billetes  del  banco  de  los  Estados  pontificios,  úni- 
cos que  corren  hoy,  tienen  el  mismo  valor  que  la  moneda  metálica,  y 
están  generalmente  á  la  par.  Este  resultado  notable  se  considera  como 
nulo  por  los  detractores  de  la  administración  pontificia. 

El  banco  romano,  de  fundación  francesa,  que  correspondía  apenas  á 
las  necesidades  del  comercio,  ha  sido  modificado  después,  y  hoy  es  el 
banco  de  los  Estados  pontificios,  y  ha  establecido  auxiliares  en  las  pro- 
vincias estendiendo  el  círculo  de  sus  operaciones,  siendo  de  grande 
apoyo  ai  comercio  y  al  gobierno,  y  mostrando  por  el  modo  con  que  ha 
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superado  muchas  grandes  crisis  que  se  haya  establecido  sobre  bases 
sólidas. 

Atendiendo  el  gobierno  pontificio  con  grande  acierto  á  los  medios  de 
aumentar  los  productos  de  las  contribuciones  indirectas,  ha  revisado 
los  derechos  de  las  aduanas,  bajando  los  de  un  gran  numero  de  artículos, 
y  prepara  ahora  un  nuevo  arreglo  que  será  mas  completo  y  general  en 
sus  resultados. 

Se  han  concluido  tratados  postales  y  de  comercio  con  la  Francia  y 
otros  Estados,  sobre  las  bases  mas  amplias  y  de  conformidad  con  los 
principios  adoptados  en  otros  paises  de  acuerdo  con  las  ideas  de  pro- 
greso. 

Ha  sido  abolido  el  sistema  de  arrendar  las  contribuciones  indirectas: 
el  gobierno  tiene  a  su  cargo  las  empresas  de  la  sal  y  el  tabaco,  y  ha 
realizado  importantes  utilidades  que  aseguran  el  buen  resultado  ae  la 
administración. 

A  pesar  de  las  cargas  considerables  ocasionadas  por  la  revolución 
que  ha  tenido  que  heredar  el  actual  gobierno;  á  pesar  de  los  gastos  es- 
traordinarios  causados  para  la  reorganización  del  ejército,  y  a  pesar 
en  fin,  de  las  sumas  considerables  aplicadas  a  los  trabajos  públicos,  el 
presupuesto  que  acusaba  al  principio  un  déficit  muy  considerable,  ha 
ido  equilibrándose  gradualmente,  en  términos  que  para  1857  se  ha  re- 
ducido el  déficit  á  una  suma  insignificante,  aplicable  en  su  mayor  par- 
te, á  gastos  imprevistos  y  á  capitales  destinados  á  la  amortización  de 
la  deuda,  como  ya  he  tenido  la  honra  de  manifestarlo  á  V.  E. 

Las  contribuciones  son  muy  inferiores  á  las  que  por  término  medio 
se  pagan  en  los  diversos  Estados  de  Europa.  Un  romano  paga  anual- 
mente al  Estado  22  francos,  y  los  tres  millones  de  habitantes  sesenta  y 
ocho  millones  de  francos,  mientras  que  un  francés  paga  á  su  gobierno 
45  francos,  y  los  treinta  y  cinco  millones  de  habitantes  mil  seiscientos 
millones  de  francos.  Esta  comparación  muestra  de  una  manera  peren- 
toria que  los  Estados  pontificios  deben  contarse  á  este  respecto  entre 
las  naciones  mas  favorecidas.  Los  gastos  están  arreglados  á  los  prin- 
cipios de  la  mas  estricta  economía. 

Basta  para  probarlo  saber,  que  no  pasa  de  seiscientas  mil  coronas 
(3.200,000  francos)  lo  que  se  gasta  en  la  lista  civil,  sueldos  de  carde- 
nales, del  cuerpo  diplomático  en  el  estranjero,  y  los  gastos  de  sosteni- 
miento de  los  palacios  pontificios  y  de  los  museos;  y  esa  pequeña  suma 
es  la  única  porción  de  las  rentas  públicas  destinada  por  el  Papa  á  sos- 
tener la  dignidad  pontifical  y  los  principales  establecimientos  de  la  ad- 
ministración eclesiástica  superior.  A  los  que  muestran  tanto  celo  con- 
tra los  abusos,  podría  preguntárseles  si  las  cuatro  mil  coronas  que  se 
aplican  á  las  necesidades  de  los  príncipes  de  la  Iglesia,  no  les  parece 
que  tienen  el  sello  de  un  sistema  económico  conforme  con  los  produc- 
tos del  tesoro  público. 

(Concluirá.) 
Por  la  traducción.— J.  M.  Roa  Barcena. 
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las  lecciones  no  han  faltado  y  los  remedios  han  venido  como  conse- 
cuencia. En  el  dia  ¡qué  cambio  y  qué  progreso!  £1  protestantismo  ale- 
mán, acribillado  por  los  golpes  del  racionalismo  y  del  panteísmo  que 
ha  hecho  nacer,  ha  perdido  su  alma:  no  subsiste  ya  sino  en  el  estado 
de  cuerpo  sostenido  artificialmente  por  el  concurso  enérgico  del  Esta- 
do. La  vida  real  se  ha  retirado  de  él,  y  en  cuanto  á  doctrina,  ni  la  tie- 
ne ya,  ni  se  atreve  á  ensenarla.  Que  se  vea  en  lo  que  se  ha  convertido 
en  la  patria  de  Lutero,  la  famosa  doctrina  de  la  justificación  por  la  fé 
sola,  doctrina  tan  cómoda  que  es  de  sorprenderse  no  se  haya  hecho  el 
símbolo  de  todos  los  libertinos  del  mundo:  ya  no  se  profesa  en  parte  al- 
guna. Que  se  cuente  el  número  de  los  protestantes  alemanes,  dispues- 
tos á  firmar  en  su  testo  primitivo,  la  confesión  de  Augsburgo:  no  for- 
maran todos  ellos  el  vecindario  de  un  burgo. 

Es  cierto  que  existe  un  grupo  inteligente  y  valeroso  de  pietistas,  cu- 
yo hogar  esta  en  Berlín,  y  de  donde  sale  de  tiempo  en  tiempo  un  rayo 
de  verdad,  y  aun  de  justicia,  con  respecto  al  catolicismo;  pero  cuentan, 
si  no  me  engaño,  mas  adeptos  políticos  y  militares  que  teólogos;  en- 
cuentran mas  simpatías  en  el  trono  que  en  el  pueblo.  Fuera  de  ellos 
el  protestantismo  no  es  mas  que  un  nombre  que  sirve  de  máscara  á 
todas  las  teorías  negativas  y  destructoras  que  la  filosofía  moderna  ha 
desarrollado.  Llamarse  protestante  es  declarar  simplemente  que  no  es 
uno  católico,  y  algunas  veces  que  no  es  uno  cristiano.  En  medio  de 
este  polvo  del  desierto,  surge  el  catolicismo  con  su  doctrina  inmutable 
y  su  austera  disciplina,  tal  como  presidia  en  el  Concilio  de  Trento,  y 
tal  como  lo  han  batido  en  brecha  inútilmente  diez  generaciones  de  re- 
formadores sin  posteridad.  Ha  atravesado  intacto  las  guerras  intesti- 
nas y  la  conquista  estranjera;  ha  desafiado  a  los  diplomáticos  y  á  los 
juristas,  y  ha  sobrevivido  a  los  déspotas  y  á  los  demagogos,  á  José  II  y  á 
Roberto  Blum.  Todo  lo  que  parecía  mas  á  propósito  para  abatirlo,  no 
ha  servido  mas  que  para  propagarlo  y  fortificarlo.  El  antiguo  edificio 
del  santo  imperio  romano  ha  roto,  al  desplomarse,  la  mayor  parte  de 
los  lazos  que  le  estorbaban,  y  se  ha  abierto  nuevas  vías.  Esto  viene 
de  la  odiosa  máxima  del  antiguo  derecho  alemán:  Cujus  regio  illius  re- 
ligio,  máxima  que  asignaba  límites  territoriales  á  la  espansion  de  la 
verdad,  y  que  condenaba  á  las  poblaciones  á  seguir,  como  ciegos,  los 
caprichos  y  las  pasiones  de  sus  dueños. l  La  Prusia,  al  conquistar  vas- 
tas provincias  católicas,  se  ha  visto  obligada  á  tratar  con  la  Iglesia  y  á 
darle  acceso  en  los  países  en  que  la  verdadera  fé  estaba  desterrada  ha- 
cia tres  siglos. 

El  Hesse,  la  Sajonia,  el  M ecklemburgo,  todos  estos  países  en  otro 
tiempo  luteranos  o  calvinistas,  han  debido  sufrir  la  misma  ley;  y  por 
todas  partes  se  ven  grupos  de  fieles  católicos  fijarse  á  la  sombra  ae  las 
vastas  y  antiguas  iglesias  que  el  protestantismo  había  usurpado,  pero 

1  En  virtud  de  este  principio  consagrado  por  la  paz  de  Passau  en  1552,  loa  ha- 
bitantes del  Palatinado  pasaron  cuatro  veces  sucesivamente  del  luteranismo  al  cal- 
vinismo, y  recíprocamente,  en  el  espacio  de  veintisiete  años  (de  1556  á  1583),  se- 
gún la  voluntad  de  los  cuatro  príncipes  que  se  succedieron  en  la  dignidad  de  elector 
palatino  durante  aquel  tiempo. 
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que  nunca  había  podido  llenar.  Desafiando  el  respeto  humano,  la  im- 
popularidad vulgar  y  los  furores  de  la  prensa  racionalista,  la  nobleza  y 
la  clase  letrada,  que  tienen  tanto  que  expiar,  produjeron  conversiones 
numerosas  y  brillantes.  El  ilustre  conde  de  Stolberg  ha  comenzado 
la  serie  de  ellas  que  no  terminó  M.  de  Florencourt. l  Estos  dos  nom- 
bres recuerdan  bien  que  la  Iglesia  ha  debido  á  estas  conversiones  al- 
gunos de  sus  mas  hábiles  apologistas,  de  sus  mas  intrépidos  campeo- 
nes, escritores,  historiadores,  doctores  de  alto  mérito,  mientras  que  ni 
en  Alemania  ni  en  alguna  otra  parte,  ha  podido  la  herejía  robar  al  ca- 
tolicismo un  solo  nombre  digno  de  ser  lamentado  ó  citado. 

De  la  vida  privada,  el  movimiento  católico  llega  muy  pronto  á  la  vi- 
da publica.  Al  poner  imprudentemente  la  mano  sobre  el  arzobispo  de 
Colonia,  el  gobierno  prusiano  dio  la  señal  de  despertar  á  la  iglesia  ale- 
mana. Clemente  Augusto  de  Droste,  de  inmortal  memoria,  sacrifican- 
do en  la  cuestión  de  los  matrimonios  mistos  su  tranquilidad  y  su  li- 
bertad a  los  intereses  mas  sagrados  de  la  conciencia  y  de  la  familia, 
conmueve  de  un  estremo  a  otro  de  la  Alemania  la  fibra  sacerdotal.  Des- 
de este  momento  todo  cambia  de  faz  y  se  salva  la  Iglesia  de  Alemania. 
En  la  otra  estremidad  de  la  monarquía  prusiana,  el  arzobispo  polaco  de 
Posen,  émulo  de  su  hermano  de  Colonia,  se  hace  como  él,  confesor  y 
prisionero  por  la  fé.  Un  hombre  de  genio,  Górres,  reconoce  y  señala 
ai  nuevo  Atanasio:  el  rugido  de  este  antiguo  león  no  queda  sin  eco. 
Desde  entonces  amigos  y  enemigos  comprenden  que  la  Iglesia  no  ha 
muerto  en  Alemania.  La  prensa  católica  comienza  á  presentarse,  a 
combatir,  a  reasumir  y  a  disciplinar  los  esfuerzos  de  los  católicos.  * 
Llega  la  revolución  de  1848;  y,  contra  lo  que  esperaban  todos,  se  con- 
vierte en  la  ocasión  del  triunfo  mas  inesperado  para  la  Iglesia.  En 
aquella  asamblea  de  Francfort,  tan  tumultuosa  y  tan  ridicula,  pero  por 
un  momento  tan  temible,  se  ven  aparecer  sus  sacerdotes,  sus  oradores, 
sus  teólogos.  Vienen  á  reclamar,  á  ejemplo  de  los  católicos  y  france- 
ses, la  libertad  de  la  enseñanza  y  la  libertad  religiosa.  En  medio  de 
aquellas  constituciones  que  se  daban  á  luz  todos  los  dias,  en  Viena,  en 
Berlin,  en  Francfort,  en  Erfurt,  la  Iglesia  reclama  la  suya,  reclama  su 
constitución  divina,  por  largo  tiempo  violada  y  encadenada  al  brazo 

1  Citaremos,  ademas,  entre  los  nombres  que  nos  vienen  á  la  memoria,  á  la  prin- 
cesa Galitzin,  que  fué  en  Münster  el  centro  de  un  movimiento  notable  al  principio 
de  este  siglo;  Adam  MüHer.  el  consejero  Schlosser,  el  elocuente  publicista  M.  Jar- 
ke,  el  docto  y  valeroso  profesor  Phillipo,  la  condesa  [da  Hahn,  que  refiere  su  con- 
versión en  su  hermoso  libro  intitulado:  De  Babilonia  á  Jerusalem;  en  fin,  Hurter 
tan  conocido  entre  nosotros  por  su  esceleote  historia  de  Inocencio  III,  y  que  pu- 
blica en  este  momento  una  historia  de  Fernando  II,  destinada  á  consumar  la  reac- 
ción de  la  verdad  contra  las  mentiras  que  han  corrido  hace  dos  siglos  acerca  de  la 
Guerra  de  Treinta  afios. 

2  Citemos  en  primer  línea  los  Historich  politisch  BlatUr  de  Munich,  recopila- 
ción fundada  en  1838  por  el  profesor  Phillipo  y  el  joven  Guido  de  GOrres,  que  si- 
guió tan  prematuramente  á  su  padre  á  la  tumba.  Bajo  la  dirección  de  estos  dos 
escritores,  esta  recopilación  se  ha  hecho  incontestablemente  la  primera  de  la  Euro- 
pa católica.  Al  lado  de  esta  recopilación  bimensual,  ha  venido  á  ponerse,  desde  1848, 
la  Deutsche  Volkshaüe,  de  Colonia,  periódico  diario,  cuya  tendencia  política  nos  pa- 
rece mas  justa  y  menos  absoluta  que  la  de  la  recopilación  de  Munich,  y  que  cada 
día  presta  mayores  servicios  á  la  causa  religiosa  en  Alemania. 


U£  LA  LEYENDA  DE  FAUSTO. 

secular.  Nadie  se  atreve  á  resistirle.  Toma  posesión  de  ella;  sos  obis- 
pos se  reúnen  en  Wurtzburgo,  por  la  primera  vez  desde  las  Puntuacio- 
nes de  Ems.  La  calma  y  la  gravedad  de  sus  deliberaciones  juegan  ad- 
mirablemente en  el  seno  de  las  borrascas  sagrientas  de  la  política.  Sus 
decretos  son  acogidos  con  respeto;  su  autoridad  es  contemplada  con 
sorpresa:  sus  votos  escuchados  sin  repugnancia  aparente. 

(Continuará.) 
Por  ¡a  traducción. — Rafael  Roa  Barcena. 
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Orígtfl  ata  Faasto  f  raí  «atadlas. 

El  Dr.  Fausto  fué  hijo  de  un  aldeano  nativo  de  Veinmar  sobre  el 
Ródano,  quien  tuvo  una  gran  parentela  en  Wittenberg,  y  antepasados 
hombres  de  bien  y  buenos  cristianos.  £1  tio  de  Fausto,  que  vivia  en 
Wittenberg,  pertenecía  a  la  clase  media,  era  acomodado  en  cuanto  á 
fortuna,  y  educó  á  Fausto  y  le  tuvo  óomo  á  hijo,  porque  estaba  sin  he- 
rederos y  quiso  que  su  sobrino  fuera  su  hijo  y  heredero;  de  modo  que 
envió  á  Fausto  al  colegio  para  estudiar  la  teología.  Pero  Fausto  era 
descarado  con  las  personas  honradas,  y  abusó  de  la  palabra  de  Dios. 
Hemos  visto  muchas  personas  honradas  y  ricas,  que  merecen  la  esti- 
mación general,  como  los  parientes  del  Dr.  Fausto,  y  que  no  dejan 
aparecer  su  nombre  en  las  historias,  porque  no  han  tenido  ni  visto  en 
su  raza  un  ser  impío  y  abominable.  Lo  cierto  es  que  los  padres  del 
Dr.  Fausto  (como  todos  saben  en  Wittenberg)  se  regocijaron  de  todo 
corazón  de  que  su  tio  le  hubiese  adoptado  por  hijo,  y  de  allí  en  ade- 
lante descubrieron  en  el  joven  gran  talento  y  buena  memoria.  Deja- 
ron, sin  embargo,  al  hijo  entregarse  libremente  á  los  caprichos  de  la 
juventud,  y  descuidaron  completamente  su  educación  y  sus  estudios. 
Cuando  notaron  la  mala  cabeza  y  las  peores  inclinaciones  de  Fausto, 
y  que  ya  no  le  gustaba  la  teología,  á  pesar  de  que  fué  aprobado  en  esta 
facultad;  y  cuando  oyeron  decir,  porque  era  público,  que  andaba  en 
busca  de  encantamientos,  sus  padres  debieron  todavía  amonestarle  á 
tiempo,  advirtiéndole  que  dichos  encantamientos  no  son  mas  que  sue- 
ños y  locuras;  y  no  debieron  disimularle  sus  faltas,  para  que  no  per- 
maneciese mas  tiempo  culpable. 

*  Pocas  personas  bay  que  no  hayan  leído  el  poema  de  Goethe,  intitulado  "Faus- 
to," ó  que  no  tengan  siquiera  noticia  de  él.  La  leyenda  que  dio  origen  á  dicho  poe- 
ma y  que  es  sumamente  popular  en  Alemania,  ofrece  ínteres  y  moralidad,  y  to- 
mándola de  una  obra  francesa  moderna,  la  hamos  traducido  eo  obsequio  de  nuestros 
Jactare*. — RR.  de  **La  Cru«." 
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Pero  Tengamos  al  cbfeo.  Como  el  Dr.  Fausto  hubiese  terminado  to- 
do el  curso  de  sus  estudios  y  estuviese  instruido  en  los  principios  mas 
sutiles  de  las  ciencias,  fué  examinado  ante  los  rectores,  y  sostuvo  los 
temas  ante  diez  y  seis  maesttos,  con  tal  destreza,  que  se  llevo  el  pre- 
mio del  certamen. 

Y  habiéndosele  juzgado  suficientemente  instruido,  le  dieron  el  título 
de  doctor  en  teología.  En  seguida  volvió  á  sus  ideas  locas  de  orgullo, 
como  se  dice  de  los  especuladores  curiosos,  y  se  entregó  á  las  malas 
compañías,  haciendo  á  un  lado  las  Sagradas  Escrituras,  y  llevando  una 
vida  desenfrenada  é  impía,  como  lo  da  á  conocer  suficientemente  es- 
ta historia. 

Es  un  axioma  vulgar  y  verdadero  que  á  quien  vive  á  gusto  del  dia- 
blo, éste  no  le  dejara  descansar  ni  defenderse.  Fausto  habia  oido  de- 
cir que  en  Cracovia,  en  el  reino  de  Polonia,  habia  una  gran  escuela  de 
magia;  de  gran  fama,  á  la  que  concurrían  muchas  personas  que  se  di- 
vertían con  palabras  caldeas,  persas,  árabes  y  griegas,  y  con  figuras, 
caracteres,  conjuros  y  encantos,  amen  de  algunas  otras  cosas  que 
bien  pudieran  llamarse  brujerías,  así  como  algunos  libros,  piezas,  pa- 
labras y  términos  pertenecientes  á  la  nigromancia,  á  la  magia  negra 
y  blanca  y  á  todo  lo  que  sea  capaz  de  inventar  el  arte  de  la  brujería. 
Esto  fué  muy  del  gusto  de  Fausto  y  especuló  y  estudió  dia  y  noche, 
de  modo  que  no  quiso  ya  que  le  llamasen  teólogo.  Se  hizo  hombre  de 
mundo,  se  llamó  doctor  en  medicina  y  fué  astrólogo  y  matemático. 
En  un  santiamén  se  hifco  droguista,  curó  primero  en  muchos  pueblos 
con  sus  pildoras,  yerbas,  raices,  aguas,  bebistrajos,  y  clisteres.  Y  lue- 

Kle  dio  por  buen  orador,  y  lo  fué,  oomo  que  estaba  versado  en 
\  Sagradas  Escrituras.  Pero,  como  dice  muy  bien  la  regla  de  Jesu- 
cristo: "El  que  sabe  la  voluntad  de  su  maestro  y  no  la  hace,  será  do- 
blemente castigado.'9 
Ademas:  "Nadie  puede  servir  á  dos  señores." 
Ademas:  "No  tentarás  al  Señor  tu  Dios."  Fausto  se  atrajo  todo  el 
castigo,  y  hasta  llegó  á  persuadirse  de  que  no  era  culpable. 

SI  «rU<U  át  Fausto. 

El  Dr.  Fausto  tenia  un  sirviente  á  quien  él  mismo  habia  educado 
cuando  estudiaba  en  Wittenberg,  y  cuyo  sirviente  vio  todas  las  ilusio- 
nes de  su  amo  y  conoció  todas  sus  magias  y  su  arte  diabólico.  Era  un 
muchacho  perdido  y  desenfrenado,  aun  desde  que  fué  á  vivir  á  Witten- 
berg: pedia  limosna  y  nadie  querie  recogerle  a  causa  de  su  mala  índo- 
le. Este  muchacho  se  llamaba  Cristóbal  Wagner,  y  fué  desde  entonces 
criado  del  Dr.  Fausto,  habiéndole  salido  tan  á  su  gusto  que  el  doctor 
le  llamaba  su  hijo.  Iba  adonde  quería,  aunque  cojeando  y  mal  parado. 

El  4#etor  Fausto  conjara  al  ¿lakls  por  la  primera  vex* 

Fausto  fué  á  un  bosque  espeso  y  oscuro  que  está  situado  cerca  de 
Wittenberg  y  que  se  llama  el  bosque  de  Mangealle,  muy  conocido  en 
otro  tiempo.  En  este  bosque  y  al  acercarse  la  noche,  en  una  encruci- 
jada de  cuatro  caminos,  trazó  con  su  bastón  un  círculo  grande  y  otros 
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dos  mas  pequeños,  contenidos  en  aquel.  Entonces  conjuró  al  diablo 
entre  nueve  y  diez  de  la  noche;  y  cuando  el  diablo  se  presentó  ma- 
nifiestamente al  Dr.  Fausto,  le  propuso  lo  siguiente:  Yo  quiero  son- 
dear tu  corazón  y  tu  pensamiento  y  que  me  lo  espongas  claramente,  y 
que  no  solo  tu  cuerpo  sea  mió,  sino  también  tu  alma,  y  tu  me  seras 
obediente,  y  te  enriaré  adonde  quiera  como  a  mi  mensajero.  Y  de  esta 
manera  el  diablo  maravilló  estranamente  al  Dr.  Fausto  y  le  atrajo  á  sí. 
Cuando  el  Dr.  Fausto  conjuró  al  diablo,  hubo  un  estrépito  como  si  to- 
do se  fuera  á  trastornar  completamente,  porque  los  árboles  se  plegaban 
hasta  el  suelo;  y  luego  el  diablo  hacia  como  si  todo  el  bosque  hu- 
biera estado  plagado  de  diablos  que  aparecían  dentro  y  fuera  del  cír- 
culo; y  luego  rodaban  como  un  gran  carruaje;  y  luego  iban  y  venian 
aquí  y  allá,  dando  enormes  saltos  y  lanzando  rayos  que  parecian  caño- 
nazos; de  tal  manera  que  se  hubiera  creido  estar  abierto  el  infierno. 
Pero  también  se  oían  armoniosos  instrumentos  que  ejecutaban  una  mú- 
sica suave,  y  se  percibían  ciertas  danzas,  sin  que  faltaran  torneos  de 
lanza  y  espada;  de  modo  que  el  tiempo  se  le  hizo  largo  á  Fausto,  y 
pensó  huirse  fuera  del  círculo. 

Tomó  al  fin  una  resolución  desesperada  y  se  estuvo  firme,  conjuran- 
do de  nuevo  al  diablo  para  que  se  presentase  á  su  vista,  lo  cual  hizo 
de  la  manera  siguiente.  Primero  se  apareció  alrededor  del  círculo  un 
grifo  y  en  seguida  un  dragón  apestando  á  azufre  y  bufando,  y  cuando 
Fausto  hacia  las  señales  mágicas,  aquella  fiera  gesticulaba  raramente, 
mostraba  los  dientes,  y  se  azotaba  de  súbito  en  una  longitud  de  tres  6 
cuatro  varas,  convirtiéndose  a  poco  en  una  bola  de  fuego,  de  modo  que 
el  Dr.  Fausto  tuvo  un  miedo  espantoso.  No  obstante,  tomó  su  partido 
y  se  decidió  nuevamente  á  que  el  diablo  le  estuviese  sujeto.  Cuando 
el  Dr.  Fausto  se  lisonjeaba  un  dia  entre  sus  companeros  de  que  la  ca- 
beza mas  alta  que  hubiera  en  la  tierra  le  estaría  sujeta  y  le  obedecería, 
los  estudiantes  le  respondían  que  no  había  otra  cabeza  mas  alta  que  el 
Papa,  ó  el  emperador,  ó  el  rey;  y  entonces  replicaba  Fausto:  La  cabe- 
za que  me  está  sujeta  es  aun  mas  alta,  como  está  escrito  en  la  Epísto- 
la de  San  Pablo  á  los  efesios:  "Es  el  príncipe  de  este  mundo  sobre  la 
tierra  y  bajó  del  cielo."  Siguió  Fausto  haciendo  sus  conjuros,  una,  dos 
y  tres  veces,  y  entonces  se  presentó  un  trozo  de  fuego  con  un  hombre 
encima  que  se  deshizo:  después  aparecieron  seis  globos  de  fuego  como 
farolillos,  elevándose  uno  sobre  los  demás,  y  luego  salió  otro  por  deba- 
jo; y  habiendo  cambiado  aauello,  se  formó  una  figura  de  hombre  todo 
de  ruego,  que  rondó  alrededor  del  círculo  por  espacio  de  un  cuarto  de 
hora.  De  repente  aquel  diablo  y  espíritu  se  cambió  en  un  monje  vesti- 
do de  pardo  que  se  dirigió  á  Fausto,  preguntándole  qué  quería. 

El  ■•abre  4el  4Iabl*  <■•  visité  á  FavsU. 

El  Dr.  Fausto  preguntó  al  diablo  cómo  se  llamaba  y  el  diablo  le  con- 
testó que  Mefistófeles. 

(Continuará.) 
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SALMO  VI. 
Oración  en  la  desgracia. 

Domine,  ne  infurore  tuo. 

No  en  tu  cólera  ¡oh  Dios!  me  reprendas, 
Ni  el  castigo  me  impongas  airado; 
¡Ten  piedad!  que  me  agobia  el  pecado 

Y  abatidos  mis  huesos  están. 

Conturbada  está  mi  alma  en  estremo; 
¿Hasta  cuándo,  Señor,  sin  enojos 
Compasivo  en  mí  pones  los  ojos 

Y  me  salva  tu  inmensa  piedad? 


¿Recordarte  mi  lengua  podría 
De  la  muerte  en  las  mudas  regiones? 
Descendiendo  al  profundo,  ¿tus  dones 
Alabarlos  acaso  podré? 

£1  gemido  mis  fuerzas  consume, 

Y  en  tristísimo  llanto  deshecho 
Bañaré  cada  noche  mi  lecho 

Y  hasta  el  suelo,  Señor,  bañaré. 


£1  dolor  mi  semblante  marchita 

Y  tenaz  envejece  mi  rostro, 
Sin  aliento  rendido  me  postro 
En  presencia  de  tanto  agresor. 

Lejos,  lejos  de  mí  los  impíos 
Que  el  mal  siembran  doquier  7  el  espanto, 
£1  oído  á  la  voz  de  mi  llanto 
A  mí  inclina  benigno  el  Señor. 

£1  Señor  escuché  mis  clamores, 
Mis  humildes  y  férvidos  ruegos, 

Y  corridos,  turbados  7  ciegos 
Mis  contrarios  se  lleguen  á  ver. 

Huyan,  huyan  de  mí  confundidos, 

Y  al  verme  ellos  de  entre  ellos  triunfante, 
Se  avergüencen,  Señor,  7  al  instante 
Reconozcan  tu  escelso  poder. 
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SALMO  L. 
El  pecador  arrepentUe. 

Miserere  nut  Dtu*,  §ecmndmm  magnam 
misericordiam  tuam. 

Misericordia,  Dios  mió, 
Perdona  mi  culpa  enorme, 

Y  perdóname  conforme 
A  tu  infinita  bondad. 

Vuelve  á  mí  loa  dulces  ojos» 

Y  mis  horrendos  delitos 

Del  libro  en  que  están  escritas 
Borre,  Señor,  tu  piedad. 


Y  lave  tu  santa  gracia 
Mas  y  mas  la  ofensa  mia; 

Y  limpíame  todavía 
Del  crimen  que  cometí. 

Conozco  la  grave  culpa 
Que  en  mi  alma  no  se  amortigua, 

Y  que  por  siempre  atestigua 
Que  yo  delincuente  fui. 


Contra  tí  solo  he  pecado, 
£1  mal  hice  en  tu  presencia; 
Mas  demuestre  tu  clemencia 
En  mí  su  fidelidad. 

Sabes  que  la  antigua  culpa 
Me  dio  en  herencia  mi  padre, 
Sabes  también  que  mi  madre 
Me  concibió  en  la  maldad. 


Bien  sé  que  en  un  tiempo  amaste 
£1  candor  del  alma  mia, 

Y  me  revelaste  un  dia 
Los  misterios  de  la  fé. 

Si  me  lavas  con  hisopo 
No  habrá  en  mí  ni  mancha  leve, 

Y  mas  blanco  que  la  nieve 
A  tus  ojos  quedaré. 
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Y  el  contento  y  alegría 
Volverás  á  mis  oídos, 
Y  mis  huesos  abatidos 
Cobrarán  nuevo  vigor. 

Aparta,  aparta  tu  rostro 
De  mis  maldades  inmensas, 
Borra  mis  graves  ofensas 
De  tu  memoria,  Señor. 


Un  corazón  en  mí  cria 
Puro,  y  que  al  mal  no  se  atreva, 
Y  en  mis  entrañas  renueva 
£1  espíritu  del  bien. 

No  la  luz  de  tu  semblante 
Me  niegues  en  mi  quebranto, 
Ni  de  tu  Espíritu  Santo 
La  luz  me  niegues  también. 


Restituyeme  aquel  gozo 
Prenda  de  la  paz  contigo; 
Tu  Espíritu  esté  conmigo 

Y  flaqueza  no  habrá  en  mí. 

Y  enseñaré  á  loa  malvados 
Los  caminos  de  tu  gracia, 

Y  entonces  con  eficacia 
Se  convertirán  á  tí. 


Líbrame  de  tanta  sangre 
Como  fué  por  mí  vertida, 

Y  mi  lengua  agradecida 
Tu  justicia  ensalzará. 

Abrirás,  Señor,  mis  labios 
Que  cerró  la  culpa  loca, 

Y  tu  alabanza  mi  boca 
Con  jubilo  anunciará. 


Te  ofreciera  sacrificios 
Por  mis  pecados  inmensos; 
Mas  ni  holocaustos,  ni  inciensos. 
Agradables  á  tí  son. 

la  cmui.— tomo  v.  16 
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Para  tí  es  ofrenda  grata 
Un  espíritu  humillado; 
No  despreciarás  airado 
Un  contrito  corazón. 


Colma  á  Sion  de  ricos  bienes » 
Con  tus  auxilios  seguros 
De  Jerusaiem  los  muros 
Podremos  reedificar. 

Entonces  las  oblaciones 
Aceptarás  en  tu  templo, 
Y  el  pueblo  pondrá,  á  mi  ejemplo, 
Las  víctimas  en  tu  altar. 

Abril  17  de  1357. 

Josr.  Sebastian  Skguka. 


LA  FIESTA  DE  PENTECOSTÉS. 


Era  entre  los  judíos  la  fiesta  de  las  Semanas,  como  ellos  la  llama- 
ron por  celebrarse  al  cabo  de  siete  semanas  después  de  la  Pascua;  la 
solemnidad  de  las  Siegas;  el  dia  de  los  Primeros  frutos.  Fué  institui- 
da por  Moisés,  a  fin  de  recordar  al  pueblo  de  Israel  perpetuamente  la 
guarda  de  los  mandamientos  que  el  Señor  le  habia  dado  sobre  la  cum- 
bre del  Sinaí,  en  medio  del  aparato  majestuoso  y  tremendo  de  su  poder. 

La  obediencia  a  estos  divinos  mandamientos,  a  esta  ley  santa,  dic- 
tada por  la  Sabiduría  Increada,  debia  hacer  al  pueblo  escogido  de  Dios, 
si  permanecía  fiel  a  ellas,  el  mas  venturoso  y  fuerte  de  la  tierra.  En 
el  código  divino  estaba  el  fundamento  del  orden  moral  del  mundo  y  el 
secreto  de  la  felicidad  de  los  hombres. 

El  Pentecostés  de  los  cristianos  es  la  conmemoración  de  otro  gran 
suceso;  la  realización  de  la  promesa  hecha  por  el  que  habia  venido  á 
instituir  la  nueva  ley  y  a  salvar  la  raza  desobediente  de  Adam;  el  Me- 
sías prometido  y  anunciado  desde  tantos  siglos.  El  Espíritu  Santo, 
bajo  la  forma  visible  de  lenguas  de  fuego,  desciende  sobre  aquellos 
hombres  ignorantes  y  sencillos  que  estaban  destinados  á  esclarecer  el 
mundo. 

A  la  gran  voz  que  venia  de  lo  alto,  los  apóstoles  reunidos  en  el  ce- 
náculo que  esperaban  al  Consolador  que  Jesús  les  habia  prometido,  no 
dudaron  que  fuese  el  cumplimiento  de  la  palabra  divina,  y  sobrecogi- 
dos de  espanto  v  de  respeto,  se  pusieron  á  orar El  fuego  celestial 

que  desciende  a  aquel  recinto,  se  divide  en  llamas  que  van  a  colocarse 
sobre  cada  uno  de  ellos.  Sus  almas  se  han  engrandecido  repentinamen- 
te; y  conciben  elevados  pensamientos,  abnegaciones  generosas  y  no- 
bles sacrificios:  ¡el  Espíritu  Santo  está  ahora  con  ellos! 
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Oídles  alabar  y  confesar  á  Dios  en  todas  las  lenguas.  ¡  Apenas  sabian 
el  hebreo  los  doce  galileos,  y  helos  ahí  hablando  para  ser  entendidos 
por  los  partos,  los  medos  y  elamitas;  por  los  que  habitan  la  Mesopota- 
mia,  la  Capadocia  y  las  riberas  del  Ponto  Euxino,  la  Frigia,  el  Asia, 
el  Egipto  y  la  Libia  cirenaica;  y  por  los  que  vienen  de  Roma,  de  Creta 
y  de  la  Arabia! 

¿Cómo  es  que  los  discípulos  hablan  hoy  á  cada  uno  en  su  lengua? 
¿Cómo  es  que  de  repente  se  les  ha  dado  tanta  ciencia?  Esto  es  lo  que 
con  miedo  se  preguntaban  los  testigos  del  prodigio.  Pero  los  que  ha- 
bían recibido  al  Espíritu  Santo,  al  Espíritu  Fortalecedor,  al  Espíritu 
Consolador,  no  sentían  espanto  ni  temor,  porque  uno  de  sus  dones  era 

el  valor ¡Oh!  ahora  ninguno  de  ellos  renegará  de  Cristo!  Con  su 

repentina  inspiración  perciben  el  porvenir,  que  ha  de  ser  sangriento: 
mas  no  importa;  ellos  se  lanzan  ante  la  hacha  y  las  hogueras,  y  la  rue- 
da y  la  cruz;  ¡y  no  tiemblan  porque  el  Espíritu  de  Dios  está  con  ellos! 

La  conmemoración  del  dia  en  que  este  Santo  Espíritu  derramó  so- 
bre la  Iglesia  toda  la  riqueza  de  sus  dones,  debe  ser  ciertamente  una 
de  las  grandes  fiestas  cristianas.  Pentecostés  no  cuenta  sobre  sí  mas 
que  la  Navidad  y  la  Pascua. 

Desde  los  primeros  siglos  fué  celebrada  esa  fiesta  con  toda  la  solem- 
nidad y  toda  la  pompa  del  santuario;  y  antes  que  la  religión  hubiese  le- 
vantado sus  magníficas  catedrales,  sus  suntuosas  basílicas,  la  memoria 
de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  del  que  dio  fortaleza  á  los  primeros 
mártires,  había  sido  reverenciada  en  las  catacumbas;  y  las  santas  pa- 
labras que  se  cantaban  entonces  bajo  sus  antros,  son  las  mismas  que 
hoy  resuenan  en  las  bóvedas  de  nuestros  templos,  helas  aquí:    • 

"¡Señor!  eres  grande  en  verdad  y  tu  poder  brilla  de  todos  lados.  To- 
"  das  las  criaturas  te  obedecen:   dijiste,  y  se  hizo  todo;  enviaste  tu  es- 

"  píritu  y  el  universo  fué  criado ¡ Alleluia!  ¡Que  Dios  se  levante 

"  y  sus  enemigos  se  disipen,  y  los  que  le  aborrecen  huyan  delante  de 
41  su  faz!" 

Los  sacerdotes  toman  el  color  rojo  para  esta  solemnidad.  El  himno 
del  Veni  Creator  comienza  los  oficios  de  tan  grandioso  dia.  Esta  be- 
lla súplica,  conocida  y  repetida  por  todas  las  naciones  cristianas,  la 
dicen  los  reyes  al  tiempo  de  ser  ungidos,  los  magistrados  antes  de  ocu- 
par el  asiento  de  la  justicia,  los  obispos  cuando  van  á  consagrar  la  fren- 
te de  los  levitas,  los  pueblos  antes  de  abrir  sus  asambleas.  "¡  Ven,  Es- 
"  píritu  Creador!  ven  a  visitar  las  almas  de  los  que  son  tuyos;  ven  y 
"  llena  de  gracia  los  corazones  de  los  que  tú  has  criado.  ¡Tú!  á  quien 
"  llaman  Consolador  las  santas  Escrituras;  tú  llamado  por  ella,  don  del 
"  Altísimo,  fuente  de  agua  viva,  unción  espiritual,  y  caridad,  y  fuego 
"  sagrado! 

"Tú  derramas  sobre  nosotros  los  siete  dones  de  la  gracia,  rocío  fe- 
"  cúndante  del  cielo;  tú  eres  el  dedo  del  Señor  que  señala  la  ruta;  y  tú 
"  la  ciencia  de  los  apóstoles  á  quienes  hiciste  lenguas  elocuentes. 

"Ilustra  también  nuestros  espíritus,  abrasa  nuestras  almas,  y  que  tu 
"  amor  se  encienda  en  ellas.  Da  fuerza  á  nuestra  debilidad  fortalecién- 
"  dola  con  la  virtud.  Rechaza  lejos  de  nosotros  al  enemigo,  y  danos 
"  pronto  la  paz  que  solo  tú  puedes  darnos.  Ven  á  ser  nuestro  guía  pa- 
"  ra  que  podamos  marchar  por  un  sendero  seguro. 


i 
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"Sé  nuestro  apoyo,  á  fin  de  que  no  tropecemos  con  los  lazos  de  los 
"  malvados.  Ampáranos  del  mal  y  haz  que  viva  en  nosotros  una  fé  ar- 
"  diente,  para  que  en  nuestro  último  dia  confesemos  un  Dios  en  tres 
"  personas,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo." 

rreciso  es  confesar  que  es  un  pensamiento  saludable  «1  que  hizo  adop- 
tar esta  oración  á  los  poderosos  del  mundo:  los  pueblos  debian  desean* 
sar  tranquilos  viendo  a  los  monarcas  que  los  gobernaban  y  á  los  jueces 
que  pronunciaban  sobre  sus  vidas  y  fortunas,  implorando  la  rectitud 
y  las  luces  de  lo  alto. 

En  nuestros  dias  vemos  a  los  políticos  fatigarse  haciendo  leyes;  en 
aumentar  el  volumen  de  sus  códigos,  dando  á  sus  tribunales  nuevos 
ojos  y  nuevos  brazos:  los  vemos  juntando  sus  consejos  y  sus  asambleas, 
y  ordenando  medidas  y  dictando  disposiciones  para  desterrar  el  mal 
que  corroe  sordamente  las  entrañas  de  la  sociedad.  ¡Insensatos!  ¡Han 
arrojado  á  Dios  de  sus  leyes  y  quieren  que  estas  tengan  fuerza! 

En  su  soberbia  se  han  dicho:  "Nosotros  sabemos  todo;  nuestras  lu- 
ces nos  bastan  y  no  invocaremos  las  que  nuestros  padres  llamaban  del 
Espíritu  Santo."  Y  se  han  juntado  y  puéstose  á  la  obra,  y  antes  de  sus 
deliberaciones  no  han  doblado  la  rodilla,  no  han  mirado  al  cielo  ni  es- 
clamado:  "¡Espíritu  Santo,  ven;  j ilústranos!" 

¡Y  ved  cuál  ha  sido  su  obra!  Dijeron  orden,  y  no  ha  habido  mas  que 
desorden  y  confusión;  hablaron  de  dar  la  paz  al  mundo,  y  las  discor- 
dias, las  ambiciones  y  los  desastres  lo  han  conmovido;  "vamos  á  re- 
generar la  tierra,"  dijeron,  y  la  cubrieron  de  sangre Invocaron  la 

libertad,  y  las  cadenas,  y  los  destierros,  y  las  persecuciones  se  hicieron 
sentir  sobre  todos  los  ciudadanos Traían  la  felicidad  y  han  des- 
truido la  moral,  y  han  arruinado  las  creencias,  y  han  introducido  la  tur- 
bación y  el  desconsuelo  en  los  espíritus:  ¡por  todas  partes  ruinas  y  es- 
tragos! 

Pero  nos  hemos  apartado,  sin  sentir,  de  nuestro  gran  asunto;  volva- 
mos a  él. 

Al  salir  de  su  retiro  ningún  temor  detuvo  ya  á  los  apóstoles;  su  an- 
tigua pusilanimidad  se  habia  cambiado  en  un  gran  valor,  y  mil  muer- 
tes se  les  habrían  presentado  sin  que  retrocedieran  de  espanto  ni  de 
debilidad.  Los  cristianos  que  reciben  la  confirmación  deben  esperi- 
mentar  lo  mismo,  porque  este  sacramento  los  fortifica  y  los  anima  para 
el  combate.  Los  obispos  renuevan  en  cierto  modo,  por  la  imposición 
de  las  manos,  el  prodigio  de  la  venida  del  Espíritu  banto,  y  le  hacen 
descender  a  los  corazones  purificados,  como  descendió  á  las  almas  de 
los  apóstoles,  como  abrasó  los  corazones  de  los  discípulos:  Espíritu  defé 
y  de  amor,  de  constancia  y  de  fortaleza. 

Un  bello  genio,  un  gran  personaje,  San  Pablo,  el  Demóstenes  del 
cristianismo,  trasportado  por  el  Espíritu  Santo,  describió  todos  los  dones 
que  los  apóstoles  y  los  discípulos  recibieron  de  lo  alto  al  descender  so- 
bre ellos  el  fuego  celestial;  dones  que  no  se  limitaban  á  ellos  sino  que 
eran  trasmitidos  por  la  imposición  de  las  manos,  y  que  han  quedado 
entre  los  tesoros  del  episcopado  para  que  los  estiendan  los  obispos  so- 
bre nosotros  y  sobre  nuestros  hijos. 

Hay  munificencias  que  los  siglos  apuran;  pues  que  estos  desecan  has- 
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ta  los  ríos  mas  caudalosos:  empero  hay  manantiales  que  no  pueden 
agotar  porque  son  los  de  la  gracia.  Para  estas  aguas  vivas  que  manan 
del  cielo  no  hay  ardores  ni  sequedades  capaces  de  consumirlas;  porque 
la  mano  de  Dios  y  las  alas  de  los  ángeles  se  estienden  sobre  ellas  y 
las  conservan  en  toda  su  abundancia  y  frescura ¡Tales  son  los  do- 
nes del  Espíritu  Santo! 

Entre  estos  dones  que  infundió  á  los  apóstoles  y  á  los  discípulos,  de- 
ben contarse,  según  San  Pablo,  el  lenguaje  de  la  sabiduría  y  la  cien- 
cia de  las  verdades  sublimes  de  la  revelación,  con  el  talento  de  propa- 
garlas; la  palabra  de  la  ciencia  6  la  facultad  de  interpretar  el  sentido 
místico  y  oculto  de  las  Santas  Escrituras;  la/e  que  da  el  valor  en  me- 
dio de  los  peligros  y  de  los  tormentos;  el  don  de  profecía  y  el  de  saber 
discernir  los  espíritus  ó  de  juzgar  si  los  que  se  dicen  inspirados  lo  es- 
tán por  las  luces  del  Espíritu  Santo,  ó  si  no  son  mas  que  impostores 
y  falsarios;  y  por  último,  el  don  de  las  lenguas  ó  una  aptitud  súbita 
para  hablarlas  é  interpretarlas. 

Estos  dones  prodigiosos  y  sobrenaturales,  debieron  escitar  más  que 
sorpresa  en  el  concurso  de  diversas  gentes  que  la  fiesta  de  Pentecos- 
tés atraía  á  Jerusalem;  porque  en  todos  tiempos  y  lugares  hay  y  ha 
habido  espíritus  orgullosos  que  se  irritan  contra  todo  lo  que  es  supe- 
rior á  ellos,  y  por  lo  mismo  ridiculizan  lo  que  no  pueden  comprender. 
Entre  la  multitud  que  presenciaba  el  santo  entusiasmo  de  los  apósto- 
les y  escuchaba  sus  palabras  inspiradas,  habia  de  esos  escépticos,  habia 
esas  gentes  de  corazones  frios  y  de  almas  adormecidas  que  no  sintien- 
do nada  de  elevado,  oreen  que  todo  vegeta  por  el  suelo;  almas  heladas 
que  no  sienten  el  calor  del  fuego  divino;  buhos  que  aman  las  sombras 
porque  sus  pupilas  las  hiere  y  lastima  la  luz  del  sol! 

Han  trascurrido  diez  y  ocho  siglos,  muchos  imperios  han  caido,  mu- 
ehas  razas  han  perecido,  pero  ha  quedado  ésta  en  medio  de  nosotros 
para  dudar,  para  mofarse  e  insultar.  La  ceguedad,  el  orgullo  y  la  mise- 
ña  de  estos  mcrédulos,  los  hace  más  que  de  aversión,  dignos  de  lástima. 

México.  1857.  J.  I.  dk  A. 


NOTICIAS. 


SANTOS  T  FESTIVIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEMANA. 

JUNIO. 

Jueves  4. — San  Quirino  mártir  y  San  Francisco  Caracciolo. 

Viernes  5. — San  Bonifacio  obispo  y  San  Doroteo  mártir. 

Sábado  6. — San  Norberto  obispo,  fundador  de  los  premostratenses. 

Domingo  7. — El  Misterio  Sagrado  de  la  Santísima  Trinidad,  San 
Pablo  obispo  mártir  y  San  Licarion  mártir. 

Lunes  8. —  San  Máximo  obispo  y  los  Santos  gemelos  Medardo  y  Gildar- 
do  obispos.  Se  veneran  estos  dos  últimos  santos  en  la  parroquia  de  San 
Miguel. 

Martes  9. — Santos  Primo  y  Feliciano  mártires. 

Miércoles  10. — Santa  Margarita  de  Escocia  y  San  Primitivo  mártir,  cu* 


226  NOTICIAS  NACIÓN  A  LE  S. 

yas  reliquias  se  conservan  en  Catedral  y  están  espuestas  en  el  altar  mayor 
desde  las  primeras  letanías  hasta  el  mes  de  Octubre,  por  ser  abogado  para 
los  buenos  temporales  á  las  mieses. 


El  viernes,  se  confieren  órdenes  menores.  Depósito  solemne  en  la  Merced. 

El  sábado,  se  confieren  órdenes  mayores.  Vísperas  solemnes  en  la  Ca- 
tedral y  Colegiata  y  con  maitines  en  la  Santísima.  Jubileo  circular  en  el 
Tercer  Orden  de-  la  Merced. 

El  domingo,  función  solemne  en  Catedral,  la  Colegiata  y  casi  en  todas  las 
iglesias.  En  la  Santísima  y  San  Felipe  Neri  solemne  triduo  con  esposicion 
de  su  Majestad  y  procesión  de  Corpus  por  la  tarde  en  la  primera  iglesia.  En 
Santo  Domingo  función  á  Nuestra  Señora  de  la  Luz  con  esposicion  de  su 
Divina  Majestad  por  cuatro  dias.  Indulgencia  del  Rosario  en  Santo  Domin- 
go y  de  Escapulario  en  la  Merced  y  Bethlehem.  Indulgencia,  procesión  y 
sermón  en  Catedral.  Procesión  y  sermón  en  la  Colegiata. 

El  miércoles,  antes  de  las  vísperas  de  esta  tarde  en  la  Catedral  y  Cole- 
giata, se  conduce  en  procesión  al  Señor  Sacramentado,  de  sus  respectivos 
sagrarios  hasta  el  altar  mayor,  donde  queda  espuesto  para  comenzar  los  di- 
vinos oficios,  los  que  igualmente  se  solemnizan  en  todas  las  iglesias  de  re- 
ligiosos de  ambos  sexos.  Cesa  el  circular. 


NOTICIAS  NACIONALES. 

ADVERTENCIA. 

Por  un  descuido,  que  solo  se  notó  cuando  ya  estaban  tirados  gran 
parte  de  los  ejemplares  de  la  entrega  83*  de  este  periódico,  salió  como 
si  fuera  de  sus  redactores  un  párrafo  referente  al  Sr.  Lie.  Al  vires,  que 
bajo  el  título  de  "un  nuevo  mandamiento"  nos  fué  remitido  de  la  calle, 
sin  responsiva  alguna. 

CARTA  PASTORAL. 

El  Siglo  XIX,  al  dar  el  resumen  de  las  ultimas  noticias  traidas  á  la 
República  por  el  paquete  inglés  de  Mayo,  dice  eme  el  Illmo.  Sr.  obispo 
de  ruebla  D.  Pelagio  A.  de  Labastida  ha  dirigido  desde  Roma  á  sus 
feligreses  una  carta  pastoral  que  el  "Univers"  na  reproducido  en  París, 

{cuyas  ideas  trata  de  combatir  en  la  misma  capital  el  "Diario  de  los  de- 
ates,"  cuyas  opiniones  son  bastante  conocidas  en  materia  de  religión. 

LA  CUESTIÓN  HISPANO-MEXICANA. 

Aunque  las  últimas  noticias  están  de  acuerdo  acerca  de  las  probabi- 
lidades de  arreglo  que  dicha  cuestión  presentaba  en  España,  nada  ha 
sido  resuelto  aun,  y  el  Sr.  Laf ragua,  ministro  de  México,  no  había  sa- 
lido de  París. 

UNA  ERRATA. 

En  el  artículo  del  conde  de  Montalembert  "De  los  intereses  católicos 
en  el  siglo  XIX,"  que  estamos  publicando,  entrega  83*,  pág.  83  líneas 
25,  29  y  36,  dice  Genova  y  debe  leerse  Ginebra. 


NOTICIAS  DEL  ESTBANJEBO. 


ALGO  SOBRE  COMETAS. 


Dice  el  "Eco  hispano-americano." 

"De  una  carta  publicada  por  Mr.  Valz,  director  del  observatorio  as- 
tronómico de  Marsella,  tomamos  lo  siguiente: 

"En  1773,  Lalande  debia  leer  en  la  sesión  publica  de  la  Academia 
una  memoria  sobre  los  cometas  que  pueden  aproximarse  mas  ó  menos 
á  la  tierra.  Corrió  el  rumor  de  este  hecho  sencillísimo,  y  fué  lo  bastan- 
te para  producirse  un  pánico  general.  Decíase  que  Lalande  habia  anun- 
ciado un  cometa  que,  un  ano  después,  aseguraban  unos,  un  mes,  una 
«emana,  decían  otros,  iba  a  traernos  el  fin  del  mundo;  lo  mismo  que 
ahora  se  dice:  en  términos,  que  fué  preciso  tranquilizar  al  publico  por 
medio  de  una  declaración  inserta  en  la  Gaceta  de  Francia.  Entre  los 
60  cometas  conocidos  entonces,  Lalande  hallaba  8,  no  que  vienen  a 
encontrarse  con  la  órbita  de  la  tierra,  sino  que,  en  el  decurso  de  los 
siglos,  podrían  esperimentar  ciertos  cambios  en  el  sentido  de  aquel  en- 
cuentro; pero  estos  cambios  pueden  también  tener  efecto  en  una  infi- 
nidad de  sentidos  diferentes. 

"Por  otra  parte  la  vuelta  de  esos  cometas  no  ofrece  ninguna  proba- 
bilidad, y  por  consiguiente,  la  de  su  encuentro  con  la  órbita  terrestre 
es  un  infinito  de  segundo  orden.  Por  lo  demás,  el  cometa  que  se  espe- 
ra en  1857  no  está  comprendido  entre  los  8  indicados,  y  su  mayor  pro- 
ximidad á  la  órbita  de  la  tierra  es  de  jV  de  la  distancia  del  sol,  es  de- 
cir, 28  á  30  veces  mas  grande  que  la  de  la  luna;  esta  distancia  es  tal, 
que  si  se  admite  que  se  dé  la  vuelta  á  la  tierra  en  un  ano,  se  emplea- 
rían nueve  años  en  llegar  allá.  Vése,  pues,  cuan  insensato  seria  el  es- 
perimentar la  menor  alarma  por  los  electos  que  pudieran  ser  produci- 
dos por  ese  cometa,  cuya  reaparición  deja  por  otra  parte  una  incerti- 
dumbre  tan  grande." 

ANTIGÜEDADES. 

Leemos  en  el  mismo  periódico: 

"Noticias  recien  llegadas  de  Túnez  anuncian  que  se  han  hecho  des- 
cubrimientos del  mayor  interés  en  medio  de  las  ruinas  de  la  antigua 
Cartago.  Parece  que  un  inglés,  M.  Dávis,  habia  obtenido  del  bey  el 
ano  anterior  permiso  para  esplorar  la  llanura  ocupada  en  otro  tiempo 

Eor  aquella  ciudad  celebre,  y  que  durante  los  dos  últimos  meses  ha 
echo  escavaciones  bajo  los  auspicios  del  gobierno  británico  y  del  mu- 
seo real. 

Habiendo  encontrado  un  árabe  un  fragmento  de  bellísimo  mosaico, 
M.  Dávis  prosiguió  con  ardimiento  los  trabajos  en  aquel  punto,  logran- 
do descubrir  muy  pronto  los  restos  de  un  templo  antiguo;  en  seguida, 
profundizando  más,  hallé  un  magnífico  mosaico,  de  10  á  12  pies  cua- 
drados, en  el  cual  se  hallan  representadas  dos  cabezas  de  tamaño  co- 
losal, que  se  supone  ser  las  de  Dido  y  de  Juno,  ademas  de  varias  figu- 
ra» orientales  de  una  elegancia  notable,  y  gran  cantidad  de  emblemas 
Y  ornamentos  que  igualan,  según  se  asegura,  a  las  mas  bellas  muestras 


~V 


228  NOTICIAS  DEL  KSTRANJERO. 

del  arte  descubiertas  hasta  hoy.  M.  Dávis  ha  tomado  las  mayores  pre- 
cauciones para  preservar  este  mosaico  de  las  injuaps  del  tiempo.  Se 
cree  que  el  gobierno  británico  enviará  un  buque  para  trasportarle  á 
Inglaterra,  adonde  pasarán  también  todos  los  demás  objetos  que  se  han 
recogido  y  que  se  descubrirán  aun  en  lo  sucesivo,  pues  las  escavacio- 
nes  continúan  con  el  mayor  ardor." 

LA  TUMBA  DE  NAPOLEÓN  1?  EN  SANTA  ELENA. 

Dice  una  correspondencia  de  Ultramar: 

"El  conde  Persigny,  embajador  francés  en  Landres,  ha  obtenido 
del  gobierno  inglés  la  concesión  de  Longwood,  residencia  míe  fué  de 
Napoleón  I  en  Santa  Elena,  y  de  la  tumba  en  que  se  deposito  primera- 
mente su  cadáver.  Parece  que  aquellos  sitios  habian  sufrido  penosas 
trasformaciones,  y  que  el  emperador  Luis  Napoleón  se  propone  hacer 
que  cese  la  profanación,  dándole  un  carácter  di^no  de  los  grandes  re- 
cuerdos que  trae  á  la  mente.  Según  se  dice,  Luis  Napoleón  ha  decidi- 
do que  fije  su  residencia  en  la  casa  que  ocupaba  Napoleón  á  su  muerte 
un  antiguo  oficial  superior  del  ejército  francés,  que  haya  servido  bajo  el 
primer  imperio,  y  al  que  se  dará  el  título  de  conservador  de  la  casa  y 
tumba  de  Napoleón  I  en  Santa  Elena.  La  tumba  será  restaurada,  según 
estaba  cuando  contenia  los  restos  del  gran  hombre,  y  se  construirá  una 
capilla  en  el  sitio  que  ocupaba  la  casa  que  le  sirvió  de  último  asilo. 
Todos  los  sitios  que  le  eran  favoritos  serán  distinguidoá^idemas  por  al- 
guna construcción  particular." 

ESPAÑA. 

La  Iglesia  española  acaba  de  perder  uno  de  sus  mas  ilustres  prela- 
dos en  la  persona  del  Illmo.  Sr.  obispo  de  Lugo,  D.  Santiago  Rodrí- 
guez Gil,  fallecido  en  aquella  capital  el  dia  7  de  Abril  último. 

He  aquí  lo  que  acerca  de  la  presentación  oficial  del  Sr.  Mon  al  San- 
to Padre,  dice  un  periódico  de  Roma  en  su  numero  de  4  del  corriente: 

"El  Sr.  Mon  ha  ido  de  toda  ceremonia  al  palacio  del  Vaticano,  don- 
de recibido  en  audiencia  particular  por  el  Santo  Padre,  ha  tenido  el 
honor  de  presentarle  las  cartas  reales  que  le  acreditan  como  embaja- 
dor estraordinario  y  plenipotenciario  de  S.  M.  C.  Después  de  la  au- 
diencia, S.  E.  presentó  al  Santo  Padre  los  agregados  á  la  embajada,  y 
Sasó  á  visitar  al  cardenal  secretario  de  Estado,  quien  le  recibió  con  to- 
os  los  honores  debidos  á  su  rango.  En  seguida  fué  el  Sr.  Mon  a  la  Ba- 
sílica vaticana  para  venerar  las  reliquias  de  los  Príncipes  de  los  após- 
toles San  Pedro  y  San  Pablo.  De  este  modo  terminó  la  ceremonia  que 
en  semejantes  circunstancias  acostumbran  practicar  los  embajadores 
cerca  de  la  Santa  Sede." 

En  el  discurso  de  la  reina,  aue  el  general  Narvaez  leyó  el  dia  1?  de 
Mayo  en  Madrid,  con  motivo  de  la  apertura  de  las  cortes,  quedó  anun- 
ciado el  restablecimiento  de  las  relaciones  amistosas  entre  España  y 
la  corte  de  Roma. 

FRANCIA. 

El  cardenal  Morlet,  nuevo  arzobispo  de  Paris,  tomó  posesión  de  la 
mitra  el  sábado  25  de  Abril  último. 

Por  las  noticias* — Francisco  Vera. 


LÁ  CRUZ. 
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ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


Tomo  V.  MÉXICO,  Junio  11  de  1857.  Num.  5. 

CONTROVERSIA. 

CONTESTACIÓN 
i  LAS  REFLEXIONES  SOBRE  LOS  DECRETOS  EPISCOPALES 

1  EL  JURAMENTO  DE  LA  COKSTITÜCIOH. 


Con  este  título  se  ha  publicado  en  Morelia,  y  se  ha  reproducido  en 
algunos  periódicos  de  esta  capital  un  opúsculo,  cuyo  objeto  es  probar 
que  los  decretos  de  los  obispos  prohibiendo  el  juramento  de  la  consti- 
tución, no  solo  no  obligan  en  conciencia,  sino  que  son  arbitrarios  y  des- 
póticos. Examinaremos  ligeramente  los  principales  argumentos  de  que 
para  esto  se  ponen  en  juego,  siguiendo  el  mismo  orden  en  que  están 
espuestos.  El  autor  dice  que  toma  la  pluma  "para  presentar  á  todo 
"  buen  católico,  especialmente  á  los  sacerdotes,  las  reflexiones  canóni- 
"  cas  y  morales,  a  que  en  el  fuero  de  la  conciencia  dan  lugar  los  de- 
"  cretos  y  circulares  de  los  obispos,  sobre  el  juramento  constitucional." 
Añade,  que  al  salir  á  lux  como  escritor,  hace  un  sacrificio  al  honor  de 
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Dios  y  al  bien  de  su  santa  Iglesia,  y  después  de  parar  la  consideración 
en  el  estado  de  ansiedad  en  que  se  encuentran  no  pocas  conciencias, 
afirma  que  espondrá  cuanto  conduzca  á  "ilustrar  el  ánimo  de  los  fie- 
"  les  de  Jesucristo,  entregados  por  sus  propios  pastores,  á  luchar  con- 
"  sigo  mismos,  entre  sus  deberes  como  ciudadanos,  que  están  sujetos  á 
"  las  leyes  seculares,  y  como  fieles  á  los  sagrados  cánones  de  la  Igle- 
"  sia  católica." — Esta  entrada,  á  pesar  de  algunas  frases  respetuosas 
de  que  aparece  revestida,  no  puede  ser  mas  ofensiva  a  la  dignidad  epis- 
copal. Ella  supone  que  los  obispos  de  la  República  han  errado,  no  co- 
mo quiera,  sino  en  materia  grave,  ensenando  al  pueblo  fiel  lo  que  no 
debieran,  y  entregándolo  á  una  lucha  peligrosa.  Siendo  el  escritor  un 
simple  fiel,  trata  de  ilustrar  á  las  ovejas,  sobre  quienes  no  tiene  misión, 
y  á  los  pastores  á  quienes  debiera  estar  sujeto.  Esto  solo  bastaría  pa- 
ra poner  en  una  justa  alarma  á  todo  el  que  leyere  su  escrito.  Jesucris- 
to, ouyo  nombre  invoca,  no  ha  entregado  su  Iglesia  al  cuidado  de  los 
seglares,  sino  al  de  los  obispos:  no  haya  temor  que  estos  nos  ensenen . 
doctrinas  erróneas,  mientras  permanezcan  unidos  al  Pastor  universal, 
centro  y  apoyo  de  la  verdadera  Iglesia.  Dios  reparte  á  los  que  inme- 
diatamente están  encargados  de  ella  las  gracias  necesarias  para  gober- 
narla con  acierto.  Entremos  ya  en  materia. 

ARTICULO   PRIMERO. 

¿Cuál  es  la  fuerza  legal  de  los  decretos  episcopales? 

No  sabemos  en  qué  sentido  pone  aquí  el  autor  la  palabra  legal.  No 
se  trata  de  saber  la  fuerza  que  tengan  los  decretos  de  los  obispos  se- 
gún las  leyes  humanas,  sino  el  que  tengan  según  las  leyes  eclesiásti- 
cas y  la  divina.  Como  la  palabra  legal  se  toma  mas  comunmente  en 
el  primer  sentido,  parece  aquí  fuera  de  propósito. 

Confiesa,  desde  luego,  que  Jesucristo  confirió  á  sus  apóstoles,  cuyos 
sucesores  son  los  obispos,  las  mismas  facultades  que  él  ejerció.  Como 
el  Padre  me  envió  a  mí,  así  os  envió  yo  á  vosotros.  De  aquí  deduce  que 
pues  Jesucristo  declaró  no  ser  su  reino  de  este  mundo,  y  se  sometió  á 
las  potestades  seculares,  aun  á  las  infieles,  los  obispos  no  tienen  dere- 
cho de  impedir  que  se  tribute  á  éstas  obediencia.  Todo  esto,  cuando 
menos,  es  inconducente  para  el  objeto  de  la  disputa. 

No  se  trata  de  saber  si  la  autoridad  eclesiástica  tiene  poder  de  de- 
rogar las  leyes  de  la  autoridad  civil,  sino  si  ésta  lo  tiene  para  destruir 
las  disposiciones  de  la  Iglesia,  y  para  ensenar  doctrinas  contrarias  á  su 
doctrina,  opuestas  á  su  dogma,  y  destructoras  de  su  disciplina.  No  son 
los  obispos,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  los  que  han  invadido  las  facul- 
tades del  poder  civil,  sino  una  parte  de  éste  (el  congreso)  quien  ha  in- 
troducido en  la  constitución  artículos  heterodoxos  é  inducidores  al  cis- 
ma. El  episcopado  tiene  estrecha  obligación  de  velar  sobre  la  pureza 
de  la  fé  y  de  las  costumbres:  donde  quiera  que  note  una  doctrina  pe- 
ligrosa, debe  advertirlo  á  sus  ovejas,  para  apartarlas  del  peligro.  Los 
errores  pueden  muy  bien  enseñarse  y  difundirse,  no  solo  en  tratados 
científicos,  sino  en  escritos  ligeros,  en  obras  al  parecer  indiferentes,  en 
historias,  en  novelas  y  también  en  leyes,  porque  las  leyes,  como  obras 
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humanas,  están  espuestas  á  errores,  tanto  mas  grandes  7  peligrosos 
cuanto  mayores  son  los  intereses,  meramente  temporales  ó  de  partido 
que  intervengan  en  ellas,  principalmente  en  tiempos  revueltos,  cuando 
las  pasiones  exaltadas  no  dan  lugar  a  la  reflexión  7  atropellan  la  ver- 
dad 7  la  justicia. 

£1  argumento  en  que  descansa  este  artículo  puede  reducirse  á  la 
fórmula  siguiente: 

Jesucristo  no  dio  á  sus  apóstoles,  7  en  ellos  á  los  obispos,  mas  fa- 
cultades que  las  que  él  tenia: 

Es  así  que  Jesucristo  se  sometió  á  las  potestades  del  siglo; 

Luego  los  obispos  esfán  sujetos  a  las  potestades  de  la  tierra. 

Este  raciocinio  nada  prueba,  pues  que  la  cuestión  no  versa  sobre  la 
obediencia  en  materias  civiles,  sino  sobre  la  sumisión  en  las  religiosas, 
encomendadas  únicamente  al  episcopado,  es  decir,  al  cuerpo  docente 
de  la  Iglesia.  El  autor  no  distingue  las  leyes  justas  de  las  injustas;  las 

!jue  respeten  á  la  religión,  de  las  que  la  combaten:  las  que  sean  con- 
ormes  a  la  moral  cristiana,  de  las  que  se  opongan  a  ella  simulada  ó 
abiertamente.  Siguiendo  las  consecuencias  rigurosamente  lógicas  de 
sus  premisas  se  sigue,  que  pues  Jesucristo  estuvo  sujeto  a  las  potesta- 
des seculares,  hizo  mal  en  predicar  una  doctrina  que  las  disgustase: 
Íue  el  Bautista  no  tuvo  razón  en  reprender  la  conducta  escandalosa 
e  Herodes,  puesto  que  éste  estaba  constituido  en  dignidad:  que  San 
Pedro  no  dijo  bien  cuando  enseñó,  que  no  es  lícito  obedecer  a  los  hom- 
bres antes  que  a  Dios;  y  por  último,  que  los  innumerables  mártires  que 
sufrieron  el  martirio,  durante  las  diez  persecuciones  generales  de  la 
Iglesia,  fueron  condenados  justamente  á  los  tormentos  7  á  la  muerte, 
por  haberse  negado  á  obedecer  los  edictos  de  los  emperadores  roma- 
nos. La  obediencia  á  las  autoridades  civiles  obliga,  no  hay  duda,  en 
conciencia;  pero  es  cuando  sus  mandatos  no  ofenden  á  la  conciencia. 
Esta  tiene  reglas  fijas  á  que  sujetarse,  como  diremos  después. 

El  autor,  no  pudiéndose  negar  del  todo  á  la  verdad,  y  olvidando  por 
un  momento  la  confusión  que  sirve  de  base  á  sus  argumentos,  dice: 
á  los  obispos  se  debe  obediencia  en  materias  espirituales,  y  á  los 
príncipes  en  las  políticas  y  seculares;  pero  cayendo  en  nuevas  confu- 
siones añade:  "luego  al  príncipe  corresponde  exigir  el  juramento  de  la 
"  constitución  política,  y  no  á  los  obispos:  luego  en  conciencia  se  debe 
"  obedecer  á  la  ley  que  manda  el  juramento  de  la  constitución:  luego 
"  en  conciencia  no  se  deben  obedecer  los  decretos  episcopales,  que 
"  mandan  no  jurar  la  constitución." 

Decimos  que  cae  en  nuevas  confusiones,  porque  a  la  constitución 
da  el  título  solo  de  política,  omitiendo  el  de  cismática  y  Jwterodoxa  en 
algunos  de  sus  artículos.  ¿Si  es  únicamente  política,  por  qué  quiere  in- 
tervenir en  el  culto  católico?  ¿Por  qué  hace  en  la  disciplina  una  distin- 
ción de  interna  y  esterna,  condenada  por  la  Iglesia?  ¿Por  qué  asienta 
que  los  votos  monásticos  son  contrarios  á  la  libertad  humana,  contra 
los  consejos  evangélicos,  y  lo  definido  en  diversos  concilios  generales? 
¿Y  aun  se  dirá  que  la  constitución  es  meramente  política? 

Se  dice  que  es  obligatoria  en  conciencia  la  ley  que  manda  jurar  la 
constitución.   Nosotros  preguntamos:  si  el  juramento  es  un  acto,  que 
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Sertenece  á  la  virtud  de  la  religión,  y  por  lo  mismo  es  esclusivamente 
el  orden  espiritual,  ¿con  qué  facultades  lo  exige  la  autoridad  temporal? 

ARTICULO  SEGUNDO. 

¿Corresponde  á  los  obispos  declarar  cuáles  leyes  son  ilícitas? 

Distingamos:  si  la  ilicitud  de  ellas  nace  de  ser  opuestas  á  la  religión, 
indudablemente  corresponde  a  los  obispos:  si  nace  de  otros  vicios,  to* 
cara  á  otras  autoridades.  En  los  Estados-Unidos,  por  ejemplo,  toca 
al  poder  judicial  declarar  cuándo  se  oponen  las  leyes  al  pacto  federa- 
tivo, es  decir,  cuándo  son  ilícitas  ó  no  en  esta  línea.  Nuestros  legislado- 
res lo  han  hecho  mejor,  suponiendo  que  los  legisladores  mexicanos 
obran  siempre  bien,  y  que  tienen  constantemente  razón;  en  una  pala» 
bra,  que  están  dotados  de  infalibilidad.  Así  es  que  no  hay  contrapeso 
ni  correctivo  para  nuestras  leyes.  £1  congreso  es  omnipotente. 

£1  autor  confiesa  "que  las  esencias  de  las  cosas  son  inmutables,  y 
"  que  lo  que  es  esencialmente  malo  en  lo  moral,  no  puede  ser  bueno." 
Luego  si  hay  leyes  que  contradigan  lo  que  es  esencialmente  bueno,  no 
deben  obedecerse.  Las  leyes  pueden  ser  esencialmente  malas,  y  nece- 
sario es  que  tengan  enmienda:  si  lo  son  en  el  orden  civil  deberían  ha* 
liarla  en  los  tribunales,  ya  sea  mitigándolas  en  su  aplicación,  ya  sea 
no  tomándolas  en  cuenta,  6  ya,  en  fin,  declarándolas  insubsistentes:  si 
lo  son  en  el  político,  la  inquietud  y  malestar  público  manifestarán  muy 
pronto  sus  inconvenientes,  y  obligarán  a  revocarlas:  y  si  lo  son  en  el 
religioso,  la  voz  de  los  pastores  advertirá  el  peligro  que  ofrecen,  para 
huir  de  él. 

Se  dice  que  en  moral  hay  opiniones  y  casos  dudosos,  en  que  los  fie* 
les  pueden  adoptar  el  partido  que  mas  íes  acomode,  y  se  cita  para  esto 
á  San  Pablo  cuando  dice  que  cada  uno  abunde  en  su  sentido.  En  mo- 
ral hay  opiniones,  cuando  el  precepto  es  dudoso,  cuando  el  acto  es  im- 
perfecto, ó  cuando  viene  acompañado  de  circunstancias  que  alteran  su 
naturaleza;  fuera  de  esto  no  hay  materia  para  la  duda.  La  doctrina 
católica  es  clara,  es  precisa,  es  inalterable:  á  los  obispos  está  cometida 
su  custodia  y  encargada  su  defensa:  ellos  deben  sostenerla  átodo  trance. 

Las  palabras  citadas  de  San  Pablo,  se  refieren  á  la  disputa  que  ha- 
bía entre  los  primeros  fieles,  convertidos  á  la  fé,  unos  de  la  religión 
hebrea,  y  otros  del  gentilismo,  sobre  el  valor  de  las  antiguas  ceremo- 
nias legales,  y  de  los  dias  festivos:  nada  habia  aún  definido  la  Iglesia 
sobre  este  punto,  y  por  eso  eran  lícitas  las  opiniones:  después  que  lo 
hizo,  ya  no  lo  fueron.  De  esta  manera  el  testo  alegado,  es  una  prueba 
contra  el  que  lo  produce:  y  manifiesta  que  luego  que  los  pastores,  de- 
finen la  verdadera  inteligencia  de  las  doctrinas,  y  marcan  la  licitud  6 
ilicitud  de  las  acciones,  no  toca  á  los  fieles  mas  que  obedecer. 

Constantes  son  las  decisiones  episcopales  y  pontificias,  condenando 
en  todos  tiempos  proposiciones  heréticas,  cismáticas,  y  contrarías  á  la 
moral;  y  estas  decisiones  forman  una  regla  segura  para  la  inteligencia 
de  la  doctrina,  y  la  norma  de  las  costumbres. 

Suponer  que  la  moral  católica  está  abandonada  á  un  empirismo  cié* 
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go,  y  á  toda  oíase  de  opiniones,  sin  regla  segura  que  la  dirija,  y  sin 
que  los  pastores  tengan  derecho  de  apartar  del  mal,  y  encaminar  al 
bien,  es  desconocer  el  espíritu  de  la  Iglesia,  y  las  admirables  leyes  que 
la  gobiernan;  es  negar  en  la  práctioa  la  asistencia  celestial  que  la  fué 
prometida  por  su  divino  Fundador;  y  es  entregar  la  obra  de  Dios  á  los 
caprichos  y  á  las  pasiones  humanas. 

Pero  lo  que  llega  al  absurdo,  en  el  escrito  que  refutamos,  es  la  fra- 
se siguiente:  Al  legislador  corresponde  Jijar  la  licitud  de  su  propia  ley, 
y  él  es  el  único  responsable  (de  ella)  ante  Dios.  Veamos  algunas  de  las 
espantosas  consecuencias  que  de  aquí  emanan. 

La  misma  pluma  que  asentó  poco  antes,  ser  inmutables  las  esencias 
de  las  cosas,  y  que  lo  que  en  moral  es  esencialmente  malo,  jamas  po- 
dría ser  bueno,  se  contradice  aquí  monstruosamente.  La  licitud  ó  ili- 
oitud  de  una  gran  parte  de  los  actos  morales,  nace  de  que  son  esencial- 
mente malos.  ¿Cómo,  pues,  se  dice  que  al  legislador  corresponde  Jijar 
¡a  licitud  de  su  propia  ley?  Si  la  ley  es  mala,  ¿se  trocará  en  buena,  por- 
que el  legislador  lo  asegure  así? 

Todas  las  leyes  que  se  espiden,  son  buenas  en  concepto  de  sus  au- 
tores, y  en  consecuencia  todas  debieran  ser  lícitas.  Sin  embargo,  la 
experiencia  nos  manifiesta  que  hay  leyes  perjudiciales,  nocivas,  é  in- 
trínsecamente malas.  El  resultado  está  en  abierta  contradicción  con  el 
principio  asentado,  de  donde  resulta  ser  éste  falso. 

Mas:  hay  leyes  contradictorias,  que  se  escluyen  y  destruyen  mutua 
mente.  ¿De  parte  de  cuál  está  entonces  la  bondad  y  la  justicia? 

Se  establece  con  este  principio  la  mas  horrible  tiranía.  Si  el  legis- 
lador civil,  tiene  derecho  de  fijar  la  licitud  ó  ilicitud  moral  de  sus  le- 
yes la  tiene  igualmente  para  ligar  ó  desligar  las  conciencias  de  sus  sub- 
ditos. El  príncipe  que  invade  el  santuano  de  la  conciencia,  es  el  mas 
horrible  de  los  déspotas. 

Esta  cuestión  está  íntimamente  ligada  con  esta  otra;  ¿hasta  qué  pun- 
to son  obligatorias  en  conciencia  las  leyes?  cuestión  que  tocaremos  aquí 
brevemente. 
Hay  en  general  tres  clases  de  leyes. 

Primera:  La  le}  divina.  Las  pruebas  de  su  autenticidad,  y  el  estar 

inficientemente  promulgada  hace  obligatorio  á  todos  su  cumplimiento. 

Segunda:  La  ley  natural.  Está  escrita  en  los  corazones  de  todos  los 

hombres,  y  nadie  puede  escusarse  racionalmente  de  obedecerla  y  de 

seguirla. 

Tercera:  Las  leyes  humanas,  de  las  cuales  unas  son  eclesiásticas,  y 
otras  civiles.  Unas  y  otras,  para  ser  valederas  han  de  ser  dictadas  por 
autoridad  competente  y  conservar  ciertos  caracteres,  que  las  hagan  le- 
gítimas, valederas  y  obligatorias. 

La  potestad  de  dictar  leyes  y  establecer  reglamentos  en  la  Iglesia, 
pertenece  al  Romano  Pontífice,  y  de  él  se  deriva,  para  determinados 
casos  y  con  ciertas  restricciones,  á  los  obispos,  á  quienes  incumbe  es- 
trechamente la  conservación  de  la  doctrina  y  la  guarda  de  las  costum- 
bres, como  hemos  dicho  antes.  Las  advertencias  y  mandamientos  so- 
bre este  punto,  son  en  sus  respectivas  diócesis  obligatorias  en  el  fuero 
interno,  porque  emanan  de  autoridad  legítima,  y  tienen  por  objeto  la 
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perpetuidad  del  culto,  del  dogma,  de  la  disciplina  y  de  la  moral.  Ven- 
gamos ya  á  las  leyes  meramente  civiles  y  políticas. 

Estas  no  obligan  en  conciencia  por  sí  mismas,  sino  por  el  principio 
de  orden  de  donde  originariamente  se  derivan.  Dios  al  criar  al  hombre 
sociable,  quiso  que  viviera  en  sociedad,  que  formase  con  sus  semejan- 
tes familias  y  naciones,  y  como  para  esto  sea  necesario  un  gobierno, 
quiso  que  obedeciese  al  soberano  que  lo  constituye.  £1  que  quiere  el 
fin  quiere  los  medios.  Pero  como  la  autoridad  puramente  humana,  está 
mas  espuesta  que  ninguna  otra  á  estravtarse,  pues  que  no  tiene  reglas 
tan  fijas. para  obrar  como  la  Iglesia,  ni  cuenta  con  auxilios  sobrenatu- 
rales que  la  normen  y  dirijan,  sus  ordenamientos  son  mas  6  menos  obli- 
gatorios, a  proporción  que  se  conforman  ó  separan  ya  del  principio  de 
donde  nacen,  ya  del  objeto  á  que  se  encaminan;  y  puede  llegar  el  caso, 
en  que  contrariando  una  ú  otra  cosa  abiertamente,  la  obligación  de 
obedecerlas  se  trueque  y  cambie  en  la  obligación  opuesta. 

Por  esto  en  todo  conflicto  de  la  autoridad  eclesiástica  y  la  civil,  so- 
bre puntos  que  toquen  a  la  religión  y  á  las  costumbres,  el  verdadero 
fiel  debe  prestar  obediencia  a  la  primera,  con  preferencia  a  la  segunda; 
porque  a  aquella  y  no  á  ésta  fué  encomendado  el  régimen  de  la  Iglesia. 

Las  leyes  civiles  y  políticas,  aun  cuando  no  salgan  de  este  círculo, 
obligan  en  ciertos  oasos,  y  desobligan  en  otros:  porque  obran  sobre 
seres  inteligentes  cuyas  almas  son  libres;  y  por  lo  mismo  ha  de  gober- 
nárseles conforme  á  justicia  y  á  razón. 

Las  leyes  justas  son  obligatorias  á  los  fíeles,  aunque  las  dicte  un  in- 
fiel, porque  siguen  la  conexión  que  les  es  natural,  y  tomando  de  su  ver- 
dadero origen  los  principios  en  que  descansan  no  se  apartan  de  su  recto 
fin.  No  así  las  injustas:  aun  cuando  sean  dadas  por  autoridad  compe- 
tente, no  afectan  el  fuero  interno  de  la  conciencia. 

Las  leyes  pueden  ser  injustas  por  cuatro  razones. 

1*  Si  carece  de  potestad  el  que  las  dicta. 

2?  Si  no  se  enderezan  al  bien  común. 

3*  Si  se  falta  en  ellas  a  la  justicia  distributiva,  y  se  grava  á  los  sub- 
ditos con  cargas  desiguales,  en  atención  a  lo  que  cada  uno  vale  y  puede. 

4*  Si  imponen  preceptos  notoriamente  ilícitos:  por  ejemplo  si  hubie- 
ra alguna  que  ordenase  á  los  católicos  desconocer  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  no  obedecer  á  sus  pastores,  etc. 

Nunca  el  liberalismo  se  toma  el  trabajo  de  examinar  las  leyes  bajo 
estas  faces;  contento  con  la  ficticia  soberanía  del  pueblo,  no  se  cura  si 
las  leyes  con  que  pretende  ligar  al  pueblo  son  dignas  de  él.  No  pa- 
rece que  obra  muchas  veces  sobre  seres  racionales,  sino  sobre  masas 
inertes  (este  es  el  nombre  con  que  por  lo  común  designa  al  pueblo)  des- 
tituidas de  voluntad,  ajenas  de  sentimientos,  y  entregadas  á  impresio- 
nes mecánicas,  privativas  de  la  materia.  El  liberalismo  apenas  concibe 
la  dignidad  de  la  ley,  y  en  su  aplicación  obra  de  una  manera  tan  arbi- 
traria y  tan  despótica,  que  no  da  lugar  á  la  reflexión. 

Si  alguna  duda  nos  cupiera  de  esto,  nos  la  disiparía  el  papel  que  es- 
tamos analizando:  después  de  haber  asentado  su  autor,  que  al  legisla- 
dor corresponde  Jijar  la  licitud  de  su  propia  ley,  continúa  diciendo,  que 
él  es  el  único  responsable  ante  Dios.  De  esta  manera,  esa  sociedad,  á 
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Juien  tanto  se  ensalza,  queda  convertida  en  nada,  y  la  responsabilidad 
e  los  funcionarios  públicos,  tan  decantada  en  los  códigos  constitucio- 
nales, es  una  burla  a  la  razón.  No  nos  cansaremos  de  preguntar  ¿cuán- 
do será  consecuente  consigo  propio  el  liberalismo? 

La  idea  de  que  la  autoridad  suprema  secular,  solo  es  responsable  á 
Dios  de  sus  actos,  es  la  de  los  defensores  de  la  monarquía  absoluta; 
pero  estos  restringieron  siempre  la  acción  del  monarca  á  términos  de 

Cstioia,  y  jamas  lo  hicieron  calificador  de  la  bondad  ó  maldad  de 
8  actos  humanos:  esto  estaba  reservado  á  los  defensores  de  la  li- 
bertad en  nuestros  dias.  Hicieron  aquellos  absoluto  al  príncipe,  en  el 
orden  político,  jamas  en  el  civil,  ni  mucho  menos  en  el  orden  moral: 
en  fin,  formaron  un  déspota,  si  se  quiere,  pero  no  un  tirano,  ni  mu- 
cho menos  una  quimera,  que  alterase  á  su  beneplácito  la  esencia  de  las 
cosas y  declarando  que  lo  negro  es  blanco,  lo  malo  bueno,  el  vicio  vir- 
tud, y  obligando  las  conciencias  de  sus  subditos  á  pasar  por  sus  deci- 
siones, cualesquiera  que  fuesen.  Esto  es  inaudito. 

Si  los  príncipes,  en  cuyo  nombre  genérico  se  incluyen  todos  los  que 
mandan,  tuvieran  esa  inconcebible  facultad,  no  habría  moral  fija,  no 
habría  piedad,  no  habría  religión:  todo  entraría  á  componer  parte  de  la 
política  y  a  complicarse  con  las  fórmulas  de  gobierno,  sujetas  á  mil 
combinaciones,  y  espuestas  todos  los  dias  á  continuos  trastornos,  reac- 
ciones y  mudanzas.  ^ 

El  autor  presenta  este  argumento,  como  decisivo:  "Si  los  obispos 
"  (dice)  pudieran  declarar  la  licitud  ó  ilicitud  de  las  leyes  civiles,  es 
"  claro  que  serían  legisladores  universales,  porque  todas  las  leyes  son 
"  la  regla  de  los  actos  humanos,  que  son,  por  precisión,  objeto  de  la 
"  moral." — En  primer  lugar  diremos,  que  no  son  las  leyes  civiles  la  úni- 
ca regla  de  los  actos  humanos,  hay  otras  leyes,  como  las  eclesiásticas, 
la  natural  y  la  divina,  que  obran  en  ellos  con  mas  fuerza,  y  que  son 
mas  obligatorios,  como  hemos  dicho  antes. 

En  segundo  lugar,  preguntamos:  si  los  legisladores  pudiesen  dictar 
leyes  con  el  título  de  civiles  para  intervenir  en  el  culto,  para  mezclar- 
se en  la  disciplina,  y  para  calificar  la  moralidad  intrínseca  y  la  licitud 
de  las  acciones,  ¿no  es  claro  que  ellos  serian  los  pontífices  universales^ 

nue  no  habría  acto  alguno  de  religión  y  de  moral,  que  no  cayese  ba- 
dominio  de  sus  leyes,  y  que  no  quedase  comprendido  en  sus  cali- 
ficaciones? ¿Para  qué  era  necesario  en  este  caso  el  sacerdocio?  ¿Para 
qué  el  episcopado?  ¿para  qué  el  Sumo  Pontífice?  ¿para  qué,  en  fin,  la 
Iglesia?  Habiendo  legisladores  políticos  lo  habría  todo. 

Es  notable  ver  cómo  se  unen  y  se  enlazan  las  doctrinas  mas  contra- 
rias para  hacer  guerra  á  la  Iglesia.  Los  regalistas  exaltan  el  poder  real 
hasta  las  nubes,  queriendo  hacer  de  cada  rey  un  papa,  de  cada  nación 
una  iglesia,  de  cada  tribunal  un  concilio,  y  ae  caaa  ley  ó  sentencia  un 
canon:  los  jacobinos  se  burlan  del  poder  real,  á  quien  califican  de  mons- 
truoso y  usurpador,  mirando  en  cada  monarca  un  tirano,  y  en  cada  una 
de  sus  leyes  un  atentado  contra  la  humanidad  y  los  derechos  del  hom- 
bre: los  jansenistas,  inciertos  de  su  conducta,  vacilantes  en  su  fé,  fari- 
saicos en  sus  costumbres,  cercados  de  dudas  y  llenos  de  perplejidades, 
atacan  á  la  autoridad  cuando  aparentan  reverenciarla,  invaden  el  poder 
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eclesiástico,  fingiendo  defenderlo,  invocan  el  poder  de  los  obispos  con- 
tra los  simples  sacerdotes,  el  del  papa  contratos  obispos,  el  de  los  con- 
cilios contra  el  papa,  el  de  la  iglesia  dispersa  contra  los  concilios,  7  el 
de  la  disciplina  que  llaman  antigua  contra  la  que  denominan  nueva; 
sus  chicanas  no  tienen  fin,  ni  sus  protestas  término:  los  protestantes 
establecen  el  libre  examen,  y  convierten  á  cada  creyente  en  un  centro 
de  unidad  propia,  con  que  rompen  la  unidad  común:  los  racionalistas 
no  invocan  mas  que  á  la  razón,  califican  el  culto  verdadero  de  inven- 
ción humana,  y  consideran  a  la  religión  como  una  pieza  de  ajedrez,  en 
el  juego  de  la  política:  los  impíos  descarados,  afectando  una  tolerancia 
universal  a  todas  las  religiones,  y  mirándolas  todas  en  el  fondo  con  el 
mas  alto  desprecio,  hacen  una  escepcion  con  la  católica,  á  quien  pro* 
fesan  un  odio  profundo:  pues  bien,  todos  estos  elementos  se  unen  y  se 
combinan  cuando  se  trata  de  destruir  esta  religión  verdadera:  el  rera- 
lista  ofrece  las  prerogativas  reales,  el  jacobino  la  soberanía  del  pueblo, 
el  jansenista  su  disimulo  y  sus  artificios,  el  protestante  su  juicio  y  au- 
toridad privada,  el  racionalista  sus  sofismas,  y  el  impío  su  odio.  Enton- 
ces se  mezclan  todas  las  doctrinas,  se  confunden  todos  los  alegatos,  se 
ponen  en  juego  todos  los  argumentos,  se  encienden  todas  las  pasiones 
y  se  aprestan  todas  las  armas:  los  partidos  mas  enemigos,  olvidan  por 
un  instante  sus  rencores,  hacen  una  alianza  momentánea,  para  conse- 
guir su  intento  contra  la  verdad,  á  reserva  de  volver  después  á  sos 
odios  y  degollarse  mutuamente.  Así  se  esplica  ese  caos  que  ofrece  ac- 
tualmente la  prensa  liberal  sobre  estas  materias,  véanse  si  ño  sus  pro- 
ducciones. ¿Hay  quien  pueda  tomar  el  hilo  del  laberinto  por  donde  ca- 
minan? Unos  citan  el  Evangelio  violentando  su  sentido;  otros  los  cáno- 
nes, truncándolos  á  su  antojo;  estos  las  leyes  civiles,  como  si  fueran 
infalibles;  aquellos  la  autoridad  filosófica,  cuyos  fallos  tienen  por  in- 
apelables; y  no  pocos  la  irreligión  desvergonzada,  con  sus  burlas,  su 
ironía,  su  ignorancia,  sus  intereses  y  sus  sangrientas  persecuciones. 
Por  esto  se  oye  gritar  á  voz  en  cuello  tolerancia,  y  reclamar  el  ejerci- 
cio del  patronato:  no  fijar  la  religión  del  Estado,  y  querer  intervenir 
en  la  católica:  declarar  la  libertad  de  enseñanza,  e  impedir  á  una  parte 
del  clero  que  enseñe;  sostener  que  el  pensamiento  y  la  palabra  son  li- 
bres, y  suprimir  ciertos  escritos:  por  esto,  en  fin,  se  ven  y  palpan  tan 
monstruosas  contradicciones;  y  por  esto  se  nos  brinda  actualmente  en 
la  producción  que  nos  ocupa,  con  una,  que  no  es  por  cierto  la  menor 
entre  todas;  la  de  un  despotismo  sin  límites  para  defender  la  libertad, 
y  la  de  un  poder  secular  omnímodo  para  calificar  la  licitud  ó  ilicitud 
de  los  actos  humanos. 

(Continuará.) 

J.  J.  Puado. 
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INFORME  DEL  CONDE  DE  RAYNEVAL,  ENVIADO  FRANCÉS  EN  ROMA,  AL  CONDE 
WALEW8KI,  MINISTRO  DE  NEGOCIOS  ESTRANJEROS  DE  FRANCIA. 

(Conclusión.) 

Objeto  de  asiduos  cuidados  ha  sido  la  organización  del  ejército.  No 
solo  se  han  dado  recompensas  á  las  tropas  indígenas  aumentadas  hasta 
12.000  hombres,  sino  que  se  ha  formado  un  cuerpo  de  4.000  suizos 
bajo  reglas  nuevas  semejantes  a  las  que  se  usan  entre  nosotros,  así  co- 
mo se  han  adoptado  y  puesto  en  práctica  los  mismos  principios  de  ad- 
ministración que  se  observan  en  nuestros  ejércitos. 

El  aspecto  que  hoy  presentan  los  soldados  romanos,  provoca  los  elo- 
gios de  cuantos  les  han  visto.  Si  pudiera  darles  el  gobierno  lealtad  y 
energía  como  les  da  el  uniforme  y  el  fusil,  no  necesitaría  dirigirse  a 
estranjeros  para  buscar  apoyo  en  ellos;  mas  el  gobierno  ha  hecho  cuan- 
to exigía  su  deber,  y  si  no  ha  logrado  un  éxito  completo,  no  es  suya  la 
colpa  sino  de  la  naturaleza  misma  del  espíritu  nacional. 

El  estado  de  la  hacienda  ha  sido  reorganizado,  y  no  obstante  los  es- 
trechos límites  del  presupuesto,  se  han  consagrado  sumas  no  cortas  al 
estímulo  del  comercio  y  de  las  artes. 

Se  han  abierto  varios  caminos  en  distintos  puntos  del  pais:  se  ha 
ampliado  el  puerto  de  Terracina  y  se  han  ejecutado  varios  trabajos  de 
desecación  en  las  lagunas  llamadas  Pontinas  y  en  la  de  Ostia,  cons- 
tituyéndose en  diversos  lugares  puentes  de  una  importancia  notable. 
Se  ha  introducido  en  el  Tíber  la  navegación  por  vapor;  y  merced  á 
un  buen  sistema  de  remolques,  el  puerto  de  Roma  ha  sido  visitado  por 
mayor  numero  de  buques  que  antes. 

La  ciudad  ha  sido  alumbrada  por  gas:  se  han  establecido  telégrafos 
eléctricos  y  héohose  concesiones  de  caminos  de  fierro,  de  los  cuales  el 
deFrascati  aue  debe  estenderse  hasta  Ñapóles,  no  tardará  en  ser  abier 
to  á  la  circulación.  Se  han  establecido  negociaciones  para  una  línea 
importante  que  debe  unir  á  Roma  con  Anoona  y  Bolonia.  Una  com- 
pama ha  obtenido  el  privilegio  para  el  camino  de  hierro  de  Civita  Vec- 
chia  que  comenzará  inmediatamente  sus  trabajos. 

También  la  agricultura  ha  sido  objeto  de  los  cuidados  del  gobierno 
que  ha  instituido  premios  para  estimular  la  jardinería  y  la  engorda  de 
ganados.  En  fin,  una  comisión  compuesta  de  los  principales  propieta- 
rios de  tierras,  se  ocupa  en  este  momento  del  estudio  del  problema  no 
resuelto  hasta  hoy  de  la  desecación  de  la  campana  de  Roma  y  de  los 
medios  de  poblarla. 

El  pais  se  elevaría  á  una  rápida  prosperidad  si  el  pueblo  romano  fue- 
te capaz  de  ayudarse  asimismo:  si  tuviese  actividad  para  el  trabajo:  si 
>a  ambición  no  se  limitara  á  lo  estrictamente  preciso  para  cubrir  las 
primeras  necesidades  de  la  vida,  y  si  en  fin,  no  le  arredrasen  la  fatiga 
T  el  tener  que  usar  alguna  energía  y  que  gastar  algo  para  sacar  parti- 
do de  las  facilidades  que  se  le  presentan,  como  se  hace  en  otras  partes; 
fflas  el  pueblo  romano  todo  lo  descuida  y  abandona  en  mano  de  ios  os- 
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tranjeros  todas  las  empresas  útiles;  y  ya  se  ctejá  entender  que  por  mas 
que  quiera  el  gobierno  avanzar  en  el  camino  del  progreso,  no  puede 
sustituir  su  propia  acción  a  la  de  la  industria  privada. 

Existen  sin  embargo  numerosas  pruebas  de  energía  pública,  por  ejem- 
plo, se  alzan  nuevos  edificios  por  todas  partes,  la  renta  de  los  arrenda- 
mientos y  el  precio  de  los  artículos  de  mantenimiento  de  todas  clase» 
suben  rápidamente:  las  relaciones  comerciales  se  estienden,  realizán- 
dose importantes  utilidades  en  las  empresas  agrícolas  y  financieras,  y 
creándose  considerables  fortunas.  El  pueblo  disfruta  comparativamen- 
te mayores  comodidades;  de  modo  que  a  la  primera  señal  de  regocijos 
públicos  se  reúne  en  masa,  desapareciendo  entonces  esa  indiferencia 
que  de  ordinario  es  escesiva,  y  á  los  ojos  menos  observadores  se  hace 
notable  su  aspecto  de  prosperidad,  leyéndose  la  mas  espansiva  alegría 
en  todos  los  semblantes:  ¿es  éste,  se  puede  preguntar,  el  pueblo  cuyas 
miserias  escitan  en  tan  alto  grado  la  conmiseración  de  la  Europa?  Con 
todo  no  faltan  aquí  como  en  otras  partes,  aunque  la  miseria  aquí  es  in- 
finitamente menos  pesada  que  en  otros  climas  menos  favorecidos.  Las 
Srimeras  necesidades  de  la  vida  se  cubren  a  muy  poca  costa:  la  cari*' 
ad  privada  se  aplica  á  ello  ampliamente,  y  los  establecimientos  de  c*+ 
ridad  pública  son  numerosos  y  eficaces,  percibiéndose  aun  en  esto  la 
acción  del  gobierno. 

Importantes  mejoras  se  han  introducido  en  la  administración  de  ldsi 
hospitales  y  de  las  cárceles,  algunas  de  las  cuales  merecen  ser  visita- 
das para  admirar  (sin  que  la  espresion  sea  exagerada)  la  perseverante- 
caridad  del  Santo  Padre. 

No  me  estenderé  mas:  baste  lo  dicho  para  probar  que  todas  las  m**- 
didas  adoptadas  por  la  administración  pontificia,  tienen  impreso  el  se- 
llo de  la  sabiduría,  de  la  razón  y  del  progreso:  que  todas  han  producido 
ya  buenos  resultados;  y  en  una  palabra,  que  no  hay  un  solo  rasgo  por 
pequeño  que  sea  que  interese  el  bienestar  físico  ó  moral  de  los  pueblos, 
que  no  haya  merecido  la  atención  del  gobierno  6  que  no  haya  fculo 
puesto  en  práctica  de  una  manera  favorable. 

A  la  verdad,  cuando  ciertas  personas  dicen  que  el  gobierno  pontifi- 
cio/orma  una  administración  que  podría  tener  por  objeto  el  bien  aelpue* 
blo,  el  gobierno  pudiera  contestar:  estudiad  nuestros  actos  y  atreveos  á 
condenarnos.  El  gobierno  puede  preguntar  no  solamente  cuál  de  sus 
actos  es  el  que  justificaría  un  reproche  fundado,  sino  también  á  cuál 
de  sus  deberes  ha  faltado;  ¿se  inferirá  de  aquí  que  el  gobierno  pontifi- 
cio es  un  modelo,  sin  debilidades  é  imperfecciones?  no,  ciertamente; 
Íiero  esas  debilidades  é  imperfecciones  son  de  la  misma  naturaleza  de 
as  que  tiene  todo  gobierno,  y  aun  todo  hombre,  con  poquísimas  excep- 
ciones. 

El  gobierno  pontificio  se  compone  de  romanos  que  obran  como  ta- 
les. Parecido  en  eso  á  la  nación  entera,  es  desconfiado,  receloso,  va- 
cilante, esquivando  toda  responsabilidad,  ton  mas  espíritu  de  exami- 
nar, que  ánimo  para  decidir,  inclinado  á  tergiversaciones  y  avenimien- 
tos, falto  de  energía,  de  actividad,  de  iniciativa  y  de  firmeza;  pero  si 
bien  es  permitida  la  crítica  contra  quien  descuida  sus  deberes,  a  nadie 
puede  imputarse  á  delito  no  ser  un  Sixto  V,  un  Colbert  6  un  Napoleón. 
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No  ceso  de  preguntar  á  cuantos  vienen  á  hablarme  de  los  abusos 
(palabra  sacramental  sobre  la  que  no  cabe  replica)  del  gobierno  ponti- 
ficio ¿en  qué  consisten  esos  abusos?  y  no  he  podido  descubrirlo  aún, 
porque  los  hechos  que  se  califican  de  tales,  no  son  mas  que  imperfec- 
ciones de  la  naturaleza  humana,  ó  bien  irregularidades  cometidas  por 
algunos  agentes  secundarios,  cuya  responsabilidad  no  debe  cargar  sobre 
ti  gobierno. 

He  oido  decir  que  en  la  aduana  exigen  á  los  viajeros  pequeñas  can* 
tidades  por  vía  de  obsequio,  la  cual  es  una  costumbre  digna  de  censura; 
¿pero  la  secularización  del  gobierno  bastaría  para  curar  al  pais  de  un 
vicio  profundamente  arraigado  en  su  naturaleza,  para  impedir  al  pue- 
blo estar  siempre  listo  para  alargar  la  mano?  Si  esta  triste  disposición 
se  manifestase  en  grande  escala,  habria  motivo  de  alarmarse;  pero  di* 
gase  lo  gue  se  quiera  de  la  venalidad  de  la  administración  pontificia, 
no  podra  hacérsele  un  solo  cargo  con  hecho  notorio  y  auténtico,  á  me- 
aos que  no  se  tome  por  moneda  de  buena  ley  la  que  esparce  la  calumnia* 

En  todo  caso,  cuando  alguno  enriquece  aquí,  es  siempre  un  secular: 
jamas  he  visto  a  un  prelado  aumentar  sus  bienes  por  medios  ilícitos,  y 
as  fortunas  notables  que  pudieran  citarse,  provienen  todas  de  especu- 
laciones de  banco  ó  de  operaciones  agrícolas,  sin  que  pueda  probarse 
que  el  poder  trafique  con  la  riqueza  pública,  ni  con  los  fondos  del  Estado. 

Pretender  que  no  se  cometan  actos  de  infidelidad,  no  seria  puesto 
en  razón:  no  hay  pais  alguno  al  abrigo  de  semejantes  desgracias,  y  to- 
do lo  que  puede  afirmarse  es,  que  si  las  ha  habido  en  los  Estados  pon- 
tificios, es  en  pequeño  y  sin  que  ni  el  servicio  del  Estado  ni  la  moral 
publica  lo  hayan  resentido  de  una  manera  sensible. 

Cítanse  con  frecuencia  las  imperfecciones  del  sistema  judicial;  yo 
las  he  estudiado  de  cerca,  y  no  he  podido  alcanzar  a  descubrir  el  me- 
nor motivo  de  queja.  Los  litigantes  que  pierden,  se  quejan  aquí  mas 
estrepitosa  y  tenazmente  que  en  ningún  otro  pais;  pero  no  con  mas  ra- 
ían. El  mayor  número  de  negocios  civiles  de  importancia,  se  falla  por 
el  tribunal  de  la  Rota,  y  a  despecho  de  la  licencia  habitual  de  la  críti- 
ca italiana,  nadie  ha  osado  aventurar  la  menor  duda  acerca  del  pro- 
fondo  saber  y  alta  probidad  de  este  tribunal.  Si  los  curíales  tienen  una 
increíble  fecundidad  para  proponer  escepciones  eternizando  los  proce- 
sos, ;á  quién  podrá  atribuirse  sino  al  carácter  especial  de  la  nación? 

La  justicia  civil  está  bien  administrada,  y  no  ha  llegado  á  mi  noticia 
«na  sola  sentencia  cuya  estricta  equidad  no  fuera  tal  ajuicio  del  mejor 
tribunal  de  Europa. 

La  justicia  criminal  está  igualmente  administrada  de  una  manera 
exenta  de  justos  reproches.  Algunos  procesos  me  han  llamado  la  aten- 
ción, y  he  sabido  todos  sus  pormenores,  viéndome  obligado  a  recono- 
cer que  han  sido  observadas  todas  las  precauciones  necesarias  para  la 
comprobación  de  los  hechos,  y  todas  las  garantías  de  la  libre  defensa 
del  acusado,  inclusa  la  publicación  de  los  debates. 

Las  sentencias  á  veces  se  difieren,  y  los  juicios  se  alargan,  lo  cual 
produce  inconvenientes,  pero  no  son  crímenes  imperdonables.  Los  de- 
Dates  serían  mas  cortos  si  los  testigos  italianos  tuvieran  el  hábito  de 
testificar  sin  dejarse  intimidar  por  la  presencia  del  acusado,  y  sin  te- 
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mer  su  venganza. '  Nuestros  consejos  de  guerra  franceses,  tienen  lo» 
mayores  trabajos  para  obtener  declaraciones  de  testigos,  y  frecuente- 
mente se  ven  obligados  á  recurrir  á  medidas  severas.  Contra  semejan- 
tes disposiciones  el  gobierno  es  impotente. 

Se  habla  mucho  de  los  bandidos  que  según  cuentan  desoían  el  país. 
Yo  he  tenido  ocasión  de  recorrerlo  en  todas  direcciones,  y  no  he  visto 
siquiera  la  sombra  de  un  ladrón.  Es  verdad  que  de  cuando  en  cuando 
se  sabe  que  una  diligencia  ha  sido  detenida  y  algún  viajero  despojado; 
y  si  bien  es  cierto  que  un  solo  accidente  de  este  género  es  demasiado, 
es  preciso  no  olvidar  también  que  la  administración  ha  movido  cuan- 
tos resortes  puede  para  reprimir  estos  desórdenes,  y  merced  á  sus  enér- 
gicas medidas,  han  sido  presos  los  bandidos  y  castigados  en  todas  par* 
tes.  Cuando  en  Francia  una  diligencia  es  asaltada;  cuando  en  el  ca- 
mino de  Londres  á  Windsor  una  dama  de  la  reina  es  despojada  de  sus 
joyas,  el  hecho  pasa  desapercibido;  pero  cuando  acontece  el  menor  su- 
ceso de  este  género  en  un  camino  solitario  de  los  Estados  romanos,  la 
{>rensa  acoge  ardorosamente  todos  los  pretestos,  imprime  la  noticia  con 
etras  gordas,  y  grita  venganza  contra  el  gobierno. 

Los  ataques  que  aquí  se  han  sufrido  en  raros  intervalos,  jamas  han 
tenido  un  carácter  propio  para  escitar  la  inquietud.  En  la  Romanía  m 
han  formado  cuadrillas  organizadas,  que  aprovechándose  de  la  inme- 
diación á  la  frontera  Toscana,  se  han  sustraído  de  la  persecución  y  han 
escitado  la  alarma  por  algún  tiempo;  mas  el  gobierno  les  ha  hecho  in- 
cesantemente la  guerra,  y  á  consecuencia  de  muchos  encuentros  en  que 
han  muerto  6  quedado  heridos  bastantes  gendarmes,  las  cuadrillas  se 
han  dispersado  en  gran  parte. 

Confesemos,  para  concluir,  en  vista  del  precedente  examen,  que  el 

! gobierno  pontificio  no  ha  faltado  á  su  fin:  que  ha  marchado  con  regul- 
aridad en  la  vía  de  las  reformas  y  de  las  mejoras,  y  que  ha  realizado 
considerables  progresos.  Si  continua  la  agitación,  es  preciso  buscar  la 
causa  en  el  carácter  propio  de  la  nación  y  en  sus  ambiciosas  miras,  di- 
rigidas á  objetos  que  se  hallan  fuera  de  su  alcance,  y  reconocer,  en  finí 
Jue  el  remedio  de  esta  triste  situación,  no  puede  encontrarse  en  medi- 
as que  modificando  un  orden  de  cosas,  del  cual  no  nace  el  daño,  no 
harían  mas  que  hacerlo  mayor  y  mas  peligroso  todavía,  exaltando  las 
esperanzas  de  la  nación  y  comprimiendo  un  poder,  ya  por  sí  mal  segu- 
ro, hasta  el  último  punto  de  flaqueza  y  de  impotencia. 

Poco  importaría  la  caída  ó  el  sostenimiento  del  Soberano  de  los  Es- 
tados pontificios,  si  no  fuese  á  la  vez  el  gefe  de  la  Iglesia;  mas  en  este 
negocio  se  juega  la  causa  del  catolicismo,  y  por  este  motivo  las  gran- 
des potencias  católicas  miran  justamente  con  el  mas  alto  grado  de  in- 
terés la  situación  interior  de  los  Estados  romanos,  porque  conciben  con 
profundo  sentimiento  los  peligros  que  les  acarrearía  una  nueva  revolu- 
ción, y  comprenden  cuan  costosa  seria  para  la  Europa  la  restauración 
del  poder  temporal  del  Papa  sobre  bases  nuevas.  Una  vez  desencade- 
nadas las  pasiones  religiosas,  al  mismo  tiempo  que  las  políticas,  serian 
muy  graves  los  conflictos  que  el  contacto  de  unas  y  otras  originaria,  y 
quiza  también  los  mas  sangrientos. 

La  prudencia  de  los  hombres  de  Estado  aconseja  buscar  los  medios 
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de  prever  é  impedir  semejantes  complicaciones,  dirigiéndose  natural- 
mente la  atención  hacia  las  concesiones  con  que  quedarían  satisfechos 
los  pueblos. 

Desgraciadamente  esto  no  puede  ser,  como  creo  haberlo  probado:  la 
destrucción  de  la  autoridad  del  Papa  seria  satisfactoria  para  un  parti- 
do numeroso,  no  para  la  nación  entera,  y  el  establecimiento  de  un  ré- 
gimen constitucional  que  tan  poco  armoniza  al  parecer  con  el  poder  del 
Efe  de  la  Iglesia,  seria  satisfactorio  igualmente  para  un  gran  número 
individuos;  pero  como  he  dicho  ya,  uno  y  otro  partido  no  tardarían 
en  dejar  caer  la  dirección  de  los  negocios  en  manos  de  la  fracción  mas 
violenta.  Rossi,  á  quien  no  faltaban  talento  y  decisión,  se  habia  pro- 
puesto introducir  en  los  Estados  pontificios  un  régimen  parlamentario, 
Lera  de  creerse  que  contaba  con  algún  apoyo;  pero  el  desenlace  nos 
so  conocer  que  se  frustró  completamente  su  designio.  En  el  momen- 
to del  peligro  nadie  le  presto  su  apoyo  6  su  defensa,  ni  una  sola  voz  se 
alzó  para  deplorar  su  muerte  violenta,  y  mucho  menos  para  pedir  ven- 
ganza de  ella. 

En  medio  de  las  pasiones  que  dividen  los  espíritus,  es  absolutamen- 
te imposible  crear  un  gobierno  verdaderamente  popular;  pero  suponien- 
do que  la  tentativa  sea  coronada  del  éxito,  semejante  gobierno  no  en- 
contraría en  un  momento  crítico  mas  defensores  que  los  que  tuvo  a  su 
lado  Rossi  cuando  se  esforzaba  por  dar  cima  á  su  proyecto  de  refor- 
mas, porque  no  hay  quien  se  contente  con  una  simple  reforma,  como 
creo  haber  demostrado,  estando  por  otra  parte  la  marcha  del  gobierno 
lejos  de  dar  motivo  a  los  pueblos  para  creerse  perjudicados  en  sus  le- 
gítimos intereses,  y  algunas  reformas  solo  serían  acordadas  por  ciertos 
partidos,  con  la  mira  de  hacer  perder  su  popularidad  al  gobierno  pon- 
tificio. 

Ni  sabemos  á  qué  combinaciones  pudiera  ocurrirse,  porque  el  mas 
profundo  examen  de  la  situación  real  de  las  cosas,  no  apunta  ninguna 
indicación  precisa  sobre  lo  que  convendría  hacer  en  la  materia,  ni  so- 
bre los  puntos  que  hubieran  de  abrazar  las  modificaciones;  ni,  en  fin, 
sobre  sus  límites;  todo  lo  cual  se  halla  envuelto  en  la  mayor  incerti- 
dnmbre,  y  una  modificación  para  que  sea  fructuosa  es  fuerza  que  esté 
netamente  indicada  por  la  naturaleza  de  las  cosas.  Esto  no  sucedió 
aquí,  y  de  ahí  nace  la  esposicion  de  las  ideas  mas  contradictorias,  se- 
gún la  opinión  de  cada  individuo,  que  forma  el  espectáculo  de  que  so- 
mos espectadores. 

Se  atribuye  a  ciertas  personas  que  consiguieron  una  vez  despojar  de 
so  tiara  al  radre  Santo  en  provecho  de  los  demagogos,  el  proyecto 
de  formar  dos  divisiones  del  gobierno  pontificio,  una  de  las  cuales  ha- 
bría de  dirigir  un  delegado  del  Santo  radre.  Tal  combinación,  lo  con- 
fieso, creo  que  presenta  grandes  peligros,  y  es  indudable  que  abriría  la 
puerta  á  la  revolución  y  que  esta  engendraría  esperanzas  fundadas  en 
la  certeza  del  éxito.  Las  poblaciones  tendrían  menos  respeto  hacia  el 
gobernador  secular  que  el  que  profesan  á  los  actuales  delegados,  y  no 
arriesgarían  ni  un  escudo  ni  una  gota  de  sangre  en  su  defensa. 

Al  cabo  de  pocos  meses  se  proclamaría  en  Bolonia  la  caida  del  Su- 
mo Pontífice:  se  convocaría  una  asamblea  constituyente  de  Italia,  y  se 
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declararía  la  guerra  á  la  Austria.  Suponiendo  que  el  nuevo  gobierno 
fuese  capaz  de  conservar  su  posición  y  qué  lograse  contentar  á  los  pue- 
blos, ¿qué  se  respondería  cuando  la  otra  mitad  de  los  Estados  pontifi- 
cios se  quejase  de  abandono  y  reclamase  tener  participación  en  las  re- 
formas? ¿qué  se  haría  si  se  levantara  para  obtener  ese  fin,  apelando 
para  ello  a  medidas  estremas?  Resultaría  de  todo  esto  la  ruina  del  go- 
bierno pontificio,  la  satisfacción  de  sus  enemigos  y  las  mas  temibles 
agitaciones  de  que  seria  presa  la  Europa.  Antes  que  consentir  seme- 
jante plan,  so  pena  de  pasar  á  la  faz  de  la  Europa  como  un  fenómeno 
de  incapacidad  radical,  veríamos  al  Papa  oponerle  una  resistencia  de- 
sesperada, pero  consintiese  6  no,  el  gobierno  pontificio  recibiría  de  esta 
manera  un  golpe  mortal,  como  lo  han  comprendido  bien  los  autores  de 
esa  combinación.  Un  solo  remedio  habría;  el  apoyo  estranjero  con  que 
los  italianos  cuentan  siempre  para  todos  sus  proyectos,  y  faltándoles, 
adoptarían  mas  fácilmente  de  lo  que  se  piensa,  considerada  su  actual 
situación,  una  línea  de  conducta  eficaz.  Seria  preciso,  con  todo,  que 
los  órganos  de  la  prensa  en  Inglaterra  y  en  Cerdena,  cesaran  de  esít&» 
tar  las  pasiones,  y  que  las  potencias  católicas  continuasen  las  muestras 
evidentes  de  su  simpatía  hacia  la  Santa  Sede:  ¿podrá  esperarse  que  ene- 
migos animados  de  un  espíritu  como  el  que  escita  á  los  adversarios  de 
la  Santa  Sede,  pongan  termino  á  los  ataques  á  que  se  han  entregado 
de  una  manera  tan  estrepitosa? 

No  todas  las  cuestiones  que  en  este  momento  se  agitan  han  de  lle- 
gar a  obtener  una  solución  definitiva,  y  la  cuestión  romana  pienso  que 
no  tiene  ninguna.  Todo  lo  que  podemos  hacer  es,  desviar  con  el  auxi- 
lio de  una  protección  llena  de  benevolencia  y  de  consideraciones,  el 
riesgo  de  una  catástrofe,  y  prolongar  el  estado  de  cosas  provisional  que 
tiene  á  lo  menos  el  gran  mérito  de  poner  á  la  Europa  al  abrigo  de  in- 
numerables males. 

Cualquiera  otro  paso  no  haria  mas  que  precipitar  los  sucesos.  Si  el 
gobierno  de  S.  M.,  por  motivos  fáciles  de  comprender,  deseara  poner 
termino  á  la  ocupación  de  los  Estados  romanos  por  los  franceses  en  ttn 

Slazo  mas  ó  menos  largo,  valdría  mas  alzar  las  compuertas  al  impulso 
e  un  torrente,  que  preparar  así  por  medio  de  advertencias  publicas  ó 
de  combinaciones  forzadas,  el  golpe  de  muerte  al  poder  temporal  de 
los  papas. 

A  vista  de  la  agitación  de  los  espíritus  en  Italia  y  de  la  viva  emo- 
ción causada  por  la  publicación  de  los  protocolos,  es  imposible  dejar 
de  sentir  una  profunda  inquietud  con  respecto  al  porvenir  del  gobierno 
pontificio.  Si  la  Europa  se  descuida,  verá  cuál  se  presenta  el  proble- 
ma bajo  un  aspecto  á  la  verdad  terrible,  como  que  está  ligado  con  las 
mas  profundas  y  ardientes  pasiones  del  corazón  humano. 

Las  palabras  que  V.  E.  pronunció  en  el  seno  de  la  conferencia,  y  las 
seguridades  por  ella  misma  dadas,  de  que  el  gobierno  del  emperador  no 
cesaría  de  interesarse  en  la  salvación  del  poder  pontificio,  son  pruebas 
ciertas  de  que  los  intereses  reales  de  la  Iglesa  no  corren  peligro  en  la 
presente  crisis.  Ese  programa  puede  desviar  los  riesgos  mas  inminen- 
tes y  alejar  la  catástrofe;  y  es  cuanto  puede  alcanzar  por  ahora  la  pru- 
dencia humana. 
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Continuemos  haciendo  sentir  al  gobierno  pontificio  los  efectos  de  nues- 
tra protección,  y  no  nos  decidamos  á  la  evacuación  completa  de  nuestras 
fuerzas,  sino  con  mucho  pulso,  poco  á  poco,  y  cuando  tengamos  certe- 
za de  la  posibilidad  de  la  medida;  asi  renacerá  gradualmente  la  cal- 
ma. Si  la  tranquilidad  política  y  religiosa  de  Italia  y  tal  vez  de  la  Eu- 
ropa, depende,  como  parece,  solamente  de  la  presencia  en  Civita- Véc- 
enla y  en  Ancona  de  unas  cuantas  compañías  de  soldados,  sirviendo  de 
apoyo  moral  mas  bien  que  material  á  la  bandera  y  al  gobierno  del  Pa- 
pa» ¿no  es  mil  veces  preferible  recurrir  á  este  eficaz  remedio  antes  que 
procurar  el  mismo  fin  por  medios  peligrosos?  Si  en  tales  circunstancias 
el  poder  temporal  del  rapa  se  viera  amenazado  nuevamente  y  sobre- 
vinieran graves  complicaciones  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos,  la  res- 
ponsabilidad sería  enteramente  imputable  a  los  sucesos,  mas  fuertes  á 
ocasiones  que  los  hombres,  y  no  tendríamos  el  sentimiento  de  haber 
contribuido  á  tan  funesto  resultado. 

Al  someter  a  la  alta  consideración  de  V.  £.  los  resultados  de  mi  lar- 

E.  práctica,  y  de  un  estudio  no  interrumpido,  creo  haber  llenado  un  de- 
r.  La  benévola  acogida  que  os  mereció  la  proposición  que  hice  de 
esponer  mi  opinión,  me  han  estimulado  y  dado  esfuerzo  para  hacerlo 
aán  reserva. 

Yo  invoco  la  indulgencia  de  V.  E.  al  revisar  este  informe,  y  le  rue- 
go acepte  la  reiterada  seguridad  de  mi  alta  consideración. 

Por  la  traducción.—  J.  M.  Roa  Barckna. 


VARIEDADES. 


LA  EUCARISTÍA  SÍMBOLO  DE  UNION. 


Nada  debia  haber  en  el  mundo  mas  unido  que  los  individuos  de  la 
etpecie  humana.  Venidos  de  un  mismo  origen,  creados  para  un  mis- 
mo fin,  dotados  de  unas  mismas  facultades,  sujetos  á  unas  mismas  ne- 
cesidades, y  rodeados  de  unos  mismos  peligros,  nada  era  mas  natural, 
ni  racional,  ni  sencillo,  que  toda  la  especie  formase  un  cuerpo  compac- 
to, animado  de  un  mismo  espíritu  y  que  no  tuviese,  en  consecuencia, 
ano  un  solo  corazón  y  una  sola  alma. 

Así  debió  suceder.  Lo  contrario  habría  sido  no  conocer  el  hombre 
su  misión  sobre  la  tierra*,  ponerse  en  pugna  constante  con  su  propia 
felicidad,  con  sus  propios  intereses. 

Así  debió  suceder:  así  en  efecto  hubiera  sucedido,  sin  el  elemento 
disolvente  que  se  introdujo  en  nuestra  naturaleza,  por  la  sola  desobe- 
diencia del  primer  padre,  sin  la  agria  levadura  del  pecado  original. 

El  hombre,  separándose  de  Dios,  introdujo  la  desunión  en  su  espe- 
cie; la  introdujo  también  en  sí  mismo.    Como  la  reunión  simétrica  de 
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los  árboles,  de  las  plantas  y  de  las  flores  constituía  el  bellísimo  Edén, 
así  la  perpetua  armonía  entre  los  individuos  de  la  familia  humana,  hu- 
bieran formado  un  paraíso  de  mayor  hermosura,  de  superior  orden  y 
de  mas  bien  estudiada  simetría,  que  aquel  donde  ella  debiera  haber 
tenido  su  cuna,  crecer,  vivir  y  multiplicarse. 

Empero,  por  la  fatalidad  mayor  que  jamas  pudiera  acontecer,  los  va- 
gidos primeros  no  se  dejaron  oir  en  el  mundo  en  el  lugar  de  los  delei- 
tes sino  en  el  valle  de  lágrimas;  no  en  el  jardín  mas  ameno  que  pueda 
figurarse  la  fantasía  mas  poética  y  exaltada,  sino  en  el  oampo  mas  eria- 
zo, en  el  bosque  mas  áspero,  en  el  terreno  mas  desigual,  que  pueda 
representarse  el  cerebro  mas  delirante,  en  el  mas  espantoso  trastorno 
de  la  razón.  Desde  que  los  primeros  hijos  del  perfecto  Adam  y  de  la 
bellísima  Eva  abrieron  los  ojos  á  la  luz,  por  todas  partes  no  descubrie- 
ron mas  que  desemejanzas  é  irregularidades,  no  otra  cosa  que  alter- 
nativas de  valles  y  montanas,  de  luz  y  "de  tinieblas,  de  amores  y  com- 
bates, de  vida  y  de  muerte.  La  unión  habia  desaparecido  enteramente 
delffíobo. 

Yeso  que  aun  no  habian  establecido  su  imperio  las  pasiones. 

Establecióse  este  funesto  imperio.  Cada  pasión,  como  furioso  ven- 
daval, sopló  por  su  lado,  sopló  en  sentido  contrario:  todo,  todo  debió 
disolverse,  y  todo  se  disolvió.  El  mundo  á  los  cinco  mil  ciento  noven- 
ta y  nueve  anos  en  que  Jesucristo  vino  á  regenerarlo;  en  lo  material  y 
en  lo  formal;  en  los  géneros  primitivos  y  razas  secundarias  de  sus  mo- 
radores, alteración  de  la  especie  la  mas  singular;  en  las  creencias  reli- 
giosas; en  las  opiniones  políticas;  en  los  idiomas;  en  los  trajes;  en  los 
alimentos;  en  una  palabra,  en  todo  cuanto  puede  hacerse  y  (Escurrirse, 
en  todo  era  la  imagen  del  caos,  la  figura  del  desorden,  el  símbolo  de 
la  desunión. 

¿Y  podría  creerse  que  todas  aquellas  naciones  hubieran  tenido  orí- 
gen  de  una  sola?  ¿Se  podría  suponer  que  la  inmensa  población  del  uni- 
verso, se  formaba  de  hermanos,  que  ascendiendo  de  una  a  otra  gene- 
ración, debían  ir  á  terminar  en  un  solo  padre,  en  una  sola  madre?  Pa- 
radoja habría  parecido  esto  al  que  entonces  la  hubiera  oido:  la  especie 
mas  estravagante  parecería  ahora,  sin  la  luz  de  la  fé,  sin  la  antorcha 
de  la  revelación. 

jY  sin  embargo,  nada  es  mas  cierto! ¡Y  sin  embargo,  esta  ver- 
dad es  el  germen  de  la  regeneración  humana! 

El  hombre  desuniéndose  se  ha  perdido.  El  hombre  con  la  unión  Be 
regenerará. 

Comprendiólo  así  la  Eterna  sabiduría  del  Padre,  hecho  hombre  por 
la  unión  de  las  dos  naturalezas  en  una  sola  persona.  Comprendiólo, 
repetimos;  y  de  esa  misma  misteriosa  é  inefable  unión,  formo  el  medio 
de  traer  al  nombre  al  orden.  Para  regenerarlo  iba  á  unirlo.  A  unirlo 
iba  consigo  mismo,  dándole  su  cuerpo  y  su  sangre:  á  unirlo  iba  tam- 
bién entre  sí  con  aquel  mismo  sacramento. 

La  Eucaristía  es  símbolo  de  unión. 

"Te  pido  que  sean  todos  una  cosa;  así  como  tu,  Padre,  en  mí,  y  yo 

en  tí,  que  también  sean  ellos  una  cosa  en  nosotros Yo  en  ellos,  y 

tu  en  mí:  para  que  sean  consumados  en  una  cosa " 
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Así  se  espresaba  el  Salvador  Divino,  en  aquel  admirable  discurso 
que  dirigió  á  sus  discípulos  antes  de  la  institución  del  admirable  Sa- 
cramento, que  diariamente  renueva  la  Iglesia  nuestra  Madre.  El  es 
una  cosa  en  su  Padre  celestial:  así  quería  que  nosotros  fuésemos  una 
misma  cosa  con  El.  Ya  el  Verbo  eterno  era  una  misma  cosa  con  no- 
sotros. Queria,  ademas,  volverse  á  incorporar  con  nosotros:  queria  ser 
¿1  mismo  el  lazo  mas  íntimo  de  unión  entre  nosotros  mismos. 

Por  eso  instituyó  este  sacramento  en  la  forma,  en  la  materia  y  de 
la  manera  que  lo  vemos. 

Lo  instituyó  a  manera  de  manjar;  porque  no  pudiendo  el  hombre  vi- 
vir sin  comer,  entendiera  serle  tan  precisa  la  unión  con  su  Salvador 
y  con  sus  hermanos,  como  lo  es  el  alimento  para  mantener  la  vida  que 
anima  todos  los  miembros,  y  la  robustez  de  todos  los  miembros  para 
concurrir  á  los  actos  todos  de  la  vida. 

Lo  dispuso  en  forma  de  manjar;  porque  siendo  los  mutuos  convites 
la  mayor  muestra  de  unión,  entendiéramos  que*  ésta  era  el  fruto  que 
solicitaba  en  la  institución  de  la  Eucaristía. 

Lo  dispuso  a  manera  de  manjar,  porque  presentándose  en  convite  los 
manjares  mas  dulces  y  delicados,  así  como  él  nos  ministraba  su  mismo 
cuerpo  y  su  propia  sangre,  de  la  misma  suerte  para  estrechar  mas  no- 
sotros nuestra  unión,  no  escusáramos  los  sacrificios  mas  costosos,  aun 
cuando  se  tratara  de  nuestra  misma  sustancia,  de  nosotros  mismos: 
"Este  es  micberpo,  dice,  comed  de  él  todos. — Esta  es  mi  sangre,  añade, 
bebedla:  ahí  la  tenéis  en  ese  cáliz" 

Tal  es  la  forma  con  que  se  instituyó  este  divino  Sacramento,  por  la 
misma  boca  del  que  convertía  el  pan  en  su  cuerpo,  el  vino  en  su  san- 
gre. Esta  es  la  misma  con  que  por  boca  de  los  primeros  sacerdotes  se 
consagró  en  seguida:  la  misma  con  que  se  consagra  ahora:  la  misma 
con  que  se  consagrará  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Y  Jesucristo,  entonces,  ahora  y  mientras  durare  el  mundo,  obró, 
obra  y  obrará  esta  inefable  conversión.  En  la  última  noche  de  su  vida 
mortal,  se  unió  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  apóstoles;  los  convirtió  en 
sí  mismo,  y  por  este  deifico  medio,  los  unió  á  todos  entre  sí.  Jesucris- 
to después  ha  hecho  y  hará  el  mismo  portento,  ha  efectuado  y  efec- 
tuará la  misma  unión. 

El  sacerdote,  ahora  como  entonces,  usando  de  las  mismas  palabras 
poderosas  de  Jesuoristo,  lo  hace  descender  á  los  altares:  se  une  á  él, 
lo  da  en  seguida  al  pueblo  fiel,  y  todos  quedan  convertidos  en  el  mismo 
Jesucristo. 

El  pobre  y  el  rico,  el  noble  y  el  plebeyo,  el  sabio  y  el  ignorante,  el 
dichoso  y  el  miserable,  todos  en  la  comunión  reciben  el  mismo  don  ce- 
lestial; todos  quedan  unidos  entre  sí  y  con  el  sacerdote  aue  les  ha  par- 
ticipado el  mismo  manjar  que  ha  comido,  por  el  mismo  lazo  de  unión. 

¿Y  se  dará  cosa  mas  significativa,  para  corroborar  nuestro  aserto, 
aue  la  materia  del  divino  Sacramento?  La  materia  es  el  pan:  éste  se 
forma  de  innumerables  granos  de  trigo.  La  materia  es  también  el  vi- 
no: éste  es  un  líquido  producido  por  multitud  de  uvas.  El  trigo  estuvo 
al  nacer  reunido  en  una  espiga:  un  racimo  también  reunió  el  fruto  de 
la  vid.  ¿Podrá  darse  figura  mas  completa? 
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Empero  el  grano  de  trigo  que  se  corrompiera,  el  de  uva  que  secara 
el  ardor  del  sol,  se  arroja  lejos  de  todo  buen  pan,  de  todo  esquisito  vi- 
no: así,  pues,  el  que  degeneró  de  su  fé,  quien  se  dejó  incendiar  de  sus 
{>asiones,  no  tome  parte  en  el  banquete  celestial,  no  es  llamado  á  este 
azo  de  unión:  la  comunión  no  se  hizo  para  él:  separado  está  de  sus 
hermanos,  no  participa  de  sus  privilegios. 

*  He  aquí  esplicado  el  misterio  del  trastorno  que  hoy  sufre  el  mundo. 
He  aquí  descubierta  la  causa  de  la  desunión,  y  comprendido  el  origen 
del  desorden.  Muchos  son  los  granos  de  trigo  corrompidos:  muchos 
los  de  uva  acerbos  y  secos.  No  puede  la  sociedad  sin  regenerarse, 
formar  un  solo  cuerpo,  animado  por  un  solo  espíritu,  unido  por  un  solo 
vínculo. 

El  paganismo  con  sus  muchos  dioses  no  conoció  este  vínculo  de 
unión.  Cada  dios  presidia  á  una  pasión:  el  choque  de  todas  éstas  de- 
bería haber  concluido  con  la  sociedad. 

Y  hubiera  concluido,  á  no  ser  porque  la  estrechó  en  sus  brazos  un 
amoroso  y  potente  regenerador. 

Jesucristo,  solo  Dios,  uno  con  su  Padre  y  el  Espíritu  divino,  lazo  de 
unión  de  la  Trinidad  de  las  personas;  Jesucristo,  para  regenerar  el 
mundo  que  caminaba  precipitadamente  á  su  ruina,  quiso  ser  él  mismo 
lazo  de  unión  entre  los  hombres,  animándolos  de  su  mismo  espíritu, 
rigiéndolos  por  unas  mismas  máximas,  y  gobernándolos  con  unos  flui- 
mos preceptos.  A  todos  convidó  para  un  mismo  convite,  en  que  él  mis- 
mo era  el  manjar,  él  mismo  la  bebida. 

Para  esto  instituyó  la  Eucaristía. 

El  mundo  necesitaba  orden:  el  orden  viene  de  la  unión. 

La  Eucaristía  fué  instituida  para  traer  este  orden.  La  Eucaristía 
es  símbolo  de  unión. 

.los*  Mari  Airo  Dátil*. 


•—+■ 


MUERTE  DEL  DOCTOS  KAJTE. 

(Traducción  del  ingles.) 

Cual  ave  maltratada 
Que  sola,  abandonada, 
A  la  tórrida  zona  emprende  el  vuelo, 
Dejando  el  Norte  y  el  ardiente  dia 
Sufre  de  roca  en  roca  la  infeHce 
Hasta  que  al  fin  la  para  la  agonía, 
Muere  á  la  luz  del  sol  y  la  bendice; 

Así  con  noble  anhelo 
El  sabio  al  mar  del  Sud  rumbo  seguía 
Y  una  mañana  se  encontró  en  el  cielo. 


FAGlCRNAH. 


(CONTINUA.) 
III. 

Preparativa  para  desenp«ftar  ana  alta  nlsl*n. 

Dijimos  en  nuestro  primer  capítulo  míe  Gaspar  habia  sido  electo  di- 
putado al  congreso  constituyente  por  el  distrito  H**,  y  ahora  añadire- 
mos que  este  distrito  no  era  otro  que  el  de  su  residencia  ordinaria,  y 
que  la  elección  se  debió,  antes  que  á  otra  cosa,  a  los  trabajos  del  com- 
padre Márquez. 

Instaláronse  las  mesas  electorales,  teniendo  cuidado  de  apoderarse 
de  ellas  Márquez  y  sus  amigos.  Hízose  votar  en  masa  a  los  trabaja- 
dores de  la  quinta  de  Gaspar  y  a  un  cuerpo  de  tropa  que  habia  en  la 
ciudad.  Describiremos  la  escena  con  que  se  inauguraron  ese  dia  las 
funciones  de  la  mesa  presidida  por  Márauez. 

Hallábase  este  en  medio,  y  á  sus  lados  los  escrutadores  y  secretarios, 
cuando  se  presentó  un  hombre  del  pueblo,  a  hacer  uso  dé  su  derecho. 
El  hombre  se  detuvo  todo  cortado  en  el  umbral  de  la  puerta. 
— Acercaos,  ciudadano,  le  dijo  Márquez  con  tono  de  protección. 
El  hombre  se  quitó  su  enorme  sombrero  de  palma,  se  estuvo  en  su 
lugar  como  un  poste,  clavando  los  ojos  en  tierra  y  dando  vueltas  entre 
las  manos  al  sombrero.  Al  fin  se  decidió  á  murmurar: — Buenos  dias, 
señor  amo. 

— Aquí  no  hay  amos  ni  criados — le  contestó  Márquez — todos  somos 
iguales  ante  la  ley:  todos  venimos  á  hacer  uso  de  un  derecho  sagrado 
é  inalienable. 

El  hombre  vio  á  Gaspar  con  aire  de  admiración  y  permaneció  en  su 
puesto. 
— Acercaos,  ciudadano. 

Silencio  é  inmobilidad  de  parte  del  hijo  del  pueblo. 
—¿Queréis  protestar  contra  la  formación  de  la  mesa? 
— ¿Tenéis  que  alegar  cohecho  ó  soborno? 

—¡Con  mil  diablos,  Ambrosio! — esclamó  Márquez,  indignado  ai  ver 
«1  silencio  del  hombre. — ¡Habla!  ¿A  que  has  venido? 
—Ahora  sí,  señor  amo.  Yo  creía  que  ya  no  me  conocía  su  merced, 

ni  8e  acordaba  de  cuando  iba  yo  á  raparme  en  su  barbería Pues, 

mor  amo,  es  el  caso  que  anteayer  señor  Chico,  el  empadronador,  me 
entregó  este  papel  que  aquí  pongo,  porque  me  dijo  que  aquí  lo  trajera. 
A  su  meroed  consta  que  yo  no  sé  leer  ni  escribir  ni  me  meto  jamas  en 
nada,  y  que  soy  un  pobre  hombre  cargado  de  familia,  por  lo  cual  rue- 
go á  su  meroed  que  no  se  me  haga  ningún  perjuicio. 

—No  tengas  cuidado,  Ambrosio.  Leamos  la  boleta:  "Cuartel  nú- 
aero  4;  calle  del  Sapo,  núm.  23. — Ciudadano  Ambrosio  Hernández, 
caaado,  de  34  anos  de  edad.  No  sabe  escribir." — La  firma  del  gefe  del 
coartel. 

—¿Y  bien,  Ambrosio ? 

—¿Y  bien,  señor  amo ? 

—Quiero  decir,  que  ¿á  quién  votas? 
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— Quiero  decir,  señor  amo,  que  70  no  entiendo  una  palabra  de  to- 
das estas  cosas. 

— Pero  ¿no  hay  alguien  en  la  ciudad  que  te  inspire  confianza,  y  á 
quien  pudieras  cometer  el  desempeño  de  una  misión  delicada? 

— Sin  duda  que  sí,  señor  amo. 

— Pues  bien,  di  sin  empacho  su  nombre,  quien  quiera  que  sea.  Aquí 
tadas  las  opiniones  se  respetan.  Señores,  ¡plaza  a  todas  las  aspiracio- 
nes políticas!  ¿Quién  te  inspira  confianza,  ciudadano;  quiero  decir,  Am- 
brosio? 

— Dona  Tomasa,  la  hermana  del  señor  cura. 

— ¿Te  burlas? 

— No,  señor  amo.  Su  merced  sabe  muy  que  ella  ©e  socorrió  mien- 
tras estuve  en  el  hospital.  Después  me  casé  y  ha  ¿ido  la  madrina  de 
mis  dos  hijos;  últimamente  ella  es  quien  me  guarda  mis  ahorros;  con 
que  ya  verá  su  merced  si  tendré  ó  no  confianza  en  ella. 

— No  se  trata  de  eso  ahora,  Ambrosio.  Se  trata  de  que  des  tu  voto 
á  un  hombre  para  que  sea  elector  y  elija  á  uno  é  varios  diputados  que 
te  representen  en  el  congreso. 

— Señor  amo,  yo  nada  tengo  que  hacer  en  el  congreso. 

— ¡Oh  ignorancia!  ¡Oh  estupidez!  ¿Cuándo  llegará  el  dia  en  que  el 
pueblo  conozca  sus  derechos?  ¡Solo  entonces  podrá  ser  feliz! 

— i  No  habrá  leva  entonces,  señor  amo? 

— -fío  habrá  necios.   Vota,  Ambrosio,  jr  déjanos  en  paz. 

— Pues,  señor  amo,  yo  ya  entregué  mi  papel. 

— ¿Qué  nombre  quieres  que  pongamos  en  su  reverso?  Cita  á  otra 
persona  que  no  sea  la  hermana  del  cura. 

— Haga  su  merced  lo  que  convenga,  que  no  entiendo  pizca  de  estas 
cosas.— Entonces  Márquez  se  volvió  á  uno  de  los  secretarios  y  le  dijo: 
"Escriba  usted  en  el  reverso  de  esta  boleta  el  nombre  de  Manuel  Már- 
quez." Ambrosio  se  retiró  satisfecho  y  haciendo  cortesías,   -k» 

Los  escrutadores  tenian  una  grande  hoja  de  papel  blanco  coi  el  nom- 
bre de  Márquez,  y  unas  líneas  horizontales  dispuestas  á  recibir  la  ano- 
tación de  los  votos.  Cuando  el  hombre  del  pueblo  hubo  salido,  quedó 
atravesada  la  primera  línea  horizontal  por  otra  perpendicular  muy  pe- 
quena.  Aquel  era  el  primer  voto.  La  escena  de  Ambrosio  se  estuvo 
reproduciendo  durante  el  dia  con  la  regularidad  con  que  salen  los  ejem- 
plares de  una  estampa  fotográfica. 

Márquez  fué  nombrado  elector.  Los  electores  se  reunieron  y  nom- 
braron diputado,  entre  otros,  á  Gaspar.  Pudo  Márquez  haberse  hecho 
nombrar  también  diputado;  mas  era  positivista  en  el  fondo:  mandaba 
un  cuerpo  de  guardia  nacional,  y  la  caja  le  daba  mucho  quehacer. 

A  la  llegada  de  Gaspar  Rodríguez  á  su  ciudad  natal,  comenzó  á  re- 
cibir este  hombre  publico  toda  clase  de  testimonios  de  respeto  y  admi- 
ración de  parte  de  los  ambiciosos  y  de  los  candidos.  La  entusiasta  ju- 
ventud diole  una  serenata  con  la  mejor  música  de  aficionados  que  se 
pudo  reunir,  y  que  logró  el  triunfo  de  que  todos  los  perros  de  la  calle 
tomaran  parte  en  el  concierto.  Hay  multitud  de  hombres  como  Gas- 
par, que  procuran  .halagar  á  los  jóvenes  para  servirse  de  su  entusiasmo 
como  de  un  escabel.  Probado  está  por  diversos  autores,  que  los  jóve- 
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nes  son  mucho  mas  manejables  que  los  hombres  ya  formados.  Su  bue- 
na fé  y  sus  aspiraciones,  casi  siempre  nobles,  aunque  muchas  veces 
irrealizables,  les  identifican  de  pronto  con  tales  personajes,  y  mas  tar- 
de, cuando  el  interés  y  la  ambición  se  despiertan  á  la  vez  que  su  razón, 
y  conocen  aquellos  el  papel  que  han  desempeñado  hasta  allí  en  la  co- 
media humana,  ese  mismo  interés  y  esa  misma  ambición  les  deciden  á 
seguirlo  desempeñando.  £1  personaje  que  de  anos  atrás  les  dispensa  su 
amistad,  ya  es  ministro  y  dispone  a  su  placer  de  los  empleos  de  mul- 
titud de  oficinas:  no  hay  mas  que  seguir  afiliados  en  sus  banderas.  Así 
se  esplica  la  popularidad  de  ciertos  hombres  públicos,  cuya  nulidad  co- 
mo políticos  es  completa.  La  juventud  del  distrito  electoral  de  H#*  no 
se  conformo,  pues,  con  la  serenata:  dio  tres  bailes  a  Gaspar;  retratóle 
en  un  globo  aerostático  venciendo  al  horrible  dragón  de  la  tiranía,  y, 
por  ultimo,  paseóle  en  triunfo  por  las  calles  al  son  de  atambores  y  cla- 
rines. 

Tamaños  testimonios  del  aprecio  popular  enajenaron  de  tal  modo  la 
imaginación  y  el  tiempo  de  nuestro  héroe,  que  solo  quince  dias  des- 

Íues  pudo  ocuparse  de  su  familia  y  de  sus  intereses.  Márquez  le  habia 
echo  ya  algunas  observaciones  acerca  de  lo  conveniente  que  seria  se- 
parar a  Enrique  de  la  madre.  Gaspar  se  avino  á  ello,  y  cierta  maña- 
na, aquel  muchacho  desaplioado  y  ae  malas  inclinaciones,  dejó  el  ho- 
gar doméstico  y  con  él  las  influencias  únicas  que  pudieran  haberle 
traído  a  buen  sendero.  Fué  enviado  por  su  padre  á  uno  de  los  colegios 
de  México  y  encomendada  su  educación  política  á  uno  de  los  hombres 
de  mas  viso  en  el  liberalismo.  Octaviana  se  mostró  resignada  á  la  vo- 
luntad de  su  marido;  pero,  llena  de  aflicción  tan  estremada  cuanto  jus 
ta,  lloró  sin  consuelo  la  pérdida  de  su  hijo  en  presencia  de  Amelia. 

Respecto  de  intereses  no  se  inquietó  mucho  Gaspar.   Es  cierto  que 
su  quinta  habia  sido  devorada  por  un  incendio;  pero  encomendada  la 
reposición  de  ella  al  antiguo  e  inteligente  administrador,  á  vuelta  de 
muy  pocos  meses  se  haria  productiva,  y  entretanto  Gaspar  viviría  con 
el  bolsillo  de  sus  amigos,  porque  esta  es  otra  de  las  prerogativas  ane- 
xas á  los  hombres  de  Estado.  Si  sois  un  honrado  comerciante  ó  un  es- 
calente artesano  y  estando  en  vísperas  de  quebrar,  ó  enfermo  en  la  ca- 
ma, acudís  á  los  amigos  ricos  para  que  os  salven  de  la  vergüenza  ó  del 
hambre,  formularán  la  negativa  mas  urbana  que  les  sea  posible  y  os 
cerrarán  en  seguida  las  puertas  de  su  casa,  sin  perjuicio  de  no  conoce- 
ros el  día  que  os  encuentren  en  la  calle.    Si  sois  hombre  de  Estado, 
acudid  á  ellos  aunque  estéis  cubo  abajo,  y  os  abrirán  sus  arcas,  porque 
mañana  se  levantará  vuestro  partido,  podríais  hacerles  daño  y  ellos 
quieren  sacar  proveoho  de  vuestra  amistad  á  su  tiempo.  No  os  presta- 
rán por  conmiseración  ó  generosidad;  pero  os  prestarán  por  ínteres  ó 
por  miedo.  No  olvidéis,  sin  embargo,  que  no  hay  regla  sin  escepoion. 
Arreglado  por  Gaspar  lo  que  los  modernos  traductores  del  francés 
llamarían  su  menage,  y  echas  un  millón  y  pico  de  ofertas  y  recomen- 
daciones á  los  jóvenes  de  la  ciudad  y  á  todos  sus  correligionarios  polí- 
ticos, pensó  en  trasladarse  á  la  capital  de  la  República,  donde  creyó 
quesu  presencia,  después  del  destierro,  causaría  cierto  efecto.  Por  otra 
parte,  se  aoeroaba  el  dia  designado  para  la  apertura  del  congreso  cons- 
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tituyente:  Gaspar  iba  a  representar  al  pueblo  por  la  primera  vez  en  el 
gran  santuario  de  las  leves,  no  habiéndolo  representado  hasta  allí  sino 
^en  los  santuarios  pequeños  de  los  Estados.  Cuando  un  joven  va  á  un 
baile  por  la  primera  vez,  aoude  al  local  desde  las  oraciones  de  la  noche 
y  aguarda  con  febril  impaciencia  a  los  demás  concurrentes.  Los  dipu- 
tados noveles  llegan  apresuradamente  á  México,  y  maldicen  la  calma 
de  aquellos  que,  fogueados  ya  en  las  luchas  parlamentarias,  aguardan 
á  ser  llamados  tres  veces  para  presentarse.  Gaspar,  pues,  tomó  un 
asiento  en  la  diligencia  y  cierta  tarde  apareció  como  llovido  en  el  car 
llejon  de  Dolores,  no  sin  haber  estrañaao  que  el  pueblo  no  le  hiciese 
demostración  alguna  de  respeto  al  recorrer  la  diligencia  los  barrios  y 
las  calles  del  transito.  Creyó  que  esto  seria  resultado  de  manejos  de 
los  retrógrados  y  se  propuso  hacer  en  la  tribuna  mención  de  lo  acaeci- 
do, el  primer  dia  que  tuviera  la  palabra. 

Alojóse  en  el  mejor  hotel  de  México,  acicalóse,  y  aquella  noche  mia- 
ma  se  presentó  en  el  teatro  y  procuró  tomar  una  luneta  no  muy  central 
á  fin  de  no  esponerse  con  toda  certidumbre  a  una  ovación  popular;  pe- 
ro, con  gran  sorpresa  suya,  nadie  fijó  en  él  la  atención,  salvo  dos  ó  tres 
mozuelos  que  le  aplicaron  sus  lentes  a  quema  ropa  y  cometieron  el 
desacato  de  reírse  en  sus  barbas  al  notar  el  corte  provincial  de  su  ca- 
saca. A  las  seis  de  la  mañana  siguiente,  nuestro  hombre,  afeitado  y 
esmeradamente  vestido,  salió  á  recorrer  las  calles  y  las  halló  solas.  Fue 
á  la  Plaza  de  Armas  y  vio  que  multitud  de  hijas  desgraciadas  del  pue- 
blo que  se  entregan  sin  escrúpulo  a  los  placeres  sensuales  de  la  bebida 
y  á  los  ensayos  prácticos  del  comunismo,  barrían  en  castigo  la  plaza, 
cortejadas  por  la  vara  del  cabo.  Gaspar  se  propuso  fundar  en  México 
sociedades  de  temperancia  y  elevar  a  la  mujer  al  goce  de  todos  los  de- 
rechos políticos,  sin  perjuicio  de  deprimirla  cuando  representara  en  con- 
tra de  las  reformas  progresistas.  A  las  nueve  acudió  á  la  Alameda  y 
Suedó  medianamente  sorprendido  de  hallarla  sola,  por  la  sencilla  raz^n 
e  que  las  mexicanas  se  levantan  a  las  diez.  El  resto  de  la  mañana  lo 
empleó  en  visitar  la  Lonja,  donde  nadie  pareció  notar  su  presencia,  y 
algunas  iglesias  que  la  escandalizaron  á  causa  del  lujo  desplegado  en 
el  culto.  Tomó  nota  del  número  aproximativo  de  las  campanas  á  fia 
de  proponer  que  con  ellas  se  fundiesen  cañones,  y  de  los  candeleros, 
atriles,  y  lámparas  de  plata,  que  podían  ser  reducidos  á  moreda  sonante 

(>ara  establecer  con  ella  un  banco  agrícola  é  industrial,  ó  crear  siquiera 
a  hacienda  pública,  cosa  tan  difícil  en  nuestro  país,  oomo  hallar  la  cua- 
dratura del  círculo.  En  la  tarde  concurrió  á  pié  al  Paseo-Nuevo,  y,  medio 
cegado  sin  duda  por  las  nubes  del  polvo  que  levantan  los  carruajes,  cre- 
yó que  cuantas  iban  en  ellos  eran  inglesas,  y  por  mas  que  buscó  á  la 
juventud  masculina,  lustre  y  esperanza  del  país,  no  pudo  dar  con  ella 
bajo  el  disfraz  de  charros  del  interior  con  que  sus  miembros  caraco- 
leaban a  caballo  por  todo  el  paseo,  destrozando  de  vez  en  cuando  pa- 
labras francesas.  En  la  noche  volvió  al  hotel,  se  puso  á  cepillar  su  traje, 
y  cuando  vio  que  á  la  casaca  provincial  no  la  quedaba  polvo,  advirtió 

Sue,  en  pago,  á  él  ya  no  le  quedaba  tiempo  de  salir,  porque  eran  las 
iez  de  la  noche,  y  tomó  la  resolución  de  meterse  en  la  cama,  todo  ir- 
ritado y  mohíno,  y  diciéndose  que  México  es  un  foco  de  prostitución, 
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y  que  convendría  llevarse  los  poderes  federales  á  su  ciudad  natal,  a  fin 
de  alejarlos  de  la  moderna  Babilonia. 

Amaneció  mas  fresco  a  otro  dia  y  se  propuso  distribuir  personalmen- 
te las  cartas  de  recomendación  que  habia  traído  consigo;  pero  la  ini- 
ciación á  la  vida  pública  en  México,  es  penosa  como  casi  todas  las 
iniciaciones.  Gaspar  estaba  pasando  por  las  pruebas,  y  ni  las  del  agua 
y  del  fuego  á  que  le  sometieron  los  yorkinos  tiempos  atrás,  le  hicieron 
padecer  tanto.  Curioso  es  el  estudio  de  las  notabilidades  de  provincia 
que  vienen  repentinamente  a  México,  y,  acostumbradas  á  recibir  los  ho- 
menajes de  cortesanía  y  de  benevolencia,  restos  del  antiguo  carácter  es- 
panol  que  se  conservan  en  las  poblaciones  cortas,  se  rebelan  contra  la 
indiferencia  que  nace,  así  del  ningún  conocimiento  que  se  tiene  del  fo- 
rastero, como  de  las  costumbres  un  tanto  bruscas  y  exóticas  que  na- 
turalmente introduce  la  inmigración  estranjera,  cada  dia  mas  crecida. 
Por  regla  general,  mientras  en  los  Estados  se  ve  con  interés  cuanto 
pasa  en  la  capital,  nadie  hace  caso  en  México  de  lo  que  pasa  en  los 
Estados:  derivase  de  aquí  que  las  notabilidades  de  provincia  trasplan- 
tadas, tengan  que  trabajar  mucho  para  convertirse  en  notabilidades  de 
México.  Si  el  individuo  no  carece  de  mérito  real,  á  los  pocos  aííos  ha- 
brá ensanchado  el  círculo  de  sus  conocimientos  y  amistades,  y  habrá 
establecido  sólidamente  las  bases  de  su  reputación  y  de  su  porvenir. 
Si  es  hombre  de  Estado  de  la  escuela  de  Gaspar,  tiene  á  su  arbitrio  un, 
medio  con  el  cual  se  alcanzan  todos  los  fines,  y  este  medio  es  la  au- 
dacia. En  México  se  rinde  tributo  á  la  audacia  lo  mismo  que  en  pro- 
vincia y  que  en  todas  las  partes  del  mundo. 

Decíamos  que  Gaspar  estaba  pasando  por  las  pruebas.  Nadie  le  co- 
nocía en  México  y  la  mayor  parte  de  las  gentes  no  habian  oido  siquiera 
pronunciar  su  nombre.  ¿Cómo  era  posible  que  un  personaje  notable  por 
sus  opiniones  liberales  en  el  distrito  electoral  de  H**,  desterrado  á  cau- 
sa de  ellas  al  estranjero  por  la  administración  anterior;  que  habia  con- 
tribuido poderosamente  a  derribar  al  tirano  bebiendo  sendas  copas  de 
Champaña  por  su  caida  en  los  hoteles  de  Nueva- York,  y  que  ultima- 
mente  venia  á  representar  á  una  parte  del  pueblo  en  el  próximo  con- 
Keso,  no  fuese  conocido  de  todo  el  mundo?  Gaspar  creia  que  su  nom- 
e,  pronunciado  á  tiempo,  causaría  en  todas  partes  el  efecto  que  la 
Pata  de  cabra  ó  los  Polvos  de  Celestina;  que  las  puertas  se  le  abrirían 
por  sí  solas;  que  se  le  aplanarían  las  cuestas  y  las  gentes  se  descubri- 
rían la  cabeza  con  respeto.  Nada,  pues,  hay  de  raro  en  que  Gaspar  no 
pudiera  contestarse  la  anterior  pregunta  que  se  hacia  á  todas  horas,  ni 
esplicarse  la  proverbial  audacia  de  los  porteros  que  le  detenían  á  la 
entrada  de  todas  las  casas,  ni  el  aire  perfectamente  glacial  de  los  co- 
merciantes para  quienes  trajo)  carta,  y  quienes,  al  ver  la  firma  de  sus 
corresponsales,  se  limitaban  á  preguntarle  si  quería  algún  dinero  y  en 
seguida  le  volvían  la  espalda. 

Gaspar  se  creia  en  un  mundo  enteramente  nuevo  y  soberanamente 
idiota,  puesto  que  era  incapaz  de  comprender  y  apreciar  el  mérito  del 
novel  diputado,  y  estaba  á  punto  de  dars#al  diablo,  cuando  se  halló  en 
la  calle  con  uno  de  los.  políticos  de  la  corte  á  quienes  venia  espresa- 
mente  recomendado.  Este,  hablóle  y  abrazóle  estrepitosa  y  apasiona- 
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damente;  Hey61e  á  tomar  un  helado  al  café  mas  inmediato,  y  por  la  no- 
che le  presentó  en  un  club  progresista  y  en  algunas  casas  particulares. 
Con  esto,  un  vestido  nuevo  hecho  en  México  y  que  disfrazaba  media- 
namente al  forastero,  j  algunas  juntas  preparatorias  en  que  nada  se 
acordó,  Gaspar  quedó  iniciado  en  la  vida  publica  de  México  y  en  apti- 
tud de  comenzar  a  legislar  para  la  felicidad  del  pais. 

Se  nos  olvidaba  decir  que  los  periódicos  tomaron  á  su  cargo  esten- 
der la  popularidad  de  Gaspar.  Comparáronle  á  Montesquieu  en  la  cien- 
cia legislativa  y  a  Bruto  en  la  energía  republicana.  Preciso  es  confesar 
Íue  si  Gaspar  se  parecia  muy  poco  á  Montesquieu,  tenia  mucho  de 
truto.  £1  publico,  viendo  lo  que  de  él  se  decia  en  los  periódicos,  llegó 
a  creerle  un  grande  hombre. 

(Continuará.) 

AlfTElfOR. 


*  ♦  • 


ORACIOM  Y  ULTIHO  TBEMO  DE  JEREMÍAS, 


QUE  CONTIENE  COMO   EN   EPILOGO  TODAS  SUS  LAMENTACIONES. 


1  Acuérdate,  Señor,  lo  que  sufrimos: 
Repara  y  mira  nuestro  oprobio  grande. 

2  Nuestra  herencia  pasó  á  los  forasteros: 
Nuestras  casas  á  estraños  implacables. 

3  Cual  pupilos  sin  padres  nos  quedamos: 

Se  contemplan  cual  viudas  nuestras  madres. 

4  Nuestras  aguas  bebemos  por  dinero 
Por  nuestra  leña  el  precio  damos  antes. 

5  Nos  llevaron  cautivos  con  cadenas, 
Sin  dejar  al  cansado  reposarse. 

6  Nos  hicimos  esclavos  de]  Egipcio, 

Y  del  Asirío  por  saciar  el  hambre. 

7  Murieron  nuestros  padres  que  pecaron, 

Y  nosotros  cargamos  sus  maldades. 

ORATIO  JEREMLE. 


1  Recordare  Domine  quid  acciderit  nobis:  intuere,  et  réspice  opprobrium 
nostrum. 

2  Hereditas  nostra  versa  est  ad  alíenos:  domus  nostrae  ad  extráñeos. 

3  Pupilli  facti  sumus  absque  patre,  matres  nostrae  quasi  viduae. 

4  Aquam  nostram  pecunia  bibimus:  ligna  nostra  pretio  comparavimus. 

5  Cervicibus  nostris  minabamur,  lassis  non  dabatur  requies. 

6  iEgypto  dedimus  manurapet  Assyriis  ut  saturaremur  pane. 

7  Patres  nostri  peccaverunt,  et  non  sunt:  et  nos  iniquitates  eorum  porta- 
vimus. 
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8  Nuestros  siervos  se  hicieron  nuestros  dueños, 

Y  no  tuvimos  quien  nos  rescatase. 

9  Con  riesgo  de  la  vida  el  pan  buscamos, 
Viendo  al  salir  la  espada  amenazante. 

10  Nuestra  piel  se  quemo  como  en  un  horno, 
Del  hambre  por  las  grandes  tempestades. 

11  En  Judá  y  en  Sion  violar  se  vieron 
Vírgenes  y  mujeres  estimables. 

12  No  alcanzaron  respeto  los  ancianos, 

Y  al  patíbulo  fueron  los  magnates. 

13  Torpemente  abusaron  de  mancebos; 

Y  en  los  cepos  murieron  los  infantes. 

14  El  joven  á  danzar  nunca  volviera, 
Ni  el  anciano  volvió  á  los  tribunales. 

15  La  dicha  huyo  de  nuestros  corazones, 

Y  en  luto  se  tornaron  nuestros  bailes. 

16  Cayó  de  nuestras  sienes  la  corona: 
¡Ay!  por  nuestros  pecados  execrables. 

17  Por  esto  nuestras  almas  se  hallan  tristes, 

Y  ya  no  vemos  mas  que  oscuridades. 

18  Caido  el  monte  Sion,  tan  solo  fieras 
En  sus  escombros  vienen  á  albergarse. 

19  Mas  tu,  Señor,  eterno  permaneces, 

Y  tu  solio  también  es  inmutable. 

20  ¿Será  que  para  siempre  nos  olvides? 
¿Que  sin  remedio  tú  nos  desampares? 

21  Vuélvete  á  nos  y  á  tí  nos  volveremos, 
Tornando  á  la  virtud  de  nuestros  padres. 

22  Airado  estás,  Señor,  de  tal  manera 
Que  de  Sion  y  de  tí  nos  arrojaste. 

Traducido  por  José  González  de  la  Torre. 

8  Serví  dominati  sunt  nostri:  non  ruit  qui  redimeret  de  manu  eorum. 

9  ln  animabus  nostris  afferebamus  panem  nobis,  á  facie  gladii  in  deserto. 

10  Pellis  nostra,  quasi  clibanus  exusta  est  á  facie  tempestatum  famis. 

11  Molieres  in  Sion  humiliaverunt,  et  virginis  in  civitatibus  Juda. 

12  Principes  manu  suspensi  sunt:  facies  senum  non  erubuerunt. 

13  Adolescentibus  irapudice  abusi  sunt:  et  puerí  in  ligno  corruerunt. 

14  Senes  defecerunt  de  portis:  juvenes  de  choro  psallentium. 

15  Defecit  gaudium  cordis  nostri:  versus  est  in  luctum  choras  noster. 

16  Cecidit  corona  capitis  nostri:  vae  nobis,  quia  pe  cea  vi  mus. 

17  Proptereá  moestum  factum  est  cor  nostrum,  ided  contenebrati  sunt  oculi 
Kfttri. 

18  Propter  montem  Sion  quia  disperiit,  vulpes  ambulaverent  in  eo. 

19  Tu  autem  Domine  in  «ternum  permanebis,  solium  tuum  in  generatio- 
aem  et  generationem. 

20  ¿Quare  in  perpetuum  obliviscéris  nostri?  ¿derelinques  nos  in  longitudi- 
ne  dieram? 

21  Converte  nos  Domine  ad  te,  et  convertemur:  innova  dies  nostros,  sicut 
*  principio. 

38  Sed  projiciens  repulisti  nos,  iratus  es  contra  nos  vehementer. 

1.1  cruz. — tomo  v.  20 


NOTICIAS. 


SIHTOS  T  FESTIFIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEMAffA. 

JUNIO. 

Jueyes  11. — La  solemnidad  del  Santísimo  Cuerpo  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  San  Bernabé  apóstol  y  los  Santos  Félix  y  Fortunato  hermanos. 

Viernes  12. — San  Juan  Sahagun  y  San  Onofre  anacoreta. 

Sábado  13. — San  Antonio  de  Padua  y  San  Juan  Fandilas,  protector  de 
las  sementeras. 

Domingo  14. — San  Basilio  Magno  y  San  Eliseo  profeta. 

Lunes  15. — Santos  Vito,  Modesto  y  Santa  Crescenciana  mártires. 

Martes  16. —  San  Juan  Francisco  Regis  y  Santa  Lugarda  virgen. 

Miércoles  17. — Santos  Manuel,  Ismael  y  Sabel  mártires. 


£1  jueves,  desde  este  dia  hasta  el  octavo,  se  espone  á  su  Divina  Majestad 
en  casi  todas  las  iglesias  y  en  la  Catedral  y  Colegiata  hay  indulgencia  ple- 
naria  en  todos  los  ocho  dias.  Procesión  solemne  con  asistencia  del  supremo 
gobierno,  que  sale  de  Catedral  por  la  mañana.  En  la  Concepción  se  celebra 
esta  octava  con  mucha  solemnidad  y  hay  sermones  en  toda  ella.  Por  la  no- 
che se  celebra  esta  festividad  en  las  Santas  Escuelas. 

El  viernes,  función  del  Santísimo  Sacramento  en  la  Catedral  y  Colegiata. 
Función  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  San  José  de  Gracia,  y  en  su 
santuario  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  Guadalajara.  Comienza  la  no- 
vena de  San  Luis  Gonzaga  en  San  Felipe  Neri,  Nueva  Enseñanza  y  otras 
iglesias.  Sermón  en  la  Catedral,  é  indulgencia  y  sermón  en  la  Colegiata. 

El  sábado,  indulgencia  plenaria  en  las  iglesias  del  orden  de  San  Francis- 
co, y  funciones  en  Tas  iglesias  consagradas  á  este  santo,  y  en  la  de  San  Juan 
de  Dios,  Encarnación,  Balvanera  y  otras. 

El  domingo,  infraoctava  de  Corpus.  Función  solemne  del  Santísimo  Sa- 
cramento en  las  iglesias  de  religiosos  de  ambos  sexos.  Procesión  de  corpus 
en  San  Agustín  por  la  mañana  y  en  la  Merced,  San  Fernando,  y  San  Feli- 
pe Neri;  y  en  Santo-  Domingo  por  la  tarde.  Indulgencia  de  Escapulario  en 
el  Carmen  y  de  Terceros  en  San  Francisco.  Indulgencia,  procesión  y  ser- 
món en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  martes,  función  solemne  de  San  Juan  Francisco  Regis  en  la  Nueva 
Enseñanza,  y  de  Santa  Lugarda  en  la  Encarnación. 

El  miércoles,  vísperas  y  maitines  solemnes  en  la  Catedral  y  colegiata. 


NOTICIAS  NACIONALES. 

EL  MES  DE  JESÚS 

EN  LA  IGLESIA  DEL  COLEGIO  DE  NIÑAS. 

Terminado  el  dia  1?  de  Junio  el  Mes  de  María,  con  arreglo  á  lo  anun- 
ciado en  el  programa  que  publicamos  á  su  tiempo,  ha  comenzado  el 
Mes  de  Jesús,  cuyas  festividades  durarán  hasta  el  5  del  próximo  Julio, 
y  cuyo  programa  publicamos  hoy  para  conocimiento  de  los  lectores, 
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llamando  su  atención  hacia  el  aviso  que  corre  impreso  en  el  forro  de 
esta  entrega,  relativamente  á  la  "Novena  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
Bus,"  escrita  por  el  Presbítero  D.  Juan  Francisco  Cabanas.  No  vacila- 
mos en  recomendar  esta  obra  religiosa  de  un  compatriota  nuestro,  con- 
vencidos de  su  mérito. 

£1  programa  del  Mes  de  Jesús,  que  se  ha  publicado  ya,  dice  á  la 
letra: 

"Algunos  devotos  que  tributan  sus  cultos  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  en  el  Tercer  Orden  del  convento  de  San  Francisco,  deseosos 
de  alentar  esta  devoción,  dedicarán  el  presente  mes  para  honrar %1  Sa- 
grado Corazón  en  la  iglesia  del  Colegio  de  Ninas,  por  haberse  en  otros 
anos  celebrado  en  ella  igualmente. 

"El  ejercicio  guardara  el  siguiente  orden:  A  las  ocho  de  la  mañana 
se  cantará  una  misa,  á  las  nueve  se  rezará  una  parte  del  rosario  y  ha- 
brá una  plática  sobre  las  materias  y  por  las  personas  siguientes: 

"Martes  2  de  Junio. — Abundancia  de  gracias  prometidas  á  los  que 
abrazan  esta  devoción. — Sr.  cura  D.  Manuel  Pinzón. 

Miércoles  3. — Objeto  y  fin  de  esta  devoción. — Presbítero  D.  José 
María  Sánchez  Espinosa. 

Jueves  4. — Diferencia  entre  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
ras, y  la  devoción  al  Santísimo  Sacramento. — Presbítero  D.  José  Ma- 
ría Aguilar. 

Viernes  5. — De  la  nobleza  y  escelencia  del  Corazón  de  Jesús.  Pri- 
mera prerogativa  del  Corazón  de  Jesús. — R.  P.  Pr.  Agustín  Moreno. 

Sábado  6. — Segunda  prerogativa  del  Corazón  de  Jesús;  ser  santo. — 
Presbítero  D.  José  Mana  Sánchez  Espinosa. 

Domingo  7. — Tercera  prerojjativa  del  Corazón  de  Jesús;  ser  rey  dA 
todos  los  corazones. — Sr.  provisor,  Dr.  D.  J.  M.  Covarrubias,  canónV 
go  de  esta  santa  iglesia. 

Lunes  8. — Cuarta  prerogativa  del  Corazón  de  Jesús;  ser  el  altar  don- 
de se  ofreció  á  Dios  el  mas  agradable  sacrificio. — Sr.  Lie.  D.  José  J. 
Victoria. 

Martes  9. — Quinta  prerogativa  del  Corazón  de  Jesús;  ser  el  origen 
de  la  Iglesia. — Presbítero  D.  Ildefonso  de  la  Pena. 

Miércoles  10. — Ternura  del  Corazón  de  Jesús  para  con  los  hombres. 
— R.  P.  Fr.  Ángel  Melgar. 

Jueves  11. — Ternura  del  Corazón  de  Jesús  para  con  los  hombres. — 
R.  P.  D.  José  María  Abolafia. 

Viernes  12. — Riquezas  del  Corazón  de  Jesús. — Sr.  cura  D.  Felicia- 
no María  Pérez. 

Sábado  13. — Riquezas  del  Corazón  de  Jesús. — R.  P.  Fr.  Valentín 
de  la  Madre  de  Dios. 

Domingo  14. — Dolores  del  Corazón  de  Jesús. — Illmo.  Sr.  obispo, 
Dr.  D.  Joaquín  Fernandez  de  Madrid. 

Lunes  15. — De  la  llaga  del  Corazón  de  Jesús. — R.  P.  Fr.  Antonio 
Hernández. 

Martes  16. — De  la  llaga  del  Corazón  de  Jesús. — R.  P.  Dr.  D.  Feli- 
pe N.  Barros. 
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Miércoles  17. — De  los  cuatro  deseos  del  Corazón  de  Jesús. — R.  P. 
Fr.  Carlos  Márquez. 

Jueves  18. — De  lo  que  pide  a  los  hombres  el  Corazón  de  Jesús. — 
R.  P.  D.  Gil  Alaman. 

Viernes  19. — Que  el  Corazón  de  Jesús  nos  llama  para  sí  a  todos. — 
Sr.  Dr.  D.  Juan  B.  Ormaechea,  canónigo  de  esta  santa  iglesia. 

Sábado  20. — Cómo  debemos  ir  al  Corazón  de  Jesús. — -R.  P.  provin- 
cial Fr.  Manuel  Burguichani. 

Domingo  21. — Devoción  de  los  santos  al  Corazón  de  Jesús. — R.  P. 
Fr.  Pablo  Antonio  del  Niño  Jesús. 

Limes  22. — Ingratitud  de  los  hombres  al  Corazón  de  Jesús. — Sr.  cu- 
ra D.  Ladislao  de  la  Pascua. 

Martes  23. — Quejas  del  Corazón  de  Jesús. — M.  R.  P.  Fr.  Francis- 
co López  Cancelada. 

Miércoles  24. — Práctica  en  honor  del  Corazón  de  Jesús. — R.  P.  Fr. 
Pedro  A.  Vázquez. 

Jueves  25. — De  las  imágenes  del  Corazón  de  Jesús. — Sr.  cura  D. 
Manuel  Pinzón. 

Viernes  26. — De  los  cuatro  obstáculos  que  se  oponen  á  los  abundan- 
tes frutos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. — Presbítero  D.  José  María 
Sánchez  Espinosa. 

Sábado  27. — Medios  de  vencer  los  obstáculos  de  la  devoción  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús. — Presbítero  D.  Pedro  Rangel. 

Domingo  28. — Medio  de  conseguir  la  devoción  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. — Primer  medio,  la  oración. — Sr.  provisor,  Dr.  D.  J.  M.  Co- 
varrubias,  canónigo  de  esta  santa  iglesia. 

Lunes  29. — Segundo  medio  de  obtener  la  devoción  al  Sagrado  Co- 

Íazon  de  Jesús,  la  frecuente  comunión. — R.  P.  D.  J.  M.  del  Barrio. 
í  Martes  30. — Tercer  medio  de  conseguir  la  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  las  visitas  al  Santísimo  Sacramento. — R.  P.  sub-prior, 
Fr.  Benito  Barrenechea. 

Miércoles  1?  de  Julio. — Cuarto  medio  de  conseguir  la  devoción  al 
Corazón  de  Jesús,  una  gran  devoción  al  Corazón  Inmaculado  de  Mar 
ría. — Sr.  Lie.  D.  Ismael  Antonio  Jiménez. 

Jueves  2. — En  este  dia  no  hay  ejercicio  del  Corazón  de  Jesús,  po* 
celebrarse  en  él  la  función  titular  en  dicha  iglesia. 

Viernes  3. — Quinto  medio  de  conseguir  la  devoción  al  Corazón  de 
Jesús,  una  devoción  particular  á  Señor  San  José,  San  Juan  Evange- 
lista y  San  Luis  Gonzaga. — Sr.  cura  D.  Manuel  Pinzón. 

Sábado  4. — Del  celo  que  espera  Jesucristo  de  los  que  le  son  devo- 
tos, para  que  estiendan  por  todas  partes  la  devoción  á  su  Sagrado  Co- 
razón.— M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Valadez. 

Domingo  5. — En  acción  de  gracias. — IUmo.  Sr.  obispo,  Dr.  D.  Joa- 
quín Fernandez  de  Madrid. 

Los  dias  de  fiesta  comenzará  el  rosario  después  de  la  misa  de  nue^ 
ve,  se  practicará  por  los  niños  una  ceremonia  especial,  en  homenaje  del 
Corazón  Santísimo,  y  el  domingo  5  de  Julio  se  verificará  á  las  ocho, 
la  comunión  general. — México,  Junio  de  1857." 


NOTICIA*  DEL  KSTKANJKÜO.  jg-y 

PROFESIÓN. 

El  domingo  último  ha  tomado  el  velo  de  religiosa  en  el  convento  de 
Carmelitas  descalzas  de  Santa  Teresa  la  Nueva  de  esta  capital,  la  se- 
ñorita hija  del  Dr.  Galvez.  Numerosa  concurrencia  llenaba  el  recinto 
de  la  iglesia,  adornada  con  muy  buen  gusto.  Asistierop  á  la  imponen 
te  ceremonia  muchas  de  las  familias  mas  notables  de  México. 


•  •  • 
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De  los  periódicos  llegados  últimamente  de  Europa,  estractamos  ó 
tomamos  las  siguientes: 

"El  Sumo  Pontífice  ha  nombrado  encargado  de  negocios  en  Madrid 
á  Monseñor  Simeoni,  que  salió  de  Roma  para  España  el  21  de  Abril.'9 

En  España  se  ha  espedido  la  siguiente  circular: 

"Ministerio  de  Gracia  y  justicia. — Real  orden. — En  todos  tiempos 
ha  sido  objeto  de  especial  solicitud  para  la  Iglesia  y  el  Estado  en  la 
respectiva  esfera  de  su  potestad,  cuanto  se  refiere  a  la  sepultura  reli- 
giosa de  los  que  mueren  en  la  comunión  católica.  La  Iglesia  ha  con- 
sagrado á  tan  importante  acto  un  rito  determinado  y  propio,  en  el  cual, 
ala  vez  que  se  dirigen  fervientes  preces  al  Dios  de  las  misericordias 
por  las  almas  de  los  finados,  se  recuerda  á  los  vivos  lo  fugaz  y  preca- 
rio de  su  existencia  sobre  la  tierra,  y  se  les  amonesta  á  prepararse  pa- 
ra el  tremendo  juicio  a  que  se  hallan  sometidos.  La  religión  católica, 
que  no  abandona  a  sus  hijos  ni  aun  después  de  su  agonía,  acoge  sus 
restos  mortales  para  los  mas  piadosos  fines,  depositándolos  en  un  lugar 
consagrado  y  bendito  de  antemano;  y  todas  estas  circunstancias  con- 
tribuyen al  enterramiento  en  un  acto  eminentemente  religioso  y  esen- 
cialmente eclesiástico. 

"Nótase,  sin  embargo,  que  de  algunos  anos  á  esta  parte  se  ha  intro- 
ducido, señaladamente  en  Madrid  y  otras  grandes  poblaciones,  la  irre- 
gular costumbre  de  que,  al  verificarse  los  entierros,  las  personas  que 
prestan  el  último  obsequio  á  los  difuntos  pronuncien  discursos,  y  lean 
o  reciten  composiciones  poéticas  en  alabanza  de  los  mismos  á  vista  de 
sus  restos  mortales  é  interrumpiendo  para  ello  los  ritos  y  ceremonias 
de  la  Iglesia,  cuyos  ministros,  con  mengua  de  su  dignidad  y  menosca- 
bo de  las  sagradas  funciones  que  ejercen,  se  ven  obligados  a  presenciar 
lo  que  á  todas  luces  es  un  abuso  indisculpable. 

Esta  novedad  importada  de  paises  cuyas  circunstancias  religiosas 
ion  absolutamente  diferentes  de  las  nuestras,  dan  un  carácter  profano 
J  aun  gentílico  á  uno  de  los  oficios  mas  piadosos  y  sublimes  de  la  san- 
ta religión  de  Jesucristo;  y  el  gobierno,  protector  y  custodio  de  su  pú- 
blica observancia,  no  puede  consentir  por  mas  tiempo  una  práctica  tan 
irregular  y  peligrosa.  Aun  cuando  quisiera  prescindirse  de  la  notoria 
profanación  que  envuelve,  no  podría  menos  de  Verse  en  ella  un  medio 
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de  frustrar  las  prudentes  y  previsoras  disposiciones  de  la  Iglesia  res- 
pecto del  importante  punto  de  las  oraciones  fúnebres  que  no  pueden 
f pronunciarse,  aun  en  el  tiempo  y  lugar  designados,  sin  conocimiento  y 
icencia  espresa  de  los  diocesanos. 

"Por  estas  graves  consideraciones,  y  a  fin  de  evitar  otros  abusos 
contra  el  orden  público  de  consecuencias  mas  trascendentales,  si  oabe, 
y  que  podrian  poner  al  clero  y  á  la  autoridad  eclesiástica  en  conflictos 
que  deben  precaverse,  la  reina  (Q.  D.  G.),  oido  el  consejo  real  y  de 
conformidad  con  su  dictamen,  se  ha  dignado  prevenirme  niegue  y  en- 
cargue á  V.  S.,  como  de  su  real  orden  lo  ejecuto,  que  adopte  las  dis- 
posiciones convenientes,  á  fin  de  que  en  los  cementerios  comprendidos 
en  el  término  de  esa  diócesis,  al  hacerse  los  entierros  se  digan  solo  las 
preces  y  oraciones  piadosamente  establecidas  por  la  Iglesia,  y  se  evite 
con  el  mayor  celo  que  se  pronuncien  y  lean  discursos  ó  composiciones 
poéticas,  se  hagan  demostraciones  de  ningún  género  contrarias  á  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  6  se  ejecute  acto  alguno  de  carácter  profano,  aje- 
no del  respeto  que  se  debe  á  los  lugares  consagrados  por  la  religión 
católica;  impetrando  para  ello,  en  caso  necesario,  el  cumplimiento  y 
eficaz  apoyo  de  las  autoridades  civiles,  á  las  cuales  será  trascrito  este 
real  precepto  por  el  ministerio  de  la  gobernación  al  enunciado  efeotq. 

"De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.,  á  fin  de  que  preste  á  la  autori- 
dad eclesiástica  el  eficaz  apoyo  que  necesite  para  el  cumplimiento  de 
la  anterior  disposición.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid, 
de  Abril  de  1857. — Nocedal.— Señor  gobernador  de  la  provincia  de w 

Se  han  publicado  en  Madrid  los  siguientes  pormenores  acerca  de  la 
presentación  del  Sr.  Mon  á  S.  S.  Pió  IX,  de  que  dimos  noticia  en  nues- 
tra entrega  anterior: 

"El  dia  4  del  corriente  (Abril)  el  Exmo.  Sr.  D.  Alejandro  Mon  tuvo 
la  honra  de  presentar  al  Sumo  Pontífice  la  carta  real  que  acredita  su 
carácter  de  embajador  estraordinario  de  la  reina  nuestra  señora  cerca 
de  Su  Santidad,  habiéndose  trasladado  al  efecto  con  la  comitiva  de 
costumbre  al  palacio  del  Vaticano,  donde  fué  recibido  con  el  ceremo- 
nial y  los  honores  debidos  al  elevado  cargo  que  S.  M.  se  ha  dignado 
confiarle. 

"Introducido  con  toda  solemnidad  cerca  de  Su  Santidad,  tuvo  el  Sr: 
Mon  la  honra  de  trasmitirle  la  espresion  de  los  sentimientos  de  cordial 
amistad  y  profunda  veneración  que  abrigan  la  reina  nuestra  señora  y 
la  nación  española  con  respecto  á  la  augusta  persona  del  Santo  Padre.' 

"Su  Santidad  escuchó  al  embajador  de  España  con  señaladas  mues- 
tras de  agrado  y  de  benevolencia,  y  en  seguida  se  dignó  espresarle  la 
satisfacción  de  que  se  halla  poseido  al  ver  reanudadas  con  los  mas  es-? 
trechos  lazos,  las  relaciones  que  siempre  han  existido  entre  la  católica 
España  y  la  Santa  Sede;  manifestándole  al  propio  tiempo  la  compla- 
cencia que  había  tenido  en  conocer  los  sentimientos  de  amistad  y  de 
respeto  que  abrigan  S.  M.  y  su  gobierno  hacia  su  sagrada  persona.  El 
Santo  Padre  tuvo  á  bien  preguntar  al  señor  Mon  con  el  mas  vivo  in- 
terés por  la  salud  de  SS.  MM.  la  reina  y  su  augusto  esposo,  y  por  la 
de  la  serenísima  señora  princesa  de  Asturias  y  la  de  toda  la  real  fami- 
lia. Concluyó  Su  Santidad  concediendo  su  bendición  apostólica  para 
S.  M.  y  real  familia,  así  como  para  la  nación  española. 


NOTICIAS  DEL  ESTRANJERO.  jijg 

"El  Sp.  Mon  fué  después  á  hacer  la  visita  oficial  al  señor  cardenal 
Antonell,  secretario  de  estado,  y  desde  allí  pasó  á  orar  a  la  basílica  de 
San  Pedro  según  la  práctica  observada,  dirigiéndose  en  seguida  á  vi- 
sitar al  señor  cardenal  Mattei,  decano  del  Sacro  Colegio." 

Acerca  del  mismo  asunto,  dice  otro  periódico  de  Madrid: 

"La  recepción  que  se  ha  hecho  en  Roma  al  Sr.  Mon,  según  todas 
las  cartas  que  van  llegando,  ha  sido  afectuosa,  como  convenia  á  su  ele- 
vado carácter  y  distinguidas  prendas.  Los  cardenales  del  Sacro  Cole- 
gio se  han  apresurado  á  visitarlo,  y  á  estas  horas  puede  decirse  que 
las  cuestiones  con  Roma  presentan  el  mas  favorable  aspecto." 

Hallamos  lo  siguiente,  acerca  de  la  exhumación  y  traslación  de  los 
restos  del  cardenal  Cisneros: 

"S.  M.  la  reina  ha  señalado  el  dia  27  del  corriente  mes  para  la  tras- 
lación é  inhumación  de  los  restos  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  en 
la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares.  Al  efecto,  en  la  tarde  del  26  se  prac- 
ticará un  reconocimiento  por  ambos  cabildos  de  los  restos  del  carde- 
nal para  asegurar  su  identicidad,  formándose  la  competente  acta.  Se- 
guidamente serán  trasladados  dichos  restos  á  la  capilla  mayor  de  la 
santa  iglesia  magistral,  cantándose  una  solemne  vigilia,  con  asistencia 
del  cabildo,  ayuntamiento  y  demás  autoridades  de  la  población.  Al  dia 
siguiente,  y  hora  de  las  once  de  su  mañana,  tendrá  lugar  la  solemne  fun- 
ción de  honras,  á  la  que  asistirán  los  ministros  de  la  corona,  autorida- 
des, altos  dignatarios  del  Estado,  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Alcalá, 
comisiones  y  demás  personas  invitadas  al  efecto.  La  comisión  se  reu- 
nirá en  casa  del  señor  presidente  del  consejo  de  ministros,  trasladándose 
á  la  referida  santa  iglesia.  Una  comisión  de  los  ilustres  cabildo  y  ayun- 
tamiento los  recibirán  en  el  templo,  según  la  forma  respectivamente 
acordada  en  sus  ceremoniales.  Colocados  los  convidados,  se  dará  prin- 
cipio á  la  función,  oficiando  de  pontifical  el  señor  patriarca  de  las  In- 
dias, á  que  seguirá  la  oración  fúnebre,  que  pronunciará  el  Dr.  D.  Bernar- 
do Rodrigo,  cantándose  acto  continuo  un  solemne  responso.  Conclui- 
do éste,  se  llevarán  procesionalmente  los  restos  por  el  circuito  interior 
de  la  iglesia,  y  se  depositarán  en  el  sepulcro  construido  al  efecto,  de 
todo  lo  cual  se  formará  el  acta  competente.  Terminada  la  función,  se 
separarán  los  convidados  en  el  mismo  orden  y  forma  que  concurrieron." 

SENTENCIA  DE  JESUCRISTO. 

Leemos  en  el  "Criterio"  de  Madrid: 

"He  aquí  una  copia  literal  de  la  sentencia  pronunciada  por  Pilato 
contra  el  Redentor  del  mundo,  de  cuyo  documento  existe  copia  en  el 
archivo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Esa  bárbara  sentencia, 
llena  ademas  de  crueldad,  de  improperios  y  calumnias,  ha  llegado  has- 
ta nosotros  á  través  de  los  siglos;  y  respetada  de  las  vicisitudes  de  los 
tiempos,  se  halló  en  el  ano  1580  una  copia  escrita  en  pergamino,  en  la 
ciudad  del  Águila  (reino  de  Ñapóles).  Dice  así: 

"El  ano  XlX  de  Tiberio  César,  Emperador  romano  de  todo  el  mun- 
do, monarca  invencible,  en  la  Olimpiada  CXXI,  y  en  la  Eliada  XXIIII, 
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Íen  la  creación  del  mundo  según  el  húmero  y  compartiirtieiftó  de  los 
ebreos  cuatro  veces  mil  ciento  ochenta  y  siete,  y  de  la  progenie  del 
romano  imperio  el  año  LXXIII  y  de  la  liberación  de  la  servidumbre 
de  Babilonia  el  ano  MCC  VII;  siendo  gobernador  de  Judea  Quinto  Ser- 
vio, so  el  regimiento  y  gobierno  de  la  ciudad  de  Hierusalem,  presiden- 
te gratísimo  Poncio  rilato;  regente  de  la  baja  Galilea,  Herodes  Anti- 
pa,  pontífice  del  sumo  sacerdocio,  Caiphas;  Alis  Almael  magni,  del 
templo;  Roban  Anchabel,  Franchino  Centaurio,  cónsules  romanos,  y 
de  la  ciudad  de  Hierusalem,  Quinto  Comelio  Sublima  y  Sexto  Pom- 
pilio  Rusto;  en  el  mes  de  Marzo,  el  dia  25  de  él. 

"Yo,  Poncio  Pilato,  aquí  presidente  del  imperio  romano,  dentro  del 

S alacio  de  la  archi-residencia,  juzgo,  condeno  y  sentencio  á  muerte  á 
esus,  llamado  de  la  plebe  Cristo  Nazareno  y  de  patria  Galileo,  hom- 
bre sedicioso  de  la  ley  moisena,  contrario  al  grande  Emperador  Tibe- 
rio César.  Determino  y  pronuncio  por  ésta  que  su  muerte  sea  en  cruz, 
fijado  con  clavos  á  usanza  de  reos,  porque  aquí  congregando  y  juntan- 
do muchos  hombres  ricos  y  pobres,  no  ha  cesado  en  remover  tumultos 
por  toda  la  Judea,  haciéndose  hijo  de  Dios,  rey  de  Israel,  con  amena- 
zarles la  ruina  de  Hierusalem  y  del  sacro  templo,  negando  el  tributo 
á  César,  habiendo  tenido  aún  atrevimiento  de  entrar  con  ramos  y  triun- 
fo, y  con  parte  de  la  plebe  dentro  de  la  ciudad  de  Hierusalem  y  en  el 
sacro  templo. 

"Y  mando  que  se  lleve  por  la  ciudad  de  Hierusalem  á  Jesucristo  li- 
gado y  azotado,  y  que  sea  vestido  de  púpura,  y  coronado  de  algunas 
espinas  con  la  propia  cruz  en  los  hombros,  para  aue  sea  ejemplo  á  to- 
dos los  malhechores;  y  con  él  quiero  sean  llevados  dos  ladrones  ho- 
micidas; y  saldrán  por  la  puerta  Jagarda,  ahora  Antoniana,  y  que  se 
lleve  á  Jesús  al  publico  monte  de  justicia  llamado  Calvario,  donde  él 
crucificado  y  muerto,  quede  el  cuerpo  en  la  cruz  como  espectáculo  á 
todos  los  malvados,  y  que  sobre  la  cruz  sea  puesto  el  título  en  tres 
lenguas  hebrea,  griega  y  latina  [Jesús  Nazarenas^  Rex  Judeorum]. 

"Mando  asimismo  que  ninguno  de  cualquiera  estado  ó  calidad  se 
atreva  temerariamente  á  impedir  la  tal  justicia  por  mí  mandada,  admi- 
nistrada, y  ejecutada  con  todo  rigor,  según  los  decretos  y  leyes  roma- 
nas y  hebreas,  so  pena  de  rebelión  al  imperio  romano. — Testigos  de 
la  nuestra  sentencia. — Por  las  doce  tribus  de  Israel:  Rabbaim  Daniel, 
Rabbaim  Joannim,  Bonicar,  Barbarsu,  Labí,  Petuculani. — Por  los  fa- 
riseos: Bulia,  Simeón,  Ronol,  Rabbani,  Mondaani,  Boncurfossi. — Por 
los  hebreos:  Nitamberta. — Por  el  imperio  y  presidente  de  Roma:  Lu- 
cio Sextilo,  Amassio  Chilio." 

Por  las  noticias. — Francisco  Vkka. 
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QUX  PBOHIBEN  EL  JURAMENTO  DE  U  C 


ARTICULO    TERCERO. 


¿Son  por  lómenos  sosteníales  en  el  orden  canónico  y  penitencial  los 
decretos  episcopales  que  prohiben  el  juramento  de  la  constitución? 

Después  de  haber  combatido  el  autor  del  escrito  que  impugnamos 
loa  decretos  episcopales,  en  el  campo  de  la  jurisprudencia  civil,  pasa 
■  combatirlos  al  del  derecho  canónico. 

"Tengo  el  sentimiento,  dice,  de  declarar  que  tales  decretos  son  aun 
"  mas  contrarios  á  los  cánones  en  la  sustancia  y  en  la  forma,  que  re- 
"  pugnantes  á  las  leyes  civiles." 

Llama  desde  luego  la  atención,  que  un  simple  fiel,  que  niega  á  los 
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obispos  el  derecho  de  calificar  las  doctrinas  que  se  presentan  al  pue- 
blo, se  erija  en  maestro  supremo,  y  declare  que  los  decretos  de  los  pas- 
tores, á  quienes  debiera  él  estar  sujeto,  son  contrarios  a  los  cánones. 
Solo  el  Sumo  Pontífice  tiene  tan  alta  facultad. 

Intentando  proceder  con  método,  examina  primero  si  los  decretos 
son  validos,  y  después  si  son  lícitos. 

Respecto  de  la  validez,  discurre  de  esta  manera.  No  son  válidos, 
1?  porque  se  oponen  al  derecho  canónico  general  de  la  Iglesia  católi- 
ca. 2o  Porque  usurpan  las  facultades  del  Sumo  Pontífice. 

Para  probar  la  oposición  de  los  decretos  episcopales  al  derecho  ca- 
nónico, copia  ante  todo  lo  sustancial  del  decreto  espedido  por  el  Dio- 
cesano de  Michoacan,  en  consonancia  con  el  del  Arzobispo  de  México. 
Habiendo  llegado  á  nuestras  manos  un  ejemplar  de  la  constitución  fe- 
deral,  y  visto  en  ella  varios  artículos  contrarios  a  la  institución,  doctri- 
na y  derechos  de  la  Iglesia  católica,  y  estando  prevenido  en  el  último, 
que  sea  jurada  con  la  mayor  solemnidad  en  toda  la  República,  declara- 
mos, que  ni  los  eclesiásticos  ni  los  fieles  podemos  por  ningún  título,  ni 

motivo  alguno  jurar  lícitamente  esta  constitución disponemos  que  por 

nuestra  secretaría  se  diga  á  todas  las  personas,  para  que  lo  tengan  en- 
tendido y  lo  hagan  entender  á  los  fieles,  que  no  es  lícito  jurarla  cons- 
titución  que  cuando  los  que  hubieren  hecho  el  juramento  de  la  consti- 
tución se  presenten  al  tribunal  de  la  penitencia,  los  confesores  en  cum- 
plimiento de  su  deber  han  de  exigirles  previamente  que  se  retracten  del 
juramento  que  hicieron,  que  esta  retractación  sea  pública  del  modo  po- 
sible;  pero  que  siempre  llegue  a  conocimiento  de  la  autoridad  ante  quien 
se  hizo  el  juramento,  ya  sea  por  el  mismo  interesado,  6  por  personas  no- 
toriamente autorizadas  por  el,  para  que  lo  hagan  á  su  nombre. 

He  aquí  el  cuerpo  de  delito,  por  decirlo  así,  en  el  proceso  criminal 
que  el  autor  forma  a  los  obispos:  he  aquí  el  testo  que  le  da  materia, 
¿para  qué?  para  acusarlos  nada  menos  que  de  haber  derogado  la  cons- 
titución política  de  la  República. 

Ni  en  el  testo  citado,  ni  en  todas  las  circulares  que  los  obispos  han 
dictado  con  este  motivo,  se  encuentra  una  sola  vez  la  palabra  derogar. 
¿De  dónde  viene  que  el  autor  les  atribuya  que  derogan  la  constitución? 
de  que  han  prevenido  no  ser  lícito  jurarla:  de  manera  que  para  él,  afir- 
mar que  una  cosa  es  ilícita,  y  derogarla,  son  sinónimos,  lo  cual  es  un 
error  manifiesto.  La  derogación  de  toda  ley  pertenece  al  legislador:  la 
calificación  de  su  licitud  en  el  orden  moral  y  religioso,  pertenece  á  la 
autoridad  eclesiástica,  encargada  por  Dios,  no  por  los  hombres,  de  vi- 
gilar sobre  uno  y  otro. 

Da  ademas  al  decreto  episcopal  el  nombre  de  legislativo,  no  siendo 
en  realidad,  mas  que  declaratorio  bajo  un  aspecto,  y  recordatorio  bajo 
otro:  declaratorio,  en  cuanto  hace  ver,  que  la  ley  humana  es  incom- 
patible con  la  eclesiástica  y  divina;  y  recordatorio,  en  cuanto  trae  a  la 
memoria  de  los  confesores  las  reglas  que  deben  observar  en  este  pun- 
to, no  por  disposiciones  nuevas,  sino  en  cumplimiento  de  su  deber. 

Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  la  oposición  entre  la  ley  constitucio- 
nal y  la  religión  católica  es  palpable;  que  á  mas  de  esto  es  auténtica, 
en  virtud  de  haberla  declarado  la  autoridad  competente;  que  esto  mor- 
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tífica  y  desconcierta  á  los  sectarios  de  las  nuevas  doctrinas;  y  que  se 
quiere  por  algunos  encontrar  medio  de  conciliar,  á  lo  menos  por  cierto 
tiempo,  cosas  que  son  incompatibles,  ó  de  enflaquecer  y  destruir  los 
decretos  de  los  obispos;  mas  esto  es  inútil,  para  los  verdaderos  cre- 
yentes. 

No  contento  el  autor  con  asentar  que  los  decretos  episcopales  dero- 
gan la  constitución,  se  adelanta  á  decir  que  usurpan  las  facultades  de 
Tos  Sumos  pontífices,  y  derogan  (¡vuelta  á  derogar!)  las  constituciones 
de  Nicolao  III  y  Gregorio  XIII.  De  esta  manera,  si  por  la  primera  de- 
rogación deben  resultar  los  obispos  de  la  República  sediciosos,  por  es- 
ta segunda  deben  tenerse  por  cismáticas. 

El  mejor  modo  de  conocer  y  dar  á  conocer  lo  que  una  ley  dice,  es 
presentar  el  testo  de  la  misma  ley.  He  aquí  la  disposición  de  Nico- 

"Sucede  en  algunas  iglesias,  que  según  su  costumbre  se  observa, 
"  aue  ni  los  prelados  de  las  mismas  (cuando  por  primera  vez  vienen 
a  ellas),  sean  admitidos,  ni  los  canónigos  (cuando  se  trata  de  intro- 
ducir algunos  nuevos),  sean  recibidos  si  no  juran  observar  inviolable- 
mente los  estatutos,  ó  costumbres  de  las  mismas  iglesias,  escritas  6 
no  escritas.    Entre  los  legos  también  se  ha  introducido  el  contagio 
"  de  la  costumbre  en  muchas  ciudades,  castillos  y  tierras  al  establecer 
"  sus  autoridades,  gefes  y  oficiales,  de  que  las  tales  autoridades,  ge- 
"  fes  y  oficiales  no  sean  admitidos  átales  empleos,  gefaturas  y  oficios, 
"  si  primero  no  hacen  juramento  cerrado  *  de  guardar  los  estatutos  de 
"  los  mismos  lugares.  Mas  por  cuanto  en  los  estatutos  y  costumbres 
"  antes  mencionadas  se  encuentran  á  veces  cosas  ilícitas,  imposibles 
"  ú  opuestas  á  la  libertad  eclesiástica  (para  que  bajo  la  generalidad  de 
"  tal  juramento,  no  se  dé   á  los  que  lo  prestan  ocasión  de  pecar,  su- 
"  puesto  que  el  juramento  no  fue  instituido  para  que  sirviera  de  vín- 
"  culo  de  iniquidad):  Nos,  deseando  oponernos  al  peligro  de  las  almas, 
u  mandamos  por  esta  ley  general,  que  cualesquiera  persone^  que  sepan 
"  que  en  las  dichas  costumbres  y  estatutos,  se  contienen  cosas  ilícitas, 
(( imposibles  y  contrarias  á  la  libertad  eclesiástica,  no  presten  en  ma- 
"fiera  alguna  juramento  de  esa  clase;  y  decretamos  que  los  juramen- 
44  tos  que  hayan  de  hacerse  ó  ya  estén  hechos  con  intención  de  obser- 
"  var  aun  las  cosas  ilícitas,  imposibles  6  contrarias  á  la  libertad  ecle- 
"  siástica  (no  pudiendo  prestarse  bajo  tal  intención,  sin  ofensa  de  la 
"  Majestad  divina),  no  deben  guardarse  en  esa  clase  de  cosas  ilícitas, 
"  imposibles  ó  contrarias  á  la  libertad  eclesiástica,  sino  que  antes 
"  bien,  para  consultar  á  la  salud  de  las  almas,  si  hubiere  acontecido 
"  que  bajo  tal  forma  ú  otra  semejante  hayan  jurado  algunos  que  igno- 
"  roban  las  dichas  cosas  ilícitas,  imposibles  ó  contrarias  á  la  libertad 

t  Cap.  I,  lib.  2° — Cap.  11,  del  6?  de  las  Decretales. — De  jure  jurando. 

2  La  palabra  clarisa  de  que  usa  aquí  el  original,  do  tiene  exacta  corresponden- 
cia en  castellano,  ni  aun  se  entiende  bien  lo  que  verdaderamente  signifique  en  la- 
tín: hablando  el  Papa  de  los  juramentos  que  prestan  las  autoridades,  gefes  y  ofiV 
«alas  en  algunos  lugares,  dice  que  hacen  juramenta  clausa.  Por  un  lugar  de  la 
gtotft  parece,  aunque  no  consta,  que  se  trata  de  juramentos  de  guardar  los  estatu- 
to! ya  hechos  y  los  que  se  hicieren  en  lo  futuro. 
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44  eclesiástica,  solo  debe  referirse  la  intención  de  los  que  así  juran  ala 
"  guarda  y  observancia  de  las  cosas  lícitas,  posibles  y  no  contrarias  á 
"  la  libertad  eclesiástica.  Declaramos  también  que  los  juramentos  ya 
"  prestados  6  que  hayan  de  prestarse,  de  cualquiera  manera,  bajo  aque- 
"  lia  especie  de  generalidad  y  bajo  cualquier  forma  de  palabras,  solo  se 
"  entienden  de  las  cosas  lícitas  posibles  y  no  contrarias  á  la  libertad 
"  eclesiástica,  y  que  los  mismos  que  juran,  por  el  hecho  de  hacerlo, 
"  no  quedan  obligados  á  otras  cosas." 

Difícil  seria  encontrar  un  testimonio  mas  claro,  y  mas  contrario  al 
que  la  produce:  analicemos  la  bula  brevemente.  Én  algunas  iglesias 
no  se  daba  posesión  á  los  prelados  ó  capitulares  sin  que  jurasen  obser- 
var inviolablemente  las  costumbres  ó  estatutos  de  ellas;  y  de  aquí  se 
introdujo  el  contagio  entre  los  legos,  de  hacer  jurar  á  sus  autoridades 
los  estatutos  de  los  lugares  donde  iban  á  funcionar:  mas  para  que  bajo  la 
generalidad  de  tales  juramentos,  no  se  diera  á  los  que  lo  prestasen  oca- 
sión de  pecar,  manda  el  Sumo  Pontífice,  que  todo  el  que  supiese  ha- 
ber en  las  costumbres  ó  estatutos  cosas  ilícitas,  imposibles,  ó  contrarias 
á  las  libertades  eclesiásticas,  no  prestase  en  manera  alguna  [nótese  bien» 
en  manera  alguna]  juramentos  de  esta  clase.  ¿Puede  darse  una  dispo- 
sición mas  terminante?  ¿La  prohibición  de  jurar,  puede  ser  mas  abso- 
luta? El  Pontífice  ensena,  que  estos  juramentos  hechos  ó  por  hacer, 
con  intención  de  cumplir  cosas  ilícitas,  imposibles  ó  contrarias  á  las 
libertades  de  la  Iglesia,  ofenden  á  la  Majestad  Divina  y  no  deben  guar- 
darse. Añade,  que  si  alguno  hubiere  jurado  por  ignorancia  lo  ilícito, 
solo  quede  obligado  á  lo  lícito.  Declara,  por  último,  que  en  los  jura- 
mentos prestados  ó  por  prestar,  bajo  especies  generales,  y  con  cualquier 
forma  de  palabras,  es  decir,  aquellos  en  que  por  la  generalidad  con  que 
están  concebidos,  no  dejan  ver  nada  malo  ni  repugnante,  aun  en  es- 
tos se  entienda,  que  el  que  jura  solo  queda  obligado  á  lo  lícito  y  no  á 
otras  cosas.  En  suma,  condena  el  decreto  pontificio  los  juramentos  ilí- 
citos hechos  á  sabiendas:  declara  que  no  se  guarden  ni  estos,  ni  los  que 
se  han  prestado  por  ignorancia;  y  advierte,  que  en  los  que  se  presten 
en  términos  generales,  nada  se  incluya  ni  comprenda  contrario  a  las  li- 
bertades de  la  Iglesia.  Esta  es  la  inteligencia  obvia  y  recta  del  decre- 
to, la  que  presenta  lisa  y  llanamente  su  testo,  y  la  que  comprenderá  de 
luego  a  luego  todo  el  que  no  está  privado  de  sentido  común. 

Apliquemos  las  disposiciones  aquí  contenidas,  al  caso  que  nos  ocu- 
pa. El  que  jura  la  constitución  tal  como  ella  es,  ¿jura  una  cosa  ilícita? 
Sí,  porque  ella  comprende  artículos  heterodoxos  y  cismáticos;  artícu- 
los que  se  oponen  á  la  doctrina  católica  que  hemos  aprendido,  y  que 
están  calificados,  ademas,  por  los  legítimos  pastores.  Luego  el  jura- 
mento no  es  lícito.  ¿Cabe  actualmente  ignorancia  en  la  prestación  de 
ese  juramento?  No,  porque  las  advertencias  de  los  diocesanos,  y  la  no- 
toriedad de  los  hechos,  nan  llegado  á  noticia  de  todos  los  fieles. — ¿Es- 
tá concebido  el  juramento  en  términos  generales,  en  que  nada  se  des- 
cubra contra  la  religión?  No,  porque  son  bien  espresos  sus  conceptos. 
Luego  ¿se  puede  jurar  la  constitución  observando  las  prevenciones  de 
Nicolao  III?  De  ninguna  manera.  Las  infringiría  abiertamente  el  que 
tal  hiciese. 
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¿Cómo  se  ha  podido,  pues,  presentar  esa  bula  como  una  prueba  á  fa- 
vor del  juramento?  Muy  bien:  truncándola:  no  enlazando  su  anteceden- 
te y  consiguiente;  ni  dejando  ver  en  el  conjunto  de  ella,  su  recto  y  ge- 
nuino sentido.  Esto  es  muy  común  en  las  cuestiones  movidas,  no  con 
ánimo  sincero  de  buscar  la  verdad,  sino  por  el  espíritu  de  escuela,  de 
secta,  de  amor  propio,  ó  de  partido.  Mas  por  aquí  se  verá  la  fé  que  me- 
recen ciertas  citas  hechas  con  tanta  resolución  en  no  pocos  escritos, 
como  se  publican  todos  los  dias  contra  la  Iglesia:  son  muy  comunes 
en  ellos  las  reticencias  y  las  alteraciones,  obligando  á  decir  á  los  Pon- 
tífices, á  los  Padres  y  á  los  escritores  eclesiásticos,  lo  contrario  de  lo 
que  ellos  han  dicho.  A  la  verdad  que  si  tal  crítica  obrara,  y  tal  conduc- 
ta se  siguiera  en  la  interpretación  de  las  leyes  civiles,  para  las  resolu- 
ciones ae  los  tribunales,  dignos  serian  de  compasión  los  que  tuvieran 
negocios  en  ellos. 

Examinemos  ahora  la  disposición  del  Sr.  Gregorio  XIII,  renovando 
y  corroborando  la  ya  óitada  de  Nicolao  III.  Dice  así: 

"Entre  los  decretos  apostólicos  y  otros  canónicos,  que  en  diversos 
"  tiempos  han  salido  á  luz,  el  papa  Nicolao  III,  de  feliz  recordación, 
"  como  supiese  que  en  algunas  iglesias  se  observaba  según  su  costum- 

"  bre,  que  ni  los  prelados  de  las  mismas,  etc." (Sigue  aquí  un 

estracto,  ó  mas  bien  copia,  de  la  decretal  de  Nicolao  III,  que  hemos 

presentado  arriba,  y  después  continua):    "Sin  embargo,  muchos  hom- 

"  bres  débiles  y  de  un  sentimiento  codicioso,  se  precipitan  en  esta  es- 

"  peoie  de  juramentos  con  riesgo  de  sus  almas.    Y  por  cuanto  estas 

"  cosas  se  oponen  á  los  estatutos  de  los  Santos  Padres,  y  á  la  saluda- 

"  ble  administración  de  las  cosas  eclesiásticas,  y  como  procediendo  de 

la  raíz  de  la  ambición,  trastornan  todo  bien  en  las  iglesias  y  negocios 

públicos;  por  tanto,  queriendo  Nos  atajarlas  con  el  remedio  de  una 

"  nueva  provisión,  renovamos  por  la  autoridad  de  las  presentes  letras, 

"  la  mencionada  constitución  del  papa  Nicolao,  como  también  todas 

"  las  otras  disposiciones  canónicas,  promulgadas  acerca  del  abuso  y  re- 

"probación  de  tales  juramentos,  y  queremos  que  se  observen  en  todas 

"  partes  y  por  todos,  aun  oon  respecto  á  lo  pasado,  y  mandamos  tam- 

u  bien  y  prohibimos  á  los  prelados,  canónigos,  capítulos  de  las  iglesias  y 

"  de  los  monasterios,  así  como  á  las  comunidades  de  las  ciudades  etc., 

"  y  á  las  personas  constituidas  en  cualquiera  dignidad,  que  bajo  nin- 

"  gun  pretesto,  ni  antes  ni  después  de  las  elecciones,  confirmaciones, 

"  provisiones,  etc.,  ni  aun  por  causa  de  costumbres  inmemoriales,  que 

"  mejor  deben  llamarse  corruptelas,  se  atrevan  á  prestar,  hacer  6  exi- 

"  gir  en  ningún  lugar,  ni  en  ningún  tiempo,  juramento  alguno,  ya  sea 

"  general  ó  especial  de  cosas  ilícitas,  imposibles,  nocivas  á  la  libertad 

u  de  la  Iglesia  ó  á  los  decretos  del  Concilio  de  Trento,  ni  sobre  los  ya 

"  prestados  ó  exigidos  hasta  ahora,  se  atrevan  á  inquietar  de  cualquie- 

"  ra  manera  en  juicio  ó  fuera  de  él,  ó  á  turbar  á  alguno;  porque  aque- 

"  Uos  que  pretendieren  exigir  juramentos  ilícitos,  imposibles,  dañosos, 

lc  ó  contrarios  á  la  libertad  eclesiástica,  ó  á  los  decretos  de  dicho  con- 

"  cilio,  conviene  á  saber,  á  los  obispos,  y  á  otros  cualesquiera,  revesti- 

"  dos  de  la  dignidad  episcopal,  los  suspendemos  á  divinis,  y  á  los  ca- 

"  pítulos,  a  los  conventos,  á  sus  iglesias  y  lugares  los  sometemos  al 


it 
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"  entredicho  eclesiástico,  y  á  las  personas  en  particular  las  declaramos 
"  incursas  en  la  sentencia  de  excomunión,  y  las  inhabilitamos,  por  el 
"  mismo  hecho,  para  los  cargos,  ya  obtenidos,  y  otros  que  pudieran 
"  obtener,  y  reservamos  a  Nos  y  á  los  Pontífices  romanos,  queperpe- 
"  tuamente  se  succedieren,  la  relajación  de  la  suspensión  y  entredicho, 
"  y  la  absolución  de  la  sentencia  de  tal  excomunión.  Mandamos  que 
"  aquellos  que  con  advertencia  prestaren  tales  juramentos,  sean  priva* 
"  dos,  por  el  hecho  mismo,  del  uso  y  comodidad  de  la  cosa  y  gracia 
"  que  aió  motivo  á  que  juraran;  y  que  los  que  lo  hayan  hecho  con  ig- 
"  norancia,  de  ninguna  manera  están  obligados  a  la  guarda  de  tales  ju- 
"  ramentos,  y  que  es  írrito  y  vano  lo  que  se  haya  atentado  hasta  ano* 
"  ra,  por  cualesquiera  personas,  sabiéndolo  ó  ignorándolo,  ó  en  lo  de 
"  adelante  acaeciere  que  se  atente.  Roma,  5  de  Setiembre  de  1584.  * 

¿Quién  á  vista  de  esta  decretal,  juzgaría  que  pudiera  ser  citada  ce- 
rno un  testo  condenatorio  de  los  obispos  mexicanos,  que  han  advertido 
á  sus  ovejas  el  peligro  que  corrían  en  jurar  uno  de  esos  estatutos  que 
la  bula  condena,  como  contrarios  á  la  recta  doctrina  y  á  las  libertades 
de  la  Iglesia?  La  disposición  aquí  contenida,  recuerda  el  cumplimiento 
de  las  anteriores,  ratifica  sus  preceptos,  y  agrava  las  penas  para  ase- 
gurar mas  y  mas  su  cumplimiento.  ¿Para  qué  pues  la  cita  el  autor? 
¿qué  objeto,  qué  fin  se  propone  en  ello?  Veamos  cómo  aplica  el  dere- 
cho, á  los  hechos  que  con  tanta  solemnidad  condena. 

Nicolao  III  ordena  que  todo  juramento  por  ignorancia  en  términos 
generales,  que  contenga  algo  contrario  á  las  libertades  de  la  Iglesia,  sea 
nulo  y  de  ningún  valor:  luego  el  juramento  de  la  constitución  mexica- 
na que  contiene  artículos  opuestos  no  solo  a  las  libertades  de  la  Igle- 
sia, sino  al  dogma,  prestado  á  sabiendas,  después  de  la  advertencia  de 
los  pastores  es  según  el  autor  lícito  y  valedero.  Recuerda  Gregorio 
XIII  las  prevenciones  de  aquella  bula,  y  agrava  las  penas  á  sus  infrac- 
tores; luego  hacen  mal  los  obispos  mexicanos  en  ofrecer  la  absoluoion 
a  los  que  se  retracten  del  juramento.  En  el  primer  caso  el  acto  es  lí- 
cito, y  en  el  segundo  es  tan  grave  el  pecado  que  encierra,  que  no  hay 
en  la  República  autoridad  eclesiástica  con  facultad  bastante  para  absol- 
verlo. Ambos  casos  se  escluyen,  de  manera  que  existiendo  el  uno,  no 
puede  existir  el  otro;  y  sin  embargo  el  autor  los  une  con  admirable  fa- 
cilidad: en  ambos  son  culpables  los  obispos,  por  derogar  las  disposicio- 
nes déla  Santa  Sede,  y  usurparlas  facultades  pontificias,  que  es  el  se- 
gundo artículo  de  acusación  que  se  propuso  probar.  En  resumen,  el  ju- 
ramento de  la  constitución  es  lícito;  los  que  no  lo  presten  desobedecen 
á  la  Santa  Sede  y  son  cismáticos.  ¡Vaya  un  modo  peregrino,  de  inter- 
pretar y  aplicar  las  leyes!  Repetimos  que  si  tal  crítica  se  observara 
en  los  tribunales  comunes,  ya  podríamos  despedirnos  de  la  recta  admi- 
nistración de  justicia,  no  por  ánimo  deliberaao  de  los  jueces,  sino  por 
el  poder  de  ciertos  sofismas  incomprensibles  y  tenebrosos. 

El  autor  hace  mucho  caudal,  de  como  estando  reservado  al  Sumo 
Pontífice  el  caso  de  juramento  falso  en  materia  grave,  cual  es  el  déla 
constitución,  se  atrevan  los  obispos  de  la  República,  á  prevenir  á  los  sim- 

1  Cap.  I,  lib.  3?  del  7?  de  las  Decretales. 
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fúes  sacerdotes,  den  la  absolución  previa  retractación,  á  los  fieles  que 
a  pidan  por  haber  caido  en  este  pecado.  Esto,  dice,  es  usurpar  las  fa- 
cultades pontificias.  Su  objeción,  no  obstante  el  zelo  con  que  está  he- 
cha, tiene  una  respuesta  muy  sencilla.  En  primer  lugar,  estas  reserva- 
ciones al  Sumo  Pontífice  no  se  entienden  con  toda  clase  de  personas, 
sino  con  las  que  se  consideran  mas  culpadas,  por  circunstancias  parti- 
culares, que  no  nos  es  dado  especificar  aquí;  y  en  segundo,  que  los 
diocesanos  de  la  República  tienen  amplias  facultades,  para  estos  casos 
y  otros  muchos,  concedidas  por  la  Silla  Apostólica,  delegables  a  los 
párrocos,  y  aun  á  los  simples  ministros  cuando  convenga.  Así  es  que 
pueden  calmarse  los  escrúpulos  levantados  en  las  almas  timoratas,  so- 
bre esta  materia. 

Dice  el  autor  que  la  prevención  de  retractar  un  juramento  es  espe- 
cie inaudita,  porque  los  juramentos  se  irritan  por  los  que  tienen  facul- 
tad dominativa,  se  relajan  por  el  Papa,  se  condonan  por  la  parte  á  cu- 
yo favor  se  prestan,  y  quedan  sin  efecto  en  lo  imposible  6  ilícito;  pero 
que  jamas  se  retractan,  porque  Dios  no  es  juguete,  ni  se  le  puede  decir 
ya  no  os  pongo  por  testigo.  Toda  esta  objeción  descansa  en  un  verda- 
dero juego  de  palabras,  en  el  significado  que  se  dé  á  la  palabra  retrac- 
tación. Si  por  ella  se  entiende,  que  un  acto  ya  consumado,  no  existia 
esto  seria  imposible;  pero  si  se  entiende,  volver  las  cosas  á  lo  que  an- 
tes eran,  en  cuanto  fuere  posible,  declarando  que  tal  ó  cual  acción  es- 
tuvo mal  hecha,  la  retractación  no  solo  no  es  imposible  ni  inaudita,  sino 
que  es  obligatoria.  La  retractación  exigida  por  los  diocesanos,  no  recae 
precisamente  sobre  el  juramento,  que  bien  sabemos  todos  ser  nulo  por 
ser  ilícito,  sino  sobre  el  escándalo  causado.  Hubo  un  acto  público,  que 
ha  puesto  tropiezos  á  los  fieles:  necesario  es  que  haya  otro  acto  tam- 
bién público,  que  remueva  esos  tropiezos,  y  satisfaga  á  la  Iglesia  ofen- 
dida. 

El  autor  propuso  igualmente  probar  que  los  decretos  episcopales,  no 
solo  no  eran  validos,  sino  que  eran  ilícitos,  1?  porque  eran  injustos,  des- 
jpóticos,  é  inducían  á  pecado,  2?  porque  imponían  una  pena  canónica  sin 
misericordia  por  un  pecado  artificial. 

Prueba  que  son  injustos,  porque  se  oponen  á  la  ley  civil.  Ya  se  ha 
manifestado,  que  no  se  oponen  á  ella  ni  la  derogan,  sino  que  se  limitan 
á  declarar  que  la  espresada  ley  no  puede  obedecerse  en  cuanto  se  opo- 
ne á  la  ley  divina  y  á  las  libertades  de  la  Iglesia.  Lo  prueba  igualmen- 
te con  que  derogan  las  decisiones  pontificias:  ya  se  ha  visto  por  el 
testo  de  esas  mismas  decisiones,  que  en  lugar  de  ser  contrariadas  han 
sido  plenamente  obedecidas.    Lo  prueba  por  último,  con  decir  que  se 

Sretende  desligar  á  los  ciudadanos  de  la  obligación  que  han  contraído 
e  guardar  la  constitución,  aun  en  lo  lícito.  Aquí  hay  una  notable  in- 
exactitud. Los  obispos  han  prevenido  que  no  sejure  la  constitución,  por 
cuanto  hay  en  ella  varios  artículos  contrarios  a  la  institución,  doctrina 
y  derechos  de  la  Iglesia  católica.  La  inteligencia  recta  de  esta  preven- 
ción para  todo  católico,  seria  prestar  juramento,  de  guardar  la  parte 
meramente  política,  si  en  ello  no  encontraba  repugnancia,  y  también 
ri  quería  hacerlo  libremente  (porque  el  juramento  promisorio,  como 
hemos  manifestado  en  otra  parte,  para  que  sea  válido,  ha  de  ser  libre 
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y  voluntario)  separando  todo  lo  que  hace  relación  á  la  religión  y  á  la 
Iglesia,  como  ilícito  y  prohibido.  De  esta  manera  el  juramento  no  hu- 
biera ofrecido  acaso  grandes  dificultades;  pero  no  ha  sido  así,  sino  que 
se  ha  exigido  á  carga  cerrada,  sin  distinciones,  ni  protestas  de  ninguna 
especie.  Véanse  los  papeles  públicos,  y  en  ellos  se  encontrarán,  no  po- 
cos empleados  removidos  de  sus  puestos,  en  diversos  puntos  de  la  Re-4 
pública,  por  no  admitirles  esta  clase  de  reservas.  Después,  viendo  la 
resistencia  de  tantas  personas,  tan  caracterizadas,  y  en  tantos  lugares, 
parece  que  se  ha  usado  en  alguna  ó  algunas  partes  de  mas  condescen- 
dencia, procediendo  con  un  espíritu  mas  templado,  ya  dejándolas  en 
sus  puestos  sin  exigirles  el  juramento,  ya  admitiéndoseles  con  las  es-. 
cepciones  indicadas.  £1  argumento  del  autor  es  éste  bien  analizado. 
Compuesta  la  constitución  de  artículos  políticos  y  religiosos,  pudieran 
los  obispos  protestar  únicamente  contra  los  segundos,  ó  prohibir  su  ju- 
ramento; mas  no  se  han  limitado  á  esto,  sino  que  se  han  estendido  al 
todo,  es  decir,  al  conjunto  de  ellos;  luego  los  obispos  se  han  arrogado 
facultades  sobre  materias  políticas  y  civiles,  ajenas  de  su  competencia 

}r  jurisdicción.  Este  argumento  valiera  algo,  si  no  tuviéramos  delante 
a  evidencia  de  los  hechos.  El  precepto  civil  de  jurar  la  constitución 
es  un  precepto  concebido  en  términos  generales  y  absolutos:  no  admi- 
tió distinciones  ni  reservas:  el  precepto  eclesiástico  de  los  obispos,  es 
meramente  negativo,  diciendo:  no  jures  de  esa  manera  porque  no  es 
lícito,  puesto  que  en  esa  generalidad  van  envueltas  no  pooas  especia- 
lidades contrarías  á  la  Iglesia.  La  culpa  ha  sido  de  quien  ha  exigido 
todo  6  nada. 

Hay  otra  pretensión  bien  notable  en  el  escrito  que  nos  ocupa.  Da 
gran  valor  al  juramento  en  la  parte  política  y  civil:  lo  quiere  para  ella 
verdadero,  sincero,  con  ánimo  firme  de  cumplirlo,  sin  reservas,  ni  res- 
tricciones: no  conviene  en  que  nadie  lo  irrite  ni  lo  relaje,  y  muestra 
horror  de  que  algún  fiel  se  considere  escusado  de  cumplirlo:  mas  en 
lo  tocante  a  la  parte  religiosa,  no  obra  en  él  la  misma  regla:  pueden  ju- 
rarse cosas  contrarias  á  la  religión,  con  tal  que  no  haya  animo  de  cum- 
plirlas, y  puede  darse  el  escándalo  sin  necesidad  de  repararlo. 

Lo  mas  notable  todavía  es  que  esta  reparación,  se  califique  de  con- 
traria á  las  declaraciones  de  los  Sumos  Pontífices  ya  citados,  como  si 
cupiera  en  lo  posible,  que  existiesen  disposiciones  pontificias,  conde- 
nando, por  ejemplo,  que  se  restituya  la  hacienda  mal  adquirida,  se  sa- 
tisfagan las  ofensas,  o  se  perdonen  las  injurias.  La  misma  obligación 
que  hay  para  esta  clase  de  satisfacciones,  hay  para  reparar  los  escán- 
dalos. 

El  autor  se  empeña  en  que  la  retractación  no  sea  necesaria  para  la 
absolución.  ¡Vano  empeño!  La  Iglesia  no  ha  de  cambiar  por  esto  sus 
justísimos  preceptos.  Concluye  con  una  breve  oración  á  Dios,  pidién- 
dole no  niegue  á  los  prelados  mexicanos  en  su  recto  y  eterno  tribu- 
nal, la  misericordia  que  ellos  no  tienen  con  sus  ovejas.  Como  en  otro 
artículo  hemos  hecho  ver,  que  si  falta  en  el  sacramento  de  la  peniten- 
cia la  satisfacción  debida,  no  hay  perdón,  nos  abstenemos  de  entrar  de 
nuevo  en  esta  materia.  Llenos  están  los  periódicos  liberales  de  preces 
y  súplicas  mas  exageradas,  y  llenas  de  un  espíritu  hostil  á  la  Iglesia. 
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Ya  sabemos  lo  que  ellas  valen.  Tomando  únicamente  á  ellas,  por  tér 
mino  de  comparación,  recordamos  que  también  Lutero,  al  ir  á  soste- 
ner sns  errores  contra  la  Iglesia,  en  la  dieta  de  Wormes,  hizo  á  Dios 
una  larga  oración,  que  no  fué  oida;  tal  era  el  espíritu  que  la  dictaba: 
y  también  tomó  á  veces  el  tono  de  inspirado  y  de  profeta,  amenazan- 
do con  los  juicios  divinos  á  todos  los  que  rehusasen  someterse  á  su 
nnero  evangelio.  Así  es,  que  las  decisiones  dogmáticas  de  la  prensa 
liberal,  nada  valen  para  los  católicos,  sus  casos  de  conciencia  no  les 
sirven  de  regla,  su  autoridad  nada  les  importa,  y  sus  amenazas  no 

les  intimidan. 

(Concluirá.) 

J.  J.  Pisado. 


•  •  • 
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POE  EL  DR.  D.  JÓSE  MARÍA  DIEZ  DE  SOLLANO,  CURA  DEL  SAGRARIO  DE  ESTA 
CAPITAL,  T  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  Y  DEL  8EMINARI0  CONCILIAR. 

(continua.) 

De  todo  lo  dicho  podemos  colegir  con  entera  claridad  y  certeza,  que 
la  Iglesia  de  Jesucristo:  1?  tiene  legítima  autoridad  para  establecer 
cuanto  convenga  a  su  régimen  y  gobierno.  2?  Que  esta  potestad  le  vie- 
ne de  un  origen  divino.  3o  Que  esta  potestad  es  absolutamente  inde- 
pendiente de  toda  otra  potestad  temporal.  4?  Que  esta  potestad  se  es- 
tiende y  abraza,  no  solo  al  dogma  y  a  la  moral,  sino  á  la  disciplina 
llamada  esterna;  y  que  todo  esto  es  de  fé  católica,  de  suerte  que  quien 
lo  niegue,  incurre  en  herejía.    De  aquí  resulta  que  la  proposición  que 
asienta  "que  corresponde  esclusivamente  á  los  poderes  temporales  ejer- 
cer intervención  en  materia  de  culto  religioso  y  disciplina  esterna,"  es 
sin  duda  alguna,  formalmente  herética.   Porque  esta  proposición  es 
de  las  que  los  lógicos  llaman  esclusivas,  y  según  ellos  estas  se  resuel- 
ven por  su  naturaleza  en  dos  proposiciones,  una  afirmativa  y  otra  ne- 
gativa; así,  pues,  la  proposición  dicha  se  resuelve  en  estas  dos:  1*  Cor- 
responde á  los  poderes  temporales  ejercer  intervención  en  materias  de 
culto  y  disciplina  esterna.  2*  A  ningún  otro  le  corresponde;  y  como 
Begim  los  lógicos  la  naturaleza  de  la  negación  es  escluirlo  todo,  resul- 
ta escluida  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  intervenir  en  materias  de  culto 
y  disciplina  esterna,  lo  cual  es  abiertamente  herético. 

$  3?  ¿  Qué  es,  pues,  lo  que  á  los  príncipes  seculares  toca  en  materia 

de  disciplina? 

Quiero  copiar  aquí  lo  que  acerca  de  los  príncipes  escribe  el  docto 
JuanDomat  en  su  Derecho  publico,  lib.  1?,  título  19,  dando  antes  por 
apuesto,  que  el  santo  Concilio  de  Trento  en  el  cap.  20,  ses.  25  de  Re- 

*  Véase  la  página  131  de  la  entredi  84,  en  que  dimos  principio  al  presente  ar- 
tículo. 
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formatione,  única  y  esclusivamentc  reconoce  en  ellos,  la  tuición  y  pro- 
tección de  la  fé  y  de  la  Iglesia. l  Oigamos,  pues,  á  Domat  cómo  nos 
lo  esplica:  *  "Pertenece  a  la  potestad  y  al  deber  de  los  príncipes»  pro- 
teger y  auxiliar,  cuanto  pueda  ser  necesario,  a  la  Iglesia  de  sus  domi- 
nios. Y  por  esto  los  príncipes  cristianos  promulgaron  muchas  leyes  pa- 
ra mandar  la  observancia  y  el  cumplimiento  de  las  leyes  de  la  Iglesia, 
como  consta  por  los  códigos  de  los  emperadores  cristianos  Teodosio  y 
Justiniano,  y  por  los  edictos  de  los  reyes  franceses,  en  que  se  compren- 
den innumerables  leyes  que  favorecen  á  la  religión.  Mas  ellos  al  se- 
guir esa  conducta,  ni  trataron  de  formar  cánones,  ni  de  erigirse  en  le- 
gisladores ó  jueces  de  las  cosas  eclesiásticas,  como  si  en  ellos  se  diese 
para  arreglar  las  cosas  de  la  Iglesia  la  misma  potestad  que  tienen  para 
regir  sus  dominios,  sino  que  únicamente  se  propusieron  defender  la  ob- 
servancia de  las  leyes  dadas  por  la  Iglesia  y  las  potestades  espiritua- 
les, á  quienes  Dios  ha  cometido  el  régimen  de  los  fieles  cristianos;  co- 
mo también  asegurar  y  promover  la  ejecución  de  todo  aquello  que  en 
las  mismas  leyes  eclesiásticas  dice  relación  al  orden  estenio."  De  donde 
concluye  el  antes  citado  cardenal  Soglia  diciendo:  "Es  cierto,  pues,  <pe 
la  obligación  de  proteger  la  Iglesia,  tan  noble  y  digna  de  un  príncipe 
cristiano,  consiste  no  en  regir,  sino  en  defender  la  misma  Iglesia.  Cer- 
tum  itaque  est,  tuitionis  officium,  iüud  quidem  nóbile  et  christiano  princi- 
pe dignum,  in  Ecclesia  aefendenda,  non  in  ea  regenda  versari" 

Lo  dicho  da  una  idea  bien  clara  del  mutuo  apoyo  que  deben  pres- 
tarse ambas  potestades,  la  eclesiástica  á  la  civil  y  la  civil  á  la  ecle- 
siástica, de  suerte  que  las  leyes  de  los  príncipes  en  materias  de  disoi- 
Ílina  eclesiástica  no  deben  invadir,  sino  proteger  á  la  autoridad  de  la 
glesia.  Para  dar  mas  claridad  á  este  concepto  permítaseme  copiar  á 
la  letra  un  párrafo  del  Catecismo  disciplinar,  en  el  cual  demuestra  su 
autor  que  hay  puntos  en  la  misma  disciplina  esterior  que  son  funda- 
mentales, y  que  á  pesar  de  pertenecer  al  régimen  estemo  de  la  Iglesia, 
las  leyes  de  los  príncipes  piadosos  solo  han  servido  para  prestar  auxi- 
lio á  la  potestad  innata  de  la  Iglesia. 

D. — lndíqueme  vd.  algunos  puntos  de  esta  disciplina  esterior  que 
vd.  llama  fundamental. 

1  Quos  (scilicet  principes)  Deus  Sanctae  fidei,  Ecclesieeque  protectores 
esse  voluit. 

2  Ad  potestatem  et  officium  principum  pertinet  prestare  Ecclesiae  snarum 
ditionum  totum  id  protectionis  et  auxilii,  quo  potest  indigere.  Atque  hujus  rei 
causa  principes  christiani  plures  edidere  leges,  ad  imperandam  custodiam  et 
executionem  legum  Ecclesiae,  uti  videmus  in  codicibus  imperatorum  chri- 
stianorum  Theodosii  et  Justiniani  et  in  edictis  Regum  Francorum,  qui  iis  com- 
plexi  sunt  innúmeras  leges  Religionem  respicientes.  Id  autem  non  ipsi  fece- 
runt  quasi  ad  condendos  cañones,  vel  ut  se  legislatores  aut  judices  ecclesia- 
sticarum  rerum  erigerent,  ac  si  in  eis  inesset  potestas  ad  ordinandas  res  eccle- 
siasticas,  sicuti  inest  ad  ditiones  suas  gubernandas;  sed  feceront  solnm  ad 
tuendam  observantiam  legum  quas  Ecclesia  et  potestates  spirituales,  quibus 
Deus  Ecclesiae  régimen  commisit,  condiderunt,  et  ad  defendendam  et  pro- 
movendam  executionem  quoad  ea,  quechi  istis  legibus  sunt  ad  ordinem  exte- 
riorem  spectantia. 
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M. — La  potestad  de  prohibir  libros  que  sean  contrarios  á  la  fé  y  bue- 
nas costumbres,  y  la  libertad  de  la  Iglesia. 

D. — ¿Qué  quiere  vd.  decir  con  que  es  inalterable  la  disciplina  acer- 
os de  prohibir  semejantes  libros? 

M.— Que  no  puede  revocarse  ni  dispensarse  y  que  no  esta  sujeta  a 
renuncias  voluntarias,  ni  a  variación  alguna. 

D. — ¿Es  decir  que  la  Iglesia  ha  tenido  siempre  y  debe  tener  esta 
potestad  de  prohibirlos? 

M. — Sí,  señor. 

D.— ¿Y  por  qué? 

M. — Porque  sus  pastores  fueron  encargados  por  Jesucristo  para  apa- 
oentar  su  grey,  y  mal  podrían  desempeñar  este  deber  sagrado  si  no 
tuvieran  arbitrio  para  alejarla  de  los  pastos  venenosos. 

D. — Me  parecia  que  siendo  una  cosa  tan  esterna  esa  de  prohibir  los 
libros,  debería  ser  peculiar  de  los  príncipes  esa  atribución. 
^  M.— Ya  le  insinué  á  vd.  que  es  tina  máxima  herética  la  que  priva 
á  la  Iglesia  de  la  facultad  de  legislar  sobre  cosas  esternas,  solo  porque 
son  esternas  y  la  trasfiere  á  los  príncipes. 

D. — Yo  no  sé,  pues,  cómo  conciliar  esto,  cuando  príncipes  y  algu- 
nos piadosos,  han  ejercido  esta  facultad. 

M. — Lo  habrán  hecho  secundando  el  juicio  de  la  Iglesia,  como  Cons- 
tantino, v.  gr.,  que  condenó  los  libros  de  Arrio,  que  ya  habian  sido  an- 
tea condenados  por  el  concilio  de  Nicea;  Valentiniano  y  Marciano  que 
lucieron  otro  tanto  con  los  de  Eutiquies,  condenados  también  por  el 
de  Calcedonia;  y  Carlos  V  con  los  de  Lutero,  Ecolampadio,  Zuinglio, 
Bucero  y  Calvino  en  vista  de  igual  condenación  contenida  en  la  bula 
de  León  X  que  se  le  presentó. 

D. — No,  señor,  que  hubo  quien  se  adelantó.  Pues  Teodosio  conde- 
nó los  de  Teodoreto  sin  que  la  Iglesia  los  hubiese  condenado. 

M . — Es  verdad;  pero  habiéndolos  absuelto  el  ooncilio  de  Calcedo- 
nia, Valentiniano  y  Marciano  abrogaron  la  ley  de  aquel. 

D. — Pues  cómo  siendo  esto  así,  ha  recurrido  la  Iglesia  a  los  prínci- 
pea  para  que  estos  prohibiesen  ciertos  libros.  Porque  esto  es  una  prue- 
ba de  que  la  Iglesia  no  se  conceptuaba  autorizada  para  ello. 

M.— Si  la  Iglesia  ha  recurrido  alguna  vez  á  los  príncipes  con  este 
objeto,  no  ha  sido  porque  no  tuviese  autoridad,  sino  para  que  con  su 
apoyo  pudiesen  los  herejes,  siempre  rebeldes,  ser  reprimidos  mejor. 

D. — Si  es  tan  propio  de  la  Iglesia  el  que  por  sí  pueda  prohibir  a  los 
fieles  la  lectura  de  aquellos  libros  que  lo  merecieren,  ¿también  los  prín- 
cipes estarán  obligados  á  observar  esta  prohibición? 

M. — No  hay  duda. 

D. — ¿Y  cómo  concilia  vd.  esta  doctrina  con  las  cédulas  de  nuestros 
reyes,  que  ó  prohiben  la  publicación  de  las  bulas  ó  breves  de  Roma  en 
que  se  inhibe  la  lectura  de  algunas  obras,  ó  que  las  que  en  España  mis- 
mo se  prohiben  no  se  publiquen  como  prohibidas  sin  el  consentimien- 
to de  S.  M.,  ó  que  prescriben  que  no  se  impida  la  circulación  de  las 
que  aun  no  se  habian  calificado,  &c? 

M. — Conciliarias  es  imposible,  cuando  coartan  la  libertad  que  la 
Iglesia  debe  tener  en  el  ejercicio  de  este  derecho;  pues  en  este  caso 
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semejantes  disposiciones  no  se  puede  negar  que  dan  margen  á  que  se 
propaguen  doctrinas  destructoras  del  dogma  y  de  la  moral,  cuyo  sa- 
grado depósito  está  confiado  a  la  Iglesia  por  el  mismo  Dios,  quien  por 
este  solo  hecho  la  autoriza  para  evitar  este  mal,  pues  de  otra  manera 
no  pudiera  cumplir  con  los  deberes  de  depositaría. 

D. — Si  la  Iglesia  tiene  ese  derecho,  porque  debe  conservar  el  dog- 
ma y  velar  sobre  las  costumbres,  ¿también  el  príncipe  tendrá  igual  de- 
recho, porque  debe  cuidar  de  la  tranquilidad  de  sus  Estados  y  bien- 
estar del  pueblo? 

M. — Téngalo  en  hora  buena,  pero  en  nada  perjudica  que  la  Iglesia 
prohiba  una  obra,  para  que  el  príncipe  ejerza  ese  derecho  en  las  que 
contengan  máximas  contrarias  al  interés  del  Estado. 

D.— Vd.  siempre  se  esfuerza  en  que  la  Iglesia  por  sí  sola  puede  pro- 
hibir los  libros,  prohíbalos  6  no  los  prohiba  el  principe;  pero  no  puede 
ser  así,  sino  que  ha  de  intervenir  siempre  éste  en  cualquiera  prohibi- 
ción que  ella  decrete,  porque  semejantes  prohibiciones  son  un  ataque 
á  la  imprenta,  que  es  un  ramo  de  comercio,  y  de  consiguiente  estas 
providencias  perjudican  á  los  intereses  del  Estado  y  de  los  que  en  él 
viven. 

M. — Si  vd.  quiere  dar  todo  su  valor  á  ese  argumento  que  forma,  de* 
berá  decir  que  tampoco  podrá  prohibir  la  Iglesia  el  que  en  sus  templos 
se  pongan  pinturas  y  esculturas  obscenas,  que  los  fieles  lean  en  la  mi- 
sa novelas  ú  otros  libros  escandalosos,  ni  que  se  use  en  el  santo  sacri- 
ficio de  pan  ácimo,  &c,  porque  estas  prohibiciones  son  también  con- 
trarias á  los  intereses  del  Estado,  pues  lo  son  al  de  los  pintores,  escul- 
tores, panaderos,  &c. 

D. — No  hay  duda  que  todo  eso  se  infiere,  ¿y  cómo  componerlo? 

M. — No  hay  mas  composición,  que  reconocer  en  la  Iglesia  facultad 
para  prohibirlo  por  el  bien  espiritual  de  las  almas;  si  esto  no  puede  con- 
seguirse sin  los  perjuicios  que  vd.  dice,  la  Iglesia  no  los  intenta,  6  si 
no,  deberemos  decir  que  Jesucristo  impuso  a  ésta  una  obligación  que 
no  puede  cumplir,  y  que  quiso  que  se  antepusiera  el  interés  material  6 
el  bienestar  temporal  á  la  salvación  eterna. 

D. — ¿Pero  tan  rígido  ha  de  ser  este  deber  de  la  Iglesia,  que  aun  sin 
oir  á  los  autores  de  las  obras  pueda  prohibir  su  circulación? 

M. — Sí,  señor,  porque  si  para  prohibirla  hubiera  de  aguardar  a  oír- 
los, no  podria  evitar  el  mal  que  causarian  entretanto. 

D. — ¿Y  no  puede  suceder  también  que  con  las  esplicaciones  que  die- 
ra se  desvaneciese  lo  que  motivaba  su  prohibición? 

M. — Aunque  así  fuera,  no  deben  circular,  pues  de  esta  suspensión  lo 
que  podria  resultar  seria,  que  si  después  se  permitiera  su  circulación, 
los  autores  sufrirían  algún  retraso  en  percibir  la  utilidad;  y  si  á  pesar 
de  las  esplicaciones  hubiesen  de  quedar  prohibidas,  se  habría  hecho  un 
mal  con  naber  ya  circulado,  mucho  mayor  que  aquel,  como  que  lo  se- 
ria de  un  orden  superior. 

D. — También  podria  resultar  un  gran  bien,  porque  se  impugnarían 
tales  obras,  y  por  este  medio  se  aseguraría  el  público  contra  sus  doc- 
trinas. 

M. — En  primer  lugar,  el  mal  se  causaría  mientras  que,  los  que  ley e- 
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«en  estas  obras,  no  leyesen  su  impugnación:  en  segundo,  no  todos  los 

3 ae  leyesen  las  obras  leerían  la  impugnación;  y  en  tercero,  aun  cuan- 
o  la  leyesen,  atendida  la  viciosa  propensión  del  hombre,  muchos  al 
menos  darían  mas  importancia  á  la  obra  impugnada  que  á  la  impugna- 
ción: por  estas  y  otras  razones  se  persuadirá  vd.  que  la  impugnación 
de  una  obra  no  es  capaz  de  evitar  el  mal  que  esta  causa,  ni  de  reme- 
diar el  que  haya  causado  su  lectura. 

D. — También  dice  vd.  que  la  libertad  de  la  Iglesia  es  otro  punto  de 
disciplina  fundamental  y  por  tanto  invariable:  ¿y  qué  se  entiende  por 
esta  libertad? 

M. — Puede  definirse,  la  libre  facultad  de  usar  y  gozar  de  los  dere- 
chos y  privilegios  que  por  institución  divina  y  humana  han  sido  conce- 
didos generalmente  a  las  cosas  y  personas  eclesiásticas. 

D. — -¿Y  como  dice  vd.  que  ésta  es  invariable? 

M. — En  el  sentido  de  que  si  bien  la  Iglesia  puede  permitir  ó  acor- 
dar alguna  diminución,  según  lo  exijan  las  circunstancias,  jamas  pue- 
de tolerar  sus  insultos  y  menos  sufrir  su  anulación,  ni  aun  una  notable 
ofensa. 

D. — ¿Tan  delicada  es  la  libertad  eclesiástica? 

M. — Tanto,  que  Juan  de  Salisburi  no  duda  llamar  hereje  y  correo 
del  Anticristo,  si  Anticristo  no,  al  que  aconseja  al  sacerdote  que  disi- 
mule y  oalle  cuando  vea  que  los  príncipes  se  la  arrebatan  y  la  oprimen. 

D. — ¿Y  por  qué? 

M. — Primero  porque  es  parte  principalísima  de  la  libertad  general 
que  Jesucristo  compró  al  precio  de  su  sangre  á  la  Iglesia. 

D. — ¿Y  qué  viene  á  ser  esa  libertad  general? 

M. — La  facultad  que  la  Iglesia  tiene  de  servirse  de  sus  leyes  en  las 
oausas  relativas  á  Dios,  según  y  como  le  parezca. 

D. — ¿Y  cómo  me  hará  vd.  ver  que  aquella  es  parte  principal  de  ésta? 

M. — Porque  ha  sido  ordenada  por  los  sagrados  cánones,  en  concilios 
no  solo  nacionales  sino  generales,  como  una  cosa  esencial  á  la  autori- 
dad que  requiere  el  sagrado  ministerio,  conforme  con  las  instituciones 
divinas,  y  como  que  aun  la  equidad  natural  lo  exige.  l 

D. — ¿Hay  alguna  otra  razón  para  que  sea  respetada  la  libertad  eole 
siástica? 

M. — Sí  la  hay. 

D.— ¿Cuál  es? 

M. — La  de  que  su  violación  trae  consigo  la  ruina  de  la  fé. 

D. — ¿Cómo  lo  demostrará  vd.? 

M. — Con  la  esperiencia. 

D. — ¿Pues  qué  nos  ensena  ésta? 

M. — Que  siendo  la  ambición,  el  interés  ó  la  impiedad,  ó  todas  ellas, 

1  Santo  Tomas  de  Cantorberi  no  dudó  llamar  á  la  libertad  eclesiástica  al- 
ma de  la  Iglesia,  sine  qua  nec  viget  Ecclesia,  nec  valet  adversum  qui  quaerunt 
hétreditate  sanctuarium  Dei  possidere  (Epist.  127  adv.  cler.  anglic.)  Y  Godo- 
fredo  de  Yandoma  añade  que  si  la  Iglesia  se  sujeta  á  la  potestad  secular, 
quae  ante  Domina  erat,  ancilla  efficitur  et  quam  Christus  Dominus  dictavit  á 
cruce,  et  quasi  propriis  manibus  de  suo  sanguino  scripsit,  chartam  libertatis 
amittit.  (Qucst.  6.) 
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las  que  impulsan  á  los  hombres  á  su  violación,  estos  ponen  en  juego 
para  conseguir  sus  intentos,  los  medios  de  provocar  el  desprecio  de  las 
censuras,  de  envilecer  ai  Papa  y  a  todo  el  clero,  y  de  persuadir  que 
aquella  libertad  ó  es  una  usurpación  ó  una  pura  gracia  de  los  príncipes 
que  se  puede  revocar,  a  lo  que  es  consiguiente  la  rebelión  contra  la 
autoridad  de  la  Iglesia. 

D. — ¿Pero  de  esto  ha  de  resultar  la  ruina  de  la  fé? 

M. — Sin  duda,  porque  sustraídos  los  pueblos  de  la  dependencia  del 
romano  Pontífice,  y  acostumbrados  á  ver  envilecido  el  clero,  ya  no  co- 
munica aquel  que  es  la  cabeza  el  vigor  que  se  debía  á  los  miembros 
que  son  los  fieles;  ni  éste  es  escuchado  con  benevolencia  por  ellos,  sino 
con  menosprecio;  y  así  se  ha  visto  que  en  proporción  que  decae  la  li- 
bertad eclesiástica  en  un  reino  decae  también  en  él  la  fé. 

D. — Esto  me  parece  una  exageración. 
M. — No  lo  sentía  así  San  Cipriano. 
D. — ¿Pues  qué  dice  este  santo? 

M. — Que  todos  los  cismas  y  las  herejías  comienzan  siempre  j>or  el 
menosprecio  y  persecución  del  clero."  Hasta  aquí  el  citado  Catecismo. 

Aquí  de  paso,  será  oportuno  hacer  una  reflexión,  y  es  que  todo  el  que 

?[uiera  ser  fiel  y  pertenecer  á  la  Iglesia  católica,  es  preciso  se  sujete  al 
alio  que  ésta  diere  sobre  las  Doctrinas  y  Libros;  como  leemos  que  lo 
hicieron  con  glorioso  ejemplo  los  fieles  de  Efeso  a  la  predicación  de 
San  Pablo,  llevando  cada  uno  sus  libros  que  fueron  todos  quemados  en 
público. l  "Y  muchos  de  ellos  que  habían  seguido  las  artes  vanas  tra- 
jeron los  libros  y  los  quemaron  delante  de  todos:  y  calculado  su  valor 
se  halló  que  ascendía  a  cincuenta  mil  denarios."  Y  por  consecuencia 
toda  nación  católica  para  no  desmerecer  este  nombre,  es  preciso  que 
no  proclame  otra  libertad  de  pensar,  de  hablar,  ni  de  escribir,  sino  la 
que  cabe  dentro  de  los  límites  de  la  fé  y  con  subordinación  a  las  deci- 
siones que  corresponden  á  esta  disciplina  de  la  Iglesia,  como  se  ha 
Sracticado  ppr  muchos  años  en  las  naciones  civilizadas  que  han  lleva- 
o  con  gloria  el  nombre  de  católicas. 

Antes  de  pasar  adelante  convendrá  añadir  aquí  la  doctrina  de  uno 
de  los  mas  célebres  protestantes,  Beveregio,  en  sus  Prolegómenos  ó 
Pandectas  de  los  Cánones  recibidos  por  la  Iglesia  griega;  en  el  núm.  2? 
dice  así:  "Si  hablamos  de  la  fé  cristiana  y  de  las  leyes  que  miran  á  la 
disciplina  eclesiástica,  aun  los  mismos  emperadores  cristianos  ingenua- 
mente confesaron  muchas  veces,  que  ningún  derecho  les  había  sido  dado 
para  sancionar  tal  clase  de  leyes.  Así  Constantino  el  Grande,  Valenti- 
niano,  Marciano,  Teodosio  y  otros.  Con  mas,  aun  el  mismo  empera- 
dor Justiniano,  el  mas  perito  de  todos  en  las  leyes,  fué  de  esta  senten- 
cia, á  saber:  que  las  leyes  civiles  no  deben  preceder,  sino  seguir  á  las 
eclesiásticas,  y  esto  sin  presumir  que  de  aquí  se  siguiese  desdoro  algu- 

1  Multi  autem  ex  eis,  qui  fuerant  curiosa  sectati,  contulerunt  libros,  et 
combusserunt  coram  ómnibus  (Act.  apóstol,  c.  19.  v.  19.)  et  computatis  pre- 
tiis  illorum,  invenerumt  denariorun  quinquaginta  millium. 
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no  de  la  autoridad.*1 1  No  es  pues  estrano  que  Natal  Alejandro  en  su 
Historia  eclesiástica,  siglo  VI,  cap.  7,  art.  2?  haya  asentado  esta  con- 
clusión: leges  de  rebus  ecclesiasticis  á  secularibus  principibus  conduce 
nullius  sunt  momenti,  nisi  ab  Ecclesia  rata  habeantur.  Las  leyes  que 
los  príncipes  seculares  dan  acerca  de  las  cosas  eclesiásticas,  son  de 
ningún  valor  mientras  no  se  ratifiquen  por  la  Iglesia. 

(Continuará.) 
Dr.  J.  M.  Diez  dk  Soixaho. 
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APOLOGÍA  de  la  iglesia. 


La  Iglesia  cristiana  es  la  única  verdadera;  la  religión  de  Jesucristo 
está  dentro  de  esta  Iglesia,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación:  solo  son 
cristianos  los  que  están  dentro  de  ella;  y  los  que  sin  estarlo  así  se  titu- 
lan, son  blasfemos. 

La  Iglesia  cristiana  se  distingue  en  militante  y  triunfante,  pero  no 

Krque  sean  dos  iglesias  sino  que  es  una  misma:  llamamos  Iglesia  mi- 
ante  al  conjunto  de  los  fieles  que  unidos  por  el  vínculo  de  una  mis- 
ma fé,  de  un  mismo  símbolo,  están  sobre  la  tierra;  y  le  decimos  mili- 
tante, porque  estando  en  el  estado  de  prueba  y  de  merecimiento,  sos- 
tienen una  lucha  constante  cada  dia,  cada  hora,  cada  instante,  contra 
el  mundo,  contra  el  demonio,  contra  la  carne. 

Llamamos  Iglesia  triunfante  á  la  parte  de  estos  mismos  fieles,  que 
habiendo  triunfado  de  la  lucha  de  este  mundo,  gozan  ya  en  la  gloria  de 
Dios  el  premio  que  merecieron  alcanzando  la  victoria. 

Esta  Iglesia  ha  sido  criada  por  el  Padre,  fundada  por  el  Hijo,  ilumi- 
nada por  el  Espíritu  Santo.  La  voluntad  del  Padre  la  hizo,  la  virtud 
del  Hijo  la  funaó,  el  amor  del  Espíritu  Santo  la  ilustra.  Dios,  pues,  es 
su  dueño,  su  gefe,  su  protector:  el  solo  que  puede  imponerle  leyes,  el 
tínico  que  puede  hacerle  reforma,  porque  ella  es  esencialmente  mística 
y  solo  reconoce  por  superior  á  Dios. 

Los  filósofos,  los  políticos,  se  empeñan  hace  mucho  tiempo  en  prac- 
ticar la  teoría  de  la  soberanía,  y  la  igualdad  política  del  pueblo:  sus  doc- 
trinas, sin  embargo,  son  hasta  hoy  un  problema,  y  aun  peor;  son  el  sue- 
ño de  un  visionario,  mientras  que  la  Iglesia,  hace  mas  de  diez  y  ocho 
siglos,  nos  está  manifestando  visiblemente  lo  que  la  política  después 

1  Si  de  fide  loquamur  christiana,  et  legibus  ad  ecclesiasticam  spectantibus 
disciplinan!,  ipsi  etiam  Imperatores  christiani  ingenue  nraltoties  professi  sunt, 
nihil  sibi  juris  in  istiusmodi  sanctiendis  legibus  tributum  esse.  Sic  Constan- 
toras  magnus,  Valentinianus,  Marcianus,  Teodosius  aliique.  Quin  ipse  etiam 
omninm  periússimus  legum  Imperator  Iustinianus  in  ea  ñiit  sententia,  leges 
nempe  civiles  non  praecedere  deberé,  sed  sequi  ecclesiasticas,  idque  sine  de- 
digaatione. 
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de  todas  sus  fatigas  no  ha  podido  resolver.  He  aquí  la  distancia  que 
ya  de  lo  perfecto  á  lo  imperfecto.  Leed  á  todos  esos  ideologistas  y  de- 
lirantes escritores  de  donde  tomó  Rousseau  su  ridículo  pacto  social: 
leed  á  todos  esos  dogmáticos  publicistas  de  donde  los  jacobinos  fran- 
ceses tomaron  las  ideas  de  la  emancipación  de  los  pueblos,  y  solo  ha- 
llaréis hermosos  sueños  y  terribles  realidades.  Queriendo  hacer  efecti- 
va la  soberanía  del  pueblo,  han  visto  encadenadas  la  razón  y  la  justicia. 
Queriendo  hacer  efectiva  la  igualdad  popular,  han  puesto  en  ejercicio 
los  vicios,  los  crímenes  y  la  fuerza  contra  la  virtud,  la  razón  y  la  justicia, 
mientras  que  la  Iglesia  cristiana  cada  dia  nos  manifiesta  su  soberanía 
imprescríbible,  su  igualdad  incorrupta;  y  si  un  pueblo,  si  una  nación 
se  separa  de  ella,  cesa  allí  esta  santa  democracia,  como  ha  sucedido 
en  los  países  protestantes  para  sustituir  la  anarquía. 

Dios  crió  la  Iglesia  desde  que  dioiendo  "hagamos  al  hombre  á  nues- 
tra imagen  y  semejanza,"  hizo  a  Adam,  porque  en  Adam  estaban  en- 
cerradas todas  las  generaciones,  y  al  mancharse  con  el  pecado,  queda- 
ron en  él  manchados  todos  los  hombres,  y  desde  allí  la  Iglesia  solo  se  nos 
manifiesta  en  figuras,  en  predicciones,  en  profecías,  hasta  la  época  en  que 
lavado  el  pecado  con  la  sangre  del  Cordero  y  rehabilitado  el  hombre, 
la  fundó  Jesucristo  de  una  manera  visible  y  brillante  por  estas  termi- 
nantes palabras:  "  Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Igle- 
sia, contra  la  cual  jamas  prevalecerán  las  puertas  del  infierna:  y  te  da» 
re  las  llaves  del  reino  de  ios  cielos:  lo  que  tú  atares  en  la  tierra  atado 
quedará  en  el  cielo,  y  lo  que  tú  desatares  en  la  tierra,  desatado  será  en 
el  cielo"  Estas  palabras  son  tan  inteligibles  que  un  niño  las  compren- 
de luego. 

De  esta  suerte  quedó  fundada  la  Iglesia  por  el  mismo  Dios,  que  es 
el  gefe  supremo  de  ella,  como  lo  esplicanlas  palabras  "fundaré  mi  Igle- 
sia' y  no  fundaré  la  Iglesia.  Pedro  queda  constituido  en  cabeza  visi- 
ble de  ella,  en  Vicario  de  Dios  y  fundamento  de  la  misma  Iglesia, 
por  las  palabras:  "sobre  tí  fundaré,  ó  edificaré."  Y  para  constituir  la 
soberanía,  reviste  a  esta  cabeza  visible,  a  su  Vicario  legítimo  de  una 
potestad  omnímoda,  ilimitada,  "y  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos."  Y  en  seguida  para  quitar  todo  obstáculo  míe  la  humana  flaque- 
za pudiera  oponer  atribuyendo  el  esplritualismo  cte  su  dogma  a  toda  su 
existencia  física,  reúne  a  la  potestad  eterna  la  potestad  temporal:  "Lo 
que  tú  atares  en  la  tierra  quedará  atado  en  el  cielo." 

El  Espíritu  Santo  la  ilumina,  la  ilustra,  por  aquellas  palabras:  "Pero 
el  Espíritu  Santo  que  vendrá  á  vosotros,  os  inspirará  lo  que  yo  os  dije- 
re" He  aquí  una  concordancia  hermosa  que  á  la  vez  es  como  la  razón 
de  las  antecedentes  palabras:  "Contra  la  cual  jamas  prevalecerán  las 
puertas  del  infierno. 

La  Iglesia  cristiana  es  pues,  una,  es  fundada  por  Dios,  y  por  Dios 
es  soberana.  De  esto  se  sigue  míe  en  virtud  de  su  soberanía  y  de  su 
origen,  todos  sus  actos  son  legítimos,  y  á  ella  sola,  y  a  nadie  mas,  cor- 
responden su  gobierno  y  su  régimen.  Solo  á  las  autoridades  que  ella  es- 
tableció, solo  á  su  gefe  que  Dios  le  dejó,  solo  a  sus  pastores  con  que 
Dios  la  dotó  cuando  dijo:  "Id por  todo  el  mundo  y  predicad  mi  Evan- 
gelio á  toda  criatura?  corresponde  atender  á  sus  necesidades  sean  ellas 
cuales  fueren' y  no  á  otras  autoridades  estrañas  de  diverso  origen. 
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Por  tanto,  no  existe  la  división  de  disciplina  interna  ni  disciplina  es- 
terna: toda  la  parte  reglamentaría  de  la  Iglesia  es  tan  santa  y  tan  in- 
violable como  la  Iglesia  de  donde  emana,  y  de  tal  suerte  corresponde 
á  la  anidad  y  soberanía  de  la  Iglesia,  que  la  menor  intervención  en  ella 
de  autoridad  estraña,  ó  la  menor  oposición  á  cualquiera  de  sus  preven- 
ciones constituye  un  cisma.  Si  la  historia  de  la  Iglesia  nos  presenta 
algunas  veces  la  intervención  del  poder  civil  en  materias  de  disciplina 
eclesiástica,  es  con  aquiescencia  y  de  acuerdo  con  la  Iglesia  misma;  pe- 
ro cuando  no  ha  sucedido  así,  tales  actos  se  han  llamado  heréticos. 

"Dad  al  César  lo  que  es  del  César ',  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios"  He 
aquí  la  división  de  la  potestad  civil  y  la  potestad  eclesiástica,  declara- 
da por  Dios. 

£a  constante  y  perpetua  voz  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  se  con- 
trae principalmente  á  los  grandes  tesoros  que  dicen  posee,  no  debiendo 
sino  guardar  la  pobreza  de  los  apostóles;  y  es  que  los  tales  críticos  no 
han  comprendido  lo  que  es  Iglesia,  ni  distinguido  lo  que  es  un  empleo 
en  su  rigoroso  sentido. 

£1  mundo  cristiano,  ó  todos  aquellos  cristianos  desparramados  por 
el  mundo,  pero  unidos  en  Dios  por  una  sola  creencia,  por  una  sola  fé, 
por  un  solo  símbolo,  bajo  la  dirección  del  Vicario  de  Cristo  que  es  el 
Pontífice  romano,  es,  rigorosamente  hablando,  lo  que  se  llama  Iglesia, 
j  de  la  que  habló  Jesucristo  su  fundador:  es  pues,  claro,  que  esta  Igle- 
sia puede  poseer  bienes  como  los  posee  toda  sociedad.  Ahora,  partien- 
do ae  este  principio,  decimos:  esta  sociedad,  como  todas,  tiene  su  gefe, 
su  gobierno,  sus  empleados,  y  de  consiguiente  su  hacienda:  esta  so- 
ciedad, como  todas,  forma  su  hacienda  con  la  contribución  de  sus  ciu- 
dadanos y  la  dirige  y  sostiene  por  reglamentos  peculiares  suyos,  y  todo 
esto  es  en  lo  absoluto  independiente  de  potestad  ajena.  Esta  Iglesia, 
obrando  así,  en  nada  se  separa  de  su  divino  origen:  Jesucristo  nombró 
entre  sus  apóstoles  un  tesorero,  y  dueño  de  las  limosnas  que  recibía, 
sería  una  torpeza  decir  que  no  podia  disponer  de  ellas  ó  que  las  em- 
pleaba mal,  aunque  el  tesorero  fuese  Judas. 

Dos  clases  de  bienes  posee  esta  Iglesia,  y  las  dos  son  inherentes  a  su 
naturaleza;  porque  no  siendo  el  hombre  puramente  carne  mortal,  sino 
que  teniendo  una  alma  inmortal  espera  también  una  vida  eterna,  de  la 
misma  manera  la  Iglesia  que  se  compone  de  hombres,  está  en  el  mis- 
mo caso;  y  así  como  el  hombre  necesita  adquirir  bienes  terrestres  pa- 
ra subsistir  en  la  tierra  mientras  viva  en  ella,  y  bienes  espirituales  que 
le  proporcionen  cuando  muera,  la  bienaventuranza;  así  la  Iglesia  pue- 
de, debe  y  necesita  poseer  bienes  en  este  mundo,  de  la  misma  manera 
aue  puede  poseer  los  tesoros  del  cielo;  y  como  la  potestad  que  se  le  dio 
a  Pedro  y  en  él  á  sus  sucesores  comprende  lo  uno  y  otro,  "lo  que  ata- 
res ó  desatares  en  la  tierra  quedara  atado  ó  desatado  en  el  cielo,"  es 
bien  claro  aue  si  por  ella  puede  disponer  de  los  tesoros  del  cielo,  mu- 
cho mejor  del  pan  para  subsistir  que  adquirió  sobre  la  tierra  y  que  le 
Jiié  dado.  Esphquémonos  un  poco  mas. 

Un  gobierno,  sea  cual  fuere  su  lado  político,  se  compone  de  un  gefe 
supremo  y  otros  inferiores  destinados  a  los  ramos  de  justicia,  legisla- 
ción, &c;  este  gobierno  necesita  de  hacienda  para  pagar  á  los  emplea- 
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dos  que  ocupa  en  la  administración  de  todos  los  ramos  de  publica  im- 
portancia. Pues  bien,  yo  pregunto,  ¿de  dónde  debe  formarse  esta  ha* 
cienda?  Sería  cosa  ridicula  querer  que  las  arcas  del  erario  de  España 
se  proveyesen  del  pueblo  francés:  no  señor:  cada  gobierno  saca  de  sus 
subditos,  de  su  pueblo,  lo  necesario  para  su  subsistencia,  y  el  grande 
honor  de  una  nación  consiste  en  la  riqueza  de  su  gobierno.  Hace  po- 
co mas  de  dos  anos  que  la  Francia  se  llenó  de  noble  vanidad  y  orgu- 
llo, porque  habiendo  el  emperador  pedido  un  préstamo  de  500  millones 
de  francos,  la  nación  le  proporcionó  2,175  millones. 

Ahora  bien:  el  sueldo  que  se  paga  á  los  empleados  que  consumen  tan 
inmensas  sumas,  es  de  ley  y  justicia,  porque  la  misma  voz  empleado 
significa  ocupado,  destinado  al  servicio  publico,  y  seria  injusto  y  de* 
gradante  querer  que  el  hombre  se  ocupase  de  los  asuntos  públicos  des- 
cuidando los  suyos  propios,  y  sería  imposible  que  sirviera  sin  cubrir  las 
necesidades  de  la  vida. 

Por  otra  parte  el  manejo  de  los  caudales  públicos  corresponde  esclu» 
sivamente  al  gobierno  peculiar  de  ellos,  y  seria  monstruoso  y  repugnan- 
te que  otro  gobierno  estrano  viniese  á  darle  reglamentos,  á  pedirle  cuen- 
tas y  á  verificar  reformas.  Y  esto  es  un  gobierno  puramente  humano 
y  terrestre:  una  naoion  puramente  humana  y  perecedera. 

Bajo  un  gobierno  puramente  humano  y  terrestre  no  permiten  la  rtL* 
zon,  ni  la  ley,  ni  la  justicia  que  otro  intervenga  en  su  hacienda.  ¿Y  lo 
pudieran  permitir  cuando  se  trata  de  un  gobierno  cuyo  gefe  es  el  mis* 
mo  Dios?  Una  nación  puramente  política  y  perecedera,  paga  al  magis- 
trado que  le  hace  justicia,  al  legislador  que  le  da  la  ley,  al  soldado  aue 
la  defiende,  al  escribano  que  la  sirve  y  aun  al  carcelero  que  guarda  los 
criminales;  y  una  sociedad  santa,  inmortal  y  de  origen  divino  ¿no  ha 
de  pagar  al  sacerdote  que  diariamente  la  reconcilia  con  Dios  ya  en  la 
cátedra  del  Evangelio,  ya  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  ya  en  el  ara 
santa  donde  celebra  el  sacrificio  cruento  de  nuestra  redención;  al  sa- 
cerdote que  sin  distinguir  la  edad,  sin  temer  las  enfermedades  ni  cer- 
rar sus  ojos  al  sueno,  vela  cerca  del  lecho  del  moribundo,  sigue  al  en- 
fermo tras  de  las  montanas,  al  otro  lado  de  los  ríos,  en  lo  mas  ardiente 
del  sol,  en  lo  mas  recio  de  las  lluvias,  en  lo  mas  escesivo  del  frío  para 
consolarle,  para  absolverle,  y  recibiendo  su  postrer  aliento  abrirle  las 
eternales  puertas  de  la  gloría;  al  sacerdote  cuya  potestad  es  la  potes- 
tad del  mismo  Dios,  porque  puede,  como  Dios,  condenar  ó  absolver? 
A  esto  se  destinan  los  tesoros  ó  bienes  terrestres  que  posee  la  Igle- 
sia; pero  no  nada  mas  á  esto:  se  destinan  á  prestar,  a  tributar  á  Dios  el 
culto  que  de  obligación  le  debemos;  se  destinan  á  socorrer  al  necesita- 
do, se  destinan,  en  fin,  á  conservar  la  dignidad  que  corresponde  á  su 
santa  institución.  ¿Se  ha  visto  nunca  bajo  ningún  gobierno  una  contri- 
bución que  corresponda  de  una  manera  semejante  á  su  objeto?  ¿Qué  es 
lo  que  da  un  gobierno  civil  a  sus  subditos  en  cambio  de  las  infinitas 
contribuciones  que  les  impone?  Dicen  Rousseau  y  otros  que  el  gobier- 
no debe  á  los  ciudadanos  tales  y  tales  garantías,  y  entre  ellas  la  segu- 
ridad de  sus  personas  y  la  de  sus  intereses;  y  yo  pregunto,  ¿los  gobier- 
nos satisfacen  esta  deuda?  ¿La  pagan? 

(Concluirá.) 
Mariano  Melindez  t  Mikoz. 
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(  CONTINUA.  ) 

Ci&Im  tnm  lai  c#a4kI«Bes  áel  pacto. 

Por  la  tarde,  como  á  la  hora  de  las  vísperas,  entre  las  tres  y  las  cua- 
tro, se  presentó  el  diablo  al  Dr.  Fausto  y  le  dijo:  He  pedido  lo  que 
yo  quería,  y  ahora  á  tí  te  toca  pedir.  Vengo  a  obedecerte,  cualquiera 
que  sea  tu  deseo,  puesto  que  me  has  dicho  que  me  presente  á  tí  a  esta 
hora.  Cuando  Fausto  le  respondió  estaba  perplejo  y  no  habia  modo  de 
diferir  la  hora  fijada.  Porque  un  hombre  que  liega  á  ese  punto  no  es 
dueño  de  sí,  y  está  en  poder  del  diablo.  En  seguida  Fausto  fijó  las  con- 
diciones siguientes: 

Primera:  que  el  diablo  pudiese  tomar  una  forma,  ó  representación 
determinada,  y  que  así  se  le  apareciese. 

Segunda:  que  el  espíritu  hioiese  todo  lo  que  le  mandase,  y  que  le  He- 
Tara  todo  lo  que  fuera  de  su  deseo  tener. 

Tercera:  que  fuese  diligente,  sumiso  y  obediente,  á  guisa  de  criado 
suyo. 

Cuarta:  que  a  cualquiera  hora  que  se  le  llamase  estuviera  presente 
en  el  momento. 

Quinta:  que  se  manejase  de  tal  modo  en  la  casa,  que  no  fuera  visto 
ni  reconocido  de  nadie  mas  que  de  él,  á  quien  se  presentaría  según  su 
agrado  y  voluntad. 

Y  finalmente,  que  cuantas  veces  se  le  llamara  debería  presentarse 
bajo  la  forma  que  se  le  pidiese. 

El  diablo  estuvo  de  acuerdo  con  todas  estas  condiciones,  y  dijo  que 
él  también  tenia  que  fijar  las  suyas. 

Los  artículos  que  el  diablo  propuso  á  Fausto  son  los  siguientes: 

Primero:  que  le  jurase  ser  suyo,  es  decir,  estar  bajo  el  poder  abso- 
luto del  demonio. 

Segundo:  que  para  mayor  seguridad  lo  ratificase  con  su  propia  san- 
gre, haciéndole  un  escrito  de  donación  de  su  persona. 

Tercero:  que  fuese  enemigo  de  todos  los  cristianos. 

Cuarto:  que  no  se  dejase  atraer  por  aquellos  que  trataran  de  con- 
vertirlo. 

El  diablo  aseguró  á  Fausto  cierto  número  de  años  de  vida,  que  le 
garantizaba,  con  tal  que  cumpliese  las  oondiciones  estipuladas,  y  que 
se  le  llenarían  todos  sus  deseos,  cualesquiera  que  fuesen,  y  que  el  dia- 
blo podría  tomar  cualquiera  forma,  aun  la  mas  bella. 

Tan  obcecado  estaba  Fausto  por  la  fatuidad  y  soberbia  de  espíritu, 
que  habiendo  pecado  una  vez,  se  cuidó  ya  poco  de  la  salud  de  su  al- 
ma. Se  aparto  del  diablo,  prometiéndole  guardar  las  condiciones  pac- 
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tadas,  y  aun  le  pareció  que  el  diablo  no  era  tan  malo  como  generalmen- 
te  se  cree,  y  que  el  infierno  no  seria  tan  terrible  como  se  cuenta. 

El  doctor  Fausto  te  eMIgra. 

A  renglón  seguido  el  Dr.  Fausto  se  puso  á  estender  la  obligación,  en 
la  cual  hacia  una  sumisión  7  confesión,  que  puesta  así  en  un  instru- 
mento solemne,  era  un  acto  aun  mas  horrible  y  abominable.  Dicha 
obligación  fué  hallada  en  su  casa  después  de  su  miserable  partida  de 
este  mundo. 

Pretendo  presentar  aquí  la  vida  y  los  heohos  de  Fausto  para  instruc- 
ción y  ejemplo  de  los  buenos  cristianos,  para  que  no  tengan  que  hacer 
con  el  diablo,  y  que  puedan  salvar  de  sus  garras  sus  cuerpos  y  almas. 
Fausto  tomó  un  cuchillo  puntiagudo  y  se  picó  una  vena  de  la  mano 
izquierda.  Luego  que  se  picó,  vio  en  su  mano  un  escrito  como  de  san- 
gre de  muerto,  que  contenia  estas  palabras  latinas:  ¡O  homo,fuge!  que 
quieren  decir:  "¡Oh  hombre!  huye  de  eso  y  haz  el  bien." 

En  seguida  el  Dr.  Fausto  recibió  su  sangre  en  un  trasto,  puso  en  él 
algunos  carbones  ardientes  y  escribió  lo  que  sigue: 

"Juan  Fausto,  doctor,  se  obliga  en  virtud  de  este  escrito  á  lo  siguien- 
te: Siendo  aficionado  á  estudiar  y  especular  sobre  los  elementos,  gra- 
cias á  los  dones  que  recibió  de  lo  alto,  ha  hecho  pacto  con  un  espirita 
que  se  llama  Mefistófeles,  que  es  criado  del  príncipe  infernal  de  Orien- 
te, para  que  le  dirija  y  enseñe,  poniendo  bajo  su  sujeción  todas  las  co- 
sas y  garantizándole  veinticuatro  anos  de  vida;  y  si  se  cumple  fielmente 
este  período  y  dicho  Mefistófeles  le  enseña  su  arte  y  su  ciencia,  y  si  le 
sostiene  y  conduce  con  sus  invenciones,  dándole  las  cosas  necesarias 
á  su  alma,  á  su  carne,  á  su  sanare  y  á  su  salud,  será  suyo  para  siem- 
pre, y  renuncia  á  la  vida  celestial,  perteneciéndole  en  alma  y  cuerpo. 
Y  para  mayor  certidumbre  y  mayor  confirmación,  escribo  la  presente 
promesa  con  mi  propia  mano,  y  la  suscribo  con  mi  propia  sangre,  que 

me  he  sacado  espresamente  para  el  caso,  estando  en  mi  pleno  y  sano 

.  •  .    „ 

JUICIO. 

Fausto  entregó  esta  obligación  á  su  diablo  y  le  dijo:  Ahí  tienes  el 
documento.  Mefistófeles  tomó  el  papel  y  todavía  exigió  que  Fausto  to- 
case una  copia,  lo  cual  hizo  desde  luego  este  desgraciado. 

Los  huespede-i  del  Dr.  Fausto  se  quieren  cortar  la  nariz. 

El  Dr.  Fausto  citó  en  cierto  lugar  á  muchos  personajes  principales 
con  objeto  de  darles  un  convite,  sin  que  se  hubiera  hecho  el  menor  pre- 
parativo. Cuando  llegaron  los  convidados  la  mesa  estaba  cubierta  con 
el  mantel,  pero  la  cocina  estaba  aun  fría.  En  aquella  misma  tarde  eran 
las  nupcias  de  un  rico  y  honrado  aldeano,  y  multitud  de  criados  se  ocu- 
paban en  los  preparativos  de  la  boda.  Supo  esto  el  Dr.  Fausto  y  mandó 
á  su  espíritu  que  de  los  preparativos  de  aquel  festejo  le  llevase  un  ser- 
vicio completo  de  víveres  bien  condimentados,  robándolos,  para  dar  de 
comer  á  sus  huéspedes.  Repentinamente  se  sintió  en  la  casa  de  las  bo- 
das un  gran  viento  que  entró  por  las  chimeneas,  ventanas  y  puertas, 
apagando  todas  las  luces;  y  después  que  hubo  cesado  el  viento  y  que 
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fueron  encendidas  las  velas,  se  encontró  que  en  tal  cazuela  faltaba  una 

Írieza  de  asado,  en  tal  otra  un  pollo,  en  otra  un  enorme  pato,  y  que  en 
as  ollas  faltaban  peces,  trozos  de  carne  y  tocinillos  enteros.  En  un 
momento  estuvieron  Fausto  y  sus  convidados  bien  provistos  de  víve- 
res, y  aunque  faltaba  el  vino,  úo  se  hizo  esperar  mucho,  porque  Me- 
fistófeles  hizo  un  viaje  á  Florencia  y  volvió  al  cabo  de  algunos  segun- 
dos bien  provisto  de  botellas  de  las  bodegas  de  Fougres.  Acabada  la 
comida,  los  convidados  quisieron  ver  algunas  suertes  de  encanto,  pues 
este  era  el  principal  objeto  que  los  habia  reunido.  Fausto  mandó  traer 
unos  grandes  racimos  de  uvas,  y  ordenó  á  los  convidados  que  tomando 
cada  cual  su  parte,  cogieran  los  cuchillos  y  trataran  de  cortarlas,  y  sa- 
lió en  seguida.  Los  huéspedes  hicieron  lo  que  se  les  habia  mandado, 
y  cuando  Fausto  volvió,  los  convidados,  en  vez  de  cortar  los  racimos, 
se  estaban  rebanando  torpemente  las  narices. 

El  domlag*.— Elena  encastada» 

Al  domingo  siguiente,  los  estudiantes  llegaron  sip  ser  vistos,  a  la  ca- 
sa del  Dr.  Fausto  para  cenar  con  él,  llevando  consigo  carnes  y  vino, 
poique  eran  gentes  precavidas. 

A  la  hora  en  que  comenzó  el  vino  á  subírseles  á  la  cabeza,  se  habló 
acaloradamente  de  la  belleza  de  las  mujeres,  y  no  faltó  quien  dijera 
que  todas  valían  medio  comino  al  lado  de  la  hermosa  Elena  de  Gre- 
cia, que  habia  sido  causa  de  la  ruina  total  de  la  ciudad  de  Troya  y  que 
debía  valer  la  pena  de  conocerla. 

El  Dr.  Fausto  respondió:  Puesto  que  tenéis  tantos  deseos  de  ver  á 
la  bella  Elena,  mujer  de  Menelao  é  hija  de  Tyndaro  y  de  Leda,  her- 
mana de  Castor  y  Pólux,  y  la  mujer  mas  hermosa  de  la  Grecia,  yo 
quiero  presentárosla  en  persona  para  que  la  veáis  en  cuerpo  y  alma 
tal  como  fué  en  vida. 

Dicho  lo  cual,  el  Dr.  Fausto  prohibió  á  sus  companeros  que  habla- 
sen palabra  y  que  se  levantasen  de  la  mesa,  y  salió  de  la  estufa. 

Cuando  volvió  Fausto  le  seguia  la  reina  Elena,  tan  admirablemente 
hermosa,  que  los  estudiantes  no  sabian  si  estaban  soñando  y  si  vivian 
realmente:  tan  turbados  y  trastornados  así  estaban. 

Elena  apareció  con  su  precioso  traje  de  purpura;  sus  cabellos  suel- 
tos parecían  un  torrente  de  hilos  de  oro  y  casi  le  arrastraban;  sus  ojos 
negros  y  brillantes  tenían  un  mirar  dulce,  su  cabeza  era  perfecta,  sus 
labios  rojos  como  cerezas;  tenia  un  cuello  de  cisne,  unas  mejillas  fres- 
cas y  carmíneas  como  la  rosa,  y  un  talle  hermoso  y  proporcionado.  No 
hubiera  sido  posible  hallar  en  ella  el  menor  defecto.  Dio  una  vuelta 
por  la  sala  con  cierto -aire  gracioso,  y  los  estudiantes  estaban  locos  y 
en  vísperas  de  saltar  de  sus  asientos.  Pero  Elena  se  salió  con  el  Dr. 
Fausto. 

El  espresado  doctor  hubo  de  enamorarse  perdidamente  de  la  her- 
mosa Elena,  se  unió  á  ella  y  tuvo  un  hijo  que  murió  á  poco  de  haber 
nacido. 

Los  gemidos  y  lamentaciones  del  Dr.  Fausto* 

Corrían  las  horas  al  Dr.  Fausto  como  en  un  reloj  que  está  en  peli- 
gro de  romperse,  porque  estaba  sumamente  afligido,  y  gemía  y  lloraba 
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pensando  en  sí  mismo  y  golpeando  con  los  pies  y  con  las  manos  como 
un  desesperado.  Era  enemigo  de  sí  mismo  y  de  todos  los  hombres,  de 
suerte  que  se  hizo  celar  y  no  quiso  ya  ver  a  nadie,  ni  aun  sufrir  que  se 
le  acercase  Mefístófeles.  He  aquí  una  de  sus  lamentaciones  que  se  con- 
servan por  escrito; 

"¡Ah  Fausto!  Tienes  un  corazón  descarriado  y  no  natural,  que  por 
tu  mala  compañía  está  condenado  al  fuego  eterno.  Cuando  hubieras 
podido  obtener  la  bienaventuranza,  la  has  perdido  en  un  momento. 
¡Ah!  voluntad  libre,  tu  eres  la  que  has  reducido  mis  miembros  que  en 
lo  de  adelante  no  verán  mas  que  su  destrucción!  ¡Ah!  ¡misericordia  y 
venganza!  ¡Como  me  fui  a  obligar  de  esta  manera!  ¡Oh  indignación  y 
compasión!  ¿Por  qué  he  sido  hombre?  ¡Cuan  desgraciado  soy!  ¿De 
qué  mfe  sirve  lamentarme? 

"Soy  un  hombre  miserable.  ¡Oh  desgraciado  y  miserable  Fausto!. 
Estarás  muy  bien  entre  los  desgraciados,  y  sufrirás  los  dolores  estre- 
ñios de  la  muerte,  de  una  muerte  lamentable,  que  jamas  ha  sufrido 
criatura  humana.  Mis  sentidos  están  depravados,  mi  voluntad  corrom- 
pida y  yo  entregado  al  libertinaje.  Mi  vida  es  frágil  é  inconstante. 
¡Oh  tú,  que  has  hecho  mis  miembros  y  mi  cuerpo  y  mi  alma  tan  ciega! 
¡Cuánta  pena  y  trabajo  me  has  dado,  y  cómo  has  oscurecido  mis  ojos! 
¿Dónde  está  el  conocimiento  de  mi  alma,  ocupada  ahora  con  tristes  pen- 
samientos? ¡Oh  trabajo  miserable!  ¡Oh  dudosa  esperanza!  ¡Que  nun- 
ca jamas  vuelva  á  haber  memoria  de  tí!  Vienen  tormentos  sobre  tor- 
mentos y  el  fastidio  sobre  el  fastidio.  ¿Quién  me  libertará?  ¿Dónde  me 
ocultare?  ¿Adonde  iré?  Pero  ahora  estoy  donde  he  querido  estar  y  ya 
no  soy  dueño  de  mí  mismo." 

Al  oir  estas  lamentaciones  del  Dr.  Fausto,  se  le  presentó  Mefístófeles 
y  le  estuvo  atacando  con  sus  discursos  injuriosos  de  reproche  y  de  burla. 

Cdme  el  Dr.  Fausto  estovo  en  los  ínflenlos» 

El  Dr.  Fausto  se  fastidiaba  tanto  que  pensaba  y  sonaba  siempre  coa 
los  infiernos.  Preguntó  á  su  criado  Mefístófeles  si  no  podría  hablar  á 
Lucifer  y  á  Belial;  pero  estos  grandes  demonios  le  enviaron  a  Beelze- 
bub,  comandante  del  infierno,  para  que  obsequiase  los  deseos  de  Faus- 
to, quien  le  preguntó  si  habría  algún  espíritu  que  le  pudiese  llevar  al 
infierno  volviéndolo  á  sacar,  porque  tenia  ganas  de  ver  el  aspecto  de 
aquella  región,  su  fundamento,  su  propiedad  y  sustancia.  "Yo  te  con- 
duciré— le  contestó  Beelzebub — á  cosa  de  la  media  noche  y  te  volveré 
á  traer."  Cuando  fué  la  media  noche  y  estaba  todo  oscuro,  se  le  pre- 
sentó Belzebub,  llevando  á  la  espalda  una  silla  de  huesos,  que  estaba 
bien  cerrada  alrededor,  y  subió  en  ella  al  Dr.  Fausto,  saliendo  desde 
luego  con  él.  Y  ahora  oid  cómo  el  diablo  hizo  bobo  al  doctor,  de  ma- 
nera que  creyó  á  puno  cerrado  que  estaba  en  el  infierno. 

Le  llevó  á  un  paraje  donde  Fausto  se  durmió,  asi  como  cuando  al- 
guien se  mete  en  un  baño  de  agua  tibia.  En  seguida  llegaron  á  una 
alta  montana,  sobre  una  gran  isla.  Los  rayos  y  los  relámpagos  estalla- 
ban allí  con  tal  estrépito  que  el  Dr.  Fausto  despertó.  La  serpiente  dia- 
bólica presentaba  tales  ilusiones  en  aquel  abismo  al  doctor,  que  se  en- 
contró rodeado  de  fuego  sin  sufrir  por  eso  la  mas  mínima  rozadura  ó 
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quemada.  Todo  lo  contrarío,  sentía  un  ligero  vientecillo  que  le  refres- 
caba, y  oyó  ciertos  instrumentos  que  ejecutaban  gratas  armonías;  pero 
no  pudo  verlos  porque  todo  el  infierno  era  un  vivo  fuego,  ni  se  atrevió 
á  preguntar  como  estaban  hechos,  ni  qué  forma  tenian;  porque  se  le 
había  dicho  antes  que  no  podría  hablar  ni  preguntar  cosa  alguna,  pues, 
de  hacerlo,  seria  indudablemente  sepultado  en  aquellos  abismos.  El 
Dr.  Fausto  avanzó  un  poco  mas  en  el  abismo  y  se  encontró  frente  á 
¿rente  con  un  gran  ciervo  alado  de  enormes  cuernos  que  le  acometió 
de  improviso,  de  manera  que  Fausto  tuvo  mucho  miedo;  pero  tres  ser- 
pientes le  rechazaron  convirtiendo  al  gran  ciervo  en  un  millar  de  chis- 
pas y  glóbulos  de  fuego.  Cuando  el  doctor  avanzó  todavía  un  poco 
mas  en  aquel  sitio,  vio  multitud  de  gusaneras  y  centenares  de  culebras 
con  sus  lenguas  puntiagudas.  Pero  las  culebras  eran  muy  gruesas,  y 
luego  vinieron  muchos  osos  y  las  atacaron  haciéndolas  añicos,  de  ma- 
nera que  Fausto  tuvo  ya  libre  el  paso.  Pero  apenas  había  avanzado 
un  poco  mas,  cuando  un  terrible  toro  alado,  se  echó  furioso  sobre  el 
doctor,  dando  grandes  bramidos,  y  le  dio  tan  fuerte  embestida,  que  él  y 
Beelzebub  cayeron  en  tierra  sin  remedio. 

El  Dr.  Fausto  dio  un  grito  y  quedó  gravemente  herido,  perdiendo  de 
vista  á  Beelzebub  en  aquel  instante.  Un  viejo  horrible  y  erizado  se 
acercó  todavía  á  atormentarle  y  á  irritarle.  En  la  parte  superior  del 
infierno  había  una  neblina  tan  tupida  y  tenebrosa,  que  nada  se  veia  ab- 
solutamente, y  encima  se  formó  de  pronto  una  gruesa  nube  sobre  la 
?ie  subieron  dos  dragones  con  su  carro,  donde  el  viejo  erizado  colocó 
Fausto,  siguiéndose  después  una  oscuridad  tal  que  ya  el  doctor  no 
tío  la  nube,  ni  los  dragones,  ni  el  carro,  y  tenia  que  manejarse  á  tientas 
sintiendo  que  bajaba  cada  vez  mas  profundamente.  Pero  en  el  momen- 
to que  se  disipó  la  nube  tenebrosa  y  pestífera,  vio  un  caballo  y  un  carro 
que  le  seguían  de  cerca.  Én  aquel  instante  sintió  Fausto  que  le  levan- 
taban por  los  aires  y  oyó  algunos  tiros  y  rayos  que  fueron  menudean- 
do hasta  el  grado  de  que  el  Dr.  Fausto  se  estuvo  quedo  sin  decir  pa- 
labra y  temblando  de  miedo.  En  seguida  el  doctor  vio  una  inmensidad 
de  agua  espesa  y  tempestuosa  hacia  donde  le  empujaban  dos  dragones 
para  sumergirle;  pero  al  entrar  á  la  inmensidad,  no  sintió  tal  agua  sino 
un  vapor  ardiente  y  caliginoso,  y  los  vapores  y  las  nubes  batian  de  tal 
manera  a  Fausto,  que  perdió  al  fin  su  caballo  y  su  carro  y  cayó  de  nue- 
vo en  lo  mas  profundo  del  abismo,  que  estaba  todo  erizado  de  rocas, 
quedando  inmóbil  y  como  muerto.  Cuando  volvió  en  sí  miró  á  todas 
partes  y  no  veía  á  nadie  ni  oia  nada;  pero  á  poco  hubo  alguna  claridad 
y  vio  mucha  agua  á  su  rededor.  Entonces  el  doctor  dijo  para  su  sayo: 
•Tuesto  que  me  han  abandonado  estos  demonios  voy  de  una  vez  á 
echarme  mas  adentro  del  abismo,  ó  á  precipitarme  en  el  agua."  Y  di 
cho  esto  le  entró  un  furor  terrible  y  atravesó  un  paraje  en  que  todo  era 
fuego,  diciendo  en  voz  alta:  "Recibid  ahora,  espíritus  infernales,  esta 
ofrenda  rendida  á  vuestro  servicio,  puesto  que  mi  alma  está  condenada 
á  vosotros."  Y  habiéndose  echado  precipitadamente  al  abismo,  oyó  un 
ruido  y  tumulto  espantosos  que  hacian  temblar  las  montañas  y  las  ro- 
cas; y  cuando  ya  creía  que  aquello  iba  a  pasar,  mas  se  aumentaba  el 
estrépito;  hasta  que,  llegado  Fausto  al  fondo  de  la  cima,  vio  allí  cha- 
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•ñuscándose  algunos  aldeanos,  emperadores,  reyes,  príncipes,  señores 
y  soldados  con  sus  respectivos  trajes,  todos  en  gran  número.  Alrede- 
dor del  fuego  habia  un  enorme  caldero  lleno  de  agua,  y  algunos  de  los 
enunciados  personajes  se  acercaban  á  beber,  y  otros  se  bañaban  y  se 
zabullían  que  daba  miedo,  saliendo  luego  traspasados  de  frió  y  echán- 
dose al  fuego  para  calentarse. 

£1  Dr.  Fausto  entró  en  el  fuego,  y  queriendo  sacar  de  allí  una  alma 
condenada,  se  le  convirtió  en  humo  y  se  disipó.  Pero  no  podía  estar 
allí  mucho  tiempo  a  causa  del  calor;  y  como  estuviese  mirando  de 
aquí  para  allá,  se  le  acercó  un  dragón  que  era  nada  menos  que  el  mismo 
Beelzebub  con  su  silla  en  los  lomos,  donde  sentó  á  duras  penas  á  Faus- 
to, porque  éste  ya  no  se  podia  mover  ni  sufrir  aquel  ruido  tan  espan- 
toso de  gritos  de  condenados,  truenos,  cañonazos,  aullidos,  lamentos 
y  quejas.  £1  Dr.  Fausto  salió  de  allí  azorado  y  le  pareció  que  seria 
mas  divertido  en  todo  caso,  estar  mas  bien  afuera  que  dentro  del  in- 
fierno, dando  por  bien  empleado,  sin  embargo,  aquel  terrible  paseo  que 
acababa  de  echar  por  las  regiones  del  fuego.  Beelzebub  llevo  al  doctor 
á  su  casa,  y  cuando  éste  se  hubo  dormido  bien  en  la  silla,  el  espíritu 
le  colocó  en  su  cama,  acurrucándole  lo  mejor  posible. 

Cuando  amaneció  por  fin,  el  Dr.  Fausto  se  sintió  como  si  hubiera 
pasado  la  noche  en  una  cárcel  tenebrosa,  pareciéndole  aun  ver  una 
enorme  boca  de  fuego  aue  se  abría  para  tragarle,  y  pensando  todavía 
en  el  infierno.  A  veces  le  parecía  haberlo  visitado  realmente,  y  otras 
se  figuraba  que  el  diablo  le  habia  engañado  haciéndole  ver  visiones. 

Todo  esto  que  va  referido  acerca  de  la  bajada  á  los  infiernos  del  Dr. 
Fausto,  se  halló  escrito  de  su  puno  y  letra,  en  un  libro  descubierto  des- 
pués de  su  muerte. 

(Concluirá.) 
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ODA  ESCRITA  EN  FRANCÉS  POR  NICOLÁS  J.  LORENZO  OILBERT,  Y  TRADUCIDA 
AL  CASTELLANO  POR  MANUEL  PÉREZ  DE  8ALAZAR. 


"Camina  la  virtud  por  entre  abrojos 
Siempre  agobiada  de  fatal  quebranto, 
Y,  bañados  los  ojos 
En  lastimero  llanto» 
Esos  que  siguen  su  sangrienta  huella 
Alzan  en  vano  al  cielo  su  querella. 
Solo  tristeza  y  luto 

Y  desprecio  y  dolor  han  alcanzado! 
De  su  demencia  el  fruto 

Es  vivir  oprimidos, 

Y  hambrientos  arrastrarse  y  abatidos 
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A  los  pies  del  malvado 

Que  lleno  de  alegría 

Entre  dicha  y  poder  está  sentado. 

¿Dónde  existe  ese  Dios  tan  bondadoso? 

¿De  su  paterno  amor  cuál  es  el  dia? 

¡Hundido  yace  en  eternal  reposo! 

Arme  su  brazo  de  venganza  luego 

Y  dé  á  sus  hijos  libertad  y  gloria! 
¿Sordo  está  acaso  y  ciego? 

¿O  tal  vez  mira  con  desden  al  justo, 

Y  ama  y  protege  al  opresor  injusto 
Que  se  cine  el  laurel  de  la  victoria?'9 

— Callad,  no  blasfeméis;  que  la  palabra 

Y  el  noble  pensamiento, 

El  Hacedor  supremo  no  dio"  al  hombre 
Porque  insultara  audaz  su  augusto  nombre 
Maldiciendo  de  su  obra  y  de  su  intento. 
Él  nos  hiere,  es  verdad,  y  amargo  lloro 
También  en  nuestras  penas  derramamos 
Al  pasar  por  la  senda  de  este  mundo; 
Mas  su  ley  no  se  juzga  y  la  acatamos 
Con  respeto  profundo. 
Pronto  ese  sol  que  desde  la  alta  esfera 
Vierte  su  luz  y  ve  nuestra  agonía, 
Ha  de  traer  en  su  veloz  carrera 
De  la  justicia  el  temeroso  dia. 

Y  ese  Dios,  ese  Dios  que  el  sacrificio 
Acepta  de  humildad,  nuestros  dolores 
Tornando  en  gozo,  nos  oirá  propicio, 

Y  de  su  ira  los  rayos  vengadores 
Desatará  sobre  el  triunfante  vicio. 

"Venga  ese  Dios,  si  por  ventura  existe, 
Que  al  vicio  tiene  la  virtud  sujeta, 

Y  á  escuchar  sus  lamentos  se  resiste! 
Del  cielo  en  lo  escondido, 

Como  antes,  yace  hundido 
El  Fuerte  en  su  desmayo: 
Duerme  quizá  sobre  su  inútil  rayo! 
Allí  vive,  allí  está  de  gloria  henchido! 
¿Y  esperáis  que  despierte  de  su  sueno? 
Venid  mientras  despierta,  el  halagüeño 
Placer  á  disfrutar;  que  el  mundo  ofrece 
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Deleites  abundosos; 

Y  culpados  seréis,  pero  dichosos!" 

¿Mas  qué  rumor  se  siente? 
La  tierra  con  estrépito  ha  temblado, 

Y  el  eco  de  una  voz  ha  resonado 

De  norte  á  sur  y  desde  ocaso  á  oriente. 
Ved  cómo  azota  el  aire  devorante 
£1  monte  y  la  llanura, 

Y  recorre  los  aires  espantados! 

Relámpago  brillante 

Los  cielos  ilumina! .... 
Mil  pálidas  centellas 
Van  derramadas  por  la  niebla  oscura, 
Y,  teñida  con  sangre  su  luz  pura, 
.  Aparecen  las  fúlgidas  estrellas! 

De  sus  prisiones  escapado  el  viento 
Mueve  implacable  guerra 
A  la  infeliz  y  desolada  tierra. ... 
Todo  le  anuncia  su  postrer  momento! 

Bramando  sale  el  mar  de  su  hondo  lecho, 
Las  playas  &  su  empuje  se  quebrantan, 

Y  en  su  furor  hinchadas, 
Las  olas  encrespadas 

Al  cielo  por  destruirlo  se  levantan; 
Al  cielo  mismo,  que  su  fin  destina 
A  cubrir  todo  con  su  inmensa  ruina! 

£1  momento  llegó De  los  querubes 

En  las  alas,  Jehová  sobre  las  nubes 
Aparece  glorioso; 
Su  faz  relampaguea, 

Y  el  rayo  fragoroso 

En  la  potente  mano  centellea! 

Él  es,  oid que  su  inmortal  acento 

Resonó  del  espacio  en  lo  profundo! 

No  descansa  del  sueno  entre  los  brazos! . 

Apenas  con  su  planta  tocé  el  mundo, 
'el  mundo  quedó  ya  roto  en  pedazos! 

Temblad,  hombres,  temblad,  tenéis  delante 
La  Majestad  suprema 
Del  que  os  ha  de  juzgar  y  es  infalible!. . . 
Aquí  do  está  su  tribunal  terrible 
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¿De  qué  os  sirven  el  oro  y  la  diadema? 
Somos  todos  iguales  á  su  vista: 
Ni  se  compra  este  juez  ni  se  conquista. 
De  la  eterna  verdad  él  libro  santo 
Abierto  tiene,  donde  están  escritos 
Vuestros  culpados  nombres  y  delitos! 

Y  aquella  religión,  madre  otro  tiempo 
Sensible  y  amorosa, 

Sus  ojos  en  la  ley  poniendo  fijos, 
De  implacable  rigor  arma  su  pecho, 

Y  desconoce  á  los  ingratos  hijos 

Que  oprobio  siempre  de  su  amor  han  hecho. 


Los  que  dormís  el  sueno  de  la  muerte 
De  su  noche  salid,  porque  ha  cesado; 

Y  tomad  vuestra  carne,  que  el  Dios  Fuerte 

A  su  juicio  tremendo  os  ha  llamado! 

Mas  ya  los  muertos  dejan  su  reposo, 

De  entre  las  sombras  con  terror  se  lanzan, 

Y  su  gemido  por  los  aires  zumba, 

Y  en  desorden  y  pálidos  avanzan 
Sacudiéndose  el  polvo  de  la  tumba. 

Cuántos  pueblos  perdidos 
Encierras  ¡oh  Salen,  entre  tus  muros! 
Estos  son  de  Mahoma  los  sectarios, 
Los  siervos  del  Talmud  van  á  su  diestra; 
Con  esos  de  Moloc  vienen  unidos 
Los  que  á  Bal  adoraron  engreídos! 
Mas  todos  ante  Dios  se  han  presentado!  • . . . 
Tumulto  horrible! ....  gritos  lamentables! .... 
¿Quién  la  suma  tendrá  de  los  culpables? 
Aquí  con  el  ingrato, 
Se  oculta  el  opresor,  el  homicida, 

Y  el  pérfido  guerrero, 

Que  vio  á  su  patria  en  la  aflicción  hundida, 

Y  en  medio  de  la  lid  vendió  su  acero! 

Y  vosotros  ¿qué  haréis?  cuando  en  vil  tráfico 
Poniendo  la  justicia, 
Tanta  inocente  Sangre  derramasteis! .... 
¿Como  podréis  cubrir  vuestra  malicia? 

Y  vosotros  también  los  que  asentados 
En  poder  y  grandeza, 
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Con  el  infame  don  de  vuestras  manos 
Manchasteis  el  honor  de  la  pobreza! 

Y  vosotros,  tiranos, 
Despojados  del  cetro  y  la  corona, 
Vuestra  gloría  pasada, 

¿Dónde  iréis  á  esconder  la  faz  impura? 
Buscáis  en  vano  la  tiniebla  oscura, 
Del  Señor  os  persigue  la  mirada. 

Llegad,  llegad,  precitos, 
Que  en  la  larga  cadena  de  los  anos 
£1  tiempo  Dios  corté  de  la  clemencia! 
Remedio  no  tendrán  vuestros  engaños, 
Ni  alcanzarán  perdón  vuestros  delitos. 
¡Burlad  hoy  á  la  débil  inocencia! 
Decid,  ¿su  Dios  existe,  es  providente, 
O  yace  en  su  letargo  torpemente? 

¿Lloráis?  ¿pedís? ....  ¡inútiles  clamores! 

Está  la  copa  del  enojo  llena, 

Ya  el  Ángel  de  la  muerte  os  encadena 

Y  el  Señor  os  entrega  á  sus  furores. 

Mas  yo  cercado  de  divina  lumbre 
Me  encuentro:  ¿dónde  estoy?  placer  respira 
Todo  en  mi  derredor!  mi  blanda  lira 

Ecos  derrama  dukes  y  armoniosos! 

De  aquí  huid  con  presteza,  impuros  seres, 

Que  en  la  celeste  cumbre 

Al  eterno  santuario, 

De  gloría  revestidos, 

Entran  ya  del  Señor  los  elegidos! 

¡Y  yo  miro  su  encanto! .... 

A  Jehová  elevan  su  sonoro  canto! 

Y  su  faz  resplandece 
De  angélica  alegría, 

Aun  mas  que  el  vivo  sol  del  medio  dia. 

¿Y  por  qué  ¡oh  Dios!  del  numero  infinito 
De  pueblos  y  naciones, 
Aquestos  solo  recontados  fueron? 
¿Tan  pocos  ¡ay!  tu  ley  obedecieron? 
¿Donde  están  esas  mil  generaciones 
Que  llenaron  el  mundo, 

Y  tu  poder  y  tu  justicia  vieron 
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Y  ese  tu  amor  profundo? 

Pobres  nomás,  y  solo  desgraciados, 

Y  los  candidos  niños, 
Pagaron  tus  cuidados 

Y  te  dieron  amor  por  tus  cariños! 

De  pavor  lleno  entre  mi  amargo  lloro, 
Apenas  encontraron  mis  miradas 
De  aquellos  justos  en  el  santo  coro 
Dos  frentes  de  diadema  circmndadas. 

¿Y  tantos  qué  se  hicieron?  Busco  en  vano 
La  inmensa  muchedumbre 
Que  de  Sion  los  campos  inundaba! .... 
¡Ay!  del  Señor  al  poderoso  acento 
A  la  mansión  bajaron  del  tormento! 

Y  la  hermana  cayó  con  el  hermano; 
La  madre  con  el  hijo  que  adoraba; 

Y  el  esposo,  el  amante,  y  el  amigo, 

Y  el  que  no  perdonó,  con  su  enemigo. 
El  vil  adulador  con  el  tirano, 

Y  su  feroz  verdugo, 

Y  á  sufrir  para  siempre  igual  castigo 
Con  el  dueño  orgulloso, 

El  torpe  esclavo  que  sufrió  su  yugo 
Cayó  también  al  báratro  espantoso.   + 

Y  solo  la  virtud  ciñó  su  frente 
Con  el  lauro  inmortal  de  la  victoria; 

Y  á  su  penar  fué  premio  eternamente 
Del  Señor  de  los  cielos  la  alta  gloria. 
Ha  cumplido  Jehová  de  su  hondo  arcano 
El  intento  divino  y  soberano, 

Y  el  vicio  llora  en  el  eterno  fuego. 
La  Justicia  apagó  su  rayo  luego; 

Y  de  su*  hoz  y  sus  alas  despojado. 
Por  siempre  sobre  el  mundo  destruido 
Inmoble  el  Tiempo  se  quedó  dormido. 


NOTICIAS. 


MITOS  f  FCSm»l»BS  MIMOSAS  M  11  UUI1. 

JUNIO. 

Jueves  18.— (Octava  del  Santísimo  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo), 
Santos  Ciríaco  y  Paula  mártires,  y  San  Leoncio  soldado. 

Viernes  19. — El  Sagrado  Coraron  dr  Jesús,  Santa  Jnliana  de  Falco- 
neris  virgen,  y  Santos  Gervasio  y  Protasio  mártires. 

Sábado  20. — San  Silverio  papa  y  San  Novato  confesor. 

Domingo  21. — £1  angélico  joven  San  Luis  Gonzaga,  patrono  de  la  estu- 
diosa juventud,  y  San  Albano  mártir. 

Lunes  22.— San  Paulino  obispo  de  Ñola,  especial  protector  contra  los  do- 
lores de  costado. 

Martes  23. — San  Zenon  y  San  Zenas  su  esclavo  mártir. 

Miércoles  24. — La  Natividad  de  San  Juan  Bautista,  Precursor  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 


El  jueves,  función  solemne  y  procesión  por  la  mañana  en  la  Catedral  y 
Colegiata;  y  por  la  tarde  es  conducido  el  Divinísimo  á  sus  respectivos  sa- 
grarios, también  con  solemnidad.  En  las  Santas  Escuelas  se  celebra  en  la 
noche  esta  festividad.  Corpus  en  Coyoacan.  Procesión  en  la  Catedral  y  Co- 
legiata. 

El  viernes,  la  festividad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  es  verdaderamen- 
te una  continuación  de  la  de  Corpus,  y  se  solemniza  con  mucho  aparato  ca- 
si en  todas  las  iglesias*  particularmente  en  San  Camilo,  la  Encarnación,  Je- 
sús María,  San  José  de  Gracia;  y  San  Bernardo  por  tres  días  con  indulgencia 
plenaria,  y  en  Balvanera  por  cinco.  Función  titular  en  Corpus  Christi.  Ju- 
bileo circular  en  San  Andrés. 

El  domingo,  función  solemne  en  el  colegio  de  San  Gregorio,  la  Encarnación, 
San  Felipe  Nerí  y  en  la  Nueva  Enseñanza.  El  colegio  de  San  Ildefonso 
conduce  la  imagen  del  santo  en  solemne  procesión  ala  Universidad,  en  don- 
de celebra  la  función  en  unión  del  claustro  de  doctoree.  Función  solemne  en 
Balvanera  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Indulgencia  de  la  Purísima  en  la 
Merced  y  del  Cordón  en  San  Francisco.  Indulgencia,  procesión  y  sermón 
en  la  Catedral  é  indulgencia  y  procesión  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  nocturno  en  San  Andrés. 

El  martes,  Calenda  en  Catedral.  Vísperas  y  maitines  solemnes  en  San 
Juan  de  la  Penitencia.  Jubileo  circular  en  San  Camilo. 

El  miércoles,  fiesta  titular  en  San  Juan  de  la  Penitencia,  é  indulgencia 
plenaria  y  procesión.  Función  en  Catedral  con  indulgencia  plenaria  y  lo 
mismo  en  Santa  Catarina  mártir.  Indulgencia  en  todas  las  iglesias  agrega- 
das á  San  Juan  de  Letran  de  Roma. 
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TOMA  DS   POSE8ION   DEL  NUEVO   ARZOBISPO  DE    PARÍ 8. 

Traducimos  del  periódico  religioso  "El  Universo:" 

"En  la  mañana  del  26  de  Abril  próximo  pasado,  S.  E.  Francisco 
Nicolás — Magdalena  Morlot,  cardenal  presbítero  de  la  santa  Iglesia 
romana  del  rito  de  los  Santos  Nereo  y  Aquileo,  ha  tomado  posesión 
del  arzobispado  de  París. 

El  patío  de  la  casa  de  los  lazaristas,  calle  de  Sévres,  donde  vivía 
el  prelado  desde  su  llegada  á  París,  estaba  cubierto  de  panos  rojos  y 
adornado  con  escudos  en  que  aparecían  las  armas  del  cardenal.  A  la 
una  del  día,  una  diputación  del  cabildo  fué  por  su  Eminencia  para  con- 
ducirle á  la  iglesia  metropolitana.  La  caminata  se  hizo  en  carruajes. 
Desde  por  la  mañana  las  vastas  naves  de  Nuestra  Señora  estaban  ocu- 
padas por  la  multitud.  El  coro  y  el  medio  de  la  cruz  habían  sido  re- 
servados para  las  autoridades  v  el  clero,  y  toda  la  nave  y  la  parte  in- 
ferior de  los  costados  fueron  dejados  sin  distinción  al  pueblo;  se  había 
reservado  un  paso  libre  en  medio  de  la  nave  para  que  por  él  atravesa- 
ra la  comitiva,  y  los  seminaristas,  colocados  en  bancas,  formaban  la 
valla.  Las  galerías,  y  especialmente  las  de  la  torre  del  coro,  el  atrio 
del  templo  y  las  cercanías  todas  estaban  llenas  de  inmenso  gentío.  A 
las  dos  de  la  tarde,  el  cabildo  recibía  al  prelado  en  la  puerta  de  la  igle- 
sia metropolitana,  y  después  de  haberle  hecho  entrar  bajo  palio,  le  con- 
dujo al  coro.  En  seguida  su  Eminencia  besó  el  altar,  y  después  de  ha- 
ber estado  en  el  trono  pontificio  y  de  haber  hecho  anunciar  al  pueblo 
su  toma  de  posesión,  el  arzobispo  subió  al  pulpito. 

En  pocas  palabras  pronunciadas  con  cierta  unción  llena  de  un  sen- 
timiento de  tristeza,  de  sencillez  y  de  humildad,  que  impresionaba  mas 
en  medio  de  toda  aquella  pompa,  el  prelado  trajo  á  la  memoria  el  de 
ploráble  acontecimiento  que  todos  recuerdan,  y  que  era  causa  de  la  ce- 
remonia á  que  había  asistido  tan  numerosa  concurrencia.  No  preten- 
demos hacer  aquí  el  análisis  de  aquella  corta  alocución:  fué  oída  con 
respeto  y  con  una  especie  de  avidez  que  comprenderán  todos,  y  corres- 

Eondió  maravillosamente  al  sentimiento  universal.  El  prelado  rindió 
omenaje  á  la  memoria  de  su  antecesor  y  recordó  que  los  obispos  pa- 
san, pero  que  el  sacerdocio  dura  siempre.  La  idea  del  buen  pastor  que 
cita  la  Iglesia  como  ejemplo  en  estos  días,  no  fué  olvidada,  y  el  Pon- 
tífice, protestando  su  ardiente  deseo  de  hacer  el  bien,  ha  pedido  á  to- 
dos su  ayuda,  es  decir,  su  afecto.  Amamos  amamur,  ha  dicho  citando 
a  San  Agustín  y  tomando  por  testimonio  el  entusiasmo  de  todo  aquel 
pueblo. 

Al  mismo  tiempo,  en  medio  del  concurso  y  del  esplendor  con  que  es- 
taba rodeado,  el  prelado  habló  varias  veces  de  la  sumisión  que  debía, 
y  del  afecto  y  unión  que  le  ligaban  á  la  Silla  suprema  de  la  Iglesia. 
Protesté  asimismo  que  nadie  le  escederia,  ni  entre  los  fieles,  ni  entre 
los  sacerdotes,  ni  entre  los  cardenales,  en  sus  sentimientos  de  obedien- 
cia y  de  afecto  hacia  aquella  autoridad  soberana.  La  emoción  del  pre- 
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lado  fué  conocida  de  todos,  y  sentía  visiblemente  el  fardo  que  se  le  ha- 
bía impuesto.  Se  hubiera  doblado  bajo  su  peso  si  la  confianza  en  Dios 
y  el  sentimiento  del  deber  no  le  hubiesen  sostenido.  Sus  palabras  hi- 
cieron profunda  impresión  en  el  auditorio,  y  puede  decirse  que  el  nue- 
vo Pontifico  conquistó  en  ese  dia  el  corazón  de  todos  aquellos  que  pu- 
dieron oirle. 

Después  de  haber  descendido  del  pulpito,  el  prelado  se  dirigió  al  al- 
tar, y  el  cabildo,  el  clero,  las  órdenes  religiosas  y  el  seminario  fueron 
admitidos  á  besar  el  anillo  pastoral.  En  seguida,  al  canto  del  Te  Deum, 
el  prelado  fué -conducido  en  procesión  por  la  iglesia,  dando  por  todas 
partes  su  bendición;  entró  algunos  momentos  a  la  sacristía,  ¿onde  se- 
gún el  ceremonial,  tomó  posesión  del  asiento  de  presidente  del  cabil- 
do; y  cuando  volvió  al  coro,  dio  desde  el  altar  su  primera  y  solemne 
bendición  como  arzobispo  a  toda  la  asamblea. 

Vuelto  a  conducir,  al  fin,  a  la  puerta  de  la  iglesia,  precedido  de  la 
cruz  y  acompañado  de  su  cabildo,  el  prelado  suoió  al  carruaje  en  me- 
dio de  un  pueblo  cuyas  oleadas  cubrían  el  atrio.  £1  arzobispo  nombra- 
do de  Tours  y  el  obispo  nombrado  de  San  Dionisio  (La  Reunión)  asis- 
tieron a  esta  hermosa  y  tierna  ceremonia." 


"En  la  noche  del  27  de  Abril  próximo  pasado,  el  señor  arzobispo  de 
Paris  presidió  la  junta  general  y  anual  de  todas  las  conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul  en  la  capilla  baja  de  San  Sulpicio.  Estaba  acompa- 
ñado de  M.  Chalandon,  arzobispo  de  Aix.  El  número  de  miembros  que 
asistieron  a  esta  solemne  reunión  era  tan  considerable,  que  mas  de  dos- 
cientos cofrades  tuvieron  que  desistir  de  entrar  en  la  capilla." 

EFECTOS  DEL  LIBERALISMO. 

Leemos  en  el  Bon  Sens  de  Annecy: 

"La  moral  predicada  por  los  periódicos  revolucionarios  comienza  á 
practicarse  así  en  Savoya  como  en  el  Piamonte. 

"Ya  no  se  quiere  la  religión  cristiana;  se  pide  que  oada  cual  siga  las 
inspiraciones  de  su  razón  particular,  y  no  sea  forzado  ni  por  un  culto 
reconocido,  ni  por  la  conciencia  pública;  de  aquí  es  que  las  malas  na- 
turalezas, escitadas  por  tales  lecciones,  se  entregan  a  las  inclinaciones 
que  las  impelen,  atentas  a  una  sola  cosa:  á  evitar  la  prisión. 

"Los  grandes  crímenes  se  multiplican  en  una  terrible  proporción  pa- 
ra un  país  tan  moral  como  la  Savoya. 

"Se  ataca  a  la  Iglesia  en  su  autoridad,  en  sus  legítimas  posesiones, 
en  su  doctrina  y  en  sus  preceptos;  el  gobierno  tolera,  protege  y  fomen- 
ta I09  periódicos  que  llenan  todos  los  dias  sus  columnas  de  estos  ata- 
ques. 

"¿Se  sorprenderá  uno,  después  de  esto,  de  que  las  bandas  de  ladro- 
nes se  organicen  y  amenacen  la  seguridad  pública?" 


Por  las  noticias— Francisco  Vkka. 


LA  CRUZ. 
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CONTROVERSIA. 


CONTESTACIÓN 
A  US  REFLEXIONES  SOBSE  LOS  DECHETOS  EPISCOPALES 

QUE  PROHIBEN  EL  JURAMENTO  DE  LA  CONSTITUCIÓN. 

{  Concluye.) 

ARTICULO    CUARTO. 

¿Ei  válida  y  lícita  la  absolución  sacramental,  que  los  sacerdotes  dieren 
á  los  que  han  jurado  la  constitución  y  no  retracten  el  juramento? 

El  autor  sostiene,  que  esta  clase  de  absoluciones  son  válidas  y  lícitas. 

"Es  válida  la  absolución,  dice,  porque  la  circular  diocesana  no  con- 
tiene cláusula  irritante,  por  la  cual  se  declare  nula  la  absolución." 
Aquí  hay  un  error  de  mucho  tamaño.  La  circular  nada  declara  ni  pre- 
viene de  nuevo:  no  hace  mas  que  recordar  á  los  confesores  lo  que  es- 
tín  en  el  caso  de  hacer,  en  cumplimiento  de  sus  deberes.   Pues  bien, 
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estos  les  ordenan  que  en  los  casos  de  escándalo  publico;  haya  taipbien 
pública  satisfacción;  y  si  el  penitente  no  está  dispuesto  á  darla,  no  se 
le  absuelva*  Esta  es  la  lev,  á  que  los  ministros  tienen  que  sujetar  su 
conducta,  haya  ó  nó  circulares  que  la  recuerden.  Las  cláusulas  irri- 
tantes á  nada  conducen,  en  el  caso  presente.  La  absolución  en  quien 
se  niega  á  satisfacer  no  produce  otro  efecto,  que  un  nuevo  y  gravísi- 
mo pecado,  un  sacrilegio,  de  que  será  reo  igualmente  el  confesor,  si 
declarando  el  penitente  su  crimen  y  resistiéndose  á  la  satisfacoion,  aun 
así  lo  absuelve,  con  menosprecio  de  la  ley  divina  y  de  las  eclesiásticas. 

Es  lícita,  afirma,  la  absolución,  porque  la  condición  que  se  exige  es 
ilícita,  y  es  un  imposible  moral  que  un  mismo  acto  sacramental  sea 
válido  é  ilícito,  y  vice  versa.  ¿Conque  es  ilícita  la  condición  de  repa- 
rar el  escándalo  causado  con  un  juramento  ilícito?  El  autor  pone  ea 
confirmación  de  lo  que  dice,  este  raciocinio,  que  le  parece  indestruc- 
tible: "La  gracia  y  el  pecado  jamas  se  juntan:  luego  la  absolución  da- 
44  da  á  un  fiel  que  prestó  el  juramento,  y  dice  que  no  le  es  lícito  retrac- 
"  tarlo,  es  lícito." — El  tal  raciocinio  equivale  á  este  otro:  La  gracia  y 
el  pecado  jamas  se  juntan:  luego  la  absolución  dada  á  un  fiel  que  to- 
mo la  hacienda  ajena,  y  dice  que  no  le  es  lícito  devolverla,  es  lícita. 
Los  término*  son  idénticos,  y  el  caso  también  lo  es»  sin  rpas  diferen- 
cia, que  la  de  la  clase  de  pecado.  El  primero  es  de  escándalo,  y  el  se- 
gundo de  íoba;  ambos  quebrantan  en  materia  grave  los  mandamientos 
de  Dios,  uno  el  segundo  y  otro  el  séptimo:  ambos  exigen  reparación: 
en  ambos  dice  el  penitente  que  los  actos  con  que  los  infringió  son  líci- 
tos; y  en  ambos  comete  un  gravísimo  sacrilegio.  Lo  notable  es  que  el 
autor  llame  á  esta  incitación  á  desobedecer  las  prevenciones  diocesa- 
nas, á  hacer  confesiones  sin  satisfacción,  y  (lo  diremos  con  toda  clari- 
dad) á  abrazar  doctrinas  que  conducen  derechamente  al  sacrilegio,  ver- 
dades  consoladoras.  Damos  este  nombre  los  católicos  á  las  verdades 
augustas  de  la  Encarnación  y  de  la  Redención;  lo  damos  igualmente 
á  la  fé  que  nos  ilumina,  á  la  esperanza  que  nos  alienta,  á  la  caridad  aue 
nos  inflama;  lo  damos  al  perdón  de  las  culpas,  a  la  intercesión  de  los 
santos,  al  valor  de  las  indulgencias,  á  la  vida  venidera:  todas  estas  sí 
son  verdades  consoladoras,  pero  no  son  ni  pueden  serlo  las  doctrinas 
que  desconocen,  niegan  ó  envilecen  los  ordenamientos  de  los  pastores, 
y  las  que  sugieren  sofismas  para  hacer  confesiones  imperfectas,  solapa- 
das y  por  lo  mismo  nulas.  El  consuelo  que  esas  doctrinas  pueden  ciar 
es  el  de  la  rebelión  hacia  las  potestades  espirituales  legítimamente  es- 
tablecidas, el  de  la  vana  confianza,  y  probablemente  el  de  la  impeni- 
tencia final,  y  con  ella  la  condenación  eterna. 

Asienta  el  autor  rectamente,  que  la  gracia  y  el  pecado  jamas  se  jun- 
tan, pero  lo  célebre  es,  que  hace  consistir  el  pecaao  en  el  cumplimien- 
to del  deber,  recordado  por  las  circulares  diocesanas  á  los  confesores, 
y  la  gracia  en  la  resistencia  de  los  penitentes  á  ellas.  De  esta  manera 
el  sacramento  de  la  penitencia  queda  no  solo  desvirtuado,  sino  comple- 
tamente invertido:  la  culpa  es  gracia,  y  la  gracia  culpa:  el  reo  califica 
sus  propias  acciones,  y  por  ellas  condena  a  su  juez.  ¡Qué  estravío  tan 
lamentable! 

Con  tal  motivo,  vuelve  á  increpar  á  los  obispos  por  haber  prevenido 


QUE  PROHIBEN  EL  JURAMENTO  DE  LA  CONSTITUCIÓN.  195 

í  los  sacerdotes,  dar  la  absolución  á  los  juramentados  que  se  retracten, 
puesto  que  los  han  declarado  incursos  en  las  censuras  fulminadas  por 
Gregorio  XIII.  Ya  hemos  contestado  arriba  á  este  escrúpulo,  y  por  lo 
mismo  no  nos  detenemos  mas  en  él. 


ARTICULO  QUINTO. 

¿La  constitución  mexicana  de  1857,  contiene  artículos  que  sean  opuestos 
á  la  institución,  doctrina  y  derechos  de  la  Iglesia  católica? 

El  autor  sostiene  que  no,  y  procura  esplicar  en  sentido  ortodoxo  los 
artículos  que  envuelven  herejía  ó  favorecen  el  cisma;  pero  antes  de  en- 
trar en  esta  tarea,  forma  una  especie  de  exordio,  en  que*  como  era  de 
esperarse,  la  autoridad  episcopal  sale  mal  parada,  y  es  culpable,  cuan- 
do menos,  de  una  falsa  alarma.  La  esplicaoion  a  que  se  procede  en  se- 
guida, prueba  por  los  conatos  mismos  del  autor,  que  son  susceptibles 
de  un  doble  sentido,  sobre  una  materia,  que  debe  alarmar  infinito  las 
oonciencías  y  poner  en  grave  riesgo  la  salvación;  sin  embargo,  el  con- 
greso que  dicto  esos  artículos  obro  bien;  y  los  obispos  que  advierten  el 
peligro  procedieron  mal. 

Jesucristo  dijo:  Si  tus  ojos  fueren  sencillos,  todo  tu  cuerpo  estará  i/u- 
minado.  "Este  testo,  dicen  las  notas  a  la  Biblia  de  Sionnet,  este  testo 
"  lo  esplioan  los  Padres  de  la  manera  siguiente:  La  vista  es  como  la 
"  lámpara,  que  ilumina  todo  el  ouerpo:  si  esta  lámpara  es  clara  y  lu- 
"  miñosa,  todo  el  cuerpo  gozará  de  luz;  mas  si  la  vista  es  ciega  y  os- 
"  cora,  todo  el  hombre  queda  sumergido  en  las  tinieblas.  Lo  mismo 
"  acontece  en  el  alma.  La  vista  de  sus  acciones  (se  entienden  las  lí- 
"  citas  y  buenas)  es  la  intención  con  se  que  practican.  La  vista  del  al- 
41  ma  es  la  intención:  ésta  comunica  la  luz  ó  esparce  las  tinieblas  en 
u  cuanto  hacemos,  según  seamos  buenos  ó  malos,  hijos  de  la  luz  ó  de 
"  las  tinieblas.  Si  queremos  que  las  acciones,  que  tenemos  por  buenas, 
"  lo  sean  realmente,  cuidemos  de  rectificar  nuestra  intención  y  puri- 
"  fioar  nuestros  deseos,  á  fin  que  esta  vista  interior,  que  estos  ojos  del 
"  espíritu  estén  siempre  puros.  Debe  haber,  según  dice  San  Bernardo, 
"  caridad  en  la  intención  y  verdad  en  la  elección." 

Tal  es  la  esplicaciojí  clara,  sencilla  y  natural,  que  los  Padres  de  la 
Iglesia  hacen  del  testo  que  nos  ocupa:  él  se  refiere  á  las  acciones  líci- 
tas, no  á  las  ilícitas,  y  para  que  éstas  sean  meritorias,  exige  la  pureza 
de  intención.  Bien  sabido  es  lo  que  ésta  significa  y  lo  que  importa  en 
la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.  Con  ella  se  hacen  meritorios  aun 
los  aotos  indiferentes;  sin  ella  nada  valen  las  mayores  acciones.  Jamas 
puede  unirse  á  los  actos  viciosos. 

Veamos  ahora  cómo  el  autor  traduce,  comenta  y  aplica  ese  testo. 
Le  da  por  equivalente  el  adagio  vulgarísimo,  de  que  no  hay  palabra 
mal  dicha  como  no  sea  mal  tornada^  adagio  que  por  la  misma  generali- 
dad con  que  está  concebido,  prueba  mucho  y  no  prueba  nada.  Podrá 
una  que  otra  vez  tener  una  recta  aplioacion,  cuando  la  persona  que  ha- 
bla es  inocente  y  la  que  escucha  perversa  y  maliciosa;  pero  por  lo  co- 
mún el  concepto  que  envuelve,  es  falso.  Las  calumnias,  las  maldicio- 
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nes,  los  juramentos  falsos,  las  impiedades  y  las  herejías,  tómense  co- 
mo se  tomaren,  siempre  serán  lo  que  son,  porque,  como  el  autor  ha 
dicho  muy  bien  en  su  artículo  segundo,  las  esencias  de  las  cosas  san 
inmutables.  Por  santo  y  por  piadoso  que  sea  el  que  oye  una  blasfemia, 
jamas  dejará  de  tomarla  en  el  sentido  que  ella  espresa:  disculpara  has- 
ta cierto  punto  al  que  la  profiera,  suponiéndolo  demente,  ó  poseído  de 
una  pasión  tan  arrebatada,  que  lo  priva  de  la  reflexión,  porque  esto  se 
lo  aconseja  la  caridad;  pero  jamas  convendrá  en  que  la  blasfemia  es 
buena.  Si  los  vicios  de  las  palabras  oonsistieren  no  en  lo  que  realmen- 
te significan,  y  en  las  ideas  que  espresan,  sino  en  la  acepción  arbitra- 
ria que  cada  uno  les  diera,  el  lenguaje  humano  sería  una  quimera,  y 
no  habría  jamas  pecado  en  los  labios,  sino  solo  en  los  oidos. 

Con  tales  absurdos  es  preciso  arrostrar  para  sostener,  que  ciertos 
artículos  constitucionales  nada  tienen  de  censurables  ni  reprensibles; 
ni  son  malos  por  lo  que  dicen,  sino  por  el  modo  con  que  los  han  tomo- 
do  ó  entendido  los  obispos. 

Con  una  doctrina  tan  cómoda  y  tan  holgada,  escusadas  son  las  ca- 
lificaciones de  las  proposiciones  erróneas,  é  inútiles  son  también,  por 
lo  menos,  las  declaraciones  de  los  obispos,  de  los  pontífices,  y  délos 
concilios,  oondenando  las  doctrinas  de  tantos  heresiarcas.  Cada  uno 
de  estos  pudiera  atrincherarse  tras  de  la  sentencia  ya  citada:  no  hay 
palabra  mal  dicha  como  no  sea  mal  tomada.  Arrío  negando  la  divinidad 
de  Jesucristo,  Lutero  las  indulgencias,  y  Zuinglio  la  presencia  real  en 
la  Eucaristía,  hubieran  tenido  sobrada  razón  para  haber  dicho,  quesos 
palabras  nada  tenían  de  mal  dichas,  con  tal  que  no  se  les  tomara  en 
mala  parte.  De  esta  manera  resulta,  que  la  culpa  de  la»  herejías  resi- 
de toda  en  la  Iglesia  que  oye  mal,  y  no  en  los  herejes  que  hablan  bien. 

Entremos  ya  al  examen  que  el  autor  hace  de  ciertos  artículos  cons- 
titucionales, esplicando  las  notas  teológicas  que  pueden  condicional- 
mente  oponérseles,  y  esto  para  demostrar,  dice  él,  todo  el  respeto  que 
profesa  á  la  autoridad  episcopal  y  todas  las  consideraciones  que  le  me* 
recen  los  dignos  prelados  de  la  Iglesia  mexicana. 

El  art.  3?  de  la  constitución  dice  así: 

"La  enseñanza  es  libre:  la  ley  determinará  qué  profesiones  neoesi- 
"  tan  título  para  su  ejercicio  y  con  qué  requisitos  se  deben  espedir." 

El  autor  lo  esplica  de  esta  manera: 

"El  art.  3.°  que  concede  la  libertad  de  enseñar,  es  contrario  á  ls 
"  Iglesia,  siempre  que  por  esa  libertad  se  entienda  concedido  á  todos 
"  el  cargo  Pastoral;  mas  no  lo  es,  si  habla  de  la  enseñanza  privada  y 
"  del  magisterio  profesional." 

Respuesta. — La  distinción  que  se  hace  sobre  la  inteligencia  de  es- 
te artículo  muestra,  por  lo  menos,  que  ofrece  varios  sentidos,  y  que  uno 
de  ellos  es  digno  de  reprobarse,  según  su  misino  defensor.  Los  obis- 
pos debieron  pues  condenarlo.  A  mayor  abundamiento,  su  inteligen- 
cia recta  y  obvia  no  puede  menos  de  ser  mala.  La  libertad  de  ense- 
ñanza, aun  cuando  sea  privada,  puede  ser  contraria,  y  por  desgracia 
lo  es  en  muchos  casos,  al  cargo  pastoral,  porque  en  ella  se  enseñan  á 
los  niños  doctrinas  opuestas  a  la  fe  y  á  las  buenas  costumbres.  Los 
pastores  enseñarán  en  las  cátedras  una  cosa,  y  ciertos  preceptores  otra 
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en  sus  escuelas.  La  oposición  al  cargo  pastoral  se  hará  desembaraza- 
damente^ las  aulas  y  en  los  institutos,  como  se  hace  en  los  periódi- 
cos y  en  los  papeles  sueltos,  de  lo  cual  es  una  prueba  este  que  esta- 
mos combatiendo.  ¿No  se  hacen  a  los  pastores  fuertes  acusaciones, 
por  no  haber  ejercido  el  cargo  pastoral  á  gusto  del  autor?  ¿no  dice  que 
sus  disposiciones  son  inválidas  y  despóticas. — He  aquí  la  libertad  de 
enseñanza. 
El  art.  5?  de  la  constitución  dice: 

"Nadie  puede  ser  obligado  á  prestar  trabajos  personales,  sin  la  justa 
"  retribución  y  sin  su  pleno  consentimiento.  La  ley  no  puede  autori- 
"  zar  ningún  contrato  que  tenga  por  objeto  la  pérdida  ó  el  irrevocable 
"  sacrificio  de  la  libertad  del  hombre,  ya  sea  por  causa  de  trabajo,  de 
44  educación  6  de  voto  religioso.  Tampoco  puede  autorizar  convenios 
"  en  que  el  hombre  pacte  su  proscripción  ó  destierro.'* 
£1  autor  lo  comenta  así: 

"El  art.  5?  es  contrario  á  la  institución  y  doctrina  de  la  Iglesia,  siem- 
"  pre  que  se  entienda  que  la  ley  no  autoriza  la  perpetuidad  del  vínculo 
"  del  matrimonio;  pero  no  lo  es,  si  su  letra  se  restringe  á  los  contratos 
"  civiles  que  quitan  la  libertad  por  causa  de  trabajo,  por  causa  de  edu- 
"  cacion  6  por  voto  religioso.  Aunque  esta  frase,  voto  religioso,  solo  se 
"  refiere  al  que  quita  la  libertad  civil  ó  reduce  á  la  esclavitud,  y  los 
"  votos  monásticos  no  reducen  á  esclavitud;  la  ley  será  contraria  á  la 
"  institución  de  la  Iglesia,  siempre  que  trate  de  invalidar  en  lo  canó- 
"  nico  los  votos  religiosos  de  cualquiera  especie;  pero  no  es  contra  la 
"  institución  de  la  Iglesia,  si  solo  quita  la  coacción  civil  para  el  oum- 
"  plimiento  de  votos  religiosos." 

Respuesta. — La  ley  según  está  concebida,  abraza  el  matrimonio,  el 
cual  es  un  contrato  que  coarta  la  libertad,  bajo  cierto  aspecto,  por  to- 
da la  vida.  El  que  quiera  disolverlo,  tendrá  en  el  artículo  un  asidero 
de  que  no  será  iácil*desprenderlo.  El  ataque  á  los  votos  monásticos, 
no  puede  ser  mas  directo  ni  mas  brusco.  Desconocidos  los  votos  civil- 
mente, ningún  respeto  merecen  los  individuos  que  están  ligados  con 
ellos:  pueden  ser  cogidos  para  soldados,  llevados  á  los  cuarteles,  y  tras- 
ladados de  un  punto  á  otro,  con  menosprecio  de  la  profesión  que  han 
abrazado.  Sus  moradas  y  domicilios,  no  serán  ya  dignos  de  respeto: 
las  inmunidades  de  que  han  gozado,  nacian  del  reconocimiento  de  los 
votos:  cesando  ahora  la  causa,  cesará  también  el  efecto. 
El  art.  13  de  la  constitución  dice: 

"En  la  República  mexicana  nadie  puede  ser  juzgado  por  leyes  pri- 
"  vativas,  ni  por  tribunales  especiales.  Ninguna  persona  ni  corporación 
"  puede  tener  fueros,  ni  gozar  emolumentos,  que  no  sean  compensación 
"  de  un  servicio  público,  y  estén  fijados  por  la  ley.  Subsiste  solamen- 
"  te  el  fuero  de  guerra,  para  los  delitos  y  faltas,  que  tengan  exacta  co- 
"  nexion  con  la  disciplina  militar.  La  ley  fijará  con  toda  claridad  los 
11  casos  de  esta  escepcion." 
El  autor  para  defenderlo  dice: 

"El  art.  13  será  contrario  á  la  institución  de  la  Iglesia,  si  por  fuero 
"  se  entiende  el  tribunal  ó  autoridad  eclesiástica  de  institución  divina; 
44  peco  no  lo  es,  si  solo  habla  de  fueros  civiles,  creados  por  la  potestad 
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"  secular.  Será  contraria  á  la  libertad  de  la  Iglesia,  si  por  fuero  se  en* 
"  tiende  el  que  tiene  en  todas  las  causas  y  negocios  espirituales;  pero 
"  no  lo  es,  si  se  habla  de  causas  profanas  y  seculares  que  han  sido  un 
"  accesorio  concedido  por  las  costumbres  o  leyes  de  los  países  cristia» 
"  nos.  Será  contrarío  a  la  institución  de  la  Iglesia  en  la  parte  que  tra- 
"  ta  de  emolumentos,  si  por  esta  palabra  se  entienden  las  oblaciones 
"  voluntarias  de  los  fieles  y  las  rentas  decimales;  pero  no  lo  es,  si  por 
"  emolumentos  se  entienden  prestaciones  pecuniarias  de  cuota  jija,  obra 
"  del  derecho  humano  que  sigue  las  circunstancias  de  tiempos  y  países» 
"  como  eran  los  tributos  personales  de  plebeyos  y  los  estipendios  y  ho- 
"  noraríos  cuotizados  por  aranceles." 

Respuesta. — Los  tribunales  eclesiásticos  no  solo  ejercen  jurisdic- 
ción en  los  negocios  meramente  espirituales,  sino  que  la  ejercen  igual* 
mente  en  ciertos  casos  mistos,  como  la  herejía  mista,  el  divoroio  y 
otros:  desconocida  su  jurisdicción,  quedan  invalidados  sus  actos.  Cual- 
quier hereje  sostendrá  que  sus  obras  no  pueden  ser  prohibidas,  por  el 
tribunal  eclesiástico,  porque  es  tribunal  especial.  De  este  modo  tendrá 
mas  autoridad  en  materias  de  fe  y  de  costumbres,  un  jurado  de  legos 
ignorantes,  que  un  obispo,  que  un  concilio  6  que  el  Sumo  Pontífice.  El 
fuero  personal  de  los  eclesiásticos,  ya  se  ha  demostrado  mil  veces,  no 
ser  una  dádiva  graciosa  de  los  príncipes,  sino  una  concesión  remune- 
ratoria, fundada  en  la  equidad  natural,  y  con  fuerza  de  costumbre  an- 
tiquísima, y  de  contrato  publico  y  solemne,  celebrado  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  de  modo  que  no  puede  derogarse  por  una  sola  de  las  paites 
contratantes,  sin  cometer  una  grave  injusticia. 

El  art.  27  de  la  constitución  dice  en  su  segunda  parte. 

"Ninguna  corporación  civil  6  eclesiástica,  cualquiera  que  sea  su  ca- 
"  rácter,  denominación  ú  objeto,  tendrá  capacidad  legal  para  adquirir 
"  en  propiedad  ó  administrar  por  sí  bienes  raices,  con  la  única  escep- 
"  cion  de  los  edificios  destinados  inmediata  y  directamente  al  servicio, 
"  u  objeto  de  la  institución." 

El  autor  lo  defiende  así: 

"El  art.  27  será  contrario  á  la  institución,  derechos  y  libertad  de  la 
"  Iglesia  católica,  si  por  corporación  eclesiástica  se  entiende  la  congre- 
"  gacion  de  los  fieles  cristianos  que  es  la  misma  Iglesia;  pero  no  lo  es, 
"  si  por  corporación  se  entiende  la  reunión  de  ciertos  individuos  bajo 
"  de  particulares  institutos:  tampoco  lo  es,  si  por  corporación  no  se  en- 
"  tiende  los  templos  materiales  y  los  mismos  fieles  de  cualquier  esta- 
"  do  y  condición,  cuyo  derecho  de  propiedad  raiz  es  reconocido  en  el 
"  mismo  articulo,  en  el  cual  no  se  prohiben  las  demás  especies  de  ha- 
"  ber  6  hacienda  aun  á  las  mismas  corporaciones  eclesiásticas  ó  comu- 
"  nidades  que  pueden  tener  rentas,  emolumentos,  réditos,  derechos  y 
•'  acciones,  por  cualquiera  causa  civil,  reconocida  en  las  leyes." 

Respuesta. — El  autor  parece  convenir  en  que  la  Iglesia,  como  con- 
gregación de  los  fieles,  puede  tener  bienes,  pero  después  niega  la  fa- 
cultad de  adquirirlos,  á  las  corporaciones  ó  reuniones  de  ciertos  indivi- 
duos, bajo  de  particulares  estatutos:  de  manera  que  concediendo  el 
principio  general,  niega  la  aplicación  práctica  de  él.  La  Iglesia  no  tie- 
ne ni  puede  tener  bienes,  si  no  es  por  medio  de  las  corporaciones  parti- 
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culares  que  sirven  sus  oficios  y  desempeñan  sus  funciones,  como  son 
las  ordenes  monásticas,  las  cofradías,  las  asociaciones  piadosas,  las 
juntas  de  colegios,  hospitales  etc.  De  esta  manera  lo  que  se  concede 
al  todo,  se  niega  á  las  partes,  y  lo  que  se  reconoce  en  el  cuerpo,  se  des- 
conoce en  los  miembros. 

Este  concepto  contradictorio  se  corrobora  con  decir  después,  que  el 
derecho  de  propiedad  está  reconocido  individualmente  en  los  fieles,  de 
cualquier  estado  y  condición  que  sean.  ¡Gracias  por  el  favor  que  se 
hace  a  los  católicos,  con  enseñarles,  que  lo  suyo  es  suyo!  otro  tanto 
se  pudiera  4iacer  en  Turquía  con  los  Islamitas,  y  cierto  que  no  consis- 
te en  esto  la  protección  que  el  gran  señor  dispensa  á  la  religión  maho- 
metana. Hasta  ahora  sabemos,  que  el  no  quitar  á  los  fieles  sus  bienes 
particulares,  es  respetar  los  de  la  Iglesia. 

Es  verdad  que  el  autor  asienta  luego,  que  a  las  corporaciones  no  se 
prohiben  las  demás  especies  de  haber  6  hacienda,  pues  que  pueden  te- 
ner rentas,  emolumentos,  réditos,  derechos  y  acciones,  por  cualquiera 
causa  civil,  reconocida  por  las  leyes;  pero  todos  saben  muy  bien  lo  que 
astas  cosas  valen  en  contraposición  del  derecho  pleno  de  propiedad,  y 
del  dominio  directo  sobre  las  cosas,  y  sobre  todo,  lo  que  valen  para  la 
Iglesia  en  ciertas  circunstancias.  Tírese  la  cuenta  de  lo  que  han  baja- 
do sus  entradas,  y  se  verá  puesto  en  limpio  qué  es  lo  que  hay  y  á  cuán- 
to asciende  lo  perdido.  No  pasará  mucho  tiempo  sin  que  la  Iglesia  que- 
de enteramente  privada,  de  eso  mismo  que  hoy  se  dice  ser  suyo.  Los 
concursos,  las  quiebras,  las  prescripciones,  y  aun  las  simples  transla- 
ciones de  herencias  y  de  dominio,  serán  causas  bastantes  para  que  des- 
aparezcan rápidamente  unos  derechos,  que  no  están  suficientemente 
asegurados.  Nada  decimos  de  los  que  con  el  carácter  de  donaciones 
penden  ya  únicamente  de  la  voluntad  de  los  fieles.  Tantos  escritos  es- 
parcidos para  poner  en  olvido  los  derechos  mas  sagrados,  para  resfriar 
la  caridad,  burlar  la  religión  y  hacer  odiosos  á  sus  ministros,  están  pro- 
duciendo, no  hay  que  dudarlo,  un  triste  efecto.  ¡Qué  responsabilidad 
tan  inmensa,  acumulan  sobre  sus  cabezas  aquellos  escritores,  que  en 
vez  de  auxiliar  á  la  Iglesia  en  los  dias  amargos  de  su  angustia,  la  in- 
sultan, la  persiguen,  y  puestos  al  lado  de  sus  encarnizados  enemigos, 
buscan  sofismas  con  que  aletargar  las  conciencias,  y  hacerlas  sordas  á 
la  voz  del  deber! 

El  artículo  de  la  constitución  que  nos  ocupa  declara  en  términos  ge- 
nerales, que  ninguna  corporación eclesiástica  tendrá  capacidad  le- 
gal para  adquirir  en  propiedad  ó  administrar  bienes  raices.  ¿En  qué  se 
diferencia  esta  doctrina  de  la  de  Wiclef,  condenada  solemnemente  pri- 
mero en  el  concilio  provincial  de  Londres,  y  luego  en  el  general  de 
Constanza,  que  enseñaba  no  ser  lícito  á  la  Iglesia  poseer  bienes  tem- 
porales? ¿Se  diría  que  esta  proposición  es  general  y  absoluta,  y  la 
del  artículo  constitucional  particular  y  relativa,  pues  que  se  concreta 
á  los  bienes  raices  dejando  libres  las  acciones?  ¿Pero  quién  no  ve,  que 
quitando  lo  primero,  viene  al  fin  á  ser  nominal  lo  segundo,  como  aca- 
bamos de  demostrar?  Por  otra  parte  esa  privación  en  lo  ya  adquirido 
es  un  despojo,  y  todo  despojo  destruye  la  propiedad.  Si  el  artículo 
constitucional  establece  solo  el  principio  de  Wiclef,  por  el  cual  se  de- 
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clara  á  la  Iglesia  inhábil  para  adquirir  los  bienes  de  que  necesita,  en 
el  desempeño  de  sus  funciones,  la  doctrina  que  encierra  es  absurda, 
porque  confesando  que  el  sacerdocio  cristiano  tiene  para  con  el  pueblo 
deberes,  le  niega  los  derechos  que  le  son  correlativos;  si  despoja  á  ésta 
de  lo  adquirido,  el  despojo  tiene  su  propio  nombre,  y  todos  sabemos  lo 
que  significa;  por  ultimo,  si  contradice  las  decisiones  de  la  Iglesia,  ya 
sabemos  también  lo  que  esta  contradicción  importa  para  los  verdade- 
ros creyentes. 

El  art.  39  de  la  constitución  dice  así: 

4 'La  soberanía  nacional  reside  esencial  y  originariamente  en  el  pue- 
"  blo.  Todo  poder  público  dimana  del  pueblo  y  se  instituye  para  su 
"  beneficio.  El  pueblo  tiene  en  todo  tiempo  el  inalienable  derecho  de 
"  alterar  ó  modificar  la  forma  de  su  gobierno." 

El  autor  lo  defiende  de  esta  manera: 

"El  art.  39  será  contrario  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica,  si  se 
"  dice  que  la  soberanía  nacional  reside  esencial  y  originariamente  en  el 
"  pueblo,  como  si  fuese  fuente  del  poder  soberano  por  naturaleza;  pero 
"  no  lo  es,  si  este  origen  de  la  soberanía  es  secundario,  y  derivado  de 
"  Dios,  que  es  el  Supremo  Autor  y  Regulador  de  la  sociedad  humana 
"  y  la  fuente  y  origen  de  todo  poder.  Llamar  origen  del  poder  público 
"  al  pueblo,  esto  es,  al  conjunto  de  todos  los  individuos  que  componen 
"  la  nación,  es  con  el  objeto  de  escluir  a  ciertas  clases,  que  por  preemi- 
"  nentes  que  sean,  no  tienen  por  sí  y  de  sí  mismas  poder  alguno  públi- 
"  co,  sin  la  voluntad  de  la  masa  de  la  nación.  El  art.  39  establece  la 
"  democracia  como  un  elemento  6  principio  en  que  descansa  la  socie- 
"  dad  mexicana.  Por  esto  la  nación  puede  variar  en  todo  tiempo  la 
"  forma  de  su  gobierno." 

Respuesta. — El  autor  enseña  que  la  doctrina  que  atribuye  esen- 
cial y  radicalmente  la  soberanía  al  pueblo,  es  contraria  a  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  si  se  entiende  que  el  pueblo  es  fuente  del  poder  sobe» 
rano,  por  naturaleza  y  no  por  derivación.  He  aquí  una  distinción  con- 
traria a  la  ideología  y  á  la  buena  metafísica,  es  decir,  una  distinción 
absurda.  El  artículo  de  la  constitución  es  verdad  que  no  afirma  que  la 
soberanía  es  natural  al  pueblo,  pero  afirma  mucho  mas,  asentando  que 
le  es  esencial,  es  decir,  que  de  tal  modo  forma  la  soberanía  parte  de  su 
ser,  que  si  no  la  tuviera  no  existiera.  Por  natural  se  entiende,  lo  que 
pertenece  a  la  naturaleza,  6  es  conforme  al  genio  ó  propiedad  de  las 
cosas:  y  por  esencial  lo  que  pertenece  á  la  esencia,  al  ser  mismo  de 
ellas.  La  naturaleza  puede  modificarse  y  vencerse,  la  esencia  jamas, 
porque  en  el  momento  que  se  la  toque,  el  ser  desaparece.  El  artículo 
constitucional,  desconoce  enteramente  a  Dios  en  esta  materia,  y  atri- 
buye la  soberanía  única  y  esclusivamente  al  pueblo.  La  defensa  que 
se  hace  de  él,  prueba  lo  contrario  de  lo  que  el  autor  se  propuso  al  es- 
cribirla. 

La  constitución  no  reconoce  religión  alguna:  es  del  todo  indiferente. 
El  autor  quiere  llenar  este  vacío  con  el  art.  123  que  da  á  los  poderes 
federales  la  facultad  de  intervenir  en  el  culto.  Su  argumento,  reducido 
á  términos  precisos  es  éste:  La  constitución  interviene  en  el  culto:  los 
mexicanos  son  católicos;  luego  la  constitución  reconoce  el  culto  cató- 
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lico.  Dos  respuestas  se  ofrecen  desde  luego  á  ese  sofisma.  La  prime- 
ra es  que  en  el  se  pretende  identificar  una  proposición  general,  cual  es 
la  del  culto,  que  los  abraza  todos,  buenos  y  malos,  con  una  particular, 
concretada  esclusivamente  al  católico,  que  no  se  nombra.  Lo  que  lógi- 
camente debiera  inferirse,  es  que  la  intervención  debería  abrazar  todos 
los  cultos.  La  segunda  es,  que  si  se  reconoce  el  culto  católico,  es  solo 
para  tiranizarlo:  jamas  sufrirán  los  fieles  la  intervención  que  se  les  im- 
pone, porque  seria  desnaturalizar  y  destruir  su  religión.  De  esta  ma- 
nera el  autor  prueba,  que  la  religión  católica  está  reconocida,  con  un 
artículo  que  la  ofende.  Así  puede  decirse  que  reconoce  á  un  hombre, 
el  enemigo  que  ,1o  hiere  ó  que  lo  mata. 

Pasa  después  a  esplicar  cómo  debe  ejercerse  esa  intervención. 

"Si  por  intervención  se  entiende  (dice  él)  arreglar  el  ceremonial  y 
"  liturgia,  el  artículo  será  herético,  porque  será  una  usurpación  de  las 
"  facultades  propias  y  divinas  del  sacerdocio/' — Convenido;  es  heré- 
tico. ¿Y  quien  nos  asegura  que  no  lo  tome  en  ese  sentido  alguno  de 
los  gobernantes  que  venga  después? 

"Mas  si  por  intervención  (añade)  se  entiende  en  cuanto  que  el  cul- 
"  to  público  afecta  el  orden  esterno  de  la  sociedad  civil,  y  á  ésta  le 
"  corresponde  por  sus  leyes  determinar  las  fiestas  nacionales,  y  los  ho- 
"  ñores  civiles  oue  deben  hacerse  en  estas  festividades,  lejos  de  ser  con- 
"  trario  á  la  religión  católica,  le  da  el  realce  que  merece  su  divino  orí- 
tt  gen." — ¡Cuánta  confusión  de  ideas!  En  primer  lugar,  el  culto  pu- 
blico, por  mucho  que  afecte  el  orden  esterno  de  la  sociedad,  no  está  su- 
jeto á  la  potestad  civil,  ni  cabe  bajo  su  inspección.  Lo  acatará  ésta  en 
los  templos  y  aun  en  las  calles  y  plazas,  si  profesa  y  defiende  la  reli- 
gión católica,  lo  impedirá  si  profesa  principios  contrarios;  pero  en  nin- 
gún caso  lo  reglamentará.  La  obligación  que  tiene  todo  gobierno  de 
proteger  la  religión  verdadera,  le  da  derecho  á  percibir  los  grandes  fru- 
tos-,que  en  política  y  en  moral,  recoge  de  esta  protección,  pero  no  se 
lo  aa  ni  puede  dárselo  para  intervenir  en  ella.  La  razón  es  muy  sen- 
cilla. La  religión,  para  ser  religión,  ha  de  estar  desprendida  del  poder 
Y  de  los  caprichos  humanos:  la  Iglesia,  para  ser  Iglesia,  ha  de  ser  li- 
are: la  intervención  propuesta  (que  es  el  gran  fin  de  los  regalistas,  pa- 
ra envilecer  el  culto,  y  al  fin  destruirlo)  es  incompatible  con  las  facul- 
tades que  concedió  á  la  Iglesia  su  Divino  Fundador.  Esas  fiestas  na- 
cionales, no  sabérnoslo  que  son.  Si  se  asemejan  á  la  del  16  de  Setiem- 
bre, nada  tienen  que  ver  con  la  religión:  mas  si  en  ésta  quisiera  intro- 
ducir la  autoridad  política  nuevas  festividades,  nuevos  rezos,  y  nueva 
liturgia,  cometería  un  atentado  sacrilego. 

"Si  por  disciplina  esterna  (continúa)  se  entiende  el  arreglo  de  la  ge- 
"  rarquía  eclesiástica,  el  artículo  es  herético  y  contrario  a  las  liberta- 
"  des  de  la  Iglesia,  que  por  institución  divina  tiene  una  gerarquía  com- 
"  puesta  de  obispos,  presbíteros  y  ministros,  como  ha  definido  el  santo 
"  Concilio  de  Trento." — Exacto  en  todo;  así  lo  han  entendido  los  prin- 
cipales defensores  de  la  constitución,  en  los  periódicos  liberales.  Lle- 
nas están  sus  columnas  de  diatribas  contra  el  clero  que  llaman  alto,  y 
de  escitaciones  al  que  denominan  bajo,  para  que  se  sobreponga  á  sus  le- 
gítimos prelados,  y  aun  se  ha  tratado  ae  abrir  una  suscricion  para  es- 
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te  fin.  Cuando  nos  faltara  otra  prueba,  nos  la*  suministra  el  folleto  que 
impugnamos:  el  objeto  de  él  es  persuadir,  á  los  simples  ministros,  y  á 
los  fieles,  que  no  obedezcan  la  voz  de  sus  pastores,  que  menosprecien 
sus  edictos,  y  que  no  se  sujeten  a  sus  prevenciones  en  el  tribunal  de  la 
penitencia. 

"Pero  si  la  intervención  (prosigue)  en  la  disciplina  esterna  de  la  Igle- 
"  sia  se  limita  al  orden  político  esterno  de  la  misma  Iglesia,  como  en 
"  la  erección  de  obispados  y  parroquias,  ó  la  esolusion  para  el  servicio 
"  de  los  beneficios  y  oficios  eclesiásticos,  cuya  institución  canónica  sea 
"  del  resorte  de  la  autoridad  eclesiástica,  tal  intervención  es  católica,  j 
"  propia  de  todos  los  países  católicos,  cuyas  leyes  conspiran  á  la  obser» 
"  vancia  de  los  cánones  de  la  Iglesia." — Negado  todo,  y  negado  redon- 
damente. Esta  intervención  es  cismática.  Jesucristo  no  dejó  á  los  go- 
biernos la  facultad  de  erigir  obispados  y  parroquias,  elegir  obispos,  y* 
nombrar  ministros,  sino  a  su  Iglesia:  si  en  algunos  países  católicos  (no 
en  todos;  téngase  bien  presente,  no  en  todos)  han  ejercido  sus  gobiernos 
alguna  intervención  en  estos  actos,  ha  sido  por  concesión  espresa  de  la 
Silla  Apostólica,  no  por  facultades  inherentes  á  la  soberanía  temporal, 
como  han  querido  sostener  ciertos  regalistas,  perseguidores  disimula- 
dos de  la  Iglesia.  Esta  inteligencia  dada  (como  buena  y  como  llana) 
al  artículo  constitucional,  no  nos  cansaremos  en  repetir,  que  es  emi- 
nentemente cismática. 

"Esplicados  estos  sentidos  (concluye  el  autor)  buenos  y  malos,  tor- 
"  tuosos  y  genuinos,  que  pueden  darse  á  la  constitución,  que  han  alar- 
"  mado  las  conciencias  timoratas,  muy  necio  ó  muy  depravado  sea  el 
"  que  jure  la  misma  constitución,  adoptando  los  sentidos  falsos  6  adul- 
"  terados  que  acabo  de  analizar." — Si  el  autor  confiesa  que  la  consti- 
tución es  susceptible  de  sentidos  perniciosos,  y  él  mismo  pone  algunos 
de  ellos,  calificándolos  de  heréticos,  muy  necio  ó  muy  depravado,  de* 
cimos  nosotros,  ha  de  ser  el  que  preste  juramento  de  guardar  y  hacer 
guardar  una  ley,  que  puesta  tal  vez  mas  adelante,  en  manos  que  co- 
nozcan todo  lo  que  es  y  lo  que  vale,  se  convierta  en  una  arma  terrible 
contra  el  catolicismo.  Y  si  no,  ¡cuántos  escritores  de  los  que  la  sostie- 
nen, no  respiran  mas  que  el  deismo  puro,  y  algunos  el  ateísmo,  con  un 
odio  profundo  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros! 

El  autor  asegura,  que  por  lo  que  á  él  toca,  prestó  y  recibió  el  jura- 
mento desechando  todos  esos  sentidos;  él  podrá  decir,  cuando  mucho, 
en  qué  sentido  juró,  no  en  qué  sentido  hayan  jurado  los  demás;  por 
otra  parte,  su  juramento  no  forma  regla  de  fé  ni  de  costumbres,  para 
que  sea  presentado  como  norma  de  conducta  á  los  fieles.  Afirma  igual- 
mente que  no  tiene  de  que  arrepentirse,  ni  de  que  retractarse,  ni  tiene 
que  recibir  retractaciones.  En  esta  parte,  él  sabe  lo  que  hace,  porque 
el  que  en  estas  materias  toma  una  resolución,  obra  de  su  cuenta  y  ries- 
go. Solo  sí  debe  tenerse  presente,  que  el  magisterio  contra  los  pasto- 
res de  la  Iglesia,  tiene  en  el  fuero  interno  consecuencias  gravísimas, 
que  pesan  con  reato  inmenso  sobre  el  individuo  que  lo  ejerce.  Afirma, 
or  ultimo,  que  la  institución,  doctrina,  derechos  y  libertades  de  la 
glesia  no  se  han  violado.  El  simple  cotejo  de  la  doctrina  católica  con 
la  constitucional,  dice  lo  contrario:  la  razón  y  el  buen  sentido  demues- 
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tran  con  evidencia  esa  contradicción;  y  lo  que  es  mas,  lo  que  es  deci- 
sivo, la  voz  de  los  pastores  lo  confirma.  Llegadas  las  cosas  a  este  pun- 
to, todo  católico  sabe  cuál  es  el  partido  que  debe  abrazar. 

Debe  advertirse  con  este  motivo,  que  si  en  puntos  puramente  mora- 
les es  lícito  seguir  una  opinión  probable  que  favorezca  á  la  libertad,  en 
oposición  de  otra  igualmente  probable  que  favorezca  á  la  ley,  no  suce- 
de lo  mismo  en  materias  de  fé,  en  que  debe  seguirse  la  mas  segura, 
como  consta  de  la  4*  proposición,  condenada  por  Inocencio  XI. l  El 
sotor  confiesa  que  la  constitución  ofrece  diversos  sentidos,  unos  noto- 
riamente heréticos,  y  otros  que  él  se  empeña  en  calificar  de  ortodoxos: 
el  juramento  no  es  pues  lícito,  según  la  declaración  pontificia,  que  aca- 
bamos de  citar,  y  según  las  reglas  inalterables  de  la  moral  católica;  se 
trata  de  puntos  de  fé  en  que  no  caben  opiniones,  sino  en  que  debe  se- 

Siirsc  sin  vacilar  la  doctrina  mas  segura,  y  sobre  todo,  la  resolución 
ctada  por  autoridad  competente. 

El  autor  hace  un  postrer  esfuerzo,  bastante  penoso  á  la  verdad,  pa- 
ra sostener,  que  la  religión  católica,  está  protegida,  porque  está  inter- 
venida: especie  peregrina,  que  se  desvanece,  con  solo  comparar  el  sig- 
nificado de  ambas  palabras,  y  asienta  con  admirable  confianza,  que  no 
hay  clero  mas  independiente  que  el  mexicano.  No  contestamos  a  esto, 
porque  contestan  públicamente  los  hechos,  y  porque  no  es  nuestro  áni- 
mo ni  cumple  á  nuestro  propósito,  responder  á  lo  que  tenga  viso  de 
baria  6  de  ironía.  El  autor  debió  sentir  una  sonrisa  cuando  estampó 
esa  línea.  Conoce  muy  bien  el  terreno  que  pisa  y  el  que  nosotros  ocu- 
pamos: no  son  los  hechos  los  que  pueden  discutirse  en  la  actualidad 
con  independencia.  Por  otra  parte,  él  se  ha  cuidado,  en  un  secundo 
opúsculo,  que  acaba  de  dar  á  luz,  de  escitar  el  zelo  de  los  fiscales  de 
iínprenta,  para  que  denuncien  algún  impreso  en  que  se  han  rebatido 
victoriosamente  sus  doctrinas,  de  este  modo  quiere  él  volver  por  el  ho- 
nor del  congreso  á  quien  considera  ofendido.  Adoptando  ese  sistema 
(que  no  esta  á  nuestro  alcance,  ni  nos  valdríamos  de  él,  si  lo  estuviera) 
se  tiene  razón  en  todo.  Cuando  las  multas,  la  cárcel  y  las  prisiones,  es- 
tira detras  del  que  escribe,  para  aterrar  á  sus  adversarios,  los  argumen- 
tos que  salen  de  la  pluma  del  escritor  victorioso  son  incontrastables. 
Por  ultimo,  la  protesta  con  que  cierra  su  opúsculo,  sometiendo  lo  que 
ta  él  dice  al  juicio  y  corrección  de  la  Iglesia  romana,  es  incomprensi- 
ble. Ignoramos  como  se  respete  á  los  obispos,  que  son  los  jueces  é  in- 
térpretes de  esa  misma  Iglesia,  al  mismo  tiempo  que  se  califican  sus 
actos  de  usurpadores,  despóticos,  subversivos,  é  inductivos  á  pecado.  Si 
tal  es  el  respeto  que  á  los  pastores  se  tributa,  dista  mucho  de  estar  de 
acuerdo  con  aquellas  memorables  palabras  de  Jesucristo:^  El  que  05 
ucucha  á  vosotros,  me  escuclm  á  mi;  y  el  que  os  desprecia  á  vosotros,  á 
ñame  desprecia.— -(Lúe.  X,  16). 


J.  J.  Pisado 


1  San  Alfonso  María  Ligorio. — Apología,  §  I,  nCim.  4. 
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sé  qué  tiene  tu  voz  que  me  humilla  y  no  puedo  menos  que  obedecerte.19 
Y  Roma  queda  libre,  y  se  salva,  porque  ya  no  domina  el  César  sino  el 
Papa  en  nombre  de  Dios. 

De  allí  desparramándose  el  Evangelio  por  el  mundo,  la  Iglesia  se 
ensancha,  se  estiende  bajo  la  regla  de  su  santa  cabeza  y  dentro  del 
símbolo  de  una  sola  fé:  así  es  cómo  se  ha  titulado  soberana,  católica, 
independiente.  ¿Qué  importa  que  los  ingratos  hijos  de  la  Gran  Bretaña, 
y  no  todos,  se  substraigan  de  su  regazo  materno;  Un  continente  entero, 
todo  un  nuevo  mundo  entra  á  su  grey;  nuevas  islas  que  la  antigua  geo- 
grafía no  conoció,  descubren  sus  predicadores,  y  la  semilla  fecunda  del 
Evangelio  germina  por  todos  los  puntos  del  globo,  presentando  como 
un  contraste  milagroso  contra  las  exageradas  pretensiones  de  sus  ene- 
migos, y  en  el  siglo  innovador  é  impío  en  que  vivimos,  el  triunfo  de  la 
verdad  católica  en  el  soberbio  Celeste  Imperio. 

¿Y  es  esta  la  soberanía  que  pretendiera  sojuzgar  un  príncipe,  un  so- 
berano estraño?  ¿Adonde  se  estiende  su  poder  sino  á  un  pequeño  cír- 
culo fuera  del  cual  nada  tiene  que  hacer?  Errores  que  nacen  en  el  co- 
razón del  vicio  se  desparraman  por  las  sociedades  cancerando  sus 
miembros  mas  importantes  y  nobles,  y  de  aquí  parte  ese  grito  funesto 
que  destruyó  en  Inglaterra  la  creencia  y  la  felicidad,  que  inundó  de 
sangre  la  Francia,  y  que  en  España  incendió  los  templos  y  clavó  el  pu- 
ñal del  asesino  en  el  corazón  del  sacerdote;  ese  horrible  clamor  que 
pregonando  reformas  en  la  Iglesia  y  en  el  clero,  despedaza  la  familia 
é  infiltra  su  virus  venenoso  en  el  alma  del  niño  y  en  la  débil  cabeza  del 
anciano.  ¡Reformas  en  la  Iglesia  y  en  sus  ministros,  como  si  los  prin- 
cipios políticos  que  las  proclaman  hubieran  podido  reformar  la  socie- 
dad; como  si  el  hombre  fuera  dueño  de  la  sabiduría  y  del  acierto;  co- 
mo si  Dios  estuviera  sujeto  á  la  censura  humana! 

Supongamos  que  el  soberano  francés  decretó  una  contribución,  prés- 
tamo ó  donación  sobre  sus  subditos,  y  comisiona  á  su  ministro  en  Es- 
paña para  recoger  lo  de  los  franceses  residentes  en  aquella  monarquía 
y  administrarlo  conforme  á  las  instrucciones  que  le  da.  ¿Qué  derecho 
asistiría  al  soberano  español  para  destituir  de  esta  hacienda  al  minis- 
tro francés  y  meterse  a  reglamentar  aquel  impuesto  proclamando  re- 
formas en  la  Francia  y  sus  empleados?  ¿Y  lo  sufriría  la  Francia?  Y  eso 
que  no  tratamos  aquí  sino  de  reino  á  reino;  pues,  cuando  se  trata  de  un 
poder  local  contra  una  soberanía  universal,  cuando  se  trata  del  hombre 
contra  Dios,  ¿qué  deberemos  pensar? 

Se  me  dirá  que  Enrique  VIH  sin  tantas  observaciones  despojó  á  los 
cristianos  de  sus  templos,  de  sus  bienes,  de  su  sacerdocio,  y  se  aparté 
de  la  cabeza  romana,  sin  resentir  nada,  y  sin  que  el  Papa  lo  pudiera 
evitar.  En  efecto  así  lo  hizo;  ¿pero  por  eso  destruyó  la  Iglesia?  ¿Hizo 
feliz  a  su  pueblo?  ¿Se  cree  que  la  Iglesia  necesite  para  su  defensa  de 
otras  armas  que  la  fé?  Contra  ella  jamas  prevalecerán  las  puertas  del 
infierno,  de  esto  está  cierta  y  dormirá  tranquila  en  medio  de  la  algaza- 
ra estrepitosa  de  sus  enemigos,  sin  mas  que  condolerse  de  los  que  lla- 
mándose sus  hijos  le  dirigen  los  primeros  tiros,  y  rogar  por  ellos.  Su 
predicación  se  desparramará  por  todos  los  confines  de  la  tierra  para 
que  luchando  sus  príncipes  y  sus  sacerdotes  con  la  apostasía,  en  todo 
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el  universo  te  oiga  su  voz  resonar  anunciando  el  gran  dia,  el  terrible 
día  en  que  el  Hijo  de  Dios  baje  á  residenciar  al  mundo  y  á  dar  fin  á 
los  tiempos.  Entonces  acabarán  las  naciones  y  con  ellos  sus  empera- 
dores, sus  reyes,  sus  gobiernos,  sus  instituciones,  sus  principios;  mien- 
tras que  la  Iglesia,  mas  grande  que  nunca,  en  aquel  espantoso  dia  apa- 
recerá con  todo  el  esplendor  de  su  augusta  gloría,  trayendo  a  su  cabeza 
visiblemente  á  su  divino  Fundador,  revestido  de  la  admirable  majestad 
da  Dios  justiciero,  y  asentará  su  planta  soberana  sobre  la  cabeza  de 
sus  enemigos  y  por  la  última  vez  sobre  la  tierra. 

Pasará  el  juicio  final,  todo  habrá  acabado,  los  tiempos,  los  pueblos, 
ks  edades;  solo  la  Iglesia  permanecerá  impasible  contemplando  la  ago- 
sta y  la  muerte  del  mundo;  y  después  se  elevará  á  los  cielos  para  reinar 

eternamente Su  reinado  no  tendrá  fin  porque  es  el  reinado  de  Dios 

fue  la  crió,  que  la  fundó,  que  la  inspira.  ¿En  qué,  pues,  se  parece  esta 
soberanía  á  la  del  príncipe  de  un  pueblo?  ¿Qué  supondrán  entonces 
Enrique  VIII,  Lutero,  Calvino  y  sus  admiradores?  i  Qué  habrá  sido  de 
esa  polítioa  suspicaz  del  mundo  que,  fijando  reglas  a  la  Iglesia,  ha  que- 
rido penetrar  en  el  seno  de  la  Omnipotencia? 

Esperemos,  este  dia  llegará;  peor  para  aquellos  que  lo  duden:  allí 
ertán  las  pruebas  de  la  verdad  católica  y  en  la  mano  del  Hijo  de  Dios 
está  la  defensa,  la  apología  y  el  sostén  de  la  santa  Iglesia  católica,  apos- 
tólica, romana.  Este  dia  llegará:  esperemos  diciendo  con  David  (Salm. 
8S,  81  y  sig.)  ¡Oh  cuan  amados  son  tus  tabernáculos.  Señor  Dios  de  las 
virtudes!  Mi  alma  codicia  y  desfallece  deseando  las  moradas  del  Señor! 
¡Bienaventurados y  Señor,  los  que  moran  en  tu  casa! 

Teeolotlan,  Mayo  15  de  1857. 

Mariano  Mkleicdez  t  Muroz. 


VARIEDADES- 


iglesia  DEL  ORATORIO  DE  GUANAJTJATO. 

El  templo  y  casa  que  en  Guanajuato  es  actualmente  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri,  y  ocupan  los  reverendos  padres  de  la  congregación  de 
esle  gran  santo,  es  la  antigua  iglesia  y  casa  de  los  padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Estinguidos  los  jesuítas  y  espulsados  de  la  nación  por 
la  célebre  pragmática  de  Carlos  III,  publicada  en  México  el  dia  25  de 
Junio  de  1767,  algunos  anos  después  se  entregaron  á  los  felipenses  am- 
bos hermosos  edificios,  y  estos  dignos  obreros  de  la  sagrada  vina,  han 
sabido  conservarlos  con  un  aseo  y  esmero  que  hacen  admirar  oómo  ha 
pesado  sobre  esa  fábrica  grandiosa  la  mano  de  un  siglo  entero,  que  tie- 
ne ya  cumplido  desde  que  apareció  concluida  la  bella  cúpula  del  tem- 
plo, y  que  cumplirá  dentro  de  siete  años,  si  contamos  el  tiempo  desde 
el  dia  de  la  bendición  y  estreno  de  la  iglesia. 
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Muohos  dias  hace  que  hemos  solicitado  con  empeño  los  datos  con- 
venientes para  escribir  un  artículo  que  trasmitiese  á  la  posteridad  al- 
gunas noticias  relativas  al  Oratorio  de  Guanajuato.  Difícil  fué  la  em- 
Eresa  por  diversas  circunstancias;  pero  hemos  vencido  los  obstáculos, 
asta  donde  nos  ha  sido  posible,  y  noy  que  publicamos  la  litografía  en 
que  se  representa  la  vista  del  interior  de  la  iglesia  de  dicho  Oratorio, 
la  acompañamos  de  la  noticia  histórica  y  descriptiva  que  le  correspon- 
de, conforme  á  los  ofrecimientos  hechos  en  este  periódico.  No  es  esa 
noticia  tan  perfecta,  ni  tan  instructiva  como  quisiéramos;  pero  tendre- 
mos la  satisfacción  de  haber  arrebatado  de  las  manos  del  olvido  algu- 
nos recuerdos,  que  son  los  que  consignamos  aquí,  recuerdos  de  cierta 
novedad  para  algunos  de  los  lectores,  y  de  dulzura  y  complacencia 

E'atísima  para  otros.  ¡Tienen  tanta  ternura  esta  clase  de  memorias! 
a  tienen  porque  escitan  en  el  corazón  las  emociones  de  gozo  que  pro- 
duce todo  aquello  que  puede  estimarse  como  un  recuerdo  de  los  días 
de  inocencia  y  de  felicidad. 

Establecidos  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Guanajuato,  á 
mediados  del  siglo  pasado,  ano  de  1732,  estaban  encargados  de  la  en- 
señanza de  la  juventud,  que  es  su  principal  instituto,  como  sabe  todo 
el  mundo,  y  a  su  cargo  corría  el  colegio  que  es  hoy  del  Estado  y  que 
lleva  el  tierno  y  honroso  nombre  de  la  Purísima  Concepción.  No  te- 
man los  padres  capilla  á  propósito  para  el  culto  público;  pero  sí  un  ter- 
reno suficiente,  y  contando  con  algún  fondo,  aunque  no  cuantioso,  in- 
tentaron la  grande  obra  que  inmortalizó  su  nombre  y  que  lograron 
dejar  concluida,  aunque  solo  la  disfrutaron  por  un  ano  y  siete  meses, 
cuando  obedeciendo  sumisos,  humildes  y  resignados  el  decreto  de  su 
estincion,  se  despidieron  de  una  ciudad  que  amaban  con  ternura,  y  que 
cumplidamente  correspondía  a  tamaño  afecto. 

Se  comenzó  la  obra  para  la  edificación  del  templo  colocándose  con 
solemnidad  la  primera  piedra  el  dia  6  de  Agosto  de  1747.  Como  la  si- 
tuación del  terreno  es  tan  desigual  en  Guanajuato  y  hay  puntos  en 
que  la  roca  es  demasiado  sólida  y  compacta,  hubo  que  practicar  ope- 
raciones costosas,  valiéndose  de  los  cohetes  ó  barrenos,  para  poner  el 
mismo  terreno  plano  y  apto  para  el  edificio  emprendido.  La  grande 
escasez  del  agua  que  se  necesitaba  en  abundancia  para  la  obra,  fué 
otro  obstáculo  que  impedia  su  progreso;  mas  los  inconvenientes  fueron 
vencidos  por  el  poder  del  genio,  que  había  acometido  la  grandiosa  em- 
presa con  esos  fines  verdaderamente  elevados  y  sublimes  que  Dios  pre- 
mia siempre  con  una  dádiva  de  su  munificencia  infinita.  Se  fabrico  una 
presa,  que  aun  existe,  en  una  cañada  cerca  del  templo,  y  el  terreno 
quedó  dispuesto  y  los  cimientos  zanjados  en  la  referida  fecha,  6  de 
Agosto  de  1747,  habiéndose  gastado  hasta  entonces  en  la  obra  ochen- 
ta mil  pesos,  y  habría  sido  mayor  el  costo  si  no  fuese  por  los  impor- 
tantes auxilios  que  prestaron  los  mineros  de  esta  ciudad,  trabajando  en 
determinados  dias  gratis  hasta  quinientos  operarios  en  lo  que  llaman 
faenas,  que  ejecutaban  con  inesplicable  placer  y  entusiasmo. 

Era  infatigable  la  constancia  de  los  jesuítas  para  llevar  á  su  térmi- 
no la  empresa.  Distinguíanse  entre  ellos  el  P.  Ignacio  Rafael  Corami- 
na, y  el  P.  José  Joaquín  de  Sardaneta  y  Legaspi.  La  memoria  de  ara- 
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bos  se  recuerda  todavía  con  ternura  en  Guanajuato.  Este  último  era 
hermano  del  primer  marques  de  San  Juan  de  Rayas,  D.  Vicente  Ma- 
nuel de  Sardaneta  y  Legaspi;  contribuyó  como  el  padre  á  la  obra,  con 
cuantiosas  limosnas,  lo  mismo  que  la  ora.  D*  Ana  Francisca,  su  her- 
mana, que  donó  para  los  altares  doce  mil  pesos,  ademas  de  los  auxilios 
que  había  prestado  para  la  fábrica:  hicieron  también  oblaciones  gene- 
rosas D.  Antonio  Jacinto  Diez  Madroñero,  D.  Lorenzo  de  Olazaval, 
y  otros  vecinos  distinguidos  de  esta  ciudad.  La  presencia  de  los  PP. 
Sardaneta  y  Coromina  alentaba  el  empeño  de  multitud  de  laboriosos 
artesanos  que  se  ocupaban  de  la  obra,  y  que  eran  pagados  con  puntua- 
lidad, porque  la  Providencia  dirigía  las  oblaciones  de  los  fieles,  y  eran 
tantas  cuantas  se  necesitaban. 

La  primera  planta  del  templo  y  sus  medidas  fueron  ejecutadas  por 
A  religioso  betlemita  Fr.  José  de  la  Cruz,  dirigiendo  la  obra  casi  des- 
de sus  cimientos  hasta  concluirla,  el  arquitecto  D.  Felipe  Ureña.  Te- 
nia la  iglesia  sin  el  presbiterio  sesenta  y  cuatro  varas  de  longitud:  la 
nave  del  centro  tiene  doce  varas  y  cuarta  de  latitud,  y  veinticuatro 
de  altura:  las  laterales  tienen  nueve  varas  de  ancho  y  catorce  de  al- 
tara. En  la  Pascua  de  Reyes  de  1764,  en  que  iba  á  celebrarse  con  so- 
lemnidad la  conclusión  del  cimborrio  y  colocación  de  la  magnífica  cruz 
que  lo  coronaba,  habia  sufrido  la  Compañía  una  pérdida  sensible  con 
la  muerte  de  sus  dos  predilectos  hijos,  Coromina  y  Sardaneta.  Ocur- 
rió el  fallecimiento  del  primero  el  22  de  Junio  de  1763  á  las  once  de 
la  noche,  teniendo  31  años  de  jesuíta  y  55  de  edad.  El  P.  Sardaneta 
murió  á  las  seis  de  la  mañana  del  3  de  Diciembre  del  mismo  año,  con- 
tando 23  de  jesuíta  y  53  de  edad. 

A  pesar  de  estos  grandes  sufrimientos  conque  fué  probada  la  cons- 
tancia de  los  hijos  de  San  Ignacio,  no  desmayó,  y  fué,  por  fin,  con- 
cluida la  iglesia  en  el  año  de  1765,  á  costa  de  los  mas  grandes  sacrifi- 
cios. Se  señaló  para  su  estreno  y  dedicación,  la  festividad  en  que  Gua- 
najuato celebra  á  su  titular  María  Santísima,  bajo  la  tierna  advocación 
del  Patrocinio  en  la  segunda  dominica  de  Noviembre.  De  acuerdo  los 
padres  jesuítas  con  el  señor  cura  párroco  Dr.  D.  Juan  José  Bonilla  y 
Marchan,  la  solemne  octava  que  anualmente  dedica  la  ciudad  á  su  ce- 
lestial patrona  se  celebró  en  el  nuevo  templo.   Fué  su  bendición  cele- 
brada con  el  respetable  aparato  de  las  ceremonias  establecidas  por  la 
Iglesia,  el  viernes  8  de  Noviembre  del  citado  año  de  1765.  £1  sábado 
siguiente  por  la  mañana,  se  trasladó  a  su  Majestad  de  la  parroquia  pa- 
ra el  nuevo  templo,  en  solemnísima  procesión  como  el  dia  de  Corpus, 
llevando  al  Santísimo  Sacramento  en  una  hermosa  custodia  uno  de  los 
•dores  canónigos  de  los  que  vinieron  de  Michoacan  á  esta  capital  con 
«e  intento,  porque  la  festividad  de  la  dedicación  habia  escitado  no  solo  a 
loihabitantes  de  la  comarca,  sino  los  de  varias  de  las  provincias  vecinas. 
Acompañaba  la  procesión  la  hermosa  estatua  de  San  Ignacio  de 
Loyola,  propiedad  de  los  jesuitas,  y  tan  conocida  en  esta  ciudad,  y  fué 
conducida  también  en  la  misma  procesión  con  demostraciones  de  ter- 
nura estraordinaria  la  venerada  imagen  de  María,  á  la  que  esta  ciu- 
dad se  ha  gloriado  siempre  de  dar  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de 
Guanajuato.  Llevaba  la  Señora  en  su  mano  derecha  la  llave  para  abrir 
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esa  nueva  casa  de  oración  que  la  fé  cristiana  consagraba  al  Santo  dé 
los  santos  con  ese  fervor  tiernísimo  con  que  se  esplicaba  siempre  la 
caridad  ardiente  y  no  desmentida  de  nuestros  padres;  esa  nueva  casa 
de  oración,  cuyas  bóvedas  se  estrenaban  repitiendo  los  ecos  de  suspi- 
ros nacidos  de  lo  íntimo  del  corazón,  los  ecos  de  las  alabanzas  dirigi- 
das á  la  Reina  de  los  Angeles  en  los  dias  solemnes  en  que  su  predilec- 
ta ciudad  invoca  su  Patrocinio. 

En  la  puerta  del  templo,  reunidos  los  jesuítas  con  el  párroco,  la  di- 
putación de  minería  recibió  de  manos  de  aquel,  la  llave  que  llevaba  la 
imagen,  y  el  presidente  D.  Vicente  Manuel  de  Sardaneta  abrió  la  puer- 
ta principal,  resonando  entonces  allí  por  la  vez  primera,  el  grande  nim- 
no  de  San  Ambrosio  y  San  Agustín  al  golpe  de  una  música  muy  es- 
cogida, que  se  habia  hecho  venir  de  México  y  otros  puntos:  en  la  tarde 
se  celebraron  con  estraordinaria  pompa  y  magnificencia  las  vísperas, 
y  los  maitines  en  la  noche,  y  el  domingo  10  de  Noviembre  de  1765  se 
ofreció  por  primera  vez,  por  un  nuevo  sacerdote,  y  en  las  aras  intac- 
tas del  altar  también  nuevo,  la  Víctima  santa,  de  precio  infinito,  unida 
ue  tiene  poder  para  borrar  los  pecados  del  munao.  En  efecto:  en  ese 
ia  celebro  su  primera  misa  el  Dr.  D.  Manuel  Bustos  de  Moya  y  Mon- 
roy,  hijo  de  los  marqueses  de  San  Clemente,  joven  de  granue  instruc- 
ción, y  que  recibió  la  mas  esmerada  educación  cristiana. 

Escuchar  estas  narraciones  de  la  boca  de  una  madre  querida,  en  los 
dias  felices  de  nuestra  infancia,  cuando  esa  madre  repetidamente  nos 
hablaba  de  Dios  y  de  sus  obras  admirables,  era  disfrutar  un  placer  ine- 
fable, que  por  fortuna  se  grabó  en  el  corazón  para  no  borrarse  jamas. 
Las  dilatadas,  deliciosas  digresiones  que  acompañaban  á  la  pequeña 
historia,  nos  entretenían,  como  entretienen  al  alma  no  contaminada 
las  instruciones  de  la  verdadera  y  sólida  piedad,  y  su  sola  memoria  nos 
arranca  ahora  mismo  un  suspiro,  que  vuela  mas  allá  de  los  estrechos 
límites  del  mundo 

El  estreno  de  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  formó  época  en 
Guanajuato,  época  como  la  que  acaba  de  pasar  ahora  en  el  mes  de  Ju- 
lio de  1855,  en  que  celebró  la  ciudad  la  declaración  dogmática  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  María,  y  la  sanción  de  esa  bula  pontificia 
del  dia  8  de  Diciembre  de  1854,  monumento  imperecedero  de  las  glo- 
rias que  Dios  tenia  reservadas  para  el  inmortal  Pió  IX.  En  cada  siglo, 
entre  las  tormentas,  aparece  como  una  luz  de  consuelo  y  de  esperan- 
za, un  grandioso  acontecimiento  que  escita  el  amor  de  los  hijos  para 
cantar  con  ternura  no  común,  las  glorias  de  la  Madre.  ¡Felices  los  que 
oreen  firmemente  en  el  patrocinio  que  dispensa  á  la  tierra  de  su  pre- 
dilección! Esas  imágenes  veneradas  en  ella  por  siglos  enteros,  sonoo- 
mo  las  prendas  dulcísimas  que  tienen  empeñada  su  protección  hacia 
nosotros.  Nuestros  padres  se  prosternaron  ante  ellas  en  los  templos  y 
alzaron  sus  ojos  llenos  de  lágrimas  para  ver  el  semblante  maternal  de 
María,  y  pedirle  para  nosotros  sus  gracias  y  dones.  Nuestros  padres 
pusieron  en  ella  su  esperanza,  y  no  salieron  avergonzados. 

Al  hablar  de  los  cultos  que  los  hijos  del  dolor,  desterrados  en  el  va- 
lle de  las  miserias,  tributan  á  María,  palpita  el  corazón  lleno  de  gozo 
y  de  esperanza,  porque  se  trata  de  las  peticiones  que  hace  el  hijo  á  la 
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madre  y  de  sus  pobres  ofrendas  de  amor.  Repite  uno  entonces  aque 
Has  palabras  de  esquisita  ternura,  que  escribió  el  conocido  autor  de  la 

descripción  del  templo  de  Santa  María  de  Guadalupe "Yo  tam- 

"  bien  tengo  mis  supersticiones.  Dejádmelas,  y  no  las  digáis  a  nadie. . . . 

"  Jamas  cuando  mi  pecho  está  henchido  de  amargura:  jamas  cuando 

"  la  pena  me  destroza,  y  el  punzante  dolor  me  martiriza  hasta  postrar 

"  mis  fuerzas:  en  ninguna  ocasión  en  que  sufro  agudos  dolores  y  me 

11  despedazan  la  injusticia,  la  ingratitud  ó  la  perfidia,  dejo  de  dirigir 

"  una  oración  a  la  Santa  Virgen,  y  siempre  el  alma  afligida  encuentra 

"  suave  consuelo,  remedio  para  sus  males,  alegría  para  sus  padecimien- 

"  tos.    Los  cristianos  le  dicen  mil  dulzuras  nacidas  de  los  arranques 

"  del  carino;  nada  me  contenta,  sin  embargo,  tanto  como  llamarla  Ma- 

"  dre.  Se  encierra  para  mí  tanta  ternura  en  esta  palabra;  ya  unida  con 

"  tan  sabrosos  recuerdos;  se  amolda  tanto  a  lo  mas  tierno,  a  lo  mas 

"  sentido,  á  las  impresiones  profundas  y  duraderas  que  se  reciben  en 

"  la  niñez,  cuando  el  corazón  es  candido  y  limpio,  que  yo  olvido  de- 

u  cirle  en  mis  ruegos  las  espresiones  de  respeto,  y  solo  puedo  repetir- 

"  le  ¡Madre!  ¡Madre,  Madre  mia!  Porque  una  madre  inspira  confianza, 

"  porque  alivian  las  lágrimas  que  se  vierten  en  el  seno  de  una  ma- 

"  are;  porque  el  mas  pequeño  favor  de  una  madre,  tiene  mayor  valía 

u  que  los  tesoros  de  la  tierra.  Y  mirad  hasta  dónde  va  mi  superstición. 

*'  Si  pido  algo  á  la  Santa  Virgen  para  alcanzarlo  del  Creador,  me  pa- 

u  rece,  que  á  pesar  de  mis  crímenes,  me  ha  de  ser  mas  fácil  conseguir- 

u  lo,  porque  pienso,  no  ya  que  me  dirijo  á  un  Dios  justiciero,  sino  al 

"  Hijo  de  mi  Madre,  y  mi  hermano,  al  fin  y  al  cabo,  tendrá  lástima 

«de  mí...." 

No  hemos  podido  dispensarnos  de  esta  pequeña  digresión,  por  el 
vehemente  deseo  de  trasladar  el  trozo  bellísimo  que  acabamos  de  copiar. 
Siguiendo  ya  nuestra  narración,  diremos  que,  según  una  memoria  que 
tenemos  á  la  vista,  pasó  de  doscientos  mil  pesos  el  costo  del  templo  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  Guanajuato,  habiéndose  debido  las  principa- 
les oblaciones  á  la  Sra.  D*  Josefa  Bustos  de  Moya  y  Monroy,  marque- 
sa de  San  Clemente,  y  a  las  casas  de  Rayas,  de  Irizar,  Septien,  Le- 
jarzar,  Madroñero  y  Olazaval.   El  dia  de  la  dedicación  de  la  Iglesia, 
se  colocaron  en  ella  tres  grandes  cuadros  que  existen  hasta  el  dia,  sin 
haber  recibido  del  tiempo  la  menor  injuria.  Según  los  datos  que*hemos 
podido  adquirir,  esas  pinturas  son  obra  del  insigne  Ibarra,  que  con  tan- 
ta dulzura  supo  trasladar  al  lienzo  las  inspiraciones  de  su  genio,  prin- 
cipalmente cuando  pintaba  á  los  ángeles  y  á  la  bendita  Madre  del  Re- 
dentor del  mundo.   Uno  de  esos  cuadros  se  halla  en  el  coro,  y  repre- 
tenta  el  triunfo  de  María  en  su  Concepción,  conducida  en  un  carro  por 
V*  jesuítas.   Los  otros  dos,  se  hallan  actualmente  colocados  en  el  re- 
mate de  los  altares  que  cierran  las  naves  laterales.  Uno  tiene  pintado 
«1  infante  Jesús  cercado  de  ángeles,  y  adorándolo  San  Ignacio  de  Lo- 
yola,  vestido  de  casulla,  y  San  Francisco  Javier,  de  sobrepelliz  y  es- 
tola. El  otro  representa  a  María  con  el  niño  en  los  brazos,  y  los  adoran 

Sin  Francisco  de  Borja  y  San  Estanislao,  vestidos  de  hábitos  clerica- 
les. Son  de  mérito  estas  pinturas:  los  grupos  de  ángeles  y  los  ropajes 

*tán  ejecutados  con  todo  el  saber  del  arte. 
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Existen  también  en  el  Oratorio,  en  el  claustro  del  tercer  piso,  dies 
y  ocho  retratos  de  los  generales  de  los  jesuítas,  desde  San  Ignacio  y 
San  Francisco  de  Borja,  hasta  el  P.  Lorenzo  Ricci,  a  quien  estaba  en- 
comendado el  gobierno  de  toda  la  Compañía  cuando  ella  fué  univer- 
salmente  estinguida  por  la  sanción  de  la  bula  del  Sr.  Clemente  XIV. 
No  será  inútil  trasladar  aquí  oomo  una  pequeña  curiosidad  histórica  los 
nombres  de  dichos  generales.  Su  orden  cronológico  parece  aue  es  el 
siguiente:  San  Ignacio  de  Loyola,  San  Francisco  de  Borja,  padres  Die- 
go Laynes,  Everardo  Mercuriano,  Claudio  Aquaviva,  Mucio  Vitelea- 
chi,  Luis  Centurioni,  Vicente  Carrafa,  Francisco  Picolomini,  Goswino 
Nekel,  Alejandro  Gotifredo,  Juan  Pablo  Oliva,  Carlos  de  Noyele,  Tir- 
so González,  Miguel  Ángel  Tamburini,  Francisco  Retz,  Ignacio  Vix- 
conti,  Lorenzo  Ricci.  Todos  estos  retratos  se  hallan  tan  intactos,  que 
parece  acaban  de  pintarse,  cuando  cuentan  ya  cien  anos  de  haberse 
ejecutado  por  el  grandioso  pincel  de  aquel  nuestro  Cabrera,  de  renom- 
bre inmortal,  nacido  en  Oajaca  para  honra  de  la  nación,  y  a  quien,  ad- 
mirándolo por  sus  pinturas,  el  célebre  viajero,  conde  Beltrami,  aplica 
el  dictado  de  "el  Miguel  Ángel  mexicano."  Las  manos  de  los  repeti- 
dos retratos,  en  distintas  actitudes,  llaman  la  atención,  y  revelan  el 
saber,  la  inteligencia  y  el  genio  del  pintor.  Esos  cuadros  engrandece- 
rían cualquiera  galería  de  pinturas  de  América  ó  de  Europa.  Son  tam- 
bién dignos  de  conservarse  como  apreciable  alhaja  otros  cuadros  que 
posee  el  mismo  Oratorio,  y  que  ejecutó  Ibarra.  Representan  pasajes 
principales  de  la  vida  de  la  Santísima  Virgen,  hasta  su  Transito  j 
Asunción  gloriosa.  Arrebatan  entre  ellos  la  atención  el  de  los  Despo- 
sorios, el  del  Nacimiento  de  Jesús  y  el  de  la  Adoración  de  los  Reyes. 

La  puerta  que  da  entrada  á  la  Casa,  es  hermosa  bajo  todos  sus  at- 

{ rectos.  En  su  remate  tiene  el  escudo  de  los  oratorianos.  El  recinto 
lamado  portería,  es  amplio  y  elegante:  su  bóveda  está  enlazada  con  la 
del  claustro  bajo,  que  tiene  en  el  centro  un  patio  cuadrilongo  de  rega- 
lar estension,  en  aue  está  formado  un  jardín  con  su  enrejado,  que  lo 
hace  agradable  á  la  vista.  Pero  esta  tiene  que  inclinarse  al  suelo  con 
tristeza,  luego  que  se  dirige  á  unos  cuadros  pintados  al  fresco,  que  son 
de  muy  mal  gusto,  circundan  el  espresado  claustro,  y  representan  los 
principales  pasajes  de  la  vida  del  ilustre  patriarca  de  los  felipenses,  tan 
digno  de  que  pinceles  sobrehumanos  trabajaran  sus  retratos.  Un  solo 
bien  producen  estas  desgraciadas  pinturas,  y  es  el  de  realzar  el  méri- 
to, y  la  encantadora  belleza  de  un  cuadro  al  óleo  de  la  Santísima  Vir- 
gen de  la  Luz,  que  está  en  el  fondo  del  claustro,  pintura  que  parece 
ser  de  Cabrera,  y  que  se  cree  fué  un  obsequio  hecho  á  la  Compama, 
por  el  Sr.  D.  Lorenzo  Olazaval. 

Los  padres  del  Oratorio  conocen  bien  los  imperdonables  defectos  de 
esas  pinturas:  han  tenido  siempre  un  verdadero  pesar  por  no  poder 

Juitarlas;  pero  ahora  mismo  van  á  conseguirlo,  porque  con  recomen- 
ables  sacrificios,  han  emprendido  costear  veinte  hermosos  cuadros  de 
la  vida  de  San  Felipe  Neri,  que  D.  Amado  Míreles,  joven  pobre  de 
Guanajuato,  formado  en  el  colegio  de  la  capital,  copiará  de  las  pintu- 
ras de  Cabrera  ó  Rodríguez  Juárez,  que  existen  en  San  Miguel  de 
Allende.  Tiene  ya  concluidos  dos  que  están  actualmente  en  la  iglesia 
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á  la  vista  del  publico:  estas  primicias  honran  al  ingenio  del  artista,  so- 
focado hasta  ahora  por  la  descarnada  mano  de  la  miseria;  pero  mere- 
cedor de  recibir  las  lecciones  en  la  escuela  en  que  desarrolló  Cordero 
sus  talentos. 

La  congregación  del  Oratorio  se  compone  hoy  de  seis  presbíteros  y 
un  joven  que  está  próximo  á  recibir  los  sagrados  órdenes.  Existen  en 
ella  la  paz  y  la  unión  como  de  asiento.  Todos  se  esmeran  en  el  cum- 
plimiento de  sus  augustas  obligaciones,  y  en  el  esplendor  del  culto  pú- 
blico. Guanajuato  aprecia,  como  debe,  tantas  virtudes  nunca  desmen- 
tidas. Uniformes  han  sido  los  esfuerzos  de  los  padres  para  dejar  a  su 
casa  un  testimonio  de  su  afecto  en  los  cuadros  emprendidos,  y  cuyo 
precio  al  concluirse,  será  de  alguna  consideración.  La  congregación 
hará  ahora  sacrificios,  tal  vez  superiores  á  sus  fuerzas;  pero  puede  te- 
ner la  satisfacción  de  haber  sido  el  Mecenas  del  artista  pobre  y  desva- 
lido. Bien:  muy  bien.  La  congregación  ha  seguido  en  cuanto  le  es  po- 
sible las  huellas  de  los  Sumos  rontíflces  y  comunidades  religiosas,  sin 
cuya  protección  hubieran  quedado  sepultados  en  el  olvido  los  nombres 
de  los  pintores  y  arquitectos  mas  famosos. 

La  litografía  que  acompaña  á  este  artículo  ha  sido  tomada  de  una 
pintura  ejecutada  con  tinta  de  China  por  el  joven  Lie.  D.  Joaquín  Ro- 
cha y  Portu,  que  posee  bastantes  conocimientos  en  arquitectura,  y  se 
ha  dedicado  últimamente  á  la  pintura.  Sin  otro  maestro  que  su  cons- 
tante aplicación,  ha  formado  su  instrucción,  que  podrá  ser  notable 
con  el  tiempo.   La  litografía  representa  al  templo,  como  se  halla  ac- 
tualmente, por  haberse  acortado  por  su  espalda  casi  en  una  tercera 
parte.  Dio  ocasión  á  tan  sensible  como  necesaria  reforma,  la  ruina  que 
■uírió  el  edificio  á  principios  de  este  siglo.    Intentóse  modificar  las 
grandes  pilastras  que  sustentan  los  arcos,  creyéndose  que  sin  riesgo 
podia  darse  á  la  iglesia  mas  amplitud  y  hermosura  con  columnas  de 
menos  espesor,  y  que  se  estimaban  por  mas  hermosas  y  elegantes. 
Una  triste  y  dolorosa  esperiencia  ha  venido  á  demostrar  lo  desacerta- 
do de  semejante  proyecto.   Se  sustituyó  con  madera  la  pilastra  del 
palpito,  para  introducir  la  nueva  columna  de  cantera,  y  aunque  se  em- 
plearon vigas  y  gualdras  en  abundancia  estraordinaria,  la  madera  no 
2 do  resistir  al  inmenso  peso  que  se  la  hacia  sostener.    Por  la  falta 
1  conveniente  apoyo,  se  lastimaron  los  fuertes  enlaces  de  la  cúpula 
j  el  presbiterio,  y  el  martes  24  de  Febrero  de  1808,  entre  once  y  do- 
ce de  la  mañana,  según  refiere  un  apunte  curioso  que  hemos  tenido  á 
la  vista,  vino  á  tierra  la  parte  principal  del  hermoso  edificio,  obra  de 
diez  y  ocho  anos  de  trabajo  y  de  gastos  y  sacrificios  estraordinarios. 
Aunque  el  Sr.  D.  Lúeas  Alaman  dice  en  su  Historia  de  la  Revolución 
de  México,  que  esa  desgracia  ocurrió  en  el  ano  de  1807,  nos  parece 
Haas  exacto  lo  que  se  asienta  en  el  apunte  á  que  nos  hemos  referido, 
por  los  pormenores  que  describe,  y  porque  está  de  acuerdo  con  in- 
Sormes  verbales  que  hemos  tomado  de  vecinos  antiguos  de  Guanajua- 
to.   Nadie  pereció  entre  las  ruinas,  porque  aunque  estaba  muy  con- 
onrrido  el  templo  á  la  hora  del  funesto  acontecimiento,  el  P.  D.  Ma- 
ñane! Leal  y  Araujo,  que  observó  la  caida  de  algunas  arenas  y  el  crugir 
«le  la  madera,  dio  con  toda  oportunidad  y  con  la  mas  empeñosa  instan- 


214  IGLESIA  DEL  ORATORIO  DH  GUANAJUATO. 

cia  la  voz  de  alarma.  Desocupada  la  iglesia  en  pocos  momentos,  un 
estruendo  terrible  avisó  á  la  ciudad  que  no  existia  ya  el  mejor  de  sos 
templos,  y  esto  causó  en  ella  una  impresión  profundísima  de  dolor. 

Por  lo  pronto,  el  terrible  mal  parecía  irreparable;  pero  construido 
un  elevado  y  robusto  calicanto  después  del  cuarto  arco,  se  formó  el 
presbiterio  con  bóveda  de  madera:  se  cerraron  en  sus  estremidades  las 
naves  laterales,  y  quedó  el  templo  en  el  buen  estado  en  que  se  halla, 
de  cincuenta  anos  á  esta  fecha.  Antes  de  su  ruina,  recibia  la  luz  que 
realzaba  su  belleza,  por  mas  de  cincuenta  elegantes  ventanas,  que  se 
contaban,  inclusas  las  del  cimborio.  Hoy  tiene  solamente  veintisiete, 
contando  la  del  coro,  que  da  á  un  balcón,  de  tres  que  se  hallan  coloca- 
dos en  la  fachada,  correspondiendo  los  otros  dos,  uno  al  antecoro  y  otro 
al  cuarto  del  órgano:  éste  es  uno  de  los  mejores  que  hay  en  el  Estado. 
Encima  de  cada  arco  de  los  del  templo  están  abiertas  tres  de  esas 
ventanas,  una  cuadrilonga  y  dos  ojivas  ú  ovaladas,  las  cuales  producen 
el  efecto  mas  hermoso,  á  la  vistfrde  la  nave  principal  ó  del  centro. 

No  se  puede  determinar  con  rigorosa  propiedad  cuál  sea  el  orden  ar- 
quitectónico de  la  fachada.  En  algún  modo  pertenece  al  compuesto; 
pero  á  primera  vista  se  nota  dominando  el  estilo  gótico,  lo  cual  le  da 
un  aire  de  imponente  majestad,  propio  de  la  casa  del  Altísimo.  Un  via- 
jero ilustrado  que  visitó  en  anos  pasados  el  mineral  de  Guanajuato,  fijo 
su  atención  en  este  templo  é  hizo  apuntes  de  noticias  que  le  son  rela- 
tivas. Aunque  parece  se  proyectaba  la  construcción  de  dos  torres,  una 
tiene  solamente:  no  es  de  grande  elevación;  pero  sus  columnas  de  muy 
poco  grueso,  aunque  con  el  centro  de  fierro,  son  esbeltas  y  airosas; 
revelan  bien  el  genio  del  arquitecto.  Se  ven  repartidas  en  los  interco- 
lumnios algunas  estatuas  de  los  santos  del  Orden,  y  en  el  centro  la  do 
San  Ignacio  en  hermosa  posición:  los  altos  remates  de  las  puertas  la- 
terales tienen  las  de  la  Fe  y  la  Esperanza,  y  el  todo  de  la  fachada  re- 
mata con  una  estatua  de  la  Caridad  amparando  á  los  niños  desvalidos. 

Hay  entre  las  campanas  dos  que  llaman  la  atención:  la  mayor,  que 
se  dedicó  a  la  Santísima  Trinidad,  fué  colocada  en  el  ano  de  1853,  y 
la  consagró  solemnemente  el  dia  de  su  colocación,  el  Illmo.  Sr.  D.  JuAt 
Tymon,  obispo  de  Buffalo,  al  pasar  por  Guanajuato  con  dirección  á  su 
obispado.  Es  sonora  y  majestuosa  la  voz  de  esta  campana:  ella,  y  el 
esquilón  dedicado  a  la  Purísima,  llenan  su  objeto,  inspirando  con  sos 
sonidos  emociones  tiernas  y  avivando  en  el  alma  la  idea  religiosa:  esta 
esquila  puede  rivalizar  con  los  hermosos  esquilones  de  la  Catedral  y 
del  convento  de  Santo  Domingo  de  México. 

La  congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  tiene  sesenta  j 
cuatro  anos  de  establecida  en  Guanajuato.  Se  fundó  en  16  de  Mayo  de 
1793.  Desde  esa  época  ha  sido  dominante  en  los  padres  el  gran  pen- 
samiento de  la  reedificación  de  su  iglesia;  pero  les  ha  sido  imposible  lle- 
var á  efecto  sus  deseos,  á  pesar  de  que  en  tiempos  pasados  consiguie- 
ron de  la  autoridad  permiso  para  la  celebración  de  una  ó  dos  loterías 
mensuales;  pero  al  fin  no  produjeron  buenos  resultados.  Actualmente 
ha  renacido  vigorosa  la  idea  de  la  reedificación,  y  parece  que  piensan 
los  padres  en  dar  principio  próximamente  á  la  obra,  solemnizando  la 
colocación  de  la  primera  piedra.  No  cuentan  con  fondos  para  tamaña 
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empresa;  pero  sí  con  las  grandes  disposiciones  de  personas  piadosas  que 
tienen  buena  voluntad  para  presentar  sus  oblaciones.  Pero,  sobre  todo, 
cuentan  con  su  confianza  puesta  en  el  Todopoderoso,  y  con  el  fervor 
grande  que  anima  á  la  congregación,  por  reconstruir  ese  monumento 
de  gloria  para  el  catolicismo,  y  de  dulces  memorias  para  esta  genera- 
ción 7  para  las  venideras.  ¡Quiera  el  cielo  coronar  tan  noble  7  esfor- 
zada empresa  con  el  éxito  mas  pronto  7  feliz! 

Goanajuato,  Mayo  20  de  1857.  José  María  Ginori. 


■  •  » 


(  CONTINUA.  ) 

IV. 
Aognstas  fanctonei  legislativa!. 

Después  de  unas  cuantas  juntas  preparatorias  en  que  fueron  exami- 
nadas las  credenciales  de  los  diputados,  señalóse  dia  para  la  apertura 
del  congreso  constituyente,  7  tal  dia  llegó  al  cabo.  £1  gefe  del  gobier- 
no presentóse  en  la  cámara  á  dar  cuenta  de  lo  que  habia  hecho  7  de 
lo  que  estaba  por  hacer.  "El  esfuerzo  del  pueblo— decia — ha  derriba- 
do al  tirano.  Hoy  comienza  una  nueva  era  para  el  pais,  que  hasta  aho- 
ra va  á  gozar  de  los  beneficios  de  la  independencia.  En  cuanto  á  la 
hacienda  pública,  está  por  crearse;  el  ejército  necesita  nueva  organiza- 
ción que  10  moralice  después  de  formarlo;  la  legislación  es  un  caos  7 
no  ha7  comercio  ni  industria.  La  patria,  señores,  espera  de  vuestras 
laces  el  remedio  de  sus  gravísimos  males." 

Aquí  los  representantes  del  pueblo  inclinaron  levemente  la  cabeza, 
oomo  para  darse  por  apercibidos  de  tal  notificación,  7  una  salva  de 
•plausos  ahogó  las  últimas  palabras  del  primer  magistrado. 

Gaspar  Rodríguez  no  habia  perdido  enteramente  su  tiempo.  A  poco 
haber  llegado  á  México,  compró  un  ejemplar  de  la  constitución  de 
Estados  Unidos  del  Norte,  perfectamente  empastado.    Un  amigo 
le  prestó  el  Contrato  social  de  Rousseau  7  las  obras  de  Alfonso  Esqui- 
os,  en  una  de  las  cuales  halló  estampado  míe  es  imposible  que  pueaan 
^reñirse  la  tradición  7  el  progreso,  la  fé  7  la  razón.  Hizo  de  esta  frase 
2  divisa  político-religiosa,  7  se  lanzó  á  la  arena. 

En  la  época  a  que  se  refieren  estas  páginas  venia  mayor  número  de 
«tabres  instruidos  á  los  congresos;  la  ignorancia  no  era  todavía  un  tí- 
%nlopara  representar  al  pueblo.  Gaspar  lo  sabia  7  como  no  estaba  ador- 
xmkIo  de  conocimientos  muy  profundos  en  los  diversos  ramos  eme  deben 
constituir  la  ciencia  de  un  buen  legislador  y  así  lo  conocía  el,  se  pro- 
puso no  tocar,  generalmente  hablando,  mas  aue  las  cuestiones  abstrac- 
tas, que  pudiéramos  llamar  de  metafísica  política,  y  en  las  cuales,  con 
•nrtmtir  las  palabras  patriotismo,  ilustración,  progreso,  etc.,  estaba  se- 
guro de  captarse  cierta  popularidad,  que  es  lo  único  que  anhelan  mu- 
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chos  individuos  de  su  clase,  si  bien  otros  hacen  servir  esa  popularidad 
de  escabel  á  su  interés  mas  ó  menos  bastardo.  Si  Gaspar  no  era  indife- 
rente á  las  comodidades  materiales  de  la  vida,  sobre  el  deseo  de  la  con- 
veniencia propia  se  levantaba  en  él,  preciso  es  decirlo,  el  ídolo  de  la 
monomanía  política  que  le  dominaba  de  algunos  años  atrás.  Cervantes 
desoribe  al  caballero  manchego  empleando  muchos  dias  en  construir 
yelmo  y  escudo  que  destruía  instantáneamente  al  primer  tajo  de  su  es- 
pada: Gaspar  declamaba  á  solas  en  el  cuarto  de  su  posada,  ensayando 
los  discursos  que  debían  conquistarle  popularidad,  y  cuya  ilusión  des- 
truía a  lo  mejor  la  lavandera,  entrando  a  recoger  la  ropa  sucia  del  nue- 
vo Demóstenes. 

En  las  actas  de  aquel  congreso  pueden  leerse  los  discursos  de  Gas- 
ar  Rodríguez.  Tenemos  á  la  vista  el  primero  que  pronunció,  á  otrottia 
e  la  instalación  de  la  cámara.  He  aquí  un  estracto  de  algunos  de  los 
trozos  que  mas  entusiasmaron  a  la  asamblea. 

"Señores:  Si  abrimos  los  libros  sagrados,  veremos  que  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  se  disputan  sus  destinos  el  bien  y  el  mal,  que  no  son 
otra  cosa  que  la  libertad  y  el  despotismo. 

"Si  nos  remontamos  á  las  tradiciones  de  otra  esfera  mas  antigua  j 
mejor  que  la  nuestra,  veremos  al  despotismo  (Luzbel)  queriendo  des- 
tronar a  la  libertad  (Dios).  £1  primero  quedó  escarmentado,  gracia»  á 
la  espada  de  San  Miguel,  á  quien  con  justicia  podemos  llamar  el  Laffa» 
yette  de  la  república  celeste,  como  que  sabido  es  que  él  manda  la  guar- 
dia nacional  de  los  ángeles.  [¡Bien,  bien!] 

"Vengamos  al  mundo  sublunar  que  habitamos.  ¿Quién  indujo  á  Adam 
al  pecado?  ¿Quién  asesinó  á  Abel?  ¿Quién  embriagó  á  Noe?  ¿Quién  po- 
so trabas  á  la  construcción  de  la  torre  de  Babel,  magnífica  pirámide 
Sroyectada  en  honor  de  la  libertad?  ¿Quién  arrojó  á  Agar  de  la  tienda 
e  Abraham?  ¿Quién  puso  en  el  tálamo  nupcial  ae  Jacob  á  Lila  en  ves 
de  Raquel?  ¿Quién  llenó  de  lepra  á  Job  y  le  puso  en  la  mano  una  teja 
para  que  se  rascara?  Lo  que  es  á  un  mismo  tiempo  causa  y  agente  del 
mal;  lo  que  la  Escritura  llama  serpiente,  Luzbel,  Moloc  ó  Leviathan, 
para  mí,  señores,  no  es  otra  cosa  que  el  partido  retrógado.  [Profunda 
sensación.]  Pero  ¿adonde — se  me  preguntará — quería  ese  partido  hacer 
retrogradar  al  mundo,  puesto  que  la  mano  del  Criador  acababa  de  sa- 
carlo del  caos?  La  respuesta,  señores,  es  muy  sencilla,  y  brota  de  la 
misma  pregunta:  quería  hacerlo  retrogradar  al  caos!  [¡Bien,  bienf] 

"En  épocas  posteriores,  el  partido  retrógrado  invadió  la  Grecia  con 
el  ejército  de  Darío,  quien  tuvo  la  osadía  de  arrojar  una  gruesa  cade- 
na al  mar  con  la  mira  de  aprisionarlo;  ese  mismo  partido  envenenó  á 
Sócrates,  y  causó  entre  otras  muertes  la  del  ciudadano  Jesús,  el  mas 
sabio  de  los  filósofos  y  el  fundador  de  la  democracia." 

Aquí  hacia  el  orador  á  su  modo,  la  apología  del  Evangelio  y  traia  la 
historia  del  partido  retrógrado  al  través  de  los  siglos  hasta  después  de 
efectuada  la  independencia  de  México.  En  seguida  continuaba: 

"Ese  partido,  señores,  fusiló  á  Iturbide,  hizo  por  medio  de  manejos 
tenebrosos  que  en  1828  abandonasen  el  pais  multitud  de  españoles,  y 
lo  que  es  peor,  sus  capitales;  asesinó  á  Guerrero,  hizo  que  Teran  ae 
suicidase,  ocasionó  la  independencia  de  Tejas,  infama  la  memoria  de 
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Poinsett  y  de  Zavala,  y  acaba  de  firmar  una  paz  vergonzosa  con  el  in- 
vasor norte-americano,  cediéndole  gran  parte  del  territorio. 

"Mas  ¿para  qué  estenderse  (llevaba  dos  horas  de  tener  la  palabra)  en 
sacar  á  luz  los  hechos  anteriores  del  partido  retrógrado,  cuando  esta- 
mos palpando  sus  maquinaciones  actuales  contra  la  libertad  y  sus  adep- 
tos? Yo  mismo,  señores,  he  sido  espatriado  por  el  tirano,  y  cuando»  ae 
vuelta  a  mi  hogar,  fui  premiado  con  el  alto  cargo  de  diputado  por  el 
pueblo;  al  llegar  á  esta  capital,  donde  existe  principalmente  el  foco  de 
los  retrógrados ¿Lo  creeréis,  señores?  [¡Atención,  atención!]  Cuan- 
do ese  mismo  pueblo  me  preparaba,  según  lo  prueban  las  cartas  de  mis 
amigos,  una  magnífica  ovación  patriótica,  para  honrar  así  á  la  libertad 
en  mi  individuo,  ¿qué  sucedió,  señores?  [¡Atención!]  Que  en  todo  el 
tránsito  de  la  garita  á  la  casa  de  diligencias,  donde  estoy  posado,  cuar- 
to número  13;  que  en  todo  ese  tránsito,  digo,  ni  un  solo  ciudadano  se 
atrevió  á  dirigirme  la  palabra  ni  a  hacerme  la  mas  insignificante  de- 
mostración de  carino^  de  inteligencia.  ¿Cómo  se  esplica  esto,  señores, 
en  una  época  toda  de  libertad,  y  cuando  existe  al  frente  del  país  un  go- 
bierno que  reconoce  en  los  ciudadanos  el  derecho  de  reunión,  y  a  quien 
complacen  en  alto  grado  las  patrióticas  manifestaciones  de  estos?  ¿Có- 
mo se  esplica ?" 

£1  orador  se  palpa  el  vientre,  ejecuta  dos  ó  tres  movimientos  oscila- 
torios en  la  tribuna,  mirando  a  uno  y  otro  lado  de  las  galerías;  se  sonr 
líe  maliciosamente,  y  continúa,  después  de  una  breve  pausa: 

"¿Cómo  se  esplica? Yo  os  lo  diré,  señores.  [¡Atención!]  En  los 

heroicos  tiempos  de  la  Grecia  vemos  á  las  sibilas  descifrando  las  res- 
puestas de  los  oráculos  y  constituyéndose  así  en  arbitros  de  la  suerte 
de  las  familias  y  hasta  de  la  suerte  de  las  repúblicas.  En  la  historia 
egipcia  hallamos  á  los  sacerdotes  de  Isis  y  de  Osiris  monopolizando 
lis  ciencias,  sorprendiendo  el  secreto  de  las  inundaciones  del  Ñilo:  ellos 
hicieron  adelantar  en  provecho  suyo  la  agricultura  y  la  astronomía,  lie- 
guxm  á  fabricar  magníficas  velas  de  patente  con  el  aceite  de  cocodrilo, 
y,  en  suma,  engordaron  con  el  sudor  del  pueblo.  Si  del  Egipto  pasa- 
mos á  las  Galias,  conquistadas  por  los  romanos  ¿de  quién  no  es  cono- 
cido el  despotismo  sacerdotal  de  los  druidas?  Ellos  arrastraron  al  su- 
plicio á  la  sensible  Norma,  amante  de  Polion " 

Una  voz  en  la  galería. — Norma  no  es  sino  invención  de  Bellini. 
Oíros  voces. — ¡Silencio!  ¡Que  hable  el  orador! 
«Y  á  propósito  de  Norma,  ella  es,  señores,  la  personificación  de  to- 
das esas  jóvenes  desgraciadas  á  quienes  marchita  la  atmósfera  del  claus- 
tro. Mas  no  quiero  divagarme.    La  influencia  que  ejercian  las  sibilas 
•obre  los  griegos,  los  ministros  de  Isis  sobre  los  egipcios  y  los  druidas 
«obre  los  galos,  nada  era  comparada  con  la  que  hoy  ejerce  la  milicia 
jití  Papa,  sobre  los  ciudadanos  de  todas  clases  y  condiciones.  Esos  hi- 
jos de  la  Roma  moderna — pues  los  tonsurados  dejan  de  ser  mexicanos 
ex*  el  solo  hecho  de  que  obedecen  al  Papa — en  los  misterios  lóbrego? 
^el  confesonario  inculcan  á  las  gentes  sencillas  y  fanáticas  un  odio  pro- 
£*¡ando  hacia  nosotros  los  hombres  de  la  reforma,  y  como  ellos  dispo- 
de los  bienes  de  la  tierra,  y  de  los  del  cielo — únicos  que  debería- 
dejarles— dominan  completamente  á  las  masas.  A  esto  y  no  ¿  otra 
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cosa  atribuyo,  señores,  la  fría  recepción  que  se  me  ha  hecho  en  Méxi- 
co. La  República  toda  no  me  parece  en  este  momento  sino  una  gran 
sacristía,  y  la  atmósfera  que  nos  rodea  me  forma  la  ilusión  de  una  enor- 
mey  negra  sotana  de  jesuita."  [Numerosos  aplausos.] 

He  aquí  en  sustancia,  el  discurso  que  estableció  la  fama  de  Gaspar 
Rodríguez  como  orador.  Los  periódicos  lo  reprodujeron,  no  sin  elogios, 
y  el  ministro  de  relaciones  dio  un  convite  al  Mirabeau  moderno. 

Para  llenar  el  objeto  de  este  capítulo,  nos  falta  hacer  un  ligero  es- 
tudio anatómico  de  lo  que  suelen  ser  en  México  los  congresos.  Si  se 
llaman  constituyentes,  tratan  de  importar  leyes  del  estranjero,  que  no 
siendo  adecuadas  á  nuestras  necesidades  sociales,  se  quedan  escritas 
simplemente  cuando  influye  un  gobierno  juicioso,  ó  causan  gravísimos 
trastornos  cuando  son  llevadas  al  cabo  por  el  capricho  ó  la  ceguera  de 
los  que  mandan.  Si  se  llaman  constitucionales,  consideran  como  ene- 
migo natural  suyo  al  gobierno,  y  tratan  de  molestarlo  y  de  paralizar 
su  marcha,  valiéndose  de  espedientes  parlamentarios.  Si  el  gobierno 
es  fuerte  y  precavido,  los  disuelve  y  se  salva;  si  es  débil  ó  ciego,  los 
tolera  y  tiene  la  gloria  de  caer  con  ellos.  Gobiernos  hay  que  adoptan 
un  término  medio,  y  como  tienen  en  sus  manos  la  llave  de  los  destinos 
públicos,  no  hacen  mas  que  sonarla  contra  la  ambición  y  la  codicia 
personales  para  atraerse  gran  número  de  diputados,  y  tener  así  en  la 
cámara  lo  que  se  llama  mayoría.  Una  vez  conseguido  esto,  el  gobier- 
no subsiste  tranquilamente  y  se  ríe  de  la  exaltación  de  unos  cuantos 
patriotas  que  lo  atacan. 

Si  los  congresos  fueran,  en  efecto,  representantes  del  país,  venamos 
en  ellos  igualmente  respetadas  y  atendidas  las  clases  todas  que  lo  com- 
ponen; pero  cuando  un  liberalismo  exagerado  se  apodera  de  los  nego- 
cios públicos,  llama  sin  criterio  alguno  al  ejercicio  del  derecho  electi- 
tivo  a  toda  la  masa  de  la  población,  influye  en  sus  votos,  asalta  los 

{niestos  en  virtud  de  la  preponderancia  del  número  y  no  del  triunfó  de 
a  razón  y  de  la  inteligencia,  y  dicta  leyes,  no  protectoras  de  la  socie- 
dad, sino  atentatorias  respecto  de  una  ó  mas  clases,  é  inútiles  ó  noci- 
vas al  común  de  los  ciudadanos. 

Existe  en  las  entrañas  de  nuestra  generación  actual  una  enfermedad 
gravísima  y  que  pudiéramos  llamar  de  imitación.  Cuando  las  casacas 
redondas,  cuadradas  ó  puntiagudas  se  usan  en  México,  es  porque  han 
dejado  ya  de  usarse  en  París.  Estamos  parodiando  ahora  la  república 
francesa  de  1793.  ¡Cuidado,  que  apenas  hay  atraso!  Cuando  en  las 
sociedades  europeas,  donde  el  filosofismo  del  siglo  XVIII  se  creyó 
arraigado  para  siempre  y  dueño  absoluto  é  imperecedero  de  las  insti- 
tuciones públicas  y  hasta  de  las  costumbres  domésticas,  se  opera  rápi- 
damente una  benéfica  reacción  hacia  los  principios  sociales  y  religio- 
sos á  cuya  sombra  únicamente  crecen  y  prosperan  los  pueblos,  nosotros 
nos  afanamos  por  imitar  la  tragedia,  que  en  nuestros  humildes  basti- 
dores queda  reducida  á  saínete,  sin  que  los  males  que  produce  sean  por 
ello  despreciables. 

Todavía  en  la  época  de  las  funciones  legislativas  de  Gaspar,  las  ins- 
tuciones  sociales  y  religiosas  á  cuyo  abrigo  se  habia  el  país  salvado  de 
los  embates  de  tantas  revoluciones,  no  eran  abiertamente  atacadas. 
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Pronunciáronse  algunos  discursos  tan  vehementes  y  disparatados  co- 
mo el  de  nuestro  protagonista,  y  él  y  sus  companeros  presentaron  en 
las  sesiones  secretas  provectos  de  leyes  relativos  á  la  libertad  de  cul- 
tos, libertad  absoluta  de  imprenta,  desamortización  civil  y  eclesiástica, 
juicio  por  jurados  y  demás  puntos  que  constituyen  el  credo  político  de 
la  exaltación  democrática;  pero  no  faltaron  diputados  que  manifestaran 
lo  monstruoso  que  seria  romper  la  unidad  religiosa  é  introducir  prime- 
ro diversos  cultos  por  el  solo  gusto  de  tolerarlos  después;  lo  incompa- 
tible de  la  libertad  absoluta  de  la  prensa  con  la  existencia  de  los  go- 
biernos de  hecho,  que  se  levantan  hoy  por  medio  de  una  revolución 
para  caer  mañana  en  virtud  de  otra;  lo  impolítico  de  la  desamortiza- 
ción cuando  la  agricultura,  en  lo  general,  no  contaba  con  otros  bancos 
de  avío  que  las  cajas  del  clero,  y,  por  último,  lo  mucho  que  convendría 
ensenar  al  pueblo  á  leer  y  escribir  antes  de  llamarle  á  juzgar.  Aque- 
llos discursos  y  proyectos  no  dieron,  pues,  otro  resultado  que  conquis- 
tar á  Gaspar  y  socios  la  admiración  un  tanto  cuanto  candida  de  sus 
sectarios.  Por  lo  demás,  predominaba  en  la  cámara  el  color  moderado, 
y  la  mayor  parte  de  los  representantes  del  pueblo  temblaron  al  oir  las 
ardientes  peroratas  de  Gaspar,  ni  mas  ni  menos  que  si  estuviesen  per- 
suadidos de  que  las  ideas  enunciadas  iban  á  causar  la  desdicha  de  Mé- 
xico. Ellos  se  hallaban  contentos  con  el  orden  político  y  administrati- 
vo reinante  á  la  sazón;  habian  pescado  ya,  ó  tenían  en  espectativa  em- 
pleos mas  ó  menos  lucrativos  para  vivir  con  holgura,  y  apadrinando  y 
propagando  las  ideas  demagógicas,  se  detenían  espantados  ante  su  rea- 
nsacion,  como  si  en  política  las  ideas  no  constituyeran  la  mitad  del  ca- 
ittino  de  los  hechos. 

'    La  asamblea  legislativa  á  que  perteneció  Gaspar,  muría  casi  de  ina- 
nición.   Unos  cuantos  representantes,  animados  de  las  mejores  inten- 
ciones, al  ver  que  nada  podían  hacer  en  beneficio  del  país,  se  fueron 
retirando  desalentados.   Otros,  de  los  mas  entusiastas  al  principio,  se 
habían  avenido  de  tal  modo  con  los  placeres  y  distracciones  de  la  mo- 
derna Babilonia,  que,  después  de  haber  renido  entre  sí  porque  había 
quienes  quisieran  llevarse  los  poderes  federales  á  Chihuahua  para  que 
Conociesen  personalmente  á  los  bárbaros,  y  quienes  desearan  estable- 
cerlos en  el  Saltillo,  á  fin  de  que  el  presidente  y  los  ministros  usaran 
riquísimos  jorongos  de  la  tierra,  acabaron  por  no  salir  de  los  teatros  y 
bulares,  adonde  acudían  comisiones  de  leva  queriendo  conducirles  al 
Santuario  de  las  leyes.  En  vano  Gaspar  y  sus  companeros  se  desgañi- 
faban en  la  tribuna,  agotando  oontra  los  faltistas  cuantos  epítetos  inju- 
1*Íobos  contiene  el  diccionario  de  la  lengua,  y  aun  otros  que  no  se  hallan 
«n.  diccionario  alguno.  Confesáronse,  al  fin,  vencidos,  y  á  toda  prisa  die- 
la  última  mano  á  una  carta  constitutiva  que  ellos  creían  imperece- 
ei  y  de  la  cual  á  los  ocho  meses  nadie  se  acordaba. 
Señalóse  dia  para  la  clausura  de  las  sesiones;  Uegu  al  cabo,  y  el  pre- 
^^ridente  de  la  cámara  dijo  al  de  la  República  lo  mismo,  casi,  que  éste 
liabia  dioho  á  aquel  cuando  se  inauguró  el  congreso.    "Los  esfuerzos 
A  pueblo  han  dado  cima  á  la  obra  inmortal  de  la  constitución.   En 
:uanto  á  la  hacienda  publica  está  por  crearse;  el  ejército  necesita  nue- 
organizacion  que  lo  moralice  después  de  formarlo;  la  legislación  es 
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un  caos  y  no  hay  comercio  ni  industria.   La  patria,  señor  presidente, 
espera  de  vuestra  energía  el  remedio  de  sus  gravísimos  males." 

Dióse  por  notificado  el  presidente  de  la  República»  y  sintióse  desdé 
aquel  dia  mas  libre  de  estorbos  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  pues 
sabia  que  en  las  sesiones  secretas  del  congreso  se  le  habia  comparado 
á  Diocleciano  y  a  Nerón.  En  cuanto  a  los  diputados,  tenian  triste  él 
semblante.  La  mayor  parte  de  ellos  no  se  daban  por  satisfechos  coa 
la  gloria  conquistada.  Ademas,  se  les  babian  acabado  las  dietas,  y  aun* 
que  tenian  en  perspectiva  los  viáticos  para  volverse  á  la  provincia,  les 
asustaba  el  porvenir.} 

(Continuara.) 

AnTjtifOR. 
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(Continúa.) 

El  clero  del  pais  no  presto  oido  á  la  voz  del  pastor  mercenario.  De 
óiento  ochenta  y  nueve  sacerdotes  seglares,  que  contaba  el  distrito  de 
Laval»  solo  diez  y  nueve  se  adhirieron  al  cisma:  cinco  por  sesenta» 
entre  canónigos,  capellanes  y  clérigos;  catorce  por  ciento,  entre  los 
curias  y  vicarios  de  las  parroquias  rurales;  y  sobre  trece  de  los  de  la 
ciudad.  En  cuanto  al  clero  recular,  de  seis  comunidades  que  contaba 
el  mismo  distrito,  solo  siete  religiosos  se  declararon  por  el  cisma,  los 
restantes,  siendo  la  mayor  parte  estranjeros,  volvieron  a  sus  familias  en 
1791,  sin  que  se  haya  sabido  qué  suerte  corrieron.  El  obispo  intruso 
tuvo  gran  dificultad  para  arreglar  su  clero,  no  pudiendo  completar  el 
número  de  diez  y  seis  vicarios  diocesanos  que  aebia  tener;  uno  de  es- 
tos, llamado  Gilberto,  superior  del  seminario,  apostató  á  fines  de  1793, 
llegando  á  ser  en  adelante  el  mas  impío  y  feroz  de  los  revolucionarios 
de  Laval. 

La  carta  constitucional  autorizaba  la  libertad  de  cultos:  los  calvi- 
nistas tenian  templos  para  su  culto  publico,  los  judíos  sus  sinagogas; 
los  católicos  de  París  y  de  algunas  provincias,  pidieron  permiso  para 
ejercer  el  suyo  en  algunas  iglesias,  que  no  estaban  ocupadas  por  los 
intrusos.  Obtuvieron  algunas  á  precio  de  oro  y  con  mucho  trabajo  l. 
Desde  entonces  la  separación  fue  completa:  aun  los  nombres  de  las 
dos  iglesias  fueron  diferentes:  la  de  los  pastores  antiguos  se  llamó  la 
Iglesia  católica,  la  nueva  se  bautizó  con  el  título  de  Iglesia  constitu- 
cional. Los  obispos  de  ésta,  en  una  carta  que  dirigieron  al  Papa,  se 
firmaron  obispos  constitucionales. — La  diferencia  era  todavía  mas  no- 
table en  las  costumbres  de  unos  y  otros.  La  Iglesia  antigua  conserva- 
ba todas  aquellas  reglas,  seguidas  hasta  entonces  por  sus  diferentes 
miembros,  como  mas  instructivas  y  edificantes:  su  fervor  crecía  á  me- 
dida que  se  aumentaban  sus  peligros,  recordando  la  piedad  de  los  pri- 
meros siglos. — Los  intrusos  se  vieron  abandonados  a  poco  tiempo  por 

l   Esta  es  en  todas  partes  la  tolerancia  del  liberalismo.    Desenfreno  para  todas 
las  sectas:  opresión  fi  los  católicos. 
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k  mayor  parte  del  pueblo;  algunas  de  sus  iglesias  quedaron  del  todo 
desiertas,  y  en  sus  parroquias  se  solicitaba  con  ansia  oir  la  misa  de  un 
■acordóte  católico,  6  recibir  de  él  los  sacramentos.    Para  los  impíos 
j  los  intrusos,  era  todo  objeto  de  igual  desprecio.  Dóciles  á  las  suges- 
tiones del  ateo  Condorcet,  trataban  á  los  católicos,  como  los  judíos  á 
los  apóstoles:  azotaban  con  varas  a  las  mujeres  mas  honestas,  y  á  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  para  apártalas  de  los  templos  católicos  y  obli- 
garlas á  entrar  a  los  de  los  intrusos.  En  París,  en  la  parroquia  de  San- 
ta Margarita,  murieron  tres  Hermanas  de  la  Caridad,  a  fuerza  de  pa- 
los y  de  azotes.  Esta  persecución  se  estendió  de  Paris  á  las  provincias. 
En  el  Mediodía,  los  protestantes  se  unieron  a  los  intrusos  y  a  los  im- 
píos, para  impedir  a  los  oatólicos  ejercer  libremente  su  culto.  Mas  re- 
finados en  crueldad,  sustituyeron  las  varas  con  nervios  de  buey.  Con 
este  motivo  hubo  escenas  ¿olorosas  y  sangrientas.    Se  observó,  sin 
embargo,  que  los  calvinistas  de  Cevennes  se  manifestaron  un  poco  mas 
humanos  con  sus  compatriotas  católicos.  l   La  Vendée,  en  aquel  pais 
donde  Fenelon  y  sus  amigos  dieron  misiones  apostólicas,  y  redujeron 
tantos  calvinistas,  convirtiéndolos  a  la  fé  de  sus  antepasados,  ofrecía 
una  poblaéion  verdaderamente  patriarcal.  Los  aldeanos  amaban  á  sus 
señores,  y  mas  todavía  á  los  sacerdotes,  y  tanto  los  sacerdotes  como 
los  señores,  se  manifestaban  dignos  de  su  amor  y  confianza. — Al  prin- 
cipio de  la  revolución,  los  vandeanos  vieron  con  tranquilidad  los  cam- 
bes políticos;  no  así  los  religiosos,  que  ocasionaron  no  pocas  turbulen- 
cias y  guerras;  sobre  todo,  la  repulsa  imprudente  y  anticonstitucional, 
da  impedir  á  los  católicos  ejercer  libremente  su  culto.  Nosotros  teñe- 
bios  de  estos  hechos  importantes  una  prueba  irrecusable:  esta  es  la  nar- 
ración de  los  dos  comisarios,  Gallois  y  Gemsonné,  á  quienes  la  asam- 
blea constituyente,  envió  á  los  Departamentos  del  Oeste,  con  el  fin  de 
estudiar  la  cuestión  religiosa,  que  comenzaba  ya  á  escitar  grandes  tur- 
baciones, especialmente  en  los  Departamentos  de  Vendée  y  de  Deux- 
Lévres.  He  aquí  lo  que  se  lee  en  la  noticia  que  ellos  dieron  a  la  asam- 
bka  legislativa,  el  9  de  Octubre  de  1791:   "El  juramento  eclesiástico, 
"  dicen,  ha  sido  para  el  Departamento  de  Vendée  el  origen  de  sus 
w  turbulencias:  hasta  aquí  el  pueblo  habia  disfrutado  de  la  mayor  tran- 
"  quilidad:  alejado  del  centro  común  de  las  acciones  y  resistenoias, 
u  dispuesto  por  su  carácter  natural  á  la  paz,  al  orden  y  al  respeto  de 
"  kr  ley,  aceptaba  los  beneficios  de  la  revolución,  sin  conocer  sus  tem- 

"  pestades Su  religión,  ó  mas  bien,  la  religión  tal  cual  la  cono- 

cc  cen,  es  el  primero,  6  si  se  quiere,  el  único  hábito  de  su  vida La 

**  adhesión  de  este  Departamento  en  los  actos  religiosos,  y  la  confian- 
**  sa  ilimitada  con  que  ve  á  sus  sacerdotes,  son  las  principales  causas 

**  de  una  agitación,  que  se  puede  aumentar  mas  y  mas "  En  este 

xtelato  hacian  mención  de  una  carta  pastoral  del  obispo  católico  de  Lu- 
,  dirigida  á  todos  los  curas  que  habían  permanecido  fieles  á  su  dió- 
Esta  carta  trazaba  á  los  eclesiásticos  fieles  la  senda  que  debian 
ir  para  no  confundirse  con  el  olero  intrusó;  les  prohibía  celebrar 
loa  sagrados  misterios  en  las  iglesias  que  se  habian  apropiado  los  sa- 

1  Btrroel,  Historia  del  clero,  &c,  tom.  I,  parte  Ia 
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cerdotes  cismáticos;  les  prescribía  buscar  sin  demora  lugares  donde  los 
católicos  pudiesen  tener  sus  reuniones  piadosas.  "Sin  duda,  decía  él, 
será  difícil  hallar  un  sitio  conveniente,  y  proporcionarse  ornamentos  y 
vasos  sagrados;  en  este  caso  una  troje,  un  altar  portátil,  una  casulla 
de  indiana  ó  de  cualquiera  tela  común,  y  vasos  de  estaño  bastarán,  si  así 
lo  exigiere  la  necesidad,  para  celebrar  la  sagrada  misa,  administrar  los 
sacramentos  y  recitar  el  oficio  divino.  Esta  sencillez,  esta  pobreza, 
nos  traerá  á  la  memoria  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  la  cuna  de 
nuestra  religión;  y  será  acaso  un  medio  poderoso,  que  escite  el  celo 
de  los  ministros  y  el  fervor  de  los  fieles.  Los  primeros  cristianos  no  te- 
man mas  templos  que  sus  casas;  en  ellas  se  reunían  los  pastores  y  el 
rebano,  para  recibir  la  Eucaristía,  oir  la  palabra  de  Dios  y  cantar  sus 
alabanzas.  Durante  las  persecuciones  que  afligieron  á  la  Iglesia,  se 
vieron  obligados  á  abandonar  las  basílicas,  retirándose  á  las  cavernas 
y  aun  á  los  sepulcros.  Este  tiempo  de  prueba  fué  para  los  verdaderos 
fieles  la  época  de  su  mayor  fervor...."  Las  instrucciones  referidas  sirvie- 
ron de  regla  en  la  diócesis,  oponiendo  el  clero  católico  una  resistencia 
tranquila  y  una  paciencia  perseverante  á  la  instalación  del  clero  cons- 
titucional, y  de  su  obispo  apóstata,  llamado  Rodríguez.  Laef  municipa- 
lidades no  podían  vencer  tantos  obstáculos,  y  quedaban  desorganizadas 
antes  que  contribuir  á  la  remoción  de  los  curas  no  juramentados,  los 
guardias  nacionales  de  esta  parte  del  reino,  se  separaban  voluntaria- 
mente del  servicio,  y  los  que  no  lo  hacían,  no  podían  ser  empleados  sin 
peligro,  porque  el  pueblo  los  veía,  no  como  instrumentos  impasibles 
de  la  ley,  sino  como  agentes  odiosos  de  un  partido  contrario.  "Nada 
es  mas  común,  decían  los  autores  del  informe,  que  ver  en  las  par- 
roquias, de  quinientas  ó  mas  personas,  solo  diez  ó  doce  que  van  a  oir 
la  misa  de  los  sacerdotes  juramentados;  la  misma  proporción  se  obser- 
va en  todos  los  lugares  del  Departamento.  Los  domingos  y  los  días  de 
fiesta,  se  ven  las  villas  y  las  aldeas  completamente  desiertas,  porque 
sus  habitantes  van  á  las  ciudades  inmediatas,  distantes  una  6  dos  le- 
guas para  oir  la  misa  de  un  ministro  católico.  Desgraciadamente  esta 
división  religiosa,  ha  producido  una  separación  política  entre  los  ciu- 
dadanos     El  pequeño  número  de  personas  que  van  á  la  iglesia  de 

los  clérigos  juramentados,  se  llaman  patriotas;  y  los  que  no  concurren, 
son  conocidos  con  el  nombre  de  aristócratas.  Por  este  motivo,  para  los 
pobres  habitantes  del  campo,  el  amor  ó  el  odio  á  su  patria,  consiste 
ahora  no  en  obedecer  las  leyes,  ni  en  respetar  las  autoridades,  sino  en 
ir,  ó  no  ir,  á  la  misa  de  un  sacerdote  juramentado." 

Dirijamos  otra  vez  la  vista  á  estos  ciegos  perseguidores,  ellos  nos 
haoen  comprender,  cuál  fué  el  pensamiento  y  el  objeto  que  animaba  á 
los  paisanos  de  Vendée  en  la  cruzada  que  sostuvieron;  conservar  la  li- 
bertad natural,  la  libertad  del  verdadero  culto,  la  libertad  siempre  pro- 
metida, y  siempre  violada  por  los  ciegos  legisladores,  que  no  compren- 
dían que  la  primera  legitimidad,  es  la  de  Dios,  y  la  primera  ley,  la  ley 
divina  y  la  religión  católica. — El  Departamento  de  Deux-Lévres,  ofre- 
cía el  mismo  espectáculo:  por  todas  partes  se  veia  con  sumisión,  lo 
mismo  que  en  la  Vendée,  que  el  pueblo  aceptaba  el  nuevo  orden  de  co- 
sas políticas,  con  tal  que  no  se  alterasen  sus  creencias,  ni  se  ultrajasen 
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tos  sacerdotes.  "Otro  punto,  decían  los  dos  comisarios,  sobre  el  cual 
todos  los  habitantes  del  campo  están  de  acuerdo,  es  la  libertad  de  pro- 
fesar su  religión,  que  se  les  habia  concedido,  decian  ellos,  en  las  leyes, 
j  de  que  no  disfrutaban  en  la  práctica.  De  los  lugares  vecinos  nos  en- 
viaron porción  de  diputados,  para  que  nos  hicieran  la  misma  súplica. 
No  solicitamos  otra  gracia,  nos  decian  únicamente,  sino  tener  á  nues- 
tro lado  a  los  sacerdotes,  en  quienes  hemos  depositado  nuestra  con- 
fianza." Muchos  de  ellos  daban  tanta  importancia  á  su  solicitud,  que 
ofrecían  pagar  dobles  contribuciones,  en  cambio  de  ser  atendidos. 

(Continuará.) 
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SAIT0S  I  FESTIVIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEHASA. 

JUNIO. 

Jueves  25. — Santas  Febronia  y  Lucía  vírgenes  y  mártires,  y  San  Adal- 
berto confesor. 
Viernes  26. — Los  Santos  Juan  y  Pablo  mártires  y  San  Pelagio  joven. 
Sábado  27. — San  Ladislao  rey  y  San  Juan  presbítero. 
Domingo  28. — San  León  papa,  San  Ireneo  y  San  Plutarco  obispo. 
Lunes  29. — Los  Santos  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 
Martes  30. — San  Marcial  obispo,  especial  abogado  contra  las  viruelas. 

JULIO. 

Miércoles  l? — San  Secundino  obispo  y  el  Santo  'profeta  Aaron,  primer 
ocerdote  del  orden  levítico. 


El  jueves,  función  en  Santa  Brígida  á  Santa  Catalina  de  Suecia  con  es- 
poeicion  de  su  Majestad  é  indulgencia  plenaria. 

El  viernes,  nocturno  en  San  Camilo. 

El  sábado,  jubileo  circular  en  la  Concepción. 

El  domingo,  indulgencia  del  Cinto  en  San  Agustín,  de  Terceros  en  la 
Merced  y  de  Servitas  y  de  Trinitarios  en  la  Santísima.  Vísperas  y  maitines 
solemnes  en  Catedral  y  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  funciones  solemnísimas  con  indulgencia  plenaria  en  la  Catedral 
y  Colegiata.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  martes,  nocturno  en  la  Concepción. 

El  miércoles,  octava  de  San  Juan  Bautista.  Comienza  en  Balvanera  y  en 
Santa  Catarina  mártir  el  septenario  de  la  Preciosa  Sangre,  con  su  Majestad 
manifiesto.  Vísperas  y  maitines  solemnes  en  Santa  Isabel.  Jubileo  circular 
en  San  Hipólito. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 

EL  SEÑOR  PRESBÍTERO  D.  JOSÉ  MARÍA.  MORA. 

El  Heraldo,  periódico  de  esta  capital,  en  su  número  del  lunes  15  del 
corriente,  bajo  el  título  de  "Negativa  a  administrar  los  auxilios  espiri- 
tuales," pone  el  grito  en  el  cielo  contra  el  señor  cura  de  Jalapa,  Lie. 
D.  José  María  Mora,  porque,  según  el  mismo  periódico,  no  absolvió  $ 
un  D.  Vicente  Dorantes,  que  se  negó  á  retractarse  del  juramento  pres- 
tado a  la  nueva  constitución.  El  Heraldo  se  deja  llevar  á  lo  patético: 
pinta  al  agonizante  ansioso  de  recibir  los  auxilios  de  la  religión,  y  al 
sacerdote,  duro  á  sus  ruegos,  ni  mas  ni  menos  que  si  fuese  piedra  ber- 
roqueña. "Ese  cura — dice — no  puede,  no  debe  continuar  en  el  ejerci- 
cio de  su  ministerio Es  menester  que  el  gobierno  proceda  en  este 

negocio  en  los  términos  que  corresponden  a  su  dignidad,  &c." 

El  anterior  castillo  de  naipes,  de  un  soplo  viene  al  suelo.  La  fami- 
lia de  Dorantes  llamó  á  un  eclesiástico  para  que  le  administrase  el  sa- 
cramento de  la  confesión;  pero  aconteció  que  el  enfermo  no  se  quiso 
retractar  del  juramento  prestado  al  código  de  1857,  y  el  eclesiástico  no 

Sudo  absolverlo,  en  virtud  de  las  disposiciones  de  los  prelados.  Sabe- 
or.de  esto  el  señor  cura,  acudió  inmediatamente  a  ver  al  enfermo  J 
procuró  convencerlo,  habiendo  pasado  algunas  horas  junto  á  su  leche? 
aconsejándole  y  exhortándole  á  reconciliarse  con  Dios;  mas  el  citado 
enfermo  se  mostró  con  él  tan  obstinado  como  con  el  primer  sacerdote, 
y  murió  sin  haberse  confesado.  Lo  espuesto  es  la  verdad,  y  por  ello' se 
ve  que  no  hubo  negativa  a  administrar  los  auxilios  espirituales  de  parte 
del  cura,  sino  negativa  de  parte  del  enfermo  á  recibirlos. 

Cuando  el  Heraldo  pruebe  que  los  eclesiásticos  deben  desobedecer 
las  órdenes  de  sus  prelados,  convendremos  en  que  ha  obrado  mal  el 
cura  de  Jalapa,  quien,  por  otra  parte,  se  ha  distinguido  siempre  por 
su  verdadera  ilustración,  caridad  y  demás  virtudes,  en  el  desempeño 
de  su  ministerio.  Si  algo  faltase  al  sólido  establecimiento  de  su  buena 
fama,  las  apreciaciones  del  Heraldo  vendrían  á  llenar  el  hueco  en  la 
opinión  de  las  personas  sensatas. 

En  cuanto  á  las  caritativas  exhortaciones  del  Heraldo  al  gobierne 
para  que  castigue  á  los  sacerdotes  que  se  hallan  en  igual  caso  que  el 
Sr.  Mora,  entendemos  que,  ademas  de  ser  injustas,  son  de  todo  punto 
inútiles  al  objeto  que  el  periodista  se  propone.  Dicho  está  y  demostrar 
do  que  en  materia  de  absoluoion,  así  como  en  todo  lo  que  se  refiere  i 
la  disciplina  eclesiástica,  los  sacerdotes  tienen  el  deber  de  sujetarse 
á  las  decisiones  y  prevenciones  de  los  obispos.  En  el  cumplimiento  de 
tal  deber  podrán  resentir  graves  perjuicios;  pero  esta  consideración  nó 
les  hará  desviarse  de  la  senda  que  están  obligados  á  seguir. 

LEY  SOBRE  OBVENCIONES  PARROQUIALES. 

El  Illmo.  Sr.  D.  Pedro  Espinosa,  obispo  de  Guadalajara,  con  fecha 
19  de  Abril  ha  dirigido  al  supremo  gobierno  una  representación  manifes- 
tándole lo  que  significa  y  vale  la  independencia  de  la  Iglesia,  la  obli- 
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gaoion  de  los  pastores  de  defenderla  y  conservarla,  el  desconocimien- 
to que  se  hace  de  ella  en  la  nuera  ley  de  aranceles,  y  el  perjuicio  que 
reporta  a  los  vicarios  y  á  sus  parroquias.  Por  lo  espuesto  S.  S.  Illma. 
pide  respetuosamente  al  supremo  gobierno  que  decrete  la  derogación 
de  la  espresada  ley.  Acompaña  á  la  representación  un  estado  que  ma- 
nifiesta el  número  de  bautismos,  matrimonios  y  entierros  habidos  en 
los  curatos  de  Guadalajara  y  de  los  lugares  cercanos,  en  el  último  quin- 

Senio.  Hallamos  en  dicho  estado  que  fueron  hechos  de  limosna  1,528 
utismos,  317  matrimonios  y  17,441  entierros,  y  que  se  cobro  la  mi- 
tad y  aun  menos  de  los  derechos  en  4,259  bautismos,  1,225  matrimo- 
nios y  1,253  entierros,  todo  esto  respecto  de  un  total  de  26,045  bau- 
tismos, 5,421  matrimonios  y  21,607  entierros.  £1  estado  a  que  aludi- 
mos hace  ver  en  su  desnuda  verdad  lo  que  valen  las  acusaciones  de 
codicia  lanzadas  diariamente  contra  el  clero  por  sus  enemigos. 

A  propósito  de  la  ley  sobre  obvenciones  parroquiales,  vamos  á  in- 
jertar aquí  en  calidad  de  documento  histórico,  la  circular  que  á  fines 
de  Mayo  ha  dirigido  el  gobierno  de  Guanajuato  á  las  autoridades  su- 
balternas del  Estado: 

"República  mexicana. — Secretaría  del  gobierno  de  Guanajuato.— 
Sección  de  gobernación. — Constante  el  obispo  de  Michoacan  en  su  sis- 
tema de  atizar  la  guerra  civil,  ha  espedido  desde  Coyoacan  en  8  del  que 
fina»  una  circular,  en  la  cual  manda  á  todos  los  curas,  sacristanes  ma- 
yores y  vicarios  de  su  diócesis,  que  no  obedezcan  la  ley  sobre  dere- 
chos y  obvenciones  parroquiales  de  11  de  Abril  próximo  pasado,  y  les 
hace,  ademas,  algunas  prevenciones,  encaminadas  todas  á  ilusoriar  los 
benéficos  fines  que  se  propuso  al  dictarla,  el  Exmo.  Sr.  presidente  de 
la  República. 

UE1  gobierno  del  Estado  ha  dado  cuenta  ya  al  supremo  de  la  na- 
ción, acompañándole  copia  de  dicha  circular,  y  patentizándole  las  di- 
ficultades que  ella  ha  producido  para  el  exacto  cumplimiento  de  la  ley. 
A  reserva,  pues,  de  lo  que  el  primer  magistrado  resuelva,  el  Exmo.  Sr. 
gobernador,  que  tiene  el  deber  y  abriga  el  firme  propósito  de  hacerse 
obedecer,  no  obstante  la  audaz  y  sediciosa  oposición  del  diocesano, 
tte  manda  hacer  á  V.  S.  con  ese  objeto  las  siguientes  prevenciones, 
sobre  cuya  puntual  ejecución,  no  se  tendrá  disimulo  de  ninguna  clase, 
paos  se  hará  efectiva  la  responsabilidad  del  funcionario  que  no  las  ob- 
sequie puntualmente,  castigándose,  no  solo  los  actos  en  que  se  ataque 
ki  dispuesto  en  la  presente  comunicación,  sino  aun  la  simple  omisión 
ém  lo  que  en  ella  se  preceptúa. 

"Primera.  Hará  V.  S.  que  los  agentes  de  policía  quiten  inmediata- 
mente la  susodicha  circular  del  Sr.  Munguía  de  los  cuadrantes  de  las 
parroquias  ó  de  cualesquiera  otros  lugares  en  que  se  hubiere  fijado, 
amonestando  oficialmente  á  los  curas  o  encargados  de  las  iglesias,  que 
no  vuelvan  á  fijarla,  apercibidos  de  que  por  cada  vez  que  contravinie- 
ren se  les  castigará  con  una  multa  desde  diez  hasta  cincuenta  pesos, 
cuidando  V.  S.  de  que  la  policía  visite  diariamente  las  iglesias,  para 
cerciorarse  de  que  no  se  falta  á  esta  prevención;  la  que  se  hará  esten- 
siva  á  toda  clase  de  circulares  ó  avisos  que  emanen  del  obispo,  ningu- 
m  de  los  cuales  se  podrá  fijar  en  los  parajes  referidos,  si  previamente 
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no  impetra  el  párroco  ó  encargado  la  correspondiente  licencia  de  la 
autoridad  política,  á  la  que  mandará  copia  de  aquellas. 

Segunda.  En  lugar  de  la  repetida  circular  mandará  Y.  S.  fijar  ejem- 
plares de  la  ley  de  11  de  Abril,  del  reglamento  de  este  gobierno  de  8 
del  corriente,  y  del  aviso  de  que  se  le  remiten  ejemplares.  La  conser- 
vación de  estos  documentos  queda  á  cargo  de  los  curas  y  sacristanes; 
V.  S.  se  cerciorará  de  su  cumplimiento  por  medio  de  la  visita  aniel 
prevenida,  y  castigará  las  faltas  que  notare,  imponiendo  ocho  días  de 
obras  públicas  al  sacristán,  y  una  multa  al  cura  dé  cinco  hasta  veinti- 
cinco pesos,  según  el  número  de  reincidencias  que  tenga. 

Tercera.  Para  hacer  efectiva  la  exacción  de  las  multas  impuestas 
en  las  prevenciones  anteriores,  y  para  lograr  la  puntual  percepción  de 
las  que  se  impusieren  á  los  curas  en  los  casos  de  los  artículos  5?  y  8? 
de  la  ley  de  11  de  Abril,  nombrara  V.  S.  un  interventor  de  conocida 
honradez  y  energía,  que  concurrirá  diariamente  á  la  notaría  ú  oficina 
donde  los  curas  acostumbran  hacer  los  cobros  de  derechos  parroouiar 
les,  los  cuales  recogerá  el  interventor  conforme  vayan  ingresando,  na*- 
ta  cubrir  la  suma  que  importe  la  multa  6  multas,  con  mas  el  veinticin- 
co por  ciento  del  monto  de  astas  que  se  aplicará  por  su  honorario.  El 
interventor  cesará  cuando  no  haya  multas  que  coorar. 

"Cuarta.  Si  mediante  alguno  de  los  arbitrios  reprobados  de  que  es- 
tán usando  los  eclesiásticos,  lograren  ilusoriar  el  cobro  de  derecnos  en 
las  notarías,  hasta  el  grado  de  que  el  interventor  no  pueda  ejercer  tu 
oficio,  procederá  V.  S.  inmediatamente  á  ocupar  por  medio  de  éste  y 
rematar  al  mejor  postor  el  maíz,  ganados  6  cualquier  otro  efecto  que 
hubiere  en  el  diezmatorio  de  esa  cabecera,  hasta  cubrir  el  monto  d& 
las  multas  y  honorario  del  interventor,  y  no  presentándose  postores, 
depositará  los  efectos  ocupados  en  poder  del  mismo  interventor,  hacién- 
dolos valuar  por  un  perito  nombrado  al  efecto  por  V.  S.,  á  fin  de  ao 
ocupar  mayor  cantidad  que  la  necesaria.  £1  administrador  de  diezma* 
ó  contratista  de  ellos  que  resistiere  la  ocupación,  sufrirá  quince  dios 
de  cárcel  por  cada  caso  de  resistencia. 

^  "Quinta.  Si  el  diezmatorio  no  tuviere  efectos  que  ocupar,  procede- 
rá V.  S.  á  embargar  los  bienes  particulares  del  párroco  o  eclesiástico 
resistente,  y  si  no  se  le  conocieren  ningunos,  lo  desterrará  V.  S.  del 
Estado,  por  el  término  de  uno  á  seis  meses,  según  la  mayor  ó  menor 
gravedad  del  caso,  y  según  las  circunstancias  de  que  fuere  acompañado. 

"Sesta.  Desde  el  recibo  de  esta  abrirá  V.  S.  un  libro  en  la  secreta- 
ría de  esa  gefatura,  en  el  cual  se  asentará  escrupulosamente  el  nombre 
del  cura  ó  eclesiástico  multado,  el  motivo  é  importe  de  la  multa,  eldia 
de  su  imposición  y  cobro;  cuidando  de  remitir  cada  mes  al  gobierno 
un  estado  de  las  ocurrencias  habidas  durante  él,  con  espresion  de  si 
las  cantidades  cobradas  por  multas  existen  en  dinero  ó  en  efectos. 

"Sétima.  Se  recomienda  á  V.  S.  bajo  su  mas  estrecha  responsabili- 
dad, que  reparta  ejemplares  de  la  ley  de  obvenciones,  del  reglamento 
y  aviso  que  se  remiten  á  V.  S.,  á  todos  los  auxiliares  de  esa  cabecera 
y  de  las  haciendas  y  á  los  cabezas  de  rancho  y  maestros  de  escuelas 
de  esa  jurisdicción,  previniéndoles  á  todos  los  fijen  y  circulen  en  los 
puntos  de  su  domicilio,  pena  de  quince  diaa  de  cárcel  á  los  contraven 
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toras.  Loa  administradores  de  haciendas,  cabezas  de  rancho  6  maes- 
tros de  escuela,  que  cumplan  con  este  mandato  a  satisfacción  de  la 
autoridad  política,  quedan  esceptuados  de  todo  servicio  y  pensión  mi- 
litar. 

"Octava.  No  se  concederá  ninguna  licencia  para  diversión  publica, 
sea  de  la  naturaleza  que  fuere,  sino  con  la  precisa  condición  de  que  el 
que  la  solicite  se  obligue  á  mantener  fijos  en  la  puerta  de  entrada  por 
todo  el  tiempo  de  la  concesión,  los  ejemplares  de  la  ley,  reglamento  y 
avisos  antedichos,  de  que  al  efecto  se  le  proveerá.  La  íalta  a  este  com- 
promiso sfc  castigará  con  una  multa  de  uno  a  veinticinco  pesos,  según 
la  clase  é  importancia  de  la  diversión. 

"Novena.  En  todas  las  escuelas  pagadas  por  el  Estado,  se  leerá  ca- 
da mes  por  el  preceptor  la  ley  de  1 1  de  Abril  y  el  reglamento  de  8  de 
Hayo,  y  el  preceptor  que  no  cumpliere,  será  castigado  con  la  pérdida 
de  la  mitad  del  sueldo  del  mes  en  que  padfeSca  esa  omisión. 

"Décima.  Se  recuerda  la  prevención  de  fijar  en  todos  los  parajes 
públicos,  la  ley,  reglamento  y  avisos  precitados.  Cualquiera  persona  á 
la  que  se  encuentre  despegándolos  ó  rompiéndolos,  será  castigada  sin 
distinción  de  clases,  con  un  mes  de  obras  públicas  por  primera  vez, 
dos  por  segunda,  y  servicio  al  ejército  por  cinco  años  en  la  tercera. 

"El  Exmo.  Sr.  gobernador  me  manda  encarecer  á  V.  S.  el  exacto 
enmplimiento  de  las  anteriores  prevenciones  dirigidas  todas  a  propor- 
cionar á  las  clases  menesterosas  de  nuestra  sociedad  el  alivio  en  el  pa- 
go de  derechos  parroquiales,  contra  el  cual  se  ha  pronunciado  el  ana- 
tema del  diocesano.  Este  y  no  la  ley  será  el  responsable  de  las  desgra- 
cias que  puedan  sobrevenir  á  los  pueblos,  á  consecuencia  de  esa  pugna 
hipócritamente  provocada  entre  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas, 
pugna  que  no  es  dable  evitar  al  gobierno,  supuesto  el  empeño  y  el 
atrevimiento  con  que  el  precipitado  obispo  predica  la  sedición  y  la  des- 
obediencia á  las  autoridades  legítimamente  constituidas. 

"Acepte  Y.  S.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  distinguido 
aprecio. 

"Dios  y  libertad.  Guanajuato,  29  de  Mayo  de  1857. — Manuel  Ariz- 
mendi,  secretario. — Sr.  gefe  político  del  departamento  de " 

£1  anterior  documento,  que  no  necesita  comentarios,  hará  época  en 
los  anales  del  liberalismo. 

El  juez  eclesiástico  de  Guanajuato  devolvió  al  gefe  político  del  dis- 
trito la  copia  que  le  habia  enviado  de  la  anterior  circular,  manifestán- 
dole que  estaba  dispuesto  á  cumplir  con  su  deber  y  á  obedecer  las  ór- 
denes de  su  prelado,  aunque  de  ello  le  sobrevinieran  males  y  persecu- 
ciones. 

A  consecuencia  de  la  antecedente  circular,  en  la  mañana  del  2  del 
corriente,  sin  previa  comunicación  del  gefe  político,  se  quitó  en  Gua- 
najuato, del  recinto  sagrado  de  la  iglesia  parroquial,  el  decreto  dioce- 
sano de  8  de  Mayo.  Dicho  decreto  se  hallaba  en  la  ante-sacristía,  y  lo 
lustituyeron  con  el  decreto  reglamentario  del  gobierno  del  Estado. 
Hablando  de  este  suceso  el  juez  eclesiástico,  dice  al  prefecto  en  co- 
municación fecha  3  del  actual: 

uNo  ignora  V.  S.  la  invulnerabilidad  del  recinto  de  los  templos  ca 
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tólioos;  sin  embargo,  es  un  hecho  consumado  que  los  guardas  de  poli- 
cía entraron  al  sagrado  de  la  Iglesia,  al  lugar  invulnerable  para  los  ca- 
tólicos, y  se  llevaron  por  la  fuerza  el  decreto  diocesano,  que  se  contenia 
en  un  marco,  volviéndolo  después  ocupado  con  el  decreto  reglamen- 
tario de  la  ley  sobre  obvenciones  parroquiales  y  la  circular  comunica- 
toria  de  que  ya  he  hecho  mención Tal  acontecimiento,  señor  gafo- 
político,  incluye  dos  atentados  de  que  hago  a  V.  S.  formal  denuncia 
para  que  sus  autores  sean  castigados  como  merecen:  el  primero  inva- 
dir con  mano  violenta  la  inmunidad  respetable  del  templo  para  estraer 
un  documento  diocesano;  el  segundo  sustituir  y  fijar  en  el  prftpio  lugar 
un  decreto  y  circulares  civiles." 

El  IUmo.  Sr.  obispo  de  Durango,  con  fecha  29  de  Abril,  y  con  mo- 
tivo de  la  misma  ley  sobre  obvenciones  parroquiales,  ha  espedido  una 
carta  pastoral  en  el  mismá^entido  que  la  del  Illmo.  Sr.  arzobispo  dé 
México,  y  que  termina  con  las  siguientes  prevenciones: 

"1?  Desde  la  publicación  de  esta  ley  dejaréis  de  exigir  toda  suerte 
de  derechos  parroquiales  pecuniarios. 

2*  Recibiréis  solo  lo  que  voluntarimente  quieran  daros  los  fieles  pa- 
ra vuestras  necesidades  y  corporal  sustento.  No  hay,  pues,  para  qué 
fijar  la  ley  en  vuestras  parroquias. 

3*  En  su  lugar  estará  á  mano  esta  carta  para  que  puedan  imponer- 
se de  su  contenido  los  fieles. 

4*  Sin  publicarla  en  el  pulpito,  como  se  ha  hecho  con  algunas  cir- 
culares de  nuestra  secretaría,  dirigidas  solamente  para  uniformar  nueeK 
tra  conducta,  será  conveniente  que  llegue  á  noticia  de  los  fieles  esta' 
carta,  para  lo  cual  será  conducente  permitir  se  saquen  varias  copia» 
á  mas  de  la  antedicha,  y  de  la  que  debe  obrar  en  el  libro  correspon- 
diente. 

"Vuelvo  á  exhortaros,  hermanos  mios  carísimos  en  el  Señor,  parit' 

2ue  os  arméis  de  toda  la  fortaleza  de  Jesucristo:  confiemos  siempre  en' 
1,  que  es  fiel  á  sus  promesas.  Nada  os  puedo  dar  porque  nada  poseo; 
pero  el  Señor  á  quien  servimos  es  el  dueño  de  todas  las  cosas  y  vues- 
tra paciencia  desarmará  su  diestra  omnipotente  que  actualmente  noa 
aflige:  recibid  esta  esperanza  y  este  consuelo,  consuelo  y  esperanza» 
sólidas,  porque  tienen  por  cimiento  la  verdad  y  la  misericordia  del  que 
se  entrego  por  nosotros  en  manos  del  poder  de  las  tinieblas;  y  recibid 
al  mismo  tiempo  la  bendicion^pastoral  que  en  su  nombre  os  mandamos." 

Finalmente,  la  mitra  de  Puebla  ha  dirigido  á  los  curatos  dependiera 
tes  de  ella  una  circular  protestando  contra  la  ley  de  obvenciones  par- 
roquiales; declarando  que  los  fieles  que  tengan  recursos  suficientes  que-' 
dan  obligados  en  conciencia  al  pago  de  los  derechos  establecidos  por 
la  Iglesia,  y  dando  instrucciones  a  los  párrocos  sobre  el  modo  con  que 
deben  conducirse  para  la  administración  de  sacramentos  y  percepción 
de  tales  derechos. 
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CUESTIÓN  DEL  JURAMENTO. 

Los  Illmos.  Sres.  obispos  de  Sonora,  Durango  y  Monterey,  han  se- 
cundado en  sus  respectivas  diócesis  las  circulares  del  primado  de  la 
Iglesia  mexicana,  relativas  á  declarar  ilícito  el  juramento  de  la  consti- 
tución de  1857,  y  á  establecer  como  condición  precisa  para  la  absolu- 
ción sacramental,  la  retractación  del  juramento.  Iguales  circulares  han 
espedido  á  su  tiempo  todos  los  obispos  de  la  República. 

TSn  Nuevo-Leon  mediaron  contestaciones  entre  las  autoridades  po- 
lítica y  eclesiástica,  respecto  del  asunto,  y  la  segunda,  en  virtud  de  las 
comedidas  demostraciones  de  la  primera,  desistió  de  que  la  circular  del 
diocesano,  relativa  al  juramento,  fuese  leida  ínter  missarum  solemnia. 

Hablando  de  esto,  dice  el  periódico  oficial  de  Monterey,  con  fecha 
24  de  Abril: 

"Aunque  no  ha  llegado  a  nuestras  manos  la  circular  que  el  Illmo. 
Sr.  obispo  de  esta  diócesis  dirigió  á  su  provisor  y  vicario,  Dr.  D.  José 
Ángel  Benavidez,  por  las  comunicaciones  que  hoy  insertamos,  cambia- 
das entre  nuestro  gobierno  y  el  de  la  mitra  de  este  obispado,  sabemos 
que  su  principal  objeto  es  declarar  ilícito  el  juramento  de  la  constitu- 
ción, é  instruir  sobre  esto  á  los  fieles;  pero  como  del  modo  que  se  adop- 
tara para  hacerles  entender  el  nuevo  pecado,  pendia  en  gran  manera  el 
crue  se  alterara  la  quietud  pública,  el  gobierno  se  vio  en  la  necesidad 
de  dictar  sus  disposiciones  con  este  motivo,  y  hemos  visto  para  honor 
del  prelado  de  la  diócesis  y  de  su  respetable  clero,  aue  no  se  han  abri- 
gado jamas  ideas  ni  tenido  intención  de  levantar  al  pueblo  contra  sus 
autoridades  oon  motivo  de  este  juramento.9' 

El  mismo  periódico  oficial  muestra  en  seguida  el  deseo  de  que  se 
sanjen  tales  dificultades  por  medio  de  arreglos  entre  el  supremo  go- 
bierno y  la  Silla  apostólica,  y  trae,  al  acabar  su  artículo,  el  siguiente 
párrafo: 

"Advertiremos  para  concluir,  que  así  como  el  gobierno  está  dispues- 
to para  descargar  su  poder  contra  los  eclesiásticos  que  perturben  el  or- 
den, en  virtud  de  las  facultades  con  que  se  halla  investido,  lo  está  tam- 
bién para  reprimir  con  mano  severa  los  motines  ó  tumultos  que  con- 
tra ellos  se  formen  con  ocasión  de  estas  dificultades,  sean  quienes  fueren 
los  que  atenten  contra  sus  respetables  perssonas,  cumpliendo  así  con  el 
deber  que  le  imponen  las  leyes  de  conservar  á  todo  trance  la  tranqui- 
lidad pública," 

Por  lo  espuesto,  en  Nuevo-Leon  aun  se  considera  como  ciudadanos 
i  los  sacerdotes,  y  la  autoridad  cree  que  debe  protegerlos  y  librarlos 
de  insultos  y  danos.  Por  desgracia  no  sucede  así  en  la  mayor  parte  de 
los  Estados  de  la  República. 

TESTIMONIO  DE  ADHESIÓN  A  S.  S.  PIÓ  IX. 

En  la  sesión  que  el  23  de  Abril  último  celebró  la  sociedad  mexica- 
na de  Geografía  y  Estadística,  la  comisión  de  idioma  mexicano,  en- 
cargada de  formar  una  colección  de  la  oración  dominical  en  diversos 
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dialectos  indígenas,  presentó  un  dictamen  que  termina  con  los  párra- 
fos y  proposiciones  siguientes: 

"La  comisión  cree  que  la  ocasión  es  sumamente  oportuna  para  que 
la  Sociedad  de  Geografía  dedique  muy  gustosamente  la  presente  co- 
lección al  Santísimo  padre  Pió  IX.  De  esta  manera  hará  ver  al  pu- 
blico el  amor  que  de  todo  corazón  tiene  a  la  cabeza  visible  de  la  Igle- 
sia católica,  apostólica  romana,  y  los  sentimientos  may  religiosos  que 
la  acompañan,  nacidos  nada  menos  que  de  la  religión  santa  de  Jesu- 
cristo que  felizmente  profesa. 

"Es  verdad  que  el  mismo  público  calificara  de  insignificante  el  ob- 
sequio para  tan  elevado  personaje;  pero  contentémonos  con  que  este 
pequenez  arrebata  nuestro  reconocimiento  al  que  ha  puesto  en  movi- 
miento confuso  al  enemigo  común,  con  la  declaración  dogmática  déla 
Inmaculada  Concepción  de  la  siempre  Virgen  de  las  Vírgenes.  Así  es 
que  la  repetida  comisión  presenta  a  la  deliberación  de  la  ilustre  socie- 
dad las  siguientes  proposiciones: 

"1?  Se  dedicara  la  colección  que  se  ha  formado  de  varios  dialectos 
indios  sobre  la  oración  dominical,  al  Santísimo  padre  Pió  IX. 

"2?  La  comisión  redactora  del  Boletin,  se  encargará  de  ver  el  mo- 
do y  forma  con  que  deba  imprimirse  la  referida  colección,  tanto  pata 
la  dedicación  como  para  su  conservación. 

"8*  Se  nombrará  una  comisión  especial  para  que  redacte  la  dedica- 
toria que  debe  ir  al  frente  de  la  colección. 

"4*  Se  acompañará  si  á  la  ilustre  Sociedad  le  place,  la  dedicatoria 
que  en  latin,  mexicano  y  castellano  ha  formado  la  comisión  que  habla.* 
"Dispensada  la  segunda  lectura  a  pedimento  de  la  comisión,  fué 
puesta  á  discusión  en  lo  general  la  parte  resolutiva  de  él,  y  aprobada. 
— En  lo  particular  lo  fueron  los  artículos  con  que  concluye,  en  estos 
términos. 

"1?  Se  dedicará  la  colección  que  se  ha  formado  de  varios  dialectos 
indios,  sobre  la  oración  dominical,  al  Santísimo  padre  Pió  IX. 

"2?  La  comisión  redactora  será  compuesta  del  señor  general  Espi- 
nosa, Sr.  Lie.  Galicia  y  Exmo.  Sr.  conde  de  la  Cortina,  para  que  se 
encargue  de  ver  el  modo  y  forma  con  que  deba  hacerse  la  impresión. 
"3?  Se  nombra  á  nuestra  socio  el  Sr.  D.  José  María  Montoya,  resi- 
dente en  Boma,  para  que  presente  á  S.  S.,  á  nombre  de  la  Sociedad, 
lct  colección  de  que  se  trata.9' 

Digno  es  de  elogio  que  las  personas  ilustradas,  como  lo  son  induda- 
blemente los  miembros  de  la  sociedad  mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística, hagan  manifestaciones  de  esta  clase  en  épocas  como  la  pre- 
sente, en  que  hay  empeño  en  deprimir  y  vejar  cuanto  pertenece  al  ca- 
tolicismo. 

El  acuerdo  á  que  nos  referimos,  ha  merecido  las  burlas  del  Siglo 
XIX  y  las  alabanzas  de  todos  los  buenos  mexicanos  que  tienen  ya  no- 
ticia de  él. 


■■  .i 
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DEFUNCIÓN. 

A  principios  del  mes  actual  falleció  en  Puebla,  á  consecuencia  de 
una  pulmonía  aguda,  el  R.  P.  franciscano  Fr.  Pedro  Francisco  de  Agui- 
jar y  Granados,  antiguo  guardián  del  convento  de  su  orden  en  Jalapa, 
y  á  la  sazón  vicario  del  convento  de  Santa  Clara  de  Puebla. 

Dotado  de  un  personal  simpático,  de  escelentes  modales,  de  mas 
que  mediana  instrucción  y  de  sólidas  virtudes  cristianas,  el  P.  Aguilar 
supo  conquistarse  el  aprecio  de  cuantas  personas  le  trataron,  y  su 
muerte  ha  causado  verdadero  sentimiento  a  sus  numerosos  amigos. 
Ha  desaparecido  de  entre  los  vivientes  a  una  edad  en  que  debia  abri- 
gar largas  esperanzas  de  vida,  corroboradas  por  su  buena  salud  y  ro- 
busta complexión. 

En  Jalapa,  a  mediados  de  este  mes,  han  sido  celebradas  honras  fú- 
nebres por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 

EL  ILLMO.  SR.  OBISPO  DE  CHUPAS. 

En  la  "Voz  del  Pueblo"  de  San  Cristóbal,  se  ha  publicado  el  siguien- 
te artículo  que  con  gusto  reproducimos: 

"El  IUmo.  Sr.  Dr.  D.  Carlos  María  Colina,  obispo  dignísimo  de  es- 
ta diócesis,  ha  dado  pruebas  de  que  el  celo  que  le  anima  es  eminente- 
mente apostólico,  pues  apenas  ingresó  a  esta  capital,  cuando  comenzó 
á  ocuparse  de  examinar  los  males  de  la  Iglesia  para  remediarlos,  y  de 
conocer  sus  necesidades  para  satisfacerlas;  y  al  efecto,  promovió  desde 
ldego  el  examen  y  rendición  de  las  cuentas  por  todos  los  que  debian 
darías  de  las  rentas  de  la  Iglesia,  é  hizo,  especialmente  en  las  vicarías, 
reformas  de  suma  importancia  y  conocidad  utilidad. 

"A  propósito  de  su  intento,  ha  mandado  hacer  y  se  trabajan  actual- 
mente algunas  mejoras  materiales  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  cau- 
sando erogaciones  que,  si  bien  no  pueden  sufragar  sus  rentas,  no  por 
eso  dejan  de  hacerse  del  propio  peculio  de  S.  S.  Illma.,  que  en  bien  de 
su  Iglesia  nada  omite,  cumpliendo  con  su  alta  y  santa  misión.  Decía- 
mos que  las  rentas  de  la  Iglesia  gastadas  hasta  el  aniquilamiento  des- 
de tiempos  atrás,  no  son  suficientes  para  subvenir  á  las  primeras  nece- 
sidades; pero  que  la  economía  y  los  esfuerzos  del  venerable  prelado 
todo  lo  suplen,  y  no  solo,  sino  que  alcanzan  mas  que  á  satisfacer  las 
primeras  necesidades,  porque,  contentándose  con  lo  muy  preciso  para 
llevar  una  vida  frugal  pero  decente,  ha  destinado  el  caudal  que  el  Ser 
Supremo  le  concediera  antes  de  su  promoción  a  la  silla  episcopal  para 
liacer  el  bien  de  la  Iglesia  Chiapaneca.  Así  es  como  el  jueves  de  la  pró- 
xima pasada  semana  santa,  en  ese  día  solemne  en  las  páginas  del  mun- 
do católico,  se  ha  estrenado  un  riquísimo  y  elegante  ornamento  que, 
dando  a  conocer  el  grado  de  perfección  a  que  han  llegado  las  artes  en 
la  gran  Paris,  en  donde  se  elaboró,  llamó  la  atención  de  todos  los  con- 
currentes por  su  calidad  y  por  su  costo,  el  cual  sufragó  de  su  propio 
peculio  el  muy  digno  prelado,  cuyo  ejemplar  celo  apostólico  y  desinte- 
rés personal  por  las  cosas  mundanales  no  es  común.  Menester  es  de- 
cirlo, y  no  por  adulación,  sino  porque,  nada  hay  mas  justo  que  confe- 
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sar  los  benefíoios  recibidos  del  predestinado  para  el  bien  de  nuestra 
Iglesia. 

"Empero,  cosa  es  muy  cierta  que  para  su  engrandecimiento,  el  ilus- 
trísimo  prelado  necesita  de  la  cooperación  del  venerable  cabildo  ecle- 
siástico, y  de  rentas,  que  podrán  proporcionar  los  deudores,  satisfacien- 
do, como  es  muy  debido,  sus  créditos.  Por  estos  medios  no  habrá  obs- 
táculos que  detengan  en  su  marcha  el  celo  apostólico  del  prelado." 


•  • » 
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INCONVENIENTES  DE  LA  TOLERANCIA  DE  CULTOS. 

Leemos  en  un  periódico  de  París: 

"Nuestra  correspondencia  de  Alsacia  nos  refiere  que  causa  impre- 
sión el  ver  á  los  protestantes  desarrollar  en  nuestras  provincias  del  Es- 
te una  actividad  de  propaganda  que  no  se  esplica  por  sus  solas  fuerzas 
y  su  celo.  Seles  ha  visto  en  otra  época  deslizarse  sucesivamente  en 
nuestras  pequeñas  aldeas  de  la  Alsacia,  vírgenes  del  culto  protestante» 
y  atraer  correligionarios  de  todos  los  países  y  de  todas  las  confesiones; 
manifestarla  espresion  de  sus  fingidas  dolencias  por  medio  de  la  pren- 
sa alemana,  en  las  agencias  administradoras,  y,  gracias  á  la  compla- 
cencia de  estas  oficinas,  obtener  todas  las  concesiones  y  todos  los  fa- 
vores que  pudieran  desear.  Exigiendo  la  ley  que  para  el  establecimien- 
to legal  de  un  culto  en  una  ciudad  donde  aun  no  hay  correligionarios, 
se  consulte  la  opinión  de  la  mayoría,  se  hacian  las  consultas  regular- 
mente a  los  consejos  municipales;  el  resultado  de  estas  consultas  fué 
casi  siempre  desfavorable  y  acabaron  por  no  hacerse.  Parece,  sin  em- 
bargo, que  la  opinión  de  la  mayoría,  de  una  mayoría  maniSesta,  colo- 
cada frente  á  una  minoría  imperceptible  y  que  data  de  ayer,  debia 
tomarse  seriamente  en  consideración.  El  legislador,  al  mandar  que  se 
oiga  la  opinión  general  cuando  se  trata  de  autorizar  el  ejercicio  públi- 
co de  un  culto  estraño  hasta  entonces  á  una  localidad,  supone  sin  du- 
da que  hay  casos  en  que  es  preciso  no  sobajar  gratuitamente  la  opi- 
nión de  la  mayoría,  molestarla  en  su  culto  y  dotarla  de  un  elemento 
ue  no  es  ciertamente  de  paz  y  de  unión.   Todo  esto  fué  olvidado. 

e  trataba  entonces  de  crear  un  contrapeso  á  la  acción  de  la  Iglesia, 
y  se  creyó  haber  encontrado  los  elementos  en  aquellos  800,000  pro- 
testantes, luteranos,  calvinistas  y  reformados  que  se  han  desparrama* 
do  en  el  suelo  de  Francia.  Así  es  que  se  vio  como  se  levantaban  suce- 
sivamente templos  en  Sschlestadt,  Saverne,  y  Benfeld,  ciudades  todas 
católicas.  En  vano  se  formulaban  las  reclamaciones  mas  fundadas  con- 
tra aquellas  creaciones  inútiles.  Las  oficinas  administradoras  están  li- 
gadas con  los  miembros  ardientes  de  la  secta;  las  quejas  de  los  católicos 
fueron  sofocadas,  y  aquella  obstinación  en  contra  de  ellos  y  en  favor 
de  los  protestantes,  los  ha  desalentado  en  estremo.'* 

Par  las  noticias.— Francisco  Vjlka. 
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CONTROVERSIA. 

BEFLEH0RE8  80BBE  LA  IGLESIA  T  EL  ESTADO. 


ARTICULO   ÍRIHBRO. 

I.A  RELIGIÓN  ¥  Ll  POLÍTICA. 

En  los  tres  artículos  que  preceden  al  presente,  hemos  impugnado  un 
impreso  de  Morelia,  contra  las  circulares  diocesanas,  y  en  éste  nos  di- 
rigimos principalmente  á  otro  escrito,  publicado  en  esta  capital  hace 
pocos  días  coa  el  titulo  de  Apuntamientos  sobre  el  derecho  publico  ecle- 
siástico; pero  como  muchos  periodistas  del  partido  liberal,  hayan  to- 
mado por  su  cuenta  la  tarea  de  deprimir  á  la  Iglesia,  ya  reproduciendo 
bajo  diversas  formas  unas  mismas  especies,  ya  repitiéndolas  testual- 
mente,  hasta  el  fastidio,  nosotros  nos  ocuparemos  ahora  no  tanto  de  con- 
testar minuciosamente  al  autor  del  segundo  opúsculo  citado  (¿quien  se 
han  dado  y  se  siguen  dando  cumplidas  respuestas  en  los  suplementos  á 
loe  números  de  nuestro  periódico  y  en  el  cuerpo  de  él),  como  de  estén- 
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demos  en  algunas  reflexiones  sobre  el  régimen  eclesiástico,  poniendo  de 
manifiesto  la  incompatibilidad  que  hay  entre  la  doctrina  pura  y  santa 
de  la  Iglesia  relativa  á  su  gobierno,  y  las  máximas  viciosas  de  una  fi-* 
losofía  estraviada  y  de  una  política  insensata. 

Rebatidos  victoriosamente  los  Apuntamientos  de  que  hemos  hecho 
mención,  nuestras  presentes  reflexiones  no  los  seguirán  paso  á  paso, 
sino  que  correrán  con  libertad  por  otra  senda,  ya  examinando,  aunque  ~zZl 

sea  de  paso,  la  naturaleza  del  gobierno  eclesiástico,  ya  parando  la  aten-  -*^ 

oion  en  las  condiciones  del  civil,  ya  fijándonos  en  las  consecuencias  que  ±\ 

emanan  de  los  principios  de  los  regalistas,  adversarios  disimulados  de  7-  * 

la  Iglesia.  Es  axioma  seguro,  que  cuando  una  doctrina,  llevada  á  sus  ~~¿\ 

últimas  consecuencias,  da  resultados  viciosos,  la  doctrina  es  falsa.  El  ~~_ 

regalismo  no  puede  resistir  á  este  examen.  El  comienza  porsubordi-  '; 

nar  la  autoridad  espiritual  á  la  temporal,  trastorna  el  orden  de  la  Igle- 
sia, suplanta  una  autoridad  á  la  otra,  y  acaba  por  atacar  descaramen- 
te  á  la  religión  abriendo  de  par  en  par  las  puertas  á  la  impiedad. 

La  doctnna  santa  del  cielo  ha  sido  constantemente  perseguida  por  '- 

la  política  miserable  de  la  tierra.  Esta  lucha  es  perpetua,  y  lo  será  has-  - 

ta  el  fin  de  los  siglos.  La  razón  descarriada  y  las  pasiones  corrompi- 
das, llevarán  siempre  á  mal  una  ley  que  las  sujeta,  que  las  modera,  y 
que  no  las  permite  en  ningún  caso  entregarse  á  escesos  en  que  encuen-  * 

tran  millares  de  atractivos.   Unas  veces  la  falsa  filosofía  reclama  en  ^ 

favor  de  la  razón  derechos  que  nadie  usurpa,  abusa  del  raciocinio,  se 
entrega  á  vanas  especulaciones,  y  acaba  por  perderse  en  un  laberinto 
de  ideas,  de  suposiciones  y  de  sistemas  incoherentes,  que  nada  ense- 
ñan y  nada  esplican:  otras  una  política  desdeñosa  busca  su  apoyo,  no 
en  la  buena  y  recta  moral,  nacida  de  los  dogmas  revelados,  sino  en  otra 
moral,  vaga,  incierta,  caprichosa,  acomodada  á  tal  ó  cual  sistema  que 
lleva  en  si  el  sello  de  su  destrucción;  y  no  pocas  la  anarquía,  esquivan- 
do todo  examen,  dicta  resoluciones  atroces,  confundiendo  en  ellas  lo 
sanado  oon  lo  profano,  y  causando  en  la  sociedad  horribles  estragos. 

Este  espíritu  de  rebelión  ha  venido  tomando  en  cada  siglo  diversas 
faces.  Fecundo  en  ideas  falsas  y  en  principios  disolventes,  presenta  su- 
cesivamente, de  unas  generaciones  en  otras,  caracteres  distintos  y  pre- 
tensiones encontradas,  ya  adulando  á  los  monarcas  cuando  los  monar- 
cas pudieron  servirle;  ya  á  los  nobles,  cuando  los  nobles  le  dispensaron 
su  protección;  ya  á  los  pueblos,  cuando  los  pueblos  se  entregan  al  des- 
enfreno. Por  eso  vemos  con  asombro,  citar  en  favor  de  la  anarquía 
presente  doctrinas  fraguadas  para  consolidar  el  despotismo  pasado,  y 
atribuir  al  pueblo  en  masa,  prerogativas  que  antes  se  atribuyeron  á  los 
reyes.  El  error  será,  en  último  resaltado,  consecuente  con  sus  princi- 

{>ios:  así  como  degolló  á  los  reyes  y  á  los  nobles,  después  de  haberlos 
isonjeado  servilmente,  así  hará  grandes  matanzas  en  los  pueblos  y  su- 
jetará sus  restos  á  dura  servidumbre,  después  de  haberlos  constituido 
soberanos.  La  revolución  francesa,  que  es  el  ejemplar  que  admiran  y 
que  imitan  nuestros  revolucionarios  del  dia,  da  una  idea  de  la  dicha  á 
que  pueden  aspirar  los  pueblos  con  la  soberanía  y  la  libertad  que  ella 
les  brinda. 

Desde  que  Lutero  publicó  sus  tesis,  concretando  como  en  un  foco  la 
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impiedad  y  la  insubordinación  de  los  siglos  anteriores,  esa  falsa  políti- 
ca, comenzó  á  germinar  con  fuerza.  Sacaron  inmediatamente  los  ana- 
baptistas sus  postreras  consecuencias,  pero  siendo  débil  todavía  el  pro- 
testantismo, y  necesitando  de  la  ayuda  de  los  grandes  y  de  los  nobles 
para  asegurar  su  triunfo,  se  apresuró  a  esterminar,  con  inauditas  oruel- 
oades,  a  sus  mas  zelosos  partidarios,  á  aquellos  que  supieron  mejor  que 
nadie  llegar  al  término  de  la  enseñanza  que  nuevamente  se  les  daba.  La 
herejía  se  disfrazó  de  varios  modos  y  cambió  sus  formas  haátalo  infinito. 
£1  zelo  y  la  defensa  de  las  prerogativas  reales,  fué  uno  de  los  medios 
de  que  se  valió  con  mas  fruto  para  lograr  sus  miras.  En  unas  partes 
hizo  á  los  reyes  papas,  desconociendo  descaradamente  la  autoridad 
pontificia,  y  en  otras,  aparentando  al  poder  eclesiástico  un  fingido  res- 
peto, se  esforzó  en  someterlo  al  civil,  envileciéndolo  y  anonadándolo 
á  título  de  una  falaz  protección. 

La  impiedad  no  ha  caminado  sola  en  esta  empresa,  sino  que  ha  con- 
tado con  poderosos  auxiliares.   Tres  de  ellos  son  los  mas  notables:  el 
primero  es  el  jansenismo,  secta  esencialmente  hipócrita,  que  tomando 
el  fatalismo  por  base  disimulada  de  sus  acciones,  nace  una  guerra  cons- 
tante á  la  autoridad,  bajo  las  fórmulas  de  una  mentida  obediencia:  la 
segunda  el  regalismo,  que  dio  á  los  príncipes  una  autoridad  incompe- 
tente en  las  cosas  sagradas.  Aquel  se  encargó  de  introducir  la  herejía, 
este  otro  de  preparar  los  ánimos  al  cisma.  El  tercero  fué  el  galicanis- 
»o,  que  á  trueque  de  establecer  libertades  privadas  en  ciertos  paises, 
menoscabó  la  libertad  uniforme  de  la  Iglesia  universal.    La  impiedad 
ha  presentado  al  fin  su  deforme  rostro  con  inconcebible  descaro,  y  bur- 
lándose de  sus  aliados  los  ha  alejado  de  sí,  lanzándolos  á  paises  distantes 
en  que  aun  pueden  prestarle  auxilio,  para  dar  cima  á  las  revoluciones  re- 
ligiosas, que  tiene  iniciadas  en  ellos.   De  esta  manera  se  esplica,  por 
qué  en  las  Américas  españolas,  se  valga  la  revolución  de  medios  que 
Ho  se  conocen  en  los  paises  que  ellas  mismas  se  proponen  por  modelo. 
XjOs  liberales  de  México,  por  ejemplo,  apelan  al  patronato  y  á  todas 
las  chicanas  de  la  regalía,  para  igualar,  según  ellos  mismos  pregonan, 
esta  República  con  la  del  Norte,  donde  tales  especies  serian  inauditas 
£  incomprensibles. 

Los  autores  de  tales  doctrinas  no  reconocen  en  ellas  el  verdadero 
carácter  de  la  Iglesia.   Los  regalistas,  principalmente,  se  han  empe- 
fiado  en  equiparar  la  potestad  eclesiástica  á  la  civil,  formando  de  am- 
bas dos  poderes  entecamente  iguales  en  el  nombre,  aunque  desigua- 
les en  la  sustancia,  puesto  que  de  consecuencia  en  consecuencia  vie- 
sen á  subordinar  la  jurisdicción  sagrada  de  la  Iglesia  á  la  jurisdicción 
profana  de  los  principes,  poniendo  el  altar  á  los  pies  del  trono,  y  el  de- 
jjósito  de  las  cosas  sagradas  en  las  arcas  del  erario.    La  desigualdad 
«¡ue  realmente  hay  entre  ambos  poderes  (que  sin  duda  es  bien  grande) 
«stá  toda  en  favor  del  eclesiástico,  ya  se  atienda  al  origen  de  donde 
procede,  ya  á  los  objetos  á  que  se  dirige,  ya  á  los  fines  que  se  propo- 
ne, ya  al  tiempo  y  á  la  estension  que  abraza,  ya  al  influjo  saludable 
aue  ejerce.  Igualar  el  derecho  civil  con  el  cántico,  es  comparar  un 
jamante  de  gran  valía  con  una  piedra  común,  y  sobreponer  el  primer 
poder  al  segundo,  es  un  contrapnncipio  y  un  absurdo. 
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Ante  todo  es  necesario  formarse  una  i$ea  clara  y  precisa  de  la  reli- 
gión y  de  la  Iglesia.  ¿Qué  es  la  religión?  Si  atendemos  á  su  etimolo- 
gía, es  un  pacto  entre  Dios  y  el  hombre,  por  el  cual  quedan  ambos 
ligados:  éste  para  cumplir  con  sus  preceptos,  y  aquel  para  darle  el  pre- 
mio ofrecido.  La  religión  es  bajo  este  aspecto  el  pacto  mas  solemne, 
mas  augusto  y  mas  sagrado,  con  que  pueda  estar  lirado  el  hombre;  el 
que  ennoblece  su  naturaleza,  el  que  la  sublima  y  levanta  sobre  una 
esfera  infinitamente  superior  a  sus  conocimientos  groseros,  a  sus  aspi- 
raciones materiales,  y  a  sus  deseos  nunca  satisfechos  con  los  placeres 
y  riquezas  de  la  tierra.  Si  nos  fijamos  en  su  esencia,  la  religión  es  un 
conocimiento  verdadero  de  la  única  y  verdadera  divinidad,  j  del  culto 
que  debe  tributársele,  unido  a  una  voluntad  firme  de  cumplir  con  este 
sagrado  deber.  Es  el  vínculo  que  une  a  Dios  con  el  homore,  al  Cria- 
dor con  la  criatura,  y  la  que  inclina  á  ésta  á  obedecer  sus  leyes,  y  i 
tributarle  homenajes  de  amor  y  de  reconocimiento,  de  sumisión  y  de 
temor,  de  confianza  y  afecto  filial,  confesando  su  bondad  y  sus  perfec- 
ciones infinitas.  Los  deberes  que  ella  impone,  son  por  su  propia  natu- 
raleza superiores  a  todas  las  obligaciones  de  la  carne  y  de  la  sangre,  á 
todos  los  preceptos  humanos,  á  todas  las  relaciones  civiles,  a  la  patria, 
a  los  gobiernos,  á  las  consideraciones  políticas,  en  suma,  a  cuanto  hay 
y  á  cuanto  existe  sobre  la  tierra,  por  grande  y  por  brillante  que  apa- 
rezca á  nuestros  ojos.  ¿Qué  son  los  reyes  y  los  mas  grandes  conquis- 
tadores, entrando  en  paralelo  con  Dios?  Seres  miserables  aue  han 
recibido  de  Él  la  existencia.  ¿Qué  son  los  ejércitos  mas  poderosos? 
Polvo  que  se  lleva  el  viento.  ¿Qué  los  gobiernos  mejor  constituidos? 
Juegos  de  niños,  que  desaparecen  en  un  instante,  sueños  de  una  no- 
che, delirios  a  veces  de  un  enfermo.  Para  decidir  si  el  hombre  debe 
o  no  profesar  la  religión,  basta  saber,  que  Dios  existe,  que  el  hombre 
es  su  hechura,  y  que  si  recibió  de  El  inteligencia  y  vida,  no  fué  con 
otro  objeto,  que  con  el  de  que  lo  reconociese  y  adorase.  La  esperien- 
cia  ha  demostrado  que  el  hombre  sin  religión  es  un  salvaje;  poco  he- 
mos dicho,  una  fiera,  en  quien  se  embotan  los  sentimientos  de  huma- 
nidad, y  se  borran,  hasta  cierto  punto,  las  noo  iones  «de  justicia.  ¡Oh!  si 
existe  algún  pueblo  ó  alguna  tribu  sin  religión,  esa  presentará  al  hom- 
bre en  el  postrer  grado  de  abyección  y  envilecimiento. 

Y  no  se  diga,  que  basta  al  ser  racional  el  conocimiento  de  Dios  sin 
religión,  porque  esto  equivale  a  confesar  que  hay  bondad  sin  necesidad 
de  admirarla,  belleza  que  no  escita  el  amor,  y  beneficios  que  no  exi- 
gen el  reconocimiento:  equivale  á  suponer  una  omnipotencia  sin  dere- 
chos, para  reclamar  de  sus  hechuras  el  homenaje  que  le  es  debido:  su- 
pone en  fin,  imperfección  en  la  perfección  infinita,  é  ingratitud  sin 
castigo  en  quien  debiera  agradecer.  El  mundo  moral  perdería  su  equi- 
librio, las  acciones  su  mérito,  la  virtud  su  valor,  y  el  vicio  su  deformi- 
dad. Dios  seria  una  quimera,  y  el  hombre  un  monstruo. 

La  religión  no  se  ciñe  á  un  culto  estéril,  sino  que  tiene  una  moral, 
que  rige  las  acciones  de  los  hombres,  en  sus  triples  relaciones  oon  Dios, 
consigo  mismos,  y  lo*  hombres:  moral  que  emana  inmediatamente  de 
los  mandamientos  divinos:  moral  a  quien  vivifícala  caridad:  moral  que 
establece  las  relaciones  sociales,  que  santifica  la  unión  del  hombre  con 
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la  nrajer,  que  forma  los  lazos  de  la  familia,  que  mantiene  la  concordia 
entre  los  ciudadanos,  y  que  llena  de  consuelos  y  de  delicias  á  la  socie- 
dad: moral,  en  fin,  de  quien  nace  la  política. 

Veamos  ahora  lo  que  es  esta  política  tan  encomiada  por  los  escrito- 
res regalistas:  esa  política  que  levantan  con  mano  temeraria  sobre  la 
esfera  que  le  es  natural,  y  sobre  las  consideraciones  que  le  son  debi- 
das, hasta  colocarla  junto  al  trono  de  Dios  mismo,  formando  allá  en  sus 
delirios  dos  divinidades,  una  espiritual  y  soberana  por  esencia  a  quien 
deprimen,  y  otra  de  carne  y  sangre,  miserable  y  mortal  á  quien  ensal- 
zan. Los  regalistas  demócratas,  que  así  podemos  llamar  a  los  que  apli- 
can tales  principios  a  las  repúblicas,  quieren  poner  sobre  las  aras  á  sus 
efímeros  gobernantes,  incensándolos  un  dia,  para  condenarlos  en  el  si- 
guiente a  las  prisiones,  al  destierro  y  á  la  muerte,  y  pretenden  levantar 
al  pueblo,  á  quien  apellidan  soberano,  á  la  dignidad  del  sacerdocio,  y  lo 
que  es  mas  a  la  del  pontificado  supremo.  Veamos,  pues,  ligeramente 
lo  que  es  en  la  realidad  esa  política  tan  decantada. 

Ella  si  se  mira  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  es  el  arte  de  regir 
á  los  hombres,  por  medio  de  la  justicia,  que  es  la  que  esencialmente  la 
constituye  y  la  da  el  ser.  Gobierno  sin  justicia  implica  contradicción. 
Ella  nace,  como  hemos  dicho  de  la  moral;  y  como  la  primera  de  las 
obligaciones  que  la  moral  impone  al  hombre  sea  la  de  adorar  á  su  Cria- 
dor y  obedecer  sus  leyes,  resulta  forzosamente  que  esta  es  también  la 
primera  obligación  de  la  política.  Mas  no  podrá  cumplir  con  ella  exac- 
tamente, si  no  acata  y  no  profesa  la  religión  verdadera,  la  que  Dios  ha 
revelado,  aquella  en  que  únicamente  quiere  ser  invocado  y  reconocido; 
y  por  esto  la  política  tiene  que  venerar  los  principios  que  la  religión 
venera,  adoptar  su  misma  fe,  y  modelar  por  ella  su  conducta.  Una  po- 
lítica atea,  es  la  mayor  de  las  calamidades,  que  pueden  venir  sobre  la 
especie  humana.  Olvidada  de  su  primer  deber,  es  indiferente  y  torpe 
para  lo  bueno,  y  audaz  y  atrevida  para  lo  malo.   Ciega  á  las  luces  de 
ía  verdad,  insensible  á  los  sentimientos  tiernos  y  generosos  del  corazón, 
incapaz  de  percibir  lo  grande  en  las  acciones,  lo  bello  en  las  ideas,  lo 
Hoble  en  los  afectos,  y  lo  desinteresado  en  los  sacrificios,  obra  por  im- 
presiones meramente  materiales,  por  sensaciones  pasajeras,  por  inte- 
reses frivolos,  y  por  circunstancias  del  momento:  jamas  estiende  sus 
cálculos  al  porvenir:  satisfecha  con  los  goces  actuales,  y  envanecida, 


,  con  los  triunfos,  que  una  providencia  vengadora  le  permite  ob- 
tener sobre  sus  contrarios,  para  hacer  después  mas  estragosa  su  ruina 
3T  mas  ejemplar  su  castigo,  no  ve  en  los  banquetes  adonde  de  ordina- 
rio asiste,  ni  percibe  entre  las  músicas,  los  inciensos  y  las  danzas  que 
la  rodean,  la  mano  misteriosa  que  escribe  con  caracteres  indelebles,  en 
los  muros  de  su  propio  alcázar,  su  final  sentencia.  Su  camino  está  re- 
grado de  flores,  pero  termina  en  un  espantoso  precipicio.    Los  sabios 
¿entiles  habian  conocido  esta  verdad,  y  por  esto  aseguraba  Plutarco, 
ser  mas  fácil  construir  una  ciudad  en  el  aire,  que  fundar  una  república 
sin  religión. 

Por  otra  parte  ¿qué  vale  la  política,  para  hacer  cumplir  al  hombre 
las  obligaciones  que  tiene  consigo  mismo,  si  la  religión  no  ilustra  esas 
nociones,  no  las  fija  con  exactitud,  y  no  las  sanciona  con  una  remune- 
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ración  eterna?  La  autoridad  humana  obra  toda  en  el  hombre  esterior, 
y  la  moral  toma  su  fuerza  de  la  convicción  íntima  del  hombre  inte- 
rior. Si  la  fuente  está  envenenada,  envenenados  serán  también  los  ar- 
royos que  de  ella  se  deriven.  Si  el  ánimo  se  encuentra  corrompido, 
¿como  habrá  en  la  sociedad  costumbres  sanas?  Si  el  egoísmo  se  anida 
en  el  corazón,  ¿habrá  abnegación  en  los  pechos  y  valor  en  los  brazos, 
para  arrostrar  los  peligros,  despreciar  los  riesgos,  y  emprender  las  ac- 
ciones ilustres,  que  exigen  la  conservación  y  defensa  de  la  patria? 

£1  cristianismo,  dice  un  autor  moderno, 1  es  no  solo  la  única  religión 
revelada,  revestida  del  sello  de  la  verdad,  sino  que  es  también  la  única 
religión  natural,  tomando  esta  palabra  en  su  acepción  mas  noble,  mas 
recta  y  mas  elevada.  En  efecto,  ella  es  la  única  que  responde  exacta- 
mente á  la  naturaleza  del  hombre  y  la  que  constituye  íntegramente, 
por  la  esencia  misma  de  las  cosas,  el  verdadero  derecho  natural.  Ella 
es  la  manifestación  ingenua  de  los  designios  divinos  sobre  cada  hom- 
bre, considerado  aisladamente,  y  sobre  la  humanidad  entera,  tomada  en 
su  conjunto;  y  por  esto  armoniza  de  una  manera  maravillosa,  con  su 
naturaleza,  tal  cual  debe  ser,  desenvolviendo  los  fecundos  gérmenes  del 
bien,  que  la  mano  divina  depositó  en  su  seno.  Los  derechos  humanos 
positivos,  semejantes  á  las  religiones  paganas,  de  donde  han  tomado 
muchos  de  ellos  origen,  responden  á  la  naturaleza  del  hombre  tal  cual 
es,  es  decir,  á  una  naturaleza  sometida  al  pecado,  á  las  pasiones  y  al 
error.  De  aquí  han  nacido  tantos  sistemas  absurdos  en  política,  des- 
tructores y  no  conservadores  de  los  pueblos,  tantas  leyes  bárbaras,  y 
tantas  teorías  inútiles,  ó  mas  bien  perniciosas.  Nada  diremos  de  la  po- 
lítica notoriamente  irreligiosa:  reñida  con  las  verdades  consoladoras 
del  cristianismo,  ha  ido  á  buscar  su  origen  entre  los  bárbaros  del  de- 
sierto, rodeando  la  cuna  de  la  civilización  de  antorchas  y  de  puñales. 

No  habiendo  mas  que  una  verdadera  religión,  no  puede  haber  mas 
que  una  verdadera  Iglesia:  la  razón  lo  persuade,  y  la  palabra  eterna 
de  Jesucristo  lo  confirma.  Si  hay  una  Iglesia,  ha  de  haber  forzosamen- 
te un  cuerpo  de  leyes,  que  le  sirvan  de  guía  y  de  regla  segura  en  todas 
sus  operaciones.  Sí,  ha  de  haber  leyes  fijas  e  invariables  que  arreglen 
su  gerarquía,  que  reglamenten  su  liturgia,  que  determinen  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos,  que  perpetúen  la  enseñanza  de  la  verda- 
dera doctrina,  y  que  establezcan  con  admirable  regularidad  todos  los 
actos  de  su  gobierno.  Estas  leyes  existen  y  corresponden  fielmente  i 
la  obra  de  Dios:  son  dictadas  por  la  Iglesia,  y  la  Iglesia  está  continua- 
mente asistida  por  el  Espíritu  Santo.  Ella  las  saca  del  fondo  propio  de 
su  doctrina:  fluyen  espontáneamente  de  sus  dogmas:  participan  de  la 
naturaleza  sobrehumana  de  estos,  y  están  marcados  con  un  carácter 
todo  divino.  Confundirlos  con  las  instituciones  de  los  hombres,  es  una 
ceguedad  y  una  torpeza,  y  someterlos  á  ellas  una  impiedad  y  un  delirio. 

El  derecho  canónico  es  hijo  de  la  ciencia  sagrada,  forma  el  anillo 
que  une  el  derecho  puramente  humano  con  el  divino,  y  ejerce  un  influ- 
jo irresistible,  no  solo  en  la  educación  cristiana  de  los  pueblos,  sino  en 
su  constitución  política.    Tomamos  la  palabra  constitución  en  lo  que 

I  Phillips.  Du  Droit  Ecclesiastiquc 


? 
RKFLUXIONBS  SOBRE  LA  IULKS1A  Y  EL  ESTADO.  289 

realmente  significa,  esto  es,  en  el  modo  de  ser  de  un  pueblo,  ligado 
oon  su  creenoia,  sus  costumbres,  sus  hábitos  y  sus  conocimientos,  no 
en  la  acepción  frivola  de  algunos  políticos  modernos,  acepción  reduci- 
da á  unos  cuantos  pliegos  de  papel,  en  que  cierto  número  de  personas 
consignan  acaso  sus  ideas,  y  no  la  exigencia  de  las  cosas.  Por  esto  los 
príncipes  y  los  gobiernos,  verdaderamente  cristianos,  han  tenido  la  le- 
gislación eclesiástica  en  alta  estima.  £1  emperador  Justiniano  la  toma- 
ba por  base  de  sus  leyes,  declarando  en  términos  espresos,  "que  con- 
11  Tenia  atender  de  preferencia  á  la  guarda  de  las  leyes  sagradas  y  di- 
w  Tinas,  a  quienes  procuraban  imitar  las  suyas  temporales."  l  El  de- 
recho canónico,  dice  el  autor  citado  arriba,  es  la  regla  mas  propia  para 
apreciar  debidamente  un  gran  número  de  puntos  generales  de  la  juris- 
prudencia oomun,  es  una  base  necesaria  para  el  buen  criterio,  y  una 
regla  segura  en  el  juicio.  Es  el  derecho  de  la  Iglesia,  y  este  título  bas- 
ta para  colocarlo  entre  el  derecho  público  y  el  privado,  pero  con  un  ca- 
rácter de  superioridad  y  de  dominio,  que  no  desconocerá  ningún  cris- 
tiano. Los  pueblos  que  se  honran  con  tan  bello  título,  ven  en  él  los 
principios  de  su  verdadera  libertad,  las  naciones  cultas  el  germen  de 
*u  civilización,  las  familias  el  lazo  blando  de  su  unión,  y  los  gobiernos 
el  freno  saludable  que  los  contiene  en  sus  deberes.  Por  esto,  sin  duda, 
todos  los  que  quieren  romper  los  límites  de  su  institución,  rompen  brus- 
camente con  la  Iglesia,  menospreciando  sus  leyes,  y  condenando  al  ol- 
vido sus  venerables  instituciones. 

El  derecho  eclesiástico  es  superior  al  civil  y  al  político,  bajo  todos 
aspectos.  Lo  es  en  dignidad,  por  la  materia  altísima  sobre  que  versa: 
lo  es  en  sabiduría,  porque  esta  dictado  con  la  asistencia  divina:  lo  es 
en  templanza  y  moderación,  porque  lo  anima  la  caridad,  y  determina 
sus  disposiciones  un  espíritu  constante  de  mansedumbre  y  de  concor- 
dia: lo  es  en  duración,  porque  abraza  todos  los  tiempos;  y  lo  es,  final- 
mente, en  estension,  porque  se  dilata  á  todos  los  lugares.    Su  influjo 
es  inevitable,  como  lo  es  el  del  sol  para  la  naturaleza:  influjo  benéfico, 
influjo  dulce,  influjo  poderoso,  cuyos  efectos  se  estienden  á  todos  los 
hombres,  á  todas  las  clases,  á  todas  las  instituciones;  que  se  deja  per- 
cibir en  todas  las  edades  y  circunstancias  de  la  vida;  que  interviene  en 
las  transacciones  públicas  de  los  pueblos,  ya  mitigando  los  estragos  de 
la  guerra,  ya  disminuyendo  ó  condenando  la  esclavitud,  ya  afianzando 
los  tratados  de  paz,  ya  en  fin,  morigerando  las  costumbres,  y  estable- 
ciendo, en  cuanto  es  posible  acá  en  la  tierra,  el  reinado  de  la  justicia. 
Las  leyes  eclesiásticas  forman  un  contraste  notable  con  las  leyes 
seculares.  ¡Cuánta  estabilidad  en  las  primeras!  ¡cuánta  incertidumbre 
en  las  segundas!   Aun  cuando  no  mediara  otra  consideración  mas  que 
ésta,  bastaría  ella  sola  para  poner  de  manifiesto  el  absurdo  en  que  caen 
los  regalistas,  cuando  pretenden  subordinar  lo  perpetuo  á  lo  transito- 
no,  lo  firme  alo  instable,  lo  sagrado  á  lo  profano,  la  Iglesia  al  Estado; 
*&  suma,  Dios  al  hombre.    Mucho  estravío  de  ideas  se  necesita  para 
XKtener  tan  estravagantes  paradojas.    Si  ellas  pudieron  defenderse 

1  Oporttal  examinan  secundum  sacras  tí  divinas  regulas,  quas  ctiam  riostra  sequi 
*°*  dedignantur  leges.  .Novell.  83,  cap.  I. 
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cuando  los  reyes  les  prestaban  todo  su  apoyo,  y  cuando  las  condeco- 
raciones mas  brillantes,  unidas  a  los  puestos  mas  encumbrados  de  las 
monarquías,  eran  las  recompensas  ofrecidas  a  los  que  apuraban  el  so- 
fisma y  las  argucias,  para  darles  un  supuesto  colorido  de  verdad,  al  pre- 
sente es  otra  cosa.  El  examen  de  estas  materias  es  mas  libre  y  mas 
imparcial:  se  procede  á  él,  no  por  las  preocupaciones  políticas,  ni  por 
intereses  groseros,  sino  por  amor  a  la  verdad:  se  consultan  no  tales  o 
cuales  leyes  civiles,  diotadas  no  pocas  veces  en  oposiciop  con  la  sana 
doctrina,  sino  las  Sagradas  Escrituras,  la  tradición,  la  historia  eclesiás- 
tica y  el  gran*  libro  de  la  esperiencia,  de  esa  maestra  suprema,  que  ha. 
Í tuesto  en  claro  el  absurdo  que  encierran  las  doctrinas  regalistas.  La 
glesia,  en  medio  de  sus  persecuciones,  recobra  su  antigua  libertad,  j 
con  ella  los  respetos  y  la  admiración  del  mundo  entero.  ¡Cosa  maravi- 
llosa!— Los  esfuerzos  que  hace  la  irreligión  para  abatirla,  la  ensalzan. 
Los  reyes  que  pretendieron  subyugarla,  proponiéndose  por  este  medio 
constituir  unas  monarquías  eternas,  no  han  dejado  á  sus  suocesores  mas 
que  unos  tronos  bamboleantes,  y  una  serie  de  revoluciones  sangrientas. 
Los  autores  que  escribieron  gruesos  volúmenes  en  defensa  de  unos 
derechos  usurpados,  solo  merecen  la  estimación  de  uno  que  otro  anti- 

Íruo'regalista,  término  incierto  entre  la  verdad  y  la  mentira,  entre  la 
uz  y  las  sombras,  vistos  con  horror  por  los  católicos,  y  con  menospre- 
cio por  los  mismos  impíos.  Sus  obras  solo  sirven  para  corromper  á  la 
juventud  en  ciertos  colegios,  disponiéndola  mas  tarde  á  seguir  el  cami- 
no de  la  irreligión  abierta. 

Es  necesario  desengañarse:  la  doctrina  católica  no  admite  medios: 
su  carácter  distintivo  lo  forman  la  perpetuidad  y  la  firmeza  incontras- 
table de  sus  dogmas;  caracteres  que  se  comunican  a  las  reglas  con  que 
se  gobierna.  Si  hay  Iglesia,  ella  ha  de  influir  necesariamente  en  la  feli- 
cidad de  los  hombres,  en  la  suerte  de  las  naciones,  y  en  la  duración  de 
los  gobiernos:  ella  entrará,  como  el  primer  elemento,  en  las  constitu- 
ciones políticas  de  los  pueblos,  así  como  interviene  en  las  transaccio- 
nes civiles,  no  menos  que  en  el  bienestar  de  los  individuos.  En  vano 
una  política  atea  hará  esfuerzos  por  separar  á  los  hombres  del  yugo 
suave  de  la  fe:  en  vano  los  intereses  mezquinos  de  la  tierra  pretende- 
rán mezclarse  en  el  gobierno  de  la  Iglesia:  ella  los  rechaza,  y  la  recta 
razón  los  condena. 

Las  siguientes  tesis,  muestran  bien  cuál  es  la  doctrina  recta,  y  ellas 
dan  por  tierra  con  las  exóticas  y  absurdas  paradojas  del  regalismo. 

1?  La  Iglesia  tiene  un  gobierno  propio,  independiente  en  todo  del 
poder  civil. 

2*  El  gobierno  de  la  Iglesia,  por  su  propia  condición,  es  santo,  es 
perfecto,  es  inalterable,  y  es  perpetuo. 

3*  Los  gobiernos  temporales  son,  por  su  naturaleza,  profanos,  imper 
fectos,  mudables  y  perecederos. 

4*  La  Iglesia  influye  en  el  bien  intrínseco  del  Estado:  ningún  Esta- 
do, por  poderoso  que  sea,  influye  en  el  bien  intrínseco  de  la  Iglesia. 

5*  La  protección  que  el  Estado  dispense  á  la  Iglesia,  es  rigurosa- 
mente obligatoria:  las  remuneraciones  honoríficas  con  que  la  Iglesia 
recompense  a  los  gobernantes,  son  meramente  graciosas. 
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La  protección  referida  no  da,  ni  puede  dar  en  ningún  caso,  dere- 
cho de  intervenir  en  la  disciplina  (ya  se  le  dé  el  nombre  de  interna,  ya 
de  esterna)  ni  en  el  culto. 

(Continuará.) 

J.  J.  PssAim. 
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(CONTINUA.) 

Pero  la  suma  importancia  de  este  gravísimo  asunto,  exige  dilucidar 
aquí  con  alguna  mas  estension  el  punto  de 

$  4?  ¿En  qué  consiste  la  libertad  é  independencia  de  la  Iglesia? 

Para  contestar,  tomaremos  la  respuesta  del  artículo  respectivo  del 
Diccionario  de  Derecho  Canónico,  que  con  pocas  variaciones  reprodu- 
cimos aquí,  en  lo  que  mira  á  nuestro  propósito. 

Hoy  que  el  poder  secular,  dice,  tiende  en  todos  los  Estados  á  arro- 
gársela autoridad  eclesiástica,  es  necesario  tener  ideas  muy  exactas  y 
precisas  sobre  la  independencia  de  la  Iglesia. 

£1  poder  temporal  es  el  que  arregla  el  orden  civil,  y  el  espiritual  el 
arden  de  la  religión.  Así  que,  siendo  la  Iglesia  una  sociedad  visible,  es 
evidente  que  debe  haber  en  ella  una  autoridad  suprema  para  gobernar- 
la, pues  toda  sociedad  necesita  de  una  autoridad  semejante:  esta  máxi- 
ma es  indisputable;  mas  confesando  absolutamente  que  esta  autoridad 
pertenece  á  la  Iglesia,  los  nuevos  doctores  la  subordinan,  sin  embargo, 
al  poder  secular.  Vamos,  pues,  a  establecer  contra  ellos  esta  verdad 
fundamental,  que  la  Iglesia  tiene  una  autoridad  que  le  es  propia  y  to- 
talmente independiente  de  cualquiera  otra  potestad  en  el  orden  de  la 
religión. 

Una  potestad  emanada  inmediatamente  de  Dios,  dice  Pey  (Déla  au- 
toridad de  las  dos  potestades,  part.  3,  c.  1,  $  1),  es  pofr  su  naturaleza 
independiente  de  cualquiera  otra  que  no  ha  recibido  misión  en  el  orden 
de  las  cosas  que  son  de  la  competencia  de  la  primera;  tal  es  la  potes- 
tad de  la  Iglesia.  Jesucristo,  enviado  por  su  Padre  con  una  plena  au- 
toridad para  formar  un  nuevo  pueblo,  mandó  como  Señor  en  todo  lo 
que  concernía  a  su  religión.  Aun  suponiendo,  sin  conceder,  que  estu- 
viese sometido  á  los  emperadores  en  el  orden  civil,  y  que  les  pagase  el 
tributo  como  simple  subdito, '  ejerció  el  poder  de  su  misión  con  una 

1  El  pasaje  á  que  se  alude  del  santo  Evangelio  (San  Math.,  c.  17,  vs.  23, 
24,  25  y  26),  lejos  de  probar  que  Jesucristo  se  reconociese  sujeto  á  pagar  el 
tributo,  demuestra  con  evidencia  lo  contrario:  él  se  proclama  libre  de  tal  obli- 
gación, ergo  liberi  sunt  filii',  asocia  á  San  Pedro,  y  en  San  Pedro  á  la  Iglesia, 
a  esta  libertad,  y  no  paga  el  tributo  sino  condescendiendo  por  evitar  el  escán- 
dalo. Mas  adelante  trataremos  con  alguna  estension  este  punto. 

LA  CBUX.— TOMO  V.  31 
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entera  independencia  de  los  magistrados  y  príncipes  de  lá  tierra.  Antes 
de  dejar  al  mundo  trasmitió  su  poder,  no  a  los  príncipes  (no  hay  una 
palabra  en  la  Sagrada  Escritura  que  pueda  hacérnoslo  sospechar)  tino 
a  sus  apóstoles:  Yo  os  daré,  les  dijo,  las  llaves  del  reino  de  los  cielos. 
Todo  lo  que  atareis  sobre  la  tierra,  será  atado  en  el  cielo,  y  todo  lo  que 
desatareis  sobre  la  tierra,  será  también  desatado  en  el  cielo.  (Mat.,  c.  16, 
v.  19.)  Yo  os  envió  como  mi  Padre  me  ha  enviado  á  mí.  (Mat.,  c.  18,  y. 
18.)  Tú  eres  Pedro,  dijo  á  Simón,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Igle- 
sia. (Mat.,  c.  16,  v.  18.)  Y  en  otra  parte:  Apacienta  mis  corderos,  apa- 
exenta  mis  ovejas.  (San  Juan,  c.  21,  vs.  15  y  17.)  Ahora  bien;  la  facul- 
tad de  apacentar,  de  atar  y  desatar,  es  una  potestad  gubernativa  en  el 
orden  de  la  religión. 

El  pastor  apacienta  las  ovejas  cuando  instruye,  cuando  juzga  y  ad- 
ministra las  cosas  santas;  ata  cuando  manda  ó  prohibe,  y  desata  cuan- 
do perdona  ó  dispensa. 

Apareciéndose  Jesucristo  a  sus  apóstoles,  después  de  la  resurrec- 
ción, ratifica  de  una  manera  mas  solemne  todavía,  la  misión  que  les  ha- 
bía dado;  les  manda  enseñar  á  las  naciones  y  bautizarlas;  les  declara 
al  mismo  tiempo  que  le  ha  sido  dado  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tier- 
ra, y  que  permanecerá  con  ellos  todos  los  dias  hasta  la  consumación  db 
los  siglos.  *  San  Pablo,  en  la  enumeración  que  hace  de  los  ministro» 
destinados  á  la  edificación  del  cuerpo  místico  de  Jesucristo,  cuenta  á 
los  apóstoles,  profetas,  evangelistas,  pastores  y  doctores  (Ephes.,  o.  4, 
vs.  11  y  12),  mas  en  ninguna  parte  menciona  las  potestades  del  siglo. 
Hace  recordar  á  los  obispos  reunidos  en  Mileto,  como  antes  lo  dijimos, 
que  han  sido  llamados  no  por  la  autoridad  de  los  príncipes,  sino  porta 
misión  del  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios.  ( Act.,  o.  80, 
v.  28.)  Se  anuncia  él  mismo,  no  como  el  enviado  de  los  reyes  de  la 
tierra,  sino  como  el  embajador  de  Jesucristo,  obrando  y  hablando  ea 
su  nombre  y  revestido  del  poder  del  Altísimo:  Pro  Christo  legatUme 
fungimur.  (II  Cor.,  c.  5,  v.  20.) 

Pues  bien,  si  la  potestad  espiritual  se  dio  inmediatamente  por  Jera- 
cristo  á  sus  apóstoles,  y  solo  a  ellos  ha  sido  concedida,  es  independie* 
te  y  distinta  del  poder  de  los  príncipes. 

El  mismo  Jesucristo  distingue  espresamente  los  dos  poderes,  man- 
dando dar  al  César  lo  que  es  del  Cesar,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios: 
pasaje  grandioso,  pero  del  cual  han  abusado  monstruosamente  los  ene- 
migos de  la  Iglesia,  adulando  al  poder  de  los  príncipes.  Pero  adviér- 
tase, que  si  el  Salvador  enseñaba  á  respetar  debidamente  y  á  obedecer 
á  los  magistrados  seculares,  también  hablaba  con  toda  la  autoridad  de 
un  Señor  Soberano,  cuando  ejercía  las  funciones  del  apostolado.  De- 
clara que  el  que  no  crea  en  Él  está  ya  juzgado.  (San  Juan,  c.  3,  v.  18.) 
Dice  a  sus  discípulos  dándoles  su  misión:  "El  que  os  oye,  a  mí  me  oye; 
y  el  aue.os  desprecia,  á  mí  me  desprecia"  (Lúe,  c.  10,  v.  16.)  El  que 
no  oiga  a  la  Iglesia,  sea  tenido  como  gentil  y  publicano.  (Mat.,  c.  18, 


1  Data  est  mihi  omnis  potestas  in  codo  et  in  térra.  Euntes  ergo  docete 
nes  gentes  bautizantes  eos  in  nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spiritus  Sancti;  docen- 
tes eos  servare  omnia  quecumque  mandari  vobis.  Et  ecce  ego  vobiscum  sw* 
ómnibus  diebus  usque  ad  consummationem  smculi.  (Mat.,  c.  28,  vs.  18, 19  y  90). 
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▼.  17.)  Muy  lejos  de  llamar  a  los  emperadores  al  gobierno  de  la  Igle- 
sia, predice  que  serán  sus  perseguidores;  exhorta  a  sus  discípulos  a  ar- 
marse de  valor  para  sufrir  la  persecución,  y  á  regocijarse  de  ser  mal- 
tratados por  su  amor.  (Lúe,  c.  6,  v.  22  y  23.) 

La  potestad  que  Jesucristo  dio  á  sus  apóstoles  se  confirma  por  la  au- 
toridad, que  estos  ejercieron;  enseñan  y  definen  los  puntos  de  doctrina, 
decretan  sobre  todo  lo  que  concierne  a  la  religión,  instituyen  los  mi- 
nistros, castigan  a  los  pecadores  obstinados  y  trasmiten  a  sus  suceso* 
res  la  misión  que  han  recibido.  Estos  ejercen  la  misma  autoridad  con 
igual  independencia,  sin  que  los  emperadores  intervengan  jamas  en  el 
gobierno  eclesiástico.   Ahora  bien,  ¿habrá  alguno  tan  ialto  de  criterio 

Ltan  ajeno  a  la  razón,  que  se  persuada  fácilmente  que  la  Iglesia  por 
iber  admitido  á  los  reyes  en  su  seno,  recibiéndolos  graciosamente  en 
el  número  de  sus  hijos,  ha  perdido  algo  de  su  autoridad?  Cierto  que 
no;  sus  facultades  son  inalienables  é  imprescriptibles,  porque  son  esen- 
ciales á  su  gobierno  y  están  fundadas  en  la  institución  divina.  Debe, 
pues,  ejercerlas  en  todos  los  tiempos  con  la  misma  independencia. 

Añadamos  á  estos  razonamientos  el  testimonio  de  los  Padres.  San 
•AUuiasio  refiere  con  elogio  estas  bellas  palabras  de  Osio,  obispo  de 
Córdoba,  dirigidas  al  emperador  Constancio,  que  antes  apuntamos  y  que 
•no  será  inoportuno  repetir  ahora  con'estension;  dice  pues:  "No  os  mez- 
cléis en  los  negocios  eclesiásticos,  no  nos  mandéis  en  estas  materias, 
•ino  aprended  mas  bien  de  nosotros  lo  que  debéis  saber.  Dios  os  ha 
confiado  el  imperio  y  a  nosotros  lo  que  concierne  á  la  Iglesia.  Así  co- 
mo el  que  usurpa  vuestro  gobierno  viola  la  ley  divina,  temed  también 
á  vuestra  vez  que  arrogándoos  el  conocimiento  de  los  negocios  de  la 
Iglesia,  no  os  hagáis  culpable  de  un  grande  crimen.  Está  escrito:  uDad 
•al  Cesar  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios."  A  nosotros 
no  nos  es  permitido  usurpar  el  imperio  de  la  tierra,  ni  á  vos,  señor, 
atribuiros  ninguna  autoridad  sobre  las  cosas  santas."  1 

Oigamos  hablar  al  mismo  San  Atanasio:  "¿Cuál  es  el  canon,  dice, 

Sie  manda  á  los  soldados  invadir  las  Iglesias,  a  los  condes  administrar 
s  negocios  eclesiásticos  y  publicar  los  juicios  de  los  obispos  en  vir- 
tud de  edictos?  ¿Cuándo  un  decreto  de  la  Iglesia  ha  recibido  su  auto- 
ridad del  emperador?  Ha  habido  hasta  el  presente  muchos  concilios  y 
definiciones  ae  la  Iglesia,  y  jamas  los  Padres  han  aconsejado  nada  se- 
mejante al  emperador;  nunca  se  ha  mezclado  en  lo  que  concernía  á  la 
Iglesia.  Este  es  un  nuevo  espectáculo  que  presenta  al  mundo  la  here- 
jía de  Arrio.  Constancio  llama  para  sí  en  su  palacio  el  conocimiento 
de  las  causas  eclesiásticas  y  preside  él  mismo  los  juicios.  ¿Quién  es  el 
que  viéndole  mandar  á  los  obispos  y  presidir  los  juicios  de  la  Iglesia, 

1  Ne  te  rebus  misccas  ecclesiasticis,  ñeque  nobis  in  hoc  genere  praecipe,  sed 
potius  ea  á  nobis  disce.  Tibi  Deus  imperium  commisit,  nobis  quae  sunt  Ec- 
clesiae  concredidit.  Quemadmodum  qui  tibi  imperium  subripit  contradicit  or- 
dinationi  divinae,  ita  et  tu  cave  ne,  quae  sunt  Ecclesiae  ad  te  trahens,  magno 
crimini  obnoxius  fías.  Date,  scriptum  est,  quae  sunt  Caesaris,  Cae  sari,  et  quae 
smtDei,  Dco.  Ñeque  igitur  fas  est  nobis  in  terris  imperium  tenere,  ñeque 
tu  thimiaraatura  et  sacrorum  potestatem  habes,  imperator.  (Epist.  ad  soli- 
tar.  vitam  agentes.) 
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no  creerá  ver  con  razón  la  abominación  de  la  desolación  en  el  lugar 
santo."  '  De  ningún  modo,  responderían  Mr.  Dupin  a  y  los  partidarios 
de  la  supremacía  temporal,  que  enseñan  que  los  decretos  y  cánones 
eclesiásticos  no  pueden  ni  deben  ser  ejecutados  sin  la  autoridad  de  ios 
soberanos.  (Manual  de  derecho  público  eclesiástico  francés,  2?  edición, 
p.  16.)  Si  esto  fuera  así,  el  emperador  no  haría  mas  que  ejercer  una 
jurisdicción  legítima:  la  autoridad  de  los  obispos  no  seria  mas  que  mi 
poder  dependiente  de  la  autoridad  civil,  que  no  acepta  los  cánones  de 
disciplina  eclesiástica  hechos  por  los  concilios,  sino  en  cuanto  son  con* 
venientes  al  bien  del  Estado;  pero  ¿era  acaso  por  debilidad,  error  ó  in- 
diferencia, por  lo  que  los  príncipes  habían  abandonado  entonces  á  los 
Pontífices  el  gobierno  de  la  Iglesia?  ¿que  por  preocupación  ó  usurpa- 
ción los  obispos  han  pretendido  la  independencia?  ¿los  concilios  ywi 
Padres  han  por  ventura  ignorado  hasta  aquí  los  límites  de  su  autori- 
dad y  los  derechos  del  soberano?  Ciertamente  no:  mil  veces  no. 

¿Acaso  este  mismo  Atanasio  á  quien  ha  considerado  la  Iglesia  como 
una  de  las  columnas  de  la  verdad,  será  el  que  conculcase  el  Evange- 
lio, insultase  á  los  emperadores,  intentase  despojarlos  de  su  corona,  é 
invitase  á  los  obispos  a  la  rebelión?  Permítasenos  no  creer  nada  de  es* 
to,  pues  no  es  él  solo  el  que  profesa  esta  doctrina,  como  vamos  £  ver. 

El  concilio  de  Sardica,  oelebrado  el  año  347,  cuya  alma  era  el  «á* 
lebre  Osio,  obispo  de  Córdoba,  establece  "que  se  suplicara  al  empera- 
dor ordene  que  ningún  juez  tome  parte  en  los  negocios  eclesiásticos, 
porque  no  deben  conocer  mas  que  de  los  asuntos  temporalea."  San 
Hilario  se  queja  a  Constancio  de  las  usurpaciones  de  sus  jueces  y  les 
echa  en  cara  querer  entender  en  los  negocios  eclesiásticos  aquellos  á 
quienes  no  debe  permitirse  mezclarse  mas  que  en  los  asuntos  civiles* 

"La  ley  de  Jesucristo  os  ha  sometido  á  mí,  decia  San  Gregorio  Na- 
cianceno,  dirigiéndose  a  los  emperadores  y  prefectos:  pues  ejercemos 
también  un  imperio  muy  superior  al  vuestro."  Y  en  otra  parte:  "voso- 
tros que  no  sois  mas  que  simples  ovejas,  no  traspaséis  los  límites  que 
os  están  prescritos.  Ño  os  pertenece  á  vosotros  apacentar  los  pastores; 
basta  que  ellos  os  apacienten  bien.  Jueces,  no  prescribáis  leyes  á  los 
legisladores.  Es  peligroso  adelantarse  al  guía  a  quien  se  debe  seguir, 
y  se  viola  la  obediencia  que,  como  una  luz  saludable,  protege  y  con- 
serva igualmente  las  cosas  de  la  tierra  y  las  del  cielo."  (Orat.,  17.) 

¿Cual  es,  pues,  el  imperio  de  los  obispos,  á  que  están  obligados  á 
obedecer  los  emperadores,  si  los  mismos  emperadores  deben  juzgar, 
en  último  fallo,  las  materias  eclesiásticas?  ¿Pues  entonces  no  será 
mas  bien  al  obispo  á  quien  hay  que  obedecer,  que  al  magistrado?  "So- 
bre los  negocios  que  conciernen  á  la  fe  ó  al  orden  eclesiástico,  al  obis- 
po es  á  quien  pertenece  juzgar,  decia  San  Ambrosio  citando  el  rescrip- 
to de  Valentiniano.  El  emperador  está  en  la  Iglesia  y  no  sobre  ella." 
Imperator  bonus  intra  Ecclesiam,  non  supra  Ecclesiam  est.  (Epist.  ad 
Valent.,  21,  n.  2,  in  conc.  contr.  Aux.  n.  36.) 

2  ¿Quis  videns  illum  iia  qui  episcopi  putantur  praefici,  in  ecclesiasticisque 
judiciis  praesidere,  non  jure  dicat,  abominationem  desolationis?  (Ibid.) 

3  Adelante  veremos  que  este  autor  e8tá  prohibido. 
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La  antigüedad  ha  aplaudido  siempre  la  noble  firmeza  de  un  ilustre 
Pontífice  (Leoncio,  obispo  de  Trípoli,  en  la  Lydia,)  que,  en  una  reu- 
nión de  obispos  en  que  Constancio  se  mezclaba  en  arreglar  la  discipli- 
na de  la  Iglesia,  rompió  en  fin  el  silencio  por  estas  palabras,  referidas 
por  Suidas.  "Me  admiro  que  tos  que  estáis  destinado  al  gobierno  de 
la  república,  os  propaséis  a  prescribir  a  los  obispos  lo  que  solo  á  ellos 
pertenece."  l 

Según  San  Juan  Damasceno,  no  es  al  rey  á  quien  pertenece  decre- 
tar sobre  los  objetos  de  religión.  His  de  rebus  [ecclesiasticis]  statuere  ac 
#  dtscernere  non  ad  reges  pertinet.  (Orat.  I  de  imag.)  Y  en  otra  parte 
dice:  Príncipe,  os  obedecemos  en  lo  concerniente  al  orden  civil,  así  co- 
mo obedecemos  á  nuestros  pastores  en  lo  relativo  á  las  materias  ecle- 
siásticas. (Orat.  II,  n.  17.) 

"Así  como  no  nos  es  permitido  penetrar  con  nuestra  vista  en  el  in- 
terior de  vuestro  palacio,  decia  Gregorio  II  á  León  Isáurico,  vos  no 
tenéis  tampoco  derecho  á  mezclaros  en  los  negocios  de  la  Iglesia." 

Los  obispos  católicos  usan  el  mismo  lenguaje  con  León  el  Armenio 
qne  los  habia  reunido  en  Oriente,  con  motivo  del  culto  de  las  imáge- 
nes. (Barón.,  tom.  9,  ad  ann.,  814,  n.  12,  p.  616.) 

Nicolás  I  en  su  carta  al  emperador  Miguel,  marca  espresamente  las 
funciones  que  ha  prescrito  Dios  á  los  dos  poderes;  á  los  reyes,  la  ad- 
ministración de  lo  civil;  á  los  obispos,  la  de  las  cosas  espirituales:  "Si 
d  emperador  es  católico,  es  hijo  y  no  prelado  de  la  Iglesia,  dice  el  ca- 
non: si  Imperator.  No  se  haga  pues,  culpable  de  ingratitud  por  sus  usur- 
paciones contra  la  prohibición  de  la  ley  divina,  pues  á  los  pontífices  y 
no  4.  las  potestades  del  siglo  es  á  quien  Dios  atribuye  la  facultad  de  ar- 
reglar el  gobierno  de  la  Iglesia."  C.  Si  imperator,  2,  dist.  96. 

Se  puede  ver  también  en  el  derecho  Canónico  la  distinción  10,  cer- 
tom  est,  3;  c.  Imperium,  6,  y  el  capítulo  Solicita,  6,  de  majorit.  et  obe- 
dientia,  tit.  33. 

Lia  independencia  de  la  Iglesia,  aun  cuando  no  estuviese  espresa- 
mente establecida  por  la  palabra  divina,  por  las  tradiciones  apostólicas 
T  los  Santos  Cánones,  seria  un  corolario  indispensable  de  su  universa- 
lidad. Los  estados  nacen  y  perecen,  la  Iglesia  está  fundada  para  todos 
loe  siglos;  los  estados  están  circunscritos  en  unos  límites  eventuales  y 
variables,  la  Iglesia  no  tiene  mas  límites  que  los  del  mundo. 

|Cómo  podria  caer  bajo  la  dependencia  de  un  poder  que  existiendo 
hoy  puede  dejar  de  existir  mañana,  y  cuyos  intereses  varian  sin  cesar, 
mientras  que  la  vocación  de  la  Iglesia  y  los  medios  que  el  Salvador  la 
lia  dejado  para  poderla  llenar,  son  tan  permanentes  la  una  como  los 
otrosí  De  esta  diversidad  de  naturaleza  y  constitución  nace  esencial- 
mente un  derecho  de  independencia,  es  decir,  de  soberanía  de  las  dos 
'potestades  en  lo  que  á  cada  una  pertenece;  y  si  este  admirable  orden 
es  turbado  tan  frecuentemente;  si  la  soberana  independencia  de  la  Igle- 
sia es  controvertida  en  el  dia  tan  viva  y  comunmente  por  los  campeo- 

I  Miror,  qni  ut  alus  curandis  destinatus,  alia  tractes:  qui  cum  rei  militari 
et  reipublicse  pnesis,  episcopis  ea  proscribas,  quae  ad  solos  pertinent  Epis- 
copo8. 
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nes  de  la  soberanía  política,  sin  duda  es  porque  sucede  con  esta  cues- 
tión lo  que  con  tantas  otras  que  se  presentan  tanto  en  la  vida  política 
como  en  la  individual:  "Es  porque  lo  temporal,  dice  el  arzobispo  de 
Colonia,  es  preferido  a  lo  eterno;  lo  que  es  de  la  tierra  se  antepone  £ 
lo  del  cielo,  el  poder  militar  en  el  cual  se  resume,  en  último  análisis, 
el  poder  civil,  obtiene  mas  respeto  que  el  derecho;  esta  fiierza  física  se 
hace  temer  mas  que  la  autoridad  de  la  moral."  (De  la  paz  entre  la 
Iglesia  y  los  estados.) 

Aun  hay  mas.  La  independencia  de  la  Iglesia  ha  sido  reconocida 
por  las  leyes  de  muchos  príncipes  cristianos.  Valentiniano  III  ensena' 
que  no  es  permitido  llevar  ante  los  tribunales  seculares  las  causas  de 
religión.  Por  mas  hábil  que  fué  este  príncipe  en  la  ciencia  del  gobier- 
no, no  oso  tocar  á  estos  objetos  sagrados  que  reconocía  ser  superiores 
á  él.  "Era,  dice  Sozomeno,  en  gran  manera  piadoso  para  con  Dios, 
de  suerte  que  ni  se  atrevia  a  imperar  cosa  alguna  á  los  sacerdotes,  ni 
á  innovar  algo  en  los  institutos  de  la  Iglesia  por  mas  que  ello  le  pare- 
ciese peor  6  mejor.  Porque  aunque  este  emperador  fuese  el  mejor  y  el 
mas  acomodado  para  los  negocios  que  le  eran  propios,  juzgaba  sin  em- 
bargo, que  estas  cosas  escedian  mucho  á  su  juicio."  l 

Los  emperadores  Honorio  y  Basilio  remitían  á  los  obispos  las  mate- 
rias eclesiásticas,  y  declaran  que  perteneciendo  ellos  mismos  al  mimo 
ro  de  las  ovejas,  no  deben  tener  en  esto  mas  parte  que  la  docilidad  de 
tales.  (Labbe,  concil..  tom.  2,  col.  1311.) 

El  emperador  Justiniano  se  limita  á  esponer  al  soberano  Pontífice  lo 
ue  creia  útil  al  bien  de  la  Iglesia,  y  lo  deja  á  su  decisión,  protestan- 
o  que  quiere  conservar  la  unidad  con  la  Santa  Sede.  (L.,  recientes,  9, 
cod.  de  summa  Trinitate.) 

Nada  mas  preciso  que  la  siguiente  ley  del  mismo  emperador  sobre 
el  origen  y  distinción  de  las  dos  potestades:  "Dios,  dice,  ha  confiado 
á  los  hombres  dos  grandes  dones,  el  sacerdocio  y  el  imperio;  el  sacer- 
docio para  administrar  las  cosas  divinas  y  el  imperio  para  presidir  el 
gobierno  civil;  ambos  proceden  del  mismo  origen."  2 

Domat  no  cesa  de  inculcar  que  habiendo  Dios  establecido  sus  minis- 
tros en  el  orden  espiritual  de  la  religión,  y  los  reyes  en  el  temporal  de 
la  política,  estas  dos  potestades  deben  protegerse  mutuamente,  y  res- 
petar los  límites  que  Dios  les  ha  prescrito,  de  manera,  que  los  reyes 
estén  sometidos  a  la  potestad  espiritual  en  lo  que  versa  sobre  las  ma- 
terias de  la  religión,  y  los  obispos  á  la  de  los  reyes  en  las  materias  ci- 

1  Pie,  admodum  in  Deum  affcctus  fuit,  adeo  ut  ñeque  sacerdotibus  quid- 
quam  imperare,  ñeque  novare  aliquid  in  institutis  Ecclesiae  quod  sibi  deterras 
videretur  vcl  raelius,  omnino  aggrederetur.  Nam  quamvis  esset  optimus  sane 
imperator,  et  ad  res  agendas  valde  accomodatns,  tamen  ho?c  suum  judicintn 
longo  superare  existimavit.  (Sozomon.,  Hist.,  lib.  4,  c.  21.) 

2  Máxima  quidem  hominibus  sunt  dona  Dei,  á  superna  collata  clementia, 
sacerdotium  et  imperium:  illud  quidem  divinis  ministrans,  hoc  autem  huma- 
nis  pncsidens  ac  diligentiam  exhibens;  ex  uno  eodemque  principio  utraque 
procedentia,  humanam  exornant  vitam.  (Authent.,  quomodo  opport.  episco- 
pos,  in  princ.  col.  1.) 
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viles."  Estas  dos  potestades,  dice,  teniendo  entre  sí  el  vínculo  esencial 
que  las  une  á  su  origen  común,  es  decir,  á  Dios,  cuyo  culto  deben  con* 
serrar  ambas,  según  su  uso,  son  distintas  é  independientes  entre  sí,  en 
las  funciones  propias  á  cada  una.  Así  los  ministros  de  la  Iglesia  tienen 
por  su  parte  el  derecho  de  ejercer  las  suyas,  sin  que  los  que  tienen  el 
gobierno  temporal  puedan  interrumpirlos  en  ellas,  y  aun  deben  soste- 
nerlos en  lo  que  pueda  depender  de  su  poder.  Lo  mismo  los  que  tie- 
nen el  ministerio  del  gobierno,  poseen  por  su  parte  el  derecho  de  ejer- 
cer las  funciones  que  dependen  de  él,  sin  que  puedan  ser  turbados  en 
ellas  por  los  ministros  de  la  Iglesia,  que  deben  al  contrarío  inspirar  la 
obediencia  y  los  demás  deberes  hacia  las  potestades  que  Dios  ha  esta- 
blecido en  lo  temporal.  (Leyes  civiles  del  derecho  publico,  1.  I.  tom., 
19,  sect.  2,  §.  1.) 

Es  evidente  que  esta  protección  recíproca  que  se  deben  las  dos  po- 
testades, no  les  concede  el  derecho  de  sujetarse  recíprocamente  en  el 
ejercicio  de  su  jurisdicción,  y  que  protegiéndose  no  les  es  permitido 
salir  de  la  subordinación  en  que  están  sobre  las  materias  que  concier- 
nan á  la  potestad  protegida,  puesto  que  ambas  son  distintas  absoluta- 
mente, y  por  consiguiente  soberanas  é  independientes  en  sus  funciones. 

Pero  para  evitar  equivocaciones,  es  preciso  no  perder  de  vista,  que 
cuanto  concierne  á  la  moral,  es  decir,  á  lo  lícito  e  ilícito  de  las  accio- 
nen humanas;  cuanto  toca  al  sagrado  de  la  conciencia,  es  indispensa- 
blemente y  sin  disputa  del  resorte  de  la  potestad  de  la  Iglesia:  y  bajo 
este  aspecto,  las  mismas  leyes  civiles,  según  que  están  6  no  confor- 
men y  acordes  con  los  principios  de  la  eterna  legislación;  según  que  se 
bañan  en  la  ley  natural;  ó  según  que  contradicen  ó  no  a  la  ley  divina, 
pertenecen  al  juicio  y  jurisdicción  de  la  Iglesia,  que  asistida  siempre 

Er  el  Espíritu  Santo,  debe  fallar  inapelablemente  sobre  la  moral,  la 
itud  y  la  conciencia. 

Es,  pues,  incontestable  que  Jesucristo  por  su  inefable  providencia 
separó  la  autoridad  de  la  Iglesia  de  la  del  Estado,  proveyendo  á  cada 
una  de  todo  lo  que  le  era  necesario  para  su  independencia  y  para  ayu- 
darse por  mutuos  socorros:  toda  tentativa  para  osourecer  esta  verdad 
y  tener  á  la  Iglesia  en  tutela,  debe  ser  considerada  como  una  usurpa- 
eionatrevida,  como  el  trastorno  del  orden  establecido  por  el  mismo  Dios. 
La  Iglesia  podrá  verse  despojada  violentamente  de  sus  diezmos  y 
propiedades,  y  subsistirá  sin  embargo;  podrá  ver  arrebatados  de  su  seno 
ú  non  hijos  mas  predilectos,  á  las  sagradas  órdenes  religiosas,  y  toda- 
vía subsistirá;  mas  de  ningún  modo  podrá  permanecer  sin  libertad  é  in- 
ilependencia,  dice  un  sabio  obispo  español.  "Este  elemento,  añade,  es 
tan  indispensable  para  su  régimen  moral,  que  concediendo  por  un  ins 
tente  su  enajenación,  se  concebiría  el  punto,  el  fin  y  el  término  del  ca 
lolicismo;  por  cuanto  á  que  habiendo  estado  hasta  aquí  el  gobierno  de 
la  Iglesia  en  los  apóstoles  y  sucesores,  si  consintieran  los  obispos  en 
trasladarle  ahora  a  la  potestad  civil,  resultaría  que  su  gobierno  como 
todos  los  del  mundo,  era  variable,  defectible,  y  sujeto  a  las  continuas 
mudanzas  de  las  constituciones  políticas,  según  observó  ya,  en  sentido 
inverso,  el  sapientísimo  Cappellari  antes  de  ser  Papa,  escribiendo  con- 
tra los  jansenistas.  La  independencia,  pues,  de  la  Iglesia,  es  un  dogma 
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correlativo  de  la  fé,  su  gobierno  inmutable,  su  poder  divino;  y  para  que 
jamas  se  suscitase  duda  bajo  ningún  pretesto  de  esta  importante  ver- 
dad, el  Señor  dejó  delegada  á  los  obispos  la  misma  potestad  con  que 
le  envió  su  eterno  Padre.  Con  una  prerogativa  tan  prodigiosa,  no  hay 
que  parar  ya  la  consideración  en  las  personas.  Como  hombres  podrán 
comparecer  oscuros,  débiles,  humildes  de  nacimiento,  y  acaso  alguna 
vez  peregrinos  en  literatura,  ciencias  y  artes;  pero  en  calidad  de  obis- 
pos siempre  representarán  los  conductos  ordenados  por  el  Espíritu  San- 
to para  el  gobierno  de  su  Iglesia,  con  la  que  ha  de  permanecer  hasta 
la  consumación  de  los  siglos." 

"Esta  doctrina  católica,  continua  diciendo,  que  en  el  origen  del  cris- 
tianismo sonaba  como  una  hipérbole  á  los  sabios  del  mundo,  se  pre- 
senta cada  dia  mas  inteligible  á  proporción  de  cómo  van  succediénaosé 
los  siglos,  pues  en  el  espacio  de  diez  y  ocho  y  medio  en  que  brilla  la 
antorcha  de  la  fé,  se  ha  conocido  el  fin  y  termino  de  innumerables 
reinos,  imperios  y  naciones,  miles  de  trastornos  en  los  pueblos,  su» 
idiomas,  leyes  y  usos,  desapareciendo  unos  tras  de  otros  sin  trasmitir 
mas  que  una  memoria  confusa  de  su  antigua  nombradía;  mientras  mía 
la  Iglesia  de  Dios,  figurada  en  la  parábola  del  grano  de  mostaza,  le- 
vanta su  cabeza  según  la  estaba  vaticinado  sobre  todas  las  islas,  ma- 
res, climas  y  regiones,  y  mira  unidos  sus  numerosos  hijos  al  mismo 
gobierno  con  que  la  dejo  fundada  Jesucristo.  ¿Cómo  pudieran  los  obis- 
pos haber  intentado,  proseguido  ni  propuéstose  llevar  á  cabo  tan  por* 
tentosa  empresa,  si  el  Espíritu  Santo  no  les  asistiese  en  su  gobierno? 
Ahora  bien,  siendo  innegable  tal  prodigio,  se  deduce  hasta  la  eviden- 
cia que  la  autoridad  temporal  no  puede  invadir  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia sin  oponerse  á  la  ordenación  de  Dios.  Bien  sé  que  los  novadores 
nos  contestan,  aue  no  intentan  someter  la  Iglesia  en  lo  relativo  al  dog* 
ma,  sino  tan  solo  en  la  disciplina;  pero  aun  pasando  tan  insidiosa  es* 
plicacion,  me  permitirán  replicarles  que  profesan  una  doctrina  herética» 
mil  veces  anatematizada,  en  atención  á  que  la  Iglesia  desde  su  nao** 
miento  necesitó  de  disciplina  para  gobernarse,  y  por  consiguiente  la 
formó,  mantuvo  y  varió  á  su  agrado  con  absoluta  independencia. 

Concluyamos,  pues,  con  un  autor  galicano:  "La  autoridad  eclesiás-» 
tica  es  independiente  de  la  temporal,  y  ésta  de  la  espiritual."  (Hiato* 
ria  del  derecho  canónico,  c.  10.) 

Añadiremos  por  último,  que  uno  de  los  mas  sabios  prelados  de  la 
Iglesia  de  España,  D.  Júdaj  Tadeo  Romo,  obispo  de  Canarias,  autotf 
muy  conocido  por  su  importante  obra  de  la  Independencia  constante 
de  la  Iglesia  hispana,  contestó  á  Mr.  Thiers  una  carta  sobre  el  punto 
que  venimos  tratando,  y  en  la  contestación  defiende  victoriosamente 
la  doctrina  católica  sobre  la  independencia  de  la  Iglesia,  y  pone  pa- 
tentes las  aberraciones  del  galicanismo. 

(Continuará.) 
Dr.  J.  M.  Diez  dk  Sollamo. 
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Contrasta  entre  la  situación  del  catolicismo  en  1800  y  en  1852, 

POR  EL  CONDE  DE  MONTALEMBERT. 

(continua. ) 

Allí,  donde  Ronge,  ese  miserable  falsificador  de  Latero,  habia  pro- 
fetizado, con  grandes  aplausos  de  los  demócratas  y  de  los  filósofos,  la 
ruina  definitiva  de  la  Babilonia  papal;  allí  mismo,  los  monjes,  los  jesuí- 
ta», los  franciscanos,  reaparecen  bajo  su  hábito  aborrecido,  después  de 
siglos  de  proscripción,  atrayendo  alrededor  de  sus  pulpitos  una  multi- 
tud ávida,  numerosa,  infatigable,  j  hacen  de  sus  misiones  uno  de  los 
hechos  mas  notables  de  la  historia  contemporánea.    Allí  donde  Lola 
Montes,  seducida  por  el  ejemplo  de  los  oráculos  de  la  tribuna  y  del  fo- 
llétia  francés,  alentada  por  los  a?nigos  de  las  luces  y  del  progreso,  sos- 
tenida por  las  simpatías  públicas  ó  averiguadas  del  protestantismo  y  del 
liberalismo;  allí  donde  esa  mujer  descarada  habia  conseguido  hacerse 
pasar  por  víctima  de  los  jesuitas,  y  se  aprovechaba  de  su  ignominioso 
ascendiente  para  hacer  despedir  de  los  consejos  del  rey  y  de  las  cáte- 
dras de  la  universidad  á  los  ministros  mas  íntegros  y  a  los  sabios  mas 
eminentes;  allí  mismo,  una  asociación  católica  para  la  defensa  de  la 
libertad  religiosa  y  de  la  monarquía  constitucional  venga  noblemente 
los  ultrajes  hechos  á  los  católicos,  sosteniendo  la  antigua  fidelidad  del 
pueblo  bávaro  y  salvando  por  medio  de  la  influencia  clerical  al  trono 
ingrato.  Allí  donde  se  habia  pavoneado  aquella  asociación  llamada  de 
Gustavo  Adolfo,  que  habia  emprendido  bajo  la  advocación  del  devasta- 
dor de  la  Alemania,  hacer  penetrar  el  protestantismo  hasta  en  los  úl- 
timos asilos  de  la  superstición  papal;  allí  mismo  se  fundan,  se  arrai- 
gan, se  ramifican  diariamente  las  grandes  asociaciones  de  Pió  IX,  de 
Salí  Carlos  Borromeo,  de  San  Bonifacio,  y  caminan  de  frente  y  á  gran- 
jea pasos  á  la  conquista  de  Alemania  por  medio  de  la  fé  y  la  caridad.  Sus 
reuniones  solemnes  y  anuales  en  Maguncia,  en  Munster,  en  Ratisbona, 
han  asegurado  y  santificado  á  un  tiempo  mismo  el  derecho  de  asociación. 
Su  inteligente  iniciativa  combina  la  autoridad  del  sacerdote  con  la  acti- 
vidad del  lego.  Su  valerosa  perseverancia  tiende  á  reconstruir  la  unidad 
germánica,  tan  en  vano  proclamada  por  la  democracia,  fundándola  en 
la  unión. cordial  y  fecunda  de  los  fieles  de  la  Prusia,  de  la  Suabia,  de 
la  Westfalia,  de  la  Baviera  y  del  Tirol.    En  fin,  allí  donde  Clemente 
Augusto  veía  sacerdotes  descarriados  por  el  hermesianismo  l  y  funcio- 
narios á  quienes  la  revolución  iba  muy  pronto  á  castigar  por  su  ce- 
guedad, á  desafiar  su  autoridad  y  á  minarla  en  el  corazón  del  pueblo; 
un  simple  vicario  de  la  metrópoli  (M.  Kolping)  antiguo  obrero,  sin  mas 
recurso  que  su  atractiva  elocuencia,  funda  y  propaga  con  un  éxito  pro- 

1  Casi  se  ha  olvidado  esta  doctrina  peligrosa  que  fomentada  con  cuidado  por  la 
bu  Teocracia  y  los  racionalistas,  habia  invadido  lu  mayor  parte  de  las  facultades  de 
teología  católica  en  la  Alemania  del  Norte.  Dicha  doctrina  toma  su  nombre  del  Dr. 
Hermes,  sacerdote  y  profesor  en  Bonn,  que  pretendía  aplicar  el  método  de  Kant  a 
U  teología. 
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digioso  la  obra  de  la  compañía  cristiana,  bajo  la  forma  de  una  vasta 
asociación,  para  el  bienestar  moral  y  físico  de  los  obreros. 

Por  todas  partes  se  vuelve  á  encender  el  fuego  sagrado.  Alentados 
por  el  ejemplo  de  la  Bélgica,  algunos  obispos  vigilantes  y  desinteresa- 
dos, teniendo  a  su  cabeza  un  antiguo  oñcialde  caballería  '  convertido  en 
el  sucesor  de  San  Bonifacio  en  el  sitio  de  Maguncia,  se  ocupan  de  agre- 
gar a  sus  seminarios  las  facultades  de  teología,  donde  los  jóvenes  levi- 
tas puedan  librarse  de  los  peligros  de  las  muy  famosas  universidades 
de  sus  diferentes  países.  En  Prusia  un  rey  protestante,  pero  inteligen- 
te y  generoso,  ha  prometido  que  bajo  su  cetro,  la  Iglesia  no  verá  mas 
los  malos  dias  que  había  deplorado  antes  de  él;  y  á  pesar  de  aparien- 
cias contrarias,  á  pesar  de  las  nuevas  vejaciones  de  que  se  hablará  mas 
adelante,  confiamos  en  que  sostendrá  su  palabra.  En  Austria  un  empe- 
rador joven  y  caballeresco,  salido  apenas  de  la  adolescencia,  digno  he- 
redero de  Fernando  II  y  de  María  Teresa,  destinado  como  ella  á  reco- 
ger el  imperio  á  la  orilla  del  abismo,  y  resuelto  como  él  á  cumplir  ante 
todo  su  deber  de  príncipe  católico,  inaugura  su  reino  derogando  la  le- 
gislación de  José  II,  y  preludia  con  la  victoria  de  sus  armas  sobre  la 
revolución,  la  emancipación  completa  de  la  Iglesia  en  sus  inmensos 
Estados.  a 

También  el  episcopado  austríaco,  en  otro  tiempo  casi  estrano  á  todas 
las  simpatías  católicas,  detras  de  esas  murallas  chinas  que  le  separa- 
ban del  resto  de  la  Iglesia,  se  apresura  á  rivalizar  con  sus  hermanos  de 
Francia  por  su  rendimiento  al  Soberano  Pontífice,  por  su  celo  por  la 
salvación  de  las  almas;  y  ya  su  piadosa  vigilancia  se  dirige  háoia  los 
millones  de  Slavos  arrancados  por  el  cisma  á  la  unidad  católica.  3  Y  si 
la  bureocracia  racionalista  j  absolutista,  desolada  al  ver  cómo  la  relir 
gion,  la  enseñanza  y  la  caridad  se  libertan  de  su  yugo,  opone  mil  obs- 
táculos á  la  realización  de  las  promesas  soberanas;  si  la  Baviera,  infiel 
á  las  mas  preciosas  tradiciones  de  su  historia,  se  obstina  en  quedarse 
atrás  del  Austria  y  aun  de  la  Prusia,  estorbando  la  acción  de  la  Igle- 
sia por  medio  de  una  política  intrigante  y  vergonzosa; 4  si  los  gobier- 

1  El  barón  de  Kettler,  de  la  casa  del  último  gran  maestre  de  la  orden  de  los  Por- 
te-Glaives.  Su  hermano,  también  oñcial  prusiano,  acaba  de  entrar  en  la  orden  de 
los  capuchinos. 

2  Véase  el  edicto  imperial  de  12  de  Abril  de  1850,  precedido  de  un  inteligente 
informe  del  conde  de  Thun,  ministro  de  instrucción  pública,  contra  la  antigua  legis- 
lación, y  especialmente  contra  el  Placel. 

3  El  príncipe  obispo  do  Lavant,  en  Oarintia  organizó  una  asociación  de  remos, 
destinada  a  obtener  la  conversión  de  los  Greco-Slavos:  en  su  decreto  de  18  de  Ju- 
nio de  1852,  asocia  su  obra  á  la  que  se  ha  formado  en  Francia  con  el  mismo  ob- 
jeto, y  anuncia  que  ha  sido  aprobada  y  bendecida  por  Pió  IX. 

4  Véase  'a  respuesta  del  miuistro  de  Bu  viera  de  8  de  Abril  de  1852,  á  la  reda- 
mación colectiva  de  los  obispos  del  reino  con  fecha  2  de  Diciembre  de  1850.  Exis- 
te en  Baviera  un  edicto  de  religión  análogo  á  nuestros  artículos  orgánicos*  y  que 
vuelto  posteriormente  al  concordato  de  1818,  anula  arbitrariamente  varias  disposi- 
ciones esenciales  de  aquel  contrato  sinalagmático,  tomando  de  las  tradiciones  gali- 
canas y  josefistos  las  trabas  habituales.  Este  edicto  ha  sido  inspirado  por  un  juris- 
consulto protestante,  llamado  Feuerbach,  quien  se  alaba  á  sí  mismo  en  las  memorias 
postumas  publicadas  por  su  hijo,  llamándose  el  muy  célebre  profesor  de  ateísmo 
Luis  Feuerbach. 
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nos  de  Badén,  de  Mecklemburgo  y  de  algunos  otros  Estados  de  se- 
gundo orden,  parecen  querer  vestirse  con  el  despojo  anticlerical  que 
acaban  de  rechazar  los  grandes  poderes,  no  por  eso  se  turba  el  valor 
de  nuestros  hermanos  de  Alemania.  Será  suya  la  victoria.  Necesita 
rán  comprarla'  con  largos  y  constantes  esfuerzos;  pero  ya  el  presente 
puede  responderles  del  porvenir.  Queda  sin  duda  mucho  que  hacer 
para  llegar  a  un  régimen  de  libertad  y  de  equidad  perfecta;  pero  ya  el 
progreso  es  inmenso.  Cuando  se  sale  del  precipicio  subiendo  el  flanco 
de  una  motaña  escarpada,  no  es  bueno  ñjar  los  ojos  sobre  la  cumbre, 
por  no  entregarse  al  cansancio  y  al  desaliento:  conviene  volver  el  rostro 
algunas  veces  para  medir  el  camino  recorrido  desde  el  fondo  del  abis- 
mo, aunque  no  sea  sino  para  confiar  en  las  propias  fuerzas,  y  para  jus- 
tificar también  la  confianza  en  el  éxito  definitivo. 

La  Bélgica  habia  conservado  con  mas  fidelidad  que  ningún  otro  pue- 
blo, las  costumbres  y  las  instituciones  del  antiguo  mundo  católico;  la 
Edad  Media  nunca  habia  estado  allí  disfrazada  con  el  espíritu  de  corte. 
Así  es  que  ha  sido  llamada  la  primera  a  aplicar  las  condiciones  y  a  re- 
coger los  frutos  de  la  acción  católica  en  el  mundo  moderno.  Su  nacio- 
nalidad, noblemente  reconquistada,  descansa  sobre  una  constitución 
que  sus  hijos  católicos  han  tenido  la  gloria  de  darle  y  de  defender  fiel- 
mente hasta  el  dia.  Ha  consagrado  todos  los  votos  y  todas  las  conquis- 
tas del  catolicismo  en  los  tiempos  modernos:  la  independencia  absoluta 
de  la  Iglesia,  la  libre  elección  de  los  obispos  por  el  Vicario  de  Cristo,  la 
libertad  completa  de  la  enseñanza  y  de  las  asociaciones  religiosas.  Su 
territorio  se  na  cubierto  progresivamente  de  monasterios,  de  colegios 
y  de  fundaciones  piadosas.  Única  en  Europa,  ha  visto  renacer  una  de 
aquellas  universidades  como  se  veian  tantas  en  los  siglos  de  fé,  esclusi- 
vamente  consagradas  á  la  enseñanza  y  á  la  defensa  de  la  verdad.  Cier- 
tamente el  mal  no  fué  vencido  por  entero.  Todos  los  dias,  con  la  ayu- 
da de  una  prensa  desenfrenada,  y  cuyas  costumbres  salvajes  constitu- 
Íen  para  la  Bélgica  el  mas  grave  peligro,  se  esfuerza  el  mal  en  reco- 
rar  su  imperio;  en  restablecer  las  tradiciones  del  josefismo,  y  en  plan- 
tar la  corrupción  del  materialismo  contemporáneo.    Escluido,  por  la 
constitución  belga,  de  sus  empresas  ordinarias  contra  la  enseñanza  y 
él  derecho  de  asociación,  se  ha  desquitado  por  medio  de  ataques  odio- 
sos contra  la  libertad  de  la  caridad.   Pero,  al  menos,  el  bien  puede  ya 
combatir  con  armas  iguales,  y*  se  sirve  de  ellas  para  sostener  las  in- 

Xiciables  conquistas  de  1830.  Algunos  espíritus  temerosos  parecen 
dar  hoy  todos  estos  beneficios  y  toda  gloria,  porque  ha  sido  preci- 
so comprarlos  con  el  precio  de  muchos  combates;  porque  no  se  pueden 
conservar  sino  en  el  seno  de  esa  lucha  que  es  la  condición  de  la  vida, 
y  que  se  vuelve  a  veces  contra  el  bien;  porque  el  juego  de  las  institu- 
ciones políticas  ha  despojado  a  los  católicos  de  un  poder  de  que  habian 
hecho  uso  lealmente,  pero  dejándoles  todos  los  derechos  que  bastan  al 
honor  y  al  bien  de  la  religión;  porque  allí,  como  en  otras  partes,  como 
sucede  casi  siembre,  los  picaros  y  los  audaces  pueden  invadir  y  esca- 
motear el  gobierno.  Pero  no  tememos  el  contagio  de  este  desaliento 
pusilánime;  confiamos  en  el  buen  sentido,  en  el  antiguo  brío  del  clero 
y  del  pueblo  belga.    No  buscarán  remedio  en  el  despotismo;  no  sus- 
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pirarán  por  un  régimen  cuyos  peligros  han  conocido  7  rechazado.  Por 
mas  aflictivo  que  pueda  ser  a  sus  ojos  el  ascendiente  político  de  un 
partido  incorregible,  lo  encontrarán  menos  humillante  y  menos  peli- 
groso que  el  sistema  que  daba  á  José  II  el  derecho  de  borrar  de  una 
plumada  todas  las  libertades  tradicionales  del  pais  y  de  la  Iglesia,  á 
Napoleón  el  poder  de  incorporar  el  gran  seminario  de  Gand  en  un  es- 
cuadrón de  artillería, l  y  al  rey  Guillermo  I  la  audacia  de  condenar  á 
la  argolla  á  un  obispo  culpable  de  resistencia  a  sus  determinaciones 
arbitrarias.  a 

No  olvidemos  a  la  Holanda,  porque  allí  también  se  presentan  pre- 
ciosos elementos  de  regeneración,  y  se  desarrollan  á  la  vista  del  obser- 
vador sorprendido.  Si,  en  esa  Holanda,  donde  la  persecución  contra 
los  católicos  ha  sido  tan  activa  y  eficaz  por  espacio  de  medio  siglo;  ana 
ha  perseguido  tan  cruelmente  a  los  misioneros,  á  los  religiosos,  a  toaos 
los  soldados  de  la  verdad,  en  ambos  hemisferios,  en  la  tierra  y  en  el 
mar,  en  Asia  y  en  América;  que  ha  aniquilado  con  la  dominación  por» 
tuguesa,  las  mejores  esperanzas  de  la  Iglesia  en  las  Indias;  y  que,  He» 
gada  al  término  de  sus  conquistas  coloniales,  se  habia  convertido  día 
misma  en  una  especie  de  colonia  de  escritores  incrédulos  y  jansenistas; 
en  esa  Holanda  donde  la  existencia  de  los  católicos  estaba  como  olvi- 
dada del  mundo  entero,  han  podido  poco  a  poco  estos  últimos  recon- 
quistar la  fuerza  y  la  importancia  que  convienen  a  la  mitad  de  un  poe» 
blo.  Su  número  asciende  ya  a  las  dos  quintas  partes  de  toda  la  pobla- 
ción. La  gravedad  de  sus  costumbres,  el  fervor  de  su  fé,  su  piadosa 
munificencia,  han  asegurado  á  la  Iglesia  una  existencia  considerada  y 
.  honrada.  La  intolerancia  protestante  se  ha  alarmado  de  este  progreso 
imprevisto;  los  antiguos  reformados  de  Dordreoht  tratan  de  ocultar  la 
nada  en  que  ha  caido  su  propia  doctrina,  manteniendo  el  antiguo  yugo 
sobre  el  cuello  de  sus  víctimas.  A  semejanza  de  la  supuesta  madre  en 
el  juicio  de  Salomón,  reclaman  la  muerte  del  niño  que  continúa  vivien- 
do para  consolarse  de  haber  sofocado  la  vida  en  su  propia  progenitu- 
ra. A  la  libertad  y  la  igualdad  entre  todas  las  confesiones  que  garan- 
tiza en  derecho  la  constitución  del  reino,  y  que  los  reyes  Luis  I  y  Gui- 
llermo II  habían  tratado  de  poner  en  práctica,  se  sustituye  de  hecho 
un  sistema  de  esclusion  universal,  gracias  al  cual  todos  los  católicos 
quedan  privados  de  toda  participación  en  los  empleos  públicos,  3  y  un 

1  En  Abril  de  1813  funron  enviados  a  Wesel  doscientos  treinta  y  seis  semina* 
ristas  para  ser  i  n  cor  ponidos  nI  tren  de  artillería.  Véase  el  decreto  del  gobierno 
provisional  que  les  di  j  la  libertad,  con  fecha  9  de  Abril  de  1814,  en  el  Bolettnde  la» 
leyes.  5*  serie,  t.  1,  p.  31. 

2  El  príncipe  de  Broaüa,  obispo  de  Gand,  habiéndose  librado  con  la  faga  de  la 
sentencia  que  le  amenazaba,  fué  puesto  en  efigie  en  la  argolla,  entre  dos  ladronee, 
el  8  de  Octubre  de  181?. 

3  De  1  818  funcionario*  pagados  y  nombrados  por  el  rey,  no  hay  mas  que  138 
católicos,  es  decir,  dos  por  cada  25,  en  lugar  de  2  por  cada  5,  cuya  proporción  exi- 
gía la  población  del  pais.  En  la  ensefíansia  superior  es  aun  mas  notable  esta  des- 
proporción: no  hay  mns  quo  2  católicos  por  enda  81  protestantes.  En  las  colonias 
la  iniquidad  alcanza  hasta  los  últimos  límites.  En  Curnc^o.  no  hay  mas  que  un  em- 
pleado por  cada  1,352  habitantes  católicos,  mientras  que  los  protestantes  han  em- 
pleado sobre  14  de  sus  correligionarios.  Véase  la  estadística  dada  por  el  Tijd,  en. 
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sistema  de  circunscripciones  electorales  que  los  desterró  hipócritamen- 
te de  la  representación  nacional.  Las  sociedades  secretas  adunan  á  es- 
ta obra  de  iniquidad  el  concurso  de  su  acción  perversa  y  hábil.  Pero 
ayudados  por  la  prensa  y  el  firme  valor  de  algunos  escritores  indepen- 
dientes, los  católicos  no  han  declinado  en  la  lucha;  han  obtenido  ya  la 
plena  libertad  de  sus  relaciones  con  Roma;  disputan  palmo  á  palmo  el 
terreno  que  la  ley  les  asegura  y  que  la  arbitrariedad  y  la  preocupación 
les  niegan;  resisten  con  esa  generosa  perseverancia  que  Dios  no  se 
cansa  de  probar,  pero  que  corona  siempre  con  gozo,  y  cada  dia  ven 
aumentar  su  número  y  crecer  su  valor. 

Pero  en  Francia,  sobre  todo,  es  donde  la  trasformacion  debe  ser  mas 
notable  á  los  espíritus  mas  distraídos.  ¿Es  este  mismo  pais  el  que  hace 
80  años,  hace  aun  diez,  pareoia  no  tener  bastante  repugnancia  contra 
el  influjo  del  clero,  ni  bastantes  desprecios  hacia  las  instituciones  re- 
ligiosas? ¿Qué  se  ha  hecho  aquella  formidable  impopularidad  de  que 
adolecía  la  menor  manifestación  del  pensamiento  ó  de  la  acción  católi- 
ca?   ¿Adonde  han  ido  aquellos  doctores,  aquellos  escritores,  que  en- 
contraban en  la  resurrección  de  las  antiguas  diatribas  contra  los 
monjes  y  los  sacerdotes,  una  fuente  inagotable  de  provechos  y  de  ho- 
nores? Se  hubiera  dicho  que  no  habia  eco,  crédito,  publicidad,  sino  pa- 
la sus  invectivas:  y  he  aquí  que  la  Iglesia  aparece  mas  fuerte,  mas 
wnaH^  mas  popular  que  en  ninguna  época  de  nuestra  historia  moder- 
na!   Los  libros  y  los  periódicos  iban  de  acuerdo  antes  en  escluir  la 
religión  de  todas  las  discusiones  serías,  y  en  resolver  todas  las  cues- 
tiones religiosas,  por  la  negación  de  los  derechos  de  Dios  ó  en  sofo- 
carlos por  la  conspiración  del  silencio.    Es  fácil  recordar  la  época  en 
que  el  Constitucional  acusaba  al  gobierno  de  Julio  de  inclinarse  al  mis- 
ticismo, porque  el  rey,  en  un  discurso  en  la  apertura  de  las  cámaras, 
habia  usado  la  palabra  Providencia.    ¿Y  quién  habla  hoy  mas  alto  de 
Dios  y  se  inclina  mas  ante  la  Iglesia?  Todos  los  poderes  que  se  suce- 
den invocan  su  apoyo  y  su  simpatía;  todos  le  atestiguan  su  respeto,  su 
confianza,  su  humilde  abnegación;  todos  se  disputan  el  honor  de  re- 
damar su  indispensable  influencia,  y  de  aflojar,  si  no  de  destruir,  sus 
antiguas  trabas.  Nosotros,  pobres  ilotas  de  la  vida  política,  desprecia- 
dos por  todos  los  partidos  durante  tanto  tiempo,  relegados  por  tantos 
mños  al  rango  de  visionarios  importunos  y  de  peticionarios  desdeña- 
dos, nosotros  hemos  triunfado,  no  ciertamente  para  siempre,  ni  por 
mucho  tiempo  tal  vez,  pero  lo  bastante  para  conocer  el  secreto  de  nues- 
tra fuerza  y  el  valor  de  nuestro  apoyo.    La  libertad  de  enseñanza  por 
tanto  tiempo  reclamada  en  vano,  se  ha  conquistado  al  fin,  y  ha  sido 
-rotada  por  aquellos  mismos  que  la  habian  rehusado  con  tanta  terque- 
dad. Se  ofrecen  á  los  obispos  mas  casas  de  las  que  pueden  dirigir,  y  á 
los  jesuítas  mas  discípulos  de  los  que  pueden  ensenar.  ¿A  los  jesuitas 
liemos  dicho?    Sí,  á  los  jesuitas,  cuya  dispersión  y  estincion  completa 
hace  tan  pocos  anos  que  se  intentaba  obtener  con  mil  esfuerzos  hechos 
en  París  y  en  Boma.  Miradlos  ahora  investidos  del  único  derecho  que 

1848,  y  Ib  escotante  Memoria  sobre  la  situación  de  los  católicos  en  los  Países  Bajos, 
desde  su  emancipación,  en  1798,  por  M.  Cramer,  el  intrépido  é  infatigable  abogado 
de  los  derechos  de  sui  correligionarios. 
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han  reclamado  siempre,  el  de  entregarse  á  la  salvación  de  las  almas! 
Vedlos  invitados  por  la  misma  autoridad  pública  para  las  misiones  mas 
adecuadas  a  la  incansable  flexibilidad  de  su  instituto;  para  el  gobierno 
de  las  colonias  de  niños  en  Argel,  y  para  la  reforma  moral  de  las  colo- 
nias penales  en  Cayena.  En  cuanto  á  las  demás  órdenes  religiosas,  se 
fundan  y  se  desarrollan  libremente  sobre  el  suelo  de  donde  las  dester- 
raban tantas  leyes  inscritas  aun  en  nuestros  códigos,  y  aun  invoca- 
das ayer  en  contra  nuestra.  Los  obispos  á  quienes  se  prohibía  antee 
entenderse  aun  por  escrito,  han  podido  reunirse  libremente  y  dar  á  i» 
cristiandad  sorprendida  el  espectáculo  de  trece  concilios  provinciales 
celebrados  con  toda  la  majestad  del  antiguo  derecho,  y  rivalizando  to- 
dos por  el  celo  y  la  elocuencia  en  la  espresion  de  su  solicitud  háoia  loe 
intereses  morales  de  la  Francia,  y  su  rendimiento  a  las  prerogativae 
de  la  Santa  Sede.  No  ignoro  que  estas  conquistas  de  la  libertad  cató- 
lica, aun  no  están  colocadas  bajo  la  sanción  de  las  leyes;  que  los  artí- 
culos orgánicos  tan  indignamente  unidos  al  testo  sagrado  del  concor- 
dato, no  están  derogados;  que  mas  de  una  arma  terrible  duerme  en  el 
seno  de  la  legislación;  pero  en  un  pais  en  que  el  derecho  escrito  está 
condenado  á  sufrir  variaciones  tan  repentinas  y  tan  frecuentes,  es  per- 
mitido considerar  los  hechos  que  acabamos  de  recordar  como  proveuh 
dos  de  una  autoridad  seria  é  incontestable. 

(Concluirá.) 
Por  la  traducción. — Rafael  Roa  Barcena. 


VARIEDADES. 


LA  LEYENDA  DE  FAUSTO. 

(Concluyo.) 

Espiritas  infernales  entre  loe  enalte  los  ilete  mayore§  ion  llamad** 

por  sos  nomsref . 

El  diablo  que  se  llama  Belial,  dijo  al  Dr.  Fausto:  he  adivinado  tu 
pensamiento  desde  el  septentrión,  y  voy  á  darte  gusto  enseñándote  al- 
gunos de  los  espíritus  infernales  que  son  príncipes;  y  he  querido,  por 
lo  mismo,  aparecerme  á  tí  con  mis  principales  consejeros  y  servidores. 
El  Dr.  Fausto  respondió:  deseo  mucho  el  verlos. — Y  acto  continuo  loa 
hizo  venir  Belial.  Este  Belial  se  habia  presentado  a  Fausto  bajo  la 
forma  de  un  elefante  manchado  de  diversos  colores  y  con  una  raya  ne- 
gra en  el  lomo;  sus  dos  orejas  le  colgaban  descomunalmente,  y  sus  ojos 
de  fuego  ardían  que  daba  horror;  tenia  asimismo  el  dicho  Belial  un  par 
de  dientes  enormes  y  blancos  como  la  nieve,  y  una  larga  trompa  que 
podia  medir  sus  tres  varas  de  tamaño,  y  en  la  estremidad  de  la  cual  se 
enroscaban  tres  serpientes  voladoras.  Estos  demonios  venian  presen- 
tándose á  Fausto  uno  por  uno,  porque  todos  juntos  no  cabían  en  la  es- 
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tufa;  y  los  siete  principales  eran  los  siguientes:  Lucifer,  el  amo  y  go- 
bernador de  Fausto:  era  un  hombre  grande,  de  larga  cabellera  y  pica- 
do de  viruelas,  de  un  color  como  el  de  las  bellotas  rojas  y  con  una  co- 
la prolongadísima.  Después  venia  Beelzebub,  que  tenia  los  cabellos 
Jintados  de  varios  colores;  una  cabeza  de  buey  con  dos  orejas  horri- 
les,  velludo  todo  el  cuerpo,  y  con  una  enorme  cola  de  dragón.  Asta- 
roth,  que  se  presento  en  forma  de  serpiente  y  tieso  como  una  vara:  su 
cola  tenia  los  cambiantes  de  ladrillos  ardientes,  el  vientre  era  muy  abul- 
tado, sus  pies  sumamente  cortos,  su  cuello  color  de  castaña  y  tenia  una 
especie  de  trompa  que  despedía  dardos.  En  seguida  vino  Satán,  todo 
manchado  de  blanco  y  pardo;  tenia  cabeza  de  asno  y  cola  de  gato  y 
las  pezuñas  de  una  vara  de  largo.  Siguió  Annabry,  con  la  cabeza  ne- 
y  blanca,  y  tenia  las  orejas  y  los  pies  de  cuatro  varas  de  largo, 
pues  venia  Dythican,  que  era  de  una  vara  de  largo,  y  cuerpo  de 
liz;  su  color  era  manchado  de  verde  y  amarillo.  El  ultimo  fué  Drac, 
con  sus  ouatro  pies  muy  cortos:  despedía  la  claridad  pálida  del  fósforo 
juna  peste  atroz.  Bajo  estas  formas  se  aparecieron  a  Fausto  los  siete 
oonsejeros  de  Belial. 

También  se  presentaron  al  doctor  otros  demonios  bajo  la  forma  de 
anímales  desconocidos,  y  aun  otros  haciendo  papel  de  pulgones,  la- 
gartos, gamos,  venados  de  cornamentas  terribles,  perros  de  siete  cuar- 
tas, leones  con  orejas  de  seis  varas  y  unos  bigotes  tremendos,  caballos 
de  seis  patas,  verracos  gigantescos,  asnos  de  seis  6  mas  colas,  y  otra 
infinidad  de  monstruos,  en  términos  que  el  Dr.  Fausto  se  quedo  perple- 
jo y  pensativo,  y  como  preguntase  a  los  consejeros  de  Belial  si  podrían 
aquellos  demonios  tomar  otras  formas,  aunque  fueran  pequeñas,  se 
apresuró  Belial  á  responderle  afirmativamente,  y  para  mejor  prueba  dio 
órdenes  a  aquellos  subalternos  de  que  se  convirtiesen  en  reptiles  é  in- 
sectos, y  en  el  momento  se  efectuó  una  trasformacion  que  por  poco  no 
trastorna  el  juicio  al  Dr.  Fausto,  pues  los  pulgones  se  le  subieron  á  to- 
da prisa  y  le  picaban  por  todas  partes,  las  moscas  insolentes  le  cami- 
íaaban  por  el  rostro  y  las  manos,  las  avispas  le  acometían  por  compa- 
ñías de  veinte  y  treinta,  al  mando  de  un  capitán;  las  ranas  y  sapos  se 
le  querían  introducir  por  las  orejas,  y  un  millar  de  hormigas  le  devo- 
raba ya  una  pantorrilía.  En  vano  daba  saltos  espantosos  el  doctor  pa- 
3ra  librarse  de  aquella  plaga,  pues  cada  vez  se  encontraba  mas  invadi- 
dlo, hasta  que  tomó  la  resolución  de  salirse  de  la  estufa,  y  cuando  lo 
Jbubo  hecho  se  encontró  sin  herida  alguna  y  sano  y  salvo. 

Barias  «le  JHefistófeles  y  gemidos  de  Fausto. 

Cuando  el  Dr.  Fausto  estaba  mas  atormentado  pensando  en  su  trie- 

ísima  situación,  se  llegó  á  él  Mefistófeles  y  le  dijo:    Mucho  has  leído 

as  Sagradas  Escrituras,  y  habrás  visto  que  ellas  ensenan  á  amar  a 

IDios,  y  á  adorarle  á  Él  solo,  siendo  estas  las  principales  obligaciones 

^el  cnstiano;  mas  como  tú  no  hiciste  esto,  sino  que,  por  el  contrario,  le 

lias  abandonado  y  has  renegado  de  él,  has  perdido  también  su  gracia  y 

^misericordia,  lo  cual  es  una  lástima,  porque  ahora  ya  no  hay  remedio 

"7  con  el  diablo  no  se  juega.   En  consecuencia  tendrás  que  cumplir  la 

promesa,  y  vete  preparando,  porque  yá  te  falta  muy  poco  de  vida. 


i 


256  LA  LBYBNDA  DB  FAUSTO. 

Dioho  esto,  Mefistófeles  dio  un  tremendo  bufido  7  salió  por  la  chi- 
menea echando  chispas  y  dejando  un  humo  espeso  que  a  leguas  tras- 
cendía a  azufre. 

La  csndenaclsn. 

Habian  terminado  ya  los  24  anos  del  Dr.  Fausto,  cuando  se  le  apa- 
reció el  espíritu  en  la  última  semana.  Le  presentó  la  escritura  hecha 
por  él,  y  le  exigió  el  cumplimiento  de  su  promesa,  diciéndole  que  ¿la 
noche  siguiente  se  lo  llevaría  y  que  estuviese  prevenido. 

El  Dr.  Fausto,  espantado,  se  lamentó  y  lloró  toda  la  noche.  Pero  vol- 
vió el  espirita  y  le  dijo:  amigo  mió,  no  tengas  tan  poco  valor:  si  pier- 
des ahora  tu  cuerpo,  todavía  está  lejos  el  dia  de  tu  juicio.  Al  fin  habías 
de  morir,  aunque  vivieras  cien  anos:  los  turcos,  los  judíos  y  los  empe- 
radores que  no  son  cristianos,  morirán  también  y  se  condenaran.  Tea 
valor  y  no  te  aflijas,  que  yo  te  daré  una  alma  y  un  cuerpo  espiritual** 
para  que  no  padezcas  como  los  demás  condenados  (lo  cual  es  contrae 
rio  a  las  Sagradas  Escrituras).  El  Dr.  Fausto,  que  no  encontraba  etw 
medio  de  cumplir  su  promesa  que  el  de  dar  su  pellejo,  fué  el  dia  fija- 
do por  el  espíritu  como  el  último  de  su  vida,  á  buscar  á  sus  mas  fieles 
compañeros,  maestros,  bachilleres  y  otros  estudiantes,  y  les  soplioé 
que  le  acompañasen  á  la  aldea  de  Komlica,  situada  á  media  legua  de 
Wittemberg,  para  dar  un  paseo  y  almorzar  y  cenar  con  él,  cuya  oferta 
admitieron  todos.  Magnífico  y  abundante  fué  el  almuerzo  que  les  pre- 
paró el  huésped,  y  el  Dr.  Fausto  tuvo  muchos  chistes  y  ocurrencias 
graciosas,  aunaue  seconociaque  eran  algo  forzadas,  acabando  por  anun- 
ciarles que  en  la  noche  tendría  lugar  un  acontecimiento  muy  impor- 
tante. Llegada  la  hora  de  cenar,  y  servida  la  cena,  el  Dr.  Fausto  p*- 
gó  al  posadero  y  suplicó  á  todos  que  le  siguiesen  á  la  estufa,  habién- 
doles luego  de  esta  suerte: 

— La  razón  porque  os  he  llamado,  amigos  mios,  es  porque  hace  ma- 
cho tiempo  que  os  conozco  y  me  habéis  visto  hacer  muchos  esperimeD- 
tos  y  encantos,  que  no  han  provenido  sino  del  diablo;  y  os  advierto  que 
las  malas  compañías  me  hicieron  tomar  gusto  á  este  arte  diabólico,  y 
de  tal  suerte  que  hoy  estoy  entregado  al  diablo  que,  según  me  acaba  de 
anunciar,  me  lleva  en  cuerpo  y  alma  dentro  de  veinticuatro  horas.  Pe- 
ro es  de  advertir  que  esas  veinticuatro  horas  terminan  esta  misma  no- 
che: y  ahora  os  suplico,  finalmente,  que  os  acostéis  y  os  durmáis,  y  qve 
si  hay  algún  ruido  en  la  casa  os  estéis  en  la  cama  y  no  os  acontecerá 
mal  alguno;  y  os  suplico  que  cuando  hayáis  encontrado  mi  cuerpo  lo 
hagáis  enterrar,  porque  muero  como  buen  cristiano,  y  como  malo  tam- 
bién, pero  estoy  arrepentido  en  mi  corazón,  y  pido  á  Dios  me  perdona. 
Deseo,  pues,  que  paséis  una  buena  noche,  y  en  cuanto  á  mí,  tengo  que 
sufrir  mucho. 

El  Dr.  Fausto  hizo  esta  declaración  con  un  afecto  cordial  y  sin  que 
en  apariencia  estuviese  afligido  y  abatido.  Pero  los  estudiantes  esta- 
ban asombrados  de  que  se  hubiera  estraviado  tanto  por  una  ciencia  tan 
engañosa,  tan  llena  de  imposturas  y  de  ilusiones,  y  de  que  se  hubiera 
entregado  así  al  diablo  en  cuerpo  y  alma;  esto  les  afligía  mucho  por* 
que  le  amaban  tiernamente,  y  le  dijeron:  ¿En  qué  pensasteis  de  tener 
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efto  secreto  hasta  hoy  v  no  revelarlo  á  nadie?  Os  hubiéramos  librado 
sin  duda  de  la  tiranía  cíe  Satanás  por  medio  de  buenos  teólogos;  y  no 
que  ahora  tenéis  mucho  de  que  avergonzaros.  El  Dr.  Fausto  les  res- 
pondió: No  me  ha  sido  posible  hacerlo  así,  aunque  mas  de  cuatro  ve- 
ces lo  he  intentado.  Si  alguien  me  hubiera  advertido  en  el  momento 
oportuno  yo  habría  seguido  su  consejo  para  retirarme  de  semejantes  ilu- 
siones y  convertirme;  pero  cuando  tomaba  esta  resolución  venia  el  dia- 
blo y  me  amenazaba  con  llevarme  como  lo  hará  esta  noche. 

Los  estudiantes  dijeron  á  Fausto:  Puesto  que  ahora  ya  no  hay  me- 
dio de  libertaros,  invocad  á  Dios  y  suplicadle  que  por  amor  de  su  Hijo 
Jesucristo  os  perdone,  y  decidle:  "¡Ah!  ¡Dios  mió!  Sed  misericordio- 
so conmigo,  pobre  pecador,  y  no  vengáis  á  juicio  contra  mí,  porque  yo 
no  puedo  estar  en  vuestra  presencia;  y  ya  que  por  desgracia  he  entre- 
gado mi  cuerpo  al  demonio,  librad,  al  menos,  mi  alma.''  Dijo  también 
que  iba  á  orar  un  rato  y  que  no  queria  dejarse  llevar  como  Cain  que 
creyó  tan  enormes  sus  pecados,  que  ya  no  podían  ser  perdonados.  Los 
estudiantes  hicieron  á  Fausto  la  señal  de  la  cruz,  lloraron  y  se  despi- 
dieron. 

Pero  el  doctor  permaneció  en  la  estufa,  y  los  estudiantes,  ansiosos 
de  saber  el  resultado,  no  se  podían  dormir.  Al  fin,  entre  las  doce  y  una 
de  la  noche,  sopló  en  la  casa  un  gran  viento  que  la  conmovió  fuerte- 
mente, como  si  fuera  a  desplomarla;  y  creyéndose  perdidos  los  estu- 
diantes, saltaron  de  sus  leohos,  y  procuraban  darle  animo  unos  á  otros 
ein  salir  del  cuarto.  £1  huésped  huyó  con  todos  sus  criados  á  otra  par- 
te, y  los  estudiantes  que  dormían  junto  á  la  estufa  en  que  estaba  el 
Dr.  Fausto,  oyeron  silbidos  horribles  y  espantosos  aullidos,  como  si  la 
«asa  hubiera  estado  llena  de  serpientes,  culebras  y  otros  animales  vi- 
les y  asquerosos.  £1  doctor  se  levantó  pidiendo  auxilio  á  media  voz,  y 
un  momento  después  no  se  le  oyó  mas.  Cuando  hubo  ya  luz,  los  estu- 
diantes que  no  habían  dormido  en  toda  la  noche,  entraron  en  la  estufa 
donde  estaba  Fausto,  y  no  lo  encontraron,  ni  vieron  nada  sino  que  to- 
do estaba  lleno  de  sangre,  la  cabeza  se  habia  estrellado  contra  la  pa- 
jred,  y  se  hallaron  luego  algunos  dientes  y  los  ojos  que  rodaban  por  el 
suelo,  formando  aquello  un  espectáculo  verdaderamente  abominable. 
Cuando  los  estudiantes  comenzaron  á  lamentarse  y  a  llorar,  buscando 
Á  Fausto  por  todos  lados,  encontraron  al  fin  su  cuerpo  tirado  y  hecho 
pedazos. 

Los  maestros  y  estudiantes  quedaron  estupefactos  al  ver  el  cadáver 
de  Fausto  y,  vueltos  á  Wittenbei  j,  pasaron  a  casa  del  doctor,  donde 
hallaron  á  su  criado  Wargner,  que  estaba  muy  malo  por  causa  de  su 
amo.  Encontraron  también  la  historia  de  Fausto,  escrita  por  él  mismo, 
como  la  hemos  referido,  y  le  añadieron  el  final  para  completarla.  En 
el  mismo  dia  desapareció  la  encantada  Elena.  Y  después  habia  tales 
ruidos  en  aquella  casa  que  nadie  la  quería  habitar.  Fausto  se  apareció 
vivo  á  Wargner  en  aquella  noche  y  le  reveló  muchas  cosas  secretas,  y 
posteriormente  se  ha  aparecido  á  veces  en  su  ventana,  platicando  con 
alguien. 

Así  termina  la  historia  de  Fausto,  que  se  conserva  para  enseñar  a 
todo  cristiano  y  principalmente  á  los  que  son  caprichosos,  soberbios, 
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locos  y  temerarios,  á  temer  á  Dios  y  á  huir  de  todos  los  encantamien- 
tos é  ilusiones  del  diablo,  como  Dios  lo  ha  mandado  espresamente,  fá 
no  llamar  al  demonio  á  casa  y  darle  gusto  como  lo  hizo  Fausto,  pues 

Ía  yimos  el  horrible  ejemplo  que  nos  ofrece.  Procuramos,  pues,  tener 
orror  á  estas  cosas  y  temer  a  Dios  sobre  todo;  levantemos  á  ¿1  nues- 
tros ojos,  adorémosle  de  corazón  y  con  todas  nuestras  fuerzas. 

Vigilad  y  tened  cuidado  porque  vuestro  adversario,  que  es  el  demo*- 
nio,  anda  a  vuestro  rededor  como  un  león  rugiente  que  busca  su  presfc. 


STJPEESTICIONES  POPULASES. 


LA  LLORONA. 

Uno  de  los  temores  supersticiosos  que  aun  dominan  en  las  clases  me* 
nos  ilustradas  de  la  sociedad,  es  el  relativo  a  los  muertos.  Compré»* 
dése  el  horror  que  causan  la  vista  ó  el  recuerdo  de  un  cadáver,  j  solo 
por  medio  de  tal  horror  se  esplica  el  medio  á  las  apariciones.  Si  éstas 
fueron  á  veces  permitidas  por  el  cielo  en  la  ley  antigua,  como  sucedió 
con  Samuel,  de  muchos  siglos  acá  el  temor  a  las  apariciones  solo  06 
funda  en  la  tradición,  que  puede  decirse  es  general  a  todas  las  razas  f 
á  todos  los  pueblos,  y  que  espresa  vaga  é  indirectamente  la  persuasión 
universal  de  que  el  hombre  no  halla  la  nada  en  el  sepulcro,  como  ti»- 
ta  de  hacerlo  creer  cierta  escuela  filosófica,  y  de  que  una  parte  de  su 
ser,  la  mas  noble  sin  duda,  sobrevive  á  la  destrucción  del  cuerpo. 

Hojeando  las  primeras  páginas  de  la  historia  del  continente  ameri- 
cano, es  curioso  observar  cómo  esta  clase  de  creencias  venían  envuel- 
tas con  los  ropajes  de  la  civilización  europea,  y,  á  la  vez,  fermentaban 
en  el  seno  de  la  civilización  relativa  de  los  indígenas  aztecas.  Cuando 
los  descubridores,  acaudillados  por  Cristóbal  Colon,  se  establecieron 
en  la  isla  Española,  fundaron  una  ciudad  (Isabela),  y  en  ella  se  desar- 
rolló á  poco  una  peste  de  fiebres  que  hizo  que  abandonaran  completa- 
mente aquel  recinto  los  europeos  que  sobrevivieron  al  contagio:  años 
después,  dos  españoles  reciemlegados  á  las  playas  americanas,  atrave- 
saron en  su  camino  las  calles  solitarias  de  la  moderna  Cartago,  y  se 
asombraron  al  ver  en  la  estremidad  de  ana  de  ellas  multitud  de  hidal- 
gos formados  en  hilera,  y  en  cuyos  rostros  aparecía  estraordinaria  es- 
presion  de  tristeza:  los  transeúntes,  según  refiere  la  crónica,  saludaron 
a  los  hidalgos  á  fuer  de  corteses;  mas  éstos,  para  corresponder  al  salu- 
do, se  quitaron  los  sombreros  y  quedaron  adheridas  á  ellos  las  cabezas, 
apareciendo  todos  los  cuerpos  decapitados  y  sangrientos.  Sabidos  son 
de  todo  el  mundo  los  sueños  y  las  apariciones  que  tuvo  Moctezuma,  y 
que  le  anunciaron  la  venida  de  los  conquistadores  en  el  recinto  de  su 
mismo  palacio. 

Algunos  espíritus  que  la  echan  de  pensadores,  atribuyen  tales  supera** 
ticiones  al  influjo  que  la  religión  ejerce  en  los  ánimos;  pero  dan  idea 
de  la  cortedad  de  sus  alcances,  cuando  se  muestran  incapaces  de  com» 


SUreBttTIClONBS  POPULARES.  259 

prender  que  las  creencias  de  que  hablamos  toman  su  origen  casi  siem- 
pre en  la  esencia  misma  del  alma  humana,  y  que  antes  bien  las  hace 
desaparecer  paulatinamente  la  religión  del  seno  de  las  sociedades  á  me- 
dida aue  la  comprenden  y  practican.  Un  escritor  moderno,  Chateau- 
briand, hace  notar  que  no  hay  espíritu  mas  asustadizo  y  supersticioso 
que  el  del  ateo.  "Cerrad,  dice  el  mismo  autor,  los  templos  católicos, 
y  se  abrirán  como  por  encanto  las  cavernas  de  las  sibilas  y  de  los  he- 
chiceros." 

Para  dar  idea  de  una  de  las  tradiciones  populares  de  este  género 
mas  comunes  en  nuestras  ciudades  cortas,  mucha  introducción  es  ya 
esta: 

£1  solo  dictado  de  "La  Llorona"  causa  calosfrío  a  los  niños  y  á  las 
muchachas  de  cierta  edad,  y  hace  santiguar  á  las  viejas.   La  Llorona 
es  en  todas  partes  una  mujer  que  se  aparece  después  de  muerta,  á  cier- 
tas horas  de  la  noche;  recorre  los  barrios  mas  apartados  del  pueblo, 
dando  lastimosos  alaridos;  llega  á  las  tapias  del  cementerio  y  allí  se 
convierte  en  humo,  según  la  opinión  general,  sin  que  nadie  pueda  ase- 
gurarlo bajo  su  palabra,  porque,  al  oir  los  alaridos,  ciérrense  puertas, 
ventanas  y  postigos  como  por  encanto,  y  no  hay  quien  ceda  a  la  ten- 
tación de  investigar  lo  que  pasa  en  la  calle. 

Como  las  consejas  de  esta  clase  van  impregnadas  casi  siempre  de 
poesía  popular,  la  Llorona  escoge  por  lo  común  Tas  noches  de  luna  para 
sos  esoursione8,  y  se  aparece  vestida  de  blanco  y  con  el  cabello  suel- 
to, ni  mas  ni  menos  que  Amina  en  la  "Sonámbula."    En  cuanto  á  las 
de  la  aparición  y  el  llanto,  varían  hasta  lo  infinito.  La  Llorona 
á.  veces  una  joven  enamorada,  que  murió  en  vísperas  de  casarse,* y 
trae  al  novio  la  corona  de  rosas  blancas  que  no  llegó  a  ceñirse  bajo  el 
^elo  nupcial:  es  a  veces  la  viuda  que  sucumbió  entre  los  horrores  de 
la  miseria  y  viene  á  llorar  la  suerte  de  sus  infelices  huerfanitos;  es  la 
esposa  muerta  en  ausencia  del  marido,  a  quien  trae  ahora  el  ósculo  de 
despedida  que  no  pudo  darle  en  su  agonía;  es,  por  último,  la  esposa, 
muerta  á  manos  del  esposo  en  un  acceso  de  celos,  y  que  se  aparece 
ahora  en  el  mundo  a  lamentar  su  fin  desgraciado  y  a  protestar  su  ino- 
cencia. 

Sobre  este  último  tema,  y  aludiendo  en  lo  general  á  la  tradición  de 
que  hablamos,  ha  escrito  recientemente  el  ilustre  decano  de  nuestros 
poetas,  D.  Manuel  Carpió,  el  siguiente  soneto,  que  no  habia  visto  an- 
tes de  ahora  la  luz  pública: 

"Temblando  de  terror  contar  oía 
Cuando  era  niño  yo,  niño  inocente, 
Que  dio  la  muerte  un  hombre  delincuente 
En  mi  pueblo  á  su  esposa  Rosalía. 

"Y  desde  entonces  en  la  noche  umbría 
Oye  en  la  plaza  la  asustada  gente 
Tristes  quejidos  de  mujer  doliente, 
Quejidos  como,  daba  en  su  agonía. 
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"Para  que  pueda  formar  usted  idea  del  movimiento  que  producirá 
en  la  imaginación  este  cuadro,  bastará  citar  los  nombres  de  los  lugares 
que  van  rápidamente  pasando  ante  los  ojos.  El  monte  Aloria,  ó  sea  el 
sitio  del  sacriñcio  de  Abrahain,  después  templo  de  Salomón,  y  hoy  la 
magnífica  mezquita  de  Ornar;  el  castillo  que  aun  conserva  el  nombra 
de  David;  el  sepulcro  de  Absalon;  el  árbol  de  Isaías;  el  pozo  de  Neha- 
mías;  el  valle  de  Josafat  y  el  torrente  Cedrón;  la  villa  de  Siloe  y  la  da 
Betania;  el  monte  del  Escándalo,  donde  Salomón  fabricó  palacios  £ 
sus  concubinas  con  templos  para  sus  ídolos;  el  monte  del  Mal  Conse- 
jo, donde  se  reunieron  los  judíos  para  combinar  la  prisión  de  Jesús;  el 
Campo  de  la  Sangre,  comprado  con  los  treinta  dineros  dados  á  Judas; 
el  monte  Sion,  donde  esta  el  Cenáculo;  el  huerto  de  Getsemaní;  el  la- 
gar del  Beso  de  Judas:  la  puerta  Áurea,  por  la  cual  entró  Jesús  el  do- 
mingo de  Ramos;  la  gruta  de  la  Agonía,  donde  sudó  sangre  vianda 
aproximarse  la  hora  de  su  martirio;  el  camino  que  siguió  hasta  el  pa- 
lacio de  Annás:  otros  mil  lugares  igualmente  famosos  por  los  detalle» 
tan  conocidos  de  esta  misteriosa  tragedia,  y  descollando,  en  fin,  entra 
todos,  la  negra  cúpula  de  plomo  que  cubre  el  Calvario  y  el  Sepulcro. 

"Considere  usted  ahora,  con  solo  este  ligero  resumen,  como  se  abía* 
mará  el  pensamiento  en  las  mas  serias  reflexiones.  Aun  sin  el  meaQE 
impulso  de  devoción,  si  esto  es  para  alguien  posible,  aparece  tan  de 
bulto  la  autenticidad  de  una  historia,  cuya  patética  sencillez  es  acata 
su  mayor  sello  de  divina,  que  se  siente  el  alma  anonadada  y  atónita. 

"Pero  dejemos  de  considerar  á  Jerusalem  bajo  este  punto  de  vista, 
y  examinémoslo  un  poco  bajo  otro  no  menos  curioso,  y  ciertamente 
mas  propio  de  una  correspondencia  familiar  como  esta. 

"Corno  la  guerra  llamada  de  Oriente  ha  impedido  en  estos  anos  pa- 
sados la  peregrinación  de  los  diversos  pueblos  ó  naciones  cristianas,  as 
grandísima  en  esta  cuaresma  la  afluencia  de  peregrinos;  cada  dia  lle- 
gan á  millares  hombres,  mujeres  y  niños  de  los  cultos  griego  y  arme- 
nio, cuya  variedad  de  origen  se  ve  en  la  de  sus  trajes,  de  modo  que  en 
esta  ocasión  puede  asegurarse  que  se  hallan  en  Jerusalem  individuos 
de  todas  las  razas,  y  aun  de  todas  las  provincias  que  componen  este 
monstruo  social  titulado  imperio  de  Turquía,  así  como  también  de  Gra- 
cia y  aun  de  Persia. 

"El  aspecto,  por  consiguiente,  de  la  ciudad,  y  sobre  todo  el  espec- 
táculo  de  los  templos,  es  el  mas  agradable  del  mundo  para  un  europeo? 
yo,  por  mi  parte,  confieso  que  estoy  encantado. 

"Todas  las  tardes  me  paseo  por  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  las 
cuales  están  aquí,  como  en  todo  el  Oriente,  materialmente  cubierta* 
de  sepulcros,  y  no  me  canso  de  mirar  el  pintoresco  efecto  que  hacen 
entre  las  piedras  funerarias,  distribuidas  sobre  la  verde  yerba,  tantoi 
grupos  de  mujeres  envueltas  en  blancas  sábanas,  con  el  rostro  comple- 
tamente tapado  con  una  especie  de  pañuelo  de  varios  colores  y  sufi- 
cientemente delgado  para  ver  desde  dentro;  tantos  hombres  de  diferen- 
tes paises,  pero  siempre  con  estos  trajes  majestuosos  del  Oriente,  de 
forma  talar  y  vivos  matices,  entre  los  que  se  señala  el  púrpura  de  loa 
bethlemitanos;  tantos  sacerdotes  de  todos  los  cultos  que  entran  y  sa- 
len reposadamente  por  las  famosas  puertas  de  la  ciuaad;  los  gnegoa 
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con  sus  tónicas  negras  y  sus  redondos  bonetes;  los  armenios  con  sus 
capuchones  calados  grandes  y  puntiagudos;  los  frailes  de  la  cuerda, 
como  aquí  les  llaman,  con  sus  hábitos  pardos;  los  derviches  y  santones 
turcos;  los  soldados,  en  fin,  del  sultán  con  uniformes  europeos  y  gorros 
colorados,  tan  singulares  en  materia  de  disciplina,  que  mientras  hacen 
centinela  dejan  el  fusil  en  un  rincón  y  se  entretienen  en  hacer  calceta 
6  en  fumar  su  pipa.  Este  conjunto  es  verdaderamente  delicioso,  y  lla- 
ma mucho  mas  la  atención  que  cuanto  puede  verse  en  nuestras  gran- 
des ciudades  de  Europa. 

-  "Jerusalem  debe  estudiarse  ante  todo  por  sus  templos;  y  como  quie- 
to darlo  á  conocer  á  usted  en  esta  carta  cuanto  me  sea  posible,  voy  á 
entrar  en  algunos  pormenores  sobre  esta  materia,  prescindiendo,  por  su- 
puesto, de  la  religión  mahometana.  Al  hablar  de  los  templos,  diré  á  us- 
ted también  cuatro  palabras  sobre  los  gefes  de  cada  religión,  pues  sien- 
do esta  la  parte  viva  de  la  cosa,  es  indispensable  para  comprenderla 
tojo  su  aspecto  de  actualidad. 

"Los  católicos  están  representados  principalmente  por  los  religiosos 
de  la  orden  de  menores  distribuidos  en  dos  casas,  pobladas  ambas  por 
italianos,  españoles  y  austríacos;  esto  era  lo  antiguo;  y  hace  diez  anos 
se  estableció  también  un  obispo  con  el  título  de  patriarca,  el  cual  ha 
formado  un  seminario  con  el  laudable  propósito  de  crear  un  clero  ca- 
tólico indígena.  No  me  atrevo  á  pronosticar  si  el  buen  éxito  correspon- 
derá al  buen  deseo:  lo  que  sí  es  cierto  es  que  el  patriarca  tiene  las  cua- 
lidades necesarias  para  un  prelado  en  estas  regiones,  joven,  activo,  y 
muy  versado  en  las  lenguas  orientales,  perseverante  en  sus  propósitos 
oomo  un  hombre  formado  en  las  misiones,  insinuante  y  dulce  en  el  tra- 
toj  de  conversación  fácil  y  amena,  y  hasta  dotado  de  una  bella  figura 
derical  de  estilo  que  puede  llamarse  romano,  en  el  cual  se  combina 
«ierta  especie  de  coquetería  artística  con  la  gravedad  eclesiástica,  tie- 
ne una  barba  verdaderamente  magnífica,  que  seria  repugnante  y  horri- 
ble si  no  la  llevara  cuidada  con  tan  singular  esmero,  que  puede  causar 
«nvidia  á  las  figuras  de  un  cuadro  de  la  escuela  flamenca.  Hay  también 
"aan  convento  pequeño  y  pobre  de  griegos  católicos,  y  algunas  Herma- 
i  de  la  Caridad  del  instituto  de  San  José,  en  su  mayor  parte  france- 
,  dedicadas  con  especialidad  á  la  enseñanza,  así  como  también  otras 
*3e  las  llamadas  de  Sion,  para  catequizar  judíos,  con  lo  cual  y  con  un 
anillar  de  fieles,  se  concluve  cuanto  tiene  relación  dentro  de  estos  mu 
vos  con  nuestra  comunión  religiosa." 

Lo  reducido  de  nuestras  páginas  no  nos  permite  reproducir  el  resto 
de  la  carta,  contraído  á  los  griegos  cismáticos,  á  los  religiosos  arme- 
nios, coitos,  abisinios,  protestantes  y  judíos. 

OTRAS  NOTICIAS. 

—Según  escriben  de  Madrid,  el  P.  Cirilo  Alameda,  antiguo  confe- 
sor de  la  esposa  de  D.  Carlos,  ha  sido  nombrado  arzobispo  de  Toledo, 
7  el  Sr.  Claret,  arzobispo  de  Cuba,  confesor  de  S.  M.  la  reina. 

Se  atribuye  una  grande  influencia  política  á  entrambos  prelados. 

—En  la  villa  de  Grasse,  en  Francia,  han  sido  solemnemente  que 
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madas  en  una  especie  de  auto  de  fe,  algunas  de  las  obras  de  Thiera 
Lamartine,  Süe,  Merimée,  Michelet  y  J.  Simón. 

— Leemos  en  un  periódico  bajo  el  título  de  "Roma:" 

"El  monumento  que  en  honor  de  la  Inmaculada  Concepción  se  esti 
erigiendo  en  la  plaza  de  España  en  Roma,  para  perpetuar  el  acto  w> 
lemne  en  que  Pío  IX  sancionó  el  dogma  de  la  Purísima  Concepción  dt 
María,  adelanta  de  un  modo  prodigioso.  La  hermosísima  columna  de 
mármol  es  de  una  sola  pieza,  se  halla  colocada  en  un  pedestal,  y  se  ti 
coronada  con  un  capitel  corintio  de  mármol  blanco,  obra  de  belfas  for- 
mas y  de  admirable  ejecución.  La  estatua  en  bronce  de  Nuestra  Se- 
ñora se  fundió  ya  felizmente  en  el  magnífico  molde  del  inteligente  es- 
cultor Abici,  quien  al  idear  esta  obra  ha  dado  pruebas  de  grandes  co- 
nocimientos artísticos.  Las  estatuas  colosales  de  mármol,  ejecutada! 
por  escelentes  artistas,  están  ya  concluidas.  El  monumento,  pues,  en 
el  intervalo  de  pocos  meses,  quedará  concluido,  y  se  hará  famoso  por  el 
concepto  arquitectónico  salido  de  la  mente  fecunda  del  comendadoi 
Luis  Paletti,  por  el  ornamento  de  las  maravillosas  estatuas  y  por  la 
riqueza  de  los  mármoles.,' 

— Se  sabe  que  el  ministerio  sardo  ha  oonsiderado  útil  el  ocuparse 
de  los  judíos,  y  que  la  cámara  ha  adoptado  un  proyecto  de  ley  para  la 
reorganización  de  las  universidades  judías.  Se  tiene  interesen  saber  d 
monto  real  de  la  población  judía  en  el  Piamonte.  Tomamos  la  siguien* 
te  estadística  de  la  Civiltta  caihólica: 

"Hay  en  el  Piamonte  6,752  judíos  divididos  en  dos  grandes  univer- 
sidades, la  de  Piamonte  y  la  de  Montferrat.  Tienen  23  sinagogas,  "10 
del  rito  italiano,  10  del  rito  alemán  y  3  del  rito  español.  Estos  judíos 
están  repartidos  en  las  diversas  ciudades  del  Estado  de  la  manera  si- 
guiente: 1,510  en  Turin,  140  en  Chieri,  163  en  Carmagnola,  56  en 
Biella,  151  en  Yorée,  140  en  Verceil,  53  en  Trino,  570  en  Asti,  375  en 
Coni,  325  en  Fossano,  145  en  Mondovi,  77  en  Cherasco,  236  en  Sar 
luces,  125  en  Savigliano,  869  en  Casal,  113  en  Moncalvo,  498  en  Ac- 
qui,  107  en  Nice  Montferrat,  500  en  Alejandría,  322  en  Nice  Maríti- 
ma y  166  en  Genova. 

"Se  ignora  la  época  en  que  los  judíos  entraron  en  el  Piamonte,  se- 
gún dice  Duboin  en  su  Recopilación  de  leyes,  y  no  se  podria  fijar  ni 
aun  aproximativamente;  pero  su  establecimiento  en  masa  parece  re- 
montar a  1,180,  cuando  fueron  lanzados  de  Francia.  Vemos  en  el  edic- 
to de  Amadeo  VIII,  de  17  de  Junio  de  1430,  que  es  la  ley  mas  antigua 
concerniente  á  los  judíos,  que  otros  indultos,  privilegios  y  estatutos  les 
habian  sido  ya  concedidos  en  nuestro  pais." 

El  Correo  de  los  Alpes  añade  á  estas  cifras  la  reflexión  siguiente: 

"Es  estraño  ver  á  un  ministerio,  en  un  pais  eminentemente  católico, 
acoger  con  empeño  las  reclamaciones  de  seis  ó  siete  mil  subditos  que 
pertenecen  á  un  culto  disidente,  mientras  que  pisotea  los  intereses  de 
cuatro  millones  y  medio  de  subditos  que  profesan  el  mismo  culto  que 
el  soberano.  Fácil  es  sacar  la  consecuencia." 

c  Por  las  noticúts.— Francisco  Vf.ka. 
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ARTICULO    SEGUNDO. 


MFMBMCU  EHTU  LOS  PEO l ENHIESTOS  DE  1MU  POIEST1DK*. 

Vista  ya  la  superioridad  de  la  Iglesia  sobre  el  Estado,  y  tocado,  aun- 
fH  ligeramente,  el  influjo  que  por  la  naturaleza  de  las  cosas  ejerce  la 
primera  sobre  el  segundo,  veamos  también  de  paso  los  fundamentos 
cuque  descansan  las  reglas,  por  que  una  y  otra  potestad  se  dirigen,  y 
W  efectos  que  producen.  Aquella  legislación  será  mejor,  cuyos  prin- 
«pio*  sean  mas  ciertos,  y  cuyas  bases  sean  mas  seguras. 

Ya  hemos  manifestado,  que  la  legislación  civil  no  es  en  la  realidad 
**i  que  una  parte  de  la  moral,  y  que  es  tanto  mas  ó  menos  buena, 
cnanto  se  acerque  ó  se  deBVÍe  á  la  fuente  de  donde  procede,  y  lo  que 
inporta  todavía  mas,  cuanto  mas  ó  menos  pura  sea  la  fuente  misma. 
Si  la  moral  se  apoya  en  la  verdadera  religión,  los  resultados  serán  es- 
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cel entes,  y  de  aquí  proviene  la  incontestable  ventaja  de  la  civilización 
cristiana  sobre  la  civilización  infiel;  si  se  apoya  eh  una  religión  falsa, 
falsa  será  igualmente  su  política,  como  lo  comprueba  la  Historia  de 
tantas  naciones  faltas  de  fe,  entregadas  a  los  mas  espantosos  desórdenes. 

A  tres  sistemas  se  pueden  reducir  las  relaciones  de  la  política  con 
la  religión:  uno  recto,  otro  falso,  y  el  postrero  absurdo.  Consiste  el 
primero,  en  reconocer  la  religión  verdadera,  profesando  su  culto,  ve- 
nerando sus  misterios,  respetando  sus  lugares  y  dispensando  á  sus  mi- 
nistros las  consideraciones  que  les  son  debidas.  Cuando  esto  se  prac- 
tica, la  política,  nacida  de  un  origen  genuino  y  fiel,  tiene  los  resulta* 
dos  mas  felices.  Todas  las  relaciones  sociales,  animadas  de  un  es- 
píritu de  paz  y  amor,  contribuyen  al  bien  común,  formando  antes  el  in- 
dividual. El  segundo,  se  funda  en  las  religiones  falsas.  Como  la  moral 
que  de  ellas  emana  es  imperfecta,  la  política  es  viciosa.  Donde  no  pe- 
netra la  luz  del  Evangelio,  solo  hay  tinieblas.  El  tercero,  niega  abier- 
tamente á  Dios,  desconoce  todo  culto,  toda  religión,  y  fijándose  en 
puras  negaciones,  hunde  á  la  sociedad  en  un  abismo.  Como  no  cono- 
ce los  resortes  morales,  tan  fuertes  para  mover  el  corazón  del  hom- 
bre, apela  en  compensación  á  los  medios  puramente  físicos.  Así  se  es- 
lica,  por  qué  las  sociedades  modernas,  al  paso  que  se  van  alejando  de 
a  fé  viva  ele  nuestros  padres,  se  ven  en  la  precisión  de  aumentar  sus 
ejércitos  y  los  medios  de  destrucción.  Un  observador  sagaz  podrá  cal- 
cular el  olvido  de  los  deberes  religiosos,  por  el  número  de  soldado/ que 
haya  en  una  nación.  Los  grandes  ejércitos  serán  una  necesidad,  pero 
ellos  revelan  la  existencia  de  un  gran  mal;  así  como  la  aplicación  de 
medicinas  enérgicas  á  un  doliente,  demuestra  la  existencia  de  una  en- 
fermedad peligrosa.  El  liberalismo,  no  contento  con  los  ejércitos  per- 
manentes, contra  quienes  declama,  pero  que  sin  embargo  conserva  y 
aumenta,  levanta  en  todas  partes  numerosos  cuerpos  de  guardia  nació* 
nal,  y  es  porque  en  todas  partes  se  ve  obligado  á  ejercer  una  pode- 
rosa fuerza  represiva,  no  tanto  contra  sus  enemigos,  como  contra  sus 
secuaces.  Las  doctrinas  que  predica  no  tienen  mas  contrapeso,  que  los 
cañones.  Declara  a  todos  los  hombres  libres,  pero  tiene  cuidado  de 
someterlos  á  la  vara  de  un  cabo-escuadra  en  los  cuarteles. 

Preciso  es  confesarlo.  La  política,  por  si  sola,  es  insuficiente  para 
el  objeto  principal  que  se  propone,  que  es  la  felicidad  publica.  Basta 
recorrer  la  historia,  y  ojear  las  obras  de  algunos  de  sus  mas  acredita- 
dos maestros,  para  convencerse  de  esta  verdad.  La  historia  de  los  go- 
biernos es,  con  pocas  escepciones,  la  historia  de  las  desgracias.  Veap 
mos  á  sus  escritores:  Platón  funda  la  política  en  idealidades  y  en  abs- 
tracciones inconcebibles,  sacrificando  á  la  razón  de  Estado  la  propiedad, 
la  familia  y  hasta  el  amor.  Aristóteles  sostiene  la  esclavitud,  confun- 
diéndola con  la  servidumbre  voluntaria,  bien  que  este  fuera  en  su  tiempo 
un  error  común,  que  daba  lugar  á  prácticas  bárbaras  y  á  una  constante 
tiranía  doméstica:  Maquiavelo  forma  el  código  de  la  tiranía  pública, 
de  la  inmoralidad  y  del  disimulo,  y  lo  ofrece  como  única  regla  en  la 
práctica.  Hobbes  defiende  que  la  guerra  es  el  estado  natural  del  hom- 
bre, y  refunde,  en  consecuencia,  todos  los  derechos  públicos  y  priva- 
dos, en  el  predominio  del  fuerte  sobre  el  débil:  Rousseau  busca  el  orí-* 
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gen  de  las  sociedades  en  las  tribus  salvajes,  y  fingiendo  un  pacto  social 
que  no  ha  existido,  arma  con  él  el  brazo  del  despotismo:  Robespierre, 
su  fiel  discípulo,  menos  sofístico  y  mas  decisivo,  se  encarga  de  poner 
en  práctica  á  fuego  y  sangre,  tan  consoladoras  doctrinas.  Sus  conse- 
cuencias son  atroces,  pero  son  rectas. 

.  Se  nos  citarán  algunos  hechos  ilustres,  aun  de  los  mismos  gentiles: 
«m  grandes,  no  hay  duda:  son  dignos  de  alabanza  y  de  admiración; 
pero  ellos  no  nacían  de  la  política  sino  de  los  sentimientos  que  inspira 
la  religión  natural,  es  decir,  de  las  nociones  ingénitas  que  todo  hombre 
tiene  de  la  existencia  y  perfecciones  de  una  deidad  suprema,  criadora 
del  universo,  y  remuneradora  de  las  acciones  humanas.  Por  esto  Lu- 
crecia fué  casta,  cuando  la  política  romana,  unida  á  una  religión  torpe, 
levantaba  altares  a  una  Venus  impúdica;  Régulo  respetaba  la  santidad 
del  juramento,  cuando  se  adoraba  a  un  Mercurio  embustero;  y  se  te- 
nían en  alta  estima  el  amor  paterno  y  la  piedad  filial,  no  obstante  que 
ofrecían  víctimas  é  inciensos  a  un  Saturno  homicida  de  sus  hijos,  y 
la  primera  de  las  divinidades,  un  Júpiter  rebelado  contra  su  padre. 
La  ley  natural  y  los  rastros  de  la  tradición  primitiva,  se  sobreponían 
á  los  estpravíos  religiosos  y  a  los  falaces  cálculos  de  la  política:  podían 
más  las  reminiscencias  de  la  religión  natural,  que  los  poderosos  intere- 
ses del  Estado. 

El  arte  de  gobernar  á  los  hombres  abraza,  como  lo  hemos  manifes- 
tado ya  otra  vez,  dos  grandes  ramos,  el  civil,  que  marca  las  obligacio- 
les  privadas,  y  el  político  que  determina  las  públicas:  aquel  se  funda 
esencialmente  en  la  justicia;  este  otro,  sin  separarse  de  ella,  tiene  por 
mira  principal  la  conveniencia.  Mas  ni  uno  ni  otro  son  por  sí  suficien- 
tes para  conseguir  sus  fines.  No  el  primero,  porque  la  idea  exacta  de 
k  justicia,  solo  existe  en  la  religión  verdadera:  privada  de  sus  luces  la 
legislación,  camina  en  muchos  puntos  á  ciegas.  No  el  segundo,  porque 
tomando  por  bien  público,  no  la  dicha  de  cada  ciudadano,  para  formar 
de  ella  la  dicha  común,  sino  la  aparente  prosperidad  del  Estado,  sacri- 
fica la  felicidad  del  individuo  al  poder  general,  aspira  al  todo,  y  menos- 
precia las  partes  de  que  se  compone.  Este  es  el  vicio  capital  de  toda 
política  estraña  a  la  religión.  Ye  el  conjunto  y  jamas  atiende  á  las  in- 
dmdoalidades  que  lo  forman.    Con  tal  que  el  poder  público  aparezca 
con  cierta  fuerza  y  con  cierto  brillo,  envilece  al  hombre,  lo  degrada  y 
«•orifica.  El  liberalismo  es  en  el  fondo  el  símbolo  del  despotismo. 

Todo  gobierno  es  por  su  naturaleza  falto  y  menesteroso,  va  se  atien- 
da* los  principios  que  intrínsecamente  lo  constituyen,  ya  a  las  formas 
ds  que  esteriormente  se  reviste.  Las  leyes  son  insuficientes  á  su  ob- 
jeto, si  no  hay  una  sanción,  es  decir,  una  pena  que  asegure  su  cumpli- 
aáeato.  Pero  como  las  penas  que  la  autoridad  impone  se  pueden  elu- 
dir de  mil  maneras,  llevando  ademas  consigo  un  carácter  de  violencia 
que  hace  odiosa  la  autoridad,  nada  basta,  si  la  religión  no  interviene 
en  los  que  mandan,  cinendo  su  acción  a  los  límites  de  la  prudencia,  y 
ea  los  que  obedecen,  sometiendo  su  voluntad  a  cuanto  exija  la  justicia. 
Quítese  la  obligación  interna  de  obedecer  las  leyes  por  conciencia,  y 
*B  quitara  a  los  gobiernes  el  primero  do  los  fundamentos  en  que  des- 
cansan.   Las  leyes  políticas  y  civiles  casi  nunca  hallan  cabida  en  el 
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corazón,  antes  por  el  contrarío  lo  exasperan.  Esto  tiene  una  esplica- 
cion  muy  sencilla,  tomada  de  la  naturaleza  misma  de  las  legislación» 
humanas.  < 

Bien  sabido  es  que  unas  cosas  están  prohibidas,  porque  son  malta 
y  que  otras  son  malas,  únicamente  porque  están  prohibidas.  Cuandc 
el  supremo  gobernante  obra  en  el  círculo  de  las  primeras,  no  hay  qniei 
no  apruebe  sus  procedimientos,  porque  ellos  son  conformes  a  las  Mo- 
ciones mas  claras  y  mas  evidentes  de  la  moral;  no  así  cuando  se  estica 
de  á  las  segundas,  ya  sea  porque  no  todos  perciben  su  conveniencia, 
ya  porque  realmente,  este  es  el  campo  de  los  abusos,  en  que  mas  se 
esceden  los  gobiernos,  con  menoscabo  y  con  ofensa  de  la  verdadera  li- 
bertad. Las  legislaciones  políticas  abundan  en  preceptos  de  esta  cipe» 
cié,  unos  notoriamente  abusivos,  y  otros  en  que  el  bien  que  traen  ala 
comunidad  está  tan  encubierto,  que  apenas  hay  vista,  por  perspicaí 

3ue  sea,  capaz  de  descubrirlo.  Y  es  notable,  que  esta  clase  de  medí* 
as  sean  las  que  se  multipliquen  de  una  manera  pasmosa,  cuando  in- 
vocan con  mas  fervor  los  partidos  el  nombre  de  libertad;  lo  que  proviene 
de  que  los  mentidos  defensores  de  ella  tienen  por  base  de  sus  acciones, 
no  menos  que  de  sus  doctrinas,  la  contradicción  y  la  inconsecuencia 

Las  legislaciones  profanas  coartan  necesariamente  la  libertad  nata* 
ral  del  hombre,  y  se  puede  decir  sin  violencia,  que  oprimen  a  todos  loi 
miembros  de  la  sociedad,  unas  veces  con  un  peso  necesario,  pero  otrai 
muchas  con  otro  tan  arbitrario  como  violento. 

Castigan,  6  por  lo  menos  deben  castigar  todos  los  crímenes,  sin  pie- 
miar  por  esto  todas  las  virtudes;  lo  que  no  obstante  es  puesto  en  rmson, 
porque  si  los  gobiernos  se  impusieran  el  deber  de  remunerar  todas  lai 
acciones  buenas,  ¿qué  caudales  6  qué  recursos  bastarían  a  ello?  Poi 
igual  motivo  exigen  de  todos  los  miembros  de  la  sociedad  una  parte  de 
lo  que  tienen,  y  no  dan  á  nadie  nada  graciosamente:  si  alguna  vem  lo 
hacen,  faltan  a  lo  que  deben.  La  remuneración  en  ellos  no  es  comple- 
ta: escede  siempre  en  mucho  del  lado  del  rigor.  En  suma,  el  castigo 
es  la  regla,  y  el  premio  la  escepcion.  Solo  Dios  obra  de  una  manera 
inversa,  premiando  mas,  y  castigando  menos,  de  lo  que  los  hombres 
merecen. 

Los  gobiernos  tienen  necesidad  de  apelar  á  la  guerra,  como  medio 
único,  que  cabe  en  su  arbitrio,  para  dirimir  las  competencias  que  se 
suscitan  entre  nación  y  nación,  y  no  pocas  veces  entre  pueblo  j  pue- 
blo, 6  entre  el  gobernante  y  los  gobernados  (desdicha  la  mayor  á  que 
una  sociedad  puede  llegar),  para  sostener  sus  pretensiones,  ó  para  atu- 
sar de  su  poder,  oprimiendo  al  débil.  La  guerra  es  la  suprema  calami- 
dad porque  las  encierra  á  todas,  y  á  pesar  de  esto  es  la  palanca  pode- 
rosa de  los  gobiernos,  y  el  elemento  predominante  en  sus  combinacio- 
nes y  designios.  Si  la  política  pacífica  suele  juzgar  á  los  hombres  como 
piezas  de  ajedrez  que  mueve  á  su  arbitrio  para  sus  fines;  la  política 
guerrera  los  considera  como  rebaños  destinados  al  matadero,  y  tira  sos 
cálculos,  poniendo  en  su  balanza  á  sangre  fría,  víctimas  sacrificadas  á 
millares,  heredades  abrasadas,  y  ciudades  destruidas.  Napoleón  I  da- 
ba á  los  reclutas  de  que  formaba  sus  ejércitos  el  nombre  cruelmente 
significativo  de  materia  prima  y  carne  de  canon. 


1 


BMPLBX10NKS  SOBRtt  LA  IGLESIA  Y  KL  ESTADO.  ^69 

Seria  un  trabajo  digno  de  la  filosofía,  descender  á  un  examen  mi- 
nucioso, á  un  análisis  delicado,  ó  mas  bien  á  una  anatomía  completa  de 
lo  que  es  en  la  realidad  el  gobierno  humano,  tomándolo  no  en  una  abs- 
tracción quimérica,  sino  en  su  verdadera  realidad,  averiguando  por  es- 
te medio,  qué  efectos  produce  en  los  individuos  y  en  la  comunidad, 
cómo  obra  en  los  casos  normales,  y  en  aquellos  que  son  estraordinaríos, 
j  qué  resultados  ofrece  necesariamente  (aun  cuando  no  se  le  conside- 
re con  mas  carácter,  que  con  el  de  justo  y  templado)  sobre  los  ánimos, 
■obre  las  costumbres,  y  sobre  la  inteligencia  de  los  individuos.  Se  ha 
hablado  mucho  hasta  ahora  del  influjo  de  los  gobiernos  en  la  suerte  de 
las  naciones,  porque  sus  resultados  se  palpan,  pero  se  ha  hablado  siem- 

Ce  en  términos  vagos  y  generales,  sin  descender  á  cada  ramo  de  las 
yes  y  de  la  administración,  haciendo  notar  los  vicios  que  hay  en  ellos, 
unos  ingénitos  por  decirlo  así,  y  por  lo  mismo  irremediables,  y  otros 
nacidos  de  las  circunstancias,  y  capaces  de  remedio;  qué  causas  obran, 
ué  resortes  se  mueven  en  cada  caso  dado:  este  seria  un  estudio  digno 
le  un  hombre  público,  dotado  de  penetración  y  de  imparcialidad;  y  él 
nos  pondría  de  manifiesto,  que  todo  gobierno,  por  perfecto  que  se  le 
suponga,  está  lleno  de  faltas,  que  es  esencialmente  menesteroso,  que 
adolece  en  sí  de  graves  dolencias  que  amenazan  tarde  ó  temprano  su 
existencia.  Ya  Maquiavelo  habia  sospechado  algo  de  esto,  cuando 
asentó  que  todos  los  gobiernos  llevan  en  sí,  desde  que  nacen,  la  semilla 
de  su  muerte. 

Los  gobiernos  civiles,  lo  repetiremos  incesantemente,  no  se  bastan 
i  sí  propios,  y  por  esto  necesitan  de  una  ayuda  estraña  que  los  ilustre 
en  sus  dudas,  que  les  marque  su  camino,  que  les  dé  el  vigor  que  les  fal- 
ta, y  que  les  concilie  el  amor  y  el  respeto  de  los  que  obedecen.  Auxi- 
lio tan  poderoso  solo  puede  darlo  la  religión,  porque  ella  cuenta  con 
recursos  inagotables,  y  con  resortes  secretos,  pero  poderosos,  que  obran 
en  el  corazón  de  los  nombres. 

Demos,  si  no,  una  rápida  ojeada  á  los  medios  de  que  se  vale  la  Igle- 
sia para  conservar  intacta  la  obra  de  Dios  en  la  tierra,  y  por  ella  se 
vera  cuan  diferentes  son  de  los  medios  opresores  de  los  gobiernos. 

En  primer  lugar  establece  las  relaciones  de  Dios  con  el  hombre,  por 
medio  del  culto,  abriéndole  en  él  una  fuente  perenne  de  conocimien- 
tos y  de  promesas,  que  lo  alumbran  y  lo  consuelan.  Sin  ellos  el  hom- 
bre es  ciego  y  desgraciado:  busca  la  dicha,  que  semejante  á  una  som- 
bra se  aleja  de  él  a  medida  que  la  sigue. 

En  segundo  lugar  establece  las  relaciones  de  la  gran  familia  huma- 
na, sobre  bases  no  menos  sólidas  que  las  anteriores,  ensenando  que  to- 
dos los  hombres  tienen  un  mismo  principio  y  que  caminan  á  un  mismo 
fin;  que  todos  han  nacido  para  profesar  una  misma  fé,  y  participar  de 
unos  mismos  sacramentos;  que  deben  ayudarse  mutuamente  en  sus  des- 
gracias, socorrerse  en  sus  necesidades,  y  consolarse  en  sus  afliccio- 
nes; en  suma,  que  son  hermanos,  por  identidad  de  origen,  de  naturale- 
za, de  filiación  y  de  destino.  Cuando  una  política  atroz  arma  á  los 
pueblos  contra  los  pueblos,  á  las  familias  contra  las  familias,  á  los  hi- 
jos contra  los  padres,  y  á  los  hermanos  entre  sí;  cuando  rompe  los  vín- 
culos de  la  sangre,  despedaza  los  lazos  de  la  amistad,  y  hace  olvidar 
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las  leyes  dulces  de  la  naturaleza,  entonces  la  religión  viene  a  ensenar 
al  mundo  máximas  contrarias,  y  á  despertar  en  los  corazones  recuera 
dos  tiernos,  que  lo  conducen  al  sendero  de  la  reconciliación  y  de  la 
paz.  La  política  pide  el  esterminio,  ó  la  esclavitud  del  contrario:  la 
religión  se  interpone,  declarando  que  el  perdón  de  los  enemigos  es  tan 
necesario  al  individuo,  para  merecer  la  felicidad  eterna,  como  á  las  nar 
ciones  para  alcanzar  la  prosperidad  temporal.  , 

Los  gobiernos  obran  generalmente  por  medios  odiosos:  exigen,  por 
ejemplo,  el  pago  de  sus  contribuciones  y  tributos  violentamente,  an* 
mentando  las  cuotas,  á  medida  que  hay  mas  dificultad  de  satisfacerlas, 
hasta  hacer  muchas  veces  imposible  su  pago,  é  invierte  una  parte  con- 
siderable de  sus  productos,  en  medios  de  destrucción.  La  Iglesia  co- 
bra lo  que  realmente  le  pertenece  con  equidad,  condenando  abierta- 
mente toda  usura,  ó  recibe  las  oblaciones  voluntarias  de  los  fieles,  sin 
causarles  violencia,  destinándolas  á  obras  de  beneficencia  y  de  caridad, 
que  refluyen  inmediatamente  en  beneficio  de  los  mismos  contribuyen- 
tes. Es  una  ecónoma  discreta,  una  dispensadora  próvida  de  los  tesoros 
que  se  le  confian.  Distribuye  cuanto  adquiere,  procediendo  en  todo  por 
las  reglas  mas  sanas  de  la  moderación  y  la  prudencia. 

Los  gobiernos  obligan  á  los# individuos  á  seguir  profesiones  contra* 
rias  á  su  voluntad,  a  sus  inclinaciones,  y  aun  á  sus  necesidades  físicas, 
arrancando  al  hijo  de  los  brazos  de  la  madre  para  el  servicio  militar,  y 
al  padre  del  seno  de  su  familia:  las  sendas  que  conducen  de  las  mora» 
das  particulares  a  los  cuarteles,  están  llenas  de  lágrimas,  y  las  que  con- 
ducen de  los  cuarteles  á  los  hospitales,  regadas  de  sangre:  todo  esto 
será  necesario,  si  se  quiere,  para  conservar  el  orden  público;  pero  todo 
también  es  triste,  es  penoso,  y  llena  el  ánimo  de  congoja.  Dura  es,  sin 
duda,  la  condición  del  que  tiene  aue  arrostrar  con  tantos  males  priva- 
dos, para  conseguir  algún  bien  publico:  males  siempre  ciertos  los  pri- 
meros; bienes  dudosos  no  pocas  veces  los  segundos.  La  Iglesia,  por  di 
contrario,  ha  sostenido  en  todas  ocasiones  la  libertad  humana,  con  tal 
firmeza,  que  el  respeto  á  esta  libertad  forma  uno  de  los  artículos  mas 
esenciales  de  su  dogma,  y  una  de  las  reglas  mas  inviolables  de  su  mo- 
ral. Llega  á  tanto  grado  este  respeto,  que  puesta  en  una  balanza  la 
ley,  y  en  otra  la  libertad,  si  ambas  ofrecen  al  entendimiento  igual  grado 
de  certeza,  deja  que  la  voluntad  elija  el  estretno  que  quiera.  ¡Sublime 
dignidad  del  hombre,  por  la  cual  llega  á  igualarse  en  cierto  modo  con 
su  Criador!  No  se  admite  á  ningún  fiel  a  nuevo  estado,  ni  se  reciben 
sus  votos,  ni  se  le  administran  los  sacramentos,  sin  que  preceda  un  acto 
esplícito  y  libre  de  su  voluntad.  ¿Qué  mas?  no  se  le  confiere  la  gracia, 
ni  se  le  abren  las  puertas  de  la  salud  eterna,  sin  que  él  lo  quiera  y  lo 
solicite. 

Largo,  aunque  no  difícil,  seria  el  cotejo  de  unos  y  otros  principios, 
y  de  unos  y  otros  procedimientos,  propios  aquellos  para  sojuzgar  al  ser 
racional,  y  estos  para  ennoblecerlo.  No  es  esto  lo  mas,  sino  que  si  to- 
do gobierno  causa  males,  por  su  propia  naturaleza,  y  por  razones  in- 
herentes á  su  institución,  él  sin  embargo  es  necesario,  y  la  privación 
de  él  fuera  el  mayor  de  todos  los  males.  Por  eso  dijo  Jesucristo:  "Los 
**  reyes  de  las  naciones  las  tratan  con  imperio,  y  Jos  que  tien*™  anta- 
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"  ridad  sobre  ellas,  son  (á  pesar  de  esto)  llamados  sus  bienhechores." 
Sí,  son  bienhechores  en  cuanto  evitan  mayores  males,  no  en  cuanto 
dispensan  algunos  bienes:  sus  beneficios  son  por  lo  común  meramente 
negativos,  al  contrario  de  los  de  la  religión,  que  son  casi  todos  positivos. 
¿Quién,  llegando  á  este  punto,  no  conoce  el  trastorno  que  trae  el  que- 
rer subordinar  lo  mas  digno  a  lo  menos  digno,  la  Iglesia  al  Estado,  co- 
mo pretenden  los  regalistas?  ¿Quién  no  ve  que  de  ese  sistema  mons- 
truoso han  de  nacer  forzosamente  resultados  funestos,  que  invadiendo 
primero  las  facultades  de  la  Iglesia,  acaben  por  destruir  a  los  mismos 
"*""    "tos,  trayendo  sobre  sí  la  confusión  y  la  anarquía? 

(Continuará.) 
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DE  LOS  APUNTAMIENTOS  SOBRE  DERECHO  PUBLICO  ECLESIÁSTICO, 

POR  US  CATÓLICO  MEXICANO. 

"Nnrravprunt  mihi  iniqui  fabulationes: 
"ned  11011  ut  lex  tua." 

Salmo  llri,  v.  85. 

"Contáronme  Ion  impío»  mil  fíbulas  y 
"fruslerías:  ¡cuan  diferente  es  todo 
"esto  de  tn  santa  ley!" 

Traduce  ion  de  Amat. 

INTRODUCCIÓN. 

Permite,  amado  lector,  que  te  de  una  ligera  idea  de  la  obra  que  tra- 
to de  examinar,  copiando  las  palabras  con  que  el  autor  de  los  Apunta- 
mientos califica  la  Alocución  de  su  Santidad.  Si  convienen  mas  a  los 
Apuntamientos  que  á  la  Alocución,  tú  podrás  juzgarlo:  si  algo  se  lasti- 
ma el  Apuntador  con  que  se  le  diga  señalándolo  con  el  dedo:  "tu  es 
vbr  iUe,"  con  su  pan  se  lo  coma;  pues  no  hay  cosa  mas  puesta  en  ra- 
tón, que  cada  uno  se  sujete  á  la  ley  que  él  mismo  ha  dictado:  fuera  de 

ue  hay  mucha  distancia  de  un  papasal  indigesto,  á  la  manifestación 

e  un  sabio  Pontífice,  y  de  un  rapsodista  desconocido,  á  un  soberano 
.como  Pió  IX.  Lo  que  yo  me  he  atrevido  a  intercalar  á  las  palabras 
del  Apuntador  para  nacer  la  conveniente  aplicación,  irá  de  letra  cursi- 
va.  Entremos  en  materia. 

"Ha  corrido  un  impreso,  en  castellano,  que  se  titula  Apuntamientos 
"  sobre  derecho  público  eclesiástico.  Este  opúsculo  tiene  por  objeto  ca- 
"  lificar  y  defender  los  actos  del  gobierno  relativos  al  clero,  y  lo  ltace 
u  deprimiendo  á  éste,  atacando  sus  derechos,  y  enalteciendo  las  preroga- 
"  Ovas  de  la  potestad  civil,  hasta  donde  alcanzan  las  pequeñas  fuerzas 
11  del  autor.  Mil  motivos  hay  para  dudar  de  la  verdad  y  exactitud  de 


i 


"  por 
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11  las  doctrinas  de  semejante  obra.  Pero  ella  ha  circulado  como  ver- 
"  dadera,  y  hay  muchísimos  ignorantes  que  así  lo  creen.  Forzoso  es 
or  lo  mismo  no  dejar  pasar  en  silencio  ese  opüsculopara  desengañar- 
ts:  asilo  requiere  la  gravísima  naturaleza  de  los  puntos  que  abrasa, 
"  la  tranquilidad  de  las  conciencias,  y  el  amor  de  la  verdad  y  justicia, 
"  fácil  de  alterarse  con  las  palabras  que  derrama. 

"En  la  época  de  agitación  que  vamos  pasando,  cuando  aparece  un 
"documento,  ó  escrito  circulado  con  tanta  profusión,  cada  cual  lo  ar- 
"  rebata  como  una  ensena  para  producir  y  fomentar  la  guerra  civil;  loe 
"  unos  bajo  la  idea  de  combatirlo;  los  otros  escitándose  con  sus  doe*» 
"  trinas,  rasarán  los  dias  de  turbación,  y  cuando  aparezca  la  tranqui- 
"  lidad,  quedará  en  la  memoria  de  los  hombres  una  realidad  descon- 
"  soladora:  la  historia  dirá  la  falsedad  de  los  hechos  que  los  Apunta- 
"  mientos  han  relatado;  la  ciencia  ilustrada  se  admirara  de  los  ataques 
"  infundados  al  poder  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  á  los  derechos  re» 
"  conocidos  como  propios  de  la  autoridad  espiritual.  Y  á  falta  de  un 
"  examen  prudente  y  contemporáneo  de  tan  grave  ocurrencia,  se  dará 
"  lugar  á  que  el  protestantismo  y  racionalismo  arrebaten  este  hecho 
"  para  sostener  sus  constantes  y  funestas  declamaciones. 

"Es  necesario  que  entre  todo  este  tumulto  se  levante  un  grito  pa- 
"  triótico  y  religioso,  que  entre  en  el  examen  de  lo  que  son  esos  Apun- 
"  tamientos;  que  analice  concienzudamente  los  derechos  del  poder  civil, 
"  y  ponga  á  cubierto  los  derechos  de  la  Santa  Sede  de  los  tiros  que  la 
"  dirigieran  injustamente  sus  enemigos.  En  esta  clase  de  cuestiones 
"  las  razones  mas  esclarecidas  y  prudentes  han  dado  solución  á  las  di- 
"  ficultades,  y  han  atajado  los  males  que  solo  pueden  nacer  de  la  mal- 
"  dad  ó  la  ignorancia:  el  objeto  de  este  escrito  es  seguir  sus  luminosas 
"  huellas,  aspirar  á  que  con  la  enseñanza  de  las  verdaderas  doctrinas 
"  terminen  los  motivos  de  la  guerra  civil,  áque  renazca  la  unión  ver- 
"  dadera  y  cordial  entre  los  mexicanos,  y  á  que  desaparezcan  las  cau- 
"  sas  de  una  guerra  civil  y  religiosa,  cuyas  consecuencias  serian  es- 
"  pantosas,  y  acabarían  con  la  nacionalidad  mexicana,  que  espiraría 
"  al  lado  del  catolicismo  herido  y  ultrajado. 

"Propóneso,  ademas,  el  autor  de  esta  obrilla,  esoitar  á  los  sabios  con 
"  su  ejemplo  á  que  se  presenten  enfrente  de  tanta  dificultad,  y  que  ha- 
"  gan  ver  á  Roma  y  al  mundo  civilizado,  que  México  camina  con  los 
"  adelantos  del  verdadero  saber,  que  no  se  halla  en  él  atraso  que  le  su- 
"  ponen  sus  falsos  amigos,  y  que  puede  aparecer  con  gloria  entre  los 
"  pueblos  cultos.  No  estamos  aquí,  por  fortuna,  en  los  tiempos  en  que 
"  decidia  las  cuestiones  mas  espinosas  lu  última  ratio  regum,  y  en  que  los 
"  aduladores  de  los  monarcas  quemaban  incienso  ante  su  escelso  trono 

"  Cantando  al  son  de  los  grillos, 
"Amen,  sacra  majestad.'1 

"Los  hombres  de  la  patria  saben  juzgar  de  las  cosas  lo  mismo  que 
"  se  juzgara  en  el  pais  mas  adelantado  en  luces  y  talentos:  al  apreciar 
"  las  cuestiones  que  existen,  se  hará  patente  que  México  es  digno  de 
"  un  lugar  distinguido,  y  que  lejos  de  la  impiedad  y  fanatismo,  com 
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M  bina  con  la  luz  de  la  ciencia  el  sostenimiento  de  sus  derechos  como 
u  nación  soberana,  con  el  respeto  y  defensa  de  la  Iglesia." 

Difícil  me  habria  sido  encontrar  ideas  y  palabras  mas  adecuadas  pa- 
ra calificar  la  naturaleza  y  tendencias  malencas  del  escrito  que  me  pro- 
pongo examinar,  ni  que  espresasen  mejor  el  objeto  de  esta  obrilla.  No 
esperes,  lector  amigo,  que  sigamos  al  autor  de  los  Apuntamientos  paso 
ápaso,  ni  que  echemos  sobre  nuestros  débiles  hombros  la  pesada  car- 
ga de  analizar  las  proposiciones  que  contienen  una  por  una;  para  ello 
seria  indispensable  atravesar  por  un  mar  de  palabras,  para  venir  a  parar 
«i  un  desierto  de  ideas.  Nos  contentaremos  con  examinar  los  puntos 
mas  culminantes  de  esa  larguísima  Disertación:  veremos  si  la  Alocu- 
ción de  su  Santidad,  a  que  se  refiere  el  Apuntador,  es  ó  no  auténtica; 
ponderemos  los  hechos  que  relata  para  juzgar  si  son  ó  no  ciertos;  y  nos 
encargaremos  de  la  discusión  de  los  puntos  que  contiene,  para  demos- 
trar que  no  se  han  atacado  la  independencia  ni  soberanía  de  la  nación, 
ni  se  han  vulnerado  sus  derechos. 

¿Te  contentarás  con  esto,  lector  amado?  Lo  ignoro;  pero  es  todo  lo 
que  puedo  hacer,  y  lo  creo  necesario  para  el  restablecimiento  de  los 
verdaderos  principios  de  derecho  público  eclesiástico,  adulterados  las- 
timosamente por  el  autor  de  los  Apuntamientos.  ¡Ojalá  que  pluma  mas 
bien  cortada  que  la  mia,  tome  á  su  cargo  la  defensa  de  la  sana  doctri- 
na, a  que  está  vinculada  la  felicidad  temporal  y  eterna  de  los  mexica- 
nos! Entretanto  aprende  a  desconfiar  de  aquellos  que  alcanzan  mas 
dlá  de  sus  justos  límites  el  poderío  y  majestad  del  pueblo,  trayendo  á 
la  memoria  lo  que  dice  Dios  por  el  profeta  Isaías:  "Pueblo  mió,  los  que 
"  te  lisonjean  y  te  llaman  feliz  y  bienaventurado,  son  los  que  te  enga- 
"  Han."  (Isai.,  cap.  3,  v.  12). 


PARTE  PRIMERA. 


ANÁLISIS  DE  LA  ALOCUCIÓN  DE  FIO  IX. 


CAPITULO  I. 


ADVERTENCIA  PROVECHOSA. 


Admíranse  ciertas  gentes  de  poca  fé  de  lo  que  está  pasando  con  nues- 
tros escritores  públicos;  como  si  no  hubiera  anunciado  la  Escritura  que 
"  es  forzoso  (atendida  la  malicia  de  los  hombres)  que  aun  herejías  ka- 
w  ya,  para  que  se  descubran  entre  nosotros  los  que  son  ele  una  virtud 
"probada  (1.  ad  Corinth.  cap.  11,  v.  19);"  y  como  si  no  estuviera  tam- 
bién predicho  que  "vendrá  tiempo  en  que  (los  hombres),  no  podrán  su- 
"frir  la  sana  doctrina,  sino  que  teniendo  una  comezón  estremada  de  oir 
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"  gicamente  por  ni  propia  causa.  La  Iglesia  de  Inglaterra,  á  pesar  del 

*  tíoío  de  su  constitución  y  de  toda  clase  de  abusos  que  hormigueaban 

*  en  su  seno,  sostuvo  victoriosamente  el  choque;  escritores  y  oradores 
"«dieron  de  sus  filas,  y  se  condujeron  con  ardor  á  la  defensa  del  crís- 
"•  tomismo.  Las  teorías  hostiles  a  éste,  después  de  haber  sido  discuti- 
u  dms  y  refutadas,  fueron  en  fin  desechadas  por  el  esfuerzo  de  la  so- 
"  medad  misma,  sin  que  el  gobierno  tomase  parte  alguna." 

"Pero  ¿por  qué  buscar  ejemplos  fuera  de  Francia?   ¿A  qué  francés 
"  ocurriría  hoy  escribir  los  libros  de  Diderot  y  de  Helvecio  r  ¿quién  se 

*  lomará  el  trabajo  de  leerlos?  ¿quién  sabe,  siquiera  sus  títulos?  La  es- 
"  ponencia  completa  que  hemos  adquirido  después  de  sesenta  anos 
"de  vida  pública  ha  bastado  para  disgustarnos  de  esta  literatura  peli- 
**  grasa.  Ved  cómo  el  respeto  á  la  religión  ka  vuelto  a  tomar  graduaU 
w  mente  su  imperio  en  las  diferentes  clases  de  la  nación,  á  medida  que 
u  cada  una  adquiría  esperiencia  en  la  dura  escuela  de  las  revoluciones. 
"La  antigua  nobleza,  que  era  la  clase  mas  irreligiosa  antes  de  89,  se 
11  lino  la  mas  fervorosa  después  de  93:  atacada  la  primera,  fué  laprí- 
4  mera  convertida.  Cuando  la  misma  clase  media  se  sintió  herida  en 
c  medio  de  un  triunfo,  se  la  vio  acercarse  á  su  vez  a  las  creencias. 

*  Poco  á  poco  el  respeto  a  la  religión  penetro  donde  quiera  que  los 

*  hombres  tenían  algo  que  perder  en  el  desorden  popular,  y  la  incre- 
■  dnlidad  desapareció,  ó  á  lo  menos  se  ocultó,  a  medida  que  se  hacia 
B  w  el  miedo  de  las  revoluciones.1'  V Anden  Régime,  et  la  Réuolution, 
[ib.  3?,  cap.  3?. 

Pero  nuestros  escritores  pseudo-liberales  no  solamente  no  pueden  su- 
rir  la  sana  doctrina,  sino  que  también  "andan  á  caza  de  maestros  pro- 

*  pió*  para  satisfacer  sus  desordenados  deseos:"  semejantes  en  esto  a 
oe  hijos  de  Israel,  que  conjuraban  al  profeta  de  Dios,  a  que  únicamen- 
e  lee  anunciase  cosas  agradables:  loquimini  nobis  placentia.  Dejando 
í  otros  el  empeño  de  probar  al  redactor  de  la  Voz  de  Iturbide,  que  su 
artículo  sobre  retractación  del  juramento  á  la  constitución,  no  es  otra 
soeaque  un  zurcido  mal  hecho  de  tres  retazos  del  discurso  inserto  en 
iliomo  5?  de  Martinez,  Librería  de  Jueces,  omitiendo  las  doctrinas  que 
no  le  vienen  á  cuento,  y  callando  las  autoridades  que  condenan  su  in- 
tención: encomendando  al  articulista  del  Eco  nacional  que  demuestre 
al  magistrado  de  Morelia,  que  trunca  los  testos;  que  da  como  auténticos 
oánones  no  recibidos;  que  comenta  a  su  placer  la  Escritura  Santa;  y  que 
gualda  alto  silencio  sobre  los  caracteres  de  reprobación,  de  los  que  no 
eran  la  voz  de  los  ministros  de  Dios,  anunciados  por  el  apóstol  San  Juan 
*a actas  palabras  de  su  Epístola  1?  v.  6?:  "Quien  conoce  á  Dios,  nos  es- 
w  cucha  á  nosotros:  quien  no  es  de  Dios,  no  nos  escucha:  en  esto  cono- 
44  temos  los  que  están  animados  del  espíritu  del  error"  y  sin  detener- 
nos en  calificar  al  Trait  d?  Union,  que  (tan  ignorante  de  nuestras  cosas 
como  de  nuestros  hombres),  se  ha  atrevido  á  decir,  que  ningún  mexi- 
cano es  capaz  de  contestar  satisfactoriamente  los  argumentos  y  doc- 
toras del  autor  de  los  Apuntamientos;  que  llena  sus  columnas  con  los 
pvnlogismos  de  Mirabeau  y  comparsa;  y  omite  la  publicación  del  Ex- 
Analto  del  atleta  del  clero  francés,  en  defensa  de  los  bienes  del  clero 
de  JDsaoia;  que  calla  la  elocuente  impugnación  de  la  constitución  civil 
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del  clero  por  el  célebre  Maurí;  y  no  dice  una  palabra  del  laminoso  y 
patético  informe  de  Camilo  Jourdan  sobre  libertad  de  cultos:  dejando 
á  un  lado,  repetimos,  el  análisis  y  refutación  de  estos  y  otros  semejan- 
tes escritos  de  nuestros  falsos  liberales,  examinemos  con  la  brevedad 
posible  las  fuentes  en  que  ha  bebido,  y  los  escritores  que  ha  consulta- 
do el  autor  de  los  Apuntamientos,  para  hablar  tanquam  ex  Cathedra,y 
proponer  los  principios  del  derecho  público  eclesiástico  á  los  mexicanos. 
Analizando  detenidamente  ese  opúsculo,  se  verá  que  no  es  otra  cosa 

3ue  un  estraoto  inñel  de  algunas  obras  de  Campomanes,  del  Dictamen 
el  colegio  de  abogados  de  Madrid,  inserto  en  las  alegaciones  de  aquel 
fiscal  del  consejo,  y  de  las  doctrinas  del  magistrado  Covarrúbias,  en  sus 
Máximas  sobre  recursos  de  fuerza.  Es  verdad  que  el  autor  de  los  Apunr 
tamientos  (con  un  aplomo  semejante  al  de  los  nuevos  abogados,  que 
sin  haber  estudiado  otra  que  el  Sala,  la  Curia  y  el  Febrero,  se  atreven 
á  invocar  en  sus  escritos  el  testimonio  de  todos  los  prácticos],  califica  á 
los  defensores  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  de  ^exagerados,  escritores 
"  estr avagantes;  a  otros  de  mas  juiciosos,  y  entre  ellos  muchos  jesuítas, 
"  que  han  merecido  el  honor  de  ser  refutados;  de  despreciadores  de  la 
"  autoridad  civil;  que  toman  las  cuestiones  especulativamente,  desaten- 
"  diendo  los  principios  del  derecho  público,  los  elementos  de  las  socieda- 
"  des  y  las  tradiciones  mas  respetables;  que  se  fundan  en  útiles  argu- 
"  mentos  escolásticos;  que  han  sido  reducidos  al  silencio;  que  la  gente 
"  sensata  de  todas  clases  no  se  ocupa  de  ellos;  y  que  si  algunos  eruditos 
"  repasan  sus  doctrinas,  es  para  lamentar  hasta  dónde  llega  el  estravío 
"  de  la  razón,  aun  en  los  hombres  doctos" 

Durus  est  sermo  iste.  Pero  venid  acá,  señor  apuntador,  y  decidnos, 
por  vuestra  vida,  ¿estáis  cierto  de  que  vuestra  división  de  escritores  en 
materias  eclesiásticas  es  lógica?  ¿será  cierto,  como  suponéis,  que  unos 
han  sostenido  la  autoridad  espiritual,  y  los  otros  las  prerogativaa  del 
poder  civil?  ¿qué  no  hay  otros,  que  dando  al  César  lo  que  es  del  César, 
y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  han  sabido  designar  los  límites  de  la  auto- 
ridad eclesiástica,  y  fijar  el  hasta  aquí  de  la  potestad  temporal?  ¿Habéis 
leido  la  obra  de  Regimine  Principum  de  Santo  Tomas,  con  notas  de 
Salado?  ¿Alguna  vez  habéis  ojeado  la  de  Legibus  del  eximio  Suarez, 
la  de  Virtudes  del  príncipe  cristiano  de  Rivadeneyra,  la  de  Jvstitiaest 
jure  de  Molina,  las  Instituciones  teológicas  de  Alegre,  el  Derecho  ecle- 
siástico de  Philips?  Siquiera  por  haber  sido  contrario  á  los  jesuítas  y 
fiscal  del  consejo,  ¿habéis  leido  lo  que  sobre  la  naturaleza  de  los  go- 
biernos y  la  expropiación  de  los  bienes  de  la  Iglesia  escribió  el  V.  Pa- 
lafox,  obispo  de  la  Puebla?  ¿No  ha  caido  en  vuestras  manos  el  opúscu- 
lo de  la  Infalibilidad  de  la  Iglesia  y  el  Sermón  en  la  consagración  del 
elector  de  Colonia  del  amabilísimo  Fenelon?  ¿Habéis  admirado  alguna 
vez  la  elocuente  Homilía  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia,  y  la  Potitic* 
sacada  de  la  Sagrada  Escritura,  del  inmortal  Bossuet?  ¿Ha  llegado  á 
vuestra  noticia  lo  que  escribió  el  célebre  Pedro  de  Marca  sobre  la  Au- 
toridad  de  los  Papas,  después  que  fué  elevado  á  la  Silla  de  París?  ¿Ha- 
béis consultado  para  escribir  las  Instituciones  canónicas  de  Fleuri?  iA 
lo  menos  habéis  estudiado  la  obra  de  Autoridad  de  los  dos  Poderes  del 
Dr.  Pey,  atribuida  equivocadamente  al  canciller  D'Aguesseau?  ¿A  se- 
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majantes  escritores  llamaréis  fanáticos,  exagerados,  estr avagantes,  poco 
juiciosos,  despreciadores  de  la  autoridad  civil,  especulativos,  ignorantes 
de  los  principios  de  derecho  público,  e/«  los  elementos  de  las  sociedades, 
y  de  leus  mas  respetables  tradiciones?  ¿Quién  los  ha  reducido  á  silencio? 
¿cuál  es  la  gente  sensata  que  no  se  ocupa  de  ellos?  ¿quién,  hay  que  no 
ocurra  á  esas  obras  para  aprender  á  corregir  los  estravíos  de  la  razón? 
Vos,  señor  apuntador,  habéis  tenido  valor  de  deturparlos,  y  medirlos 
por  un  rasero  con  escritores  de  esta  clase:  vos  habéis  derramado  el  ri- 
dículo y  el  sarcasmo,  sobre  lo  que  todo  el  mundo  respeta:  vos  oponéis 
vuestras  pequeñas  luces  á  las  grandes  lumbreras  de  las  ciencias  ecle- 
siásticas. ¡Ét  tomen  appelamini  doctores!  ¡  Y  así  queréis  ensenar  al  pue- 
blo mexicano!  ¡Y  así  hay  quienes  os  encomien  y  preconicen!  Pero  los 
detractores  de  la  Iglesia  "tienen  ojos  y  no  ven:  tienen  oídos  y  no  oyen: 
los  ha  cegado  su  malicia:  han  abandonado  la  fuente  viva  de  las  aguas, 
y  se  han  tomado  el  trabajo  de  cavar  cisternas  abiertas  por  todas  par 
tes,  que  no  pueden  contener  el  agua?  Judica  illos,  Deus. 

(Continuará.) 
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DE  LOS  IOTERESES  CATÓLICOS  EN  EL  SIGLO  XIX. 

Contraste  entre  la  situación  del  catolicismo  en  1800  y  en  1862, 

POR  EL  CONDE  DE  MONTALEMBERT. 

(conclusión.) 

Hay  hechos,  por  otra  parte,  que  son  como  actos  destinados  á  seña- 
lar toda  una  época  y  á  tomar  asiento  entre  los  mas  preciosos  recuerdos 
y  los  mas  irrecusables  compromisos  de  una  nación.  Tales  son  las  elo- 
cuentes protestas  de  rendimiento  á  la  Iglesia  que  el  actual  gefe  del  Es- 
tado ha  renovado  tantas  veces  desde  su  primera  candidatura  á  la  dig- 
nidad suprema;  tales  son  los  testimonios  de  respeto  y  de  simpatía  pro- 
digados en  todas  ocasiones  por  la  inmensa  mayoría  de  la  asamblea 
constituyente  y  de  la  asamblea  legislativa,  a  la  religión  católica:  tal 
es  le  espedicion  de  Roma,  decretada  por  nuestros  votos  y  realizada  por 
nuestras  armas;  tal  es,  sobre  todo,  ese  fin  sublime  del  arzobispo  de  ra- 
lis, notable  en  la  oscuridad  de  una  sencillez  tan  heroica,  y  que  ha  lan- 
sado  en  medio  de  nuestras  discordias  civiles,  un  reflejo  de  las  edades 
heroicas  de  la  Iglesia.  Para  mayor  gloria  del  catolicismo  y  de  la  Fran- 
cia, es  para  lo  que  se  ha  esparcido  en  todo  el  universo  y  hasta  en  las 
sierras  de  la  América  española  y  de  las  islas  dispersas  de  la  Polinesia, 
como  la  mas  tierna  y  verídica  de  las  leyendas,  la  historia  de  ese  obis- 
po, muerto  por  amor  de  Dios  y  de  los  franceses. 1 

Sin  embargo,  pasemos  esto  y  contemplemos  con  respeto  y  recono- 
cimiento uno  de  los  espectáculos  mas  sorprendentes  que  Dios  haya  da- 

1  £sto  dice  el  exergo  de  la  medalla  que  se  acuñó  para  el  día  de  sus  exequias. 
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do  al  mundo.  La  Inglaterra,  esa  nación  soberana,  heredera  y  rival  de 
la  antigua  Roma,  por  la  esteusion  de  su  poder,  la  duradera  majestad 
de  sus  instituciones,  la  energía,  de  su  política,  la  perseverancia  de  sus 
designios;  la  Inglaterra,  por  tanto  tiempo  unida  y  fiel  á  la  Iglesia,  des- 

Sues  rebelada  contra  su  madre,  y  en  el  seno  de  su  apostasía  colmada 
e  todas  las  prosperidades  humanas;  la  Inglaterra  a  quien  nada  resis- 
te, y  que  desafía  con  imprudencia  é  impunidad  los  peligros  á  que  han 
sucumbido  todos  los  demás  Estados;  esa  orgullosa  y  potente  Inglater- 
ra, se  siente  invadida,  desafiada  y  vencida  por  la  debilidad  invencible 
de  esa  Iglesia  á  quien  tantas  veces  ha  creido  aniquilar.  Esta  nación  lle- 
va consigo  y  con  el  testimonio  siempre  vivo  de  su  falta  capital,  el  ins- 
trumento de  su  castigo,  que  puede  convertir,  cuando  lo  quiera,  en  el  de 
la  misericordia  divina  hacia  ella.  La  Irlanda,  por  tanto  tiempo  olvidada 
por  toda  la  Europa,  aun  por  la  católica,  jamas  ha  olvidado  su  ié.  Ha 
vivido  en  un  largo  suplicio,  mártir  de  su  amor  indomable  hacia  la  Igle- 
sia romana.  Tres  siglos  de  confiscaciones,  de  persecuciones,  de  ham- 
bre, de  degradación,  han  pasado  sobre  su  cabeza,  sin  intimidarla  y  sin 
hacerla  ceder.  Ha  acabado  por  dar  á  luz  un  vengador,  pero  un  venga- 
dor a  modo  de  Cristo,  que  nos  salva  castigándonos.  Se  ha  encontrado 
un  hombre  que  sin  haber  ejercido  nunca  función  alguna  oficial,  sin  ha- 
ber nunca  pedido  ó  recibido  un  favor,  un  título,  una  condecoración,  ha 
reinado  por  espacio  de  treinta  anos  en  su  pais  y  reinado  en  los  corazo- 
nes, en  los  brazos  y  hasta  en  el  bolsillo  de  cinco  millones  de  hombres. 
Ha  reinado  sin  derramar  ¡amas  una  gota  de  sangre,  sin  haber  empeñado 
una  sola  lucha  violenta  o  ilegal,  sino  con  solo  la  fuerza  de  la  palabra, 
de  esa  palabra  a  la  vez  libre  y  contenida  que  garantizan  las  maravillo- 
sas instituciones  de  la  Inglaterra  aun  a  los  adversarios  de  su  dominio. 
Ha  reinado,  y  su  reino  aprovecho  mas  que  el  de  ningún  rey  moderno 
á  la  causa  católica:  Ha  recibido  de  sus  conciudadanos  el  renombre  de 
libertador ',  y  la  posteridad  se  lo  conservará,  no  por  haber  libertado  á  su 
patria,  lo  cual  otros  pudieron  hacer  también,  sino  por  haber  libertado 
á  la  Iglesia  de  Dios  en  el  imperio  mas  poderoso  del  mundo,  lo  que  á 
nadie  habia  sido  dado  aún.  Él  es  quien  á  la  cabeza  de  la  Irlanda,  va 
á  tocar  á  nombre  de  su  pueblo,  á  la  puerta  del  parlamento  inglés.  La 
puerta  se  abre  y  los  católicos  de  los  tres  reinos  entran  con  él  para  siem- 
pre. El  vencedor  de  Napoleón  rinde  las  armas  al  gefe  moral  de  un  pue- 
blo desarmado,  pero  invencible  por  la  fuerza  del  derecho,  y  que  prelu- 
dia con  la  derrota  de  sus  opresores  la  victoria  que  gana  sobre  su  pro- 
pia intemperancia. 1  El  grande  y  glorioso  acto  de  la  emancipación  ca- 
tólica, se  ha  consumado  después  de  cincuenta  anos  de  debates. 

1  La  ebriedad  ha  sido  el  vicio  popular  y  secular  de  la  Irlanda,  y  por  decir  así, 
el  único  alivio  de  este  pueblo  en  su  miseria.  O'Connell  comen¿ó,  cuando  su  elec- 
ción en  Clare,  en  1829,  por  obtener  de  sus  electores  que  renunciarían  á  toda  bebi- 
da fermentada  mientras  durase  la  elección,  y  este  buen  éxito  fué  la  mejor  prueba 
de  su  poder.  Pero  después  de  61  ha  venido  otro  irlandés,  un  monje  franciscano,  el 
padre  Mathero.  que  ha  emprendido  obligar  á  sus  compatriotas  en  nombre  de  la 
religión,  á  abstenerse  definitiva  y  totalmente  de  los  licores  espirituosos.  Los  resul- 
tado* (pie  ha  obtenido  recuerdan  los  buenos  tiempos  del  fervor  religioso.  De  1838 
A  181*2,  cinco  millones  de  irlandeses,  tanto  en  América  como  en  Irlanda,  hicieran 
voto  de  temperancia,  y  el  producto  del  impuesto  sobre  bebidas  en  Irlanda  disminu- 
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La  raza  irlandesa,  tan  fecunda  oomo  fiel,  precipitándose  por  todas 
partes  en  las  fábricas,  en  los  talleres  de  trabajos  públicos,  en  las  colo- 
nias sobre  todo,  lleva  consigo  la  verdadera  fe  desde  entonces  emanci- 
pada; y  aquel  inmenso  imperio  británico  en  el  que  puede  decirse  con 
vrtrdaa  que  el  sol  nunca  se  pone,  esparcido  en  las  cinco  partes  del  mun- 
do, se  convierte,  como  en  otro  tiempo  el  imperio  romano,  en  un  vasto 
plantel  de  sillas  episcopales  y  de  misiones  católicas. l  La  Iglesia  cuen- 
ta hoy  en  los  países  sometidos  á  la  corona  de  Inglaterra,  ochenta  y 
inKTB  obispados  ó  vicarías  apostólicas.  Y  para  que  la  Inglaterra  no  se 
vea  humillada  por  esta  victoria  de  una  raza  estranjera  y  conquistada, 
Dios  permite  que  se  desarrolle,  en  el  seno  mismo  del  clero  anglicano 
m  movimiento  imprevisto  y  prodigioso  hacia  la  tradición,  hacia  la  au- 
toridad y  hacia  la  unidad  romana.  La  fé  del  gran  Alfredo,  de  San  An- 
selmo y  de  Santo  Tomás  de  Cantorbery  adquiere  de  nuevo  sus  derechos 
en  el  alma  de  sus  hijos  arrepentidos.  Después  de  una  lucha  prolonga- 
da y  vana,  inspirada  por  la  incesante  esperanza  de  encontrar  un  ter- 
mino medio  entre  la  verdad  y  el  error,  entre  la  unidad  y  la  división,  lo 
selecto  del  clero  anglicano  se  separa,  y  sacrificando  beneficios,  rique- 
zas, amistades  y  familia,  va  a  reclutar  la  milicia  legítima  del  santua- 
rio, 6  á  edificar  al  mundo  por  medio  del  humilde  fervor  de  sus  virtudes 
laicas.  Jamas  hemos  participado  de  los  sueños  peligrosos  de  aquellos 

nhan  predicho  con  una  seguridad  risible  la  conversión  total  einme- 
i  de  la  Inglaterra;  y  aun  menos  participamos  de  los  furores  de  aque- 
llos que  querrían  despertar  de  nuevo  anejas  antipatías  contra  una  na- 
ción tan  esencial  al  destino  del  catolicismo  en  el  mundo  entero;  mas 
saludamos  con  placer  las  conquistas  graduales  de  la  verdad  en  el  sue- 
lo de  que  habia  sido  por  tanto  tiempo  desterrada:  saludamos  con  pla- 
oer  aquellas  iglesias,  aquellos  conventos,  aquellas  escuelas  sobre  to- 
do» que,  á  la  sombra  de  la  libertad  de  enseñanza  mas  completa,  surgen 
cada  dia  al  lado  de  las  antiguas  catedrales  y  de  las  viejas  universida- 
des fundadas  por  el  catolicismo,  y  de  las  que  está  escluido  el  catolicis- 
mo; aquellos  doce  obispados  que  apenas  dan  abasto  á  las  necesidades 
espirituales  de  un  reino  en  que,  hace  cien  años,  bastaba  un  solo  vica- 
rio apostólico  para  un  puñado  de  fieles  diseminados  y  ocultos.  Esos  sí 
son  los  gajes  ae  un  renacimiento  gradual  y  seguro.  La  vuelta  de  la 
Inglaterra  al  catolicismo  no  depende  ya,  como  bajo  Jacobo  II,  de  la  vo- 
luntad de  un  soberano,  de  una  intriga  de  corte  y  de  gabinete;  está  ba- 
nda en  la  libertad  misma,  bajo  la  salvaguardia  de  esa  constitución  ver- 
daderamente gloriosa,  fundada  primero  por  los  católicos,  y  sancionada 
hego  á  su  costa  en  1683,  pero  que  hoy  es  su  escudo  y  su  salvaguardia. 
jAh!  Cierto  es  que  el  fatalismo  y  la  herejía  no  se  dejarán  vencer  en 
Tin  dia:  las  preocupaciones  vulgares,  las  apreciaciones  de  hombres  de 
Estado,  el  odio  pérfido  de  los  legistas  (casi  en  todas  partes  enemigos 

r6  nna  tercera  parte.  Una  revolución  análoga  ha  operado  en  Alemania,  en  la  Sile- 
i*,  un  capuchino  polaco,  el  padre  Brzozowaki.  Comenzó  á  introducir  las  socieda- 
'•§  da  temperancia  en  1844.  y  poco  después,  los  informes  oficiales  probaban  que, 
!•  lss  900,000  almas  que  pueblan  el  gobierno  de  Oppeln,  unas  500,000  habían  hecho 
'1  voto  de  temperancia. 

1  Petri,  Qtrarchia  della  S.  Chusa  in  tutío  Vorbe;  Roma,  1851. 
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de  la  Iglesia),  preparan  aun  emboscadas  y  luchas  a  la  paciencia  y  al 
valor  de  los  católicos  ingleses.  Tendrán  más  de  una  vejación  que  su- 
frir, más  de  una  multa  que  pagar,  más  de  una  campaña  que  resistir,  co- 
mo la  del  bilí  contra  los  títulos  eclesiásticos.  Pero  nada  de  esto  triun- 
fará, así  como  no  ha  podido  ese  bilí  crear  un  obstáculo  serio;  nada  de 
esto  cambiará  el  fondo  de  las  cosas;  nada  debilitará  la  fuerza  incom- 
parable que  la  causa  católica  adquiere  con  la  publicidad,  la  equidad, 
la  discusión,  y  el  conjunto  de  las  costumbres  políticas  y  de  las  institu- 
ciones liberales  de  la  Inglaterra.  Ya  en  ambas  cámaras,  los  mas  emi- 
nentes hombres  de  Estado,  los  depositarios  de  los  grandes  principios 
Solíticos  de  Sir  Roberto  Peel,  han  sostenido  generosamente,  al  precio 
e  su  popularidad  del  momento,  los  derechos  de  sus  conciudadanos  ca- 
tólicos; l  y  desde  las  últimas  elecciones  la  falanje  católica  enviada  por 
la  Irlanda  á  la  cámara  de  los  comunes  se  hace,  en  medio  de  la  lucha 
de  los  partidos,  dueña  de  la  situación.  Si  estos  miembros  católicos  sa- 
ben conducirse  con  prudencia  y  lealtad,  si  hay  algún  gefe  capaz  de 
guiarlos,  el  porvenir  del  catolicismo  en  Inglaterra  está  asegurado.  ¡Oh 
misterio  de  la  misericordia  y  de  la  omnipotencia  de  Dios!  Aun  no  ha- 
ce un  siglo  que  la  primera  petición  que  tendia  á  obtener  la  emancipa- 
ción de  los  católicos  fué  lanzada  á  puntapiés  por  encima  de  la  barra 
de  esta  misma  cámara  de  los  comunes,  en  que  los  elegidos  de  los  ca- 
tólicos son  hoy  los  arbitros  de  la  política  inglesa! 

Finalmente,  lo  que  corona  este  renacimiento  católico  al  que  tenemos 
la  dicha  de  asistir,  es  el  lugar  que  han  vuelto  á  ocupar  en  el  mundo 
Roma  y  el  pontificado.  Ciertamente,  es  preciso  remontarse  muy  alto  en 
la  historia  para  volver  á  encontrar  una  época  en  que  la  Santa  Sede  ha- 
ya ocupado,  conmovido  y  dominado  los  espíritus,  como  desde  que  Pió 
IX  ha  subido  al  trono.  Destinado  como  aquel  de  quien  es  vicario,  á 
pasar  durante  su  vida  mortal  por  todas  las  vicisitudes  de  la  grandeza 
y  del  dolor;  tan  pronto  investido  de  una  gran  popularidad,  tan  pronto 
sitiado  en  su  palacio,  fugitivo,  desterrado,  no  ha  cesado  de  fijar  las  mi- 
radas del  mundo  y  de  poner  de  manifiesto  la  incomparable  majestad 
del  pontificado  romano,  ya  sea  despertando  las  simpatías  de  los  indife- 
rentes y  de  los  incrédulos,  ya  sea  provocando  en  el  episcopado  y  en 
todos  los  fieles,  -  las  manifestaciones  de  una  unión  en  la  obediencia,  y 
de  una  subordinación  á  la  Iglesia  madre  y  maestra,  que  no  han  sido  mas 
grandes  en  los  bellos  tiempos  de  la  edad  media.  Digno  de  amar  y  de 
comprender  la  libertad,  ha  querido  dotar  con  ella,  en  la  medida  de  lo 
justo  y  del  bien,  á  un  pueblo  á  quien  las  agitaciones  democráticas  han 
hecho  profundamente  incapaz  de  disfrutarla.  Pero  en  el  mas  fuerte  de 
los  arranques  de  esta  posición  difícil,  por  medio  de  la  célebre  alocución 

1  Se  eabe  que  M.  Curdowel!,  uno  de  los  colegas  de  sir  Roberto  Peel  en  el  mí-  - 
nisterin,  y  algunos  otros  miembros  distinguidos  de  su  pnrtido,  han  sido  esc  luido*  - 
del  parlamento,  cuando  las  últimas  elecciones.  a  causa  de  su  oposición  valerosa  aE- 
bill  del  lord  John  Russell  contra  la  gerarqufa  católica.  Todo  anuncia  por  lo  de  mam* 
que  esta  esclusion  no  será  sino  temporal.    Va  se  ha  visto  en  la  carrera  de  Bar— — 
ke   y  de  lu  mayor  parte  de  los  hombres  independientes  de  todos  los  países  libres^ 

2  Vense  la  curiosa  recopilación  intitulada  "el  Orbe  Católico"  (Roma  1850,  2  yol  - 
in  4?)  y  que  contiene  las  cartas  dirigidas  por  varios  obispos  y  otros  personajes  fc/ 
Papa,  durante  su  destierro  en  Gnotit. 
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de  29  de  Abril  que  brilló  como  un  primer  rayo  de  luz  y  de  verdad  al 
través  de  las  tinieblas  de  1848,  y  rehusando  declarar  la  guerra  al  Aus- 
tria, ha  sabido  mostrar  que  jamas  la  política  le  haría  olvidar  la  subli- 
me neutralidad  del  padre  común  de  todas  las  naciones.  Muy  sobre  las 
reformas  políticas,  en  que  su  solicitud  se  ocupaba  con  justo  título, 
ha  colocado  las  reformas  eclesiásticas  y  los  intereses  espirituales 
encomendados  a  su  cuidado.  Mientras  que  toda  la  Europa  se  ocupa 
de  su  suerte  y  mientras  que  se  proclama  en  Roma  su  decadencia  y 
la  creación  de  la  república,  ¿1,  tranquilo  y  libre  en  el  fondo  de  su  des- 
tierro, en  Gaeta,  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo  y  el  corazón  únicamente 
preocupado  con  el  gobierno  de  las  almas  y  los  deberes  de  su  cargo 
apostólico,  dirige  á  todos  los  obispos  del  universo  una  bula  destinada  á 
apresurar  el  momento  en  que  la  doctrina  de  la  Inmaculada  Concepción 
será  erigida  en  artículo  de  fé.  Reconducido  á  Roma  y  libertado  por  las 
armas  francesas,  unidas  á  las  de  España,  del  Austria  y  de  Ñapóles, 
restableció  su  autoridad  paternal  á  la  sombra  de  esa  bandera  tricolor 

C  había  presidido  en  otro  tiempo  á  la  salida  de  Pió  VI  y  de  Pió  VII. 
secretos  del  porvenir  son  de  Dios;  pero  cualquiera  que  sea  el  fin 
de  la  ocupación  francesa,  la  toma  de  Roma  y  el  restablecimiento  del 
poder  pontificio  por  el  ejército  de  la  república  corresponden  a  los  re- 
cuerdos mas  grandes  de  la  Iglesia  y  de  la  Francia.  Quein  ha  visto  á 
nuestros  soldados  arrodillados,  con  su  fuerza  y  su  sencillez,  en  la  pla- 
za del  Vaticano,  inclinando  sus  banderas  libertadoras,  teniendo  enfren- 
te á  San  Pedro,  la  catedral  del  mundo,  y  bajo  sus  pies  el  polvo  de  los 
mártires;  teniendo  sobre  su  cabeza  la  mano  de  Pió  IX,  estendida  pa- 
ra bendecirles,  puede  decir  que  ha  visto  el  mas  bello  espectáculo  que 
pueda  alambrar  el  sol;  y  no  le  queda  mas  que  repetir  con  acento  de 
admiración  y  reconocimiento,  las  palabras  grabadas  por  Sixto  V  en 
el  obelisco  de  Nerón:  Vicit  Leo  de  tribu  juda:  Fugite,  partes  ab- 
vxrsjb.  Christus  vincit,  Christus  regnat,  Christus  AB  OMNI  MALO 

7LIBZM  SUAM  DEFENDAT. 

Por  la  traducción.— Rapail  Roa  Barcena. 
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Al  espedirse  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856,  sobre  desamortización 
civíly  eclesiástica,  muchas  personas  piadosas  creyeron  obrar  rectamen- 
te adjudicándose  las  fincas  rústicas  y  urbanas  del  clero  mexicano,  con 
ánimo  de  devolverlas  á  la  Iglesia  en  tiempos  posteriores,  salvando  así 
una  parte  de  los  bienes  consagrados  al  culto  y  a  la  caridad.  Preciso, 
aunque  doloroso,  es  confesar  que  si  hubo  personas  que  obraran  así 
de  buena  fé  y  con  la  mejor  y  mas  cristiana  intención,  mucho  mayor 
fie  el  número  de  ellas  fué  el  de  los  individuos  que,  tomando  tal  inten- 
ción como  pretesto  para  cohonestar  aparentemente  su  conducta  con 
*Us  ideas  y  las  prácticas  religiosas  que  habían  profesado  y  seguido 
hasta  entonces,  cooperaron  á  la  ejecución  de  la  ley  inscribiendo  sus 
nombres  en  la  lista  de  los  adjudicatarios  y  haciéndose  así  de  una  parte 
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de  los  bienes  que,  con  arreglo  á  la  voluntad  de  los  donantes,  ño  esta*  \   % 

ban,  ciertamente,  destinados  á  constituir  la  fortuna  de  los  particulares,  V  q 

sino  el  patrimonio  de  la  Iglesia  y  el  alivio  de  los  enfermos  y  manes-  1  a 

torosos.  I  -4 

Si  en  un  principio  la  errada  opinión  de  personas  respetables  y  que  ]  a 

pertenecen  algunas  de  ellas  al  estado  eclesiástico,  autorizó  en  cierto 
modo  las  adjudicaciones  que  se  llamaron  de  buena  fé  por  la  intención  ^ 

3ue,  según  hemos  dicho,  abrigaban  los  adjudicatarios  de  conservar  y  t 

evolver  á  la  Iglesia  sus  bienes,  nuestro  prelado  desaprobó  desde  lúe-  _<¿ 

go  tales  adjudicaciones,  y  dio  sus  órdenes  á  los  administradores  de  bie-  ¿  .- 

nes  eclesiásticos  para  que  de  ninguna  manera  cooperasen  á  efectuar-  .  _ 

las,  manifestando  al  mismo  tiempo  su  ilegalidad  é  inconveniencia  á         .  -*= 
cuantos  fieles  acudieron  á  consultarle  sobre  la  materia.  ^-  — 

Díjose,  sin  embargo,  que  los  adjudicatarios  de  buena  fe  habian  acu- 
dido á  Roma  en  solicitud  de  una  declaración  de  la  Santa  Sede,  análoga 
á  sus  esperanzas  y  deseos.  No  sabemos  que  hayan  recibido  contesta- 
ción alguna;  pero  en  la  sesta  carta  pastoral  del  Illmo.  Sr.  D.  Pelagio 
Antonio  de  Labastida,  obispo  de  Puebla,  fechada  en  Roma  el  2  de 
Enero  del  corriente  año,  é  impresa  en  Paris  con  multitud  de  documen- 
tos relativos  á  la  intervención  de  los  bienes  de  su  diócesis  y  al  destierro 
del  mismo  pastor,  se  habla  de  los  adjudicatarios  de  buena  fé,  y  pudien-  f* 

do  la  citada  pastoral  considerarse  en  mucha  parte  como  corolario  de  la 
alocución  de  S.  S.  Pió  IX  sobre  los  asuntos  eclesiásticos  de  México, 
es  de  deducirse  de  las  palabras  del  Illmo  Sr.  Labastida  que  el  fallo  del 
padre  común  de  los  fieles  no  será  favorable  á  los  adjudicatarios,  cual* 
quiera  que  haya  sido  la  intención  oculta  ó  manifiesta  de  ellos. 

Dice  el  Illmo.  Sr.  obispo  de  Puebla  que  los  adjudicatarios  incurren 
en  las  penas  y  censuras  de  los  ejecutores  de  la  ley,  "sin  que  puedan 
alegar  ignorancia,  porque  mucho  antes  y  poco  antes  fueron  instruidos 
por  el  episcopado  mexicano;  ni  escusarse  con  nada,  no  con  la  violen- 
cia, porque  el  gobierno  los  dejó  á  su  libre  voluntad,  sin  amenazarlos  con 
ninguna  pena;  no  con  el  temor  de  la  pérdida  de  los  bienes  ó  comodi- 
dades temporales,  porque  el  cristiano  debe  sacrificar  éstos  antes  que 
perder  los  bienes  espirituales  y  antes  que  sujetarse  á  las  penas  y  cen- 
suras eclesiásticas;  no  con  el  ejemplo  de  la  multitud,  porque  ésta  era 
nada  en  comparación  de  los  que  resistieron  á  los  alicientes  del  interés 
y  porque  la  multitud,  lejos  de  salvar,  condena,  sin  que  sirva  ni  para 
disminuir  la  culpa,  ni  para  evitar  el  castigo,  pues,  como  dice  San  Am- 
brosio "la  muchedumbre  de  compañeros  110  hace  que  los  delitos  hayan 
de  quedar  sin  castigo.  Numerosísimos  eran  los  pueblos  que  habitaban 
en  Sodoma  y  Gomorra  y  las  cinco  ciudades,  y  todos  juntamente  pere 
cieron  abrasados  en  fuego  bajado  del  cielo;"  no,  enfín,  con  la  esperan- 
za 6  intención  de  devolver  svs  fincas  á  la  Iglesia,  porque  en  buena  m 
ral  no  debe  hacerse  jamas  un  mal  de  donde  vengan  bienes,  ni  se  ha 
dar  vn  escándalo  con  intención  de  repararlo,  ni  la  Iglesia  juzga  de  /o, 
interiores  en  el  orden  público  y  esterna,  ni  jamas  es  permitido  simular* 

una  accio?i  esencialmente  mala con  la  mira  de  devolver  lc& 

ajeno,  6  de  subsanarlo.  El  mal  siempre  será  vial:  y  así  como  la  IglesicM 
nunca  podrá  autorizar  el  mal  ni  el  error,  ni  con  su  conducta,  ni  con 
su  enseñanzas  así  el  verdadero  cristiano  nunca  pvede  permitirse  el  ha- 
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csr  ningún  mal  ni  el  autorizar  ningún  error.  Al  contrario,  firme  en 
oreer  que  la  Iglesia  es  infalible,  y  que  el  valor  de  sus  cosas  puede  juz- 
garse por  su  práctica,  lo  mismo  que  por  sus  palabras,  se  debe  prohibir 
todo  lo  que  la  Iglesia  reprueba,  aprobar  todo  lo  que  la  Iglesia  praoti- 
oa  y  hacer  lo  que  la  Iglesia  le  manda." 

Hemos  creído  que  las  anteriores  líneas  de  la  pastoral  del  Illmo.  Sr. 
Labastida,  no  carecerán  de  interés  para  las  personas  que  de  buena  fé 
creyeron  obrar  bien  adjudicándose  los  bienes  de  la  Iglesia.  Muchas  de 
alias,  desengañadas  de  su  error,  se  han  apresurado  a  subsanar  en  parte 
las  consecuencias,  y  de  ahí  la  continuación  de  los  remates  de  las  fincas 
del  clero,  que,  con  muy  pocas  escepciones,  vemos  hoy  en  manos  de  unos 
cuantos  capitalistas  de  conciencia  elástica,  quienes  han  amortizado  ver- 
daderamente tales  bienes,  valiéndose  de  los  nombres  y  servicios  de  sus 
dependientes. 

En  cuanto  á  los  efectos  ele  la  ley  de  25  de  Junio,  todo  comentario 
sobra,  cuando  se  están  palpando  por  desgracia  sus  efectos,  y  ellos  jus- 
tifican la  opinión  que  acerca  de  tal  medida  enunciamos  oportunamen- 
te.   Lo  que  entonces  se  atribuía  á  espíritu  de  partido,  no  es  hoy  á  los 
ños  de  los  antiguos  admiradores  de  la  ley,  sino  cálculo  y  previsión:  la 
desamortización  no  ha  tenido  efecto;  las  propiedades  que  se  quisieron 
desestancar  han  sufrido  una  depreciación  de  casi  un  50  por  100,  según 
acaba  de  confesarlo  el  autor  mismo  de  la  ley;  el  erario  nacional  no  ha 
percibido  la  mitad  de  la  suma  calculada  por  traslación  de  dominio,  y 
tejos  de  sistemarse  la  hacienda  pública,  los  ahogos  del  gobierno  son 
mayores  que  nunca;  finalmente,  la  suerte  de  los  inquilinos  ha  empeo- 
rado de  un  modo  lamentable  y  se  ha  turbado  la  paz  de  las  familias  en 
todos  los  ángulos  de  la  República,  al  mismo  tiempo  que  el  culto  decae 
y  los  establecimientos  de  caridad  no  cuentan  ya  con  los  elementos  in- 
dispensables á  los  fines  de  su  instituto.  A  la  vista  de  tales  efectos,  ca- 
llan los  antiguos  panegiristas  de  la  ley,  ó  convierten  los  elogios  en  sa- 
turas amargas  contra  el  ministro  que  la  espidió,  y  que  es  hoy  el  blanco 
de  los  tiros  de  la  principal  fracción  del  bando  liberal,  á  la  vez  que  ejem- 
plo del  estremo  a  que  suelen  llegar  la  inconstancia  y  la  ingratitud  de 
los  partidos. 

México,  Julio  3  de  1857.  J.  M.  Roa  Barcena. 


VARIEDADES. 


(  CONTINUA.  ) 

V. 

Enrique  en  el  eslegis. 

Terminadas  ¿us  tareas  legislativas  y  disponiéndose' á  volverse  al  lu- 
gar de  su  antigua  residencia,  Gaspar  se  acordó  de  que  era  padre  y  qui- 
to hacer  una  visita  al  hijo  á  quien  habia  enviado  á  la  corte  á  fin  de  que 
*  educara  oon  arreglo  á  las  exigencias  del  dia,  recomendándole,  según 
hemos  dicho  antes,  a  una  de  las  notabilidades  del  liberalismo. 
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Cuando  Gaspar — después  de  haber  recorrido  dos  6  tres  patios,  don- 
de los  alumnos  del  colegio  se  entregaban  al  pugilato,  y  unos  cuantos 
corredores  en  los  cuales  oyó  conversaciones  que  de  puro  libres  le  cho- 
caron, no  obstante  lo  liberal  que  era — entró  á  la  celdilla  de  Enrique,  ha- 
llóle negligentemente  recostado  en  una  silla,  con  las  piernas  estendí» 
das,  y  un  grueso  puro  habano  en  la  boca.  Le  acompañaban  tres  6  cu** 
tro  condiscípulos:  en  la  mesa  habia  diversas  copas  empanadas  y  ma 
botella  de  Chateau-Lafite,  casi  á  la  mitad.  Al  llegar  Gaspar,  uno  da 
los  colegiales  recoció  de  la  mesa  y  se  echó  en  el  bolsillo  una  baraja  con 
la  mayor  flema  del  mundo.  Aquellos  muchachos  insolentes  no  se  pu- 
sieron en  pió  á  la  llegada  de  la  visita. 

. — Niños,  buenas  tardes.  ¿Cómo  lo  pasan  ustedes? 

— La,  la.  Tout  doucement. 

— Enrique,  ¡qué  grande  estás  ya!  ¿Te  ha  escrito  tu  madre? 

—Se  cansó  ya  de  hacerlo  y,  como  habla  seis  meses  que  yo  no  la 
contestaba,  lleva  dos  de  haber  suspendido  sus  cartas. 

—-No  conviene  proceder  así,  Enrique. 

•«-¡Diablo! — dijeron  entre  dientes  los  muchachos. — Este  hombre  es 
una  fiera.  Enrique,  au  revoir.  ¡Que  tu  vas  famuser  avec  cet  hommejm- 
ronche  de  tonpére!  ¡Buenas  tardes,  caballero! 

— Pásenlo  ustedes  bien,  amiguitos.  ¡Qué  bien  se  espresan  en  el  idie- 
ma  del  patriarca  de  Ferney!  :  » 

—Casi  no  se  parla  otro  en  el  colegio.  ..*,t) 

No  me  disgusta  eso;  pero  desearía  que  diesen  preferencia  al  inglés^ 
y  que,  sobre  todo,  para  nada  se  hablase  el  castellano.  Cuando  recuéc- 
elo que  ha  sido  este  el  idioma  de  Hernán  Cortés  y  de  los  inquisidores, 
me  da  rabia  oírlo.  El  idioma  del  porvenir  no  es  otro  para  los  mexica- 
nos que  el  inglés.  La  imperfecta  y  viciosa  civilización  colonial  ha  de 
desaparecer  forzosamente,  invadida  muy  presto  por  la  civilización  an- 
lo-sajona.  Nuestra  sociedad  enfermiza  necesita  trasfusion  de  sangre, 
e  religión,  de  idioma,  y  de  costumbres  públicas  y  privadas.  ¿Hablas 
el  inglés,  Enrique? 

—  Very  little,  myfather. 

— Que  quiere  decir,  algo,  un  poco,  un  tanto  cuanto,  así  así;  ¿no  es 
esto,  Enrique?  Te  confieso  que  en  el  inglés  soy  mucho  mas  fuerte  que 
en  el  francés,  y  con  ayuda  de  un  diccionario  portátil  habia  llegado  i 
traducir  la  mayor  parte  de  los  rótulos  de  los  hoteles  de  Nueva-York. 
Pero,  hablando  de  otra  cosa,  Enrique,  esta  pieza  apesta  horriblemente 
a  vino  y  á  humo  de  cigarro.  ¿Por  ventura,  nacen  ustedes  uso  frecuen- 
te de  bebidas  espirituosas? 

— Únicamente  en  los  cumpleaños  de  los  condiscípulos. 

— Advierto,  ademas,  que  eres  un  fumador  consumado,  y  te  diré  que, 
á  tu  edad,  es  una  falta  de  respeto  fumar  delante  de  tu  padre. 

— ¡Bah!  ¡Preocupaciones!  (Echa  una  bocanada  de  humo  a  Gaspai 
en  el  rostro.) 

— Preocupaciones  ó  no  preocupaciones  (tose  dos  ó  tre%  veces),  yo  me 
ahogo  en  esta  atmósfera  y  quiero  salir  del  cuarto. 

— Vamos,  pues,  á  la  biblioteca  y  allí  presentaré  á  usted  al  director. 

Llegaron  (raspar  y  Enrique  á  una  hermosa  sala:  en  el  centro  de  ella 
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había  un»  mesa  y  en  el  centro  de  la  mesa  un  quinqué  muy  elegante, 
que  llegada  la  noche  debía  iluminar  toda  la  pieza,  cuyas  paredes  es- 
taban cubiertas  con  estantes  de  libros.  Un  hombre  de  elevada  estatu- 
ra y  de  fisonomía  un  tanto  cuanto  franca  y  bonachona,  realzada  por  un 
bigote  ligero  y  atusado  con  cera,  estaba  junto  á  la  mesa,  leyendo:  te- 
nía gorro  y  bata  griegos  y  unas  pantuflas  de  canavá,  no  sé  si  griegas  6 
romanas,  pero  en  el  centro  de  las  cuales  habia  bordados  unos  gatos 
monteses  en  actitud  de  arañar.  Enrkjue  hizo  la  presentación  del  au- 
tor de  sus  dias  á  Monsieur  Dionisio,  director  del  colegio,  pues  no  era 
otro  el  personaje  que  leia  y  a  quien  hemos  descrito.  Monsieur  Dionisio 
correspondió  á  las  cortesías  de  Gaspar  y  á  sus  arrastradas  de  pies,  lle- 
vándose los  dedos  de  la  mano  derecha  al  gorro  y  diciendo  en  mal  cas- 
tellano: 
— Buenas  tardes,  señor. 

Temió  Gaspar  que  el  director  del  colegio  no  pudiera  sostener  una 
conversación  en  castellano,  y  como  a  él  le  era  imposible  sostenerla  en 
francés,  juzgó  que  lo  mas  prudente  era  callar,  y  a  fin  de  dar  al  silencio 
apariencias  de  gravedad  y  sabiduría,  púsose  a  recorrer  los  estantes  de 
fibras.  Halló  en  uno  de  ellos  las  obras  de  Montaigne,  autor  favorito 
suyo,  y  echó  mano  al  primer  tomo;  pero,  por  mas  esfuerzos  que  hizo 
no  lo  pudo  estraer,  por  la  sencilla  razón  de  que  los  libros  estaban  pin- 
tados. Queriendo  el  maestro  distraerle  de  una  ocupación  que  podia  re- 
dundar en  descrédito  del  colegio,  le  dijo,  señalando  a  Enrique  y  lleván- 
dole de  la  mano  hacia  una  esfera  terrestre  bastante  hermosa* — "Este 
mochacho  estar  muy  fuerte  en  geografía,"  y  en  seguida  se  puso  á  ha- 
cerle diversas  preguntas  en  francés  y  español. 

—¿En  cuántas  partes  se  divide  la  tierra? — En  365. — Esos  son  gra- 
dos.— Oest  la  méme  chose. — Non  pas. 

'  — ¿Cuáles  son  los  trópicos? — Estos.  (Enrique  señalaba  los  círculos 
polares). 

-—¿Dónde  estar  la  América? — Aquí.  (Enrique  señalaba  el  gran  de- 
sierto de  Sahara). — No,  sino  acá. — Oest  du  méme, 

Gaspar,  cuyos  conocimientos  en  geografía  no  eran  muy  vastos,  pues 
•e  limitaban,  como  cosmógrafo,  á  la  existencia  del  sol,  la  luna  y  la  es- 
trella de  la  tarde;  como  geógrafo  físico,  á  la  enumeración  de  los  cuatro 
elementos  de  la  antigüedad,  fuego,  tierra,  aire  y  agua,  y  como  geógra- 
fo político,  á  saber  que  fuera  de  México  existen  actualmente  Espa- 
is,  Francia,  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  y  existieron  en  lo  anti- 
guo las  repúblicas  griega  y  romana,  se  dio  por  satisfecho  con  las  res- 
puestas de  su  hijo,  tanto  mas,  cuanto  que  al  entrar  en  la  sala  habia 
creído  que  las  esferas  celeste  y  terrestre  que  estaban  á  los  lados  de  la 
*nesa,  medio  cubiertas  con  elegantes  fundas  de  gasa,  eran  ánforas  para 
liacer  rifas,  puesto  que  iguales,  al  parecer,  las  habia  dejado  en  el  pala- 
cio de  ayuntamiento  de  su  tierra  natal. 

Tras  el  examen  de  geografía  vino  el  de  historia  antigua  y  moderna. 
«Allí  el  galimatías  de  Enrique  no  tuvo  igual.  Casó  á  un  hijo  de  Adam 
«on  una  nieta  de  Noé;  puso  á  Faraón,  el  perseguidor  de  los  israelitas 
en  el  Mar  Rojo,  en  la  categoría  de  los  monarcas  chinos,  é  hizo  florecer 
á  Cincinatus  en  los  Estados-Unidos  del  Norte.  Gaspar  se  dio  también 
"por  satisfecho. 
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Siguió  el  examen  de  física.  Gaspar  tocó  la  máquina  eléctrica  y  llevó 
buen  susto.  Queriendo  poner  término  a  una  serie  de  esperimentos  que 
ya  le  cansaban,  el  director  quemó  asafétida,  y  Gaspar  salió  a  toda  pri- 
sa de  la  sala,  llevándose  de  la  mano  á  su  hijo  y  á  Monsieur  Dionisio. 

Estaban  precisamente  los  colegiales  á  la  sazón  en  las  horas  de  asue- 
to ó  recreo,  que  suelen  ser  las  mas.  Gaspar  presenció  con  gusto  algu- 
nos ejercicios  de  esgrima,  natación,  equitación  y  baile;  en  seguida,  dos 
ó  tres  alumnos  empuñaron  sendos  violines  y  le  regalaron  ó  destrozaron 
los  oidos,  terminado  lo  cual,  el  director  presentó  a  Gaspar  una  enorme 
tarjeta  de  cartulina  en  que  se  hallaba  impreso  el  programa  de  la  educa- 
ción impartida  en  su  establecimiento,  y  que  abrazaba  las  materias  si- 
guientes: 

"Moral. 

"Lectura  y  escritura. 

"Aritmética  y  álgebra. 

"Geografía. 

"Matemáticas. 

"Historia. 

"Cronología. 

"Teneduría  de  libros. 

"Idiomas  francés  é  inglés.  (Elementos  de  griego.) 

Esto,  por  lo  que  respecta  á  educación  intelectual.  En  cuanto  á  la 
educación  física: 

"Esgrima. 

"Natación,  equitación  y  toda  clase  de  ejercicios  gimnásticos. 

"Baile." 

El  programa  terminaba  con  algunas  advertencias  por  el  estilo  de  las 
siguientes: 

"Los  alumnos  deberán  estar  precisamente  vestidos  con  arreglo  á  las 
últimas  modas  de  Paris. 

"Cada  quince  dias  habrá  en  el  colegio  un  concierto  á  que  podrán 
concurrir  las  familias  de  los  alumnos.  Cada  mes  se  dará  á  estos  un 
dia  de  campo." 

Inútil  es  decir  que  con  semejantes  atractivos  estampados  en  cartu- 
lina y  repartidos  profusamente  en  la  capital  y  fuera  de  ella,  Monsieur 
Dionisio  había  reunido  en  sus  aulas  lo  mas  granado  de  la  juventud 
mexicana.  Los  padres  que  estaban  resueltos  á  enviar  á  sus  hijos  á  Pa- 
ris ó  á  los  Estados-Unidos,  se  dijeron  que  ya  no  había  necesidad  de 
ello,  puesto  que  acababa  de  establecerse  un  colegio  estranjero,  y  las 
madres,  que  temían  separarse  de  sus  retoños  y  que  se  debilitaran  sus 
creencias  religiosas  ó  se  corrompieran  sus  costumbres,  como  si  es* 
to  no  pudiera  suceder  en  el  colegio  de  Monsieur  Dionisio,  acogieron 
al  pedagogo  como  á  salvador  de  ellas  y  bienhechor  moral  de  los  niños. 
¡Cosas  de  las  madres!  En  cuanto  á  los  padres,  una  parte  de  ellos  no 
entendia  jota  en  materias  de  educación;  otra  parte  consagraba  esclusi- 
vamente  su  tiempo  á  los  negocios,  y  otra  finalmente,  á  causa  de  sus 
propias  ideas  políticas,  religiosas  y  literarias,  estaba  de  acuerdo  con  el 
sistema  de  educación  seguido  por  el  homónimo  del  célebre  tirano  de 
Siracusa,  también  maestro  de  escuela. 
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Este — no  el  tirano,  sino  el  homónimo — habia  calado  á  Gaspar  en 
el  curso  de  la  visita  y,  conociendo  que  todo  lo  podia  arriesgar  con  él, 
púsose  á  esplicarle  la  filosofía  de  su  sistema  de  enseñanza.  Las  nocio- 
nes religiosas  que  antiguamente  se  daban  á  los  alumnos  eran  ya  un 
anacronismo,  según  Monsieur  Dionisio,  en  la  época  actual,  cuando  en 
todos  los  países  ilustrados  se  ha  sustituido  la  moral  filosófica  al  fana- 
tismo religioso. 1  "Los  estudios  intelectuales  á  que  en  los  últimos  si- 
glos se  sujetaba  á  los  niños  acababan  por  estenuarles  y  destruirles.  Más 
sabios  los  antiguos,  consagraron  mayor  esmero  á  la  educación  física,  y 
testo  hizo  que  fueran  indomables  guerreros,  ciudadanos  patriotas,  y  que 
las  razas  no  degeneraran  con  la  rapidez  que  hoy.  Al  estudio  de  una 
teología  embrollada  y  de  una  metafísica  indigesta  é  inútil,  se  han  sus- 
tituido los  ejercicios  corporales  que  facilitan  la  digestión  y  dan  á  las 
formas  un  desarrollo  prodigioso.  Antes  se  disputaba  en  las  escuelas 
por  medio  de  ergos  y  distingos;  hoy  no  se  disputa  en  cuanto  á  opinio- 
nes, porque  todas  son  igualmente  buenas  y  valen  lo  mismo:  la  toleran- 
cia universal  hace,  mi  Sr.  D.  Gaspar,  que  si  yo  digo  que  este  mesa  es 
blanco  y  usted  dice  que  es  negro,  venga  un  ecléctico  (hoy  todos  los 
hombres  deben  serlo)  y  diga  que  este  mesa  tiene  una  parte  de  blanco 

Jotra  de  negro,  y  que  los  dos  tenemos  razón.    En  cuanto  a  las  mira- 
as  insolentes  y  á  las  graves  faltas  al  honor,  se  castigan  por  medio  del 
box  y  de  la  espada,  y  he  aquí  manifiesta  la  necesidad  imperiosa  del  pu- 
gilato y  la  esgrima.   Esta  necesidad  nos  conduce  a  la  necesidad  de  la 
natación  y  equitación,  porque  si  usted  mata  a  su  contrarío  de  una  pu- 
ñada ó  le  atraviesa  con  su  florete  el  corazón,  para  no  caer  en  manos 
de  la  justicia,  cuyas  reglas  no  se  hallan  a  la  altura  de  las  exigencias 
sociales,  tiene  que  montar  á  caballo  y  correr  a  todo  escape,  ó  arrojarse 
í  un  rio  y  atravesarlo  á  nado,  huyendo  de  los  gendarmes." 
— Me  parece  muy  acertado  el  sistema  de  usted,  Monsieur  Dionisio. 
— Yo  estar  ufano,  Sr.  D.  Gaspar,  de  la  aprobación  de  usted  á  mi 
sistema,  tanto  mas  cuanto  que  hay  todavía  muy  pocas  personas  ilus- 
tradas en  el  Mecsíco,  y  este  pais  se  resiente  mucho  aún  de  la  educa 
cion  y  de  la  influencia  jesuíticas.    Hay  padres  de  familia  que  vienen 
con  la  pretensión  de  que  sus  hijos  aprendan  el  catecismo  del  padre  Ri 
palda  y  la  gramática  castellana  como  si  aun  estuviesen  ustedes  bajo  el 
régimen  colonial,  y  ¿cómo  satisfacerles  cuando  mi  sistema  no  se  halla 
«J  alcance  de  su  comprensión  ni  de  acuerdo  con  sus  ideas?  Por  haber 
yo  manifestado  las  mías  con  alguna  franqueza  á  una  persona  distingui- 
da que  tenia  dos  niños  suyos  en  mi  establecimiento,  perdí  casi  la  ter- 
cera parte  de  mis  alumnos.  Esas  gentes  de  sotana 

— río  me  hable  usted  de  ellas,  Monsieur  Dionisio,  porque  se  me  der- 
rama la  bilis. 

— ¡Oh  Sr.  D.  Gaspar!  Usted  sosegarse  y  calmarse;  pero  esas  gentes 
luego  que  supieron  cómo  opinaba  yo  en  materias  religiosas,  comenza- 

1  No  hay  necesidad  de  recordar  que  la  manía  de  sustituir  la  moral  á  la  religión, 
«•  decir,  el  efecto  á  la  causa,  ha  sido  una  de  las  armas  poderosa  y  constantemen- 
te jugadas  por  la  impiedad.  Próximamente  publicaremos  en  "La  Cruz"  la  traduc- 
ción de  una  obra  notable  de  Monseñor  Áfíre,  en  que  se  demuestra  que  la  moral 
puede  existir  sin  la  religión,  que  es  fuente  de  ella.  (N.  del  A.) 
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ron  á  influir  en  las  familias  para  que  sacaran  de  mi  colegio  á  los  niños, 
asegurando  aue  aquí  se  estraviaban  y  pervertían.  Quiso  la  desgracia 
que  hubiese  dos  ó  tres  escándalos  causados  por  jóvenes  de  mala  oabeza 
predestinados  al  vicio  á  causa  de  la  conformación  de  su  cráneo  y  esto 
dio  un  golpe  casi  mortal  a  mi  instituto.  Pero  yo  espero  que  con  la 
protección  de  una  persona  tan  notable  en  la  política  como  usted,  mi 
casa  se  podrá  levantar  á  la  altura  que  merecen  mis  esfuerzos,  y  yo  po- 
dré rechazar  ciertas  trabas  que  pugnan  con  mis  ideas  y  que  todavía  me 
es  preciso  soportar  si  no  quiero  arruinarme. 

Gaspar  ofreció  a  Monsieur  Dionisio  conseguirle  la  medalla  de  ina* 
trucoion  pública  y  cierto  número  de  niños  pagados  por  el  ayuntamien- 
to; recomendarle  ante  muchas  personas  influentes  de  México  y  soste- 
ner por  medio  de  los  periódicos  la  bondad  de  su  sistema,  poniendo  de 
paso  á  la  vista  las  tenebrosas  maquinaciones  empleadas  por  el  clero  á 
fin  de  desacreditarle  y  arruinarle.  Terminadas  tales  ofertas,  se  despi- 
dió de  su  hijo  y  del  director,  quienes  salieron  acompañándole  hasta  la 
puerta. 

— He  aquí — se  dijo  Gaspar  de  vuelta  á  su  posada — un  establecimien- 
to de  educación  que  hace  nonor  al  pais  y  que  á  la  vuelta  de  pooos  años 
producirá  opimos  frutos  en  favor  de  las  buenas  ideas. 

Volvamos  nosotros  al  colegio  y  al  cuarto  de  Enrique.  A  poco  de  ha- 
ber salido  Gaspar,  ya  estaban  reunidos  con  su  hijo  los  oamaradas  á 
quienes  conocemos. 

— ¿Sabes  que  tu  padre  tiene  una  facha  eminentemente  ridicula? 

— ¿Y  sabes  que  te  pasas  tú  de  insolente  con  decírmelo? 

— ¡Bah!  ¡Preocupaciones  todavía!  En  señal  de  que  te  perdono  esos 
rasgos  de  quijotismo,  restos  de  tu  educación  de  provincia  y  de  las  ran- 
ciedades que  te  ha  imbuido  tu  madre,  me  voy  á  dejar  ganar  por  tí  unaí 
cuantas  pesetas. 

— Es  que  ya  te  debo  treinta  pesos  y  no  tengo  con  que  pagártelos. 

— No  importa,  ya  veremos  como  se  arregla  ese  asunto.  Escribirás 
á  tu  padre  una  carta,  diciéndole  que  es  preciso  que  te  aumente  la  me- 
sada, pues  no  te  alcanza  para  tus  gastos. 

— Ya  me  la  ha  aumentado  dos  veces,  advirtiéndome  que  me  ciña  al 
dinero  que  me  envia,  porque  no  me  puede  dar  mas. 

— Ya  te  he  dicho  que  no  hablemos  de  eso.  ¿Tienes  tú  los  naipes, 
Lúeas? 

— ¡Parbleu!  Me  los  eché  en  el  bolsillo  luego  que  entró  le  bon  bour- 
geois. 

— ¿Treinta  y  una,  ó  albures? 

— Albures. 

— Bebamos  antes  una  copa  á  la  salud  de  la  ganancia  de  Enrique, 
dijo  Lúeas. 

— Bebamos,  contestaron  todos,  y  lo  hicieron  como  lo  dijeron. 

— Dos  de  oros  y  sota  de  bastos.  ¿A  qué  vas,  Enrique? 

Al  dos. 

— Se  va  el  albur Sota,  y  aumenta,  Lúeas,  dos  pesos  al  carjfO 

de  Enrique.  ¡Venga  otra  copa!  Bebe,  Enrique,  para  que  se  te  despeje 
la  facultad  del  cálculo.  ¿Y  el  director? 
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entretiene  oon  el  "  Emilio'9  de  Rousseau. 

— Siete  de  espadas  y  cinco  de  oopas.  ¿A  qué  vas,  Enrique? 

— Al  siete. 

—Se  va,  señores Cinco  de  oros  á  la  puerta.    Lucas,  aumenta 

dos  pesos  mas  a  la  deuda  de  Enrique. 

Siguieron  así  jugando  y  bebiendo  hasta  las  ocho  de  la  noche.  El  hu- 
mo de  los  cigarros  formaba  una  espesa  nube  en  el  interior  de  la  pieza, 
j  de  aquellas  bocas,  casi  infantiles  aún,  salian  horribles  blasfemias  ó 

E'tos  de  júbilo,  según  las  alternativas  de  pérdida  ó  ganancia.  Al  oir 
ocho,  Enrique  se  levanto  de  la  mesa  esclamando:  "  Ya  no  quiero 
jagaT." — ¿Por  qué?  le  preguntó  su  contrario. — "  Porque  te  debo  ya  cin- 
cuenta pesos  y  tengo  una  cita  á  esta  hora." 

— Pues  mira,  antes  de  acudir  á  ella,  arreglemos  cuentas.   ¿Cuándo 
se  va  tu  padre? 
—Dentro  de  unos  ocho  dias. 

— Pues  bien;  ahí  tienes  pluma  y  papel:  escribe  la  carta  que  te  voy 
á  dictar. 

-—Pero 

— ¿Cómo  es  eso  de  pero?  ¿Ya  no  te  fias  de  mi  discreción?  ¿Ya  no 
quieres  que  yo  te  dirija? 

—Estoy  pronto  á  escribir;  pero  díctame  aprisa. 
—¿Estamos  hoy  á  31  de  Julio?  Pues  pon:  "  Agosto  9  de  184***  Que- 
xido  papá.  Por  un  compromiso  de  amigos  he  jugado  y  he  perdido.  Us- 
ted me  ha  dicho  que  es  preciso  conformarse  con  los  usos  de  la  sociedad 
~j  admitirlos,  á  fin  de  no  pasar  ñor  una  especie  de  hurón  ridículo.  Se 
ane  ha  invitado  a  jugar,  no  me  ne  podido  escusar  decentemente,  y  he 
jugado.  Usted  me  ha  dicho  también  que  las  deudas  del  juego  son  sa- 

£p£ídas;  yo  he  perdido  cien  pesos 

— Eso  es  falso.  Yo  no  te  debo  mas  que  cincuenta. 

¡Sandio!  ¿Y  no  has  de  volver  a  jugar?  ¿O  piensas  escribir  una  carta 

-así  cada  mes?  Continúa "  Yo  he  perdido  cien  pesos,  y  acudo  á 

wisted  á  fin  de  que  me  los  envíe  y  salve  así  la  honra  de  su  apasionado 
liijo— Enrique"  Ahora  cierra  la  carta,  ponía  una  cubierta  y  entréga- 
mela. Yo  la  enviaré  por  el  correo  después  que  se  haya  ido  el  camueso 
<le  tu  padre,  á  fin  de  evitarte  una  reprimenda. 
— Ahí  tienes  la  carta  y  estamos  a  mano. 

— Lo  estaremos  cuando  hayas  recibido  el  dinero  y  entregádome  los 
cincuenta  pesos. 

Disolvióse  la  reunión,  y  Enrique,  casi  tambaleándose  por  efecto  de 
las  copas  que  habia  tomado,  atravesó  los  corredores  del  colegio  y  por 
medio  de  una  escalera  de  mano  trepó  á  la  azotea;  recorrió  un  corto  es- 
pacio de  ella,  se  asomó  hacia  la  de  una  casa  contigua  que  quedaba  mas 
baja,  amarró  fuertemente  una  cuerda  á  la  citarilla  de  la  azotea  del  co- 
legio y  se  descolgó.  Enrique  iba  á  una  cita,  según  lo  habia  dicho  á  sus 
compañeros. 

"¡Exageración!  ¡Caricatura! — esclamará  tal  vez  alguno  de  mis  lec- 
tores.— Un  muchacho  de  menos  de  catorce  años  de  edad  no  puede  te- 
ner las  inclinaciones  ni  los  vicios  de  un  joven  de  veinticinco."  Pero  si 
este  lector  se  toma  el  trabajo  de  examinar  desapasionada  y  filosófica- 
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mente  nuestras  úlceras  sociales,  se  convencerá  de  que  la  marca  de 
vicio  aparece  con  lamentable  precocidad  en  la  frente  de  los  niños  en 
quienes  se  juntan  las  malas  inclinaciones  de  Enrique  á  la  pésima  edu- 
cación que  le  dio  su  padre  y  á  la  corrupción  que  le  contamino  en  el  oo- 
legio.  Los  efectos  ae  las  malas  compañías  se  hacen  sentir  mas  tarde 
respecto  de  los  caracteres  nobles  de  por  sí  y  que  han  sido  formados  por 
medio  de  sólidas  lecciones  cristianas  en  el  seno  de  una  familia  arreglar 
da  y  virtuosa;  pero  respecto  de  los  seres  de  quienes  pudiera  decirse  que 
tienen  disposición  innata  para  el  vicio,  las  malas  compañías  obran  as 
ellos  como  el  ardiente  sol  de  los  trópicos  que  hace  brotar,  crecer  y  des* 
arrollarse  con  rapidez  las  plantas  venenosas.  Cuando  se  está  conven- 
cido de  esta  verdad,  no  se  comprende  la  indiferencia  y  el  descuido  de 
los  padres  que  ponen  á  sus  hijos  sin  criterio  alguno  bajo  la  dirección  y 
la  influencia  de  un  maestro  cuyas  lecciones  y  cuyos  ejemplos  van  a 
formar  definitivamente  el  carácter  de  los  niños,  y  a  decidir  de  su  suer- 
te futura  bajo  las  diversas  faces  social,  política  y  religiosa. 

Enrique  iba  á  una  cita.  ¿Era  una  cita  de  amor?  ¡No  profanemos  es- 
te nombre!  El  amor  se  hace  presentir  en  los  primeros  años  de  la  ju- 
ventud, cuando  raya  para  el  hombre  la  aurora  de  la  inteligencia,  y  no 
produce  sus  verdaderos  frutos  encantando  el  corazón  y  abriendo  nue- 
vos horizontes  al  espíritu,  sino  mas  tarde,  cuando  tiene  lagrimas  que 
enjugar,  dolores  que  adormecer  y  engaños  y  decepciones  que  hacer  ol- 
vidar. Pero  así  cuando  se  hace  presentir  en  la  mañana  de  la  vida,  co- 
mo cuando  presta  valor,  esperanza  y  consuelo  al  ánimo  del  hombre  ya 
formado,  es  una  flor  que  no  se  abre  en  los  terrenos  pantanosos  ni  en- 
tre el  corrupto  follaje  de  los  vicios;  hija  del  cielo,  brilla  esa  flor  entre 
los  buenos  sentimientos  que  constituyen  la  felicidad  del  hombre,  de  la 
familia  y  de  la  sociedad,  subsiste  á  la  sombra  de  las  virtudes,  y  se  en- 
dereza constantemente  al  cielo,  que  es  el  lugar  de  su  origen  y  de  su 
final  destino. 

(Continuaré.) 

A  N  TENOR. 


•  •  • 


RENOVACIÓN 

DE  LOS  VOTOS  DE  UNA  RELIGIOSA. 

Yo,  criatura  miserable, 
;Dio8  de  amor  y  de  clemencia! 
Prosternada  en  tu  presencia 
Renuevo  mi  profesión: 

Hoy  obediencia  y  pobreza 
Y  castidad  te  reitero, 
Ya  cumplir  mis  votos  quiero 
Con  firme  resolución. 
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Hoy  mÍ8  bienes  estertores, 
Hoy  mi  cuerpo  y  sus  sentidos, 
Alma  y  afectos  unidos, 
Todo  te  lo  ofrezco  á  tí. 

Obediente,  casta  y  pobre 
En  alma,  en  cuerpo  y  en  bienes, 
Tuya  Boy,  aquí  me  tienes: 
Dispon  en  todo  de  mí. 

Ya  no  tengo  nada  propio, 
Todo  es  3ra  de  mi  adorado, 
Todo,  todo  se  lo  he  dado, 
Sin  reserva  ni  escepcion. 

Mis  sentidos,  mis  potencias, 
Mis  deseos  y  aficiones, 
Mis  palabras,  mis  acciones 
Para  siempre  suyas  son. 

Él  me  dio  su  alma  y  sus  cosas, 
Su  cuerpo  y  sangre  por  pasto; 
Por  mi  amor  fué  pobre  y  casto, 

Y  obediente  por  mí  fué. 

Yo  le  doy  con  los  tres  votos, 
Ya  mis  cosas,  cuerpo  y  mente, 
Por  amor  suyo  obediente, 
Casta  y  pobre  viviré. 

Ya  no  tengo  mas  que  darle 
A  Jesús,  mi  bien  querido, 
Ya  dejé  correspondido, 
En  algún  modo  su  amor: 

Él  me  dio  cuanto  tenia, 

Y  yo  todo  se  lo  he  dado: 
¿Qué  me  resta?  mas  cuidado 
En  cumplir  mi  profesión. 

Es  verdad,  solo  me  falta 
Guardar  bien  lo  que  le  debo 
A  Jesús,  y  así  renuevo 
Mis  protestas  de  ser  fiel. 

Quiero  ser  ya  mas  exacta 
En  cumplir  lo  profesado. 
Quiero  unirme  con  mi  amado 

Y  ser  toda  para  él. 
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Ya,  Jesús,  eres  mi  centro, 
Mi  tesoro,  mi  riqueza, 
Mi  virtud,  mi  fortaleza, 
Mi  esperanza,  mi  porción: 

Mi  fin  eres,  mi  principio, 
Mi  deleite,  mi  alegría, 
Yo  renuevo  ¡vida  mia! 
Otra  vez  mi  profesión. 

Yo  repito,  dueño  amante, 
Hoy  mis  votos,  y  prefiero 
La  pobreza  al  ruin  dinero, 
La  pureza  al  vil  placer, 

La  obediencia  al  vivir  libre, 
El  Criador  á  la  criatura; 
Obediente,  pobre  y  pura 
Para  siempre  quiero  ser. 

(Escrita  por  un  religioso  del  Carmen  de  M«xico.> 


ERUPCIÓN  DE  UN  VOLCAN  SUB-MAEINO. 


Muy  curiosa  nos  parece  la  siguiente  relación  que  ha  publicada  el 
Heraldo  de  San  Francisco  de  California. 

"  El  capitán  C.  H.  Newell,  del  ballenero  Alicia  Frazier,  da  una  des- 
cripción de  la  erupción  del  volcan  sub-marino  que  estallo  el  25  de  Ju- 
lio último  en  el  estrecho  de  Oiwiimah,  a  los  54°  36'  de  latitud  y  105*  de 
longitud. 

"  Cinco  o  seis  buques  navegaban  juntos  cuando  reventó  el  volcan, 
arrojando  una  inmensa  masa  de  agua  á  una  sorprendente  altura;  des- 
pués de  lo  cual  arrojó  lava  y  piedra  pómez  sobre  la  cubierta  del  buque. 
Este  singular  fenómeno  oceánico  está  ademas  atestiguado  por  loe  oa- 

Íitanes  de  los  balleneros  William  Thompson,  Scotland  y  Enterprises 
ja  relación  de  Mr,  Newell  dice  así: 

"  Ballenero  Álice  Frazier,  en  alta  mar,  Octubre  30  de  1856. 

"  El  25  de  Julio,  mientras  que,  en  compañía  de  otros  buques, 
vesaba  el  estrecho  de  Onnimah,  noté  que  por  efecto  de  una  fuerte 
cion  volcánica,  varios  picos  de  las  montañas  de  las  islas  vecinas 
jaban  grandes  cantidades  de  un  humo  negro  y  espeso. 

"Algunos  otros  balleneros  doblaban  al  mismo  tiempo. que  yo, 
punta  oriental  de  la  isla,  con  el  objeto  de  gozar  completamente  de 
vista  que  ofrecía  su  espantosa  erupción  y  escuchar  el  sordo  murm 
del  temblor  cuyos  choques  sucesivos  esperimentamos,  cuando  repeik^ 
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,  ñámente  el  viento,  decayendo  de  una  fuerte  brisa  á  una  completa  cal- 
ma, nos  dejó  enteramente  á  merced  de  las  erupciones  y  oscilaciones 
de  la  tierra. 

"  Al  cabo  de  algunas  horas  todo  parecia  prometer  una  crisis.  Los 
gritos  de  los  elementos  y  los  gemidos  de  la  tierra  se  hicieron  mas  rá- 
pidos y  mas  siniestros.  La  calma  era  tan  completa,  que  el  humo  ne- 
gro y  espeso  se  lanzaba  impetuosamente  en  el  espacio,  elevándose  per- 
fectamente recto  sin  desviarse  una  sola  línea  de  la  perpendicular,  lo 
que  nos  indicaba  cuan  poca  esperanza  debíamos  abrigar  de  que  la  bri- 
sa viniese  á  favorecernos.  La  columna  de  humo  se  disipaba  luego  gra- 
dualmente en  frías  nubes  grises,  de  donde  caia  una  lluvia  de  ceniza, 
que  á  cierta  distancia  parecia  una  nevada. 

"  En  este  momento,  después  de  12  horas  de  calma,  se  levantó  una 
ligera  brisa  del  Sur,  que  según  todas  las  apariencias  debia  sacarnos  de 
tan  peligrosa  vecindad.  Fácil  es  figurarse  que  no  nos  descuidamos  en 
aprovecharnos  del  viento  y  que  desplegamos  todas  las  velas. 

"  Pero  entonces  llegó  lo  peor  de  todo.  El  viento,  obrando  sobre  tan 
gran  cantidad  de  ceniza  y  humo,  los  arrojó  sobre  la  superficie  del  mar, 
produciendo  en  una  estension  de  mas  de  cien  millas  un  eclipse  casi  to- 
tal que  nos  ocultaba  enteramente  la  vista  de  la  tierra. 

"Xas  cenizas  llovieron  sobre  nosotros  como  un  huracán  de  nieve, 
cubriéndolo  todo  con  una  capa  de  polvo  gris,  cegando  á  cuantos  se  ha- 
llaban espuestos  á  su  influjo,  y  amenazando  sofocarnos  de  un  momen- 
to á  otro. 

"  Las  cosas  llegaron  á  un  punto  que  nos  figuramos  víctimas  de  una 
escena  de  Heroulano  y  de  Pompeya,  de  donde  no  teníamos  mas  pro- 
habilidad de  salir  que  la  que  tenia  la  pequeña  escuadra  de  Plinio  en  la 
bahía  de  Ñapóles.  Como  la  brisa  aumentase,  navegamos  en  dirección 
al  Oeste,  dejando  á  un  lado  la  nube  fatal  que  nos  sofocaba,  y  dirigién- 
donos hacia  el  Norte  de  la  costa  oriental. 

"  Luego  que  empezamos  a  gozar  otra  vez  de  la  luz  del  dia,  tuvimos 
el  mayor  trabajo  en  librarnos  de  las  cenizas,  lavando  y  barriendo  hasta 
rendirnos  de  fatiga.  He  visitado  varios  volcanes  en  actividad;  pero  las 
cenizas  de  éste  eran  algo  mas  aceitosas  de  lo  que  conviene  al  aseo. 
.  "  Pero  todavía  no  se  había  mostrado  el  espectáculo  mas  sublime.  Al 
momento  en  que  la  brisa  empezaba  á  trasformarse  en  un  viento  capaz 
de  conmover  las  ondas,  llegaron  otros  cuatro  buques.  Cuando  estos 
con  gran  osadía  se  dirigieron  hacia  la  base  septentrional  de  la  monta- 
fia,  observando  con  asombro  la  grande  ebullición  que  reinaba  sobre  sus 
cabezas,  notaron  que  un  largo  y  sordo  trueno  se  oía  directamente  de- 
bajo de  ellos,  y  la  causa  de  este  fenómeno  se  esplicó  luego  con  la  apa- 
rición de  un  inmenso  y  terrible  volcan  que  surgió  repentinamente  en 
meció  de  la  escuadra. 

"  Al  principio,  las  aguas  hirvieron  y  se  elevaron  tumultuosamente 
en  olas  desordenadas,  y  luego  se  lanzaron  como  impelidas  en  una  enor- 
me fuente,  levantándose  en  una  gran  columna  hasta  una  altura  prodi- 
giosa. Este  efecto  se  disipó  gradualmente.  Entonces,  con  el  estruendo 
de  un  trueno  poderoso  que  agitó  los  aires,  se  elevó  de  tierra  un  torren- 
te de  llamas  y  humo,  como  si  todos  los  fuegos  interiores  hubiesen  bus- 


294  BELLAS  ARTES. 

cado  una  salida  por  allí.  A  las  llamas  siguió  una  erupción  de  la  lava  j  # 
piedra  pómez,  en  pedazos  desde  el  grueso  de  una  nuez  hasta  el  tama»  * 
no  de  una  bala  de  canon,  cubriendo  mas  ó  menos  todos  los  buques, 
é  infundiendo  en  las  tripulaciones  el  temor  de  ser  arrojados  al  aire  6 
sumergidos  en  el  abismo. 

"  Esta  situación  solo  duro  un  momento;  la  erupción  desapareció  ooa 
la  misma  rapidez  con  que  se  habia  presentado.  Entonces  las  a{gua% 
con  la  violencia  de  un  torbellino,  se  precipitaron  en  el  abismo  abierto 
por  el  volcan,  remolineando  como  una  vorágine,  y  haciendo  un  ruido 
poco  menos  que  el  que  produce  la  catarata  del  Niágara  á  la  altura  de 
la  Roca  Mesa  (Table  Rock). 

Los  buques  huyeron  de  allí,  dejando  al  volcan  sub-marino  entrega* 
do  á  una  sucesión  de  alternativas  de  comparativa  tranquilidad  y  de 
violenta  erupción,  y  sin  que  su  estruendo  hubiese  variado  de  carácter 
desde  el  principio,  limitando  á  intervalos  desiguales  las  diversas  esce- 
nas de  su  acción." 


BELLAS  ARTES. 


He  aquí  una  noticia  muy  interesante  de  las  principales  pinturas  que- 
existen  en  el  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial  en  España  y> 
de  los  artistas  que  las  ejecutaron. 

"Pintaron  al  fresco: 

"Bartolomé  Carducho,  las  diez  y  seis  historias  que  hay  en  la  biblio- 
teca principal  bajo  de  la  cornisa. 

"Francisco  de  Urbina,  la  bóveda  de  la  celda  prioral  baja. 

"Gránelo  y  Fabricio,  las  bóvedas  de  la  sacristía  y  su  atrio,  las  tres  da 
los  capítulos  y  toda  la  sala  de  batallas. 

"Lucas  Cancciaso  (Luqueto),  una  estación  del  claustro  y  dos  de  la 
escalera  principal,  la  bóveda  de  la  capilla  mayor  del  templo,  las  virtu- 
des del  coro,  y  todo  aquel  testero  y  bóveda. 

"Lucas  Jordán,  la  bóveda  y  friso  de  la  escalera  principal,  y  toda  la 
pintura  del  templo  y  antecoros,  escepto  la  bóveda  de  la  capilla  mayor. 

"Luis  de  Caravajal,  los  testeros  del  ángulo  de  Oriente  y  Norte  en  el 
claustro  principal  bajo. 

"Miguel  Barroso,  los  testeros  del  ángulo  de  Poniente  y  Norte  en  el 
mismo  claustro. 

"Rómulo  Cincinato,  los  testeros  del  ángulo  de  Oriente  y  Mediodía  en 
dicho  claustro,  y  las  cuatro  historias  que  hay  á  los  lados  de  los  ángu- 
los del  coro. 

"Peregrin  de  Peregrini  de  Bolonia,  el  sagrario  de  la  capilla  mayor  del 
templo,  todas  las  estaciones  del  claustro,  escepto  una,  y  los  tres  ángu- 
los arriba  dichos,  otras  tres  en  la  escalera  principal,  y  toda  la  bóveda 
y  medios  puntos  de  la  biblioteca  principal. 

"Hay  ademas  pinturas  al  óleo  en  dicho  monasterio,  de  todos  los  pin- 
tores siguientes: 

"Una  de  Alejandro  Allori,  otra  de  Alonso  Cano,  doce  de  Alonso 
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Sánchez  Coello,  ocho  de  Alberto  Durero,  tres  de  Albano,  una  de  An- 
drés Mantena,  tres  de  Andrea  del  Sarto,  una  de  Annibal  Caracci,  otra 
de  Antonio  Campi  Cremonés,  otra  de  Antonio  Corregió,  otra  de  An- 
tonio Lioino  Pordenone,  otra  de  Antonio  Moro,  diez  de  Jacobo  Basan, 
diez  de  Bartolomé  Carducho,  una  de  Bartolomé  González,  otra  de  Bar- 
tolomé Murillo,  dos  de  Benvenuto  Garofalo,  tres  de  Pedro  Brugel,  dos 
de  Juan  Brugul,  tres  de  Caballero  Máximo,  cuatro  de  Carlos  Vero- 
nés,  una  de  Claudio  Coello,  otra  de  Daniel  de  Wolter,  cuatro  de  Da- 
niel Ségers  (el  Jesuíta),  dos  de  Diego  de  Polo,  seis  de  Diego  Velaz- 
quez,  seis  de  Dominico  Teotocópuli  (el  Greco),  una  de  Federico  Bar- 
rocci,  nueve  de  Federico  Zúcaro,  dos  de  Francisco  Goya,  veintinueve 
de  Francisco  Llamas,  once  de  Gerónimo  del  Bosco,  una  de  Gerónimo 
Muciano,  cuatro  de  Guerenino,  cuatro  de  Guido  Reni,  dos  de  Guiller- 
mo Anglois,  dos  de  Jacobo  Palma  (el  viejo),  dos  de  Jacobo  Palma  (el 
tiren),  dos  de  Joaquín  Andratta,  dos  de  Jorge  de  Castelfranco,  una  de 
José  Montier,  veintitrés  de  José  Rivera,  cinco  de  Juan  Carreno  Miran- 
da, diez  y  ocho  de  Juan  Fernandez  Navarrete  (el  mudo),  nueve  de 
Joan  Gómez,  diez  de  Juan  Pantója  de  la  Cruz,  una  de  Juan  de  Urbi- 
na,  dos  de  Leonardo  de  Vinci,  seis  de  Lucas  Cancciaso  (Luqueto), 
veintisiete  de  Lucas  Jordán,  ocho  de  Lucas  de  Olanda,  diez  y  seis  de 
Luis  de  Caravajal,  una  de  Juan  Mabeuse,  seis  de  Mario  Nuzzi,  una 
de  Mariano  Maella,  otra  de  Martin  Echuen,  otra  de  Martin  de  Torres, 
dos  de  Miguel  Barroso,  siete  de  Miguel  Coxie  (Cousin),  una  de  Fr. 
Nicolás  Borras,  (gerónimo),  dos  de  Juan  Olvens,  dos  de  Pablo  Ma- 
tei,  diez  de  Pablo  Veronés,  dos  de  Parrasio,  dos  de  Parmesano,  dos  de 
Pedro  Cortona,  siete  de  Peregrin  de  Bolonia,  una  de  Polidoro  Cara- 
vaggio,  dos  de  Quintino  Melsis,  cuatro  de  Rafael  de  Urbino,  una  de 
Ribalta,  tres  de  Rómulo  Cincinato,  seis  de  Pedro  Pablo  Rúbens,  cua- 
tro de  Sebastian  de  Herrera,  una  de  Sebastian  Muñoz,  tres  de  Fr.  Se- 
bastian del  Piombo  (franciscano),  una  de  Simoneli,  veintisiete  de  Ti- 
ciano,  ocho  de  Jacobo  Tintoreto,  dos  de  Antonio  de  Yandik,  y  una  de 
Francisco  Zurbarán. 

"Pinturas  de  estos  genios,  existían  en  el  monasterio  de  San  Loren 
so  después  de  la  invasión  francesa,  y  en  él  se  admiran  todavía  por  es- 
pañoles y  estranjeros,  a  escepcion  de  alguna  que  otra  que  ha  sido  tras- 
ladada de  aquel  real  sitio." 


NOTICIAS. 


SANTOS  T  FESTIVIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEflAHA. 

JULIO. 

Jueves  9. — San  Efren  diácono  y  San  Cirilo  obispo. 
Viernes  10. — Santa  Felicitas  y  sus  siete  hijos  mártires. 
Sábado  11. — San  Abundio  mártir  y  San  Pió  I  papa. 
Domingo  12. — San  Juan  Gualberto  abad  y  San  Nabor  mártir. 
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Lunes  13. — San  Anacleto  papa  mártir  y  los  Santos  profetas  Joel  y  Eie- 
quías,  y  la  Traslación  del  cuerpo  de  Santa  Teresa. 

Martes  14. — San  Buenaventura  doctor  Mariano  y  cardenal. 

Miércoles  15.—  San  Camilo  de  Lelis,  fundador  de  los  ministros  que 
ten  á  los  agonizantes,  y  San  Enrique  emperador. 


El  jueves,  función  en  Santa  Isabel  por  su  octava.  Jubileo  circular  en  li 
Nueva  Enseñanza. 

El  domingo,  función  muy  solemne  en  Catedral  á  San  Luis  Gonzaga,  con 
esposicion  de  su  Divina  Majestad,  é  indulgencia  plenaria.  Función  en  la  Pal- 
ma á  la  Preciosa  Sangre,  con  procesión  por  la  tarde.  Función  en  Tacuba  al 
Señor  del  Claustro.  Indulgencia  de  Escapulario  en  el  Carmen  y  de  Terce- 
ros en  San  Francisco.  Función  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  Santa 
Inés,  y  en  su  santuario  la  que  celebra  la  sagrada  Mitra  de  Yucatán.  Deposi- 
to solemne  en  la  Nueva  Enseñanza.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  Ca- 
tedral, é  indulgencia  y  sermón  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  indulgencia  en  las  iglesias  de  Carmelitas.  Jubileo  circular  en  la 
Concepción. 

El  martes,  indulgencia  en  las  iglesias  de  Franciscanos.  Vísperas  y  maiti- 
nes solemnes  en  San  Camilo. 

El  miércoles,  función  solemne  con  indulgencia  plenaria  en  San  Camilo,  la 
que  hacen  los  padres  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  con  asistencia  de  loa 
reverendos  padres  prelados  y  sagradas  comunidades.  Vísperas  y  maitines  so- 
lemnes en  el  Carmen. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


EL  SEÑOR  PRESBÍTERO  DON  ANDRÉS  LÓPEZ  DE  NAVA. 

Este  sacerdote  que  fué  uno  de  los  instrumentos  de  que  el  oielo  se 
valió  en  1847  para  afligir  á  la  Iglesia  mexicana,  y  cuya  solemne  retrae* 
tacion  publicamos  hace  poco  mas  de  un  ano  por  suplemento,  se  halla 
actualmente  de  cura  en  Colotlán  (Estado  de  Jalisco),  entregado  ex- 
clusivamente á  las  funciones  de  su  augusto  ministerio,  y  pesaroso  to- 
davía ante  el  recuerdo  de  los  errores  en  que  incurrió  como  secretario 
de  Estado  y  del  despacho  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos  bajo  la 
administración  del  Sr.  Gómez  Farías. 

Entre  el  citado  Sr.  López  de  Nava  y  el  prefecto  de  Colotlán,  me- 
diaron recientemente  contestaciones  con  motivo  de  las  leyes  de  des- 
amortización y  obvenciones  parroquiales.  Habiendo  dado  cuenta  la  au- 
toridad política  á  la  eclesiástica  del  remate  de  unos  terrenos  pertene- 
cientes á  la  cofradía  del  Santísimo,  á  fin  de  que  otorgara  la  escritura 
respectiva,  y  de  la  denuncia  de  varias  fincas  de  la  propiedad  de  la  Igle- 
sia, á  fin  de  que  nombrara  peritos  avaluadores  con  arreglo  á  la  ley,  el 
Sr.  López  de  Nava,  se  negó  á  una  y  otra  exigencia,  protestando  con- 
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tra  tales  enajenaciones.  En  su  oficio,  dirigido  con  este  motivo  al  pre- 
fecto, hallamos  el  siguiente  párrafo: 

"Cuando  por  mi  desgracia  (lo  digo  con  la  franqueza  que  me  es  pro- 
pia) me  encargué  de  la  cartera  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos  el 
ano  de  1847,  hice  derramar  torrentes  de  lágrimas  á  la  Iglesia  mexica- 
na, pretendiendo  sostener  locamente  y  con  argumentos  ridículos  la  ley 
de  11  de  Enero  del  mismo  ano.  Este  funesto  acaecimiento  ha  cubier- 
to mi  corazón  de  luto  y  de  tristeza,  y  estando  en  el  ultimo  tercio  de 
mi  vida,  no  quiero  amargar  mas  los  pocos  dias  que  me  restan,  atormen- 
tando mi  alma  con  crueles  remordimientos,  reincidiendo  en  mis  deli- 
rios, del  aíío  de  1847." 

Al  recibir  la  ley  de  obvenciones  parroquiales,  acompañada  de  un  ofi- 
cio del  prefecto  de  Colotlan,  el  Sr.  Lope»  de  Nava,  trasmitió  copias 
de  él  á  ios  eclesiásticos  que  servían  en  su  parroquia,  añadiendo  lo  si- 
guiente: 

"Mas  como  por  la  ley  de  que  se  hace  mérito  en  la  anterior  comuni- 
cación, queda  incongruo  mi  curato,  y  yo  en  consecuencia  imposibilita- 
do para  pagar  a  vd.  lo  que  justamente  se  le  ha  pagado  hasta  aquí,  ten- 
go el  sentimiento  de  decirle  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  le  pagarán  sus 
honorarios. — Doy  á  vd.  mil  gracias  porque  en  el  tiempo  que  me  ha 
acompañado,  ha  desempeñado  su  ministerio  como  un  verdadero  discí- 
pulo de  Jesucristo.  Y  esos  trabajos,  verdaderamente  apostólicos,  espe- 
lo en  su  Divina  Majestad  míe  no  quedarán  sin  recompensa. — Ruéguele 
y  pídale  constantemente  al  Señor,  que  me  sostenga  en  tan  formidable 
prueba:  obligúelo  á  que  disipe  las  nubes  que  por  todas  partes  nos  ro- 
dean, y  que  no  permita  que  por  falta  de  alimentos  se  humillen  sus  sa- 
cerdotes hasta  olvidarse  y  prescindir  de  sus  mas  sagrados  derechos. 
Con  sus  oraciones,  hágale  a  Dios  Nuestro  Señor  una  santa  violencia,  á 
fin  de  obtener  de  su  inagotable  misericordia,  que  en  la  presente  lucha 
sostenga  á  los  fuertes,  fortalezca  á  los  flacos,  corrobore  á  los  que  vaci- 
lan y  levante  á  los  que  caigan v  En  fin,  pídale  que  calme  esta  tempes- 
tad y  que  ordene  al  ángel  esterminador  que  nos  hiere,  que  vuelva  la 
espada  á  la  vaina. — No  obstante,  que  por  lo  espuesto,  cesa  desde  ma- 
ñana su  sueldo,  tengo  el  gusto  de  invitarlo  para  que,  si  lo  tiene  á  bien 
Y  se  conforma  con  tener  una  vida  común,  venga  á  esta  su  pobre  casa, 
donde  participare  con  vd.  el  pedazo  de  pan  que  me  dé  la  Providencia, 
porque  mas  gusto  tengo  de  mantenerme  con  una  espiga  dada  por  la  ca- 
ridad de  los  fieles,  que  no  con  ricos  tesoros  que  me  vengan  de  mano 
del  gobierno  en  clase  de  mercenario." 

Después  de  hacer  una  pintura  de  lo  pobre  que  es  la  parroquia  de  Co- 
lotlan, dirige  las  siguientes  observaciones  al  prefecto: 

"Pues  bien,  señor,  si  antes  de  la  ley  de  obvenciones  no  tenia  un  cen- 
tavo la  fábrica  de  mi  iglesia,  ¿qué  sumas  tendrá  en  lo  de  adelante?  Nin- 
gunas. Por  lo  mismo  he  dispuesto  que  permanezca  Nuestro  Amo  de- 
positado en  esa  parroquia  mientras  dura  el  aceite  que  tenga  la  fábrica 
para  surtir  la  lampara,  y  por  lo  demás,  aunque  cesan  de  administrar 
los  eclesiásticos  que  me  acompañan,  porque  no  tengo  para  satisfacerles 
sos  honorarios,  protesto  á  V.  S.  que  como  pastor  legítimo  de  esta  igle- 
sia, jamas  la  abandonaré,  y  obligado  de  la  caridad  y  del  grande  amor 
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que  tengo  á  mis  feligreses,  doblaré  mis  esfuerzos  para  cubrir,  en  cuan* 
to  pueda,  las  necesidades  espirituales  de  mas  de  veinticinco  mil  alma* 
que  la  Providencia  ha  puesto  bajo  mi  dirección  y  cuidado.  Jamas  des- 

5 legará  mis  labios  para  quejarme  con  V.  S.  ni  con  nadie,  porque  se  me 
efrauden  por  algunas  personas  los  derechos  que  de  toda  justicia  me 
{pertenecen;  y  aunque  no  estoy  ni  puedo  estar  conforme  con  la  citada 
ey,  estoy  resuelto  a  prestarle  una  obediencia  meramente  pasiva,  pues 
no  se  me  puede  exigir  mas." 

Sabedor  de  estas  contestaciones  el  Sr.  Parrodi,  gobernador  de  Jalis- 
co, dirigió  una  carta  con  fecha  15  de  Mayo  al  Sr.  cura  López  de  Nava, 
estrenándole  el  que  hubiese  suspendido  el  pago  á  los  vicarios  de  la  par- 
roquia de  Colotlan  y  limitado  la  conservación  del  Deposito  al  tiempo 
que  durara  el  aceite  existente  destinado  á  tal  objeto.  £1  Sr.  Parrodi 
pretende  demostrar  que  la  ley  de  obvenciones  parroquiales  no  introdu- 
ce novedad  alguna  y  que  trata  de  cohonestar  los  intereses  legítimos  del 
clero  y  de  los  ñeles.  Termina  la  citada  carta  con  el  siguiente  párrafo: 

"En  vista  de  estas  consideraciones,  cuya  exactitud  no  puede  negar- 
se, he  creído  conveniente  escitar  á  vd.  para  que  dé  el  ejemplo  de  aca- 
tamiento á  la  ley  revocando  sus  disposiciones  de  que  he  hecho  mérito, 
y  cuyas  trascendencias  quizá  no  medito  lo  bastante;  pues  deseo  alejar 
el  caso  de  usar,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  de  las  facultades  de 
que  oomo  funcionario  estoy  investido." 

El  Sr.  cura  López  de  Nava  contestó  al  Sr.  Parrodi  con  fecha  19  de 
Mayo.  Sentimos  que  ni  el  tamaño  de  nuestro  periódico  ni  lo  delicado 
de  la  materia  nos  permitan  publicar  íntegros  todos  estos  documentos 
en  que  el  ex-ministro  de  Gómez  Farías  combate  victoriosamente  los 
sofismas  todos  con  que  hoy  se  ataca  al  clero  y  á  la  Iglesia.  Entre  otras 
cosas  dice  el  Sr.  López  de  Nava  al  Sr.  Parrodi: 

"  Para  contestar,  señor,  debidamente  á  todos  los  puntos  que  vd.  to- 
ca en  tan  apreciable  carta,  permítame  vd.  que  con  el  mas  profundo 
respeto  le  pregunte  y  diga:  ¿Recibiría  vd.  con  agrado  una  ley  que  diera 
la  Iglesia  para  reglamentar  los  sueldos  de  los  empleados  civiles? — Yo 
creo  que  no,  pues  el  hombre  mas  inocente  se  llenaría  de  indignación 
al  ver  que  la  Iglesia  usurpaba  las  facultades  que  son  esclusivamente 
propias  de  la  autoridad  civil.  Y,  vea  vd.,  señor,  la  razón  que  he  tenido 
para  haberme  parecido  mal  la  ley  de  11  de  Abril  sobre  obvenciones  y 
derechos  parroquiales;  es  decir,  me  ha  parecido  mal  porque  no  emana 
de  una  autoridad  competente,  y  siendo  así,  tengo  el  gran  sentimiento 
de  decir  á  vd.  que  no  puedo  acatarla  mas  que  de  un  modo  meramente 
pasivo,  como  he  dicho  al  Sr.  gefe  político  del  cantón." 

Y,  ya  al  termiuar  la  contestación,  dice: 

"  Por  lo  que  respecta  al  sueldo  de  los  ministros  y  al  alumbrado  de 
Nuestro  Amo,  protesto  á  vd.  con  todas  las  veras  de  mi  corazón,  que 
sostendré  a  los  primeros  y  mantendré  el  segundo  mientras  cuente  con 
algún  recurso;  pero  todo  cesará  cuando  carezca  de  fondos,  sin  que  se 
pueda  decir  que  soy  culpable  en  esto,  porque  es  cosa  sabida  que  nadie 
está  obligado  á  lo  imposible. 

"  Aunque  veo  en  las  autoridades  del  cantón  un  esmerado  empeño 
por  cumplir  con  lo  prevenido  en  el  artículo  segundo  del  complemento 


NOTICIAS  NACIONALES*.  299 

de  la  ley,  como  el  juego,  por  decirlo  así,  de  bautismos,  matrimonios 
y  entierros  está  en  la  clase  proletaria,  estando  ésta  libre  de  todos  de 
reohos,  no  le  será  fácil  al  Sr.  ge  fe  ni  á  nadie  hacer  que  ingrese  alguna 
cosa  á  las  arcas  de  la  fábrica  espiritual  para  el  sostenimiento  del  culto. 
Así  es  que,  éste,  muy  pronto,  desaparecerá  de  mi  curato.  Pero  no  crea 
▼d.,  señor,  que  por  esto  se  alarmen  mis  feligreses  ni  se  trastorne  el  or- 
den publico,  pues  aunque  saben,  por  mis  continuas  instrucciones  pas- 
torales, que  se  debe  obedecer  á  Dios  primero  que  á  los  hombres,  saben 
también  que  en  ningún  caso  deben  rebelarse  en  contra  de  las  autori- 
dades constituidas." 

Creemos  que  en  vista  del  último  concepto  de  esta  carta,  nadie  se 
atreverá  á  acusar  de  sedicioso  al  Sr.  cura  López  de  Nava,  por  mas  que 
defienda  tan  enérgica  como  elocuentemente  los  derechos  é  intereses 
de  la  Iglesia. 

INAUGURACIÓN  DEL  CAMINO  DE  HIERRO 

DE  MÉXICO  A  GUADALUPE. 

El  dia  4  del  corriente  á  las  dos  de  la  tarde,  y  con  asistencia  del  pre- 
sidente de  la  República,  de  las  principales  autoridades  subalternas  y 
de  lo  mas  distinguido  de  la  población  de  esta  capital,  se  ha  inaugura- 
do el  tramo  del  camino  de  hierro  entre  México  y  Guadalupe.  El  tren 
marchó  con  alguna  lentitud  por  consideración  á  las  señoras,  y  no  vol- 
vió á  causa  de  haberse  abierto  un  pequeño  agujero  en  la  caldera;  mas 
tal  incidente  quedo  remediado  á  poco,  y  posteriormente  ha  ido  y  vuel- 
to el  tren  con  toda  la  rapidez  deseable. 

En  el  acto  de  la  inauguración  se  pronunciaron  algunos  discursos,  y 
damos  lugar  en  seguida  al  muy  notable  bajo  todos  conceptos  que  pro- 
nunció nuestro  amigo  el  Sr.  Lie.  D.  Alejandro  Arango  y  Escandon  á 
nombre  de  la  empresa: 

"Ha  tocado  á  V.  E.  presidir  este  acto,  cuyo  recuerdo  será  siempre 
grato  para  cuantos  hemos  tenido  la  fortuna  de  presenciarlo.  Queda 
abierto  al  uso  publico  un  tramo  del  camino  de  fierro,  que  partiendo  de 
lt  capital  debe  tocar  en  la  ciudad  de  Veracruz;  y  es  satisfactorio  para  la 
empresa,  demostrar  así,  que  ha  cumplido  al  pie  de  la  letra,  y  sin  come- 
ter el  menor  abuso,  el  compromiso  que  no  hace  aun  ocho  meses  con- 
trajo con  el  supremo  gobierno  nacional.  Escusado  es  decir  que  para 
obtener  este  resultado,  ha  sido  necesario  vencer  grandes  dificultades 
y  erogar  cuantiosas  sumas.  Obras  de  esa  magnitud  vienen  siempre 
acompañadas  de  esas  dificultades  y  de  esos  gastos,  aun  en  aquellos 
países  en  que  está  muy  lejos  de  ser  nueva  la  solemnidad  que  hoy  nos 
reúne  en  este  lugar.  1N  o  pretende  la  empresa  encarecer  el  servicio  que 
acaba  de  prestar.  El  aplauso  público,  el  regocijo  que  ve  pintado  en  los 
semblantes,  son  para  ella  una^prueba  cierta  de  que  todos  reputan  bue- 
no y  meritorio  ese  servicio.  El  no  consiste  precisa  y  principalmente 
en  haber  tendido  los  rieles  en  el  corto  espacio  que  hemos  recorrido.  No: 
la  primera  recomendación  de  este  trabajo,  es  ofrecer  á  nuestro  pueblo 
la  ocasión  de  apreciar  por  sí  mismo,  de  palpar  las  ventajas  de  este  sis- 
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tema  de  conducción,  encendiendo  en  los  ánimos  el  deseo  de  hacer  de 
él  nuevas  y  mas  vastas  aplicaciones. 

"México,  Sr.  Exmo.,  se  encuentra  (preciso  es  reconocerlo)  en  una 
condición  poco  favorable  para  el  establecimiento  pronto  de  esta  clase 
de  mejoras.  Como  si  la  estructura  particular  de  su  territorio,  y  lo  es- 
caso, desigual  y  diseminado  de  su  población,  no  fuesen  de  suyo  ya  bas- 
tantes á  inspirar  desaliento,  nuestra  desgracia  ha  querido  aue  la  dis- 
cordia civil  lo  produzca  todavía  mayor  en  cuantos  están  llamados  á 
ejecutar  estas  obras.  Bien  conocemos  todos  su  importancia:  estraordi- 
narios  resultados  nos  prometemos  todos  de  su  realización,  ora  en  el  or- 
den político,  ora  en  el  orden  material  y  social:  anhelamos  todos  tener 
parte  en  unas  utilidades,  que  de  verdad  llenarán  el  corazón,  una  ves 

3ue  serán  hijas  del  provecho  común;  pero  la  desconfianza  se  ha  apo- 
erado  de  los  ánimos,  y  México  se  reduce  solamente  á  esperar,  porque 
nunca  acaba  la  esperanza. 

Y.  £.,  gefe  hoy  de  esta  nación  desdichada,  tiene  el  deber  de  prote- 
ger á  la  empresa.  Sin  el  auxilio  eficaz  é  incesante  del  poder  publico, 
no  es  dable  al  esfuerzo  individual,  por  grande,  por  generoso  que  sea, 
continuar,  y  menos  dar  feliz  término  á  trabajos  de  tanta  magnitud.  Por 
fortuna  la  empresa  sabe  que  V.  E.  tiene  la  voluntad  de  dispensarle  esa 
protección,  y  se  estima  obligada  á  no  dejar  pasar  estos  momentos  sin 
manifestar  a  V.  E.  su  gratitud,  por  el  amparo  que  la  ha  prestado  has- 
ta aquí.  El  favor  actual  es  una  prenda  del  que  acompañará  sus  afanes 
en  lo  de  adelante;  y  no  la  alienta  poco  esta  consideración  para  resol- 
verse á  proseguir  por  un  camino,  en  que  no  son  flores  ciertamente  lo 
que  mas  hay  que  recoger.  Ella  considera  también  como  presente  en  esta 
solemnidad  á  la  administración  autora  del  privilegio  que  hoy  tiene  en 
las  manos.  La  desgracia  de  las  personas  que  lo  crearon  no  autoriza  la 
ingratitud;  y  la  empresa  no  encuentra  motivo  alguno  que  la  obligue  í 
aceptar  la  ignominia  de  callar,  de  disimular  siquiera  su  reconocimiento. 

"El  magnífico  valle  de  México  ve  hoy  el  primer  ensayo  de  camino 
de  fierro,  y  el  tramo  que  hemos  recorrido  termina  cerca  del  recinto 
sagrado,  en  que  se  venera  la  imagen,  delicia,  consuelo  y  esperanzas 
de  nuestra  patria.  ¡Bendiga  el  cielo  nuestros  esfuerzos!  ¡El  nos  con- 
ceda la  paz!  ¡El  permita  que  apliquemos  toda  nuestra  atención  á  ob- 
jetos que  tan  bien  la  merecen,  y  que  antes  de  mucho  tiempo  sea  posi- 
ble al  pueblo  y  alas  autoridades  de  la  capital,  celebrar  una  fiesta  como 
la  de  hoy  no  lejos  del  Golfo  Mexicano! 

El  Sr.  D.  Manuel  Payno  pronuncio  también  un  discurso  en  que  enun- 
ció la  idea  de  aplicar  los  bienes  del  clero  á  la  construcción  de  caminos 
de  hierro.  ¡Lástima  que  tal  idea  no  hubiese  brotado  con  anterioridad 
á  la  consumación  de  la  ley  de  25  de  Junio! 

Réstanos  añadir,  que  la  importantísima  mejora  material  que  acaba  de 
realizarse  en  parte,  es  debida  al  empeño  y  la  actividad  del  Sr.  D.  Anto- 
nio Escandon,  a  cuyas  manos  paso  el  privilegio  concedido  por  la  ultima 
administración  del  general  Santa- Anna  á  los  Sres.  Mosso  y  C*  La  idea 
del  Sr.  Escandon  no  es  otra  que  llevar  el  ferrocarril  hasta  la  costa  del 
golfo  mexicano.  ¡Plegué  al  cielo  que  la  realice,  y  que  para  ello  encuen- 
tre la  justa  cooperación  de  los  capitalistas,  para  quienes  el  nombre  solo 
del  Sr.  Escandon  debe  ser  una  garantía  de  seguridad  y  acierto! 
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He  aquí  la  que  el  venerable  cabildo  de  Michoacan  elevó  al  Exmo. 
Sr.  presidente  de  la  República  y  trasladó  al  gobernador  de  Guana- 
juato: 

"Cabildo  eclesiástico  de  Michoacan. — Exmo.  Sr. — Con  esta  fecha 
fea  dirigido  el  cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  al  Exmo.  Sr.  presidente  de 
lia  República,  una  esposicion,  que  a  la  letra  dice: — "Exmo.  Sr. — El 
cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  catedral  de  Michoacan,  convencido  de  la 
justificación  del  Exmo.  Sr.  primer  magistrado  de  la  república,  ha  de- 
liberado elevar  a  su  alta  consideración  la  aflicción  que  padece  su  espí- 
ritu por  el  trastorno  que  ha  sufrido  la  renta  decimal,  con  motivo  de  las 
ilegales  providencias  del  Exmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  de  Guana- 
mato.  Ai  ocupar  hoy  la  atención  del  Exmo.  Sr.  presidente,  no  le  pide 
la  protección  especial  que  un  gobierno  católico  debe  á  la  Santa  Iglesia; 
no  le  pide  mas  que  lo  que  no  puede  negarse  al  último  de  los  ciudada- 
nos del  pais,  la  libertad  y  las  garantías  que  otorgan  las  leyes  vigentes. 
Está  palpando  que  sus  recursos  se  agotan,  al  mismo  tiempo  que  acre- 
cen sus  necesidades  y  los  gastos,  y  después  de  haber  partido  su  pan 
con  todos  los  gobiernos  legítimos  de  la  República,  ve  hoy  venir  sobre 
el  culto,  sobre  las  fábricas  de  todas  las  parroquias,  sobre  el  Seminario, 
sobre  el  hospital  general,  y  sobre  multitud  de  familias  inocentes,  la 
mas  indeclinable  miseria.    S.  E.  se  impondrá,  por  los  adjuntos  docu- 
mentos, de  la  devastación  que  ha  sufrido  la  renta,  por  las  órdenes  del 
Exmo.  Sr.  gobernador  de  Guanajuato,  y  por  la  arbitrariedad  con  que 
las  autoridades  subalternas  las  llevan  a  ejecución.    No  es  del  resorte 
del  cabildo  entrar  en  la  cuestión  de  si  son  ó  no  culpables  los  eclesiás- 
ticos encargados  de  la  administración  de  las  parroquias;  por  lo  mismo 
se  contrae  solamente  á  la  infracción  notoria  de  las  leyes  vigentes,  que 
ha  violado  aquel  Exmo.  funcionario,  al  mandar  la  ocupación  y  enaje- 
nación de  las  rentas  decimales.  Muy  sucintamente  manifestará  á  V.  £. 
las  justas  y  poderosas  razones  que  le  asisten  para  impetrar  ante  el 
Exmo.  Sr.  presidente  la  protección  de  las  leyes.    En  el  art.  1?  de  la 
¿rden  circular  del  Exmo.  Sr.  Doblado,  se  previene  á  las  autoridades 
civiles  que  gubernativamente  impongan  á  los  párrocos  que  no  obsequien 
lo  que  en  ella  se  preceptúa,  desde  diez  hasta  cincuenta  pesos  de  mul- 
ta. Esta  providencia  es  ilegal,  porque  impone  penas  que  no  impuso  la 
ley  de  1 1  de  Abril  sobre  derechos  parroquiales,  y  pora/ie  las  estiende 
á  otros  casos  de  los  comprendidos  en  aquel  decreto.    El  art.  4?  dispo- 
ne, que  en  el  caso  que  los  derechos  parroquiales  no  alcancen  á  cubrir 
el  valor  de  las  multas,  se  ocupen  gubernativamente,  y  se  rematen  en  el 
acto  al  mejor  postor,  el  maiz,  ganados,  ó  cualquiera  otro  efecto  que 
hubiere  en  el  diezmatorio  de  la  cabecera,  hasta  cubrir  el  monto  de  las 
multas  y  honorarios  del  interventor.  Esta  medida  ha  sido  dictada  con- 
tra toda  justicia  y  contra  todo  derecho.  Ella  vulnera  el  derecho  natu- 
ral, porque  manda  consumar  un  despojo  el  mas  inaudito,  sin  oír  siquie- 
ra á  la  multitud  de  interesados  en  los  bienes  que  se  enajenan;  porque 


305  REFLEXIONES  SOBRE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO. 

á  la  ordenación  divina,  introduciendo  de  intento  los  males,  donde  solo 
debieran  tomarse  en  consideración  los  bienes.  ¡Cuan  diverso  es  el  po- 
der espiritual,  que  derivado  inmediatamente  de  Dios,  se  conserva  pu- 
ro en  su  esencia,  inalterable  en  sus  formas,  supremo  en  su  origen  y 
sagrado  en  sus  fines! 

Es  cuestión  muy  reñida  la  del  origen  inmediato  del  poder  humano. 
Quién  lo  toma  de  la  necesidad;  quien  del  consentimiento  de  los  pue- 
blos, para  adoptarlo,  no  para  constituirlo;  quién  de  la  fuerza  en  el  que 
manda  y  de. la  debilidad  en  el  que  obedece;  y  quién,  finalmente,  de  la 
supuesta  soberanía  del  pueblo,  y  de  la  fábula  de  un  pacto  social  que 
jamas  ha  existido.  El  resultado  es  que  el  origen  verdadero  de  esa  so- 
beranía, á  quien  atribuyen  tantas  prerogativas  los  regalistas,  tribután- 
dole un  culto  tan  interesado  como  supersticioso,  está  envuelto  en  las 
tinieblas  de  la  paradoja  y  de  la  duda;  y  que  no  hay  nación,  que  al  que- 
rer esplicar  el  origen  de  su  soberanía  privada,  no  tropiece  con  un  he- 
cho en  lugar  de  un  derecho;  con  una  violencia,  acaso,  en  lugar  de  una 
necesidad;  con  una  conquista,  en  vez  de  una  elección;  con  el  dominio 
de  uno  ó  de  muchos,  contra  los  intereses  acaso  de  la  multitud.  Los 
desmanes  de  las  postetades  humanas  son  reales,  y  las  esplicaciones  de 
los  publicistas  meras  utopias,  que  nada  esplican,  y,  lo  que  es  mas  doloro- 
so, que  nada  aprovechan  para  curar  las  dolencias  pasadas  y  prevenir 
las  venideras.  Los  sucesos  históricos  no  se  repiten  en  las  formas,  pe- 
ro sí  se  repiten  en  la  sustancia;  y  los  estragos  que  traen  consigo  los 
desaciertos  de  la  autoridad,  se  suceden  como  las  pestes  y  otras  cala- 
midades á  que  está  condenada  la  familia  de  Adam. 

El  Estado  político  no  se  funda  mas  que  en  meras  ficciones.  Desde 
el  momento  que  la  multitud  es  bastante  para  formar  cuerpo  de  nación, 
se  la  toma  por  una  sola  persona,  dotada  de  memoria,  de  voluntad  y  de 
entendimiento,  capaz  de  ejercer  acciones  propias,  distintas  de  las  del 
ciudadano.  Desde  entonces  tiene  derechos,  acciones,  riquezas  y  fuer- 
zas para  obrar  como  convenga.  El  individuo  disminuye  su  valía  tanto 
cuanto  la  comunidad  la  aumenta;  la  desigualdad  natural  se  fortifica;  y 
la  libertad,  que  antes  se  espaciaba  por  todo  lo  que  no  era  ilícito  en  si, 
se  restringe  á  muchas  cosas,  que  lo  son  únicamente  por  estar  prohibi- 
das. El  Estado  es  una  persona  moral,  en  quien  se  suponen  potencias 
propias,  no  obstante  que  obran  en  él  las  individualidades  del  que  lo  ri- 
ge. Hobbes  l  representa  ingeniosamente  este  cuerpo  ficticio  bajo  el 
emblema  de  un  Hombre  artificial,  en  quien  los  magistrados  son  los 
miembros;  las  recompensas  y  las  penas,  los  nervios  que  le  prestan  mo- 
vimiento; las  riquezas,  la  fuerza;  los  consejeros,  la  memoria;  la  equi- 
dad de  las  leyes,  la  razón;  la  concordia,  la  salud;  las  sediciones,  sus 
dolencias,  signo  infalible  de  su  malestar;  y  las  guerras  civiles,  su  muer- 
te. Quiso  que  hiciese  de  alma  el  soberano  que  lo  gobierna,  cuando  con 
propiedad  debiera  ser  éste  la  cabeza.  De  cualquier  modo  que  sea,  no 
sabemos  cómo  podrá  aplicar  el  liberalismo  esta  teoría  á  sus  doctrinas; 
porque  atribuyendo  á  todos  el  poder  soberano,  resulta  el  Estado  lleno 
de  tantas  almas,  6  sea  de  tantas  inteligencias  públicas,  cuantos  son  los 

1  En  el  Prefacio  del  Levinthnn. 
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individuos  que  lo  componen,  todos  supremos  y  todos  iguales,  que  es  en 
lo  que  se  funda  la  anarquía,  y  oon  ella  el  desorden  y  la  ruina  de  la  so- 
ciedad. Hobbes,  desnudo  de  afectos,  como  buen  protestante,  omitió 
dar  corazón  a  su  Hambre  artificial,  y  por  esto  omitió  hablar  de  la  reli- 
gión, que  obra  en  la  sociedad  como  la  inteligencia  en  el  alma,  ó  como 
el  corazón  en  el  cuerpo,  que  es  el  centro  de  la  vida,  y  sin  ella  no  hay 
mas  que  desfallecimiento,  oscuridad  y  muerte. 

No  tocaremos  una  sola  de  las  muchas  cuestiones  que  emanan  natu- 
ralmente de  aquí.  Por  ejemplo:  cuando  el  soberano  abusa  de  su  poder, 
¿deben  imputarse  a  la  sociedad  las  acciones  malas  que  él  comete?  ¿Has- 
ta qué  punto  puede  y  debe  sufrir  la  multitud  inocente  los  desaciertos 
6  los  crímenes  del  que  la  manda?  ¿Cuál  es  el  límite  preciso  de  la  obe- 
diencia, y  el  principio  justo  de  la  oposición?  Las  abandonamos  a  quie- 
nes puedan  hoy  tratarlas  con  libertad.  Bástanos  solo  indicar  una  que 
otra  de  ellas,  para  hacer  ver  cuan  aventuradas  son  las  teorías  en  que 
descansa  ese  poder,  que  tanto  ensalzan  los  que  especulan  con  él  en  su 
provecho. 

No  son  menos  intrincadas  las  cuestiones  que  ocasiona  el  ejercicio 
de  la  soberanía.  Unos  sostienen  que  es  indivisible,  y  acumulan  en  la 
cabeza  del  supremo  magistrado,  tal  número  de  facultades,  que  lo  ha- 
cen en  cierta  manera  omnipotente:  otros  por  el  contrario,  las  dividen 
J  separan  en  tanto  grado,  que  erigen  dentro  de  un  mismo  Estado  po- 
eres  que,  mirándose  al  principio  como  estranos,  acaban  por  luchar  co- 
mo enemigos.  Si  faltaran  pruebas  de  uno  y  otro,  las  ministrarían  en 
abundancia  ciertas  constituciones  políticas  que  andan  en  boga.  Des- 
pués de  asentarse  en  ellas,  como  principio  fundamental,  la  división  de 
poderes,  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  se  da  al  primero  una  ple- 
nitud de  autoridad,  incompatible  con  el  bien  público,  no  poniendo  tér- 
mino á  los  congresos,  algunos  de  cuyos  miembros,  escudados  por  otra 
parte  con  un  fuero  abusivo,  á  todo  se  arriesgan  y  nada  temen.  No  bas- 
tando esto,  otorgan  al  ejecutivo  facultades  omnímodas,  contrarias  á  las 
Kmposas  declaraciones  de  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano, 
d  que  menos  se  curan  es  del  judicial,  contentándose  con  que  no 
haga  nada,  y  vea  impasible  los  delitos,  pues  que  sus  sentencias  no  se 
cumplen,  ó  los  indultos  vienen  á  inutilizarlas.  Es  muy  común  en  es- 
tos casos,  ver  desterrados,  en  virtud  de  las  facultades  estraordinarias, 
á  los  ciudadanos  mas  respetables  y  á  las  personas  mas  eminentes  por 
su  saber  y  virtud,  y  llenos  de  consideraciones  a  los  criminales  mas  fa- 
mosos, azote  y  amenaza  perpetua  de  los  ciudadanos  pacíficos.  El  re- 
sultado de  todo  es,  que  la  soberanía,  es  en  lo  especulativo  un  misterio 
que  nadie  esplica,  y  que  en  la  práctica  va  tan  unido  el  uso  con  el  abu- 
so de  ella,  que  es  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  separarlos. 

Apartemos  los  ojos  de  este  cuadro  desagradable,  que  no  ofrece  al 
lo  mas  que  objetos  y  consideraciones  que  lo  contristan,  incerti- 
dumbres,  dudas,  contiendas,  guerras  y  discordias,  y  fijemos  la  vista  en 
otro  enteramente  diverso. 

La  Iglesia  de  Jesucristo,  es  la  ciudad  de  Dios  sobre  la  tierra;  es  la 
reunión  de  todos  los  que  creen  en  El,  sin  distinción  de  raza,  de  patria 
ni  de  origen;  es  el  conjunto  de  los  fieles,  alumbrados  por  una  misma 
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fé,  enseñados  con  una  misma  doctrina,  santificados  con  unos  mismos 
sacramentos,  y  animados  de  un  mismo  espíritu.  Jesucristo  la  fundó, 
constituyendo  en  ella  un  reino  perfecto,  universal  y  permanente;  á 

2uien  nada  falta  para  su  régimen;  que  se  estiende  á  todas  las  naciones, 
todos  los  paises,  á  todos  los  climas;  y  que  ha  de  durar  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos:  reino  en  fin,  que  siendo  compuesto  de  cuantos 
siguen  la  doctrina  de  su  divino  Fundador,  está  reunido  en  una  comu- 
nión completa  de  doctrina  y  de  sacramentos,  bajo  la  autoridad  de  Je- 
sucristo, su  cabeza  invisible,  representada  visiblemente  por  el  romano 
Pontífice,  y  por  el  cuerpo  de  obispos  sometidos  á  él. 

Este  reino  se  asemeja  en  ciertos  puntos  á  los  reinos  temporales,  pues 
que  está  sobre  la  tierra,  y  se  forma  de  criaturas  racionales,  pero  en 
otros  muchos  les  hace  gran  diferencia,  por  la  superioridad  de  sus  fines, 
y  la  santidad  de  los  medios  que  emplea  para  conseguirlos.  Estas  cir- 
cunstancias especiales,  constituyen  un  carácter  especial  y  propio  de 
ella  misma,  carácter  trazado  originalmente  por  la  mano  de  Dios,  y  que 
le  da  una  fisonomía,  una  forma  particular  que  la  separa  y  divide  de  los 
reinos  temporales. 

Cuando  los  regalistas,  sombra  lejana  de  los  protestantes,  han  pie- 
tendido  someter  la  Iglesia  á  las  potestades  seculares,  no  han  reflexiona- 
do que  su  sistema  encerraba  una  contradicción,  y  pretendía  un  imposi- 
ble. Encerraba  una  contradicción,  en  cuanto  subordinaba  la  potestad 
mas  digna  á  la  menos  digna,  no  obstante,  que  ambas  son  independien- 
tes, según  ellos  mismos  confiesan,  asentando  esto  como  un  principio 
teórico,  que  desmentían  después  en  la  práctica.  Pretendían  un  imposi- 
ble, exigiendo  que  lo  que  es  por  su  naturaleza  universal  y  perpetuo, 
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como  la  Iglesia,  siguiese  la  condición  privada  y  transitoria  de  los 
tados  temporales.  Sus  pretensiones  se  oponen  abiertamente  á  los  signos 
característicos  de  la  verdadera  Iglesia,  que  son  el  ser  una,  santa,  cató- 
lica y  apostólica. 

Someted  la  Iglesia  al  estado  secular,  y  veréis  que  no  puede  ya  ser 
una.  Las  naciones  son  muchas,  sus  gobiernos  varios,  sus  pretensiones 
opuestas.  Cada  gobierno  exigiría  en  la  Iglesia  modificaciones  tales, 
que  la  desnaturalizarían  completamente.  Uno  la  querría  aristocrática, 
otro  republicana:  éste  le  vestiría  la  purpura  de  los  reyes,  y  aquel  pon- 
dría sobre  su  frente  el  gorro  de  los  jacobinos.  La  Iglesia  seria  un  mons- 
truo, sin  unidad,  sin  gobierno  propio,  sin  independencia  en  sus  accio- 
nes, y  sin  libertad  en  sus  actos.  Entregada  á  las  turbulencias  políticas 
y  á  las  pretensiones  de  los  partidos,  que  llenos  de  odio  se  disputan  el 
mando,  para  dar  rienda  á  las  mas  vergonzosas  pasiones,  no  seria  la  es- 
posa santa  de  Jesucristo,  toda  inmaculada  y  toda  pura,  en  quien  no  hay 
mancha  ni  arruga,  sino  la  meretriz  de  Babilonia,  cubierta  de  oprobio 
y  llena  de  vergüenza.  Mirad,  si  no,  esa  iglesia  anglicana,  embriagada 
con  la  sangre  de  tantos  mártires,  como  sacrificó  inhumanamente  en  los 
días  de.su  establecimiento:  miradla  sin  virtudes,  sin  gloria,  sin  brillo, 
con  una  doctrina  incierta,  con  un  culto  mezquino,  aleccionada  per  loe 
parlamentos  y  no  por  los  concilios,  abrigando  en  el  pecho  rencores  en 
vez  de  caridad,  llena  de  ira  y  desnuda  de  zelo;  miradla,  decimos,  enca- 
denada al  pié  de  un  trono  temporal,  devorando  las  riquezas,  que  com 
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pra  á  costa  de  mi  ignominia.  No  reconoce  al  Papa,  y  tiene  con  frecuen- 
cia á  una  mujer  por  cabeza.  La  fábula  de  la  Papisa  Juana,  de  que  tanto 
uso  hicieron  los  protestantes  en  los  dias  de  oro  de  su  falaz  evangelio, 
ha  tenido  para  ellos  una  triste  realidad,  un  exacto  cumplimiento. 

Someted,  repetimos,  la  Iglesia  al  Estado,  y  ella  no  será  santa,  por- 
que la  santidad  no  emana  de  los  palacios  ni  de  los  gobiernos,  no  de  los 
consejos  y  parlamentos,  no  en  fin  de  los  tribunales  y  gobernantes,  sino 
de  Dios.  La  Iglesia  es  santa,  porque  lo  es  su  dogma  y  todo  el  conjun- 
to de  su  doctrina;  porque  encamina  al  hombre,  por  medio  de  la  santi- 
dad de  la  vida,  á  la  felicidad  eterna,  contribuyendo  en  gran  manera  á 
la  temporal;  porque  todas  sus  máximas  son  buenas,  y  no  hay  una  sola 
que  favorezca  la  corrupción  de  las  costumbres;  y  porque  un  gran  nú- 
mero de  los  que  la  componen  viven  santamente,  luchando  con  el  des- 
enfreno del  siglo,  y  contra  sus  propias  pasiones.  Apenas  hay  cosas  mas 
opuestas  en  punto  á  máximas  morales,  que  la  religión  y  la  razón  de 
estado,  la  Iglesia  y  los  gobiernos  temporales,  el  santuario  y  la  corte, 
en  suma  Dios  y  el  mundo.  Si  los  príncipes  han  de  erigir  los  obispados, 
conferir  los  beneficios,  designar  los  pastores,  é  intervenir  en  el  régimen 
de  la  Iglesia,  con  achaque  de  que  les  pertenece  todo  esto  en  virtud  de 
la  regalía,  desaparecerá  la  santidad  de  la  obra  Divina,  quedando  solo 
los  vicios  y  las  pasiones  miserables  de  la  obra  humana. 

No  seria  la  Iglesia  católica,  esto  es,  universal,  porque  ceñida  á  los 
mezquinos  intereses  de  cada  nación,  dividida  en  fragmentos,  y  parti- 
cipando de  las  rencillas  de  la  política  y  del  egoísmo  de  los  intereses 
looales,  no  se  dilataría  á  todos  los  paises,  no  se  estendería  á  todos  los 
tiempos,  no  abarcaría  en  su  conjunto  todos  los  siglos,  ni  encerraría  en 
su  inmenso  círculo  á  la  humanidad  entera.  La  grandeza  de  la  Iglesia 
se  funda  en  la  santidad  de  su  objeto,  que  es  Dios;  en  la  estension  de 
ras  beneficios  que  alcanzan  á  todos  los  hombres;  en  el  teatro  en  que 
obra,  que  es  la  tierra  entera;  y  en  la  duración  de  la  felicidad  que  ofre- 
ce, que  es  la  de  la  eternidad.  El  tiempo,  el  espacio,  las  vicisitudes  de  los 
hombres,  los  imperios  mas  florecientes,  las  legislaciones  mas  sabias, 
los  acontecimientos  mas  grandes  y  las  mas  famosas  conquistas,  son 
incidentes  que  se  le  subalternan,  son  sombras  que  pasan  sin  alterar  su 
forma  ni  su  esencia,  son  hechos  que  conducen  a  su  gloria  y  a  sus  triun- 
fos, no  que  la  dominen  y  sujeten  á  su  efímera  duración.  Cuando  el 
legalista  adulador  del  poder  mundano,  traza  á  la  Iglesia  con  mano  au- 
daz, el  camino  que  debe  seguir,  obra  con  tan  poca  cordura,  como  el 
sacerdote  de  la  India,  que  se  figura  al  sol  dando  vueltas  alrededor  de 
la  tierra,  precisamente  porque  él  las  da  en  sus  danzas  supersticiosas 
alrededor  de  su  ídolo. 

No  seria,  por  ultimo,  apostólica,  porque  no  seria  la  que  fundaron  los 
apóstoles,  sino  la  que  constituyeran  de  nuevo  los  principes  tempora- 
les. No  serían  sus  oráculos  los  concilios,  sino  los  consejos  y  los  parla- 
mentos: los  pastores  carecerían  de  autoridad,  debiéndose  ésta  buscar 
en  los  tribunales  de  los  legos,  en  las  cancillerías  y  cortes  de  justicia; 
y  las  reglas  inalterables  de  su  conducta,  no  en  sus  cánones,  sino  en  los 
códigos  confusos  y  perecederos  de  la  legislación  civil. 

He  aquí  la  Iglesia  con  que  se  brinda  hoy  á  los  pueblos  católicos:  he 
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aquí  la  que  se  pone  á  par  de  la  potestad  temporal,  para  hacer  caminar 
a  ambas  por  una  senda  tenebrosa  llena  de  tropiezos.  Se  trata  de  hacer 
bajar  á  Dios  de  su  asiento,  para  darle,  por  favor,  un  lugar  al  lado  del 
que  gobierne  en  algún  miserable  rincón  de  la  tierra.  Pero  no  es  esta,  no, 
la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo.  De  paso  diremos,  que  el  Redentor  no 
vino  á  inventar  ni  á  componer  una  religión,  como  se  inventa  un  sistema 
científico,  6  se  forja  una  constitución  política;  vino  a  ensenar  la  única 
religión  verdadera,  la  única  posible,  supuesta  la  redención  humana,  por- 
que siendo  Dios  único,  único  debe  ser  el  culto  que  se  le  tribute.  Para 
esto  estableció  su  Iglesia,  a  la  cual  dio  una  forma,  tan  maravillosa  co- 
mo sencilla,  forma  que  por  sí  sola  revela  su  divino  origen,  y  es  una 
prenda  segura  de  duración.  Los  fundamentos  con  que  la  Iglesia  se  go- 
bierna, las  bases  inalterables,  sobre  que  levanta  sus  cánones,  están  to- 
mados de  los  caracteres  sagrados  del  Salvador;  sí,  de  los  caracteres  que 
le  son  esenciales,  como  Hijo  de  Dios  y  como  Redentor  de  los  hombres. 
En  algún  artículo  anterior  de  este  periódico  hemos  indicado  ligeramen- 
te esta  doctrina;  permítasenos  hoy  el  estendernos  algún  tanto  mas  en 
ella,  quedando  siempre  muy  distantes,  de  lo  que  la  dignidad  de  la  ma- 
teria exige. 

Jesucristo  es  Rey:  sí,  es  el  Rey  de  los  reyes,  y  el  Señor  de  los  seno* 
res,  y  con  tal  razón  la  Iglesia  es  su  reino. 

Jesucristo  es  Maestro:  las  palabras  que  salen  de  sus  labios  son  de 
vida  eterna,  y  en  tal  virtud  la  Iglesia  es  su  cátedra  y  su  escuela. 

Jesucristo  es  sumo  Sacerdote,  es  el  Pontífice  de  la  nueva  alianza,  se- 
gún el  6rden  de  Melquisedec;  y  la  Iglesia  es  su  templo. 

A  estos  tres  caracteres  de  Jesucristo  se  refieren  los  tres  poderes  de 
que  está  investida  su  Iglesia,  y  son: 

El  de  gobierno  [Jurisdictio], 

El  de  enseñanza  [Magisterium]. 

El  de  sacerdocio  [Ordo  et  Ministerium]. 

Estos  tres  poderes  divinos,  derivados  de  la  persona  sagrada  de  Je- 
sucristo, sirven  de  base  natural  y  sencilla  al  derecho  eclesiástico;  el 
cual,  partiendo  de  un  punto  fijo,  levanta  sin  vacilaciones  y  sin  dudas, 
el  edificio  mas  solido  y  mas  hermoso,  que  hayan  visto  las  edades  pa- 
sadas, ni  que  esperen  ver  las  venideras.  Entremos  en  unas  breves  con- 
sideraciones sobre  lo  que  acabamos  de  esponer. 

Jesucristo  es  Rey  y  la  Iglesia  es  su  reino.  David  vio  en  espíritu  al 
Mesías  muchos  siglos  antes  del  nacimiento  temporal,  y  lo  vio  mas  cla- 
ro y  resplandeciente  que  el  lucero  de  la  mañana,  venerado  de  las  po- 
testades angélicas,  y  constituido  Rey  sobre  la  redondez  de  la  tierra: 
oyó  al  Padre  que  le  decia:  Siéntate  á  mi  dereclia,  y  pondré  á  tus  ene- 
migos por  escabel  de  tus  pies;  dominarás  en  medio  de  tus  enemigos:  tuyo 
será  el  principado,  el  dia  en  que  ltagas  alarde  de  tu  poder,  entre  los  res- 
plandores de  la  santidad.  l  Innumerables  serian  los  testos  que  pudiéra- 
mos acumular  aquí  para  probar  el  reino  eterno  del  Mesías  sobre  los  hi- 
jos de  Adam,  y  sobre  todas  las  inteligencias  criadas;  reino  que  no  tu* 
viera  efecto  en  la  eternidad,  si  no  comenzara  en  el  tiempo,  y  que  no 

l  Ps.  CIX. 
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gozara  de  plenitud  en  el  cielo,  á  no  tener  principio  en  la  tierra;  reino 
que  no  es  de  este  mundo,  es  deo(fc  de  este  siglo  corrompido  y  lleno  de 
malicia,  pero  que  sí  está  en  el  mundo,  esto  es,  entre  los  hombres;  que 
es  visible,  palpable,  lleno  de  prácticas  y  de  actos  estemos,  exentos  de 
toda  jurisdicción  profana,  y  de  toda  intervención  política  6  civil.    El 
gobierno  de  este  reino  fué  entregado  por  Jesucristo  á  sus  apostóles  bajo 
la  presidencia  de  Pedro,  gefe  supremo,  y  única  cabeza  á  quien  recono- 
cen por  tal  todos  los  que  caminan  en  las  sendas  de  la  salud.  Este  reino 
ha  establecido  una  gerarquía  para  su  gobierno,  un  cuerpo  de  leyes  san- 
tas para  su  régimen,  y  tiene  un  derecho  incontrovertible  para  adquirir 
y  poseer  los  bienes  materiales,  que  fueren  necesarios  á  su  conservación 
y  administración.    Negárselos,  es  hacerle  una  injusticia,  y  quitárselos 
cuando  los  tiene  adquiridos,  es  inferirle  un  despojo.  En  fin,  este  reino 
tiene  en  sí  por  riguroso  derecho  todos  los  elementos,  que  son  precisos  a 
su  mantenimiento,  al  esplendor  de  su  culto  y  á  la  gloria  de  la  causa  que 
sostiene.  Si  los  gobiernos  civiles  persiguen  á  la  Iglesia,  ella  padecerá 
con  resignaoion,  porque  este  es  su  destino,  pero  esto  no  la  priva  de  sus 
derechos,  ni  menos  evitará  el  castigo  de  sus  enemigos.    Ella,  por  fin, 
es  libre,  porque  lleva  el  glorioso  título  de  esposa  del  Mesías,  no  el  de 
esclava  de  las  potestades  mundanas,  y  perderá  gustosa  todos  los  bie- 
nes materiales  que  la  rodean,  y  todas  las  consideraciones  que  la  distin- 
guen, antes  que  menoscabar  en  un  ápice  esta  santa  y  augusta  libertad. 
Jesucristo  es  Maestro,  y  la  Iglesia  es  su  cátedra  y  escuela.    La  doc- 
trina de  Jesucristo  es  la  única  que  conduce  á  la  salud  eterna:  ella  está 
destinada  á  todos  los  hombres,  sean  de  la  clase  y  condición  que  fueren, 
pero  solo  se  ensena  en  su  Iglesia  y  por  su  Iglesia.    Por  lo  mismo  ne- 
cesita de  medios  adecuados  que  la  propaguen  adonde  no  es  conocida, 
que  la  conserven  donde  ya  esté  arraigada,  y  que  la  trasmitan  á  las  ge- 
neraciones futuras.    Para  conseguir  estos  fines,  establece  la  Iglesia 
institutos  y  corporaciones  fieles,  que  conservan  inalterable  el  sagrado 
depósito  de  la  verdad;  y  los  pastores  vigilantes,  dirigidos  por  el  Pastor 
Supremo,  cuya  voz  es  infalible,  cuidan  de  que  no  se  mezcle  ningún 
error  á  la  fe,  que  no  la  niegue  impunemente  la  impiedad,  ni  la  vicie  y 
afee  la  superstición.  Si  algún  particular  audaz,  quiere  usurpar  la  voz 
de  los  pastores,  ó  calumnia  sus  mandamientos  con  los  títulos  de  despó- 
ticos y  subversivos;  si  usurpa  un  magisterio  que  no  le  compete,  para 
ensenar  novedades  erróneas  y  máximas  corrompidas,  la  Iglesia  lo  se- 
grega de  su  seno,  y  advierte  á  los  fieles  que  aquel  hijo  estraviado  no  le 
Ertenece.  Armados  los  pastores  contra  las  falsas,doctrinas,  tienen  la 
sultad,  inherente  á  su  sagrado  ministerio,  de  proscribirlas,  de  amo- 
nestar al  autor  de  ellas  para  que  repare  el  escándalo  que  ha  causado,  ó 
de  imponerle  las  penas  á  que  es  acreedor,  si  permanece  contumaz  en 
su  estravío.  Entre  los  grandes  abusos  del  regalismo,  uno  de  los  mayo- 
res es  el  de  los  recursos  de  fuerza:  abuso  que  ofende  la  jurisdicción  y 
el  magisterio  de  la  Iglesia:  abuso  que  trastorna,  no  solo  las  reglas  sa- 
gradas, sino  el  criterio  natural  de  la  razón  y  el  buen  sentido,  pues  que 
nada  hay  mas  absurdo  que  el  constituir  jueces  de  hecho,  en  las  cosas 
santas  a  los  jueces  legos:  abuso  que  si  la  autoridad  suprema  de  la  Igle- 
sia ha  tolerado  en  algunas  partes,  por  evitar  mayores  males,  no  por  es- 
to ha  dejado  de  dirigir  contra  él  las  mas  enérgicas  protestas. 
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Jesucristo  es  sumo  Sacerdote,  y  la  Iglesia  es  su  templo.  El  sacerdo- 
cio de  Jesucristo  es  todo  santo,  todfc divino:  reside  plenamente  en  su 
adorable  persona,  siendo  ella  la  única  que  pudo  reconciliar  á  la  tierra 
con  el  cielo,  y  al  hombre  culpado  con  Dios  ofendido.  La  dignidad  del 
sacerdocio  es  tal,  que  solo  puede  formarse  idea  de  él,  el  que  la  forme 
mas  aproximada  (en  cuanto  es  dable  a  nuestra  débil  razón)  de  la  Ma- 
jestad Divina,  del  destino  sobrenatural  a  que  el  hombre  fué  llamado, 
de  la  pérdida  inmensa  y  de  los  males  sinnúmero  que  le  vinieron  por  el 
pecado,  de  la  necesidad  de  la  redención,  y  de  los  méritos  del  Reden- 
tor: el  sacerdocio  de  Jesucristo,  es  el  mas  noble  de  sus  caracteres,  el 
mas  eficaz  de  sus  oficios,  el  punto  a  que  se  dirigen  los  vaticinios  de 
tantos  profetas,  los  testimonios  de  tantos  mártires,  y  las  esperanzas  de 
tantos  siglos.  Este  sacerdocio  exige  que  todo  lo  que  está  en  contacto 
con  él  sea  santificado,  y  por  eso  son  sagrados  los  templos,  los  vasos  de 
los  sacrificios,  los  altares,  y  los  ministros  que  ofrecen  en  ellos  el  cuer- 
po y  sangre  del  Redentor.  De  aquí  han  nacido  las  inmunidades,  que  no 
son  mas  que  muestras  debidas  de  respeto  al  Criador  y  de  gratitud  i 
sus  beneficios.  La  fé  viva  de  nuestros  padres  reconoció  derechos,  que 
la  incredulidad  ó  la  indiferencia  de  sus  hijos  pretende  cancelar  de  un 
solo  golpe,  desconociendo  el  valor  de  los  contratos,  la  justicia  de  las 
recompensas,  y  el  verdadero  interés  de  las  sociedades. 

Mientras  mas  se  examinan  las  pretensiones  de  los  regalistas,  mas 
monstruosas  aparecen:  son  insostenibles  en  la  teórica,  porque  chocan 
con  la  fé,  con  la  razón,  con  el  buen  sentido,  con  la  gratitud  y  con  los 
nobles  sentimientos  del  corazón:  no  lo  son  menos  en  la  practica  por 
los  efectos  perniciosos  que  producen  hostilizando  la  religión,  envile- 
ciendo á  sus  ministros,  corrompiendo  las  costumbres,  y  robusteciendo 
el  despotismo.  Por  medio  de  ellas  se  quita  al  hombre  su  dignidad,  á  la 
Iglesia  su  gloria,  a  los  gobiernos  su  verdadero  correctivo,  y  a  los  pue- 
blos su  refugio  y  su  consuelo. 

(Continuará.) 

J.  J.  Pesado. 
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POR  EL  DR.  D.  JÓSE  MARÍA  DIEZ  DE  SOLLANO,  CURA  DEL  SAGRARIO  DE  ESTÁ 
CAPITAL,  Y  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  Y  DEL  SEMINARIO  CONCILIAR. 

(ÜONTXNUA.) 

Establecida  ya  la  independencia  de  la  Iglesia,  resulta,  como  por  una 
consecuencia  precisa,  la  respuesta  fácil  y  sencilla  a  la  siguiente  pre- 
gunta: 

§  5?  ¿A  quién  toca  legislar  en  materias  de  disciplina  eclesiástica! 

■ 

Y  desde  luego  se  nos  presenta  en  los  Hechos  apostólicos  y  en  las 
Epístolas  canónicas  una  larga  serie  de  ejemplos,  que  prueban  con  evi- 
dencia que  la  Iglesia  desde  su  nacimiento  ha  ejercido  este  poder  que 
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Jesucristo  la  confirió;  y  que  lo  ha  ejercido  de  una  manera  absoluta, 
independiente  y  soberana.  Así  vemos  á  los  apóstoles  que  se  reú- 
nen en  Jeras  al  em  bajo  la  presidencia  de  Pedro  para  determinar  so- 
bre las  ceremonias  legales  y  que  encabezan  su  decisión  diciendo:  vi- 
tum  est  Spiritui  Sancto  et  nobis.  (Act.,  c.  15,  v.  28.)  Y  así  dirigen  su 
decisión  en  una  materia  disciplinar  a  toda  la  Iglesia.  San  Pablo  pro- 
pone esta  misma  decisión  a  las  Iglesias  mandando  que  observasen  los 
reglamentos  de  los  apóstoles  y  de  los  presbíteros:  l  les  prescribe  re- 

Sm_i8  de  conducta  sobre  los  matrimonios  de  los  cristianos  con  los  infie- 
(1*  Cor.,  c.  7,  v.  12),  sobre  el  modo  de  orar  en  sus  reuniones  (Ibid., 
c.  1 1 ,  v.  1 ),  sobre  la  eleocion  de  los  sagrados  ministros  (1*  Thim.,  c.  3  ), 
sobre  la  manera  de  proceder  contra  los  sacerdotes  acusados  (Ibid.,  c.  15, 
v.  19).  Dice  que  de  palabra  establecerá  otros  puntos  de  disciplina. 
Costera  cum  venero,  disponam.  (1*  Cor.,  c.  11,  v.  34.) 

Prácticas  hay  de  disciplina  vigentes  en  la  Iglesia  que  se  remontan 
hasta  los  tiempos  apostólicos:  tal  es  el  ayuno  cuadragesimal,  la  guarda 
del  domingo,  las  festividades  en  memoria  de  la  pasión,  resurrección  y 
ascensión  del  Señor;  y  con  referencia  a  estos  puntos  asienta  San  Agus- 
tín la  siguiente  regla  en  que  reconoce  la  autoridad  suprema  é  indepen- 
diente de  la  Iglesia: a  Aquellas  cosas  que  guardamos,  y  que  se  obser- 
van por  todo  el  orbe  católico,  y  no  se  encuentran  en  la  Santa  Escritura, 
sino  en  la  tradición,  manifiestan  y  declaran  que  han  sido  establecidas 
y  mandadas,  ó  por  los  mismos  apóstoles,  ó  por  concilios  generales,  cu- 
ya saludable  autoridad  para  establecerlas  reside  en  la  Iglesia. 

El  santo  Concilio  de  Trento  en  la  ses.  6.  c.  2,  definió  de  fé  contra 
Latero  y  Beza  que  Jesucristo  Nuestro  Señor  fué  verdadero  y  divino 
Legislador  de  la  ley  nueva,  lo  cual  prueba  latamente  Teófilo  Rainaudo 
en  el  tom.  2o  trat.  Christus  legislator,  cap.  7?  Es,  pues,  necesario  de 
fé  reconocer  en  Jesucristo  una  potestad  legislativa,  amplísima,  absolu- 
ta é  independiente.  Leemos  por  otra  parte,  que  trasladado  el  sacerdo- 
cio fué  necesario  que  se  hiciera  la  traslación  de  la  ley:  transíalo  sacer- 
¿otio,  necesse  est  ut  legis  translatiojiat.  (A  los  Rom.  c.  6,  7  y  8,  á  los 
Efesios,  o.  2,  a  los  Hebreos,  c.  7.)  ¿Qué  sacerdocio  es  este,  sino  el  nue- 
vo sacerdocio  según  el  orden  de  Melquisedec  de  que  habla  San  Pablo  a 
los  hebreos?  ¿y  qué  ley,  sino  la  ley  antigua,  que  desaparece,  y  de  som- 
bra se  convierte  en  realidad  en  la  ley  nueva?  Ahora  bien,  la  Iglesia  de 
Jesucristo  y  el  sacerdocio  de  Jesucristo  es  a  quien  se  ha  hecho  la  tras- 
lación de  la  ley,  lo  que  equivale  á  decir,  que  a  él  ha  pasado  toda  la  po- 
testad absoluta  é  independiente  de  regir  al  pueblo  de  Dios  en  orden  á 
la  salud  eterna.  Jesucristo  al  despedirse  de  sus  apóstoles  les  trasmite, 

gn  esplicarme  así,  toda  su  potestad  legislativa,  diciendo:  Así  como  mi 
adre  me  ha  enviado,  yo  también  os  envió.  3   En  los  apóstoles,  pues, 

.1  Prscipiens  custodire  pracepta  apostolorum  et  seniorum.  (Act.,  c.  20, 
^.41.) 

2  Illa  autem  qu»  non  scripta  sed  tradita  custodimus,  quae  quidem  toto  ter- 
Tamm  orbe  servantur,  datur  intelligi  vel  ab  ipsis  apostolis,  vel  á  plenariis 
Omciliis,  quorum  est  in  Ecclesia  salubérrima  auetoritas,  commendata  atque 
«tatota.  (De  Spiritu  Sancto,  c.  22.) 

3  Sicut  misit  me  Pater,  et  ego  mitto  vos. 
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y  sus  sucesores  es  indispensable  reconocer  una  potestad  legislativa  re- 
cibida de  Jesucristo:  y  ésta  reside  con  respecto  á  la  Iglesia  universal 
en  el  Sumo  Pontífice,  legítimo  Vicario  de  Jesucristo  y  succesor  del  prín- 
cipe de  los  apóstoles  Pedro,  como  prueban  todos  los  teólogos  y  canonis- 
tas católicos,  y  en  el  concilio  general,  convocado,  presidido  y  aprobado 
por  el  Sumo  Pontífice,  que  representa  á  toda  la  Iglesia  congregada  le* 
gítimamente  en  el  Espíritu  Santo,  como  consta  igualmente  de  fé  en  la 
teología  católica.  Ningún  otro  puede  legislar  en  la  Iglesia  universal; 
así  como  en  las  particulares,  ninguna  otra  potestad  lo  puede  hacer,  sino 
la  de  los  obispos,  bien  sea  congregados  en  sínodos  ó  concilios  naciona- 
les ó  provinciales,  bien  sea  cada  uno  de  por  sí,  ó  en  los  sínodos  dioce* 
sanos  de  la  manera  respectiva  que  se  establece  en  el  derecho  ecle- 
siástico. 

Regístrense  todos  y  cada  uno  de  los  concilios,  así  generales  como 
particulares  de  todos  los  tiempos  y  lugares,  y  no  se  hallará  uno  solo 
que  no  haya  dado  decretos  de  disciplina,  como  ninguno  que  jamas  ha- 
ya dudado  del  poder  que  tenian  para  ello,  ni  tampoco  un  solo  católico 
que  jamas  lo  haya  disputado.  Igual  cosa  sucede  con  el  derecho  ponti- 
ficio, que  sin  interrupción  desde  San  Pedro  hasta  nuestros  días  por  la 
larga  serie  de  256  Pontífices,  contiene  sin  cesar  cánones  y  decretos  de 
disciplina  interior  y  esterior  de  la  Iglesia;  de  suerte,  que  para  dudar 
de  esta  potestad,  seria  necesario  rebelarse  del  modo  mas  escandaloso 
contra  ese  respetabilísimo  conjunto  que  abraza  toda  la  Iglesia,  desde 
Jesucristo  hasta  hoy. 

"La  misma  Iglesia  ha  manifestado  esto  del  modo  mas  terminante. 
Cuando  los  valdenses  osaron  sostener  que  no  tenia  el  poder  de  hacer 
leyes  ni  que  se  debia  obedecer  al  Papa,  ni  á  los  obispos;  cuando  Juan  de 
Hus  se  atrevió  á  aventurar  que  la  obediencia  á  la  Iglesia  era  una  obe- 
diencia inventada  por  los  sacerdotes  contra  la  espresa  autoridad  de  la 
Sagrada  Escritura;  cuando  enseñó  Lutero  que  no  pertenecía  ni  á  la 
Iglesia  ni  al  Papa  dar  leyes  sobre  las  costumbres  y  buenas  obras;  cuan- 
do Marsillo  de  radua  quiso  reducir  el  derecho  de  los  primeros  pasto- 
res á  un  derecho  de  dirección  y  de  consejo,  y  no  de  jurisdicción,  la  Igle- 
sia anatematizó  á  todos  estos  herejes.  Los  valdenses,  por  un  decreto 
de  Inocencio  III,  en  el  cuarto  Concilio  de  Letran  en  1215;  Juan  Hus 
por  el  Concilio  de  Constanza;  Lutero  por  León  X;  Marsillo  de  Padua 
por  Juan  XXII  y  por  los  Concilios  de  Sens  y  de  Cambrai."  (Dicciona- 
rio de  Derecho  Canónico.) 

De  suerte  que  si  no  nos  constara  por  otra  parte,  por  la  fé,  que  á  la 
Iglesia  le  compete  este  derecho  de  legislar  como  soberana  é  indepen- 
diente, bastaría  hacer  en  su  favor  el  mismo  invencible  argumento  que 
usó  Tertuliano  en  el  segundo  siglo  de  la  Iglesia  en  favor  de  la  fé  cató- 
lica, en  su  célebre  libro  de  Prescriptionibus:  á  saber,  que  obra  en  favor 
de  esta  potestad  de  la  Iglesia  una  prescripción  de  tal  naturaleza,  como 
no  se  puede  alegar  que  obre  otra  alguna  en  favor  de  ningún  derecho. 

Mas  como  en  este  punto  no  han  faltado,  por  desgracia,  escritores  que 
por  adular  á  la  potestad  civil,  no  han  dudado  deprimir  á  la  Iglesia,  y 
que  contagiados  mas  ó  menos  por  el  espíritu  del  error,  especialmente 
por  el  jansenismo,  han  querido  hacer  depender  en  gran  parte  las  dis 
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posiciones  de  la  Iglesia,  al  menos  en  cuanto  á  su  ejecución,  especial- 
mente los  breves  y  bulas  pontificias  de  la  anuencia,  placet  6  exequátur 
de  la  autoridad  civil,  parece  muy  oportuno  copiar  aquí  un  trozo  de  la 
obra  intitulada:  "De  la  paz  entre  la  Iglesia  y  los  Estados,"  en  que  el 
dofcto  Clemente  Augusto,  arzobispo  de  Colonia,  se  espresa  así: 

"Si  fuese  posible,  si  aun  imaginable  fuese  que  la  Iglesia  estuviera 
"  sometida  al  Estado  y  subordinada  su  autoridad  al  poder  político;  des- 
"  de  entonces  todas  las  persecuciones  ejercidas  tanto  en  la  antigüedad 
"  como  en  nuestros  dias  contra  el  cristianismo,  los  cristianos  y  su  doc- 
"  trina,  así  por  los  Césares  como  por  los  reyes,  serian,  salvo  las  horri- 
"  bles  crueldades  ejecutadas  con  ellos,  plenamente  justificadas;  por- 
"  que  nada  es  mas  indubitable  é  incontestable  que  si  los  apóstoles,  cuya 
"  conducta  debia  llegar  a  ser  la  regla  de  sus  sucesores  en  el  episcopa- 
"  do,  infrinjan  las  leyes  del  Estado,  estos,  los  obispos  actuales  las  in- 
"  fringen  en  algún  modo,  por  el  mismo  ejercicio  de  la  autoridad  epis- 
u  copal,  y  sobre  todo,  de  su  potestad  legislativa,  judiciaria  y  ejecutiva, 
"Estas  llamadas  leyes  del  Estado  eran  infringidas  abiertamente  por 
"  la  celebración  de  los  concilios,  por  la  comunicación  de  las  iglesias 
"  con  los  soberanos  pontífices,  por  la  institución  canónica  de  sus  coad- 
"  jutores,  por  su  deposición  en  caso  de  prevaricación,  por  el  estableci- 
"  miento  ae  instituciones  escolásticas  o  caritativas,  por  la  aceptación 
de  los  legados  y  dones,  y  por  la  erección  de  nuevas  parroquias  y  si- 
llas episcopales.  También  lo  eran  por  la  celebración  del  concilio 
"  apostólico  en  Jerusalem,  lo  mismo  que  por  la  misión  dada  por  San 
'*  Pablo  a  su  discípulo  Tito,  obispo  de  Creta,  cuando  le  escribia  el 
"  Apóstol:  "La  causa  porque  te  dejé  en  Creta',  es  para  que  arregles  y 
"  corrijas  las  cosas  que  faltan  y  establezcas  presbíteros  en  las  ciuda- 
"  des,  conforme  yo  te  prescribí." 

"En  todo  esto  lastimaban  los  derechos  de  la  soberanía  política  (re- 
"  cardaremos  en  este  lugar  que  de  ningún  modo  pretendemos  hablar  de 
"  los  derechos  que  se  han  forjado  los  príncipes  ó  que  se  arrogan  ellos 
"  mismos):  porque  ni  en  el  ejercicio  de  la  prerogativa  apostólica,  ni  para 
"  ningún  acto  gubernativo  en  materias  eclesiásticas,  consultaban  los 
"  Padres  de  nuestra  fé  a  la  autoridad  temporal,  ni  solicitaban  el  placet 
imperial:  ¿y  no  hubieran  estado  obligados  á  hacerlo  en  la  suposición 
de  que  la  Iglesia  estuviese  sometida  al  Estado?  Porque  los  derechos 
soberanos  (suplicamos  á  nuestros  lectores  se  penetren  firmemente  de 
"  ésta  distinción,  porque  por  poco  que  traspasen  sus  límites,  se  halla- 
"  rán  colocados  bajo  el  imperio  de  las  leyes  infinitamente  variables  y 
"  frecuentísimamente  modificadas  por  las  perversas  teorías  de  los  hom- 
•*  bres  de  Estado  y  de  los  sabios  de  gabinete)  de  los  emperadores  ro- 
"  manos,  en  nada  se  diferenciaban  de  los  derechos  de  los  soberanos  ac- 
tuales; les  son  perfectamente  iguales,  y  las  obligaciones  que  corres- 
ponden a  estos  derechos  y  que  se  pretenden  deducir  para  nuestros 
obispos,  son  idénticas  con  las  que  reconocían  los  apóstoles  y  sus  pn- 
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**  meros  sucesores." 


Pero  para  quitar  toda  equivocación  conviene  distinguir  con  un  au- 
tor bien  célebre  y  nada  parcial  en  el  caso,  el  Illmo.  Bossuet,  gran  de- 
fensor de  las  llamadas  libertades  galicanas,  vuelvo  á  decir  que  convie- 
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ne  distinguir  dos  cosas,  la  validez  de  los  decretos  y  la  protección  que 
el  príncipe  les  presta  en  la  ejecución.  No  teniendo  la  Iglesia  mas 
que  un  poder  espiritual,  solo  puede  mandar  en  la  conciencia;  y  es  cer- 
tísimo que  ante  Dios,  obligan  sus  cánones  por  sí  mismos  y  antes  de  to- 
do permiso  de  la  autoridad  civil,  de  suerte  que  las  bulas,  breves,  y  de- 
cretos pontificios  obligan  en  la  conciencia  y  ante  Dios  sin  esperar  para 
ello  ningún  placet  ó  exequátur  del  Príncipe.  Mas  para  que  los  magis- 
trados presten  su  auxilio  para  su  ejecución  contra  aquellos  que  temen 
menos  a  Dios  que  á  las  penas  temporales,  es  indispensable  que  estos 
cánones  ó  decretos  aparezcan  bajo  el  sello  de  la  tuición  y  protección 
del  príncipe.  Oigamos  literalmente  á  Bossuet,  1.  7,  art.  5.  propos.  11. 

"En  cuanto  á  la  disciplina  eclesiástica,  dice  en  su  política  sagrada, 
básteme  referir  una  ordenanza  de  un  emperador  rey  de  Francia.  Quie- 
ro, dice  a  los  obispos,  que  apoyados  con  nuestro  auxilio  y  ayudados  por 
nuestro  poder,  como  el  buen  orden  exige,  podáis  ejecutar  lo  que  pide 
vuestra  autoridad.  En  todo  lo  demás  la  autoridad  real  da  la  ley  y  mar- 
cha la  primera  como  soberana,  pero  en  los  negocios  eclesiásticos  no 
hace  mas  que  ayudar  y  servir-, /amulante  ut  decet,  potestate  nostra,  son 
las  palabras  de  este  príncipe.  No  solo  en  los  asuntos  de  fé,  sino  tam- 
bién de  disciplina  eclesiástica,  toca  á  la  Iglesia  su  decisión,  y  al  prín- 
cipe la  protección,  defensa  y  ejecución  de  los  cánones  y  reglas  eclesiás- 
ticas. Él  espíritu  del  cristianismo  es  que  la  Iglesia  se  conserve  oon  los 
cánones.  Deseando  el  emperador  Marciano  en  el  concilio  de  Calce- 
donia (act.  6)  que  se  estableciesen  en  la  Iglesia  reglas  de  disciplina, 
él  mismo  en  persona  las  propuso  al  concilio  para  que  fuesen  estableci- 
das por  esta  santa  asamblea.  Y  habiéndose  suscitado  una  cuestión  en 
el  mismo  concilio,  sobre  los  derechos  de  una  metrópoli  en  que  no  pa- 
recían concillarse  los  cánones  con  las  leyes  del  emperador,  los  jueces 
propuestos  para  conservar  el  buen  orden  de  un  concilio  tan  numeroso, 
en  que  habia  630  obispos,  hicieron  notar  á  los  padres  esta  contrariedad, 
preguntándoles  qué  pensaban  sobre  el  negocio.  Entonces  esclamé  el 
concilio:  que  prevalezcan  los  cánones,  obedézcase  á  los  cánones,  (act. 
13),  manifestando  con  esta  respuesta  que  si  por  condescendencia  y  por 
el  bien  de  la  paz,  cede  en  ciertas  cosas  que  pertenecen  á  su  gobierno, 
á  la  autoridad  secular,  su  espíritu  cuando  obra  libremente  (lo  que  los 
príncipes  piadosos  le  conceden  siempre  de  muy  buena  gana)  es  obrar 
con  sus  propias  reglas  y  que  en  todos  casos  prevalezcan  sus  decretos." 

El  mismo  Bossuet  en  otra  parte,  celebra  y  aplaude  las  palabras  del 
Papa  Gelasio  al  emperador  Anastasio  y  son  las  siguientes:  "Este  mun- 
do está  gobernado  por  dos  potestades  principales,  la  de  los  pontífices  y 
la  de  los  reyes,"  y  ambas,  soberanas,  principales  y  sin  dependencia 
mutua  en  las  cosas  de  su  jurisdicción.  ''Habéis  de  saber,  querido  hijo, 
continúa  el  Papa,  que  aunque  vuestra  dignidad  os  eleve  sobre  los  de- 
más hombres,  sin  embargo,  estáis  humillados  ante  los  obispos le- 
jos de  mandarlos  en  lo  concerniente  á  la  religión,  sabéis  que  á  ellos 
debéis  obedecer;  sabéis  que  en  todo  esto  tienen  derecho  para  juzgaros, 
y  por  consiguiente  haríais  mal  en  querer  sujetarlos  á  vuestra  voluntad." 
xGelas.,  epíst.  8,  ad  Anastasium.) 

El  concilio  de  Calcedonia  con  motivo  de  la  distribución  de  las  pro* 
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vincias  eclesiásticas,  determinada  por  la  Iglesia  y  que  habia  sido  va- 
riada por  los  emperadores,  asienta  esta  regla:  "que  las  constituciones 
imperiales  nada  pueden  contra  la  disciplina  canónica.  Contra  cañones, 
pragmática  constitutiones  nihil  possunt.  (act.  4.)  Y  esto  mismo  es  lo 
que  decia  el  Papa  Nicolás  I:  "imperiali  auctoritate  non  possunt  eccle- 
siastica  jura  disolví" 

Muy  gloriosa  es  á  este  propósito  la  conducta  de  los  reyes  católicos 
oon  el  Concilio  de  Trento,  suponiendo  ésta  como  una  verdad  general- 
mente reconocida.  Por  todos  basten  las  palabras  de  Felipe  II  mandando 
observar  el  Concilio  de  Trento  en  sus  Estados.  "Sabed,  dice,  que  cierta 
"  y  notoria  es  la  obligación  que  los  reyes  y  príncipes  cristianos  tienen 
"  á  obedecer,  guardar  y  cumplir,  y  que  en  sus  reinos,  estados  y  seno- 
"  ríos,  se  obedezcan,  guarden  y  cumplan  los  decretos  y  mandamientos 
"  de  la  Santa  Iglesia,  y  asistir  y  ayudar  y  favorecer  al  efecto  y  ejecu- 
"  cion  y  á  la  conservación  de  ellos  como  hijos  obedientes  y  protectores 
"decüa." 

Inútil  es  citar  aquí  una  larga  serie  de  emperadores  y  príncipes  cris- 
tianos, que  desde  Constantino  hasta  la  presente,  han  reconocido  en  la 
Iglesia  este  derecho  de  legislar  en  materia  de  disciplina  como  sobera- 
na é  independiente,  y  á  ellos  mismos  como  subditos  é  hijos  obedientes 
de  la  Iglesia,  obligados  por  esto  solo  á  protegerla  y  defenderla.  Baste 
decir  que  estos  han  sido  tantos,  cuantos  entre  ellos  ha  habido  piado- 
sos, siendo  muy  de  notar  que  aun  en  Francia  Luis  XV  consagró  esta 
doctrina  en  sus  decretos,  en  términos  tan  formales  como  estos:  "Nues- 
tro primer  deber,  dice,  es  el  impedir  que  se  disputen  los  sagrados  de- 
rechos de  una  potestad  que  solo  de  Dios  los  ha  recibido,  y  que  tiene  au- 
toridad para  decidir  las  cuestiones  de  fé  y  costumbres,  y  hacer  cánones 
i  reglas  de  disciplina  para  dirección  de  los  ministros  y  de  los  fieles." 
(Decreto  de  24  de  Mayo  de  1765.) 

Por  último,  el  placet  ó  exequátur,  comunmente  llamado  pase  de  las 
bulas  y  breves  pontificios,  está  reprobado  por  repetidas  constituciones 
de  los  mismos  Soberanos  Pontífices.  Baste  citar  algunas.  Bonifacio  IX, 
•a  1303;  Martino  V,  "Quod  antidota?  en  1418;  Inocencio  VIII,  "Olim," 
en  1486;  el  mismo,  "qficii  nostri,"  en  1491;  León  X,  "in  supremo"  en 
1518;  Clemente  VII,  "Romanus  Pontifex"  en  1533;  San  Pió  V,  con- 
tara el  duque  de  Alcalá;  Inocencio  XI,  "Decet"  en  1689;  Clemente  XI, 
VAd  apostolatus"  en  1719;  Benedicto  XIV,  "Pastoralis,"  en  1742,  im- 
fxmiendo  la  pena  de  excomunión  contra  cualquiera  que  impidiere  la 
tención  de  las  letras  apostólicas,  etiamsi  Imperiali,  Regali,  Ducali, 
alia  prcefulgeat  dignitate.    Por  último,  dejando  otros  Pontífices, 
STuestro  Santísimo  Padre  el  Sr.  Pió  IX,  en  la  constitución  Apostólica 
22  de  Agosto  de  1851. 

Bueno  será  no  cerrar  este  punto  sin  notar  que  los  autores  que  han 
itenido  doctrinas  poco  favorales  á  la  libertad,  soberanía  é  indepen- 
da de  que  venimos  hablando,  han  merecido  de  la  Iglesia  una  justa 
^Jrohibicion  de  sus  obras.  Citaré  algunos:  Salgado  (Franciscus)  de  So- 
Knoaa,  de  regia protectione  vi  opressarum,  <$»c.  (Decreto  de  11  de  Abril 
1628.)  ídem,  Tractatus  de  supplicatione  ad  sanctissimum  a  lüteris 
bulis  apostoHcis,  fyc.  (Decreto  de  26  de  Octubre  de  1640.)  Pedro  de 
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Marca,  de  concordia  sacerdotii  et  imperii  scu  de  libertatibus  EcclesuB 
galicana.  (Decreto  de  11  de  Junio  de  1642.  Van  Espen,  ju$  ecclesiar 
síicum  universum  (Decreto  de  22  de  Abril  de  1704),  y  todas  sus  obras 
por  decreto  de  17  de  Mayo  de  1734.  Solórzano  Pereira,  DiputatioMi 
de  Indiarumjure,  tom.  2?,  lib.  3,  in  quo  derebus  ecclesiasticis  et  de  rw 
gio  circa  eas  patronato,  y  sus  demás  libros,  doñee  corrigantur.  (Decre- 
to de  11  de  Junio  de  1642.)  Y  en  nuestros  dias  Mr.  Dupin  (Manual 
del  derecho  publico  eclesiástico  francés),  prohibido  y  condenado  por  el 
eminentísimo  cardenal  Bonald,  arzobispo  de  Lyon,  por  el  señor  arzo- 
bispo de  Reims,  y  por  mas  de  cincuenta  arzobispos  y  obispos  de  Fran- 
cia, que  se  han  adherido  á  su  condenación. 

Establecida  ya  la  libertad,  soberanía  é  independencia  de  la  Iglesia, 
no  solo  en  materias  de  dogma,  sino  en  las  de  disciplina,  se  hace  indis- 
pensable tocar,  aunque  sea  someramente',  dos  puntos  en  que  parece 
consistir  la  mayor  dificultad  por  encerrarse  en  ellos  las  relaciones  mas 
íntimas  éntrela  Iglesia  y  el  Estado.  Estos  se  comprenden  en  la  inmu- 
nidad eclesiástica  que  abraza  el  fuero  eclesiástico  y  los  bienes  de  la 
Iglesia. 

(Continuará.) 


Dr.  J.  M.  Diez  pe  Soixano. 
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TOLERANCIA  RELIGIOSA. 


Todos  los  defensores  de  la  tolerancia  se  han  fundado  en  las  ventajas 
que  ella  proporciona  á  la  sociedad,  y  sin  cesar  nos  presentan  como 
prueba  de  esta  suposición,  á  la  vieja  Inglaterra  y  á  los  modernos  Es- 
tados Unidos  del  Norte.  Es  ya  tiempo  de  que  tales  declamaciones  no 
puedan  seducir,  porque  la  historia  ha  descorrido  el  hermoso  velo  que 
encubría  los  abominables  crímenes,  origen  y  fruto  de  la  tolerancia  en 
Inglaterra,  y  las  razones  de  Estado,  motivo  de  su  permanencia  en  el 
Norte. 

El  haberse  convertido  la  ciencia  política  en  una  especie  de  mercan- 
cía con  que  puede  negociar  todo  el  que  quiera,  ha  sido  la  causa  de  que,. 
encontrando  esta  ó  aquella  ventaja  en  una  medida  política  en  un  pait, 
se  pretenda  aplicarla  á  todos;  y  en  un  error  tan  grosero  no  solo  han 
caido  los  principistas  comunes,  sino  el  filosofo  Condorcet  cuando  con 
un  magisterio  sin  igual  asienta  que  "así  como  la  verdad  es  buena  en 
"  todo  el  mundo,'  de  la  misma  manera  la  ley  que  en  una  parte  es  bue- 
"  na  debe  serlo  en  todas."  Analizando  este  principio  encontramos  un 
error  en  cada  una  de  sus  palabras;  pero  ello  es  que  de  aquí  han  inferi- 
do sus  discípulos  que,  supuesto  que  la  tolerancia  es  buena  en  el  Norte, 
debe  serlo  en  todas  partes.  Infieren,  pues,  "la  tolerancia  subsiste  en  el 
Norte,  luego  es  buena,  luego  debe  serlo  en  todas  partes:  la  tolerancia 
subsiste  en  Inglaterra,  luego  es  buena,  luego  debe  serlo  en  todas  par* 
tes.'9  Así,  pues,  discurriendo  de  esta  suerte  podríamos  decir:  la  escla- 
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fitud  subsiste  en  el  Norte,  luego  es  buena,  luego  debe  serlo  en  todas 
portes:  la  monarquía  subsiste  en  Inglaterra,  luego  es  buena,  luego  debe 
serlo  en  todas  partes,  y  con  esta  oíase  de  argumentos  pudiéramos  pro- 
bar cuanto  se  nos  pusiese  en  la  cabeza. 

Y  esto  han  aducido  de  otra  argumentación.  Se  les  ha  dicho:  la  to- 
lerancia destruye  el  Estado.  Ellos  responden;  es  así  que  no  ha  destrui- 
do al  Norte  sino  que  antes  lo  ha  engrandecido;  es  así  que  no  ha  des- 
truido á  la  Inglaterra  ni  a  la  Alemania,  sino  que  antes  las  ha  hecho 
prosperar;  luego  la  tolerancia  es  buena.  En  pocas  palabras:  ¿subsiste? 
sí,  luego  es  buena.  Lógica  terminante;  pero  no  racional,  no  convincen- 
te, sino  maliciosa,  sofística  y  errónea. 

Vamos  á  destruir  estos  gigantes  de  humo  sin  meternos  a  tratar  de  la 
tolerancia  bajo  el  aspecto  religioso,  sino  puramente  bajo  el  político, 
paesto  que  en  el  capitulo  2o  de  esta  obra  '  dejamos  probada  la  superio- 
ridad de  la  unidad  católica. 

Daremos  principio  por  la  Inglaterra,  cuna  de  la  libertad  de  concien- 
cia, y  haremos  una  reseña  muy  ligera  de  su  política  tolerante  desde  el 
tiempo  del  muy  memorable  rey  Enrique  VIII  pontífice  I  de  la  Iglesia 
anglicana. 

Al  tratar  de  los  protestantes  en  el  capítulo  2?  dejamos  esplicada  la 
razón  por  qué  este  rey  desconoció  la  autoridad  del  Papa:  solo  tratamos 
allí  de  las  consecuencias  morales  de  tal  proceder;  vamos  ahora  á  ocu- 
parnos de  los  trastornos  públicos  y  sus  consecuencias  en  la  política  del 
Estado. 

Pero  demos  primero  una  rápida  ojeada  a  la  Inglaterra  antes  de  la 
reforma,  6  lo  que  es  lo  mismo,  antes  de  los  años  de  1525  á  1530,  y  ve- 
íamos esta  nación  grande,  gloriosa  y  libre  bajo  la  unidad  católica.  Es 
preciso  también  que  tengamos  presente  que  el  furor  que  acaloraba  las 
pasiones  durante  las  épocas  críticas  del  protestantismo,  hizo  que  la 
historia  inglesa  no  solo  se  corrompiese,  sino  que  casi  fuese  suprimida, 
y  suplantadas  en  su  lugar  las  falsas  relaciones  de  los  protestantes  que 
pon  el  respetable  nombre  de  historia  se  publicaron  desde  entonces  has- 
ta ahora. 

Baste  en  prueba  de  lo  que  decimos  citar  únicamente  á  los  mas  afa- 
mados protestantes  que  se  han  querido  llamar  historiadores,  es  decir, 
i  Hume  y  a  Fox,  y,  comparadas  sus  fábulas  y  embustes  con  las  rela- 
ciones sencillas  y  apuntamientos  modestos  de  algunos  hombres  curio- 
ios,  y  con  la  verdadera  historia  que  estos  forman,  diga  cualquiera  si 
podran  merecer  alguna  atención  los  otros  por  mas  que  diga  Guizot,  a 

r'en  respetamos,  no  tanto  por  su  filosofía,  cuanto  porque  le  creemos 
.  buena  fé. 

La  religión  católica  fué  llevada  á  la  Inglaterra  por  los  años  de  596 
fo  la  era  cristiana,  y  por  cuarenta  monjes  que  el  Pontífice  Gregorio  I 
ttnrió  allí  bajo  la  dirección  de  Austin,  o  Agustín,  para  que  .predicasen 
ti  Evangelio  en  aquellas  islas  entonces  gobernadas  por  siete  soberanos 
confederados,  a  cuya  unión  llamaban  Heptarquía.   Agustín  se  dirigió 

l  Este  articulo  ei  tomado  do  una  obra  que  tengo  escrita,  y  que  no  he  publicado 
por  ser  voluminosa  y  faltarme  recursos.  Mas  adelante  se  publicará  el  artículo  k  que 
**  hace  referencia. 
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con  sus  monjes  al  condado  de  Kent,  y  obtenido  permiso  de  aquel  rey 
para  predicar  su  religión,  abrazó  ésta  el  mismo  soberano,  y  en  seguida 
todo  su  pueblo,  de  suerte  que  un  ano  después  los  monjes  construyeron 
un  magnífico  templo,  un  monasterio  y  cuatro  ermitas,  y  de  este  humil- 
de principio  resultó  que  antes  de  veinte  anos  toda  la  Inglaterra  fuese 
no  solo  católica,  sino  la  nación  mas  sabia  del  mundo:  cien  años  des- 

Iraes  era  ya  la  mas  rica  y  poderosa,  y  su  nombre  era  sinónimo  de  paz, 
ibertad  y  justicia. 

Apenas  el  cristianismo  empezó  á  estenderse  allí,  cuando  algunos  so- 
beranos cedieron  á  los  monjes  sitios  grandes  y  estensos  para  fundación 
de  los  templos  y  para  el  cultivo  de  semillas  que  les  proporcionase  la 
subsistencia.  Lo  mismo  hicieron  multitud  de  ricos  señores,  añadiendo 
cuantiosos  presentes  que  consistían  en  oro  y  alhajas,  en  ornamentos  y 
vasos  sagrados,  en  animales,  en  semillas  y  ropa. 

Los  monjes  desde  luego  dieron  principio  á  esas  piadosas  fundaciones 
que  después  fueron  las  que  enriquecieron  la  nación.  Erigieron  hospi- 
tales para  curar  y  asistir  á  toda  clase  de  enfermos:  erigieron  hospicios 
para  mantener  en  ellos  á  los  niños  y  ninas  de  cuya  educación  se  en- 
cargaron, hijos  de  padres  pobres,  enfermos  ó  imposibilitados,  y  huérfa- 
nos que  mendigaban  y  solían  morir  de  hamSre  en  las  calles:  asimismo 
subsistían  allí  los  ancianos  que  ya  no  podian  trabajar,  los  imposibilita- 
dos y  los  perseguidos  por  la  arbitrariedad  absoluta  de  los  grandes  se- 
ñores. Erigieron  hospicios  para  el  sexo  femenino  en  los  mismos  térmi- 
nos; y  en  estas  casas  no  solo  se  alimentaba  a  los  que  allí  vivían,  sino 
ue  permanecía  siempre  puesta  una  gran  mesa  donde  el  que  quería  po- 
ia  sentarse  á  cualquiera  hora,  y  sin  mas  que  tirar  del  cordón  de  una 
campana,  era  en  el  acto  servido  abundantemente.  Estos  establecimien- 
tos se  multiplicaron  de  tal  suerte  que  apenas  había  población  que  no 
contase  al  menos  uno.  Los  monasterios  contenían  escuelas  de  prime- 
ras letras,  cátedras  de  gramática,  de  latinidad,  de  filosofía,  teología  etc., 
academias  de  dibujo,  de  música  y  de  canto,  adonde  podian  concurrir 
cuantos  quisiesen,  bien  fuesen  niños,  ó  ya  hombres.  Daban,  ademas, 
hospitalidad  á  los  caminantes,  y  por  largos  siglos  fueron  el  hospedaje 
de  la  nobleza  y  de  los  reyes,  que  cuando  viajaban  jamas  posaban  en 
otra  parte. 

En  seguida  distribuyeron  sus  fincas  rurales  por  arrendamientos  per- 
petuos, que  podian  pasar  de  padres  á  hijos  sin  que  pudiesen  temer  ja- 
mas ni  la  muerte  ni  el  cambio  de  propietario,  pues  era  una  persona 
moral,  de  suerte  que  el  arrendatario  trabajaba  como  en  cosa  suya. 

Como  los  monasterios  eran  tan  respetados  por  toda  clase  de  perso- 
nas, allí  depositábanlos  grandes  señores,  y  aun  los  reyes,  sus  alhajas, 
sus  títulos  y  con  especialidad  sus  librerías,  entonces  muy  costosas,  por* 
que  no  había  imprenta;  y  como  los  monjes  se  proponían  ilustrar  y  ci- 
vilizar el  pais,  en  cada  monasterio  habia  una  gran  sala  con  una  enor- 
mísima mesa  donde  se  ocupaban  diariamente  porción  de  escribientes 
copiando  las  obras  mas  célebres,  así  en  religión,  corno  en  ciencias,  co- 
mo en  artes:  de  aquí  resultó  que  fueron  frecuentemente  consultados 
los  monjes  por  los  reyes  y  los  ministros  de  Estado,  sobre  los  asuntos 
mas  arduos. 
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Ademas,  como  los  monasterios  estaban  situados  en  el  interior  de  ca- 
da población  y  desde  allí,  formando  el  centro  de  un  círculo,  desparra- 
maban los  monjes  sus  limosnas  y  sus  consuelos  á  los  necesitados  y 
colonizaban  también,  o  cultivaban  personalmente  algunos  de  sus  ter- 
renos incultos;  de  esto  resultaba  que,  siendo  los  monjes  el  centro  de 
estas  grandes  poblaciones,  acudian  siempre  á  la  defensa  del  pueblo, 
cuando  éste  era  estorsionado  ó  vejado  por  sus  señores  feudales,  y  sos- 
tenían con  vigor  lo  que  propiamente  se  puede  llamar  libertad  política 
de  la  población  y  libertad  individual  de  cada  uno  de  los  que  la  com- 
ponían. 

Depositarios  de  la  carta  magna,  eran  infatigables  en  hacer  efectivas 
las  garantías  individuales  que  aquella  sancionaba,  y  de  aquí  resultó  que 
los  reyes  diesen  á  los  abades  privilegios,  títulos  de  dominio  y  aun  feu- 
do». Entonces  se  vieron  los  dominios  abadiales  poblados  mas  que  nin- 
gunos otros,  porque  mas  agradaba  a  los  subditos  tener  por  señor  a  un 
monje  que  los  socorría  en  sus  miserias,  los  curaba  en  sus  enfermeda- 
des y  los  asistia  en  su  muerte,  encargándose  de  su  familia,  que  a  un 
noble  título  que  constantemente  no  se  ocupaba  sino  de  esquilmarlos  y 
prepararlos  para  la  guerra  aunque  no  la  hubiera. 

Por  otra  parte,  las  catedrales  situadas  en  las  grandes  ciudades  así 
como  los  obispados,  socorrian  diariamente  á  multitud  de  familias  po- 
bres, y  tanto  los  clérigos  como  los  monjes,  predicando  por  todas  par- 
tes el  Evangelio,  llegaron  á  moralizar  de  tal  suerte  el  pais,  que  las  pri- 
siones permanecían  casi  siempre  vacías,  y  los  tribunales  llegaron  a 
pasar  un  ano  entero  sin  formar  un  proceso,  porque  no  habia  a  quien, 
ni  sobre  qué.  Así  el  trabajo,  la  industria,  las  ciencias,  haciendo  progre- 
sos tan  rápidos,  lograron  poner  á  la  Inglaterra  en  el  mas  alto  punto  de 
riqueza,  civilización,  cultura  y  grandiosidad  en  que  jamas  negará  á 
verse  nación  alguna. 

No  habia  ejército,  porque  no  se  necesitaba;  no  habia  pobres,  porque 
todos  trabajaban,  y  el  que  ya  no  podia  hacerlo  por  cualquiera  causa  de- 
cente, tenia  para  sí  y  para  sus  hijos  asegurada  la  subsistencia  en  el  hos- 
picio: no  habia  tiranía,  poraue  los  obispos,  el  clero,  los  monjes,  todos 
«alian  á  su  encuentro  cuando  la  carta  magna  era  6  amenazaba  ser  ata- 
cada por  el  poder  público;  no  habia  discordia,  porque  la  moral  religio- 
sa á  todos  los  hombres  tenia  unidos  por  el  vínculo  de  una  sola  creencia: 
no  habia,  en  fin,  deuda  nacional,  antes  por  el  contrario,  abundancia  en 
las  arcas  del  erario  público,  porque  éste  es  rico  y  abundante  mientras 
el  pueblo  lo  es. 

Así  permaneció  esta  nación  feliz  por  nueve  siglos,  durante  los  cua- 
les dio  ella  sola  al  mundo  mas  hombres  y  mujeres  ilustres  por  su  vir- 
tud, 6  por  su  sabiduría,  6  por  su  industria,  que  toda  la  Europa.  De  es- 
ta suerte  fué  como,  avanzando  su  industria  con  rapidez,  el  comercio 
tomé  un  grado  tal  de  elevación  que  se  apodero  de  los  mares  y  declaro 
reina  de  ellos  a  la  nación.  No  hay  monarquía  alguna  que  nos  presen- 
te tan  abundante  suma  de  libertad  y  de  gloria  como  la  Inglaterra  an- 
tes de  la  reforma. 

Ahora  bien:  sabido  esto,  yo  pregunto,  ¿la  religión  auglicana  y  la  ad- 
misión de  las  sectas  protestantes,  fueron  obra  de  la  necesidad?  ¿Las  exi- 
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gianasí  alguna  razón  política,  ó  las  estableció  espontáneamente  la  na- 
ción? Quien  quiera  que  conozca  el  reinado  de  Enrique  VIII,  podía 
contestar  sin  escrúpulo  que  la  reforma  y  el  protestantismo  fueron  obra 
de  la  incontinencia  brutal  de  un  rey  soberbio  y  avariento. 

Pero  aquí  se  nos  objetará,  ¿cómo  es  posible  que  estando  tan  firme- 
mente unida  esa  nación  y  recibiendo  el  pueblo  un  bienestar  tamaño, 
haya  podido  un  rey  inicuo  y  corrompido  trastornarlo  todo  de  una  ma- 
nera tan  violenta?  ¿Donde  estaban  los  monjes  y  su  prestigio,  dónde  el 
clero  y  su  jurisdicción,  dónde  la  nobleza  y  su  poder,  y  dónde,  en  fin, 
el  pueblo  con  su  formidable  veto?  A  esto  respondemos  que  se  tenga 
presente  lo  que  dejamos  dicho  en  el  cap.  2o  acerca  de  Lutero  y  su  he- 
rejía: allí  dijimos  también  que  Enrique  VIII  mereció  del  Pontífice  pa- 
ra sí  y  sus  sucesores  el  título  de  defensor  de  la  fé,  á  consecuencia  de  un 
libro  que  escribió  impugnando  á  Lutero.  Ahora  añadiremos  que  este 
hereje  contestó  á  tal  impugnación  de  una  manera  burlesca,  satírica  é 
indecente,  tratando  á  Enrique  de  burro,  cerdo,  basura  inmunda,  se- 
milla de  culebra,  basilisco  impostor,  bufón  vestido  de  rey,  rey  estúpi- 
do y  sacrilego  con  boca  espumosa  y  cara  de  ramera,  cocodrilo  infame, 
hijo  de  la  mentira,  &c,  &c.  Fácil  es  deducir  que  tales  injurias  hirie- 
ron en  lo  mas  vivo  el  amor  propio  de  Enrique,  y  fijaron  en  su  corazón 
un  odio  implacable  hacia  Lutero,  razón  por  la  cual,  á  la  vez  que  descono- 
ció al  Papa  y  él  usurpó  este  título,  formuló  una  nueva  religión  que  man- 
dó jurar  a  los  ingleses,  y  en  ella  igualmente  condenaba  á  Lutero  y  á 
los  que  le  siguiesen.  Pues  bien,  Lutero  ó  su  doctrina  no  habían  tenido 
cabida  en  el  ánimo  del  rey,  pero  lo  habian  descatolizado  y  habian  he- 
cho muchos  prosélitos  en  la  nobleza  y  en  el  clero  que  la  habian  admi- 
tido. Volsey  y  Craumer  fueron  obispos  católicos;  pero  cuando  Enrique 
desconoció  al  Papa  ya  eran  luteranos,  reservados  por  temor  del  rey  y 
por  el  de  no  perder  sus  sillas  si  el  Papa  los  destituía  de  ellas;  y  de  es- 
ta suerte  habia  otros  muchos,  y  particularmente  en  la  nobleza  que  ca- 
si toda  era  luterana  en  secreto.  Mas  todos  se  hubieran  contenido  den- 
tro de  sus  límites,  como  se  contuvieron  después,  en  el  reinado  de  María, 
hija  de  Enrique,  si  no  hubieran  visto  en  su  rey  al  gefe,  no  solo  de  la 
inmoralidad,  sino  del  esterminio  y  el  pillaje.  Y  es  esto  tan  cierto,  que 
viendo  el  rey  el  disgusto  del  pueblo  y  las  sediciones  que  empezaron  á 
asomar  por  todas  partes,  pensó  oponerles  la  nobleza,  enriqueciéndola. 
Si  Enrique  era  lujurioso,  no  era  menos  avaro,  y,  sin  embargo,  se  resig- 
nó á  partir  su  presa  con  sus  nobles,  con  tal  de  que  el  pueblo  fuese  empo- 
brecido y  sujetado  por  ellos.  Así,  pues,  se  declaró  gefe  de  la  Iglesia: 
hizo  una  nueva  religión  que  llamó  del  Estado,  y  prohibió  que  se  profe- 
sase otra:  en  seguida  decretó,  como  rey  y  pontífice,  la  abolición  de 
los  monasterios  y  ermitas  y  la  confiscación  de  todos  sus  bienes  que 
era  el  móvil  principal  de  este  santo  reformador. 

Sorprende  ver  la  suma  del  inmenso  tesoro  que  por  esta  disposición 
fué  arrebatada  á  sus  legítimos  dueños  para  repartirla  entre  el  rey  y  la 
nobleza,  y  sin  embargo,  este  no  era  sino  el  primer  paso  del  brusco  ata- 
que que  el  pillaje  de  un  prostituido  monarca  comenzaba  á  emprender 
contra  la  creencia  de  sus  abuelos  y  contra  la  mas  sagrada  de  las  pro- 
piedades que  cien  antecesores  suyos  no  solo  habian  visto  con  respeto, 
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lino  protegido  con  todo  el  poder  de  la  ley  y  con  todo  el  prestigio  de  la 
autoridad.  Se  declaró  que  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  era 
ana  superchería  del  Papa,  que  alejaba  al  hombre  de  Dios  para  condu- 
cirlo a  los  infiernos:  que  los  bienes  del  clero  secular  y  regular  eran  un 
robo  hecho  al  pueblo,  no  obstante  que  la  carta  magna  los  aseguraba; 
de  consiguiente,  todos  los  ingleses  estaban  en  los  infiernos  y  todos  eran 
ladrones.  ¿Qué  encontráis  en  todo  esto  de  político,  ni  qué  de  racional? 
¿No  es  esta  la  misma  cantinela  de  hoy? 

¡Y  aun  se  tiene  la  audacia  de  atribuir  al  clero  católico  las  guerras 
sangrientas  que  después  de  estos  sucesos  han  agitado  á  la  Inglaterra! 
Sufrieron  los  monjes  su  despojo  y  su  destierro;  mas  el  rico  botín  que 
en  tan  gloriosa  jornada  gano  la  corte  del  rey  defensor  de  la  fé,  fue  la 
manzana  de  la  discordia,  que  empezando  á  agitar  aquella  turba  de  am- 
biciosos insaciables,  hizo  estremecer  al  soberbio  soberano  que  se  vio 
obligado  á  abandonarles  la  presa,  con  la  pérfida  esperanza  de  apropiar- 
se el  solo  los  tesoros  del  clero  y  de  los  obispos  que  aun  quedaban  intac- 
tos; entonces  se  vio  á  Craumer  y  su  séquito  de  buitres  arrojarse  sobre 
los  monasterios,  los  hospicios  y  las  ermitas,  lanzar  de  los  primeros  á 
los  sacerdotes  y  de  los  segundos  á  los  pobres,  y  convertir  aquellos  an- 
tiguos, nobles  y  santos  edificios,  en  palacios  de  prostitución  los  unos  y 
en  juinas  y  escombros  los  otros Cuatro  anos  después  el  rey  no  te- 
nia un  centavo  del  caudal  robado,  y  entonces  se  dio  el  gran  golpe  de 
Estado  de  que  tanto  alarde  hace  Hume  y  á  que  alude  candorosamen- 
te Guizot. 

Así,  pues,  se  proscribió  el  catolicismo  y  se  declaró  pertenecer  al  fis- 
co dinero,  alhajas,  vasos  sagrados,  ornamentos,  templos  y  demás  edi- 
ficios, terrenos  y  cuanta  propiedad  hubiese  sido  del  clero  católico  se- 
cular ó  regular,  porque  juzgando  el  muy  piadoso  monarca  (son  sus  pa- 
labras; que  eran  bienes  mal  habidos,  y  cuya  inversión  perjudicaba  al 
Estado,  encontraba  en  su  alta  justicia  ser  mas  racional  y  equitativo 
apropiárselos  él  como  representante  del  pueblo  a  quien  de  derecho  perte- 
necian.  Desde  entonces  se  adoptó  este  lenguaje,  que  hasta  hoy  se  repi- 
te siempre  que  se  trata  de  bienes  eclesiásticos;  y  el  destrozo  que  sufrie- 
ran en  Inglaterra  en  esta  vez,  ha  sido  la  ancha  pauta  sobre  la  cual  han 
trazado  sus  líneas  los  reformadores  de  todos  los  tiempos. 

¡Cosa  rara!  Si  pasáis  la  vista  por  los  razonamientos  de  Enrique  y 
los  historiadores  protestantes  para  dar  á  la  devastación  de  la  reforma 
un  colorido  de  justicia,  los  encontraréis  reproducidos  en  diferentes  tiem- 
pos por  los  socialistas  y  reformadores  revolucionarios  italianos,  alema- 
nes, franceses,  españoles  y  mexicanos,  como  si  las  causas  y  sus  conse- 
cuencias producidas  en  Inglaterra  no  fuesen  ya  vistas  y  conocidas  en 
todo  el  mundo. 

"No  puede  ser  espiritual,  dice  una  acta  del  parlamento,  que  los  mi- 
nistros del  Señor  atesoren  riquezas,  y  por  esto  es  preciso  contener  los 
avances  de  la  bestia."  Y  no  obstante  las  metafísicas  razones  de  estos 
inspirados  lores,  los  que  no  pudieron  soportar  que  el  clero  católico  ali- 
mentase a  los  pobres,  socorriese  á  los  desvalidos,  favoreciese  las  em- 
presas artísticas,  científicas  y  manufactureras,  con  las  propiedades  que 
le  legaron  los  soberanos  y  potentados  antiguos,  soportan  hoy  con  pía- 
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cer  y  santa  resignación  que  los  ministros  protestantes  se  enriquezcan 
ellos  7  sus  numerosas  familias,  esquilmando  a  los  pueblos  y  devoran- 
do las  rentas  públicas,  hasta  el  grado  de  poder  representar,  nace  pocos 
años,  el  solo  obispo  de  Wincester,  entre  él  y  sus  hijos,  la  posesión  de 
veinticuatro  curatos,  cinco  prebendas,  una  cancillería,  un  arcedianato 
7  una  rectoría,  que  juntos  le  producían  una  renta  anual  de  mas  de  cien 
mil  pesos,  7  cuyo  obispo  á  su  muerte  dejó  un  caudal  de  un  millón  y 
quinientos  mil  pesos  fuertes  en  oro,  7  sin  incluir  sus  posesiones.  ¡Y  eéo 

3ue  el  obispo  de  Wincester  se  ha  reputado  por  pobre  con  respecto  á  loa 
emas!  (Véase  a  S.  Wiliam  Cobbett,  Hist.  de  la  ref.) 

Los  que  defendiendo  la  tolerancia  religiosa  nos  citan  la  reforma  de 
Inglaterra,  ni  conocen  la  historia  de  este  pais,  ni  han  profundizado  has- 
ta  dónde  pueden  influir  los  principios  morales  sobre  la  política  de  loa 
gobiernos.  No  fué  la  tolerancia,  sino  la  religión  reformada,  primero  por 
Henrique  VIII  7  después  por  Craumer,  por  la  reina  Isabel  7  por  toaos 
cuantos  validos  7  soberanos  han  querido,  lo  que  se  sustituyo  á  la  uni- 
dad católica.  Este  era  el  único  lazo  que  por  largos  siglos  habia  reuni- 
do a  aquella  sociedad  7  habia  hecho  de  ella  la  nación  mas  gloriosa,  ri- 
ca 7  liberal  de  Europa,  presentando  como  una  evidente  prueba  á  los 
que  aborrecen  el  cristianismo,  la  libertad  social  mas  pura,  ordenada  ba- 
jo los  auspicios  de  la  monarquía:  la  soberanía  efectiva  7  palpable  del 
pueblo,  bajo  la  fé  católica,  enlazada  tiernamente  con  la  nobleza  7  la 
real  aristocracia.  Veamos  los  resultados. 

Los  vínculos  de  piedad,  caridad  y  amor,  habian  de  tal  suerte  amal- 
gamado los  intereses  del  trono  con  los  del  pueblo,  con  los  de  la  noble- 
za, que  cuando  ellos  fueron  rotos  por  la  reforma,  un  sacudimiento  ter- 
rible agitó  a  aquella  nación  7  se  sintieron  bambolear  el  trono  7  la  inde- 
pendencia, sin  que  haya  podido  volver  aquel  dichoso  pais  á  su  antigua 
prosperidad.  La  guerra  con  todos  sus  nombres  y  bajo  todos  sus  aspec- 
tos apareció  en  el  acto:  las  calles  se  vieron  inundadas  de  mendigos  que 
hasta  hoy  pululan  allí  por  todas  partes,  7  solo  dejan  de  verse  cuando 
salen  á  morirse  de  hambre  á  los  suburbios;  7  el  tesoro  público  que  se 
tragó  las  cuantiosas  sumas  arrebatadas  a  las  catedrales  7  a  los  conven- 
tos, se  vio  pronto  abrumado  con  una  deuda  que,  tomando  proporciones 
colosales,  subia  ya  después  de  pocos  anos  a  ciento  cuarenta  7  seis  mi- 
llones, seiscientas  ochenta  7  aos  mil,  ochocientas  cuarenta  7  cuatro 
libras,  esto  es,  783.414,220  pesos  nuestros.  (Véase  al  mismo  citado 
autor.) 

Aparecieron  las  monstruosas  contribuciones  que  estraian  del  pueblo 
como  cuarenta  7  cuatro  millones  de  pesos,  7  la  miseria  pública  empe- 
zó, sin  cesar  hasta  hoy  de  aquejar  a  la  sociedad  y  aumentar  las  exigen- 
cias del  gabinete. 

Ahora  bien;  si  la  religión  católica  con  su  antigüedad  y  universali- 
dad, fué  abolida  por  aquella  sed  insaciable  de  libertad  de  conciencia, 
¿podría  subsistir,  una  7  respetada,  la  colección  de  absurdos  7  blasfe- 
mias, que  como  religión  reformada  se  les  presentaba  a  los  ingleses?  Si 
esto  se  pregunta  a  un  niño,  responderá  que  no,  porque  esta  respuesta 
es  naturalmente  lógica.  Roto  el  vínculo  común,  nada  podia  sustituirlo, 
7  una  vez  abolido  el  orden,  viene  la  anarquía  como  consecuencia  pre- 
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oiga,  y  á  esta  anarquía  es  á  la  que  se  ha  querido  llamar  tolerancia. — 
A  ejemplo  del  rey  que  se  declaró  con  facultad  de  reformar  la  creencia 
religiosa,  todos  sus  subditos,  hasta  los  niños,  se  creyeron  con  la  misma 
facultad.  Lutero  y  Calvino  con  sus  doctrinas  atizaron  la  hoguera,  mu- 
tuamente se  quemaron  y  descuartizaron  a  sus  sectarios:  nuevos  libros 
de  oraciones,  nuevos  artículos  de  fé  aparecieron  cada  día,  discordes  to- 
dos, y  solo  de  acuerdo  en  perseguir  a  los  católicos:  de  la  predicación 
pasaron  á  las  obras  levantando  un  ejército  cada  secta:  la  guerra  civil 
empapaba  en  sangre  los  campos,  y  no  teniendo  el  gobierno  suficiente 
fuerza  ni  mas  elementos  para  reprimir  á  los  disidentes  y  uniformar  su 
reformada  fé,  ocurrió  al  parlamento,  el  cual  no  halló  otro  medio  que 
calmar  los  ánimos,  sancionando  la  libertad  de  conciencia. 

Pero  no  fué  suficiente  esto:  habia  ya  subido  al  cadalso  un  rey  y  era 
preciso  asegurar  a  sus  sucesores,  y  por  esto  se  reglamentaron  los  pun- 
tos esenciales  de  la  tolerancia,  siendo  preciso  autorizar  los  robos  y  los 
asesinatos  de  diversas  sectas  que  hasta  hoy  agitan  aquella  sociedad,  a 
la  cual,  como  a  la  Roma  polítioa,  solo  quedan  de  su  antigua  grandeza 
los  harapos  y  los  recuerdos. 

(Concluirá.) 
Mariano  Mkt.eudkz  y  Muñoz. 


VARIEDADES- 


la  PROVIDENCIA. 

El  padre  Beauregard  acababa  de  predicar  en  una  de  las  iglesias  de 
París,  un  magnífico  sermón  sobre  la  Providencia.  Como  siempre,  un 
numeroso  concurso  habia  acudido  á  oirle.  De  vuelta  a  su  casa,  se  des- 
nudaba para  gozar  de  algún  descanso,  después  de  tanta  fatiga,  cuando 
le  anunciaron  que  un  desconocido  deseaba  verle.  Se  apresura  á  vestir- 
se de  nuevo  y  se  presenta  al  desconocido,  quien,  según  su  aspecto,  sus 
maneras  y  su  esteríor,  parecia  ser  un  artesano. 

— ¿Que  deseáis  de  mí,  caballero? — le  preguntó  el  venerable  predi- 
cador. 

—Quiero  hablaros  un  momento — respondió  el  desconocido  en  un  to- 
no de  voz  fuertemente  acentuado,  y  apareciendo  en  su  fisonomía  algo 
de  estraordinario  que  indicaba  estravío  mental  y  que  llamó  la  atención 
del  virtuoso  sacerdote. 

— Con  mucho  gusto — le  contestó  este  último. — Sentaos  y  estoy  pron- 
to á  oiros. — Y  se  entabló  desde  luego  el  siguiente  diálogo: 
— Señor,  acabo  de  oir  vuestro  sermón. 

— Pues  bien,  me  felicito  de  ello,  y  os  felicito  también,  puesto  que 
lo  que  he  predicado  no  habrá  sido  en  balde  para  todos. 
— ¡Oh  señor!  habéis  hablado  muy  bien,  perfectamente.  No  se  podían 
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decir  cosas  mejores.  Pero  habéis  ponderado  los  beneficios  de  una  Pro- 
videncia en  que  no  creo,  puesto  que  para  mí  no  la  hay. 

— ¡Cómo,  amigo  mió!  ¿Qué  palabras  acabáis  de  proferir? 

— No  señor,  no  hay  Providencia  para  mí;  y  si  no,  juzgad  vos  mismo. 
Soy  carpintero:  tengo  una  esposa  y  tres  hijos.  Somos  gentes  honradas 
que  trabajamos  y  que  jamas  hemos  hecho  mal  á  nadie.  Hablad  de  mi 
en  mi  barrio  y  os  atestiguarán  todos  que  N.  es  un  hombre  honrado  que 
gana  su  vida  y  la  de  su  familia  con  el  sudor  de  su  frente,  que  no  bebe, 
que  no  juega,  que  vive  en  armonía  con  su  esposa,  y  que  paga  fielmen- 
te todas  las  deudas  que  contrae. 

— Todo  eso  lo  creo,  hijo  mió — le  dijo  interrumpiéndole  el  respetable 
eclesiástico,  enternecido  en  estremo  con  la  efusión  de  aquel  lenguaje — 
pero  ¿adonde  vais  a  parar,  y  qué  tienen  de  común  esos  detalles  tan  pro- 
pios  para  interesar  en  vuestro  favor,  con  vuestra  incredulidad  respecto 
de  la  Providencia? 

— ¿Qué  adonde  voy  a  parar  decís,  y  me  preguntáis  qué  es  lo  que  es- 
to tiene  de  común?  En  mí  lo  veréis,  en  mi,  que  dentro  de  un  momen» 
to  me  voy  á  echar  al  rio. 

— ¡Cielos! — esclamó  el  padre  Beauregard,  justamente  alarmado  de 
semejante  resolución. — ¡Dios  os  libre  de  cometer  tal  locura!  No  sola- 
mente se  trata  de  vuestra  vida,  sino  de  la  salvación  de  vuestra  alma. 
¿Qué  es  lo  que  puede  induciros  á  formar  un  proyecto  tan  criminal? 

— Señor,  ne  tenido  una  pérdida  que  causará  mi  ruina  á  consecuen- 
cia de  la  quiebra  de  un  deudor.  Tengo  compromisos  que  se  cumplen 
el  dia  30  de  este  mes,  y  no  los  podré  pagar.  Esta  será  la  primera  vez 
que  yo  no  haga  honor  a  mi  firma.  No  puedo  soportar  la  idea  de  seme- 
jante desgracia,  y,  después  de  haber  llamado  en  vano  á  diversas  puer- 
tas, sin  haber  obtenido  cosa  alguna,  porque  mis  parientes  y  amigos  no 
son  mas  ricos  que  yo,  me  he  hecho  el  ánimo  de  ahogarme. 

— Pero,  amigo  mió,  vuestra  esposa  á  quien  tanto  amáis,  y  vuestros 
hijos  que  tienen  necesidad  de  vos,  ¿qué  harán  si  los  abandonáis  para 
siempre? 

A  esta  pregunta  el  desgraciado  artesano  sintió  correr  sus  lágrimas, 
y  contesto: 

— ¿Qué  queréis,  señor?  Yo  no  puedo  vivir  deshonrado.  Les  causaría 
vergüenza  mi  vista,  y  tal  vez  cuando  yo  no  viva  tendrán  compasión  de 
ellos  mis  acreedores. 

— Decidme,  os  ruego,  ¿cómo  es  que  acudisteis  á  oir  mi  sermón,  preo- 
cupado con  semejante  idea? 

— No  acudí  espresamente,  señor.  Me  trajo  la  casualidad,  y  he  aquí 
c  orno:  pasaba  yo  cerca  de  la  iglesia  cuando  vi  mucha  gente  que  se 
afanaba  por  entrar,  y  maquinalmente  y  por  curiosidad,  entré  como  los 
demás.  Pregunté  qué  habia,  y  me  dijeron  que  un  gran  predicador  es- 
taba encargado  del  sermón:  entonces  me  quedé,  y  os  oí  hasta  el  fin. 
Todo  lo  que  dijisteis  estuvo  muy  bueno;  pero,  señor,  aplicando  el  caao 
á  mí  mismo,  á  mi  situación,  no  he  podido  resolverme  á  creer  en  la  Pro- 
videncia. 

— Qué,  amigo  mió,  ¿no  creéis  que  sea  obra  de  la  Providencia  el  ha- 
ber entrado  á  la  iglesia  con  un  designio  tan  desesperado,  el  haberme 
oido  allí,  y  el  venirme  ahora  a  confiar  vuestras  penas? 
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Conmovido  por  la  observación  y  guardando  silencio  por  algunos  ins- 
tantes, respondió  el  artesano: 

— Es  cierto  que  hay  algo  de  notable  en  esto,  pero  todo  ello  no  podrá 
saldar  mis  cuentas  para  el  dia  30  de  este  mes. 

£1  corazón  del  padre  Beauregard  estaba  profundamente  conmovido. 
Aquel  hombre  le  parecía,  sin  duda,  honrado  y  sin  luces;  creyó  que  me- 
recía un  vivo  interés,  y  sobre  todo,  un  pronto  socorro.  Juzgo  inútil  re- 
currir a  mas  informes,  después  de  haber  oido  a  aquel  desgraciado  cuyo 
lenguaje  y  cuyos  modales  atestiguaban  la  verdad  de  cuanto  decia,  y 
tomó  desde  luego  su  partido. 

— Oidrae,  hijo  mió — le  dijo. — Os  creo  un  hombre  honrado,  un  hom- 
bre que  es  desgraciado  sin  ser  causa  de  su  desgracia,  y  que  no  trata, 
por  supuesto,  de  engañarme.  Voy  á  ayudaros  a  salir  del  apuro.  ¿Cuánto 
necesitáis  para  pagar  vuestras  cuentas?  Yo  no  soy  rico,  pero,  en  fin, 
puedo  ofreceros  algo  con  que  contribuir  á  remediar  vuestra  urgencia. 

— ¡Ah,  señor!  ¡Qué  bondad!  Con  menos  de  mil  escudos  estoy  salvado. 

El  padre  Beauregard  se  levantó,  fué  á  abrir  su  gaveta,  sacó  una  suma 
de  cien  luises,  y,  volviéndose  al  artesano,  le  dijo: 

— Amigo  mió,  aquí  tenéis  cien  luises.  Yo  no  hubiera  podido  tener 
la  satisfacción  de  dároslos  de  mi  bolsillo,  pero  hace  algunos  dias  que  la 
princesa  de  N.  me  envió  este  dinero  después  de  haber  oido  mi  sermón 
sobre  la  limosna,  autorizándome  á  emplearlo  como  lo  creyera  conve- 
niente para  alivio  del  infortunio.  Esta  suma  remediaría  los  males  de 
varias  familias  si  yo  se  las  distribuyese;  pero,  hijo  mió,  vuestra  presen- 
oia  en  mi  casa  es  á  mis  ojos,  en  la  situación  crítica  que  me  habéis  pin- 
tado, un  rayo  de  luz  acerca  de  las  miras  de  la  Providencia  hacia  vos. 
Tomad,  pues,  estos  cien  luises,  id  á  cumplir  vuestros  compromisos,  y 
creed  en  la  Providencia. 

A  estas  palabras,  el  desgraciado  artesano  cae  á  los  pies  del  padre 
Beauregard,  los  riega  con  sus  lágrimas,  sin  poder  proferir  una  sola  pa- 
labra a  causa  de  la  sorpresa  y  el  reconocimiento  que  agitan  su  corazón; 
y,  levantando  los  ojos  al  cielo,  y  bendiciéndolo  en  el  fondo  de  su  alma, 
recibe  la  suma  que  le  entrega  el  venerable  sacerdote,  le  estrecha  afec- 
tuosamente las  manos  y  desaparece. 

BlLLECOCQ. 

(Traducido  para  "la  Cruz.") 


•  •  ♦■ 
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"LA  CRUZ,"  POEMA  RELIGIOSO  POR  DON  SEVERO  MARÍA  SARINANA. 

Con  este  título  y  desde  el  ano  próximo  pasado,  apareció  en  nuestra 
capital  un  tomo  en  ootavo,  de  que  no  habíamos  dado  cuenta  á  los  lec- 
tores de  "la  Cruz"  á  causa  de  la  abundancia  de  otras  materias. 

Contiene  por  introducción  un  canto,  intitulado  "El  dulce  nombre  de 
Jesús"  y  al  cual  siguen  estos  otros:  "El  Nacimiento. — Herodes. — La 
Huida  á  Egipto. — La  degollación  de  los  inocentes. — Regreso  de  Egip- 


328  £L  DULCB  NOMBRE  DE  JESU8. 

to. — San  Juan  Bautista  en  el  desierto. — Prisión  de  San  Juan.-—] 
días  en  el  festín. — Jesús  entra  en  triunfo  en  Jerusalem. — Lázaro 
avaro. — El  juicio  final. — La  transfiguración  del  Señor.— María 
dalena. — Jesús  á  los  fariseos. — La  Samaritana. — La  última  cena, 

Íerjurio. — Ecce-Homo. — El  suplicio  de  Jesús. — Las  siete  palabí 
desesperación  y  muerte  de  Judas. — Exequias  de  Jesucristo. — I 
ledad  de  María. — La  resurrección. — Conclusión:  UA  la  Gruz."— 

Paréoenos  que  hay  falta  de  trabazón  en  todos  estos  diversos  os 
que  el  lenguaje  no  siempre  es  castizo  y  armonioso,  y  que  algún 
los  versos  no  están  bien  medidos;  esto  último  puede  ser  efecto,  a 
de  lo  descuidada  que  estuvo  la  parte  tipográfica  de  la  obra. 

Cada  canto  lleva  al  pié  gran  copia  de  testos  sagrados  alusivos 
autor  ha  hecho  uso  de  varios  metros,  predominando  entre  ellos  < 
decasílabo  y  el  octosílabo. 

Muy  digna  de  elogio  nos  parece  la  obra  emprendida  y  llevada.) 
bo  por  el  Sr.  Sariñana,  si  se  atiende  á  la  idea  eminentemente  pií 
que  la  inspiró  y  que  se  halla  manifiesta  en  el  prólogo.  "¡Ojalá— 
— que  mis  versos,  al  servir  de  honesto  pasatiempo,  sean  un  estime 
la  juventud  á  quien  afirmo  que  sin  religión  no  hay  patria,  ni  sooi 
ni  esperanza  de  ventura,  ni  coronas  de  gloria!"  Aparecer  así  coi 
cantor  de  la  religión  en  una  época  en  que  la  Iglesia  es  el  blanco 
rito  de  tantos  ataques,  prueba  un  carácter  noble  y  cristiano. 

Hay  entre  los  versos  del  Sr.  Sariñana,  algunos  escritos  con  i 
dad  y  buena  locución.  De  ello  presentamos  la  muestra  en  el  pj 
canto  de  su  obra,  que  en  seguida  reproducimos: 


EL  DULCE  NOMBRE  DE  JESÚS. 

Para  que  al  nombro  de  Jesús,  se  doble 
toda  rodilla  de  los  que  están  en  los  cielos, 
en  la  tierra  y  en  los  infiernos. 

San  Pablo,  Epístola  a  los  Filipcnscs, 
cap.  II,  10. 

Quisiera  haber  la  angélica  armonía 
De  las  arpas  bellísimas  de  oro 
Que  llenan  de  placer  y  de  alegría 
El  cielo  hermoso  y  el  bendito  coro, 
Do  luz  mas  bella  que  la  luz  del  día 
Cerca  tu  majestad,  Señor  que  adoro, 
Las  legiones  inmensas,  sacrosantas, 
Te  adoran  y  se  postran  á  tus  plantas. 

Quisiera  deshacer  la  mancha  impura 
Que  mi  alma  lleva  en  el  gastado  suelo, 
Para  sentir  la  angélica  ventura 
Que  al  hombre  espera  en  el  empíreo  cielo: 
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Pues  la  imagen  de  Dios,  de  Dios  hechura, 
Debe  aspirar  con  incesante  anhelo 
A  bien  mayor  de  lo  que  vale  el  mundo; 
A  la  gloria  de  un  Dios  de  amor  profundo. 

Quisiera  á  mi  cansada  fantasía 
Darla  vigor  y  esplendorosa  gala, 
Que  á  Dios  llegarse  entusiasmada  ansia, 
Pues  atrevida  en  su  ilusión,  escala 
Esa  oculta  región  de  la  armonía 
Do  ni  un  lamento  de  dolor  se  exhala; 
Mas  solo  el  justo  que  abandona  el  suelo 
*  Puede  llegar  á  la  región  del  cielo. 

Ser  infinito  de  infinita  ciencia, 
E  inmenso,  justo,  bondadoso  y  santo, 
Que  á  ninguno  le  debes  la  existencia 

Y  enjugas  siempre  nuestro  amargo  llanto! 
Concédele,  piadosa  Omnipotencia, 
Pureza  á  mi  alma  al  dirigirte  un  canto, 
Para  que  pueda  mi  terreno  acento 
Elevarse  hasta  el  claro  firmamento. 

Jesús,  tu  nombre  la  virtud  encierra, 
Inocente  y  mansísimo  cordero; 
Tu  proscribes  las  iras  de  la  guerra, 
De  la  hermandad  señalas  el  sendero, 

Y  paz  y  caridad  sobre  la  tierra 
Proclama  tu  cariño  verdadero:  - 
¡Jesús,  adoro  tu  celeste  nombre 
Con  mi  terreno  corazón  de  hombre1 

Jesús,  tu  nombre  y  tu  virtud  admiro, 
Conjunto  de  verdad  y  de  belleza, 
En  todas  partes  las  bondades  miro 
Conque  marcó  sus  huellas  tu  grandeza: 
Te  amo,  venero  y  por  tu  amor  suspiro; 
En  medio  de  mi  mal  y  mi  pobreza, 
Jesús,  mientras  exista  es  mi  contento; 
; Jesús!  será  mi  postrimer  acento. 

Es  tu  nombre  de  inmenso  poderío 
En  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  los  mares; 
Eres  espanto  del  mortal  impío: 
¡Único  Dios!  adoración  y  altares 
El  hombre  te  alzará  con  pecho  pío, 
Para  olvidar  su  llanto  y  sus  pesares: 

LA  CRUZ. — TOMO  V.  42 
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Sí,  es  de  grandeza  tu  celeste  nombre, 
Omnipotente  Dios,  autor  del  hombre. 
Tu  dulcísimo  nombre,  Jesús  tierno, 
Al  pronunciar  el  querubín  alado 
Se  prosterna  en  la  gloria  ante  el  Eterno, 

Y  hasta  el  feroz  y  triste  condenado 

Tiembla  á  tu  nombre,  y  tiembla  el  negro  infierno 
Mansión  perenne  para  el  vil  pecado: 
Sí,  cuanto  existe  al  Hacedor  se  humilla 

Y  doblamos  temblando  la  rodilla. 

En  la  mar  infeliz  de  las  pasiones 
Donde  el  mortal  desventurado  habita,  * 

Perdido  entre  mentidas  ilusiones, 
El  ansia  criminal  su  pecho  agita, 

Y  del  averno  marcha  á  las  prisiones 
Si  al  rebelde  Satán,  pérfido  imita; 
Mas  su  ventura  perennal  anuncia 

Si  tu  nombre  dulcísimo  pronuncia. 

Jesús,  concede  á  mis  terrenos  labios 
Un  acento  sublime  y  armonioso; 
No  el  son  confuso  de  los  falsos  sabios; 
Un  eco  fuerte,  dulce  y  sonoroso 
y        Con  que  al  blasfemo  que  te  hiciera  agravios, 
Aniquile  y  confunda  vigoroso; 

Y  á  pueblos  mil  de  nuestra  fé  cristiana 
Tu  escelsitud  publique  soberana. 

Tu  santa  vida  hermosa  y  peregrina, 

Y  tu  amor,  tu  bondad  y  tu  ternura, 
Voy  á  cantar  á  la  región  mezquina 
Donde  muerte  encontraste  y  amargura: 
Con  tu  luz  celestial  mi  alma  ilumina, 
Con  esa  luz  de  la  inmortal  altura, 

Y  ensalzaré  al  que  vino  al  bajo  suelo, 
Para  comprarnos  con  su  vida  el  cielo. 

Voy,  pues,  Señor,  á  comenzar  tu  historia 
Con  esa  fé  que  mi  alma  fortifica, 
Es  mi  solo  deseo  cantar  tu  gloria 
Pues  la  del  mundo  nada  significa. 
Mi  entendimiento  alumbra  y  mi  memoria, 
Abre  mis  labios,  tu  querer  me  indica; 
A  tu  sublime  amor  queda  sujeta 
Mi  ambición  ardorosa  de  poeta. 

Junio  4  de  1851 


NOTICIAS. 


■AUTOS  T  FESTIVIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEflAXA. 

JULIO. 

Jueves  16. — El  Triunfo  de  la  Santa  Cruz,  Nuestra  Señora  del  Carmen  y 
San  Atenógenes  obispo  y  mártir. 

Viernes  17.— San  Alejo  confesor  y  San  Generoso  mártir. 

Sábado  18. — Santa  Marina  virgen  y  mártir,  y  Santa  Sinforosa  y  siete  hi- 
jos mártires. 

Domingo  Ig. — El  Divino  Redentor,  San  Vicente  de  Paul,  fundador  del 
instituto  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  y  de  los  padres  Paulinos,  y  Santas 
Justa  y  Rufina  vírgenes  y  mártires. 

Lunes  20. — Santa  Margarita  virgen  y  mártir  y  San  Elias  profeta,  aboga- 
do para  conseguir  el  beneficio  de  la  lluvia. 

Martes  21. — Santa  Prajedis  virgen  y  el  Santo  profeta  Daniel. 

Miércoles  22. — Santa  María  Magdalena,  discípula  muy  amada  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  y  San  Platón  mártir. 


El  jueves,  función  solemne  en  el  Carmen  y  ambas  Teresas,  con  indulgen- 
cia plenaria  y  bendición  papal  y  esposicion  do  su  Majestad  por  toda  la  octa- 
va. Procesión  de  corpus  que  sale  por  la  tarde  del  Carmen.  Nocturno  en  la 
Concepción. 

El  viernes,  comienza  la.novena  de  Señora  Santa  Ana  en  su  parroquia.  Ju- 
bileo circular  en  Regina. 

El  sábado,  indulgencia  plenaria  en  las  Capuchinas. 
El  domingo,  función  de  la  Divina  Providencia  en  Catedral  con  indulgen- 
cia plenaria.  Indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  Cordón  en  San 
Francisco.  Corpus  en  San  Joaquín  y  en  San  Ángel.  Indulgencia,  procesión 
y  sermón  en  Catedral,  é  indulgencia  y  procesión  en  la  Colegiata. 

El  lunes,  función  á  San  Elias  en  el  Carmen  y  ambas  Teresas,  y  en  la  Co- 
legiata á  Señor  San  José.  Nocturno  en  Regina.  Indulgencia,  procesión  y 
sermón  en  la  Colegiata. 

El  martes,  entran  los  ejercitantes  por  la  tarde  en  San  Felipe  Neri,  para 
la  tanda  de  San  Ignacio.  Jubileo  circular  en  Balv añera. 
£1  miércoles,  comienza  la  novena  de  San  Ignacio. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


ERECCIÓN  DEL  OBISPADO  DE  CHILAPA. 

Nada  nos  habian  dicho  los  periódicos  liberales  acerca  de  la  erección 
d^l  obispado  de  Chilapa,  en  que,  según  parece,  ha  tomado  empeño  el 
gobierno.  Hojeando  los  documentos  que  acompañan  á  la  sesta  carta 
P^atoral  del  Ilhno.  Sr.  obispo  de  Puebla,  impresa  en  París,  hallamos 
^  siguiente  contestación  de  S.  S.  I.  á  una  comunicación  del  ministro 
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de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  en  que  se  solicitaba  su  asentimien- 
to para  ,1a  citada  ercocion  del  nuevo  obispado. 

"Exmo.  Sr. — Como  las  circunstancias  en  que  se  espidió  la  bola 
Universis  Dominici  gregis  eran  tan  diferentes  de  las  que  hoy  rodean  á 
esta  santa  Iglesia,  juzgo  de  todo  punto  indispensable  que  se  ocurra  de 
nuevo  por  el  supremo  gobierno  a  la  Santa  Sede,  para  promover  la  erec- 
ción del  obispo  de  Chilapa,  cosa  que  ciertamente  deseo,  y  á  que  con- 
tribuiré por  mi  parte  allanando  las  dificultades  que  puedan  presentarse. 

"A  la  simple  lectura  de  aquel  documento  saltan  varias  reflexiones. 
Fué  dado  en  1816;  hoy  estamos  en  1856,  es  decir,  han  corrido  cuarenta 
años,  ignorándose  el  motivo  por  qué  no  se  puso  en  ejecución,  Bobre  lo 
cual  no  se  ha  encontrado  ningún  antecedente  en  la  secretaría  de  Cá- 
mara, y  ni  aun  noticia  de  la  citada  bula.  Entonces  gobernaba  la  Igle- 
sia el  Sr.  Pió  Vil;  hoy  el  Sr.  Pió  IX,  dejando  en  el  intermedio  otros 
dignísimos  sucesores  del  primero.  Entonces  México  dependía  de  Es- 
paña, y  todas  sus  iglesias  estaban  sujetas  á  su  real  patronato;  hoy  so- 
mos independientes,  nuestras  iglesias  no  son  patronadas,  sino  libres 
como  lo  es  la  nación,  y  por  lo  mismo  no  existe  él  derecho  de  presentar, 
concedido  al  monarca  español .  Entonces  se  asignaban  por  congrua  diez 
mil  pesos  que  se  habían  de  sacar  del  cúmulo  de  los  diezmos  del  arzo- 
bispado de  México,  y  obispados  de  Puebla  y  Michoacan,  en  cierta  pro- 
porción, "á  causa  de  que  D.  Fernando  Vil  no  podia  dar  la  congrua  de 
costumbre  por  lo  exhausto  del  tesoro  y  las  últimas  revoluciones  que  se 
habian  agitado  en  la  America;"  hoy  seria  muy  difícil  sacar  de  la  renta 
decimal  de  este  obispado  la  cantidad  que  se  designa  en  la  bula,  sin 
gravar  notablemente  á  los  capitulares  ó  al  obiápo,  por  lo  mucho  que  ha 
disminuido  aquella  renta  desde  que  el  gobierno  civil  retiró  la  coacción; 
entonces  el  rey  participaba  de  los  diezmos,  y  así  contribuía  de  la  ma- 
nera que  se  arreglo  á  la  manutención  del  nuevo  obispo;  hoy  el  actual 
gobierno  no  tiene  ningún  participio,  y  seria  estraño  que  no  contrajera 
algún  compromiso  por  sostenerlo,  caso  de  que  los  rendimientos  deci- 
males no  basten  á  la  decente  sustentación.  Entonces  se  arreglo  la  con- 
grua de  una  manera;  hoy  tal  vez  se  arreglará  de  otra  mas  conveniente 
según  los  tiempos  y  circunstancias,  á  semejanza  de  lo  que  ha  sucedido 
con  otros  obispados.  Entonces  se  exigió  como  requisito  previo  el  con- 
sentimiento de  los  señores  arzobispo  y  obispos,  que  los  existentes  á  la 
sazón  lo  hubieran  prestado  indudablemente  sin  los  embarazos  en  que 
yo  me  hallo,  por  causas  supervenientes;  hoy  tal  vez  no  se  exigirá  mi 
consentimiento  y  aceptación  pro  forma,  acaso  se  me  pedirá  solo  algún 
informe,  teniendo  presente  la  cláusula,  Cura  onere  xmionis  ac  divisionis, 
con  que  se  me  ha  conferido  el  episcopado,  é  importa  un  gravamen  di- 
ferente de  pensionar  el  beneficio. 

"Si  después  de  ocurrir  al  romano  Pontífice,  Su  Santidad  exigiere  mi 
consentimiento,  lo  daré  gustoso  en  lo  que  á  mí  toque,  porque  con  él 
me  libraré  de  una  parte  del  grave  cargo  pastoral  que  pesa  sobre  mis 
débiles  hombros,  y  me  aprovecharé  de  la  oportunidad  que  se  me  pre- 
sente para  pasarla  con  tranquilidad  de  conciencia  y  legalidad  canónica 
á  otro  que  designe  la  Santa  Sede.  Por  ahora  me  parece  que  falta  ma- 
teria á  ini  consentimiento,  porque  la  bula  de  que  se  trata  ha  caído  en 
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un  caso  que  no  pudo  preverse,  é  imposibilita  su  ejecución  por  haber 
sobrevenido  grandes  dificultades  con  el  trascurso  del  tiempo,  y  acón 
teciraientos  posteriores  originados  en  su  mayor  parte  por  nuestra  eman- 
cipación política. — La  dificultad  que  he  tenido  para  conseguir  un  tan- 
to de  la  bula,  sobre  un  negocio  casi  del  todo  nuevo  para  mi,  ha  ocasio- 
nado la  demora  de  esta  contestación  fuera  de  la  multitud  de  negocios 
del  momento  que  por  todas  partes  me  rodean,  y  son  bien  conocidos  del 
tenor  gobernador. 

"Sírvase  V.  £.  insinuarlo  así  al  Exmo.  Sr.  presidente  para  su  satis- 
facción, al  darle  cuenta  con  lo  que  he  espuesto  en  debida  contestación 
á  la  nota  de  V.  E.  de  14  del  corriente. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
•nos. 

"Puebla,  27  de  Abril  de  1856. — Exmo.  Sr.  ministro  de  justicia,  ne- 
gocios eclesiásticos,  é  instrucción  pública." 

Con  fechas  11  y  29  de  Julio  del  mismo  ano,  el  supremo  gobierno 
ocurrió  de  nuevo  con  el  propio  objeto  al  Illmo.  Sr.  Labastida,  quien  des- 
de Roma  contestó  el  14  de  Noviembre,  reproduciendo  su  anterior  res- 
puesta y  añadiendo  que  no  tenia  motivo  para  haber  variado  de  idea  en 
el  asunto. 

OTRO  DOCUMENTO  PARA  LA  HISTORIA. 

En  calidad  de  tal,  reproducimos  la  contestación  que  el  gobernador 
de  Guanajuato,  D.  Manuel  Doblado,  dio  a  la  representación  del  vene- 
rable cabildo  eclesiástico  de  Morelia,  inserta  en  el  número  anterior  de 
"La  Cruz,"  y  que  fué  trascrita  al  espresado  gobernador. 

"Secretaría  del  gobierno  de  Guanajuato. — Todos  los  males  que  tan 
sentidamente  pintan  V.  SS.  en  la  representación  que  han  elevado  al 
Exmo.  Sr.  presidente,  contra  mi  circular  de  29  de  Mayo,  son  causados 
no  por  esta  disposición,  sino  por  la  circular  que  el  Illmo.  Sr.  Munguía 
espidió  en  Coyoacan  el  8  del  mes  citado..  Su  Illma.  al  ordenar  y  sis- 
temar la  desobediencia  de  los  eclesiásticos,  respecto  del  poder  civil,  ha 
provocado  la  providencia  de  que  V.  SS.  se  quejan.  El,  pues,  es  el  úni- 
eo  responsable  de  todos  los  daños  que  ocasione  aquella,  porque  el  res- 
ponsable no  es  el  superior  que  castiga,  sino  el  subdito  que  delinque;  y 
tratándose  de  materias  temporales,  el  obispo  no  es  mas  que  uno  de  tan- 
tos ciudadanos,  obligado,  como  todos,  á  cumplir  los  preceptos  de  las 
leyes  civiles.  V.  SS.  se  desentienden  en  su  solicitud  del  hecho  que  mo- 
tivó, ó  mejor  dicho,  que  hizo  necesaria  la  disposición  de  este  gobierno: 
se  desentienden  de.  la  culpa,  y  solo  se  ocupan  de  ponderar  y  lamentar 
el  castigo.  Natural  es  que  se  estravien  con  esta  manera  de  discurrir,  y 
que  saquen  consecuencias  que  cuadran  á  los  intereses  que  defienden; 
pero  que  repugnan  no  solo  á  la  lógica,  sino  al  simple  sentido  común. 

"Lo  que  ese  venerable  cabildo  debió  acreditar  al  Exmo.  Sr.  presi- 
dente, es  que  ni  el  Illmo.  Sr.  Munguía  ni  los  párrocos,  ejecutores  de 
ios  órdenes,  han  delinquido,  que  no  han  desobedecido  la  ley  de  obven- 
ciones parroquiales,  que  no  son  reos  de  sedición.  Pero  V.  SS.  convie- 
nen, como  es  forzoso  que  convengan,  á  causa  de  la  notoriedad  de  los 
hechos,  en  que  el  prelado  y  los  párrocos  han  delinquido,  porque  han 
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desobedecido  el  decreto  de  1 1  de  Abril,  y  porque  predican  abiertamen- 
te la  sedición  contra  el  actual  gobierno;  entonces  viene  abajo  todo  el 
fundamento  de  la  representación,  y  se  pone  de  manifiesto  que  al  dio- 
tar yo  mi  precitada  circular  he  obrado  en  justicia,  pues  no  he  hecho 
otra  cosa  que  imponer  un  castigo  á  subditos  desobedientes,  é  impedir 
que  se  repita  la  falta  tomando  las  precauciones  convenientes.  Malte 
mente  se  defenderá  un  homicida,  que  sentenciado  á  sufrir  diez  anos  de 
presidio,  conforme  á  la  ley,  hiciera  estribar  su  esoulpacion  en  ponde- 
rar los  danos  y  padecimientos,  que  una  prisión  tan  dilatada  le  causara 
en  su  persona  e  intereses,  desatendiéndose  del  todo  de  probar  que  no 
habia  cometido  el  homicidio  porque  se  le  habia  sentenciado. 

"En  otros  términos,  si  el  gobierno  de  Guanajuato  ha  tenido  justicia 
para  dictar  su  circular,  ese  venerable  cabildo  no  la  tiene  para  quejarse. 
¿Y  quién  se  atreverá  á  negar  que  asiste  justicia  a  este  gobierno?  Habia 
una  ley  que  cumplir;  esa  ley  es  la  de  1 1  de  Abril.  Los  párrocos  á  quie- 
nes tocaba  cumplirla  se  oponen,  y  dicen  por  orden  de  su  prelado:  "no 
obedecemos  la  ley?  £1  gobierno,  ¿ha  debido  sufrir  esta  desobediencia! 
No;  porque  dejaría  de  ser  gobierno.  Luego  la  coacción  destinada  á  ha- 
cer cumplir  la  ley,  es  justa,  es  legítima,  es  necesaria.  ¿Qué  forma  de 
gobierno  seria  posible,  si  el  obispo  se  arrogara  en  todas  materias  la  fa- 
cultad de  dar  el  cúmplase  á  las  leyes  del  poder  temporal? 

Nunca  demostrara  ese  venerable  cabildo  que  el  obispo  y  los  curas 
están  exentos  de  la  obediencia  que  como  ciudadanos  deben  al  gobier- 
no temporal  en  las  materias  de  su  resorte,  y  menos  podrán  persuadir 
que  no  sea  de  la  competencia  de  la  autoridad  civil  el  arreglo  y  deter- 
minación de  los  derechos  llamados  obvenciones  parroquiales.  La  na- 
turaleza de  esta  contestación  no  me  permite  difundirme  cuanto  yo  qui- 
siera sobre  el  particular,  y  tengo  que  referirme  á  los  muchos  y  lumi- 
nosos escritos  que  en  estos  dias  se  han  publicado,  y  á  los  cánones  y 
leyes  civiles  que  deslindan  perfectamente  el  terreno  en  donde  deben 
obrar  las  dos  potestades,  eclesiástica  y  secular,  para  no  usurpar  sus 
respectivas  atribuciones. 

"Me  contraigo,  pues,  á  decir  á  V.  SS.  que  el  remedio  de  los  males 
que  deploran  en  el  ocurso  que  han  dirigido  al  supremo  gefe  de  la  Re- 
pública, es  muy  sencillo,  y  de  fácil  ejecución.  Que  el  Illmo.  Sr.  Mun- 
guía  derogue  su  circular  de  8  de  Mayo  y  yo  haré  otro  tanto  con  la 
mia  de  29  del  mismo:  que  el  Sr.  Munguía  deje  el  papel  de  tribuno,  y 
recobre  el  de  obispo,  y  yo  seré  como  siempre  el  defensor  mas  celoso 
de  las  preminencias  legitimas  del  clero:  que  el  Sr.  Munguía,  imite  res*- 
pecto  del  decreto  de  11  de  Abril  la  apostólica  conducta  del  Illmo.  Sr. 
Garza,  y  el  gobierno  de  Guanajuato  cumplirá  el  primero  con  el  deber 
que  le  impone  la  ley  de  dotar  los  curatos  que  por  efecto  de  ésta  queden 
incongruos:  que  el  Sr.  Munguía,  en  vez  de  escitar  á  los  párrocos  á  la 
desobediencia,  castigue  ejemplarmente  á  los  que  se  entrometan  en  la  po- 
lítica, y  á  los  que  desobedezcan  los  decretos  de  las  autoridades  civiles, 
y  el  gobierno  reprimirá  con  severidad  á  los  funcionarios  públicos,  sea 
cual  fuere  su  categoría,  siempre  que  en  alguna  manera  ofendan  á  las 
autoridades  eclesiásticas,  ó  invadan  el  círculo  de  las  atribuciones  de 
éstas;  que  no  se  atemoricen  las  conciencias  de  los  pobres,  prevaliendo- 
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se  de  su  ignorancia,  para  estrecharlos  al  pago  de  derechos  que  son  su- 
periores a  su  posibilidad;  y  el  gobierno  no  mortificará  á  los  párrocos 
con  intervenciones  ni  embargos;  finalmente,  que  la  autoridad  episcopal 
selimite  a  lo  que  debe  ser  conforme  al  Evangelio  y  á  las  leyes  de  la 
Iglesia,  y  el  gobierno  le  respetará  y  hará  respetar  dispensándole  la  pro- 
tección que  en  todos  tiempos  le  ha  dispensado,  como  gobierno  que  es 
eminentemente  católico,  apostólico,  romano. 

"Mas  si  contra  lo  que  es  de  esperarse  de  la  ilustración,  prudencia  y 
•ano  criterio  de  nuestro  diocesano,  persistiese  por  desgracia  en  el  sis- 
tema de  hostilidad  declarado  al  gobierno,  y  continuare  mandando  y 
procurando  que  las  leyes  espedidas  por  éste  se  ilusorien  y  desobezcan, 
desde  ahora  manifiesto  a  ese  venerable  cabildo,  que  apuraré  todos  los 
recursos  de  mi  autoridad  para  hacerla  respetar,  y  para  llevar  á  puro  y 
debido  efecto  las  disposiciones  supremas,  y  que  sucumbiré  antes  que 
sufrir  el  vilipendio  con  que  se  intenta  manchar  á  las  potestades  secu- 
lares, únicamente  porque  pretenden  cumplir  sus  deberes  y  libertar  á 
esta  desgraciada  República  de  las  vejaciones  y  abusos  que  la  han  em- 
pobrecido durante  tres  siglos. 

"Dios  y  libertad.  Guanajuato,  Junio  22  de  1 857. — Manuel  Doblado. 
— Señores  capitulares  del  venerable  cabildo  eclesiástico  de  Michoacan. 
— Morelia. 

"Es  copiS.  Guanajuato,  Junio  27  de  1857. — Miguel  Bribiesca,  oficial 
mayor." 

DEFUNCIÓN. 

£1  dia  30  de  Junio  anterior  falleció  en  Puebla  el  Sr.  Lie.  D.  José. 
Encarnación  Valdés,  víctima  de  una  erisipela  que  contrajo  en  una  pri- 
sión. Se  dispuso  cristianamente,  perdono  á  sus  enemigos,  y  su  último 
suspiro  fué  una  elevación  de  su  alma  á  Dios.  Deja  en  la  orfandad  y 
«i  la  miseria  á  su  desolada  esposa,  á  cuatro  niñas  y  tres  niños,  de  los 
«males  el  mayor  tiene  catorce  anos.  Adornado  de  las  virtudes  cristia- 
nas y  sociales  mas  escelentes,  fué  buen  esposo,  buen  padre  y  buen  ami- 
go.—(r.  i.  p.) 

OTRO  FALLECIMIENTO. 

El  dia  10  del  corriente,  á  la  una  de  la  tarde,  ha  fallecido  en  Puebla 
la  Sra.  D*  Ramona  de  Labastida, hermana  del  IÜmo.  Sr.  obispo  de  aque- 
lla diócesis  y  persona  muy  recomendable  por  sus  virtudes.  Un  perió- 
dico de  esta  capital,  al  dar  la  noticia  de  su  sensible  muerte,  la  atribuye 
en  mucha  parte  a  la  aflicción  de  espíritu  que  causó  á  la  Sra.  Labasti- 
da la  ausencia  del  señor  su  hermano,  desterrado  de  la  República  por 
él  supremo  gobierno. 

Damos  nosotros  el  pésame  mas  sincero  á  la  apreciabilísima  famiiáa 
de  la  finada,  cuya  alma  habrá  ya,  sin  duda,  obtenido  en  el  cielo  el  pre- 
mio de  sus  virtudes. 

COFRADÍA  DEL  CORAZÓN  INMACULADO  DE  MARÍA. 

En  el  ejercicio  que  celebra  semanariamente  la  cofradía  todos  los 
domingos  después  ae  la  misa  de  nueve,  predicará  el  domingo  próximo 
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el  Sr.  cura  D.  Manuel  Pinzón.  El  miércoles  22,  dia  de  la  conversión 
de  Santa  María  Magdalena,  que  también  celebra  la  cofradía,  predica 
el  presbítero  D.  Andrés  Dávis  a  las  nueve:  en  ambos  dias  estara  paten- 
te el  Santísimo  Sacramento. 

H0TI0IA8  DEL  ESTBAtf JEEO. 


Escriben  de  Jerusalem: 

"Es  bien  sabido  ya  que  el  sultán  Abdul-Medjid  concedió  á  la  Fran- 
cia la  antigua  iglesia  de  Santa  Ana  en  Jerusalem .  El  Sr.  Barere  ha 
tomado  posesión  de  ella  con  el  patriarca,  desde  el  mes  de  Noviembre 
de  1856,  y  por  consiguiente,  pertenece  ya  a  la  Francia,  que  sin  duda  la 
hará  restaurar  competentemente,  pudiendo  ser  envidiada  entonces  de 
muchas  ciudades,  pues  está  construida  con  magníficas  proporciones. 

"El  cinco  de  Abril  de  $fte  ano,  se  celebró  una  misa  á  la  que  asistió 
el  cónsul  á  la  cabeza  de  los  peregrinos  franceses.    Muchos  cristianos 
de  la  ciudad  santa  acudieron  allí  con  fervor.  Los  estudiantes  del  semi- 
nario hicieron  oir  diversas  piezas  de  música,  y  al  fin  el  Domine  saloum 
fac  Imperatorem  fué  cantado  con  entusiasmo  por  todos  los  fieles. 

"Después  del  Evangelio  el  abad  Martin,  capellán  de  la  caravana, 
dejó  oir  palabras  que  merecen  resonar  también  en  otra  parte  y  no  solo 
bajo  las  bóvedas  de  la  antigua  basílica  abandonada.  • 

"Después  de  un  voto  de  gracias  dirigido  á  su  majestad  el  empera- 
dor de  los  franceses,  al  cónsul  y  al  patriarca,  el  predicador  esclamó: 
"Esperemos  que  esta  concesión  sea  el  preludio  de  otras  no  menos  de- 
seables. Y;  ¿por  qué  no  lo  he  de  decir?  Esperemos  que  la  antigua  espa- 
da de  Godofredo,  que  duerme  hace  tanto  tiempo  bajo  las  bóvedas  del 
Santo  Sepulcro,  encuentre  muy  pronto  una  poderosa  mano  que,  sin 
herir,  sepa  hacer  apreciar  inmensos  servicios  y  pesar  bien  en  la  balan- 
za de  una  justicia  por  mucho  tiempo  desconocida." 

En  efecto,  hace  mucho  tiempo  que  la  Francia  se  acuerda  que  des- 
de Carlo-Magno  está  en  posición  de  proteger  la  Tierra  Santa,  y  que 
siempre  que  las  turbaciones  domésticas  la  han  ocupado,  los  eternos 
enemigos  de  los  latinos,  los  cismáticos,  se  han  entregado  á  culpables 
escesos.  Muy  justo  seria  hacer  que  se  restituyesen  á  los  latinos,  es  de- 
cir, á  los  católicos,  tantos  bienes  audazmente  usurpados,  por  ejemplo, 
la  hermosa  iglesia  de  Santa  Elena,  en  Bethlehem,  que  sirve  hoy  de 
bazar,  y  que  se  diese  mas  libertad  á  la  religión. 

Durante  dos  dias,  apenas  han  podido  decir  una  misa  nuestros  sacer- 
dotes en  el  pesebre  en  que  nació  Jesús,  y  esto  después  que  nuestros 
hermanos  han  derramado  tanta  sangre  para  salvar  al  sultán  y  á  so» 
Estados! 

Las  poblaciones  católicas  no  cuentan  mas  que  con  la  Francia.  ¡Cuín- 
tas  veces  hemos  oido  la  espresion  de  este  sentimiento!  ¡Ojalá  y  la  voz 
del  capellán,  la  de  la  caravana  y  la  de  todos  los  católicos  sea  oída  has-* 
ta  las  gradas  del  trono!  La  regeneración  no  puede  venir  mas  que  de 
la  libertad  y  de  la  protección  concedida  al  culto  católico:  los  cismáti- 
cos griegos  y  armenios  no  han  servido  hasta  hoy  sino  para  embrutecer 
el  Oriente,  casi  tanto  como  el  mahometismo. 

(Traducido  del  "Universo"  para  "La  Crui." 

Por  las  noticias, — Francisco  Ver*. 
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CONTROVEKSIA. 

REFLEXIONES  SOBRE  LA  IGLESIA  T  EL  ESTADO. 


ARTICULO    COARTO. 

DE  LA  JURISDICCIÓN  DE  LA  IGLESIA. 

Las  leyes  divinas  ofrecen  un  notable  contraste  respecto  de  las  leyes 
humanas:  éstas  dicen  poco,  en  muchas  palabras;  aquellas  espresan  in- 
finito, eu  breves  conceptos.  Las  unas  son  una  letra  lenta  y  pesada,  que 
lleva  en  sí  la  imagen  de  la  muerte:  las  otras  son  una  letra  eficaz,  que 
desenvuelve,  por  donde  quiera  que  penetra,  los  gérmenes  de  la  vida.  £1 
Decálogo  es  la  legislación  mas  compendiosa  y  al  mismo  tiempo  la  mas 
completa  de  que  se  pueda  el  hombre  formar  idea.  Otro  tanto  aconte- 
ce con  los  preceptos  en  que  Jesucristo  confinó  á  sus  apóstoles,  y  en 
ellos  á  sus  sucesores,  el  derecho  de  regir  á  la  Iglesia. 

Jesucristo  les  confirió,  desde  luego,  toda  aquella  potestad,  que  él  ha- 
bía recibido  de  su  Padre  en  calidad  de  mediador.  Como  el  Padre  me 
envió  á  mi,  asi  os  envió  yo  á  vosotros; '  por  lo  que  San  Pablo  no  ha  du- 

1  Joan,  XIV,  34. 
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dado  llamar  á  los  apóstoles,  embajadores  del  Salvador:  Somos  embaja- 
dores,  escribe  a  los  Corintios,  en  nombre  de  Cristo,  y  es  Dios  el  que  os 
exhorta  por  nuestra  boca. l  La  autoridad  espiritual  de  los  pastores  de 
la  Iglesia,  no  puede  ser  mas  lata,  mas  completa,  ni  tampoco  mas  in- 
dependiente. No  está  sujeta  al  poder  civil,  bajo  ningún  aspecto:  es  to- 
da de  los  pastores,  y  solo  de  ellos. 

El  primer  poder  que  abraza  esta  potestad,  es  el  de  ensenar  la  ver- 
dadera doctrina.  Jesucristo,  al  despedirse  de  sus  discípulos  para  subir 
al  cielo,  les  dijo  estas  notables  palabras:  A  mí  se  me  ka  ¿lado  toda  po- 
testad en  el  cielo  y  en  la  tierra:  id  pues  é  instruid  á  todas  las  naciones, 
bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  San- 
to, enseñándolas  a  observar  todas  las  cosas  que  yo  os  he  maridado;  y  e*- 
tad  ciertos,  que  estaré  continuamente  con  vosotros  hasta  la  consumación 
de  los  siglos.  2  Jesús,  noÉMp  les  da  la  facultad  esclusiva  de  ensenar, 
sino  que  les  promete  pa^Hftto  su  particular  asistencia.  Nada  tienen 
que  ver  en  esta  parte  las  ppestades  civiles.  Este  testo  basta  para  con* 
fundir  al  protestantismo,  porque  estableciendo  en  términos  espresos 
el  magisterio  de  los  pastores,  y  la  asistencia  divina  para  su  desempe- 
ño, es  insostenible  el  espíritu  privado,  que  introduce  la  división  en  la 
fe,  y  es  también  insostenible  la  intervención  de  las  potestades  tempo- 
rales, en  la  conservación  del  dogma.  La  Iglesia  anglicana,  por  ejem- 
plo, regida  por  el  rey  del  Reino  Unido,  que  es  su  cabeza,  jamas  podrá 
defender  racionalmente,  que  ha  recibido  del  Salvador  la  facultad  de 
enseñar,  ni  que  se  le  ha  prometido  la  asistencia  divina,  para  que  sus 
decisiones  sean  infalibles.  Los  decretos  de  la  corona,  no  serán  jamas 
los  decretos  de  la  Iglesia. 

El  segundo  poder  fué  el  de  atar  y  desatar  las  conciencias  en  la  tier- 
ra. Todo  aquello  que  atareis  en  la  tierra,  atado  quedará  en  los  cielos, 
y  lo  que  desatareis,  desatad/)  quedará.  3  En  vano  se  pretendería  apli- 
car estas  palabras  a  los  príncipes  del  siglo,  porque  no  es  á  ellos  a  quie- 
nes se  dingieron,  llenándolos  del  Espíritu  Santo,  á  fin  de  cumplir  me- 
jor con  lo  que  allí  se  previene.  El  Salvador  mismo  esplicó  su  sentido 
de  una  manera,  que  no  da  lugar  á  la  duda.  Recibid  el  Espíritu  San- 
to: perdonados  serán  los  pecados  de  aquellos  á  quienes  vosotros  los  per- 
donareis; y  retenidos  quedarán  los  de  aquellos  á  quienes  los  retuviereis.  4 
Este  precepto  da  á  los  pastores  una  jurisdicción  plena  y  esclusiva,  so- 
bre la  moral  y  las  conciencias.  Al  cuerpo  docente  de  la  Iglesia  toca 
esclusivamente  declarar  lo  que  es  lícito  e  ilícito  en  las  acciones  huma- 
nas, sean  de  la  clase  que  fueren,  y  á  él  toca  esplicar  el  verdadero  sen- 
tido de  la  ley  y  conceder  ó  negar  la  absolución  a  los  que  la  pidan,  según 
las  disposiciones' que  manifiestan  para  recibirla.  En  uso  de  la  primera 
facultad,  que  es  la  del  magisterio,  han  declarado  nuestros  obispos  que  no 
es  lícito  el  juramento  de  ciertas  doctrinas  heréticas  y  cismáticas,  yon 
ejercicio  del  segundo,  han  prevenido  no  dar  la  absolución  á  quien  no 

1  II,  Cor.,  V,  20. 

2  Math.,  XXVIII,  18,  19  20. 

3  lbid.,  XXI,  19. 

4  Joan,  XX,  23. 
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se  manifieste  verdaderamente  arrepentido,  reparando  el  escándalo  que 
haya  causado.  En  vanólas  potestades  civiles,  pretenderán  revocar  es- 
tas declaraciones,  unísonas  con  el  sentimiento  universal  de  la  Iglesia, 
7  necesarias  para  conservar  inalterable  su  doctrina;  y  mas  en  vano  to- 
davía querrán  algunas  obligar  á  los  pastores  á  levantar  sus  prohibicio- 
nes, ó  compeler  á  los  párrocos  á  absolver  á  los  que  se  hagan  indignos, 
por  su  obstinación,  de  recibir  el  sacramento  de  la  penitencia.  Sus  es- 
fuerzos y  sus  amenazas,  nada  ijnportan  en  el  orden  espiritual,  ni  qui- 
tan la  fuerza  á  las  decisiones  episcopales,  ni  confieren  jurisdicción  á 
quien  no  la  tiene,  ni  menos  hacen  válida  6  ilícita  la  absolución  de  los 
confesores  en  el  tribunal  de  la  penitencia. 

£1  tercer  poder,  es  el  de  consagrar  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo 
en  el  sacramento  de  la  Eucaristía,  y  ofrecerlos  en  sacrificio  por  el  per- 
don  de  los  pecados,  y  por  la  salud  de  las  almas.  Haced  esto  en  memo- 
ria mia,  les  dijo  Jesucristo. 1  La  lituroyk  es,  pues,  tan  peculiar  y  tan 
esclusiva  de  la  Iglesia,  que  no  hay  pcxffir  estrano  que  tenga  derecho 
de  intervenir  en  ella.  Los  protestantes,  9,  han  convenido  en  conceder 
a  no  pocas  autoridades  seculares  el  derecho  de  intervención  en  las  ce- 
remonias sagradas,  y  aun  en  el  mismo  sacrificio,  negando  los  reyes  y 
magistrados,  por  medio  de  sus  ordenamientos  civiles,  la  presencia  real 
de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  y  convirtiendo  el  sacrificio  cristiano  en 
una  mera  sombra,  6  en  una  vana  representación,  desnuda  de  sustancia 
y  de  verdad.  La  intervención  que  la  ley  constitucional  de  la  Repúbli- 
ca, concede  al  gobierno  sobre  el  culto,  lo  pone  en  posesión  de  alterar 
alguna  vez  el  sacrificio  del  altar,  si  hay  alguno  que  así  lo  quiere.  He  aquí 
las  circunstancias  rectas  de  tal  principio.  La  palabra  intervenir,  en  el 
caso  que  nos  ocupa,  equivale  á  asistir  con  autoridad  en  algún  negocio, 
á  tomar  parte  en  él,  i  permitir  su  ejecución,  á  impedirla,  o  á  modificar- 
la, según  al  interventor  convenga.  Esta  facultad  sobre  el  culto  católi- 
co,, establecido  por  Jesucristo,  es  impía  y  es  sacrilega.  La  esencia  del 
culto  consiste  en  el  sacrificio,  y  la  esencia  del  sacrificio  en  la  consa- 
gración. Por  una  consecuencia  recta,  el  gobierno  podria  llegar  á  mez- 
clarse, a  asistir,  y  á  tomar  parte  con  autoridad,  en  el  acto  mas  augusto 
y  mas  tremendo  de  la  religión,  como  lo  ha  tomado  en  la  triste  Iglesia 
anglicana,  cuyos  misterios,  interpretados  por  la  corona,  penden  de  las 
declaraciones  de  ella.  ¡A  cuántos  errores  conduce  al  entendimiento  el 
espíritu  de  rebelión  y  de  impiedad! 

El  cuarto  poder  es  el  de  castigar  á  los  pecadores  con  la  pena  de  ex- 
comunión, separándolos  de  su  seno.  Si  alguno  no  escuchare  á  la  Igle- 
sia, sea  para  tí  como  gentil  y  pubUcano.  2  Como  la  Iglesia  carece  de 
potestad  temporal,  no  puede  imponer  otro  castigo,  en  los  casos  supre- 
mos, que  declarar  fuera  de  su  comunión  al  que  se  ha  hecho  indigno  de 
ella  por  su  contumacia  ó  por  sus  crímenes.  Este  castigo  es  el  menos 
sensible  en  la  apariencia,  y  es  el  que  afectan  ver  con  mas  desprecio  los 
corazones  endurecidos;  pero  es  en  realidad  el  mas  terrible.  Decimos 
que  los  enemigos  de  la  verdad,  afectan  verlo  con  desprecio,  y  es  así. 

i  Luc,  XXII,  w. 
42  iMutli.,  XVJIl,  17. 
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Ellos  fingen  una  indiferencia  que  en  el  interior  no  sienten:  al  contra- 
rio, los  arrebatos  á  que  de  cuando  en  cuando  se  entregan,  si  se  consi- 
deran amenazados  de  tal  pena,  6  innodados  en  ella;  las  violentas  de- 
clamaciones en  que  prorumpen,  acusando  á  la  potestad  eclesiástica  de 
violenta  6  de  injusta;  y  las  falsas  protestas  de  catolicismo  con  que  pre- 
tenden escudarse,  revelan  sus  despechos  y  sus  temores.  Nacjie  se  mues- 
tra tan  sensible  por  la  pérdida  de  lo  que  nada  vale. 

En  fin,  la  postrera  facultad  consisty  en  dictar  esclusivamente,  y  en 
poner  en  práctica  las  leyes  propias  para  el  régimen  de  la  Iglesia.  Este 
es  el  punto  en  que  los  regalistas  están  menos  de  acuerdo  con  la  doc- 
trina católica.  Sus  ataques  á  él,  se  fundan  en  un  miserable  sofisma. 
Dictar  leyes,  dicen  ellos,  que  afecten  de  algún  modo  las  acciones  es- 
ternas de  los  hombres,  lo  que  es  visible  ó  palpable,  y  lo  que  directa  6 
indirectamente  puede  interesar  á  la  sociedad,  es  del  resorte  civil:  es 
así  que  las  leyes  relativas  aJ*.  disciplina  eclesiástica,  tiene  alguno  de 
estos  caracteres,  luego  estancias  bajo  la  jurisdicción  de  los  príncipes,  y 
de  las  potestades  seculares.  JPte  es  el  protestantismo  puro,  sin  mas  dife- 
rencia, sino  que  los  que  abiertamente  lo  profesan,  proclaman,  sin  rodeos, 
la  superioridad  de  un  poder  sobre  otro  y  la  sumisión  del  espiritual  al 
temporal;  y  los  regalistas,  que  caminan  detras  de  aquellos,  con  mas  re- 
serva y  mas  astucia,  se  ciñen  á  sostener  la  perfecta  igualdad  de  ambas 
potestades,  y  la  intervención  de  la  profana  en  las  funciones  de  la  sagrada, 
mientras  llegan  á  su  término,  que  es  el  envilecimiento  de  ésta.  Los 
protestantes  quieren  una  religión,  una  disciplina  y  un  culto,  que  sean 
esclavos  sumisos  del  trono:  los  regalistas  les  conceden  el  título  vano  de 
libres,  para  hacerlos  palaciegos,  y  lisonjeros  serviles  del  que  manda. 
Aquellos  aspiran  á  dominar  la  fé  y  la  moral;  estos  otros  á  corromper- 
las. Los  católicos  sostenemos  contra  unos  y  otros,  que  la  Iglesia  es  li- 
bre, y  al  proclamar  este  principio,  proclamamos  igualmente  la  libertad 
verdadera  y  santa  del  género  humano. 

Bastará  una  ligera  reflexión  para  convencerse  de  lo  infundado  de  ta- 
les pretcnsiones.  Si  ambas  potestades  son  iguales,  podemos  preguntar 
á  los  regalistas,  si  son  independientes,  y  si  cada  una  ha  de  obrar  esclu- 
sivamente en  el  círculo  que  le  trazáis,  bien  grande  el  uno,  por  cierto,  y 
bien  pequeño  el  otro,  ¿con  qué  derecho  proclamáis  después  la  interven- 
don  del  Estado  en  la  iglesia,  y  no  admitís  siquiera  el  influjo  de  la  Iglesia 
en  el  Estado?  Si  queréis  que  los  gobiernos  nombren  á  los  pastores,  ¿por 
qué  no  convenís  en  que  los  pastores  nombren  á  su  vez  á  los  gobiernos? 
Negáis  el  pase  á  las  bulas  pontificias,  y  no  toleraríais  que  los  pontífi- 
ces prohibiesen  dar  obediencia  á  las  leyes  civiles.  Apenas  se  han  limi- 
tado nuestros  pastores,  á  declarar  la  ilicitud  de  alguna  de  ellas,  cuando 
los  sectarios  del  odioso  regalismo,  han  salido  á  la  palestra,  adulando, 
como  acostumbran  siempre  hacerlo,  al  poder  humano,  donde  quiera  que 
se  encuentre,  y  sea  cual  fuere  la  forma  de  que  aparezca  revestido,  para 
defender  que  las  leyes  civiles,  no  pueden  ser  calificadas  de  malas  aun- 
que realmente  lo  sean,  por  ser  este  un  derecho  esclusivo  del  que  las 
dicta  (yerro  gravísimo  en  moral);  que  el  hacer  tal  declaración,  impor- 
ta nada  menos  que  abolirías  (error  imperdonable  en  buena  dialéctica); 
que  los  pastores  por  el  hecho  de  estar  sometidos  en  lo  temporal  a  los 
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príncipes,  carecen  de  poder  para  defender  la  fé  6  la  libertad  de  la  Igle- 
sia, cuando  se  vean  destruidas  ó  vulneradas  por  esas  mismas  leyes 
(proposición  impía  y  eminentemente  heterodoxa);  en  fin,  que  los  man- 
damientos de  los  pastores,  son  ineficaces,  cuando  algún  lego  lo  decla- 
re así  (doctrina  irracional  é  insostenible  que  aniquilará  la  autoridad  de 
la  Iglesia,  si  se  aplica  á  las  cosas  sagradas,  y  que  sepultará  á  las  nacio- 
nes en  los  abismos  espantosos  de  la  anarquía,  si  se  toma  por  regla  en 
el  valor  de  las  leyes  y  en  las  decisiones  de  los  gobiernos).  El  monstruo 
del  error  tiene  que  pasar  por  todos  estos  precipicios  porque  camina  á 
ciegas. 

Verdad  es  que  la  potestad  de  la  Iglesia  no  es  temporal:  ella  carece 
de  la  fuerza  coactiva  que  dan  las  armas,  las  cárceles  y  las  cadenas, 
para  hacerse  obedecer:  es  una  potestad  de  dulzura  y  de  caridad,  que 
obra  esclusivamente  sobre  las  conciencias.  Por  esto  influye  como  ya 
hemos  dicho,  é  influye  de  una  manera  eficaz  en  los  gobiernos,  siempre 
para  su  bien  y  nunca  para  su  mal;  mas  no  interviene  ni  determina  in- 
mediatamente sus  actos.  Este  influjo  es  Inevitable,  porque  nace  de  las 
convicciones  mas  íntimas  del  ser  humano,  de  las  nociones  eternas  de 
justicia  que  abriga  en  su  pecho,  de  la  distinción  forzosa  del  bien  y  del 
mal,  y  de  los  sentimientos  de  amor,  de  fidelidad  y  de  ternura  que  vi- 
ren de  asiento  en  su  corazón.  Si  la  legislación  civil,  dando  al  olvido 
k»  principios  austeros  de  la  moral,  dicta  preceptos  contrarios  á  ella,  al 
punto  se  dejará  oir  la  voz  de  la  conciencia,  que  reprueba  tales  manda- 
tos; j  la  religión  vendrá  en  su  apoyo,  recordando  que  hay  castigos  eter- 
nos para  todos  los  que  se  atrevan  á  infringir  la  ley  natural  y  la  divina. 
La  jurisdicción  eclesiástica  no  impondrá  penas  corporales  a  los  que  vi- 
Ten  sometidos  á  ella,  porque  es  espiritual,  pero  no  por  esto  dejan  sus 
palabras  de  ser  eficaces  y  de  producir  el  efecto  debido.  Las  leyes  pro- 
fanas, en  casos  de  esta  naturaleza,  necesitan  para  hacerse  obedecer,  de 
fuertes  castigos,  ó  de  contemporizar  con  la  parte  material  del  hombre, 
lisonjeando  su  codicia,  su  orgullo,  ó  sus  vergonzosas  pasiones:  los  pre- 
ceptos de  la  Iglesia  se  encaminan  siempre  a  la  parte  espiritual  y  subli- 
me, á  la  razón  y  á  la  inteligencia,  destellos  de  la  divinidad,  que  hacen 
al  hombre  superior  al  bruto,  y  lo  constituyen,  señor  de  sí  mismo  y  rey 
de  la  naturaleza. 

Los  cristianos  están  obligados,  no  hay  duda,  á  obedecer  á  las  potes- 
tades seculares;  pero  esta  obediencia  tiene  un  justo  límite,  un  término 
que  no  es  lícito  traspasar,  y  es  el  que  marcan  las  leyes  divinas  y  ecle- 
siásticas. No  es  lícito,  decia  San  Pedro,  obedecer  á  los  hombres  antes 
-que  á  Dios.  El  católico,  no  se  sublevará  contra  los  que  mandan,  no 
opondrá  una  resistencia  activa,  ni  menos  subvertirá  el  orden  público, 
pero  sí  presentará  una  resistencia  meramente  pasiva,  negándose  á  obe- 
decer lo  que  es  ilícito,  y  sometiéndose  á  las  penas  que  la  autoridad  le 
imponga.  La  ley  profana  es  en  este  caso  tiránica,  y  atentatoria  a  los  mas 
preciosos  derechos  del  hombre,  ora  se  considere  á  éste  en  lo  privado, 
ora  se  le  mire  como  miembro  de  la  sociedad:  al  paso  que  la  resistencia 
que  él  opone,  revelan  claramente  que  su  espíritu  es  libre,  exento  de  los 
miserables  intereses  de  la  tierra,  y  dotado  de  altas  prendas,  que  lo  ha- 
cen digno  de  la  inmortalidad.  Entonces  hace  ver,  que  el  género  huma- 
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no  conserva  en  medio  de  sus  desgracias  y  de  su  degeneración,  un  re* 
cuerdo  imperecedero  de  su  antigua  grandeza,  y  un  principio  dejbon- 
dad  y  de  vida,  que  salvará  á  las  sociedades  en  sus  mas  deshechas  bor- 
rascas. 

La  Iglesia,  dicen  los  regalistas,  no  puede  deponer  a  los  reyes,  ni  des- 
pojarlos de  su  autoridad,  por  grandes  que  sean  los  escesos  que  come- 
tan. Muy  bien.  ¿Pues  por  qué  toman  ellos  tanto  empeño  en  declarar 
sin  autoridad  y  sin  fuerza  los  mandamientos  de  los  pastores?  ¿Por  qué 
se  empeñan  en  que  los  tribunales  civiles  conozcan  de  ellos,  y  califiquen 
su  nulidad  y  validez?  ¿No  encierra  este  procedimiento  una  repugnan- 
te contradicción? 

Se  nos  dirá  acaso  (y  vaya  esto  por  vía  de  digresión)  ¿que  como  pue- 
de combinarse  la  confesión  franca  que  hacemos,  de  ser  puramente  es- 
piritual el  poder  de  la  Iglesia,  con  los  actos  de  algunos  pontífices  en  los 
siglos  pasados,  deponiendo  á  ciertos  reyes  de  su  autoridad,  ó  sometién- 
dolos á  duras  penitencias?  ¿No  es  esto  confesar  que  los  papas  se  han 
escedido  de  sus  facultades,  usurpando  las  ajenas?  ¿No  merece  esta  con- 
ducta una  fuerte  represión,  6  mas  bien  un  severo  castigo? 

El  cargo  es  grave,  y  parece  fundado:  sin  embargo,  el  descargo  es 
muy  sencillo.  La  autoridad  que  ejercieron  en  cierto  tiempo  los  sumos 
pontífices,  sobre  materias  puramente  temporales,  no  nacia  de  la  potes- 
tad eclesiástica  de  que  estaban  revestidos,  sino  del  derecho  público  de 
aquella  ¿poca,  generalmente  reconocido  y  adoptado  por  las  naciones 
cristianas.  La  teoría  política  del  mundo  católico  en  los  siglos  de  que 
se  hace  mérito,  reconocía  al  Pontífice  Supremo,  como  padre  universal 
de  los  fieles,  y  á  los  reyes  como  sus  hijos  predilectos,  encargados  dé 
gobernar  á  los  pueblos  con  justicia,  y  de  proteger  á  la  Iglesia:  su  auto- 
ridad era  inviolable  mientras  cumpliesen  con  estos  deberes;  no  así  si 
se  apartaban  de  ellos.  Tales  eran  las  condiciones  con  que  ceñían  la 
diadema;  condiciones  de  que  no  podían  quejarse,  pues  que  se  sometían 
a  ellas,  en  el  hecho  mismo  de  aceptar  un  cargo,  que  las  llevaba  en  sí 
como  inherentes,  por  el  consentimiento  universal.  Los  regalistas  cla- 
man contra  esta  práctica,  como  contra  un  abuso,  y  callan  con  estudio 
su  origen,  y  los  efectos  benéficos  que  generalmente  produjo,  ya  sirvien- 
do de  contrapeso  y  de  correctivo  al  poder  publico,  ya  evitando  no  po- 
cas guerras  civiles,  y  aun  de  nación  á  nación;  ya,  finalmente,  mejoran- 
do la  condición  de  los  pueblos.  Las  franquicias  y  libertades  naciona- 
les que  estos  después  gozaron,  fueron  un  resultado  forzoso  de  ese  poder 
moderador  que  ejercieron  los  papas,  y  contra  el  cual  se  enfurecen  tanto 
los  regalistas,  destinados,  según  parece,  a  defender  la  opresión  y  la  ti- 
ranía, donde  quiera  que  se  encuentre. 

Respecto  de  las  penitencias  canónicas,  baste  decir  que,  tan  sujeto 
á  ellas  está  el  rey  y  el  magistrado,  como  el  ciudadano  y  el  vasallo. — 
En  los  fueros  de  la  conciencia  no  hay  distinción  de  personas.  Lo  no- 
table es,  que  hagan  hoy  mérito  de  este  reparo  los  que  tanto  claman  por 
la  igualdad,  y  quisieran  tender  sobre  el  género  humano  una  cuchilla 
niveladora,  que  quitase  todas  las  distinciones,  y  estableciese  en  el  mun- 
do un  numero  infinito  de  nulidades. 

Mas  dejando  á  un  lado  esta  materia  (digna  por  cierto  de  un  serio  es— 
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tudio,  y  de  profundas  indagaciones  históricas,  en  que  se  examinasen 
las  sociedades  que  nos  han  precedido,  no  por  lo  que  debieran  ser  en 
sentido  de  ciertos  publicistas  actuales,  sino  por  lo  que  realmente  fue 
ron,  puesto  que  no  podían  ni  dcbian  ser  otra  cosa,  atendidos  sus  ele 
mentos  y  sus  circunstancias),  volvamos  por  término  de  este  artículo 
los  ojos  a  una  consideración  general,  respecto  de  los  gobiernos,  hacia 
la  Iglesia  católica. 

Cuando  un  país,  por  su  desgracia,  está  sumergido  en  las  sombras  de 
la  idolatría,  ó  profesa  religiones  falsas,  se  concibe  muy  bien,  que  el 
sacerdocio  y  el  imperio  estén  unidos.  El  culto  público  constituye  una 
parte  de  la  política,  y  los  sacerdotes  no  son  á  veces  mas  que  unos  agen 
tes  de  policía,  encargados  de  ejercer  determinadas  funciones:  en  su- 
ma, son  unas  máquinas,  que  el  poder  público  mueve  ásu  arbitrio.  Co- 
mo las  religiones  falsas,  carecen  de  un  dogma  fijo,  que  sirva  de  centro 
y  de  base  a  su  moral  y  á  su  culto,  son  flexibles,  y  se  doblan  fácilmen- 
te á  la  voluntad  del  que  manda.  No  así  la  verdadera:  inalterable  en  su 
dogma,  é  incorruptible  en  su  moral,  lleva  impresos  en  todos  sus  actos 
el  sello  de  la  veraad  y  de  la  duración:  jamas  se  subordina  a  los  capri- 
chos del  supremo  imperante,  ni  altera  su  esencia  por  la  mudanza  de 
los  tiempos,  ni  los  trastornos  de  las.  naciones. 

La  religión  cristiana  es  la  única  que  presenta  caracteres  visibles  de 
su  revelación;  la  única  que  ofrece  á  todos  los  hombres,  pruebas  claras 
y  evidentes  de  la  divinidad  de  su  origen;  en  fin,  es  la  única  que  mejo- 
ra la  condición  de  los  que  felizmente  la  observan.  En  consecuencia, 
ninguno  puede  racionalmente  deseoharla,  ni  hay  gobierno  que  tenga  el 
derecho  de  resistirla:  al  contrario,  todos  están  obligados  a  dejarla  es- 
tablecer libremente,  y  á  conservarle  las  prerogativas  y  distinciones,  á 
que  ella  es  acreedora,  por  razones  de  rigorosa  justicia  y  de  verdadera 
conveniencia  pública.  Si  alguno  concediera  á  los  gobiernos  tempora- 
les el  derecho  de  oponerse  al  establecimiento  de  la  religión  revelada, 
les  concedería  por  el  mismo  hecho  el  de  oponerse  á  la  voluntad  de 
Dios,  y  á  la  obra  de  Jesucristo.  Los  idólatras  sostuvieron  este  prin- 
cipio en  sus  terribles  persecuciones  contra  los  fieles:  los  impíos  sos- 
tienen el  de  la  indiferencia,  burlándose  de  todo  culto,  para  perseguir 
también  el  verdadero;  en  fin,  los  regalistas,  tomando  un  término  me- 
dio, aspiran  á  intervenir  en  él,  lo  que  bien  examinado,  es  lo  mismo  que 
corromperlo  y  aniquilarlo. 

Un  príncipe  político  no  puede  con  justicia  cerrar  la  entrada  en  sus 
^Estados  a  la  religión  católica:  donde  quiera  que  reine  está  obligado  á 
proteger  la  verdad,  ya  sea  natural,  ya  sobrenatural,  porque  sin  verdad, 
no  es  posible  construir  con  solidez  el  edificio  social,  ni  hacer  gozar  en 
^1  los  beneficios  de  la  paz  y  de  la  justicia.    Carece,  pues,  del  derecho 
de  perseguirla,  porque  seria  bárbaro,  y  del  de  intervenir  en  ella  porque 
sena  absurdo.    La  religión  intervenida,  ya  no  seria  la  religión  verda- 
dera. Los  ministros  y  pastores  evangélicos,  sí,  tienen  el  derecho  santo, 
augusto  y  venerable,  de  enseñar  la  doctrina  que  recibieron  de  Jesucris 
to  y  sus  apóstoles,  de  conservar  inalterable  el  depósito  sagrado  de  leí 
fé,  de  mantener  intacta  su  moral,  de  ejercer  sin  trabas  su  liturgia,  y  de 
administrar,  con  independencia  de  todo  poder  estraño,  los  sacramentos. 
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Por  aquí  se  ve  cuan  descaminadas  son  las  pretensiones  de  los  lega- 
listas, cuan  contrarias  al  espíritu  de  la  verdad,  y  cuan  conformes  con 
el  del  error.  Ellas  no  se  sostienen,  si  no  es  estableciendo  precisamen- 
te los  fundamentos,  del  mas  odioso  despotismo,  y  de  la  mas  violenta 
tiranía. 

(Contiuuará.) 

J.  J.  Pesado. 


•  0  • 


DE  LOS  APUNTAMIENTOS  SOBRE  DERECHO  PUBLICO  ECLESIÁSTICO, 

POR  UN  CATÓLICO  MEXICANO. 

(Coutinúa.) 

CAPITULO  II. 

EXAMINASE    SI    LA   ALOCUCIÓN    QUE    CORRE    IMPRESA 

ES  6  NO  DE  SU  SANTIDAD. 

£1  autor  de  los  Apuntamientos  comienza  el  examen  de  la  Alocución, 
recordando  un  heclio,  que  llama  semejante,  aoaecido  el  siglo  anterior, 
sacado  de  la  colección  de  Alegaciones  fiscales,  del  Sr.  Campomanet. 
£1  hecho  es,  que  el  inquisidor  general  de  España  publicaba  cada  ano 
un  edicto,  trascribiendo  una  bula  de  San  Pió  V,  en  que  se  imponían 

Íraves  penas  á  los  que  atentasen  contra  los  ministros  de  la  Inquisición. 
£1  presidente  del  consejo  pasó  un  ejemplar  del  edicto  a  los  fiscales:  í 
su  pedimento  se  mandó  al  inquisidor  general  exhibiese  la  bula  ó  brera 
original  que  se  citaba  en  el  edicto:  el  inquisidor  contestó,  que  no  exis- 
tia bula  ó  breve  original,  sino  una  copia  impresa  en  Roma  y  autoriza- 
da por  un  notario  de  aquella  curia.  Los  fiscales  hicieron  ver,  con  pre- 
sencia de  esto,  que  la  bula  carecía  de  las  circunstancias  de  esta  clase 
de  letras  pontificias;  que  no  podia  suponerse  que  un  Pontífice  como  San 
Pió  Y,  hubiese  dictado  unas  disposiciones  tan  contrarias  á  las  regalías 
y  fuera  de  las  márgenes  de  la  potestad  espiritual,  y  que  aun  suponían 
dola  espedida  por  San  Pió  V,  debia  entenderse  que  fué  sorprendido  y 
le  fué  arrancada  con  obrepción  y  subrepción.  Se  mandó  á  consecuen- 
cia del  pedimento  de  los  fiscales,  que  no  se  volviese  á  publicar  ese  edic- 
to, ni  otra  bula  tocante  al  Santo  Oficio  sin  que  se  presentase  al  conse- 
jo, y  que  se  recogiesen  todos  los  ejemplares  del  edicto  y  el  impreso  qne 
motivaba  la  consulta. 

£1  señor  Apuntador  nos  dice,  después  de  esponer  el  hecho  anterior, 
que  "/a  relación  no  necesita  comentarios  y  que  basta  hacer  una  aplica* 
"  cion  de  ella  a  la  Alocución,  para  saber  el  mérito  que  debe  dársele.91 
Con  perdón  del  señor  Apuntador  haremos  algunas  pequeñas  observa* 
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ciones  á  la  relación,  y  después  examinaremos  si  lo  que  esponen  los  fis- 
cales del  consejo,  es  aplicable  á  la  Alocución. 

1*  Observación. — La  relación  tal  como  nos  la  da  el  autor  de  los  Apun- 
tamientos, omite,  que  la  censura  de  los  fiscales  recayó  sobre  la  bula 
traducida  al  castellano,  contenida  en  el  edicto  del  inquisidor  general, 
y  no  sobre  la  misma  bula. 

2?  Observación. — El  Apuntador  calla  que  los  fiscales  del  consejo  con- 
fiesan, que  el  original  de  la  bula,  sin  las  alteraciones  sustanciales  que 
se  la  hizo  sufrir  en  la  traducción  castellana,  se  halla  en  el  bulario  ro- 
mano de  Angelo  María  Cherubini,  comenzando  con  las  palabras  "Si 
de  protegendis." 

3*  Observación. — Los  fiscales  del  consejo  prueban  hasta  la  eviden- 
cia, que  la  bula  Si  de  protegendis  fué  espedida  para  los  Estados  Pon- 
tificios de  que  es  soberano  temporal  el  Papa;  que  por  lo  mismo  tuvo 
facultad  para  dictar  sus  prescripciones,  sin  ofender  los  derechos  de  los 
soberanos;  y  que  solo  por  un  abuso  digno  de  corregirse,  ha  podido  in- 
tentarse declararla  vigente  en  España,  para  donde  no  fué  dictada,  con 
ofensa  de  las  regalías. 

4*  Observación. — No  hace  mérito  el  Apuntador  de  que  la  bula  se 
dirige  á  los  patriarcas,  arzobispos  y  obispos  del  orbe,  y  con  esle  mo- 
tivo observan  los  fiscales,  que  en  tal  caso  la  publicación  tocaría  a  los 
diocesanos;  y  que  los  diocesanos  de  España  no  han  acostumbrado  publi- 
car semejante  edicto,  en  cuyo  caso  (el  de  publicarlo)  "ya  podia  formar- 
se alguna  conjetura." 

Hechas  estas  ligeras  observaciones,  tomadas  todas  de  los  pedimen- 
tos fiscales,  insertos  en  la  alegación  primera  del  Sr.  Campomanes  (to- 
mo 2?  al  principio  de  sus  Alegaciones),  descendamos  ya  á  la  aplicación 
que  de  esa  relación  hace  el  Apuntador  á  la  Alocución  que  nos  ocupa. 

"En  España,  dice,  se  trataba  de  un  decreto  pontificio,  que  tenia  por 
objeto  su  observancia." 

Respuesta. — No  se  trataba  de  un  decreto  pontificio;  sino  de  una  tra- 
ducción infiel  de  una  bula.  Esta  bula  en  su  original  no  tenia  por  obje- 
to su  observancia  en  España,  sino  en  los  Estados  Pontificios. 

"La  Alocución,  dice  el  Apuntador,  relata  unas  palabras  de  su  San- 
"  tidad  dichas  en  su  consistorio  secreto  sin  fórmula  alguna  para  redu- 
°  oírse  á  letras  apostólicas,  que  tengan  por  objeto  prevenir  su  obscr- 


"  vancia." 


Respuesta. — Es  cierto  que  la  Alocución  fué  pronunciada  en  consisto- 
rio secreto,  y  que  carece  de  fórmulas  propias  para  reducirse  á  letras 
apostólicas,  que  tengan  por  objeto  prevenir  su  observancia. 

Pero  la  Alocución  tiene  los  caracteres  propios  de  esa  clase  de  decla- 
raciones pontificias:  si  nada  preceptúa,  sí,  manifiesta  el  juicio  de  la  ca- 
beza de  la  Iglesia  sobre  los  hechos  a  que  se  refiere:  es  una  sentida 
aplicación  de  aquellas  mesuradas  palabras  del  apóstol  San  Pablo  á  los 
corintios:  "haudo  vos?  in  Jioc  non  laudo" 

La  Alocución  es  semejante  á  los  Discursos  del  Trono  en  las  monar- 
quías; a  los  mensajes  del  presidente  de  los  Estados-Unidos  al  congre- 
so; á  las  arengas  de  nuestros  presidentes  mexicanos  al  poder  legislati- 
vo. ¿Cuáles  son  las  fórmulas  y  caracteres  consagrados  por  el  uso  para 
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estimar  por  auténticas  estas  comunicaciones  oficiales?  Ningunas:  basta 
su  inserción  en  los  periódicos,  espccialmenteoficiales,  para  que  se  re- 
puten como  genuinas. 

Nada  se  ordena  en  la  Alocución;  como  tampoco  se  dispone  cosa  al- 
guna en  las  arengas,  mensajes  y  Discursos  del  Trono;  pero  así  como 
en  estos  suele  hablarse  de  los  hechos  acaecidos  en  regiones  estrañas, 
cuando  dicen  relación  con  los  intereses  de  la  nación  a  cuya  cabeza  es- 
lán  los  presidentes  ó  monarcas,  del  mismo  modo  el  Sumo  Pontífice  se 
encarga  de  los  actos  del  gobierno  mexicano,  en  cuanto  interesan  los 
derechos  de  la  Iglesia,  cuya  conservación  está  encomendada  á  la  cabe- 
za de  la  Iglesia. 

"No  hay  otra  noticia  de  la  Alocución,  dice  el  Apuntador,  que  la  que 
"  quiso  dar  el  que  la  remitió." 

Respuesta. — El  Univers,  periódico  religioso  de  Paris;  los  periódicos 
de  Madrid,  y  el  Catholic  Mirror  de  Baltimore  en  los  Estados-Unidoi, 
nos  dieron  también  noticia  de  la  Alocución. 

"No  hay  constancia,  dice  el  Apuntador,  de  que  todo  lo  que  haya  di- 
"  cho,  haya  sido  lo  que  se  ha  publicado." 

Respuesta. — Para  mentir  y  comer  pescado  se  necesita  mucho  cuidan 
do.  ¿Estará  cierto  el  Apuntador  de  que  no  se  ha  recibido  oficialmente 
la  Alocución?  Léase  lo  que  dice  la  circular  del  gobierno  de  la  sagrada. 
mitra  de  Puebla,  inserta  en  el  numero  137  de\' Diario  de  Avisos  de  14 
de  Abril  del  presente  ano.  "En  el  firme  concepto,  dice,  de  no  ser  líci- 
"  to  prestar  juramento  en  obsequio  de  la  constitución  espedida,  ni  coope- 
"  rar  á  la  publicación  ó  solemnidad  de  ésta,  ningún  eclesiástico  podrá 
"  jurar,  aun  cuando  se  le  exija  por  la  fuerza,  ni  ejecutará,  ni  permitirá 
"  hecho  alguno  que  contribuya  de  cualquier  modo  a  su  promulgación 
"  ó  solemnidad;  pues  que  prestándose  de  alguna  manera  á  lo  indicado 
"  se  da  á  entender  aprobación  de  las  disposiciones  que  contiene,  incom- 
"  binábles  con  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  solwe  algunas  de  las  cuales, 
"  antes  a  su  vez,  kan  hablado  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Sr.  Pió IX 
%%  en  su  alocución  de  15  de  Diciembre  pasado,  que  recibimos  oficial- 
"  mente,  y  los  señores  arzobispos  y  prelados  mexicanos."  ¿Qué  tal, 
señor  Apuntador,  no  hay  constancia  de  la  Alocución?  ¿Será  apócrifo 
un  documento  comunicado  por  quien  corresponde,  y  recibido  oficial- 
mente por  las  autoridades  á  quienes  fue'  dirigido? 

"La  bula  atribuida  á  San  Pió  V  no  se  quiso  reputar  como  de  este 
"  santo  pontífice,  dice  el  Apuntador,  por  no  agraviarlo  con  la  suposi- 
"  cion  de  que  aspiraba  á  esfender  fuera  de  sus  límites  el  poder  espiri- 
"  tual,  y  ultrajar  la  soberanía  de  una  nación." 

Respuesta. — La  bula  original  la  reputaron  los  fiscales  como  de  San 
Pió  V:  lo  que  no  consideraron  como  de  este  santo  pontífice,  fué  la  in- 
fiel traducción  dada  en  el  edicto  del  inquisidor.  Los  fiscales  no  solo 
dijeron,  sino  que  probaron,  que  la  bula  original,  como  dada  para  los 
Estados  Pontificios,  nada  contenía  que  no  estuviese  en  las  facultades 
del  Papa:  lo  que  estimaron  opuesto  a  los  derechos  del  monarca,  fué  la 
aplicación  que  de  ella  quisieron  hacer  á  España  los  inquisidores. 

Seria  de  verse,  cómo  los  fiscales  de  un  monarca  tan  absoluto  como 
Carlos  III,  salieron  á  la  defensa  de  los  6íultrajes  heclios  á  la  soberanía 
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de  una  nación"  Para  Campomanes,  señor  Apuntador,  no  hubo  mas  so- 
beranos que  Carlos  III  y  Carlos  IV. 

"La  Alocución,  continúa  el  Apuntador,  califica  la  bondad  del  go- 
"  bienio." 

Respuesta. — No  hay  una  sola  palabra  en  toda  la  Alocución,  en  que 
se  califique  la  bondad  del  gobierno. 

"Se  califican,  prosigue  el  Apuntador,  los  actos  propios  de  la  sobera- 
"  nía  temporal." 

Respuesta. — Poco  á  poco,  señor  Apuntador.  ¿No  hay  casos  en  que 
un  gobierno  lícitamente  pueda  ocuparse  de  los  actos  propios  de  otro 
gobierno?  ¿No  es  uno  de  los  permitidos  por  el  derecho  internacional, 
cuando  los  actos  propios  de  un  gobierno  afectan  los  intereses  y  dere- 
chos del  pueblo  a  cuya  cabeza  se  halla  el  que  los  reclama?  ¿Hizo  otra 
cosa  Luis  Felipe,  cuando  se  quejó  de  los  agravios  que  al  gobierno  fran- 
cés infirió  el  presidente  Jakson  en  su  mensaje  al  congreso  de  los  Esta- 
dos-Unidos, sobre  el  asunto  de  los  veinticinco  millones  de  francos  de 
indemnización?  Por  buenos  y  santos  que  vd.  repute  los  artículos  del 
proyecto  de  constitución  y  los  decretos  sobre  bienes  y  personas  ecle- 
siásticas, ¿podrá  vd.  ne^ar  que  todo  esto  se  roza  con  los  derechos  de 
la  Iglesia,  cuya  incolumidad  está  confiada  por  el  mismo  Dios  y  los  sa- 
grados cánones  al  Sumo  Pontífice?  ¿No  está  por  lo  mismo  en  su  dere- 
cho al  calificarlos? 

Fuera  de  eso.  Es  principio  de  derecho  público  eclesiástico,  sentado, 
no  por  los  defensores  ignorantes,  preocupados  y  fanáticos  de  la  autori- 
dad espiritual,  sino  por  un  regalista  de  los  de  mejor  ley;  que  "las  leyes 
"  eclesiásticas,  con  la  aceptación  del  soberano,  que  las  manda  obser- 
41  var  en  calidad  de  protector,  se  elevan  á  la  clase  de  ley  y  se  forma 
u  una  especie  de  pacto  recíproco  entre  la  autoridad  real  (6  civil)  y  ecU- 

u  Siástica,  QUE  NO  PUEDE  DEROGARSE  SIN  EL  CONCURSO  DE  AMBAS.      (Co- 

varrubias,  Máximas  sobre  recursos  de  fuerza,  tít.  19,  regla  2?)  Los  de- 
cretos de  que  se  trata  se  versan  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia  y  fuero 
de  los  eclesiásticos:  la  inmunidad  de  los  bienes  y  personas  eclesiásti- 
cas está  sancionada  por  los  cánones  del  Concilio  de  Trento,  mandados 
observar  por  la  real  pragmática  de  12  de  Julio  de  1564;  luego  esos  cá- 
nones no  pueden  derogarse  sino  con  el  concurso  de  ambas  potestades,  por 
cuyo  pacto  recíproco  se  establecieron;  luego  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes, la  espiritual,  puede  reclamar  la  inejecución  ó  infracción  del 
pacto.  Y  como  no  se  puede  reclamar  la  trasgresion  de  un  pacto,  sin 
calificar  los  hechos  conque  se  ha  infringido,  sigúese,  que  el  Sumo  Pon- 
tífice, sin  agravio  ninguno  de  la  nación  mexicana  (porque  el  que  usa 
de  su  derecho  á  ninguno  hace  injuria),  ha  podido  calificar  los  hechos 
del  gobierno,  con  que  aquel  pacto  recíproco  ha  sido  derogado. 

"Se  elogia  la  rebelión  á  mano  armada,  concluye  el  Apuntador,  y  se 
w  escita  ala  renovación  de  la  lid,  que  ya  terminó." 

Respuesta. — Para  hacer  á  la  cabeza  de  la  Iglesia  tan  graves  impu- 
taciones, debia  consignar  el  Apuntador  pruebas  mas  claras  que  la  luz 
del  medio,  dia,  como  para  condenar  á  alguien  requiere  la  ley  filosófica 
de  nuestras  partidas.  ¿Dónde  están  esas  pruebas?  ¿dónde  las  palabras 
de  la  Alocución  que  elogien  la  rebelión  á  mano  armada  y  exhorten  á 
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la  renovación  de  la  guerra  civil?  No  las  mostrará  el  Apuntador,  lo  de- 
safiamos a  hacerlo,  porque  la  Alocución  no  las  contiene. 

Alaba,  sí,  la  Alocución  "al  pueblo  fiel  de  la  República,  á  quien  riada 
"  es  mas  grato  (son  sus  palabras)  que  confesar  su  antigua  fé  católica, 
"  amar  y  venerar  á  sus  obispos,  y  adherirse  firme  y  constantemente  á 
"  esta  cátedra  de  San  Pedro.  Todo  esto  nos  hace  esperar,  concluye  Su 
"  Santidad,  que  Dios,  rico  en  misericordias,  se  dignará  usarlas  con  oque- 
"  lia  viña  suya,  librándola,  en  fin,  de  los  acerbos  males  que  tanto  la  afli- 
"  gen"  Estas  son  las  palabras  encomiásticas  de  la  Alocución;  esta  la 
exhortación  que  contiene.  ¿Qué  hay  en  esto  de  revolución  a  mano  ar- 
mada, ni  de  exhortación  a  emprender  de  nuevo  la  guerra  civil?  El  que 
en  verdad  elogia  la  rebelión  a  mano  armada,  es  el  Apuntador,  que  in- 
tenta poner  en  oposición  á  nuestro  gobierno  con  el  pueblo  fiel  de  la  Re- 
pública: el  que  exhorta  a  la  continuación  de  la  guerra  civil,  es  el  autor 
de  los  Apuntamientos,  que  da  a  entender  que  el  gobierno  se  tiene  por 
ofendido  de  que  se  tribute  á  los  prelados  de  la  Iglesia  la  veneración 
debida;  que  juzga  contraria  á  los  intereses  del  gobierno  la  profesión  del 
catolicismo,  y  que  repugna  la  adhesión  de  los  mexicanos  á  la  cabeza 
visible  de  la  Iglesia/ 

No:  no  son  esos  los  sentimientos  de  Pió  IX  consignados  en  la  Alo- 
cución. Alaba  al  pueblo  fiel  de  la  República  porque  "nada  le  es  mas 
"  grato  que  confesar  su  antigua  fé  católica;"  y  con  esto  lo  alaba,  de  que 
siga  los  preceptos  evangélicos  que  ordenan  "dar  á  Dios  lo  que  es  de 
"  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César;  que  mandan  a  los  pueblos  estar 
"  sujetos  a  las  potestades  de  la  tierra,  no  solo  por  temor  de  sus  iras,  si- 
"  no  también  por  deber  de  conciencia;"  que  prescriben  la  obediencia  "á 
"  las  autoridades  supremas  del  orden  civil,  como  establecidas  por  el  mis* 
"  7710  Dios;"  v  que  en  vez  de  conspirar  contra  los  reyes  y  emperadores 
que  afligían  a  la  Iglesia,  exhortaban  a  los  fieles  á  que  "rogasen  por  los 
"  que  los  perseguían" 

Alaba  al  pueblo  fiel  mexicano  porque  "ama  y  venera  á  los  obispos;" 
porque  ese  amor  y  veneración  nos  recomiendan  las  Santas  Escrituras, 
dando  por  razón  que  "los  obispos  han  de  dar  cuenta  á  Dios  de  la  salva- 
"  don  de  nuestras  almas:"  porque  según  el  apóstol  San  Juan:  "Quien 
"  conoce  a  Dios,  escucha  á  los  obispos:  quien  no  es  de  Dios,  no  los  escu- 
"  cha;  en  esto  conocemos,  dice,  los  que  están  animados  del  espíritu  de 
"  verdad,  y  los  que  lo  están  del  espíritu  del  error" 

Alaba  al  pueblo  fiel  mexicano  "por  su  adhesión  firme  y  constante  ó 
"  la  cátedra  de  San  Pedro"  porque  según  San  Agustin  "jamas preva- 
"  lecerán  contra  Pedro  las  potestades  del  infierno;"  porque  según  la  Es- 
critura "Jesucristo  rogó  que  jamas  faltase  lafé  á  Pedro"  y  le  encomen- 
dó espresamente  "confirmase  en  la  fé  á  sus  hermanos:"  porque  según 
los  concilios  generales  "Pedro  habla  por  la  boca  de  los  pontífices  sus 
"  sucesores;"  porque  según  San  Bernardo  "al  Sumo  Pontífice  está  en- 
"  comendado  el  cuidado  de  apacentar  no  solo  al  común  de  los  fieles,  sino 
"  también  los  pastores,  según  aquellas  palabras,  Pasee  agnos  meos,pas- 
"  ce  oves  meas:"  porque  según  el  concilio  cuarto  Lateranensc  "la  tgle- 
"  sia  romana,  por  disposición  de  Dios,  obtiene  el  principado  sobre  todas 
'  las  otras  Iglesias,  atendida  su  potestad  ordinaria,  como  Madre  y  Maes- 
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*'  tra  de  todos  los  fieles  de  Cristo;"  porque  según  el  concilio  general  de 
Tlorencia  "se  ha  dado  al  romano  Pont0ce,  en  la  persona  de  Pedro,  pie 
**  na  potestad  de  apacentar,  regir  y  gobernar  la  Iglesia  universal" 

Dirige  finalmente  el  venerable  Pontífice,  sus  plegarias  al  cielo  "pa- 
"  ra  que  Dios,  rico  en  misericordia,  se  digne  usarlas  con  esta  viña  suya, 
"  librándola  de  los  males  que  la  afligen"  Si  el  Padre  común  de  los  fie- 
les hubiera  invocado  a  Dios  como  "Dios  de  las  venganzas,  Deus  ultio- 
"  num;"  si  hubiera  deseado  que  compareciese  rodeado  de  sus  santos 
"  vibrando  en  sus  manos  espadas  de  dos  filos  para  ejecutar  la  divina  ven- 
"  ganza  de  las  naciones,  y  castigar  á  los  pueblos  impíos;  para  aprisio- 
"  nar  con  grillos  á  sus  reyes,  y  con  esposas  de  hierro  á  sus  magnates: 
"para  ejecutar  en  ellos  el  juicio  decretado  (Salm.  147,  vs.  6  al  9);"  si 
el  Pontífice  de  los  cristianos,  clamase  al  que  ha  dicho:  "Yo  juzgaré  a 
"  los  justicias"  y  le  dijese:  "Levántate,  Señor,  y  juzga  tu  causa:  Exur- 
"  ge,  Domine, judica  causam  tuam;"  entonces  habria  alguna  apariencia 
de  que  Pió  IX  invocaba  los  rayos  del  cielo  contra  los  mexicanos  y  su 
gobierno;  de  que  desease  que  lloviesen  sobre  nosotros  todas  las  plagas 
de  Egipto;  y  que  aspirase  á  encender  la  hoguera  revolucionaria,  y  a 
que  se  dilacerasen  las  entrañas  de  la  patria  con  los  horrores  de  la  guer- 
ra civil. 

Pero  no.  El  Pastor  de  la  Iglesia  eleva  sus  ruegos  paternales  "al 
"  Principe  de  la  paz;"  al  que  ha  protestado  solemnemente  que  "no 
"  quiere  la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  convierta  de  sus  malos  cami- 
"  nos  y  viva;"  al  que  se  llama  á  sí  propio  "Dios  de  las  misericordias, 
"  Dios  de  todo  consuelo,  cuyas  misericordias  no  tienen  número;"  al  que 
de  Manases,  homicida  de  los  profetas,  hizo  un  rey  penitente;  y  de  un 
Saulo,  perseguidor  de  la  Iglesia,  formo  un  vaso  de  elección,  y  un  após- 
tol de  las  gentes.  ¿De  cuando  acá  "se  ha  abreviado  6  encogido  la  mano 
"  del  Señor?"  ¿Por  qué  lo  que  ha  acontecido  en  otras  naoiones,  no  po- 
drá tener  lugar  en  nuestro  pueblo?  ¿Fué  necesario  sacudir  los  cimien- 
tos de  la  sociedad  para  que  restableciese  el  culto  católico  en  la  Fran- 
cia el  Hombre  del  siglo?  ¿Ha  corrido  una  sola  lágrima  para  que  Fran- 
cisco Leopoldo  de  Austria,  cicatrizase  las  heridas  que  abrió  José  II? 
¿El  duque  de  Valencia  ha  necesitado  levantar  un  solo  patíbulo,  para  con- 
seguir que  la  católica  España  vuelva  al  seno  de  la  Iglesia  romana?  El 
envió  de  un  ministro  acreditado  cerca  de  la  corte  de  Roma,  suponien- 
do, como  debe  suponerse,  que  se  trata  con  este  paso  de  poner  término 
á  los  males  y  no  de  insistir  en  ellos,  como  algunos  desean,  ¿no  nos  ha- 
ce esperar  que  se  reanuden  las  relaciones  con  la  Silla  de  Pedro;  que  se 
serenen  las  conciencias  sobresaltadas,  y  que  renazca  la  paz  y  la  con- 
fianza? Aquel  que  "abarca  fuertemente  todas  las  cosas  de  un  cabo  á  otro 
"  y  las  ordena  con  suavidad"  se  digne  oir  los  ruegos  de  nuestro  Pas- 
tor, convierta  á  esta  su  viña  sus  ojos  llenos  de  misericordia,  y  nos  con- 
ceda, como  deseaba  San  Pablo  á  los  fieles  "pasar  una  vida  quieta  y  tran- 
"  quila  con  toda  piedad  y  honestidad" 

(Continuará.) 
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En  medio  de  esta  agitación  ardiente  apareció  y  desapareció  como 
relámpago  el  reinado  de  Carlos  II,  á  quien  se  acusaba  de  papista,  sin 
dejar  otra  huella  que  la  colonización  de  los  Estados-Unidos,  a  cuyos 
pobladores  se  dieron  estatutos  y  patentes  que  aseguraban  sus  propie- 
dades. El  hermano  de  este  rey,  el  duque  de  York,  tomó  eficaz  empe- 
ño en  el  progreso  de  la  colonización,  y  la  emigración  se  hizo  tanto  ma- 
yor, cuanto  que  los  católicos  encontraron  allí  un  refugio;  pues  fueron 
católicos  el  rey  Carlos,  que  dio  su  nombre  á  las  dos  Carolinas,  y  mu- 
chos de  los  que  vinieron  á  poblar  la  América.  Esta  influencia  primor- 
dial de  los  católicos  en  el  Norte,  cambió  allí  el  espíritu  de  odio  que  les 
profesaban  las  sectas  protestantes,  y  modificando  hasta  cierto  punto 
las  ideas  de  esclusivismo,  estableció  la  paz,  origen  de  la  rápida  pros- 
peridad de  aquella  nación. 

Ved,  pues,  la  distancia  que  media  entre  la  tolerancia  inglesa  y  la 
americana.  Allí  se  despedazó  la  unión  católica,  y  con  ella  el  Estado; 
y  aquí  confederaba  la  tolerancia  las  creencias  para  uniformar  la  políti- 
ca: allá  fué  obra  de  la  maldad,  aquí  de  la  necesidad. 

¿Por  cpé,  pues,  presentar  como  origen  universal  del  bien  público  la 
tolerancia  religiosa?  Ya  vemos  que  el  ejemplo  de  la  Inglaterra  no  sir- 
ve mas  que  para  probar  la  necesidad  de  la  unión  religiosa,  y  que  el  del 
Norte  es  absolutamente  escepcional  como  lo  es  la  creencia  religiosa 
de  los  chinos;  veamos,  pues,  ¿qué  razones  pueden  hacer  necesaria  la 
tolerancia  en  un  pais  católico?  Ya  escucho  esa  voz  de  todos  los  dias 
que  atribuye  el  engrandecimiento  del  Norte  á  la  emigración  que  se 
acarrea  por  medio  de  la  tolerancia;  pero  repito  que  esto  es  porque  ni 
se  conoce  la  historia,  ni  se  han  calculado  ni  conocido  los  resortes  polí- 
ticos que  suelen  engrandecer  á  los  pueblos  de  una  manera  estraordi- 
naria. 

Muchos  de  los  primeros  pobladores  de  las  colonias  americanas  fue- 
ron católicos,  y  sin  embargo,  ellos  fundaron  la  tolerancia  religiosa.  ¿Y 
se  han  pesado  bastante  las  razones  que  tuvieron  para  dar  este  paso?  Yo 
creo  que  no,  porque  si  así  fuese,  no  se  nos  repetiría  continuamente  esta 
palabra  enfática  "la  emigración"  como  necesidad  poderosa  de  la  liber- 
tad de  cultos,  pues  cualquiera  puede  notar  la  diferencia  que  va  entre 
lo  que  ya  está  necho,  y  lo  que  se  va  á  hacer. — Desde  la  época  nefanda 
de  la  reina  Isabel,  pensó  su  favorito  Sir  Walter  Raleigh,  colonizar  la 
Virginia;  pero  el  estado  turbulento  que  guardó  siempre  este  reinado,  y 
las  muchas  otras  empresas  ambiciosas  en  que  estaba  metido  este  astu- 
to cortesano,  se  lo  impidieron;  y  no  fué  sino  hasta  el  reinado  de  Car- 
los II,  cuando  se  espidieron  estatutos  y  letras-patentes  al  duque  de 
York,  al  lord  Baltimore  y  á  Wiliam  Penn  para  el  arreglo,  colonización 
y  régimen  de  las  provincias  americanas,  con  otras  gracias  y  privilegios 
que  los  autorizaban  para  todo. 

Ahora  bien,  sabido  esto,  cualquiera  que  conozca  el  estado  político 
de  Inglaterra  en  la  época  de  Carlos  II  y  las  que  le  sucedieron,  cono- 
cerá fácilmente  que  la  organización  de  las  nuevas  provincias  necesita- 
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ba  medidas  esclusivas  y  propias  puramente  de  ellas,  para  no  llevar  allí 
las  disidencias  que  despedazaban  á  la  madre  patria.  Allí  sufria  el  rey 
el  odio  de  los  protestantes  porque  era  católico,  y  se  preparaban  á  der- 
rocarlo cuando  murió  en  medio  de  horribles  conjuraciones,  y  de  la  mas 
decidida  persecución  a  los  católicos.  Su  padre  y  antecesor  había  muer- 
to en  un  cadalso,  víctima  de  la  ambición  de  Cromwel  que  se  aprove- 
chó de  la  anarquía  religiosa  para  decapitarlo;  y  dejaba  a  su  sucesor 
Jacobo  II  (duque  de  York,  citado),  á  quien  aquel  pueblo,  acostumbrado 

{ra  á  la  rebeldía,  arrojó  del  trono  para  colocar  en  él  al  estranjero  Gui- 
lermo,  poniendo  a  la  nación  bajo  la  férula  de  una  potencia  estraña. 

Todos  estos  sucesos  pasaban  precisamente  en  los  dias  y  a  la  vista 
de  Baltimore  y  de  Peno,  y  de  multitud  de  católicos  que  poblaban  ya 
las  América8.  ¿Cuál  era,  pues,  la  conducta  que  la  sana  razón  inspiraba? 
Se  necesitaba  de  colonos,  y  la  mayor  parte  de  los  que  se  les  presentaban 
eran  protestantes:  necesitaban  de  paz  y  de  confraternidad,  y  los  nue- 
vos pobladores  eran  sectarios  furiosos  a  quienes  era  preciso  domeñar 
con  política.  ¿No,  pues,  habría  sido  ridículo  querer  sostener  la  unidad 
religiosa,  y  colonizar  con  gente  protestante  de  la  que  cada  familia  pro- 
fesaba una  diversa  creencia?  La  moral  y  la  política,  si  ya  no  el  interés 
propio,  aconsejaba  esa  tolerancia,  sin  la  cual  habrían  los  partidarios 
del  feroz  Guillermo  estinguido  á  los  colonos  como  querían  estinguir 
ó  casi  estinguieron  a  los  irlandeses.  La  naturaleza  de  las  cosas  no  po- 
día cambiarse,  pues  en  este  caso,  no  habría  habido  colonización:  los 
qtre  la  emprendieron  querían  sustraerse  á  las  persecuciones,  los  impues- 
tos y  la  guerra  civil  que  agitaba  a  la  madre  patria;  así  es  que  se  pro- 
pusieron dejar  que  cada  cual  siguiese  su  creencia,  y  para  poder  un  dia 
oponerse  a  las  aspiraciones  de  la  corona,  pensaron  esclusivamente  en 
el  trabajo  y  la  riqueza  de  las  nuevas  colonias,  creando  así  desde  enton- 
ces ese  espíritu  singular  que  caracteriza  á  los  norte-americanos,  y  que 
llevado  al  esceso  ha  concluido  por  metalizarlos,  absorbiéndolos  com- 
pletamente este  pensamiento,  "el  oro?  Conservaron  las  artes  é  indus- 
tria manufacturera  que  trajeron  de  la  vieja  Inglaterra,  únicos  vestigios 
que  quedaban  del  catolicismo  en  aquel  pais;  pero  nada  trajeron  de  cuan- 
to constituye  la  civilización,  efectos  propios  únicamente  de  la  Iglesia 
romana,  por  mas  que  lo  nieguen  sus  ingratos  hijos. 

Los  Estados-Unidos  de  América  no  pueden,  pues,  ser  una  prueba 
en  favor  de  la  tolerancia;  pero  sí  lo  son,  y  muy  fuerte,  parala  política 
de  las  naciones,  pues  que  nos  patentizan  visiblemente  que  la  prospe- 
ridad de  un  pais  no  consiste  en  imitar  la  marcha  política  de  otro,  sino 
en  el  acierto  para  formular  la  que  singularmente  le  corresponde,  ó  me- 
jor dicho,  en  el  tino  para  atender  a  las  necesidades,  sin  ir  a  buscar  ejem- 
plos en  otros  pueblos,  cuya  imitación,  sobre  ser  ridicula,  acaba  siempre 
por  complicar  las  exigencias  del  Estado. 

Estaba  reservado  al  siglo  XIX,  á  nuestro  siglo,  proclamar  principios 
universales  para  la  salud  pública,  como  los  charlatanes  espenden  sus 
drogas  milagrosas  para  toda  clase  de  enfermedades;  y  uno  de  estos  es- 
tupendos principios  es  la  tolerancia  religiosa,  como  si  todos  los  pueblos 
se  encontraran  en  unas  mismas  circunstancias. 

Y  la  razón  porque  los  modernos  principistas  han  encontrado  esa  tur- 
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ba  de  prosélitos  que  los  sigue,  puede  hallarse  fácilmente  si  se  advierte 
que  ellos  están  revestidos  con  la  preconización  de  la  libertad  civil  y 
la  libertad  religiosa,  que  bien  puede  traducirse  todo  por  libertad  abso- 
luta. Porque  la  obediencia  al  poder  constituido  y  el  clamor  de  la  con- 
ciencia, son  las  dos  fuerzas  que  mantienen  al  hombre  en  ese  grado  me- 
dio que  nivela  la  tranquilidad  publica,  conteniéndole  como  un  freno  al 
bruto,  para  que  no  se  desborde  en  el  goce  de  las  satisfacciones  como 
las  bestias,  ni  como  éstas  se  abandone  al  furor  de  las  pasiones;  y  co- 
mo el  hombre  es  naturalmente  inclinado  á  satisfacerlas,  naturalmente 
también  propende  á  destruir  los  obstáculos  que  se  lo  estorben. 

Es,  pues,  de  ninguna  importancia  la  necesidad  de  la  tolerancia  pa- 
ra la  emigración,  cuando  no  se  trata  de  fundar  una  nueva  sociedad, 
sino  de  poblar  algunos  baldíos,  y  cuando  no  se  ha  probado  hasta  hoy 
que  todo  el  resto  del  mundo  ha  dejado  de  ser  cristiano.  Y  si  a  la  tole- 
rancia debe  su  población  el  Norte,  es  preciso  advertir  que  a  la  unidad 
católica  debe  su  engrandecimiento  toda  la  Europa,  y  lo  deben  todas 
las  naciones  civilizadas,  y  que  romper  esta  unidad  es  arrojar  el  país  á 
la  discordia  y  á  las  revoluciones  intestinas. 

Hasta  aquí  hemos  considerado  la  tolerancia  religiosa  tal  cual  nos  la 
predican  sus  sectarios;  pero  juzgándola  propiamente,  no  encontramos 
motivo  para  ocuparnos  en  una  cuestión  que  no  atañe  sino  a  la  China 
ó  á  la  India. 

Hemos  querido  sostener  y  sostendremos  siempre,  que  es  indispensa- 
ble una  religión  nacional  para  la  tranquilidad  pública;  por  lo  deml&s, 
nosotros  vemos  toleradas  las  creencias  particulares  en  todos  los  pue- 
blos civilizados,  y  no  sabemos  exista  el  tribunal  de  Inquisición  ú  otro 
alguno  para  obligar  al  hombre  á  creer  ó  para  castigar  sus  errores.  El 
culto  publico,  he  aquí  toda  la  prohibición;  ¿y  es  esto  tiranizar  la  con- 
ciencia, es  esto  forzarla  y  embrutecer  al  hombre?  ¿Es  acaso  en  Fran- 
cia, en  España,  cu  algún  pueblo  católico,  europeo  6  americano,  donde 
se  castigue  al  que  no  oye  misa,  ó  se  fiscalice  la  creencia  de  cada  ciuda- 
dano? ¡Ah!  no,  tamaña  intolerancia  solo  existo  en  los  países  protestan- 
tes que  se  nos  ponen  delante  como  ejemplos  de  tolerancia.  Ningún  pais 
católico  ha  producido  el  ridículo  disparate  del  honorable  parlamento 
inglés,  cuando  al  subir  al  trono  el  usurpador  Guillermo  declaró  que 
"no  siendo  el  rey  papista,  era  imposible  que  incurriese  en  error" 

Hoy  que  se  pretende  atribuir  a  la  fé  de  Jesucristo  los  crímenes  que 
en  su  nombre  se  habrán  cometido,  esa  misma  fé  está  probando  que  su 
reinado  es  el  del  amor,  y  que  busca  solo  la  voluntad;  porque  su  divino 
Maestro  ni  obligó  á  la  Samaritana  ni  oonminó  a  Dimas  para  que  le  cre- 
yesen; ni  empujará  la  puerta  para  meterse,  sino  que  tocará  y  entrará 
si  le  abren,  y  si  no  se  irá  de  paso.  Esta  es  la  ley  de  Cristo:  esta  es  la 
verdad  católica:  vosotros  los  socialistas  científicos,  vosotros  los  profun- 
dos maestros  y  preconizadores  de  la  tolerancia,  ¿quién  os  obliga  a  ser 
cristianos?  ¿Es  por  ventura  que  la  autoridad  pública  va  á  penetrar  en 
los  arcanos  de  vuestra  conciencia?  Jamas  lo  ha  imaginado.  ¿Es  que  la 
Iglesia  os  lance  sus  censuras?  ¿Qué  os  importa,  puesto  que  no  creéis  en 
ella?  Creed  en  Dios  ó  en  Satanás,  nadie  os  molestará  por  ello;  ¿por  qué 
pues,  os  irritáis  contra  el  catolicismo?  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  sois  vo- 
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sotros,  amigos  míos,  los  verdaderos  intolerantes;  porque  al  levantarla 
enseña  de  la  división  religiosa  queréis  que  la  autoridad  pública  obligue 
á  la  sociedad  á  pensar  como  vosotros;  queréis  que  todos  los  hombres 
se  nivelen  por  vuestras  ideas;  y  cuando  proclamando  la  libertad  de  cul- 
tos os  desatáis  contra  el  catolicismo,  es  puntualmente  cuando  presentáis 
saliente  y  palpable  vuestra  caprichosa  intolerancia:  queréis  el  ateísmo. 

Cuando  el  poder  público  sanciona  la  religión  del  Estado  y  no  la  ha 
formado  a  su  capricho  como  Enrique  VIII,  ha  cumplido  con  el  prime- 
ro de  los  deberes  del  legislador;  y  cuando  ha  prohibido  el  culto  públi- 
co de  otras  creencias,  no  ha  hecho  mas  que  obsequiar  aquella  ley  divi- 
na, que  no  está  sujeta  ni  a  las  discusiones  parlamentarias,  ni  a  las 
cuestiones  periodísticas,  ni  á  los  políticos  discursos.  "No  tendrás  dioses 
ajenos,  ni  doblarás  la  rodilla  sino  ante  «•*,  que  soy  el  Señor  tu  Dios." 

Id,  pues,  a  culpar  de  intolerante  al  que  hizo  los  cielos  y  la  tierra; 
tachadle  de  mala  su  legislación,  imponedle  reformas  y  con  vuestro  estilo 
de  sofista  decidle:  cuando  has  dicho:  "Amarás  al  Señor  tu  Dios  con 
toda  tu  alma  y  sobre  todas  las  cosas"  has  dejado  entender,  "De  la  ma- 
nera y  bajo  la  forma  y  según  el  culto  que  tú  quieras"  ¡Necedad!  esto 
seria  lo  mismo  que  destruir  el  precepto;  porque  la  idea  de  Dios  podría 
amoldarse  entonces  á  la  idea  del  crimen,  y  en  cada  una  de  las  misera- 
bles pasiones  humanas  se  encontraría  un  atributo  divino,  como  nos  lo 
manifiesta  la  antigua  creencia  de  los  romanos  y  los  griegos.  La  Escri- 
tura sagrada  está  llena  de  ejemplos  de  la  unidad  religiosa,  y  de  prohi- 
biciones divinas,  claras  y  terminantes  para  el  que  la  rompa. 

No  es,  pues,  una  tenacidad  bárbara  la  de  los  católicos  el  oponerse 
á  la  tolerancia  de  cultos,  sino  un  deber  sagrado  é  imprescindible  de  la 
misma  religión;  pues  así  como  no  deben  oponerse,  ni  pueden,  a  que  ca- 
da hombre  crea  lo  que  sea  de  su  gusto,  así  como  no  pueden  forzar,  ni 
bajo  pretesto  alguno  obligar  á  nadie  a  ser  católico,  tampoco  pueden, 
ni  deben  permitir  que  delante  del  Dios  verdadero  se  levante  el  becerro 
de  la  idolatría,  para  que  se  mezclen  los  himnos  de  adoración  á  Dios  y 
á  Beelzebub. 

Pero,  se  nos  dice,  las  sectas  protestantes  son  cristianas,  y  solo  difie- 
ren en  algunos  puntos  de  dogma  y  de  disciplina.  Muy  bien,  señores, 
muy  bien;  llamad  entonces  cristianos  á  los  discípulos  de  Mahoma;  lla- 
mad lo  mismo  á  los  de  Confusio:  según  esto,  decís  bien  al  asegurarnos 
que  vosotros  sois  cristianos;  pero  tened  presente  que  la  esencia  del 
cristianismo  está  en  el  dogma  católico,  fuera  del  cual  nadie  puede  de- 
cirse creyente  en  Jesucristo  que  es  su  Autor;  y  de  ese  dogma  es  del  que 
dependerá  siempre  la  Iglesia  romana,  aunque  para  ello  tenga  que  luchar 
como  en  otro  tiempo  con  los  emperadores  y  los  reyes,  esto  es,  presen- 
tando á  la  cuchilla  de  su  enemigo  el  cuello  de  sus  hijos,  hasta  que  can- 
sados los  brazos  del  verdugo,  escuche  la  predicación  de  los  discípulos 
del  ajusticiado  del  Gólgota,  y  caiga  á  sus  pies  cegado  por  la  luz  de  la 
fé,  como  el  Apóstol  de  las  gentes. 

Tecoloüan,  Junio  5  de  1857. 

Mariano  Mkleccdez  t  Muñoz. 
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Por  monseñor  Aflre,  arzobispo  do  París. --(5?  edición.;  Traducida  al  eipaiot 

por  Fr.  Pablo  Antonio  dol  IlIAo  Jesag,  carmelita. 


Sres.  D.  Felipe  Escalante  y  D.  José  María  Roa  Barcena,  editor  y 
redactor  de  "La  Cruz." — Carmen  de  San  Ángel,  Junio  19  de  1857. — 
Muy  estimados  amigos  y  señores  míos.  Al  decidirme  a  publicar  la  in- 
teresante obra  intitulada  "Introducción  filosófica  al  estudio  del  cristia- 
nismo," escrita  en  francés  por  el  ilustre  arzobispo  de  Paris,  Monseñor 
Affre,  y  traducida  por  mí,  he  creido  que  á  nadie  debia  dedicarla  mejor 
que  á  vdes.,  que  con  tanta  abnegación  como  feliz  éxito,  han  consagra- 
do sus  talentos  y  su  corazón  á  propagar  las  ideas  religiosas,  combati- 
das hoy  por  una  insensata  minoría,  que  no  quiere  entender  que  la  ver- 
dad católica  es  la  fuente  de  todo  bienestar  social. 

Vdes.  verán  que  mi  obsequio  no  tiene  otro  mérito  que  el  de  ser  con- 
sagrado con  la  mas  ardiente  voluntad  a  unos  amigos  que  tanto  me  han 
honrado  y  favorecido,  y  de  quienes  espero  continuarán  contándome  por 
su  afectuoso  amigo,  obediente  servidor  y  humilde  capellán  Q.  A.  SS. 
MM.  B. — Fr.  Pablo  Antonio  del  Niño  Jesús,  carmelita. 

Advertencia  del  autor  sobro  la  edición  coarta. 

Este  pequeño  libro,  generalmente  recibido  con  benevolencia,  ha  si- 
do, sin  embargo,  objeto  de  algunas  críticas;  por  lo  que,  aun  cuando  ellas 
no  se  fundan  ni  tocan  al  fondo  mismo  de  la  doctrina,  hemos  creido  que 
seria  muy  útil  hacer  á  nuestra  esposicion  algunas  nuevas  aclaraciones. 

En  estas  adiciones  nos  hemos  propuesto,  primero:  hacer  compren- 
der bien  que  en  el  pensamiento  do  los  doctores  católicos,  la  religión  que 
ellos  llaman  natural  no  es  otra  que  la  religión  revelada  primitivamen- 
te, segundo:  manifestar  con  mayor  claridad,  que  la  antigua  filosofía 
es  deudora  á  las  tradiciones  de  todas  las  verdades  que  ha  profesado  so- 
bre Dios  y  la  religión  natural;  y  tercero:  demostrar  la  perfecta  identi- 
dad de  principios  entre  los  filósofos  anti-cristianos  de  nuestra  época  y 
los  filósofos  paganos. 

A  los  jévene*. 

El  término  de  vuestros  estudios  clásicos  y  el  momento  en  que  os  de- 
cidís á  abrazar  una  de  las  diversas  carreras  que  se  abren  delante  de 
vosotros,  es  una  época  crítica  cuyos  numerosos  peligros  nadie  puede 
negar:  la  juventud  los  encuentra  casi  siempre  en  la  inesperiencia  de  la 
edad,  en  el  atractivo  de  los  sentidos  y  de  la  imaginación,  y  en  esaa 
máximas,  tanto  mas  propias  para  estraviar,  cuanto  son  mas  confusas  y 
están  en  armonía  con  las  malas  inclinaciones  del  alma.  Un  conjunto 
de  errores  reducido  á  sistema  no  es  imposible,  pero  muy  raramente  se 
encuentra  en  las  inteligencias  jóvones.  La  ceguedad  del  espíritu  casi 
siempre  viene  en  pos  de  los  errores  de  la  conducta.  Cuando  el  corazón 
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se  ha  estraviado  y  ha  sufrido  la  influencia  poderosa  de  las  pasiones,  lue- 

Ío  la  razón  comienza  á  buscar  principios  con  que  justificar  el  estravío. 
¡s,  pues,  indispensable  preservar  antes  que  todo  el  corazón;  es  necesa- 
rio prevenirle  para  cuando  el  espíritu  tentador  venga  á  decirle:  "Si  tú 
me  adoras,  yo  te  daré  poder,  placeres  y  fortuna."  Es,  pues,  necesario 
un  alimento  para  ese  corazón,  y  ese  alimento  debe  ser  el  amor:  dos 
especies  de  amor  se  disputan  el  imperio  del  mundo:  el  amor  de  sí  mis- 
mo que  puede  exagerarse  hasta  el  desprecio  de  Dios  y  de  los  hombres, 
y  el  amor  de  Dios  y  de  los  hombres,  demasiado  generoso  algunas  veces 
para  conducir  al  desprecio  de  sí  mismo.  Tu  amarás,  os  ha  dicho  una 
madre  cristiana,  tú  amarás  al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  con 
toda  tu  alma  y  con  todas  tus  fuerzas.  Amad,  pues,  oh  joven,  cuyas 
afecciones  son  tan  ardientes,  amad  al  Padre  de  vuestra  alma,  amad  á 
vuestra  madre  la  Iglesia;  ella  os  hizo  nacer  á  la  fe,  que  es  vuestra  luz, 
y  á  la  gracia,  que  es  vuestra  fortaleza;  amad  y  socorred  a  vuestros  her- 
manos con  los  consejos  y  el  ejemplo;  amad,  sobre  todo,  á  aquellos  á 
Juienes  Dios  mas  ama,  al  pobre  desnudo  y  hambriento,  al  niño  aban- 
onado,  á  la  viuda  sin  apoyo,  y  a  todos  los  que  sufren  y  están  oprimi- 
dos. Desde  el  momento  en  que  hayáis  gustado  estas  delicias  puras,  se- 
réis indiferente  á  los  placeres  que  aflojan  todos  los  resortes  del  alma,  y 
que  después  de  enervarla  la  corrompen.  Así,  pues,  elevada,  depurada 
y  ennoblecida  el  alma,  ya  no  querrá  descender  á  esas  otras  afecciones 
abyectas  para  concentrarse  en  un  egoismo  vil,  y  estará  en  una  admi- 
rable disposición  para  comprender  todas  las  verdades,  especialmente 
las  verdades  del  Evangelio,  y  los  títulos  de  la  revelación  cristiana,  y 
los  de  la  Iglesia  católica;  ya,  en  fin,  no  tendrá  necesidad  de  discusio- 
nes difusas  y  sutiles.  Ademas,  siendo  el  ojo  de  esa  alma  puro  y  senci- 
llo, y  no  habiendo  esperimentado  jamas  los  deslumbramientos  del  so- 
fisma ni  las  fatigas  que  cuesta  discernir  los  objetos  cubiertos  de  tinie- 
blas, sin  esfuerzo  alguno  recibirá  una  luz  que  se  le  presenta  sin  nubes. 
Tal  es  el  sencillo  camino,  la  gran  senda,  la  senda  real,  la  divina  senda 
ñor  donde  debéis  marchar.  Con  la  virtud  encontraréis  la  verdad.  A 
falta  de  razonamientos  victoriosos,  podréis  defender  esta  verdad  divina 
con  vuestros  piadosos  sentimientos,  especialmente  si  habéis  tenido  la 
felicidad  de  haberlos  convertido  en  santas  costumbres.  Mas  puede  su- 
ceder que  estos  sentimientos  estén  poco  arraigados  en  vuestra  alma,  ó 
que  después  de  haberla  penetrado  profundamente  hayan  sido  conmo- 
vidos por  violentas  borrascas,  y  oscurecidos  por  nebulosas  teorías.  Pue- 
de también  suceder  que  después  de  haber  caminado  con  seguridad  á  la 
luz  del  Evangelio,  súbitamente  os  encontréis  como  hundidos  en  una 
oscuridad  desoladora,  como  estraviados  en  sendas  nuevas,  donde  na- 
die os  ofrece  un  término  seguro.  Entre  todos  los  diversos  medios  que 
Dios  en  su  misericordia  os  proporciona  para  volver  a  la  verdad  y  a  la 
virtud,  hay  uno  que  singularmente  conviene  á  los  espíritus  cultivados  y 
á  los  que  tienen  un  gusto  muy  pronunciado  por  los  estudios  filosóficos; 
este  medio  consiste  en  examinar  vuestros  pasos,  hasta  que  encontréis 
el  verdadero  punto  de  partida  y  reconozcáis  las  señales  engañosas  que 
os  estraviaron. 
Pero  este  retorno  de  ordinario  es  tardío  y  difícil,  si  no  se  os  da  un 
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guia  que  ayudado  por  la  luz  que  ya  ha  recibido,  á  la  vez  que  por  los 
auxilios  que  Dios  jamas  rehusa  á  las  almas  sinceras,  pueda  manifesta- 
ros tanto  la  causa  de  vuestro  error,  como  los  principios  que  os  pondrán 
en  posesión  de  la  verdad,  ó  al  menos  en  el  camino  que  conduce  a  ella. 
He  aquí  el  motivo  que  nos  ha  obligado  á  ofreceros  esta  introducción 
filosófica  al  cristianismo.  En  este  trabajo,  unido  a  tantos  otros,  nos  ha 
sostenido  la  esperanza  de  que  os  pueda  ser  útil.  Nosotros  combatimos 
aquí  el  error  mas  general  de  nuestra  época,  el  cual  se  os  ofrecerá 
bajo  las  mas  variadas  y  seductoras  formas.  Lo  encontraréis  en  la 
historia,  en  los  sistemas  filosóficos,  en  los  dramas,  en  las  novelas,  en 
las  innumerables  producciones  del  espíritu,  y  hasta  en  las  conversacio- 
nes mas  frivolas;  él  llena,  por  decirlo  así,  la  atmósfera  moral  en  cuyo 
seno  estáis  llamados  á  vivir.  Diverso  en  sus  formas,  no  lo  es  menos  en 
sus  nombres;  pero  con  cualquiera  que  se  le  designe,  ora  se  le  llame  ra- 
cionalismo, naturalismo,  ó  deismo,  ora  libertad  de  opiniones,  ó  progre- 
so de  las  luces,  siempre  tiene  un  solo  objeto,  siempre  espresa  un  solo 
pensamiento,  el  de  establecer  al  hombre  en  una  completa  independen- 
cia con  respecto  á  Dios.  Todos  los  que  creen  posible  esta  independencia, 
creen  igualmente,  no  solo  que  el  hombre  ha  podido  fundar  una  religfcm 
y  una  moral  natural,  sino  que  Dios  no  ha  revelado,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  no  ha  podido  revelar  una  religión,  una  moral  sobrenatural.  Por 
generalizado  que  se  halle  este  error,  hay  todavía  otra  convicción  mas 
general,  mas  antigua  y  mas  perseverante;  es  la  creencia  de  que  la  faz 
y  la  fuerza  de  Dios  siempre  han  sido  necesarias  á  la  ignorancia  y  á  la 
debilidad  del  hombre.  Muy  pronto  manifestaremos  a  los  filósofos  ra- 
cionalistas, cómo  comprendemos  que  esta  luz  y  esta  fuerza  divina  es- 
tén en  el  cristianismo,  y  en  particular  en  la  Iglesia  católica. 

Si  la  obligación  de  formular  este  escrito  tan  importante  en  medio  de 
ocupaciones  y  de  trabajos  incesantes  nos  hubiera  sido  penosa,  todavía 
nos  alegráramos  al  recordar  que  está  dedicado  á  vosotros,  y  que  puede 
ser  útil  á  las  nuevas  generaciones,  que  son  la  esperanza  de  huestra  be- 
lla Francia.  En  él  hemos  diseñado  dos  pensamientos  que,  en  otro  tiem- 
po muy  lejano,  ocuparon  algunos  de  los  dias  mas  pacíficos  de  nuestra 
vida.  No  los  presentaremos  bajo  esas  formas  vivas,  brillantes  é  incisi- 
vas, tan  propias  para  apoderarse  de  la  imaginación  del  joven,  y  que 
corresponden  tan  bien  a  la  energía  de  vuestra  edad.  Y  esto,  no  porque 
desdeñemos  los  medios  de  hacer  la  verdad  mas  amable,  sino  porque 
hemos  creido  que  vosotros  la  encontraréis  todavía  mas  bella,  mas  dig- 
na de  vuestras  investigaciones  y  de  vuestros  respetos,  si  os  la  presen- 
tamos sin  otro  adorno  que  el  de  una  espresion  llena  de  sencillez  y  na- 
turalidad. 

A  los  filósofos  racionalistas. 

El  deismo  del  siglo  XVIII  declaró  que  los  misterios  del  cristianismo 
eran  enemigos  de  la  religión  natural,  es  decir,  de  una  religión  anuncia- 
da por  sus  nuevos  apóstoles  como  la  sola  verdadera,  la  sola  perfecta, 
añadiendo,  que  para  dominar  al  mundo  no  tenian  necesidad  sino  del 
ejercicio  independiente  de  la  razón  humana. 

Este  pensamiento  os  parecerá  menos  equitativo,  menos  profundo,  y 
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demasiado  injurioso  á  unas  creencias  que  tan  poderosamente  han  con- 
tribuido al  progreso  de  nuestra  civilización.  Vosotros  reconocéis  y  ad- 
miráis una  influencia  tan  felizmente  ejercitada;  pero  vuestra  admira- 
ción seria  estéril  si  la  doctrina,  que  es  el  verdadero  objeto,  estuviera 
en  contradicción  formal  con  vuestros  sistemas;  si  estos  sistemas  le  fue- 
ran mas  contrarios  que  los  del  siglo  XVIII,  cuya  poca  profundidad, 
parcialidad  é  insuficiencia  proclamáis.  Ademas,  no  es  fácil  esponer 
claramente  los  sentidos  muy  diversos  y  las  variaciones  inevitables  y 
casi  infinitas  que  son  la  consecuencia  de  vuestro  método  y  vuestros 
principios.  Pero,  como  quiera  que  sea,  el  cristianismo,  según  vosotros, 
no  se  opone  a  la  razón,  y  antes  bien  bajo  ciertos  respectos  es  un  pro- 
greso; y  sin  embargo,  debe  someterse  á  la  razón,  ser  modificado  por 
ella,  y  recibir  de  ella  su  perfección  y  su  luz.  £1  hombre  lo  ha  criado, 
y  está  llamado  á  perfeccionarlo.  Tal  es  en  el  fondo  vuestra  convicción, 
que  dejais  entrever  muy  claramente  desde  que  os  creéis  obligados  á 
manifestarla  con  prudencia  y  grandes  miramientos.  Nosotros  no  que- 
remos oponeros  una  discusión  sutil,  6  teorías  abstractas,  ni  aun  menos 
entablar  una  ardiente  polémica.  Os  conjuramos,  sí,  por  grandes  que 
sean  vuestras  prevenciones,  a  meditar  las  muy  sencillas  reflexiones 
que  os  ofrecemos.  A  falta  de  otro  mérito,  encontraréis  en  ellas  un 
amor  sincero  de  la  verdad  y  la  ausencia  de  todo  sentimiento  desagra- 
dable. Nuestro  objeto  es  muy  sencillo.  Vosotros  admitís  la  necesidad 
de  ciertas  reglas  de  moral;  nosotros  pretendemos  que  tales  reglas  no 
son  posibles  sin  la  fé  en  un  Dios  legislador  y  juez  del  hombre,  sin  la 
firme  persuasión  de  la  Providencia  Divina,  de  la  espiritualidad  é  inmor- 
talidad del  alma.  Sostenemos  también  que  esta  moral  y  esta  fé  no  con- 
servan su  pureza  é  integridad  sino  en  nuestra  doctrina,  y  que  esta  do- 
ble regla  del  corazón  y  de  la  inteligencia  no  ha  sido  conservada,  sino 
mas  bien  alterada  por  la  demasiada  independencia  de  la  razón  y  por 
la  ilimitada  confianza  que  se  tiene  en  las  fuerzas  humanas;  y  que, 
al  contrario,  se  ha  salvado  por  su  unión  al  cristianismo.  Establecere- 
mos de  hecho  la  verdad  del  fenómeno  y  después  manifestaremos  su 
causa.  ¡Ojalá  y  los  hombres  distinguidos  que  por  largo  tiempo  se  han 
alimentado  con  otros  pensamientos,  no  se  desdeñen  de  consagrar  algu- 
nos momentos  á  la  lectura  de  este  escrito!  Lo  decimos  con  confianza, 
ellos  llegarán  a  obtener  esta  conclusión:  que  es  necesario  ser  cristiano 
para  profesar  la  sola  religión  digna  de  una  razón  ilustrada,  digna  de  un 
corazón  noble  y  virtuoso,  digna  de  nuestra  naturaleza,  porque  ella  es 
la  sola  digna  del  Autor  de  la  razón,  digna  del  Autor  del  corazón,  y  dig- 
na del  Autor  de  la  naturaleza  humana. 

INTRODUCCIÓN  FILOSÓFICA  AL  ESTUDIO  DE  LA  RELIGIÓN. 


Asento  y  dlvlilon  de  esta  obra.— f erdadero  estado  de  la  cuestión. 

I. 

Hay  gran  numero  de  arbitrios  para  atraer  de  nuevo  al  cristianismo 
á  los  espíritus  que  han  abandonado  sus  doctrinas.  Estamos  lejos  de 
creer  que  nuestro  método,  considerado  en  sí  mismo,  merezca  ser  pre 
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ferido  al  que  se  ha  seguido  en  multitud  de  obras  escelentes.  Si  nues- 
tro escrito  ofrece  alguna  ventaja,  será  debida  al  cuidado  que  hemos  te- 
nido en  estudiar,  ya  el  error  dominante  de  nuestra  época,  ya  aquellas 
verdades  sobre  las  cuales  no  se  atreven  a  suscitar  dudas  serías.  Por  es- 
te medio  conoceremos  mejor  el  objeto  que  pretendemos  alcanzar  y  el 
punto  de  partida  para  llegar  a  él.  Los  deístas,  los  materialistas  y  los 
ateos  no  han  disputado  seriamente  la  verdad  y  la  necesidad  de  una 
moral.  Es  inconcuso  que  la  moral  ha  sufrido,  que  ha  sido  mutilada  y 
alterada  profundamente,  á  consecuencia  del  escepticismo  que  ha  alte- 
rado la  fé  en  el  dogma.  Es  cierto  que  si  toda  la  doctrina  religiosa  pu- 
diera perecer,  también  la  moral  toda  entera  seria  envuelta  en  esa  es- 
pantosa ruina.  He  aquí  la  tesis  que  nos  proponemos  demostrar.  Pero 
en  fin,  la  moral,  hasta  ahora  al  menos,  no  na  sido  negada  de  una  ma- 
nera general  y  absoluta.  Y  fuera  de  esto,  nos  parece  que  las  reglas  de 
una  severa  lógica  exigen  que  partamos  de  este  orden  de  verdades  um- 
versalmente admitidas,  para  demostrar  el  lazo  estrecho  que  las  une  á 
las  verdades  dogmáticas,  y  la  inevitable  solidaridad  que  las  hace  de- 
pendientes unas  de  otras. 

Suponiendo,  pues,  como  evidentes  ciertas  reglas  morales,  deducimos 
al  punto  la  verdad  y  la  necesidad  de  algunos  dogmas.  Los  dogmas 
esenciales  á  las  verdades  morales  son  aquellos  que  forman  lo  que  loe 
teólogos  y  los  filósofos  han  llamado  religión  natural. 

Bien  que  las  verdades  fundamentales  de  la  religión  natural  puedan 
ser  demostradas  por  la  razón,  es  un  hecho  probado  por  una  esperien- 
cia  decisiva  que  los  grandes  genios  de  la  filosofía  antigua  no  pudieron 
conservar  su  pureza  y  su  integridad.  El  mismo  hecho  quedara  demos- 
trado con  todos  los  vanos  esfuerzos  del  racionalismo  moderno. 

Después  de  haber  dado  esta  prueba  puramente  negativa,  haremos 
ver  que  las  verdades  que  forman  la  ley  y  la  religión  natural,  no  han 
sido  plenamente  conocidas,  sino  en  el  seno  del  cristianismo.  Daremos, 
ademas,  la  razón  de  la  fuerza  de  su  enseñanza,  manifestando  que  ella 
es  inherente  á  la  naturaleza  misma  de  sus  dogmas. 

Esta  doctrina  no  ha  podido  trasmitirnos  las  verdades  fundamentales 
de  la  religión  y  la  moral,  sin  establecer  un  buen  método  filosófico:  noso- 
tros probaremos  y  haremos  sensible  este  fenómeno  tan  poco  advertido. 

La  opinión  exagerada  que  se  tiene  sobre  las  fuerzas  y  la  razón  indi- 
vidual, en  defecto  de  la  unidad  y  de  la  autoridad,  son  los  vicios  que 
tarde  ó  temprano  conducen  á  dudar  de  la  regla  de  fe,  y  á  alterar  la  re- 
gla de  las  costumbres:  nosotros  manifestaremos  estas  dos  leyes  prote- 
gidas por  la  Iglesia  católica. 

Haremos  ver,  en  fin,  que  el  hombre  no  puede  pertenecer  á  la  vez  al 
cuerpo  y  á  el  alma  de  esta  santa  sociedad  sin  una  gracia  sobrenatu- 
ral. Y  ademas,  dirigiéndonos  á  los  racionalistas,  espresarémos  breve- 
mente el  pensamiento  de  este  escrito,  que  está  resumido  en  estas  pocas 
palabras:  "La  razón  del  hombre  ha  tenido  necesidad  de  una  razón  so- 
brenatural." 

Antes  de  esponcr  las  pruebas  de  un  hecho  que  choca  abiertamente 
con  fuertes  preocupaciones,  hay  necesidad  de  establecer  bien  el  esta- 
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do  de  la  cuestión,  y  al  efecto,  hacer  dos  reflexiones:  la  primera  sobre 
la  importancia  que  goza  la  razón  cuando  se  aplica  á  conocer  la  reli- 
gión natural,  y  sobre  la  naturaleza  de  los  auxilios  que  le  da  la  fe  cris- 
tiana; y  la  segunda  sobre  la  estension  que  aquí  damos  a  los  dogmas  y 


á  la  moral  de  la  religión  natural. 


II. 


La  razón  y  la  revelación  no  son  dos  fuentes  opuestas  de  las  que  se 
deriven  pensamientos  y  opiniones  contrarios.  Son,  sí,  dos  manantiales 
de  donde  nos  vienen  las  mismas  verdades  morales  y  religiosas;  descien- 
den unas  y  otras  del  mismo  Padre  de  las  luces,  de  quien  dimana  todo 
don  perfecto; l  son  dos  palabras  pronunciadas  por  el  mismo  Dios  de  la 
verdad,  que  no  puede  engañarse  ni  engañarnos.  2  Salvos  los  misterios 
de  que  no  nos  ocuparemos  aquí  sino  para  hacer  advertir  que  están  so- 
bre el  alcance  de  la  razón,  pero  sin  serle  contrarios,  Dios  nada  ha  re- 
velado al  hombre  que  su  razón  no  pudiese  justificar.  £1  hombre,  dice 
San  Agustín,  3  ya  poseía  la  verdad  en  su  corazón;  mas  como  no  la  leía 
en  esta  parte  íntima  de  sí  mismo,  Dios  la  escribió  con  caracteres  ma- 
teriales. No  escuchaba  la  voz  de  Dios  en  su  conciencia  y  Dios  le  ha 
hablado  esteriormente,  á  fin  de  herirle  con  la  armonía  de  estas  dos  vo- 
ces. Huia  de  una  verdad  que  le  era  importuna,  y  Dios  la  ha  rodeado 
de  un  mas  grande  esplendor,  á  fin  de  hacer  que  la  admirase;  Dios  ha 
inclinado  su  corazón  á  que  le  ame,  ha  vuelto  su  voluntad  mas  fuerte 
para  tenerle  mas  asido  a  ella  y  que  lograse  realizarla  en  su  vida. 

San  Pablo  no  dijo  á  los  filósofos  gentiles:  vosotros  no  habéis  podido 
conocer  á  Dios;  al  contrario,  les  dijo:  Vosotros  habéis  conocido  a  Dios, 
pero  no  le  habéis  glorificado. 4  No  les  dijo:  Habéis  ignorado  su  ley,  y 
oon  respecto  á  ella  tenéis  una  ignorancia  invencible;  dijo,  sí:  Los  gen- 
tiles que  no  conocen  la  ley  revelada,  establecen  naturalmente  lo  que 
esta  ley  prescribe;  dentro  de  sí  mismos  encuentran  sus  reglas;  la  tienen 
grabada  en  el  corazón,  y  su  conciencia  les  da  testimonio  de  ella.  En 
consecuencia,  Dios  obrará  en  justicia  cuando  les  castigue  su  violación 5. 

Esto  que  han  podido  conocer  los  paganos,  pueden  conocer  aun  con 
mas  facilidad  los  filósofos  cristianos. 

Con  las  luces  solas  de  la  razón,  sin  citar  un  solo  testo  de  la  Santa 
Escritura,  ni  una  sola  decisión  de  la  Iglesia,  el  doctor  cristiano,  Bos- 
suet,  Fenelon,  y  cualquiera  otro  pueden  hacer  una  esposicion  comple- 
ta de  la  moral,  porque  todas  sus  reglas,  por  una  parte  son  susceptibles 
de  deducciones  puramente  racionales,  y  por  otra  están  consignadas  en 
la  revelación  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 

Los  mismos  doctores  pueden  igualmente  y  por  la  misma  causa  de- 
mostrar, ora  con  sola  su  razón,  ora  con  la  sola  autoridad  de  las  Escri- 
turas, la  existencia  y  los  atributos  de  Dios. 

1  Jacob.  2,  v.  17. 

2  2*  ad  Timoth.,  2?  13. 

3  Ennrrat.  in  PsaL,  LVII. 

4  Ad  Rom.  1,  21. 

5  Ad  Rom.  2a,  14,  15. 
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Y  advertid  que  decimos  demostrar  y  no  usamos  del  verbo  descubrir. 
Un  hombre  común  puede  demostrarlas  leyes  físicas,  y  los  cálculos  ma- 
temáticos, cuyo  descubrimiento  ha  exigido  un  genio  superior. 

Los  hombres,  en  general,  pueden  conocer  y  aun  demostrar  las  cien- 
cias, aprender  las  diversas  artes  de  que  está  en  posesión  la  sociedad; 
pero  la  invención  de  una  ciencia  ó  de  un  arte,  solo  es  concedida  á  cier- 
tos espíritus  privilegiados,  y  aun  estos  casi  siempre  se  limitan  á  formar 
los  elementos,  que  después  otros  hombres  eminentes  desarrollan  y  per- 
feccionan. Ademas,  así  como  hay  descubrimientos  que  esceden  la  ca- 
pacidad del  vulgo,  hay  también  cosas  sobre  los  alcances  del  hombre 
adornado  de  grandes  facultades;  y  es  que  Dios  se  las  ha  reservado 
para  que  escedan  á  toda  capacidad  humana. 

El  nombre  dotado  de  los  órganos  del  oído  y  de  la  voz  puede  apren- 
der á  hablar;  pero  juzgamos  que  ningún  hombre  ha  podido  inventar  la 
palabra. 

El  hombre  puede  conocer,  puede  demostrar  todas  las  verdades  de  la 
religión  natural:  he  aquí  lo  que  afirman  los  teólogos  y  los  filósofos  cris- 
tianos. Pero  el  hombre,  aun  hablando  de  esos  mismos  filósofos  y  teó- 
logos, no  ha  descubierto  la  religión  natural.  Muchos  añaden:  el  hom- 
bre no  ha  podido  descubrir  esa  misma  religión.  En  consecuencia,  todos 
los  doctores  católicos  admiten  una  revelación  primitiva:  los  unos,  por 
lo  menos,  como  un  hecho  fundado  sobre  el  testimonio  de  la  Escritura» 
testimonio  cuyas  huellas,  mas  ó  menos  oscurecidas,  se  encuentran  en 
las  tradiciones  de  todos  los  pueblos;  y  los  otros  como  un  hecho  ó  como 
una  necesidad.  Estos  últimos  creen  igualmente  que  no  ha  sido  posible 
al  hombre  descubrir  las  verdades  que  forman  la  religión  natural,  por- 
ue  no  descubriendo  jamas  nuestro  espíritu  una  verdad  sin  el  auxilio 
e  otra  ya  conocida,  es  necesario  que  Dios  haya  revelado  las  verdadeB 
que  sirven  de  principios,  á  fin  de  que  el  hombre  pudiese  llegar  a  otras 
verdades  de  consecuencia  ó  deducción. 

Los  filósofos  racionalistas,  al  contrario,  afirman  desde  luego  la  posi~ 
bilidad,  y  en  seguida  el  hecho  de  este  descubrimiento. 

Tal  es  la  diferencia  enorme  que  separa  su  sistema  del  nuestro.  No- 
sotros no  vamos  á  combatir  un  sistema,  y  á  exhibir  las  pruebas  del  otro; 
vamos  sí,  á  establecer  solamente,  como  ya  lo  hemos  hecho,  una  distin- 
ción que  haga  comprender  claramente  el  estado  de  la  cuestión.  Esta 
cuestión  consiste  en  saber  si  la  religión  natural,  cualquiera  que  sea  su 
origen,  se  ha  conservado,  ó  recobrado  su  integridad  y  su  pureza  por  so- 
lo la  revelación  de  Moisés,  y  la  cristiana. 

(Continuara.) 
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FASTOS  SACADOS  PARA  "LA  CRUZ,"  DE   LA  OBRA   DE  PRESCOTT  INTITULADA 

"HISTORIA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS." 


AftO  1492. 

Abril  17. — Cristóbal  Colon  celebra  un  convenio  definitivo  con  los  re- 
yes de  España.  Por  los  artículos  de  éste,  Fernando  é  Isabel,  como  se- 
ñores de  los  mares  del  Océano,  constituían  á  Colon  por  su  almirante, 
virey  y  gobernador  general  de  todas  las  islas  y  tierra  firme  que  llegara 
á  descubrir  en  el  Océano  Occidental;  con  facultad  de  proponer  en  ter- 
na a  la  corona  los  sugetos  que  habian  de  gobernar  cada  uno  de  esos 
territorios:  habia  de  ejercer  esclusivamente  la  jurisdicción  sobre  todos 
los  negocios  comerciales  en  toda  la  estension  de  su  almirantazgo:  se 
le  concedía  el  décimo  de  todos  los  productos  y  provechos  que  se  sa- 
casen de  sus  descubrimientos,  y  un  octavo  siempre  que  él  contribuye- 
ra en  una  octava  parte  para  los  gastos.  Por  cédula  posterior,  las  dig- 
nidades referidas  se  vincularon  en  él  y  en  sus  herederos  para  siempre, 
con  el  privilegio  de  usar  del  título  de  "don,"  que  no  había  degenera- 
do aún  en  palabra  de  mera  cortesía. 

Agosto  3. — El  intrépido  navegante  Cristóbal  Colon,  con  una  arma- 
da de  dos  carabelas  ó  buques  ligeros  y  otra  de  mayor  porte,  y  120  per- 
sonas, se  hizo  á  la  vela  desde  el  pequeño  puerto  de  Palos,  en  Andalu- 
cía, arrojándose  por  el  piélago  inmenso  jamas  surcado  por  nave  alguna. 

Octubre  12. — Colon,  después  de  un  viaje  cuyas  naturales  dificultades 
se  habian  aumentado  en  gran  manera  por  la  desconfianza  é  insubor- 
dinación de  su  gente,  logro  descubrir  tierra  de  las  Indias  Occidentales. 
Después  de  haber  pasado  algunos  meses  reconociendo  los  hermosos 
países  que  por  primera  vez  se  presentaban  a  la  vista  de  un  europeo, 
se  hizo  a  la  vela  de  vuelta  a  España  en  el  mes  de  Enero  de  1493.  An- 
tes de  esto,  uno  de  sus  navios  se  habia  ido  a  pique  y  otro  habia  deser- 
tado, de  suerte  que  se  quedó  con  uno  solo  para  volverse  á  España  al 
través  del  grande  Atlántico.  Después  de  un  viaje  muy  tempestuoso, 
se  vio  precisado  a  tomar  puerto  en  el  Tajo,  con  gran  sentimiento  suyo. 
Fué,  sin  embargo,  muy  bien  recibido  por  el  rey  de  Portugal  D.  Juan  II. 

ASO  1493. 

Marzo  15. — El  almirante  Colon  entra  en  la  bahía  de  Palos,  de  vuel- 
ta de  las  islas  occidentales  que  descubrió,  a  los  siete  meses  y  once  días 
cabales  de  su  salida  del  mismo  puerto.  Llegó  con  un  solo  buque  de  los 
tres  con  que  salió,  porque,  en  su  espedicion,  uno  se  habia  ido  a  pique 

Ír  otro  habia  desertado.  Al  mes  de  su  arribo  llegó  á  Barcelona,  donde 
os  nobles  y  los  caballeros  que  seguían  la  corte,  y  las  autoridades  de 
la  ciudad,  salieron  á  las  puertas  para  recibirle  y  llevarle  á  la  presencia 
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de  los  reyes.  Fernando  é  Isabel  y  su  hijo  el  príncipe  D.  Juan,  estaban 
sentados  bajo  un  soberbio  dosel,  esperando  su  llegada.  Al  presentarse 
Colon,  se  levantaron,  y  alargándole  las  manos  para  saludarle,  hicieron 
que  se  sentara  delante  de  ellos. — Después  de  un  breve  espacio;  los  re- 
yes dijeron  a  Colon  que  les  contase  su  viaje,  lo  cual  verifico  refirien- 
do las  diversas  islas  que  habia  visitado,  su  apacible  temperatura  y  la 
bondad  de  su  suelo  propio  para  toda  clase  de  producciones  agrícolas, 
presentando  las  muestras  que  habia  traído  como  prueba  de  su  natural 
fertilidad;  se  estendió  aun  mas  acerca  de  los  metales  preciosos  que  de- 
bían hallarse  en  aquellas  islas,  y  finalmente,  presento  el  ancho  campo 
que  se  ofrecía  al  celo  cristiano  para  estender  la  luz  del  Evangelio  á 
unas  gentes  que,  lejos  de  estar  encadenadas  á  ningún  sistema  de  ido- 
latría, se  hallaban  dispuestas  por  su  estrema  sencillez  á  recibir  la  di- 
vina doctrina.  Esta  última  consideración  conmovió  cstraordinariamen- 
te  el  corazón  de  Isabel.  Luego  que  Colon  hubo  concluido,  el  rey  y  la 
reina  y  todos  los  presentes,  se  postraron  de  rodillas  dando  gracias  á 
Dios,  en  tanto  que  el  coro  de  la  real  capilla  prorumpió  con  el  solem- 
ne cántico  del  Te  Deum. 

Mayo  3. — El  Sumo  Pontífice  Alejandro  VI,  publica  una  bula,  en  la 
cual,  teniendo  en  consideración  los  eminentes  servicios  prestados  por 
los  reyes  de  España  ala  causa  de  la  Iglesia,  especialmente  destruyen- 
do el  imperio  mahometano  en  España,  y  deseando  darles  aun  mas  an- 
cho campo  para  la  continuación  de  sus  piadosos  trabajos,  "por  su  pura 
liberalidad,  de  su  ciencia  cierta,  y  por  la  plenitud  de  la  potestad  apos- 
tólica," los  confirmaba  en  la  posesión  de  todas  las  tierras  ya  descubier- 
tas y  que  en  adelante  descubriesen  en  el  Océano  Occidental,  con  dere- 
chos tan  amplios  como  los  que  se  hubieran  concedido  anteriormente  á 
los  monarcas  portugueses. — A  esta  bula  se  siguió  otra,  dada  un  dia 
después,  en  que  el  Pontífice,  con  objeto  de  prevenir  cualquiera  disen- 
sión que  pudiera  originarse  con  los  portugueses,  y  obrando  sin  duda  en 
esto  por  sugestiones  de  la  corte  de  España,  definía  con  mayor  preci- 
sión los  límites  del  otorgamiento  hecho  á  los  españoles,  adjudicándoles 
todas  las  tierras  que  pudieran  descubrir  al  Occidente  y  al  Mediodía  de 
una  línea  imaginaria,  tirada  de  polo  a  polo,  á  distancia  de  cien  leguas 
al  Oeste  de  las  islas  Azores  y  de  Cabo  Verde. 

Setiembre  25. — El  almirante  Colon,  con  una  armada  de  17  naves, 
de  las  cuales  habia  3  de  á  cien  toneladas,  y  1,500  personas,  se  hizo  á 
la  vela -de  la  bahía  de  Cádiz,  en  su  segundo  viaje  de  descubrimiento 
á  las  islas  occidentales. 

kÑO  1496. 

Julio  12. — El  almirante  Colon  vuelve  á  España  de  su  segundo  viaje 
á  las  islas  occidentales,  y  es  recibido  por  los  reyes  con  las  mayores  de- 
mostraciones de  atención  y  aprecio.  "Venid  a  vernos — le  decían  en 
una  carta  de  felicitación  que  le  escribieron  á  poco  de  su  llegada — cuan- 
do podáis  sin  que  os  cause  incomodidad,  porque  habéis  ya  sufrido  de- 
masiadas molestias.'9 

AiiO  1498. 

Mayo  30. — Se  hace  á  la  vela  del  puerto  de  San  Lúcar  el  almirante 
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Colon,  emprendiendo  su  tercer  viaje,  con  una  pequeña  escuadra  com- 

Euesta  de  seis  naves,  cuya  tripulación  iba  aun  muy  incompleta,  porque 
abia  pocos  que  quisieran  entrar  en  un  servicio  que  habia  caido  en  ge- 
neral descrédito,  a  pesar  de  haberse  adoptado  por  esto  el  ruinoso  me- 
dio de  llevar  delincuentes,  cuyas  condenas  se  conmutaban  en  la  de  ser 
trasportados  á  las  Indias  por  cierto  número  de  anos. 

Agosto  1? — £1  almirante  Colon  en  su  tercer  viaje  de  descubrimien- 
to, haciendo  rumbo  mas  al  Mediodía  que  en  los  anteriores,  logró  des- 
cubrir "Tierra-Firme,"  adquiriendo  de  esta  manera  la  gloria  de  ser  el 
primero  que  pusiera  el  pié  en  el  gran  Continente  Meridional  á  que  an- 
tes habia  abierto  camino. 

AÑO  1500. 

Junio  20. — La  reina  Isabel,  noticiosa  de  que  habian  llegado  a  Espa- 
ña dos  carabelas  con  300  esclavos  indios  que  el  almirante  Colon  ha- 
bía otorgado  á  los  sediciosos  de  la  Española,  mandó  publicar  en  las 
Srovincias  meridionales  que  todos  los  que  tuviesen  indios  esclavos, 
ieran  al  punto  orden  para  que  fueran  vueltos  al  pais  de  su  naturaleza, 
disponiendo,  al  mismo  tiempo,  que  los  pocos  que  aun  conservaba  la 
corona  fueran  restituidos  a  su  libertad  de  la  misma  manera. 

Agosto  23. — El  almirante  Colon  es  reducido  á  prisión  por  el  comi- 
sionado regio,  D.  Francisco  de  Bobadilla.  Este  habia  sido  nombrado 
para  entender  en  el  arreglo  de  los  negocios  de  la  colonia,  en  vista  de 
los  desórdenes  en  ella  ocurridos  y  las  quejas  elevadas  contra  el  almi- 
rante: diósele  autoridad  y  jurisdicción  suprema  en  lo  civil  y  criminal: 
debía  procesar  y  sentenciar  á  todos  los  que  hubieran  conspirado  contra 
la  autoridad  de  Colon;  llevaba  facultades  para  tomar  a  su  cargo  las 
fortalezas,  naves,  etc.,  para  disponer  de  todos  los  cargos  públicos,  y 
para  mandar,  siempre  que  lo  creyera  conveniente  á  la  tranquilidad,  á 
cualesquiera  personas,  sin  escepcion  de  clases,  que  volvieran  á  España. 
Desde  luego  miró  con  prevención  al  almirante,  como  á  reo  en  quien 
debía  hacer  recaer  la  espada  de  la  ley:  luego  que  llegó  á  la  isla  le  hizo 
comparecer  a  su  presencia  y,  sin  ninguna  formalidad  de  proceso,  man- 
dó ponerle  esposas  y  reducirle  á  prisión;  y  después  de  reunir  todas  las 
calumnias  frivolas  ó  infames  que  el  odio  ó  la  esperanza  del  favor  pu- 
dieron arrancar,  dispuso  que  se  enviara  á  España  todo  aquel  informe 
fárrago  de  acusación,  juntamente  con  el  almirante,  á  quien  mandó  que 
llevaran  con  grillos,  y  en  estrecha  guarda  durante  el  viaje. 

Diciembre  17. — El  almirante  Colon,  que  habia  sido  mandado  a  Es- 
paña con  grillos  por  el  comisionado  Bobadilla,  llega  a  Granada  y  se 
Sresenta  a  los  reyes.  Isabel  no  pudo  contener  las  lágrimas  á  la  vista 
el  hombre  cuyos  ilustres  servicios  habian  tenido  tan  indigna  recom- 
pensa, al  parecer,  bajo  su  misma  autoridad  real:  procuró  calmar  las  lla- 
gas de  su  corazón,  asegurándole  con  el  mayor  interés  la  benevolencia 
que  le  tenia  y  el  dolor  que  le  causaban  sus  infortunios.  Cuando  Colon 
vio  el  dolor  de  la  reina  su  señora  y  oyó  sus  palabras  de  consuelo,  sa- 
tisfízose  con  esceso  en  su  leal  y  generoso  corazón,  y  cayendo  á  las 
plantas  de  su  alteza,  se  dejó  llevar  de  sus  sentimientos,  y  lloró  con 
amargura  y  con  placer.  Los  reyes  procuraron  calmar  y  tranquilizar  su 
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ánimo,  y  después  de  manifestarle  su  profundo  sentimiento  por  las  in 
jurias  que  había  sufrido,  le  prometieron  que  se  haría  imparcial  justicia 
con  sus  enemigos,  y  que  seria  restablecido  en  sus  bienes  y  honores 

ASO  1502. 

Febrero  15. — D.  Nicolás  de  Ovando,  comendador  de  Lares,  de  la 
orden  militar  de  Alcántara,  nombrado  gobernador  de  la  isla  Española, 
se  embarca  y  cruza  la  barra  de  San  Lúcar,  á  bordo  de  una  magnifica  es- 
cuadra de  treinta  y  dos  velas,  con  dos  mil  y  quinientos  hombres,  mu- 
chos de  ellos  de  las  familias  principales  del  reino,  con  abundancia  de 
artículos  de  toda  especie,  para  el  mantenimiento  y  futura  prosperidad 
de  la  colonia.  No  habria  pasado  una  semana,  cuando  una  furiosa  tem- 
pestad dispersó  la  flota,  y  se  dijo  en  España  que  toda  habia  perecido; 
pero,  felizmente,  la  noticia  salió  falsa:  la  flota  habia  resistido  la  tormen- 
ta, sin  mas  pérdida  que  la  de  una  nave,  y  á  su  debido  tiempo  llego  al 
punto  de  su  destino. 

Marzo  9. — El  almirante  Colon  parte  del  puerto  de  Cádiz  empren- 
diendo su  cuarto  y  último  viaje,  que  tenia  por  objeto  descubrir  algún 
paso  para  el  grande  Océano  de  las  Indias,  que  el  almirante  por  sus  cál- 
culos infería  con  bastante  sagacidad,  aunque  muy  equivocadamente, 
según  se  vio  después  con  gran  daño  del  mundo  comercial,  que  debia 
hallarse  en  algún  punto  entre  la  isla  de  Cuba  y  la  costa  de  Paria.  Pa- 
ra semejante  espedicion  no  se  le  ministraron  mas  que  cuatro  carabelas, 
de  las  cuales  la  mayor  no  pasaba  de  setenta  toneladas.  Habíanse  dado 
instrucciones  al  almirante  para  que  no  tocara  en  la  Española  al  pasar 
por  aquellos  mares;  pero  el  mal  estado  de  una  de  sus  naves,  que  hacia 
mucha  agua,  y  las  señales  de  que  amenazaba  una  gran  tormenta,  le 
obligaron  á  refugiarse  durante  el  peligro  en  aquella  isla;  y  aprovecho 
la  ocasión  para  aconsejar  al  gobernador  Ovando  que  difiriera  por  algu- 
nos dias  la  partida  de  la  flota,  que  entonces  se  hallaba  en  el  puerto,  y 
que  habia  de  llevar  á  España  á  Bobadilla  y  á  los  rebeldes,  con  sus  mal 
adquiridos  tesoros.  Mas  el  brusco  gobernador,  no  solo  no  quiso  admi- 
tir á  Colon,  sino  que  dio  orden  para  que  los  buques  salieran  inmedia- 
tamente á  la  mar;  y  apenas  habian  levado  anclas  cuando  estalló  un 
terrible  huracán  que  combatió  con  tanta  furia  la  escuadrilla,  que  de 
diez  y  ocho  buques  no  se  salvaron  mas  que  tres  ó  cuatro,  habiendo  nau- 
fragado todos  los  demás,  inclusos  los  que  llevaban  á  Bobadilla  y  á  los 
antiguos  enemigos  de  Colon,  sepultándose  con  ellos  en  las  aguas  dos- 
cientos mil  "castellanos"  de  oro,  de  los  cuales  pertenecía  la  mitad  al 
gobierno.  El  único  buque  de  la  flota  que  llego  salvo  á  España  fué  un 
barco  viejo  y  carcomido  en  que  iba  lo  perteneciente  al  almirante,  que 
ascendía  á  cuatro  mil  onzas  de  oro.  Colon  con  su  escuadrilla  pasó  con 
felicidad  la  tormenta  al  abrigo  de  las  costas  de  la  isla,  donde  con  pru- 
dencia se  habia  refugiado  después  que  se  le  negó  tan  inconsiderada- 
mente la  entrada  en  el  puerto. 

AllO  1504. 

Noviembre  7. — El  almirante  Colon  arriba  al  pequeño  puerto  de  San 
Liioar,  á  doce  leguas  de  Sevilla,  de  vuelta  de  su  cuarto  y  último  viaje, 
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Sie  fué  una  serie  continua  de  desgracias  y  de  frustradas  esperanzas, 
espues  de  haber  salido  de  la  Española  y  de  verse  arrojado  por  las 
tormentas  á  las  inmediaciones  de  la  isla  de  Cuba,  atravesó  el  golfo  de 
Honduras  y  siguió  costeando  por  las  márgenes  de  aquellas  felices  re- 
giones, que  siempre  habían  sido  el  dorado  sueño  de  su  imaginación.  En 
vano  le  instaron  los  naturales  á  que  penetrara  en  aquellos  senos  del 
Occidente;  no  quiso  sino  seguir  hacia  el  Sur,  ocupado  tansolo  en  el 
grande  objeto  de  descubrir  un  paso  para  el  Océano  de  las  Indias.  Des- 

Eues  de  haber  adelantado  algún  tanto  con  grandes  trabajos  hacia  el  ca- 
0  de  "Nombre  de  Dios/'  tuvo  que  abandonar  por  último  su  empresa 
y  retroceder  por  la  furia  de  los  elementos  y  por  las  murmuraciones  de 
su  gente.  Salióle  también  frustrado  el  intento  que  tuvo  de  establecer 
una  colonia  en  Tierra-Firme,  lo  cual  no  le  permitió  la  ferocidad  de 
aquellos  naturales.  Después  fué  a  parar,  mísero  náufrago,  á  la  isla  de 
Jamaica,  donde  estuvo  detenido  por  espacio  de  mas  de  un  año,  mer- 
ced á  la  mala  voluntad  de  Ovando,  nuevo  gobernador  de  Santo  Domin- 
go; habiéndose  vuelto  á  embarcar  con  su  infeliz  tripulación  en  un  bu- 
que fletado  á  sus  espensas  y  sufrido  terribles  y  continuas  tempestades 
basta  su  llegada  á  San  Lúcar. 

AftO  1506. 

Mayo  20. — El  almirante  Cristóbal  Colon  muere  en  Valladolid,  don- 
de estaba  la  corte,  habiendo  otorgado  el  dia  anterior  un  codicilo  en  que 
confirmaba  la  disposición  testamentaria  que  anteriormente  habia  orde- 
nado para  la  vinculación  de  sus  Estados  y  dignidades,  manifestando 
en  este  último  acto  la  misma  solicitud  que  habia  tenido  durante  toda 
mi  vida  de  perpetuar  su  nombre  ilustre.  Espiró  con  pocos  dolores  al 
parecer,  y  con  la  mayor  resignación  cristiana.  Sus  restos,  que  por  en- 
tonces se  depositaron  en  el  convento  de  San  Francisco  de  aquella  ciu- 
dad, fueron  trasladados  seis  anos  después  al  monasterio  de  la  Cartuja 
de  las  Cuevas  de  Sevilla,  donde  el  rey  Fernando  mandó  levantar  mas 
adelante  un  magnífico  mausoleo  con  la  memorable  inscripción: 

"A  Castilla  y  á  León 
Nuevo  mundo  dio  Colon." 

De  aquel  lugar  fueron  trasladadas  sus  cenizas  en  el  ano  de  1536  a 
la  isla  de  Santo  Domingo,  teatro  de  los  descubrimientos  del  almiran- 
te; y  cuando  aquella  isla  fué  cedida  a  los  franceses  en  1795,  se  volvie- 
ron á  sacar  y  las  llevaron  á  Cuba,  donde  reposan  hoy  tranquilamente 
en  la  iglesia  catedral  de  la  capital  de  esta  isla. — Es  muy  dudosa  la 
edad  que  tenia  Colon,  aunque  parece  probable  que  no  distaba  mucho 
de  los  setenta  anos  al  tiempo  de  su  muerte. 


(  CONTINUA.  ) 

VI. 

Amelia. 

Habían  trascurrido  cinco  anos.  Enrique  continuaba  en  México,  en 
el  colegio.  Gaspar  se  habia  retirado  á  la  provincia,  donde  llevaba  mía 
vida  sedentaria  y  monótona,  aunque  en  continua  correspondencia  con 
los  principales  personajes  de  su  partido.  En  los  dias  á  que  se  refiere 
este  capítulo,  Gaspar,  Octaviana  y  Amelia  habían  ido  a  pasar  una  tem- 

S orada  en  la  hacienda  del  primero,  la  misma  que  años  atrás  se  incen- 
ió  en  ausencia  suya,  y  que  era  dirigida,  como  creemos  haber  dicho, 
por  un  antiguo  y  hábil  administrador. 

Tenia  en  él  tal  confianza  Gaspar  y,  por  otra  parte,  le  asistía  un  co- 
nocimiento  tan  escaso  de  las  cosas  del  campo,  que  para  nada  se  inge- 
ría en  la  administración  de  la  hacienda,  entreteniéndose  mientras  per- 
manecía en  ella,  únicamente  en  leer,  cazar  6  montar  á  caballo.  Con 
frecuencia,  cuando  le  llegaban  de  México  nuevos  libros,  se  encerraba 
en  su  cuarto  dias  enteros  a  devorarlos,  sin  reunirse  con  su  esposa  y  su 
hija  sino  en  las  horas  de  la  comida. 

Octaviana  y  Amelia  eran  inseparables.  Dormían  juntas  en  una  mis- 
ma pieza;  se  levantaban  con  el  dia,  se  aseaban  y  vestían  lo  mismo  que 
si  estuviesen  en  la  ciudad;  algunas  veces  montaban  á  caballo,  y  otras 
emprendían  su  paseo  á  pié  por  el  bosque  inmediato.  Después  de  almor- 
zar se  sentaban  á  coser  junto  á  una  ventana  que  daba  al  camino  de  la 
ciudad;  después  de  comer  hacían  lo  mismo,  hasta  que  llegaba  la  noche, 
y  con  ella  una  que  otra  visita.  En  ninguna  parte  se  gusta  como  en  el 
campo  de  los  placeres  de  la  sociedad.  A  las  diez  ó  las  once  de  la  no- 
che, Octaviana  y  Amelia  se  recogían  en  su  alcoba.  En  cuanto  á  Gas- 
par, se  encerraba  desde  temprano  en  su  cuarto  a  leer,  6  habia  ido  á  ne- 
gocios particulares  á  la  ciudad,  ó  recibía  aparte  á  algunos  de  sus  ami- 
gos, y  muy  especialmente  á  su  compadre  Márquez,  quien  representara 
en  este  capítulo  un  papel  que,  ciertamente,  no  le  habría  atribuido  el 
lector. 

Para  llenar  las  lagunas  de  los  cinco  anos  trascurridos  entre  el  dia  en 
que  Gaspar  visitó  en  México  el  colegio  de  Enrique  y  el  dia  en  que  vol- 
vemos á  tomar  el  hilo  de  nuestra  narración,  añadiremos  que  los  pedi- 
dos de  dinero  menudeaban  de  parte  de  Enrique;  pero  como  la  hacienda 
estaba  mas  en  auge  que  nunca,  no  ocasionaba  gran  cuidado  a  Gaspar 
tal  circunstancia.  Por  lo  demás,  el  padre  filósofo,  contento  con  que  Oc- 
taviana hubiese  dejado  á  su  cargo  la  educación  de  Enrique,  no  habia 
vuelto  á  insistir  seriamente  en  sus  ideas  respecto  de  la  educación  de 
Amelia,  quien  acababa  de  cumplir  diez  y  seis  anos  y  estaba  bella  co- 
mo una  mañana  de  Abril,  y  simpática  como  la  esperanza. 

Y  á  propósito  de  las  mañanas  de  Abril,  en  otra  de  ellas,  Octaviana 
y  Amelia  estaban  entregadas  á  su  labor,  según  costumbre,  cerca  de  la 
ventana  que  da  al  camino,  y  cuyas  vidrieras  abiertas  de  par  en  par,  de- 
jaban penetrar  en  la  estancia  el  tibio  perfume  de  los  campos.  Casi  no  se 
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notaba  alteración  en  el  semblante  de  Octaviana;  unos  cuantos  surcos 
en  la  frente  y  unos  cuantos  cabellos  blancos  era  todo  lo  que  tenia  de 
nuevo.  Respecto  de  Amelia,  era  otra  cosa:  se  habia  desarrollado  y  te- 
nia ya  la  estatura  de  la  madre,  cuyo  vivo  retrato  fué  desde  niña.  En 
el  momento  de  que  hablamos,  estaba  inclinada  sobre  el  bastidor,  y  el 
negro  bellísimo  de  su  cabello  y  de  sus  pestañas  contrastaba  singular- 
mente con  el  color  rosado  de  sus  mejillas,  y  el  blanco  de  su  traje  de 
muselina.  La  madre,  en  pié  á  corta  distancia,  contemplaba  con  orgu- 
llo á  la  hija. 

Sonaron  las  diez  en  el  reloj  de  la  sala,  y  Amelia,  al  oirías,  apartó  del 
bastidor  los  ojos  y  los  dirigió  hacia  el  camino  ó  vereda  cuya  linea  que- 
brada y  arenosa  se  señalaba  en  medio  del  musgo  y  al  través  de  los  ár- 
boles. Una  brisa  ligera  movia  las  hojas,  y  un  enjambre  de  mariposas 
se  internaba  en  el  bosque  cercano  buscando  la  sombra.  Octaviana  ha- 
bia previsto  el  movimiento  de  su  hija  y  se  complacía  en  observarla. 
Amelia,  al  ver  las  mariposas,  quiso  involuntariamente  pararse  y  cor- 
rer tras  ellas,  obedeciendo  á  los  últimos  instintos  de  la  infancia;  pero 
alguna  idea  súbita  visitó  su  mente,  y  la  joven  suspiró,  se  mantuvo  en 
su  puesto  y  volvió  los  ojos  al  bastidor.  ¿Cómo  quieres,  Amelia,  correr 
tras  las  mariposas  cuando  tú  misma  estás  ya  cogida  en  la  red? 

Pocos  minutos  habian  pasado,  cuando  las  pisadas  de  un  caballo  re- 
sonaron del  lado  del  camino.  Amelia  levantó  de  nuevo  los  ojos  y  su 
mirada  se  encontró  con  la  del  joven  caballero:  saludó  éste  á  la  madre 
y  á  la  hija  y  siguió  á  lo  largo  de  la  vereda,  no  sin  volver  dos  veces  el 
rostro  hacia  la  ventana.  Los  ojos  de  Amelia  brillaron  con  profunda  ale- 
gría y,  cuando  el  joven  se  perdió  de  vista,  lanzó  un  suspiro  de  satisfac- 
ción y  volvió  á  ocuparse  de  su  labor.  Octaviana  quiso  examinar  el  es 
tado  de  aquel  corazón,  no  porque  la  fuese  desconocido,  sino  por  com 

Elacerse  mas  bien  con  la  inocencia,  la  bondad  y  la  sinceridad  de  su 
ija. 

— Este  Alberto,  dijo,  es  un  escelente  joven  á  quien  yo  quiero  mucho. 

— ¡Qué  gusto  me  da  oirte  decir  eso,  mamá  mia!  Porque  yo  también 
aprecio  mucho  á  Alberto  y  creo  que  jamas  te  lo  habia  contado,  y,  óye- 
me, esto  me  causaba  una  especie  de  remordimiento pero  cada  vez 

que  te  iba  hablar  de  él  sentia  como  un  nudo  en  la  garganta 

— ¿Qué  te  platica  Alberto? 

— Ahora  casi  nada,  ya  tú  lo  ves,  y  esto  me  pone  en  cuidado.  Cuan- 
do nos  hizo  sus  primeras  visitas,  me  hablaba  del  gusto  que  habia  teni- 
do al  conocernos,  del  estado  de  los  negocios  de  comercio  que  ha  venido 
á  agitar  por  mandato  de  su  tio;  de  las  hermosas  vistas  de  la  hacienda 
y  de  sus  proyectos  de  copiarlas  á  la  aguada,  porque  Alberto,  ya  tú  lo 
sabes,  pinta  muy  bien  á  la  aguada.  Me  hablaba  también  con  mucho 
entusiasmo  de  la  música  y  me  hacia  tocar  el  piano  horas  enteras,  cor- 
rigiéndome algunas  faltas  de  ejecución.  Pero  después,  Alberto  se  ha 
convertido  en  persona  de  muy  pocas  palabras;  casi  nada  me  platica  y 
raras  veces  me  hace  tocar  el  piano:  apenas  copió  una  ó  dos  vistas  de 
la  hacienda,  y  va  para  mas  de  dos  meses  que  no  nos  trae  obra  alguna 
suya  á  que  la  veamos. 

— Con  todo,  él  pasa  todos  los  dias  á  estas  horas,  según  dice,  porque 
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está  sacando  la  vista  de  la  cascada.    Creo  que  va  á  resultar  una  obra 
maestra,  según  lo  que  ha  tardado  en  ella. 

-No  lo  creas,  mamá.    Alberto  me  dijo  la  otra  noche  que  llera  al 

olores 


oas- 
Por- 

que  ya  tu  habrás  observado,  mamá  mia,  que  si  la  mañana  está  alegre 

Í  despejada,  las  aguas  caen  como  una  lluvia  de  brillantes,  y  si  está  nu- 
lada  y  triste,  forman  una  masa  pesada  y  cenicienta. 

— Es  verdad,  Amelia. 

— Alberto  sigue  preguntándose:  "¿Pondré  aquel  árbol  que  se  inclina 
sobre  el  abismo?  ¿Pondré  aquella  choza?  ¿Pondré  este  rebaño?"  Y  el 
caso  es  que  nada  pone,  porque  se  queda  pensativo  y  triste  y  deja  el  tra- 
bajo para  otro  dia,  y  vuelve  al  otro  dia  y  le  sucede  lo  mismo.  ¿Le  aca- 
bas de  ver  pasar?  Pues  no  creas  que  haga  hoy  nada  tampoco.  Ya  yo 
le  he  reprendido;  pero  él  me  oye  y  se  sonrie.  ¿Si  estará  enfermo? . 

Octaviana  procuró  tranquilizar  á  su  hija  respecto  del  estado  de  la 
salud  de  Alberto,  y  después  se  dirigió  á  un  rincón  del  cuarto,  cogió  un 
libro  é  hizo  que  leia,  pero  en  realidad  soñaba  y  oraba.  Aquella  esca- 
lente madre,  cuyos  afectos  se  habían  reconcentrado  en  Amelia,  soñaba 
con  los  días  de  su  propia  juventud  y  oraba  por  la  felicidad  de  su  hija. 

Abrióse  la  puerta  del  cuarto  que  daba  á  la  sala  y  se  presentó  Gaspar. 

— Deseaba  hablar  á  ustedes  á  solas,  porque  se  trata  de  un  asunto 
grave  que  á  todos  tres  nos  concierne;  se  trata  de  la  felicidad  de  Amelia. 

Esta  y  Octaviana  levantaron  con  temor  la  vista  hacia  Gaspar,  como 
tratando  de  adivinar  lo  que  pretendía  de  ellas. 

— Nuestro  compadre  Márquez  que,  como  ustedes  saben,  es  hombre 
de  algunas  proporciones,  y  cuyas  ideas  están  absolutamente  de  acuer- 
do con  las  mías,  acaba  de  pedirme  la  mano  de  Amelia. 

Aquí  las  oyentes  lanzaron  un  grito  de  admiración  y  de  horror. 

Efectivamente,  Márquez,  viudo  de  algunos  años  atrás  y  ambicioso 
en  grado  supremo,  viendo  el  buen  estado  de  la  hacienda  de  Gaspar, 
habia  tenido  la  felicísima  idea  de  emparentar  con  él  casándose  con 
Amelia.  Llevaba  un  mes  de  menudear  sus  visitas  á  la  quinta,  y  aun- 
que nunca  se  presentaba  ante  las  señoras,  porque  ni  su  educación,  ni 
el  conocimiento  de  la  antipatía  que  ellas  abrigaban  hacia  él,  le  permi- 
tían estar  á  sus  anchas  delante  de  ellas,  muchas  veces  Gaspar  habíale 
convidado  á  comer  y  trataba  de  establecer  una  especie  de  intimidad 
entre  Márquez  y  su  propia  familia,  lo  que  nunca  llegó  á  conseguir,  por- 
que a  las  demostraciones  un  tanto  cuanto  bruscas  y  ridiculas  del  ocul- 
to pretendiente,  Octaviana  y  su  hija  correspondian  con  esa  política  fria 
aunque  intachable,  que  viene  á  ser  la  coraza  de  las  personas  bien  edu- 
cadas contra  las  sandeces  de  los  necios.  Muchas  noches,  de  vuelta  á 
su  casa,  Márquez  se  dijo  á  sí  mismo  que  la  teoría  de  la  igualdad  social 
tenia  mucho  de  falsa  y  que  jamas  podría  él  ser  igual  á  Octaviana  y  á 
su  hija,  a  causa  de  la  diferencia  de  educación.  Proponíase  influir  para 
que  con  el  tiempo  se  espidiese  una  ley  prohibiendo  que  los  habitantes 
de  la  República  aprendiesen  otra  cosa  que  á  leer  y  escribir.  Una  du- 
da asaltábale,  sin  embargo:  ¿cómo  impedir  que  las  capacidades  na- 
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torales  fuesen  superiores  al  vulgo?  ¿Como  destruir  esa  desigualdad  in- 
telectual establecida  por  el  acaso,  según  él?  Márquez  resolvía  casi 
siempre  el  problema  lanzando  á  media  voz  una  blasfemia,  y  pidiendo 
un  pocilio  de  chocolate.  Pero  cuando  se  convenció  de  que  sus  atrac- 
tivos personales  no  eran  suficientes  á  conquistarle  el  cariño  de  Ame- 
lia, no  quiso  esponerse  á  una  derrota  que  hubiera  lastimado  su  amor 
Eropio.  Oir  un  no  es  cosa  muy  dura,  y  mas  si  lo  pronuncian  unos  la- 
ios  de  diez  y  seis  anos,  y  todavía  mas  si  sale  de  unos  labios  tan  lin- 
dos como  los  de  Amelia.  Márquez  no  recordó  en  este  trance  aquellos 
versos  de  Horacio:  Rumbo  mejor,  Licino,  seguirás  no  engolfándote  en 
la  altura  etc.,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  habia  leido  a  Horacio,  ni 
siquiera  tenia  noticias  de  él;  pero  se  dijo  en  calidad  de  hombre  pruden- 
te, que  era  mas  fácil  la  conquista  de  Gaspar  que  la  de  Amelia.  Ufano 
con  esta  idea,  vino  aquel  mismo  dia  a  confiarla  á  su  amigo,  quien  aco- 
gió con  entusiasmo  la  pretensión  de  Márquez  y  se  decidió  á  apoyarla. 
Uno  de  los  medios  que  Márquez  empleó  para  obtener  este  resultado 
fué  el  de  sugerir  á  Gaspar  un  pensamiento  que  jamas  habia  ocurrido  á 
éste  en  sus  sueños  políticos.  "Todavía  el  pais — le  dijo  Márquez — no 
está  en  disposición  de  realizar  muchas  de  las  teorías  democráticas;  pe- 
ro ¿quién  nos  impediría  que  las  practicásemos,  ó  ensayásemos  por  lo 
menos,  en  la  hacienda  de  usted?  ¿No  podríamos  estimular  y  ennoblecer 
el  trabajo  dando  á  los  mozos  una  parte  del  suelo  en  enfiteusis?  ¿No 
podríamos  dividir  ese  mismo  trabajo  estableciendo  nuevas  oficinas? 
¿No  podríamos  destruir  el  influjo  clerical  enviando  enhoramala  al  je- 
suíta que  viene  todos  los  domingos  á  escamotear  á  usted  cuatro  pesos 
en  cambio  de  una  misa?  Si  el  pueblo,  es  decir,  los  mozos  de  la  hacien- 
da, recibían  bien  estas  reformas,  avanzaríamos  á  establecer  en  pequeño 
la  libertad  de  cultos  dejando  que  los  indios  se  entregasen  publicamen- 
te a  sus  prácticas  idólatras,  y  haciendo  en  beneficio  de  la  civilización 
que  las  entrañas  humeantes  de  las  víctimas  humanas  se  convirtieran 
en  entrañas  de  ternera  ó  de  cerdo,  con  la  precisa  condición  de  que  no- 
sotros nos  las  habríamos  de  comer  en  estofado." 

Baste  de  esplicaciones  retrospectivas,  y  volvamos  á  la  escena  co- 
menzada. 

— ¿He  oido  bien,  Gaspar,  ó  me  engaño?  ¿Márquez  se  quiere  casar 
con  mi  hija,  y  tú  eres  quien  me  lo  viene  á  decir? 

— Ni  mas,  ni  menos.  ¿Qué  hay  de  particular  en  ello? 

— ¿Y  me  lo  preguntas,  Gaspar?  Pero  nó;  tú  te  chanceas,  porque,  por 
mucho  que  te  cegara  tu  cariño  hacia  Márquez,  no  le  sacrificarías  la  fe- 
licidad de  Amelia,  de  tu  hija. 

— Es  que,  precisamente  creo  yo  asegurar  la  felicidad  de  Amelia,  de 
mi  hija,  casándola  con  un  hombre  de  bien  y  de  escelentes  ideas,  como 
Márquez.  ¿O  quieres,  acaso,  hacer  de  tu  hija  una  monja  inútil  y  faná- 
tica? ¿O  piensas  casarla  con  algún  orgulloso  aristócrata?  Pues  yo  te 
prometo  que,  cualesquiera  que  sean  tus  miras  respecto  de  Amelia,  no 
se  realizarán,  y  que  Amelia  se  ha  de  casar  con  Márquez. 

— Pues  yo  te  digo  que  no  se  ha  de  casar  como  tú  quieres. 

Habia  algo  de  estraordinario  y  solemne  en  aquella  respuesta  corta  pe- 
ro incisiva  de  la  esposa  que  jamas  habia  levantado  la  voz  delante  de  su 
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marido  y  que,  antes  bien,  sufrió  siempre  con  angelical  resignación  sos 
malos  tratos  y  frecuentes  injusticias.  Pero  se  trataba  de  su  hija,  de  la 
suerte  de  aquella  hija  a  quien  Octaviana  habia  cobijado  bajo  el  ala  de 
la  piedad  y  el  amor,  librándola  de  las  malas  doctrinas  y  los  peores  ejem- 
plos de  su  padre  y  de  su  hermano.  Noche  con  noche  vertia  Octaviana 
amargas  lágrimas  en  la  oscuridad  de  su  alcoba,  al  pensar  en  los  malos 
principios  de  Enrique  y  en  el  porvenir  aterrador  que  le  esperaba.  ¡Y 
ahora  querían  arrebatarle  á  su  hija,  á  la  hija  de  sus  entrañas  y  de  su 
ejemplo,  á  aquella  que  la  debia  no  solamente  la  vida  física,  sino  tam- 
bién la  inteligencia  y  la  virtud,  no  solamente  su  sangre,  sino  la  forma- 
ción de  su  entendimiento  y  de  su  carácter;  á  aquella  en  fin,  que  era  su 
única  amiga,  su  consuelo  y  su  refugio  en  los  pesares  domésticos!  Con 
razón  Octaviana,  ese  ángel  de  bondad  y  dulzura,  se  convirtió  en  una 
leona:  con  el  instinto  de  la  mujer  y  de  la  madre,  comprendió  rápida- 
mente que  ella  era  el  único  escudo,  la  sola  defensa  de  Amelia,  y  86 
propuso  defenderla  contra  su  padre,  contra  la  sociedad,  contra  el  mun- 
do entero,  sin  calcular  sus  fuerzas  ni  las  consecuencias  de  su  conducta. 

— Pues  yo  te  digo  que  no  se  ha  de  casar  como  tú  quieres — repitió  con 
voz  firme,  encarándose  hacia  Gaspar  que  permanecía  de  pió,  con  los 
brazos  cruzados,  la  sonrisa  horrible  de  la  culera  en  sus  labios,  y  miran- 
do alternativamente  á  la  madre  y  á  la  hija. 

Octaviana  entonces  recordó  que  ella  misma  habia  sido  sacrificada; 
que  pudo  haber  sido  feliz  uniéndose  á  un  hombre,  aunque  pobre,  hon- 
rado y  de  nobles  sentimientos.  Iba  á  espresar  en  alta  voz  lo  que  pen- 
saba, y  á  decir  á  Gaspar  que,  ya  que  la  habia  sacrificado  á  ella,  no  qui- 
siera también  hacer  infeliz  a  su  hija;  pero  se  contuvo  haciendo  un 
violento  esfuerzo.  Octaviana  conocía  y  practicaba  escrupulosamente 
los  deberes  de  la  esposa.  Ella  sabia  que  una  sola  de  esas  frases  dicha 
en  un  instante  de  acaloramiento,  basta  para  establecer  una  desunión 
eterna  entre  los  esposos  y  sirve  de  malísimo  ejemplo  á  las  hijas.  Afor- 
tunadamente Gaspar,  ciego  de  culera  y  dominado,  á  pesar  suyo,  por  la 
calma  y  la  energía  muda  de  su  esposa,  se  retiró,  cerrando  tras  sí  la  puer- 
ta con  estrépito.  Octaviana  se  arrojó  en  los  brazos  de  Amelia,  escla- 
mando: "¡Defiéndeme,  hija  mía,  contra  mis  propios  pensamientos!"  y 
derramó  un  torrente  de  lágrimas. 

Cuando  consiguió  serenarse  y  enjugarlas,  alzó  sus  ojos  para  descu- 
brir en  el  semblante  de  Amelia  el  aterrador  efecto  que  temia  la  hubie- 
sen causado  las  palabras  de  Gaspar;  pero  jcuál  no  fué  su  admiración 
al  ver  pintadas  la  calma  y  una  felicidad  inefable  en  la  frente  de  su  hi- 
ja! Cuando  ésta  oyó  de  boca  de  su  padre  la  pretensión  de  Marques, 
sufrió  en  todo  su  ser  un  estremecimiento  súbito,  quedó  un  breve  instan- 
te como  aturdida,  y  luego  sintió  un  peso  gravísimo  en  su  corazón;  pero 
casi  en  el  momento  mismo,  un  rayo  de  luz  iluminó  su  espíritu  y  un 
nombre  dulcísimo  agitó  sus  labios  mas  suavemente  que  la  brisa  agita 
el  espejo  de  un  lago  en  las  tardes  del  estío.  El  nombre  era  "Alberto," 
y  el  rayo  de  luz  no  era  otra  cosa  que  el  conocimiento  repentino  de  que 
ella  le  amaba.  ¿Cómo  habia  permanecido  oculto  para  ella  este  senti- 
miento, que  sin  duda  desde  muchos  días  antes  formaba  parte  de  su  ser? 
Solamente  ahora  se  revelaba  ;í  su  espíritu  á  consecuencia  del  fuerte 
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choque  moral  que  acababa  de  sufrir:  oculto  como  el  fuego  en  el  ceiT 
tro  del  pedernal,  había  brotado  á  semejanza  del  fuego,  cuando  el  pe- 
dernal es  herido  por  el  acero,  y  la  madre  que  siente  por  la  primera  vez 
al  hijo  de  sus  entrañas,  no  esperimenta  ni  la  felicidad,  ni  el  orgullo,  ni 
la  confianza  en  el  porvenir  que  asistían  á  la  joven. 

Acostumbrada  óctaviana  á  conocer  hasta  los  mas  íntimos  pensa- 
mientos de  su  hija,  no  tuvo  necesidad  de  interrogarla:  todo  lo  habia 
adivinado.  Abrazáronse  entrambas  en  silenció  y  permanecieron  así  lar- 
go rato.  Al  estrechar  Óctaviana  a  Amelia  contra  su  corazón,  la  ofre- 
cía interiormente  protegerla  y  salvarla.  Al  estrechar  Amelia  á  su  ma- 
dre, la  confesaba  su  amor  á  Alberto,  y  ponía  aquel  sentimiento  puro  j 
formal  bajo  su  protección.  Si  Alberto  la  hubiese  visto  y  hubiese  adi- 
vinado su  idea,  se  habría  enorgullecido.  ¿Dónde  está  el  hombre  que  no 
se  enorgullecería  al  verse  amado  de  Amelia? 

Educada  con  las  máximas  de  una  piedad  sólida,  no  bien  se  despren- 
dió de  los  brazos  de  su  madre,  cuando  fué  á  arrodillarse  ante  una  imá- 
Íen  de  la  Santísima  Virgen  colocada  junto  á  la  cabecera  de  su  cama. 
*or  las  mañanas  y  por  las  noches,  al  levantarse  y  acostarse,  mezclaba 
en  sus  oraciones  los  nombres  de  sus  padres  y  de  su  hermano  Enrique.. 
Ahora  tenia  que  añadir  otro  nombre,  el  de  Alberto:  ahora  tenia  que 
pedir  á  la  Reina  de  los  Angeles  el  respeto,  la  humildad  f  la  fuerza  ne- 
cesarios para  oponerse  á  los  designios  injustos  de  su  padre,  sin  ofen- 
derle. Quitóse  de  los  cabellos  una  flor  que  la  noche  antes  la  habia  re- 
ndado Alberto,  y  la  puso  en  el  marco  de  la  imagen,  ofreciéndola  así 
las  primicias  dé  un  sentimiento  que  habia  brotado  y  solo  debia  desar- 
rollarse á  la  sombra  de  la  piedad  y  de  las  virtudes  domésticas. 

Después  de  la  comida  supo  de  boca  de  Óctaviana  que  su  padre,  es- 
citado por  Márquez,  habia  determinado  no  recibir  las  visitas  de  Alber- 
to, creyendo  que  este  joven  seria  la  causa  principal  de  la  resistencia 
de  Óctaviana  al  proyectado  matrimonio  de  su  hija.  Amelia,  al  oír  esto, 
sintió  un  gran  dolor  en  su  corazón:  no  sabia  que  los  frutos  de  la  dicha 
solo  maduran  á  fuerza  de  golpes  y  de  lágrimas;  enjugó,  sin  embargo,  las 
suyas  y  se  resignó.  Temia,  con  todo,  que  Alberto,  al  ser  desairado  por 
Gaspar,  se  ofendiera  y  no  la  volviese  a  ver.  Preocupábala  mucho  esta 
idea,  y  á  fin  de  distraerse,  salió  á  un  pequeño  jardín  situado  en  la  par- 
te esterior  de  la  casa,  frente  al  camino. 

Magnífica  estaba  la  tarde.  Una  lluvia  ligera  habia  humedecido  el 
musgo  del  jardin,  haciendo  que  las  hojas  de  los  árboles  brillasen  mas 
con  1  os  rayos  del  sol,  próximo  ya  á  su  ocaso.  Multitud  de  golondrinas 
revoloteaban  alrededor  del  campanario  de  la  hacienda:  algunos  de  los 
mozos  volvían  del  trabajo,  trayendo  al  hombro  la  azada  y  precedidos  á 
veces  de  un  perro  fiel  que  nunca  dejaba  de  acercarse  á  ofrecer  sus  res- 
petos a  Tamerlan,  compañero  inseparable  de  Amelia,  no  obstante  lo 
avanzado  de  su  edad  y  de  sus  achaques.  De  repente  aquel  noble  ani- 
mal levantó  del  suelo  la  cabeza,  que  tenia  apoyada  entre  sus  patas  de- 
lanteras, aulló  de  alegría  mirando  á  Amelia  y,  después  de  hacerla  al- 
Snas  fiestas,  se  lanzó  con  toda  la  rapidez  posible,  atendidos  sus  anos, 
cia  el  camino. 

A  poco,  lo  mismo  que  en  la  mañana,  resonaron  las  pisadas  de  un  ca- 
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bailo.  Amelia  esta  vez  se  ruborizó,  y  en  vez  de  mirar  hacia  el  sende- 
ro, se  puso  a  examinar  obstinadamente  un  rosal.  Alberto  se  habría  con- 
tentado con  saludar  á  Amelia,  sabiendo  que  aquella  noche  iba  a  estar 
largo  rato  con  ella;  pero  como  no  le  veia,  por  mas  que  el  joven  enca- 
britaba su  caballo  y  Tamerlan  la  tiraba  del  delantal,  desmonto  Alberto 
y,  llevando  su  corcel  de  la  brida,  avanzó  hacia  el  jardín.  Pocas  y  en- 
trecortadas fueron  las  palabras  de  entrambos  jóvenes:  aquel  rosal  esta- 
ba arruinándose  visiblemente  y  era  preciso  trasplantarlo  á  otro  terreno, 
cerca  del  agua:  á  propósito  de  agua,  la  vista  de  la  cascada  no  habia 
adelantado  aquel  dia  mas  que  los  anteriores:  en  la  mañana  el  sol  estu- 
vo muy  ardiente;  después  llovió,  y  Alberto  se  vio  precisado  a  refugiarse 
en  la  choza  inmediata,  cuyos  moradores  no  le  hablaron  de  otra  cosa 
que  de  i  a  caridad  de  Amelia. 

A  todo  esto,  Amelia  no  contestaba  al  joven  con  su  alegría  y  viveza 
habituales:  advirtiólo  Alberto  y,  viendo  mas  detenidamente  el  rostro 
de  su  interlocutora,  la  dijo: 

— Usted  ha  llorado,  Amelia. 

La  joven  se  puso  roja  como  una  cereza;  pero  en  aquel  momento  apa- 
recióse Octaviana  en  el  jardin,  llamó  aparte  á  Alberto  y  le  habló  duran- 
te algunos  minutos. 

Amelia,  entfetanto,  deshojaba  silenciosamente  una  flor,  como  la  so- 
námbula de  Bellini. 

Cuando  Octaviana  acabó  de  hablar  con  Alberto,  éste  se  despidió  de 
ella  y  pasó  á  despedirse  de  Amelia,  quien  estrechó  fuertemente  su  ma- 
no y  correspondió  á  la  melancólica  mirada  del  artista.  Tamerlan  fué  á 
acompañarle  un  corto  trecho,  haciéndole  los  honores  de  la  casa.  Al  lle- 
gar Alberto  al  primer  recodo  del  sendero,  volvió  el  rostro  hacia  atrás, 
vio  que  Amelia  le  seguía  con  los  ojos,  la  saludó  y  se  internó  en  el  bos- 
que. A  semejanza  de  Adam,  habia  sido  desterrado  del  paraiso;  pero 
Adam  lloraba  al  salir,  y  Alberto  era  feliz  al  alejarse  de  la  casa  de 
Amelia. 

(Continuará.) 

Antenor. 
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£1  poeta  español  D.  José  Zorrilla,  residente  todavía  entre  nosotros, 
continua  la  publicación  de  su  obra  en  prosa  y  en  verso  intitulada  "La 
flor  de  los  recuerdos,"  interrumpida  durante  muchos  meses.  En  las  en- 
tregas que  actualmente  salen  á  luz,  se  ocupa  de  algunos  literatos  me- 
xicanos en  términos  de  que  mas  adelante  daremos  idea  a  nuestros 
lectores. 

Nuestro  joven  compatriota  D.  Juan  Diaz  Covarrííbias,  hijo  del  Sr. 
D.  José  de  Jesús  Diaz,  cuya  biografía  publicamos  en  el  tomo  3°  de 
"La  Cruz,"  da  a  la  prensa  en  la  actualidad  la  colección  de  sus  poesías» 
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que  se  reparte  por  entregas  y  ha  sido  dedicada  por  el  autor  al  Sr.  Zor- 
rilla. Nótase  riqueza  de  imaginación  y  suma  facilidad  de  versificación 
en  los  escritos  del  joven  Diaz,  y  creemos  que  cuando  la  edad  y  el  es- 
tudio de  los  clásicos  españoles  le  aparten  de  ciertas  exageraciones  hi- 
jas del  romanticismo,  ocupará  un  lugar  distinguido  entre  nuestros  poe- 
tas nacionales,  pues  á  ello  le  llaman  sus  buenas  dotes. 

Varios  periódicos  de  esta  capital  están  insertando  en  sus  columnas 
la  ultima  obra  de  Alfonso  de  Lamartine,  intitulada  "Curso  de  litera- 
tura." Cuando  veamos  completa  la  obra,  procuraremos  formular  nues- 
tro humilde  juicio  acerca  de  ella.  Entretanto  diremos,  apoyados  en  la 
Spinion  de  escritores  respetables,  que  acaso  entre  todos  los  literatos  mo- 
ernos  de  primer  orden,  Lamartine,  por  la  índole  misma  de  su  ingenio, 
es  el  menos  á  propósito  para  escribir  un  curso  de  literatura,  y  que  si  bien 
su  obra  constituirá  un  magnífico  adorno  para  las  bibliotecas  de  los  li- 
teratos ya  formados,  muy  pocos  literatos  ha  de  formar.  Uno  de  los  de- 
fectos mas  prominentes  de  la  literatura  moderna,  en  general,  es  la  am- 
pulosidad, y  en  ella  nadie  sobrepuja  á  Lamartine:  lo  que  estaria  dicho 
en  tres  ó  cuatro  páginas  le  suministra  asunto  para  un  libro.  Hay,  ade- 
mas, en  sus  obras  una  exageración  tal  de  sentimiento,  que  destruye  la 
virilidad  del  raciocinio  y  acaba  por  empalagar  al  lector.  Nada  quere- 
mos decir  de  sus  ideas  panteistas  ni  de  sus  utopias  políticas  calcadas 
sobre  la  república  de  Platón;  únicamente  hablamos  aquí  de  su  "Curso 
de  literatura,9'  y  manifestamos  nuestra  opinión  de  que  esta  obra  no  ha 
de  llenar  el  objeto  que  indica  su  título. 

Otra  obra  francesa  ha  comenzado  á  publicarse  en  México,  traducida 
al  castellano:  "La  libertad  de  conciencia,"  por  Julio  Simón.  Dejemos 
hablar  por  un  momento  al  Monitor  republicano: 

"Hoy  comenzamos  á  insertar  en  las  planillas  de  nuestro  folletín,  es- 
te libro  admirable  por  su  lógica  y  por  su  elocuencia.  Elocuencia  que 
jamas  ha  podido  ser  mejor  empleada  que  como  ahora,  en  defensa  de 
una  causa  noble  y  generosa. 

"No  diremos  nada  en  elogio  de  este  libro,  porque  él  es  tal,  que  no 
necesita  de  ellos.  La  Europa  inteligente  y  pensadora,  le  ha  conccdi 
do  una  acogida  inmensa. 

"La  Europa  se  ha  conmovido  al  eco  de  la  palabra  majestuosa  de 
Julio  Simón,  abogando  por  la  libertad  de  todas  las  conciencias,  conde- 
nando enérgicamente  la  intolerancia! 

"Nosotros  esperamos  que  en  México  este  libro  obtendrá  una  buena 
acogida.  Él  no  levanta  su  voz  por  un  partido,  no  defiende  una  idea  so- 
la, los  juzga  á  todos  con  severidad.  El  autor  dice  que  no  se  creeria 
digno  ae  servir  á  la  libertad,  si  no  se  sintiera  dispuesto  á  defender  en 
toda  ocasión,  aun  contra  sí  mismo,  la  libertad  de  sus  enemigos 

"La  traducción  que  damos  á  luz,  hecha  espresamente  para  el  Mo- 
nitor, es  fiel  y  esmerada. 

"Creemos  que  en  las  actuales  circunstancias  la  publicación  en  Mé- 
xico del  libro  de  Julio  Simón,  es  de  una  grande  importancia. 

"Las  personas  que  deseen  conservar  este  libro,  se  servirán,  pues,  pa- 
sar á  suscribirse  al  Monitor  Republicano  al  despacho  de  esta  impren- 
ta. La  publicación  durará  muy  pocos  dias. 
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"La  presente  traducción  es  propiedad  del  editor  de  este  periódico, 
quien  hará  valer  sus  derechos. 

"Plegué  al  cielo  que  la  voz  elocuente,  pero  imparcial,  de  Julio  Simón, 
produzca  entre  nosotros  el  resultado  de  hacer  que  los  hombres  se  guien 
no  por  la  pasión,  sino  por  la  razón,  por  la  severa  razón!'9 

Nosotros  participaríamos  del  escelente  deseo  del  Monitor  si  estuvié- 
semos convencidos  de  la  bondad  de  la  obra,  pero  nos  sucede  precisa- 
mente lo  contrario.  Julio  Simón,  escritor  contemporáneo,  pertenece  á 
la  escuela  filosófica  que  trata  de  separar  completamente  la  razón  de  la 
fé,  y  que  da  á  la  primera  un  absoluto  predominio  respecto  de  la  segun- 
da. Encerrado  en  un  círculo  vicioso  de  errores  y  de  contemporizacio- 
nes sucesivas,  resultado  de  su  eclectismo,  tan  pronto  parece  católico, 
tan  pronto  protestante,  aunque,  sin  duda,  el  color  mas  marcado  de  su 
obra  es  un  ataque  mas  ó  menos  solapado  á  la  verdad  católica.  Hojean- 
do nuestras  colecciones  de  periódicos  estranjeros,  llegadas  por  el  pa- 
quete del  mes  de  Mayo,  hemos  hallado  en  una  de  las  publicaciones  mas 
acreditadas  de  Paris  una  serie  de  artículos  en  que  están  hábilmente 
combatidos  los  errores  en  que  abunda  "La  Libertad  de  conciencia."  Te- 
nemos intención  de  traducir  dichos  artículos  y  darles  un  lugar  en  "La 
Cruz,"  aunque  no  sea  sino  para  neutralizar  en  parte  el  mal  que  ocasio- 
nará la  publicación  de  la  obra  de  Julio  Simón  en  México,  y  en  circuns- 
tancias tan  adversas  al  catolicismo. 


De  algunos  periódicos  estranjeros  estractamos  las  siguientes  noticias 
bibliográficas: 

Victor  Hugo,  dentro  de  poco  tiempo  debe  publicar  en  Paris  y  Bru- 
selas una  obra  en  cuatro  volúmenes  intitulada  "Los  miserables."  Muy 
de  temerse  es  que  la  prolongación  del  destierro  haya  agriado,  aun  mas 
de  lo  que  ya  estaba,  el  carácter  de  este  padre  del  romanticismo  fran- 
cés y  que  de  ello  se  resienta  su  nueva  obra.  Muy  poco  deben  la  reli- 
gión, la  moral  y  el  buen  gusto  al  autor  de  "Nuestra  Señora  de  Paris.'* 

M.  Alfredo  Arneth  ha  publicado  recientemente  los  manuscritos  de 
la  correspondencia  de  Carlos  III  de  España  cem  el  conde  de  Wrastir- 
law,  primer  canciller  de  Bohemia.  Se  dice  que  este  libro  contiene  nue- 
vos y  valiosos  documentos  respecto  de  la  historia  de  la  guerra  de  su- 
cesión. 

Alfredo  de  Musset,  poeta  francés  que  ha  muerto  recientemente,  de- 
jó dos  obras  inéditas,  una  en  verso,  intitulada  "Una  mañana  de  Au- 
gusto," comedia  que  debia  representarse  en  el  Palais-Royal,  y  la  otra 
en  prosa,  intitulada  "El  Asno  y  el  Arroyo."  Musset,  poeta  de  rica  ima- 
ginación, pertenecía  a  la  familia  de  los  epicúreos. 

Washburne  y  C*  de  Londres,  están  preparando  la  impresión  de  una 
nueva  edición  ae  "Percy's  Reliques  of  Ancient  English  roetri."  (Res- 
tos de  la  antigua  poesía  inglesa  de  Percy.)  Esta  colección  viene  á  ser 
para  los  ingleses  lo  que  el  Romancero  para  los  españoles. 
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JULIO. 

Jüeve8  23. — San  Apolinar  obispo  y  mártir  y  San  Liborio  obispo,  especial 
protector  contra  el  mal  de  piedra. 

Viernes  24. — Santa  Cristina*  virgen  y  mártir,  San  Antonio  del  Águila, 
Santa  Niceta  mártir  y  Santa  Cándida  mártir,  cuyo  cuerpo  se  halla  en  Catedral. 

Sábado  25. — Santiago  apóstol,  patrono  de  las  Américas  y  San  Teodomi- 
ro  mártir. 

Domingo  26. — Señora  Santa  Ana. 

Lunes  27. — San  Pantaleon  médico  mártir  y  San  Hermolao  presbítero. 

Martes  28. —  Santos  Nazario  y  Celso  niños  mártires  y  San  Victor  papa. 

Miercole8  29. — Santa  Marta  virgen  y  San  Próspero  obispo. 


Hoy  jueves,  octava  de  la  Santísima  Virgen  del  Carmen,  función  en  su 
iglesia  con  procesión  por  la  tarde.  Esposicion  de  su  Divina  Majestad  por  cua- 
tro dias  en  San  Francisco. 

El  viernes,  comienza  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  en  su 
santuario  á  las  siete  de  la  mañana,  con  su  Majestad  manifiesto  y  pláticas. 
Nocturno  en  Balvanera. 

El  sábado,  indulgencia,  procesión  y  sermón  en  Catedral.  Jubileo  circular 
en  Jesús  María. 

El  domingo,  función  y  procesión  de  Corpus  en  Santa  Ana  por  la  tarde,  y 
la  misma  por  la  mañana  en  Santiago  Tlaltelolco.  Función  solemne  en  San 
Francisco  que  hacen  los  naturales  del  reino  de  Galicia.  Indulgencia  de  Ter- 
ceros en  la  Merced  y  los  Servitas,  y  de  Trinitarios  en  la  Santísima.  Comien- 
za la  novena  de  Santo  Domingo  en  su  iglesia.  En  el  Colegio  de  Niñas  pre- 
dica en  los  ejercicios  de  la  cofradía  el  M.  R.  P.  D.  José  María  Abolaña. 

El  lunes,  comienza  en  San  Felipe  Neri  la  novena  de  Nuestra  Señora  de 
las  Nieves. 

El  martes,  nocturno  en  Jesús  María. 

El  miércoles,  Jubileo  circular  en  San  Gerónimo. 


-•-•- 


ADVERTENCIA. 

En  estos  dias  hemos  recibido  reclamaciones  de  parte  de  personas 
muy  apreciables  que  nos  han  favorecido  con  sus  escritos,  á  causa  de 
que  tales  escritos  no  han  aparecido  en  las  páginas  de  "La  Cruz."  Cum- 
ple á  nuestro  deber  hacer  presente  que  la  abundancia  de  los  artículos 
que  nos  han  sido  enviados  de  algunos  meses  acá,  ha  hecho  imposible, 
atendidas  las  dimensiones  de  nuestro  semanario,  el  dar  lugar  á  todos  í 
la  vez;  pero  que  reservamos  los  no  publicados  a  fin  de  que  vayan  apa- 
reciendo en  lo  sucesivo. 

Por  las  noticias. — Francisco  Veka. 


LA  CRUZ. 
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MÉXICO,  Julio  30  de  1837. 


Núm.  12. 


CONTROVERSIA. 

REFLEXIONES  SOBRE  LA  IGLESIA  T  EL  ESTADO. 


ARTICULO  QUISTO. 
LAS   REGALÍAS. 

Después  de  haber  establecido  los  regalistas  su  monstruoso  sistema, 
en  términos  generales,  descienden  ¿desenvolverlo  en  sus  pormenores: 
si-en  aquello  se  trasluce  lo  falso  y  lo  incoherente  de  sus  doctrinas,  en 
esto  otro  se  palpa  lo  absurdo  de  sus  consecuencias.  Ellas  son  tales 
que  destruyen  la  santidad  y  la  unidad  de  la  Iglesia.  Por  fortuna  en  los 

Sises  donde  se  han  puesto  en  vigor,  ha  podido  mas  el  buen  sentido  de 
:  pueblos,  que  las  argucias  de  los  aduladores  del  poder  real,  y  ha  pre- 
valecido no  pocas  veces  el  espíritu  de  piedad  al  del  error,  obligando  á 
los  tribunales,  á  los  consejos,  y  á  los  mismos  monarcas  á  moderar  sus 
pretensiones,  y  á  pagar  un  tributo  de  consideración,  forzado,  pero  de- 
bido, á  la  jurisdicción  eclesiástica.  No  obstante,  los  mantenedores  de 
toles  doctrinas,  han  causado  graves  daños  á  la  heredad  de  Jesucristo. 
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Sirviendo  de  aliados  á  la  falsa  filosofía,  que  medró  y  creció  á  su  som- 
bra, han  venido  al  fin  á  produoir  violentas  tempestades. 

Examinemos,  aunque  sea  con  suma  brevedad,  algunas  de  esas  re- 
galías tan  decantadas,  valiéndonos  de  la  esposicion  que  de  ellas  hace 
el  autor  de  los  Apuntamientos. 

Una  de  las  regalías  mas  importantes  (dice)  es  el  derecho,  y  al  mis- 
mo tiempo  obligación,  del  poder  civil,  para  espedir  leyes  y  decretos  á 
favor  de  la  religión,  en  apoyo  de  los  concilios,  y  para  la  exacta  obser- 
vancia de  los  cañones. 

Nótese  en  primer  lugar  el  absurdo  de  poner  bajo  una  misma  cate- 
goría, una  obligación  y  un  derecho,  lo  que  implica  contradicción.  Que 
un  acto  sea  derecho  bajo  un  aspecto,  y  obligación  bajo  otro,  se  puede 
acaso  concebir;  pero  que  íeuna  los  dos  caracteres,  bajo  una  sola  y  úni- 
ca relación,  es  cosa  que  absolutamente  se  entiende.  Los  liberales  son 
bien  fecundos  en  esta  clase  de  delirios.  En  alguna  prevención,  por  ejem- 
plo, sobre  guardia  nacional,  se  estableció  que  el  inscribirse  en  ella  mese 
un  derecho  del  ciudadano;  mas  advirtiendo  después  sus  autores  que  es- 
ta declaración  no  surtía  efecto,  quisieron  cambiarla  en  obligación.  Con 
partidarios  ciegos,  que  á  trueque  de  llevar  adelante  sus  ideas,  trastor- 
nan de  un  modo  tan  lastimoso  las  reglas  mas  claras  de  la  razón  y  el 
buen  sentido,  no  es  posible  sostener  ninguna  discusión.  Defenderán 
que  lo  negro  es  blanco  y  lo  blanco  es  negro,  según  cuadre  á  sus  inte- 
reses. 

Algunos  de  ellos  quieren  esplicar  ese  derecho,  suponiendo  un  con- 
trato tácito  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  por  el  cual  reciba  la  primera 
protección,  y  dé  en  cambio  la  facultad  de  intervenir.  Esta  teoría  es 
hermana  del  pacto  social  de  Rousseau,  ó  mas  bien,  es  un  contrato  de 
compra  y  venta,  ó  una  especie  de  simonía,  de  que  la  Iglesia  está  y  ha 
estado  siempre  muy  distante. 

La  protección  que  el  Estado  debe  dar  a  la  religión  y  a  la  Iglesia,  no 
descansa  en  ningún  pacto  tácito  ú  espreso,  sino  en  los  deberes  que  to- 
do gobierno  tiene  para  con  la  sociedad.  ¿Qué  pacto  media  entre  el  Es- 
tado y  la  justicia?  Ninguno:  el  Estado  debe  eniodos  casos  defenderla  y 
protegerla  á  toda  costa.  Pues  bien,  la  religión  no  es  menos  que  la  justicia, 
ó  mas  bien  es  la  justicia  misma,  ya  se  la  considere  como  la  suma  de  los 
bienes  morales,  ya  como  uno  de  los  atributos  divinos,  que  se  hacen  sentir 
en  el  tiempo  y  se  anuncian  con  toda  plenitud  para  la  eternidad.  ¿Qué 
contrato  interviene  entre  los  gobiernos  y  las  acciones  virtuosas,  la  hon- 
radez, la  probidad  y  el  amor  filial,  para  que  se  les  defienda  y  se  les  ad- 
mire? ¿Cuál  se  ha  celebrado  entre  las  autoridades  supremas,  y  la  agri- 
cultura, la  navegación,  las  artes,  el  comercio,  las  ciencias  y  los  talentos, 
para  que  los  magistrados  les  dispensen  protección  hasta  donde  lo  per- 
miten las  limitadas  facultades  que  para  ello  tienen?  Todas  estas  son 
obligaciones  inherentes  á  la  autoridad  civil,  de  que  ella  no  puede  des- 
prenderse, sin  caer  en  la  nota  de  bárbara;  no  es  menester  para  ello 
tratado,  ni  estipulación  alguna.  Iguales  son  las  que  tiene  para  con  la 
religión  y  la  Iglesia,  porque  es  deber  suyo,  y  deber  muy  estrecho,  bus- 
car la  verdad,  tributar  a  Dios  el  honor  debido,  amar  la  rectitud,  ob- 
servar los  preceptos  de  la  moral,  y  caminar  por  las  sendas  de  la  justi- 
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cia.  En  esto  consiste  ensencialmente  el  gobierno  humano,  y  no  puede 
ni  debe  faltar  a  ello,  si  no  es  que  renuncie  neciamente  á  los  principios 
constitutivos  de  su  esencia,  á  los  títulos  de  su  verdadera  legitimidad, 
y  á  los  medios  de  su  duración.  La  ficción  de  un  contrato  en  la  protec- 
ción de  la  Iglesia  es  una  ficción  interesada  y  ridicula,  propia  de  espí- 
ritus groseros  y  de  corazones  metalizados,  que  pretenden  reducirlo  to- 
do á  los  intereses  materiales  del  dinero,  ó  del  poder  mundano. 

La  protección  de  que  se  trata,  es  el  auxilio  que  la  potestad  tempo- 
ral debe  prestar  a  la  espiritual,  para  que  sus  templos,  sus  ritos,  sus  ce- 
remonias, sus  ministros  y  sus  bienes  (entiéndase  bien,  sus  bienes),  sean 
respetados,  no  menos  que  para  que  sus  leyes  y  determinaciones  tengan 
cumplido  efecto,  cuando  para  ello  fuere  necesario  emplear  la  fuerza 
e8terior.  Es  un  auxilio  para  la  autoridad,  pero  que  no  envuelve  nin- 
guna jurisdicción.  Es  lo  que  suena,  y  nada  mas:  protección  á  la  reli- 
gión y  á  su  autoridad,  no  imperio  ni  mando  sobre  ella. 

Las  leyes  políticas  no  pasan  de  la  esfera  de  tales,  y  solo  afectan  los 
negocios  temporales  de  los  reinos  ó  repúblicas:  la  potestad  que  los  ri- 
ge no  puede  pasar  de  aquí,  sin  salir  del  límite  preciso  de  sus  atribucio- 
nes. Así  como  la  Iglesia  no  dicta  leyes  en  el  orden  temporal,  ni  se 
mezcla  en  que  los  gobiernos  tengan  tales  ó  cuales  formas  (por  desati- 
nadas é  inconcebibles  que  sean  algunas  de  ellas),  así  tampoco  el  poder 
temporal  tiene  facultad  de  mezclarse  en  lo  que  no  le  toca,  ni  para  in- 
tervenir en  la  disciplina  eclesiástica,  ni  mucho  menos  en  la  santidad 
del  culto.  Verdad  es  esta  que  ninguno  pondrá  en  duda,  ni  se  atreverá 
á  negar. 

Supuesto  esto,  dígase  de  buena  fé,  ¿cuál  es  la  regla,  cuál  la  medida 
de  la  protección  que  deben  las  potestades  seculares  á  la  Iglesia?  ¿Son 
las  leyes  humanas  ó  las  divinas?  ¿Son  las  constituciones  políticas  (se 
entiende,  cuando  ellas  respetan  de  algún  modo  á  la  religión,  y  la  con- 
fiesan, no  cuando  son  ateas),  ó  la  constitución  sagrada  del  Evangelio? 
Si  fuera  lo  primero,  la  religión  quedara  subordinada  á  las  leyes  civiles. 
Por  lo  menos  no  será  protegida,  si  sus  preceptos  están  alguna  vez  en 
oposición  con  las  falsas  máximas,  6  con  los  intereses  de  una  política 
corrompida.  La  Iglesia  en  este  caso  ya  no  es  libre  é  independiente, 

Íara  establecer  cuanto  convenga  á  su  régimen,  sea  6  no  conforme  á 
18  disposiciones  seculares  del  gobierno  civil.  Si  la  religión  ha  de  ser 
rotegida  por  leyes,  á  gusto  del  que  protege,  la  protección  es  no  so- 
o  nula,  sino  que  degenerando  de  su  objeto,  se  convierte  en  tiránica 
y  opresora.  La  Iglesia  tiene  su  constitución  propia,  contraria  y  dife- 
rente en  muchos  puntos  á  las  que  rigen  en  algunas  naciones:  y  en  es- 
tos casos,  ó  el  poder  civil,  corregido  de  sus  errores,  cede  en  lo  que  de- 
be, 6  la  Iglesia  pasa  por  una  nueva  persecución,  aumentando  con  ella 
el  número  de  las  que  ha  sufrido,  desde  que  fué  establecida  por  su  divi- 
no Fundador. 

La  Iglesia  no  podría  ser  protegida,  si  hubiese  de  serlo  por  leyes  con- 
formes á  las  constituciones  ó  estatutos  políticos  de  las  naciones:  tal 
principio  es  erróneo  y  subversivo,  porque  hace  incompatible  la  consti- 
tución religiosa  con  la  del  Estado.  La  legislación  de  la  Iglesia  es  omní- 
moda en  su  género,  es  perfecta,  está  adecuada  á  sus  necesidades  y  á 
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pus  exigencias,  y  sobre  todo,  es  libre  en  su  origen,  é  independiente  en 
su  aplicación  y  efectos.  Sujetarla,  es  envilecerla,  ó  mas  bien,  destruir- 
la. Si  fuese  cierta  la  proposición  de  los  regalistas,  reducida  á  decir 
que  la  obligación  de  proteger,  da  el  derecho  de  intervenir,  resultaría  que 
los  perseguidores  del  Evangelio,  que  han  sacrificado  tantos  millares 
de  cristianos,  en  las  aras  de  los  falsos  dioses,  ó  en  las  del  cisma  y  la 
herejía,  han  obrado  bien,  porque  han  obrado  conformes  á  las  leyes  po- 
líticas de  sus  respectivos  dominios. 

No  puede,  pues,  racionalmente  asentarse  el  monstruoso  principio  de 
los  regalistas:  ni  la  constitución  del  Estado,  ni  las  leyes  civiles,  ni  la 
autoridad  profana,  están  en  el  caso  de  normar  la  protección,  que  de  dere- 
cho se  debe  al  verdadero  culto.  Las  instituciones  humanas  tienen  for- 
zosamente aue  ceder  el  paso  á  las  divinas:  deben  ir  tras  ellas,  no  pre- 
cederlas. Si,  deben  ceder,  en  cuanto  se  opongan  de  alguna  manera  al 
código  sagrado  del  Evangelio,  que  es  el  que  encierra  no  solo  las  máxi- 
mas de  la  vida  eterna,  sino  las  de  la  felicidad  temporal. 

Por  esto  Jesucristo  dejó  ordenado  en  términos  precisos,  que  su  doc- 
trina y  religión  fuesen  anunciadas  y  predicadas  en  todo  el  mundo. 
Bien  sabia,  que  habian  de  sufrir  contradicciones,  y  por  esto  previno 
espresamente  á  sus  apóstoles,  y  en  ellos  á  sus  sucesores,  no  detenerse 
en  la  misión  que  les  daba,  por  las  contradicciones  de  los  príncipes  de 
la  tierra,  y  les  anuncia  que  sufrirían  cárceles,  tormentos,  y  la  muerte, 
si  cumplían  con  lo  que  les  ordenaba;  pero  no  importa,  les  añade,  no 
temáis  á  los  que  solo  pueden  herir  al  cuerpo,  sin  que  su  poder  alcance 
al  alma:  lo  que  yo  os  enseno  en  la  oscuridad  de  la  noche,  divulgadlo  des- 
pués á  la  luz  del  día,  y  lo  que  yo  os  comunico  al  oidoy  hacedlo  público 
sobre  los  techos  de  las  casas.  Este  es  un  precepto  universal  y  perpetuo, 
ue  se  ha  cumplido,  se  cumple  actualmente,  y  se  cumplirá  hasta  el  fin 
el  mundo,  así  para  la  propagación  de  la  fe,  como  para  la  conservación 
de  ella;  para  establecer  la  Iglesia,  no  menos  que  para  conservarla;  pa- 
ra hacer,  finalmente,  libres  á  los  hombres  en  la  adopción  de  la  verda- 
dera doctrina,  y  para  guardarles  los  respetos  que  les  son  debidos,  cuan- 
do estén  en  posesión  de  ella.  En  este  precepto  se  funda  la  Iglesia  ca- 
tólica, para  establecer  su  propaganda  en  tantos  colegios  y  misiones 
como  tiene  derramados  por  el  orbe,  del  Oriente  al  Occidente,  y  de  los 
paises  abrasados  del  Mediodía  á  los  helados  del  Norte.  Si  las  leyes 
civiles  fuesen  la  única  norma  de  los  gobiernos,  con  respecto  á  la  reli- 
gión, los  príncipes  paganos  y  herejes  tendrían  el  derecho  y  aun  la  obli- 
gación de  negar  la  entrada  en  sus  estados  á  la  religión  católica,  ó  de 
proscribirla  y  hostilizarla,  si  estaba  ya  establecida  (que  es  á  lo  que  los 
novadores  aspiran),  pero  este  derecho  no  lo  tiene  ninguno,  á  no  ser  que 
lo  haya  en  los  gobiernos,  para  oponerse  á  la  verdad,  á  la  justicia,  a  la 
virtud  de  la  religión,  que  es  una  consecuencia  de  aquella;  en  fin,  á 
la  ordenación  divina,  quitando  del  mundo  las  reglas  seguras  de  buen 
gobierno,  y  del  alma  las  nociones  eternas  de  rectitud  y  de  santidad, 
que  le  son  ingénitas,  para  establecer  en  su  lugar  un  desenfrenado  des- 
potismo. Los  regalistas,  semejantes  en  esto  á  los  protestantes  y  á  otros 
sectarios,  no  reconocen  otros  principios  para  obrar,  que  los  que  encuen- 
tran en  la  ley  escrita  (siempre  que  ella  vaya  conforme  con  sus  ideas). 
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sin  remontarse  á  las  fuentes  de  donde  las  leyes  deben  derivarse  para 
ser  justas.  Por  eso  las  vemos  acumular  citas  sobre  citas,  de  leyes  mas 
ó  menos  opresoras  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  sin  examinar  su  uti- 
lidad, sin  juzgar  su  conveniencia,  sin  tomar  en  consideración  quiénes 
fueron  sus  autores,  en  qué  circunstancias  se  dictaron,  ni  qué  efectos 
produjeron.  Bástales  que  sean  obra  de  algún  príncipe,  por  oscuro,  por 
vicioso,  por  enemigo  de  la  religión  que  haya  sido,  para  que  la  tributen 
una  veneración  ciega.  Los  tales  filósofos,  nunca  son  menos  filósofos, 
que  cuando  citan  en  su  apoyo  las  disposiciones  civiles,  en  oposición  de 
las  eclesiásticas,  sin  crítica  y  sin  discernimiento.  Y  esto  es  cuando 
proceden  mejor,  no  habiendo  infidelidad  en  las  citas,  siendo  muy  co- 
mún que  las  alteren,  las  trunquen  ó  las  vicien,  principalmente  cuando 
apelan  a  la  Sagrada  Escritura,  á  los  padres  y  á  los  cánones.  Hace  po- 
cos dias  que  hemos  visto  citar  en  apoyo  de  los  juramentos  ilícitos,  de- 
cretales que  espresamente  los  condenan,  y  llenar  de  alabanzas,  al  que 
tuvo  valor  de  ofrecer  sus  testos  de  una  manera,  que  cuadraba  á  su  in- 
tento, pero  que  respondía  muy  mal  á  la  exactitud  con  que  debe  obrar- 
se en  esta  clase  de  discusiones. 

La  protección  que  dispensa  á  los  tribunales  el  poder  público,  no  al- 
tera sus  fallos,  ni  interviene  en  sus  procedimientos:  la  que  presta  al 
huérfano,  á  la  viuda,  al  menesteroso,  á  cualquiera  particular,  no  menos- 
caba sus  derechos,  ni  se  mezcla  en  sus  acciones:  ¿por  qué  pues  la  que 
se  da  á  la  Iglesia,  ha  de  llevar  condiciones  que  la  hagan  injusta,  y  la  con- 
viertan en  tiránica?  Forzoso  es  convenir  en  que  la  regla  para  la  pro- 
tección en  materias  religiosas,  no  la  dan  las  leyes  civiles,  sino  la  reli- 
gión misma:  que  ésta  ha  de  ser  protegida  por  sus  disposiciones  y  reglas 
propias,  dispensando  á  su  enseñanza,  á  sus  cánones,  á  su  disciplina  y 
á  su  jurisdicción  los  auxilios  temporales  que  necesiten,  sean  ó  no  con- 
formes con  las  leyes  civiles,  antiguas  ó  modernas,  propias  ó  estrañas, 
que  puedan  citarse  al  efecto,  y  menos  con  las  opiniones  de  ciertos  escri- 
tores como  Campomanes,  ó  el  colegio  de  abogados  de  Madrid.  Los  go- 
biernos pueden  en  hora  buena,  dispensar  ó  no  la  protección  indicada:  si 
lo  hacen,  habrán  cumplido  con  lo  que  deben;  si  lo  omiten,  caerán  en 
graves  faltas,  é  incurrirán  en  espantosas  responsabilidades  morales,  que 
la  historia  sabrá  estimar,  por  lo  que  ellas  sean  en  sí,  y  por  sus  conse- 
cuencias; pero  no  pueden  racionalmente  exigir  esa  intervención  y  el 
uso  de  esas  facultades,  con  que  les  brindan  sus  envilecidos  aduladores 
los  regalistas. 

Nada  diremos  sobre  dar  á  los  príncipes  facultad  de  convocar  conci 
lios,  y  de  constituirlos  obispos  estertores,  fundándola  en  hechos  de  la 
historia  eclesiástica,  que  no  se  esplican,  y  en  circunstancias  que  se  ca- 
llan, dando  á  las  palabras  un  sentido  muy  distinto  de  aquel  en  que  fue- 
ron tomadas,  en  la  época  en  que  pasó  el  suceso  á  que  se  alude.  Si  al- 
Sna  vez  se  dio  a  algún  emperador  cristiano,  el  título  de  obispo  esterior, 
£  precisamente  porque  hacia  cumplir  severamente  las  prevenciones 
y  mandamientos  de  los  obispos,  en  cuanto  pertenecía  esto  á  la  potes- 
tad civil,  no  porque  se  ingiriese  en  actos  que  le  eran  ajenos;  y  si  se  dice 
que  convocó  concilios,  fué  en  el  sentido  de  haber  prestado  carruajes, 
viáticos,  escoltas  y  toda  clase  de  auxilios  á  los  obispos  que  concurrían 
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á  ellos.  Con  alusiones  de  esta  clase  es  muy  fácil  hacer  que  la  historia 
eclesiástica  diga  lo  que  no  dice. 

Si  Constantino  nombró  jueces  que  juzgasen  la  causa  de  los  donatis- 
tas,  apelantes  contra  el  papa  Melquíades  (que  es  uno  de  los  hechos 
citados  en  los  Apuntamientos),  no  fué  para  que  revisasen  la  sentencia 
del  Pontífice,  como  parece  darse  a  entender  allí;  no  fué  para  esto,  no;  fué 
para  averiguar  quienes  eran  los  verdaderos  culpables  en  el  delito  de 
desobediencia,  so  color  de  apelación,  y  aplicarles  el  merecido  castigo, 
como  perturbadores  del  orden  publico.  De  esto  á  lo  que  se  indica,  hay- 
una  diferencia  notable.  Pero  se  vio  que  fué  nombrado  un  tribunal  ci- 
vil para  juzgar  a  unos  apelantes  contra  el  Papa,  y  se  concluyó  con  ad- 
mirable ligereza,  que  los  jueces  tenían  facultad  de  revisar  la  sentencia 
eclesiástica.  Con  esta  lógica  seria  fácil  probar  que  los  tribunales  crea- 
dos en  varios  puntos  de  Europa  contra  los  protestantes,  llamados  así 
porque  protestaron  contra  las  decisiones  del  concilio  de  Trento,  tenían 

{moderes  para  juzgar  también  al  concilio.    He  aquí  una  muestra  de  la 
ógica  de  los  regalistas. 

No  es  menos  estraña  la  facultad  que  de  aquí  deducen  para  que  el 
poder  civil  vele  sobre  la  policía  esterna  de  la  Iglesia,  y  sobre  la  exac- 
ta observancia  de  los  cánones  y  concilios.  Si  esta  es  facultad  de  los 
príncipes,  ¿para  qué  son  los  obispos?  ¿para  qué  la  gerarquía  eclesiásti- 
ca? ¿para  qué,  en  fin,  el  Sumo  Pontífice,  centro  y  cabeza  de  ella?  Je- 
sucristo, al  establecer  su  Iglesia,  confió  su  cuidado  y  vigilancia  á  los 
pastores,  no  á  los  reyes,  ni  á  los  magistrados  profanos.  En  las  manos 
de  aquellos  puso  el  incensario,  no  en  las  de  estos.  En  los  labios  del 
sacerdote  están  las  palabras  de  vida  eterna,  la  enseñanza  de  la  doctri- 
na, la  conservación  de  la  fé,  y  la  facultad  tremenda  de  atar  y  desatar, 
esto  es,  de  perdonar  los  pecados,  ó  de  negar  el  perdón  de  ellos,  seguros 
de  que  cuanto  hicieren  en  la  tierra,  sera  confirmado  en  el  cielo.  ¿De 
cuándo  acá  han  venido  á  los  príncipes  esas  escelsas  prerogativas?  ¿de 
cuándo  acá  está  enlazada  la  dignidad  real,  con  la  augusta  y  venerable 
del  sacerdooio?  Decia  Cicerón,  que  era  difícil  saber  cómo  un  augur  no 
se  reia  al  ver  otro  augur,  siendo  ambos  conocedores  de  los  embustes 
que  ponian  en  práctica,  para  engañar  á  los  pueblos.  No  es  menos  raro, 
el  atinar  cómo  un  regalista  no  se  rie  al  encontrarse  con  otro  regalista, 
estando  los  dos  persuadidos  de  la  futilidad  de  sus  doctrinas,  y  de  las 
razones  frivolas  en  que  las  hacen  descansar,  para  convertir  á  sus  ídolos 
en  obispos  estemos,  en  legados  perpetuos  del  Papa,  cerca  de  sí  mis- 
mos, en  presidentes  de  los  concilios,  y  en  otras  mil  dignidades  eclesiás- 
ticas, todas  incompatibles  con  su  carácter  meramente  temporal  y  po- 
lítico. 

"Sentada  esta  base,  dice  el  autor  de  los  Apuntamientos,  hay  otra 
"  igualmente  positiva  y  de  la  misma  magnitud,  y  es,  que  no  se  debe 
"  aventurar  la  quietud  y  conservación  de  la  República,  por  respeto  á 
"  ninguna  autoridad,  aunque  sea  la  eclesiástica"  Para  probarlo,  alega 
un  testo  de  San  Cipriano,  en  el  libro  2?  de  sus  Epístolas,  que  dice  así: 
Ni  se  lia  de  atender  tanto  a  la  Iglesia^  que  se  abandone  por  esto  la  Re» 
pública.  El  consejo  del  Santo  es  prudentísimo:  la  aplicación  que  de  él 
se  hace  es  inconducente  y  viciosa.    Bien  sabido  es,  que  no  por  aten- 
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der  á  los  negocios  espirituales  de  una  familia,  se  han  de  abandonar  los 
temporales,  de  modo  que  ella  venga  á  padecer  detrimento.  La  virtud 
de  la  prudencia  en  las  cosas  humanas,  y  mas  al  que  tiene  obligación  de 

Eroveer  á  ellas  y  mejorarlas,  no  está  reñida  con  la  solicitud  y  fervor  en 
18  divinas.  Las  virtudes  no  se  escluyen,  antes  bien  se  ayudan  y  acre- 
cientan mutuamente.  Otro  tanto  acontece  en  los  negocios  públicos. 
Obraría  muy  mal  el  padre  de  familias,  que  por  pasar  todo  el  dia  en  el 
templo,  descuidase  su  casa  y  familia,  y  se  haría  reo  de  los  pecados  en 
que  ésta  cayese  por  su  abandono:  pero  todavía  seria  mas  culpable  el 
príncipe  ó  magistrado,  que  por  atender  tanto  a  la  Iglesia  (como  dice 
San  Cipriano),  abandonase  la  República;  decimos  que  haría  peor,  por- 
ue  tiene  sobre  sí  mayores  cargos,  y  con  ellos  mayores  responsabilida- 
es,  que  un  simple  particular;  su  falsa  piedad  no  lo  descargaría  ante  el 
tribunal  divino  de  la  falta  de  administración  de  justicia,  de  los  homici- 
dios, de  los  robos,  y  de  los  demás  delitos  que  por  esta  razón  se  come- 
tieran. Jamas  la  piedad  ha  servido  de  capa  para  cubrir  la  indolencia,  6 
la  injusticia.  He  aquí  la  inteligencia  recta  del  testo  alegado.  Ahora 
deducir  de  él,  "que  no  debe  aventurarse  la  quietud  y  conservación  de 
"  la  República,  por  respeto  a  ninguna  autoridad,  aunque  sea  eclesiás- 
"  tica,"  importa  un  concepto  inconducente  bajo  un  aspecto,  y  entera- 
mente falso  bajo  otro. 

Es  inconducente,  si  por  la  palabra  autoridad,  se  toma  simplemente 
á  la  persona  que  la  ejerce.  La  cuestión  entonces  es  meramente  per 
sonal,  y  nada  tiene  que  ver  con  el  puesto  que  desempeña:  reglas  hay 
y  ha  habido  siempre,  por  las  cuales  pueda  castigársele,  si  es  que  delin- 
que, sin  faltar  a  las  consideraciones,  que  la  Iglesia  y  el  Estado  respec- 
tivamente se  merecen.  Es  falso  si  por  la  voz  autoridad,  se  entiende  la 
dignidad  misma,  6  la  doctrina  que  ensena.  Peligrará  la  tranquilidad  pú- 
blica, con  un  prelado  cismático,  con  un  heresiarca,  con  un  impío  que 
E redique  doctrinas  falsas,  porque  aquel  al  dividir  la  Iglesia,  divide  tam- 
ien  al  Estado,  y  estos  al  difundir  sus  errores,  siembran  con  ellos  las 
semillas  de  la  insubordinación  y  el  descontento;  pero  jamas  correrá 
riesgo,  con  las  potestades  eclesiásticas  legítimas,  ni  con  la  doctrina 
verdadera,  porque  unas  y  otras  son  la  mas  preciosa  garantía  del  orden, 
de  la  paz,  y  de  la  prosperidad  pública.  Asi,  que  el  suponer  alguna  vez 
en  contradicción  la  quietud  y  conservación  de  la  República,  con  la  au- 
toridad eclesiástica,  es  un  delirio,  por  no  decir  una  impiedad.  . 

No  es  menos  desatentado  el  deducir  de  estas  premisas,  que  para  con- 
servar la  paz  pública,  competa  á  la  autoridad  profana,  el  retener  las 
bulas,  breves  y  rescriptos  pontificios.  La  Iglesia  ha  tolerado  este  abu- 
so, por  evitar  mayores  males,  pero  constantemente  ha  protestado  con- 
tra él,  como  capaz  de  producir  los  mayores  escesos.  Si  las  potestades 
civiles  tienen  facultad  para  suspender  las  disposiciones  de  la  eclesiás- 
ca,  ¿dónde  está  la  jurisdicción  de  ésta?  ¿A  quién  fué  encomendado  por 
el  Redentor  el  régimen  de  su  Iglesia?  ¿Quién  es  la  cabeza  visible  de 
ella,  el  Pontífice  romano  en  todo  el  orbe,  ó  cada  príncipe  en  su  reino? 
Los  regalistas  tienen  todos  un  punto  uniforme  de  partida,  y  es  el  de  la 
total  independencia  de  ambas  potestades;  pero  todos  vienen,  de  deduc- 
ción en  deducción,  á  negarla,  parando  en  someter  la  Iglesia  al  Estado. 


I 
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Si  las  facultades  que  suponen  en  la  una,  respecto  de  la  otra,  emanan 
de  un  convenio  en  que  alguna  de  ellas  (la  mas  santa  y  la  mas  digna) 
sacrifique  su  libertad,  el  contrato  por  una  parte  no  existe,  es  una  mera 
ficción,  y  las  ficciones  de  esta  clase  no  constituyen  derecho;  y  por  otra 
el  pacto  no  fuera  justo,  ya  por  recaer  sobre  la  pérdida  de  un  derecho 
inalienable,  ya  porque  no  habia  reciprocidad  en  las  concesiones.  Si  la 
hubiera,  daria  por  resultado  que  el  Estado  podia  poner  impedimentos 
á  las  disposiciones  eclesiásticas,  la  Iglesia  podría  imponerlas  a  su  ves  á 
las  civiles.  No  sucede  así;  y  suponiendo,  sin  conceder,  que  el  principio 
que  se  invoca  fuera  exacto,  la  aplicación  que  se  hace  de  él,  es  notoriar 
mente  inioua.  El  caso  es,  que  cuando  la  autoridad  eclesiástica  se  cine 
á  declarar  la  ilicitud  de  ciertas  leyes,  ó  á  recordar  a  los  fieles  la  sanfr» 
dad  del  juramento,  obrando  puramente  en  el  círculo  de  su  jurisdicción 
espiritual,  los  liberales  y  regalistas  levantan  el  grito  al  cielo,  apellidan- 
do estos  actos  subversivos. — ¿Qué  seria  si  los  papas  y  los  obispos  se 
metiesen  á  calificar  los  desaciertos,  la  inconveniencia,  y  los  errores  de 
no  pocas  de  sus  leyes  en  el  orden  público?  ¿Qué  si  tachasen  de  impo- 
líticas sus  medidas,  de  gravosas  sus  ordenanzas  militares,  de  onerosa* 
sus  contribuciones,  de  dispendiosa  sin  provecho  su  administración,  y  de 
desconcertadas  muchas  de  sus  providencias? — Palabras  faltarían  para 
impugnar  tales  calificaciones,  por  exactas  que  fuesen.  Los  regalistas, 
unidos  siempre  á  cuantos  partidarios  hay  que  hagan  la  guerra  á  las  le- 
yes eclesiásticas,  pasan  por  tales  contradicciones,  las  defienden,  las  pre- 
dican y  las  convierten  en  sistema,  y  con  ellos  pretenden  alucinar  a  los 
incautos,  y  corromper  la  juventud  en  los  colegios,  sembrando  la  anar- 
quía en  las  familias,  la  turbulencia  en  el  Estado,  y  el  cisma  en  la  Igle- 
sia. No  es  esto  lo  mas,  sino  que  armados  con  el  sofisma,  aspiran  á  do- 
minar las  conciencias,  haciendo  esfuerzos  para  obligar  á  los  confeso- 
res á  dar  absoluciones  indebidas,  y  á  administrar  los  sacramentos  á  los 
que  no  muestren  disposiciones  para  recibirlos,  negando  al  mismo  tiem- 
po la  obligación  de  restituir  lo  ajeno,  6  reparar  los  escándalos.  La  re- 
ligión es  para  ellos  una  vana  burla  y  un  juego,  propio  para  engañar  al 
pueblo,  y  sacar  partido  de  él. 

(Concluirá.) 

J.  J.  Pesado. 
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POR  EL  DR.  D.  JOSÉ  MARÍA  DIEZ  BE  SOLLANO,  CURA  DEL  SAGRARIO  DE  ESTA 
CAPITAL,  Y  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  Y  DEL  SEMINARIO  CONCILIAR. 

(CONTINUA.) 

§  6?  ¿  Qué  debe,  pues,  pensarse  de  la  inmunidad  eclesiástica? 

Asunto  es  este  tan  vasto  y  difícil,  que  el  P.  Suarez  en  la  citada  obra 
Defensio  fidei  caüwlica,  le  consagra  un  libro  entero,  el  4?  De  inmuni* 
tate  ecclesiastica,  en  el  que,  con  su  acostumbrada  profundidad  y  erudi- 
ción discute  latamente  el  asunto.  De  él  tomaré  sumariamente  por  su 
mayor  parte,  las  ideas  principales  6  fundamentales  en  esta  materia. 
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Comienza  por  definir  qué  cosa  es  inmunidad  eclesiástica.  La  inmu- 
nidad en  general  es  privilegium  quo  res  aliqua  vel  persona  a  communi 
aliqua  óbligatione  seu  onere  earimitur,  según  la  L.  18  ff.  de  Verborum 
significatione.  Abraza,  pues,  dos  partes:  una  la  exención,  y  otra  el  de- 
recho especial  para  ella.  La  inmunidad  eclesiástica  comprende  ambas 
oosas,  es  decir,  la  exención  que  deben  disfrutar  las  cosas  y  personas 
eclesiásticas  y  el  derecho  que  para  esto  tienen.  En  consecuencia,  es 
triple  la  inmunidad  según  el  triple  objeto  que  ella  tiene,  á  saber:  los 
lugares,  las  personas  y  los  bienes  eclesiásticos.  El  derecho  en  que  ésta 
se  funda  es  la  libertad  de  la  Iglesia,  que  antes  quedó  asentada.  Así, 
pues,  la  libertad  de  la  Iglesia  aplicada  á  los  lugares,  cosas  y  personas 
sagradas,  constituye  su  inmunidad. 

Fara  entender  bien  esta  materia  y  evitar  equivocaciones  perniciosas, 
es  preciso  asentar  algunos  preliminares.  Generalmente  hablando,  en 
las  cosas  de  moral  y  religión,  la  ley  y  el  derecho  natural  establecen  los 

Srincipios  y  reglas  generales;  la  ley  y  derecho  divino  marcan  de  un  mo- 
o  mas  definido  aquella  obligación;  la  ley  y  derecho  eclesiástico  deter- 
minan el  tiempo  y  modo  de  cumplirlo;  y  por  ultimo,  la  ley  de  los  prín- 
cipes piadosos  añade  muchas  veces  una  sanción  penal  contra  los  delin- 
cuentes; haciendo  no  pocas  ocasiones  nuevas  aclaraciones,  estendiendo 
y  aplicando  á  varios  casos  el  precepto:  pongamos  algunos  ejemplos  para 
mayor  claridad.  La  ley  natural,  como  emanada  de  la  eterna,  grabo  en 
nuestros  corazones  grandes  principios  de  moralidad,  que  desarrollados 
en  fecundas  y  dilatadas  consecuencias,  constituyen  el  derecho  natural 
que  da  basa  y  sirve  de  fundamento  á  todo  el  derecho  escrito.  Aquí  es 
oportuno  marcar  una  importante  doctrina  de  Santo  Tomas:  asigna  el 
santo  doctor  dos  maneras  con  que  puede  una  ley  emanar  del  derecho 
matural,  ó  por  vía  de  deducción  ó  por  vía  de  aplicación,  y  dice  que  to- 
do lo  que  se  deduce  de  los  principios  primordiales  de  la  ley  natural,  por 
largos  y  difíciles  que  sean  los  raciocinios  que  hayan  de  hacerse,  siem- 
pre que  la  deducción  sea  lógica,  la  conclusión  es  de  derecho  natural; 
no  así  las  aplicaciones  que  de  esos  principios  generales  puede  y  debe 
hacer  la  autoridad  legislativa.  Estas,  por  mas  conformes  que  sean  con 
el  derecho  natural,  no  le  pertenecen,  sino  que  son  de  la  jurisdicción  de 
aquel  derecho  en  cuya  virtud  se  legisla.  He  aquí  ya  bien  consignado  el 
principio  de  donde  parte  la  diferencia  y  los  límites  entre  el  derecho  na- 
tural y  los  demás  derechos.  Sea  por  ejemplo,  la  ley  natural  consigna  en- 
tre sus  primeros  principios,  los  de  huir  el  mal  y  hacer  el  bien;  este  prin- 
cipio aplicado  al  prójimo,  produce  el  amor  legítimo  de  él;  éste  conduce 
á  fijar  la  regla  de  no  hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  para  tí;  éste  nos 
lleva  á  la  condenación  del  hurto,  y  éste  por  medio  de  otros  principios 
intermedios,  á  la  condenación  de  la  usura:  y  esta  ultima  conclusión, 
como  deducida  por  legítimas  consecuencias,  es  también  de  derecho  na- 
tural. Bien  podrá  un  derecho  positivo  prohibir  lo  mismo  que  ya  prohi- 
bía el  derecho  natural;  así  en  el  caso  anterior  el  derecho  divino  esta- 
blece con  claridad  los  mismos  principios  del  derecho  natural  y  prohibe 
de  nuevo  el  hurto  y  condena  de  nuevo  la  usura.  El  derecho  eclesiás- 
tico viene  haciendo  otra  vez  estas  prohibiciones  y  deslindando  los  va- 
rios casos  en  que  se  incurre  en  ella.    Por  último,  el  derecho  civil  rei- 
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terando  las  prohibiciones,  las  sanciona  con  las  penas  de  su  resorte  y 
las  estiende  y  aplica  para  el  mejor  régimen  de  la  sociedad.  Igual  cosa 
sucede  con  los  principios  de  la  ley  natural  que  mandan  hacer  algo,  v. 
gr.,  la  ley  natural  dice:  á  Dios  se  le  debe  amar,  reverenciar  y  dar  cul- 
tora ley  divina  determinó  este  precepto  en  el  Antiguo  Testamento 
para  el  dia  del  sábado  y  las  otras  grandes  solemnidades  de  los  judíoi. 
La  Iglesia,  animada  del  mismo  espíritu,  determinó  el  tiempo  y  modo 
de  cumplir  el  precepto;  y  los  príncipes  piadosos  prestaron  su  apoyo 
al  cumplimiento  de  estos  preceptos,  ya  estableciendo  penas  civiles  con- 
tra los  contraventores,  ya  consignando  también  las  fiestas  religiosas  en 
su  misma  legislación. 

Ejemplo  de  lo  segundo,  son  mil  y  mil  aplicaciones  que  solo  toca  al 
legislador  hacer,  de  cómo  en  estas  o  aquellas  circunstancias  deba  cum- 
plirse algún  precepto  genérico  de  la  ley  natural,  v.  gr.:  la  cooperación 
al  bien  general  es  de  derecho  natural;  pero  cuándo,  cómo  y  en  qué  cir- 
cunstancias deba  cada  clase  y  cada  particular  contribuir  ya  personal- 
mente, ya  con  sus  haberes  a  ese  bien  general,  el  determinarlo  es  pro- 
piamente de)  resorte  del  derecho  positivo;  ora  eclesiástico  en  las  mar 
terias  de  su  linca,  ora  civil  en  las  de  la  suya.  De  aquí  toda  la  legislación 
canónica  y  civil,  toda  conforme  y  toda  apoyada  en  el  derecho  natural, 
pero  distinta  de  él. 

Estas  consideraciones  nos  conducen  a  un  punto  muy  interesante. 
Bien  puede  darse  el  caso,  y  se  verifica  no  pocas  veces,  que  para  la  re- 
solución ó  deducción  de  una  consecuencia,  sea  preciso  echar  mano  no 
solo  de  los  principios  de  un  derecho,  sino  que  las  premisas  de  los  va- 
rios silogismos  pueden  ser  tomadas  ya  de  uno,  ya  de  otro  derecho;  o 
bien  que  supuesto  un  principio,  por  ejemplo,  de  derecho  divino,  sea 
preciso  hacer  uso  de  los  principios  del  derecho  natural  para  aplicarlo 
á  un  caso  determinado:  entonces  tendremos  que  las  conclusiones  de- 
ducidas pertenecerán  no  á  este  ó  aquel  derecho  determinado,  sino  á 
aquellos  que  entraron  como  elementos  para  deducirla;  y  así  podremos 
denominar,  v.  gr.,  una,  de  derecho  divino  natural. 

Sentados  estos  principios,  es  ya  fácil  poner  en  claro  á  qué  derecho 
pertenece  la  inmunidad  eclesiástica.  Según  la  regla  bien  sabida  de 
Cicerón,  y  comunmente  asentada  por  todos,  aquello  en  que  los  hom- 
bres de  diversos  paises,  diferentes  idiomas  y  costumbres  heterogéneas, 
han  convenido  sustancinlmente  en  todos  los  tiempos,  aun  cuando  ha- 
yan discrepado  en  la  manera  de  aplicar  los  principios;  esos  principios 
pertenecen  al  dominio  del  derecho  natural.  Y  la  razón  de  esto  esmuv 
clara,  porque  como  solo  la  naturaleza  es  una  en  todos  los  hombres,  y 
lodo  lo  domas  es  vario,  á  la  naturaleza  y  á  sola  ella  debe  atribuirse  aque- 
llo en  que  todos  convienen.  Este  es  el  invencible  argumento  que  te 
toma  del  común  consentimiento  de  los  pueblos;  de  suerte  que  con  to- 
da certeza  podemos  y  demos  atribuir  al  dictamen  de  la  razón  y  de  la 
naturaleza,  aquello  que  á  pesar  de  las  varias  pasiones,  diferentes  cos- 
tumbres, variedad  de  idiomas  y  de  tiempos,  ha  llegado  á  prevalecer  en 
lu  mayíría  absoluta  de  los  pueblos.  Ahora  bien,  el  respeto  á  la  reli- 
gión y  á  sus  ministros,  á  las  cosas  y  lugares  sagrados,  es  principio  de 
esta  clase.  En  ese  dictamen  de  la  razón,  estribaron  los  griegos  y  loe 
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tómanos,  como  los  egipcios  y  los  bárbaros  para  consignar  en  las  legis- 
laciones de  todos  los  pueblos,  señales  bien  claras  y  manifiestas  de  ese 
reepetq  y  veneración  profunda  que,  aun  en  medio  de  las  tinieblas  del 
paganismo,  brilla  entre  los  antiguos  por  las  cosas  sagradas. !  Erraron, 
es  verdad,  muchas  veces  en  las  consecuencias,  pero  el  principio  era 
bueno  y  él  se  ha  trasmitido  de  edad  en  edad  hasta  nuestros  dias:  y  he 
aquí  ya  el  principio  de  la  ley  natural  y  del  derecho  de  gentes,  de  don- 
de trae  su  origen  la  inmunidad  eclesiástica.  Porque  ¿qué  otro  fin  tie- 
nen ni  á  qué  otro  objeto  se  encaminan  esas  hermosísimas  páginas  del 
derecho  civil  en  que  los  emperadores  y  los  Césares  llenos  de  fé  dieron 
las  muestras  del  mas  profundo  respeto  a  la  Iglesia  y  á  sus  ministros, 
á  la  religión  y  a  las  cosas  santas?  ¿qué  otra  cosa  hicieron  en  esto  los 

E'ncipes  piadosos  de  los  siglos  cristianos,  sino  seguir  las  huellas  que 
trazaba  el  espíritu  de  Dios  en  el  derecho  divino,  cuando  ordenaba  y 
prescribía  en  la  antigua  ley  todo  cuanto  sabemos  para  llenar  de  respeto 
a  la  arca  y  al  tabernáculo,  al  templo  y  al  sacerdocio?  ¿qué  otra  cosa 
hicieron,  cuando  consignaron  en  sus  códigos  la  inmunidad  personal, 
real  y  local,  sino  escuchar  la  voz  de  Jesucristo  que  declaraba  en  Pedro 
libres  á  los  ministros  é  inmune  á  la  Iglesia,  ergo  liberi  suntfilii?  Cuan- 
do dieron  garantías  y  llenaron  de  privilegios  á  los  bienes  de  la  Iglesia, 
¿qué  otra  cosa  hicieron,  sino  mostrar  su  respeto  por  la  casa  de  aquel 
Señor  que  castigó  formidablemente  al  impío  Heliodoro  que  atentaba 
contra  el  depósito  sagrado?  Pero  examinemos  este  asunto  por  partes 
j  desde  luego: 

« 
T  7?  ¿En  qué  consiste  y  á  qué  derecho  pertenece  el  fuero  eclesiástico? 

No  es,  pues,  ya  difícil  entender  en  qué  razones  estriban  las  varias 
conclusiones  que  los  autores  católicos  asientan  sobre  la  inmunidad  ecle- 
siástica. Indicaremos  las  principales  que  el  P.  Suarez  latamente  tra- 
ta en  la  obra  antes  citada.  Comencemos  por  las  que  miran  al  llamado 
filero  eclesiástico,  es  decir,  á  la  inmunidad  de  las  personas.  Asienta  en 
primer  lugar  de  fe  católica,  la  siguiente  conclusión:  "es  de  verdad  ca- 
tólica que  los  clérigos  en  las  causas  espirituales  ó  eclesiásticas,  son  del 
todo  inmunes  y  exentos  de  la  jurisdicción  de  los  príncipes  tempora- 
les,".4. Fuera  de  las  autoridades,  apoya  esta  conclusión  entres  princi- 
pios todos  de  fé.  Primero.  Que  en  la  Iglesia  hay  una  potestad  guber- 
nativa espiritual,  distinta  de  la  civil  y  de  orden  superior,  dada  por  insti- 
tución singular  de  Jesucristo  á  la  misma  Iglesia.  Este  principio  está 
probado  en  el  cap.  6?  del  lib.  3?  Segundo  principio.  Que  esta  potestad 
espiritual  no  existe  en  los  reyes  ó  príncipes  temporales,  sino  en  los 
pastores  dados  por  Jesucristo  á  su  Iglesia,  y  principalmente  en  el  Pon- 

1  Véase  á  Comelio  A  Lapide  in  Deut.,  y  allí  cita  á  Eliano,  1.  14,  á  Eu- 
sebio  in  Cronic,  y  á  Agathias,  1.  2:  véase  también  á  Cicerón,  1.  2  de  legibus 
j  í  César,  1.  6  de  Bello  Gallo. 

•  2  Conciusio  de  fíde.  Veritas  catholica  est,  clericos  in  spiritualibus,  seu  in 
eccle8Íasticis  causis  omnino  esse  inmunes  á  jurisdictione  temporalium  princi- 
pian: ita  docent  omnes  catholici  scriptores.  (Suarez  c.  2.  1 .  4.) 


338  NOCIONES  SOBKB  LA  DISCIPLINA  BCLBSIASTIQ*. 

tífice  romano.  Todo  lo  cual  está  probado  en  el  cap.  10  del  lib.  8?  El 
tercer  principio  probado  en  el  cap.  20  del  mismo  libro,  es,  que  esta  po- 
testad espiritual  en  manera  ninguna  está  subordinada  á  la  potestad  de 
los  reyes  sino  al  contrario  ésta  le  está  sujeta. — Entre  las  autoridades 
de  la  Sagrada  Escritura,  cita  la  primera  carta  á  los  Corintios,  cap.  4?» 
y  la  primera  á  Timoteo,  cap.  2-:  "no  recibas  acusación  contra  un  pres- 
bítero sino  ante  dos  ó  tres  testigos."  l  De  donde  aparece,  que  esta  po- 
testad de  conocer  en  las  causas  de  los  clérigos,  como  clérigos,  por  de- 
recho divino  pertenece  á  los  obispos;  y  por  consiguiente  es  de  fé.  Son 
notables  á  este  propósito  las  palabras  del  papa  Juan.  "Si  el  emperador  es 
católico,  es  hijo  y  no  prelado  de  la  Iglesia. . . .  para  que  no  siendo  ingrato 
á  los  beneficios  de  Dios,  nada  se  apropie  contra  la  disposición  del  orden 
celeste,  porque  Dios  quiso  que  á  los  sacerdotes  y  no  a  las  potestades  se* 
culares,  pertenezcan  las  cosas  de  la  Iglesia  que  hayan  de  arreglarse  *." 
Y  en  seguida  declara  que  es  de  derecho  divino  esta  institución.  Cita 
el  P.  Suarez  declarada  la  misma  doctrina  por  el  papa  Gelasio,  Nico- 
lás 1?,  San  Símaco,  San  Félix  y  otros. 

En  cuanto  á  las  demás  causas  espirituales,  que  son  todas  aquellas 
que  pertenecen  á  la  fé,  á  los  sacramentos,  al  sacrificio,  y  en  general, 
cuanto  mira  al  culto  divino  y  á  la  salud  del  alma,  prueba  el  P.  Suarez 
la  misma  conclusión,  en  el  lib.  4?  de  Legibus. 

Examina  en  seguida  el  P.  Suarez  la  inmunidad  de  las  personas  ecle- 
siásticas en  las  cosas  y  causas  temporales:  y  distingue  dos  cosas,  la 
posibilidad  y  el  hecho;  y  asienta  en  cuanto  á  lo  primero  la  siguiente 
conclusión:  "Sin  embargo,  es  sentencia  verdadera  y  católica  que  los 
clérigos  justamente  pueden  estar  exentos  de  la  jurisdicción  de  los  prín- 
cipes temporales  (c.  3?  del  lib.  4?),"  ¿  y  en  el  cap.  1 1?  prueba,  "que  esta 
exención  se  hace  eficazmente  por  el  Sumo  Pontífice,  de  manera  que  es 
justa  y  válida,  y  por  consiguiente,  los  príncipes  seculares  están  obliga- 
dos á  admitirla  y  observarla."  4  En  cuanto  á  lo  segundo  que  es  el  hecho, 
se  esplica  así:  "ror  último  concluimos,  que  esta  exención  de  los  clérigos 
no  solo  pudo  justamente  concederse,  sino  que  de  hecho  fué  santamen- 
te concedida  y  que  es  antiquísima  en  la  Iglesia.  La  cual  aserción  no 
solo  creemos  que  es  verdadera  y  piadosa,  sino  también  católica,  de  ma- 
nera que  sin  error  en  la  fé  no  pueda  pegarse."  5  La  brevedad  no  permite 

1  Adversus  presbiterum  accusationem  noli  recipere,  nisi  sub  duobus  aut 
tribus  testibus. 

2  Si  imperator  catholicus  est,  filius  est,  non  praesul  ecclesiae ....  ut  Dei 
beneficiis  non  ingratos  contra  dispositionem  ccBlestis  ordinis  nihil  usurpet,  ad 
sacerdotes  enim  voluit  Deus,  quae  ecclesias  disponenda  sunt,  pertinere,  non 
autem  ad  saeculi  potestates,  etc. 

3  Nihilominus  vera  ct  catholica  sententia  est  clcricos  juste  potuisse  á  ju- 
risdictione  principum  temporalium  eximi. 

4  Hanc  exencionem  á  Sumo  Pontifico  efficaciter  fieri,  ita  ut  justa  sit,  et 
valida,  ideoque  saculares  principes  eam  admitere  et  servare  teneantur. 

5  Ultimo  ergo  concludimus  exencionem  clericorum  non  solum  potuisse 
juste  concedi,  sed  etiam  de  facto  esse  sánete  concessam,  et  in  Ecclesia  esse 
antiquissimam.  Quam  assertionem  non  solum  veram  et  piam  sed  etiam 
tholicam  esse  credimus,  ita  ut  ahsque  errore  in  fide  negari  non  possit. 
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citar  aquí  uno  á  uno  los  sumos  Pontífices,  los  concilios  y  los  autores  que 
el  P.  Suarez  aduce  con  inmensa  erudición,  especialmente  en  el  cap.  8? 
del  lib.  4?  y  los  que  cita  en  el  cap.  3.°  del  mismo  libro  á  la  pág.  198, 
de  donde  concluye  con  este  argumento:  "de  estos  testimonios  eviden- 
temente se  concluye  que  ha  sido  dado  en  la  Iglesia  de  Cristo  á  los  clé- 
rigos el  privilegio  de  la  exención  de  la  potestad  secular,  porque  es  im- 
posible que  tantos  Pontífices  santos  y  sabios,  de  los  cuales  muchos  fue- 
ron mártires,  y  tantos  concilios  hayan  errado  en  este  punto;  y  antes 
bien  debe  ser  cierto  de  fé  que  este  privilegio  es  justo,  válido  y  conve- 
nientemente establecido. !  "Entre  la  muchedumbre  de  autoridades  solo 
copiaremos  dos,  a  saber,  la  del  concilio  Lateranense,  en  la  ses.  9*  que 
•renovando  las  sanciones  eclesiásticas  sobre  la  libertad  de  la  Iglesia  di- 
ce: "Ni  por  el  derecho  divino,  ni  por  el  humano,  se  ha  concedido  á  los 
legos,  potestad  sobre  las  personas  eclesiásticas;"  a  y  la  del  concilio  de 
Trento  en  la  ses.  25,  c.  20  de  Reformatione,  que  dice:  "El  santo  con- 
cilio decreta  y  manda  que  los  sagrados  cánones,  los  concilios  genera- 
les y  otras  sanciones  eclesiásticas  dadas  en  favor  de  las  personas  ecle- 
siásticas y  que  se  renuevan  por  el  presente  decreto,  deben  observarse 
exactamente  por  todos."  3 

(Continuará.) 
Dr.  J.  M.  Diez  de  Sollano. 
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(  CONTINUA.  ) 
III. 

Los  teólogos,  y  esto  obsérvese  bien,  no  han  dicho  que  los  paganos 
hayan  ignorado  completamente  la  religión  natural.  Aquellos  que  siem- 
pre han  sido  autorizados  por  la  Iglesia,  dijeron,  y  nosotros  lo  repetimos 
con  ellos,  que  los  paganos  han  podido  conocer  á  Dios  y  á  su  ley;  y  los 
demás  han  dicho  al  mismo  tiempo,  que  el  orgullo  filosófico  y  las  otras 
pasiones  de  tal  suerte  habian  oscurecido  esta  doble  noción  y  alterado 
estas  dos  verdades  fundamentales  tan  profundamente,  que  para  resta- 
blecerlas en  la  conciencia  y  en  la  fé  de  los  pueblos,  era  de  todo  punto 
necesaria  una  nueva  revelación  y  el  Evangelio. 

1  Ergo  de  fide  certum,  et  privilegium  hoc  justum,  ac  validum  esse,  et  con- 
venientcr  institutum. 

2  Cum  á  jure  tam  divino  quam  humano  laicis  nulla  in  ecclesiasticas  per- 
sonas potestas  attributa  sit. 

3  Decernit,  et  precipit  S.  Synodus,  sacros  cañones,  et  concilio  generalia 
omnia,  necnon  alias  sanctiones  eclesiásticas  in  favorem  ecclesiasticarum  per- 
sonarum,  ac  libertatis  ecclesis  et  contra  ejus  violatores  editas,  quaí  omnia 
presentí  etiam  decreto  innovat,  exacti  ab  ómnibus  observan  deberé. 
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Respecto  á  las  escuelas  filosóficas  en  particular,  nosotros  decimos 
que  todas  habrían  podido  y  aun  debido  reconocer  su  impotencia  para 
sondear  la  naturaleza  de  Djps;  que  todas  hubieran  podido  comprender 

Sue  Dios  existe  y  que  sin  El  nada  puede  existir;  que  El  era  la  causa 
e  todas  las  existencias  y  de  todos  los  bienes,  y  que  por  consecuencia 
tiene  una  existencia  y  una  bondad  superior  a  todo  lo  que  el  hombre 
puede  concebir.  No  obstante,  añadimos  que  todas  esas  escuelas  se  han 
desviado  de  la  simple  noción  de  un  ser,  causa  primordial  de  todos  los 
seres,  que  todas  mas  6  menos  han  desconocido  sus  atributos,  cuya  ima- 
gen, aunque  imperfecta,  encontramos  en  nosotros  mismos.  Ellas  se  han 
desviado  porque  en  lugar  de  deducir  de  la  existencia  del  mundo  la  om- 
nipotencia de  su  Autor,  han  querido  penetrar  su  naturaleza  impenetra- 
ble y  comprender  su  acción  incomprensible.  Este  error  contemporá- 
neo, y  probablemente  origen  del  panteísmo  antiguo  y  de  los  oultos 
idolátricos,  hizo  desconocer  la  noción  de  un  Dios  Criador  y  Padre  de 
los  hombres.  Todo  lo  ha  criado  Dios,  menos  á  sí  mismo,  ha  dicho  nues- 
tro elocuente  Bossuet.  Las  pasiones  robustecieron  este  maravilloso  es- 
travío,  á  saber,  que  algunos  hombres  han  podido  marchar  bien  á  tien- 
tas, sin  otra  luz  que  la  de  su  razón.  Por  lo  que,  así  como  para  disipar 
las  tinieblas  que  cubren  la  tierra,  son  indispensables  los  rayos  de  un 
espléndido  sol,  del  mismo  modo  para  ilustrar  no  á  un  individuo  aisla- 
do, sino  á  la  generalidad  de  los  hombres,  es  absolutamente  necesaria 
la  revelación  divina. 

Ella  lo  era  también  para  hacernos  comprender  que  nuestros  errores 
sobre  Dios  y  sobre  nosotros  mismos  toman  su  origen  todavía  menos 
de  la  debilidad  de  nuestra  razón  que  de  un  orgullo  profundo,  y  de  otras 
malas  inclinaciones  de  nuestra  naturaleza;  que  tenemos  aun  mas  sub- 
yugada la  voluntad,  que  oscurecida  la  inteligencia;  y  que  esta  esclavi- 
tud nos  viene  de  una  caida  original,  caida  misteriosa  en  sí  misma,  mas 
misteriosa  todavía  en  su  causa,  pero  demasiado  cierta  en  sus  efectos. 

La  revelación,  6  mas  bien  el  Dios  que  ella  anunciaba,  era,  pues,  ne- 
cesario para  levantar  al  hombre  de  su  caida  y  volverle  una  fuerza  que 
se  habia  debilitado  y  una  luz  que  en  vano  brillaba  en  las  tinieblas. 

Tales  son  los  auxilios  que  los  teólogos  y  la  Iglesia  católica  y  los 
cristianos  todos  han  considerado  como  indispensables  al  género  huma- 
no. Nosotros  espondrémos  su  fe,  pero  no  daremos  la  prueba,  porque 
aquí  no  se  trata  de  manifestar  los  fundamentos  en  que  se  apoyan,  sino 
solo  de  hacer  conocer  sus  verdaderos  sentimientos. 

IV. 

Confesando  que  la  revelación  ha  sido  un  auxilio  que  fortificó  la  ra- 
zón y  la  alejó  de  los  peligros  de  estraviarse,  pero  que  una  y  otra,  con 
respecto  á  la  religión  natural,  tienen  el  mismo  ínteres  y  el  mismo  obje- 
to; confesando  esta  doctrina,  los  teólogos  no  pueden  merecer  el  repro- 
che de  que  vuelven  totalmente  impotente  la  razón.  Vosotros  creéis  que 
el  individuo  recibe  de  la  sociedad  en  cuyo  seno  vive,  las  artes,  las  cien- 
cias, y  mil  otros  conocimientos:  ¿es  acaso  por  esto  ese  mismo  indivi- 
duo absolutamente  impotente? 
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Pero  se  dirá,  la  razón,  en  tal  caso,  está  obligada  á  someterse  á  la 
revelación.  Y  bien,  responderemos:  ¿acaso  el  individuo  no  es  dependien- 
te de  la  sociedad  y  de  la  familia?  ¿Su  libertad  no  está  contenida  y  li- 
mitada por  los  poderes  públicos?  ¿Sus  ideas  mismas  y  sus  juicios  no 
se  modifican  por  la  opinión?  ¿Estaría  el  individuo  obligado  a  rechazar 
una  opinión  verdadera  solo  por  ejercitar  su  independencia? 

La  cuestión  se  reduce  á  saber  si  la  revelación  pugna  con  la  razón, 
6  si  le  impone  un  error  ó  le  ensena  la  verdad.  Nosotros  manifestaremos 
que  la  revelación  ha  salvado  todas  las  verdades  que  componen  el  cuer- 
po entero  de  la  moral,  y  los  dogmas  que  le  sirven  de  fundamento. 

De  estas  observaciones  tan  sencillas  concluiremos  mas  adelante,  que 
los  católicos  conservamos  á  la  razón  una  libertad  conforme  á  la  natu- 
raleza del  hombre,  en  lugar  de  atribuirle  una  independencia  que  repug- 
na á  esa  misma  naturaleza.  Los  racionalistas  caen  en  el  doble  incon- 
veniente que  nosotros  evitamos. 

V. 

¿Cuáles  son  esos  dogmas  y  cuál  esa  moral  salvados  por  el  cristia- 
nismo? Es  muy  importante  determinar  este  punto. 

Los  ateos  y  los  materialistas  pretenden  tener  una  moral.  Los  deis- 
tas  por  otra  parte,  sostienen  tener  solamente  los  dogmas  necesarios 
para  establecer  la  moral.  ¿Son  fundadas  tales  pretensiones? 

Los  deístas  tienen  un  Dios  que  no  pueden  definir,  un  culto  que  no 
saben  fijar,  y  una  moral  que  jamas  ha  estado  ni  contenida  en  reglas 
ni  autorizada  por  una  sanción.  Refutando  á  estos  que  están  menos  dis- 
tantes de  la  verdad,  quedan  refutados  los  demás. 

La  religión  natural  de  los  deistas  está  comprendida  en  estas  dos  pa- 
labras: "Es  necesario  adorar  a  Dios,  y  ser  hombre  de  bien"  Es  nece- 
sario adorar  á  Dios:  ¿pero  quién  es  este  dios?  ¿Es  la  sustancia  universal 
de  Spinosa,  el  alma  del  mundo  de  los  estoicos,  6  algún  dios  mas  mo- 
derno; la  vida  universal,  el  absoluto,  6  el  yo?  Todos  estos  dioses  se 
Sirecen  unos  á  otros,  como  la  oscuridad  se  parece  á  la  noche.  Tales 
oses  no  lo  son.  A  todos  aquellos  que  no  admiten  un  Dios  distinto  del 
mundo,  bien  sea  que  le  conciban  como  una  sustancia  espiritual  y  á  la 
vez  corporal,  6  que  posea  solamente  una  de  estas  dos  propiedades,  bien 
como  una  sustancia  única  6  múltiple,  real  6  puramente  fenomenal,  nos 
contentaremos  con  responderles:  No  entraremos  en  cuestión  con  vo- 
sotros, sino  cuando  hayáis  admitido  este  axioma:  No  existe  el  efecto 
sin  causa,  ni  el  artefacto  sin  artífice. 

A  los  deistas  que  admiten  un  dios  estraño  al  mundo  y  á  la  concien- 
cia del  hombre,  les  probaremos  que  con  semejante  dios,  la  moral  es 
imposible,  y  que  esta  imposibilidad  no  escluye  solamente  la  moral  del 
Evangelio,  sino  aun  la  moral  que  ellos  admiten  como  necesaria,  y  toda 
otra  moral  cualquiera  que  sea. 

Esto  nos  dispensa  de  examinar  el  decálogo  demasiado  compendiado 
de  los  deistas:  Es  necesario  ser  hombre  de  bien;  ciertamente  no  mere- 
ce una  discusión  seria.  "Todo  individuo  está  reputado  hombre  de  bien, 
"  dice  Bergier,  cuando  observa  las  leyes  de  su  pais,  por  injustas  y  ab- 
"  surdas  que  sean:  un  chino,  por  ejemplo,  es  hombre  de  bien  abando- 
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"  nando  ó  asesinando  á  sus  hijos;  un  indio,  haciendo  quemar  á  la  mujer 
"  sobre  el  cadáver  de  su  marido;  y  un  árabe  robando  a  las  carava 
"  ñas."  '  Pero  refutaremos  esta  moral,  si  no  de  una  manera  muy  clara, 
al  menos  de  la  mas  racional,  manifestando  en  la  primera  parte  de  este 
escrito  que  con  un  Dios  que  no  es  legislador,  es  imposible  establecer 
una  sola  de  las  reglas  destinadas  á  dirigir  las  acciones  del  hombre. 

Los  deístas  mas  racionales  que  admiten  ya  no  solamente  una  moral, 
sing  un  Dios  que  sea  su  Autor,  y  que  la  ha  sellado  con  su  sanción  que- 
darán convencidos,  meditando  las  otras  partes  de  nuestra  discusión,  de 
que  estas  grandes  verdades  no  han  conservado  su  exactitud  é  integri- 
dad sino  en  el  seno  del  cristianismo. 


Es  Inpftslbto  la  moral  sin  !••  ¿«guas • 

I. 


/ 


Eutre  los  errores  de  nuestra  época,  no  conocemos  otro  mas  funesto 
que  aquel  que  consiste  en  separar  la  moral  de  los  dogmas.  Tal  error 
infaliblemente  conduce  á  destruir  esta  doble  regla  del  corazón  y  de  la 
inteligencia:  los  dogmas  son  el  principio,  y  no  puede  ser  desconocido 
sin  hacer  inútiles  las  reglas  morales  que  son  su  consecuencia. 

Comencemos  por  examinar  á  qué  se  reducirían  nuestros  deberes  pa- 
ra con  nosotros  mismos  y  para  con  los  demás  hombres. 

Indudablemente  existe  en  la  conciencia  un  sentimiento  y  en  la  ra- 
zón una  luz  que  nos  inspiran  y  aconsejan  el  cumplimiento  de  ciertos 
deberes.  ¿Pero  quién,  si  no  es  Dios,  ha  dado  voz  a  esa  conciencia?  ¿(5 
de  dónde  le  viene  su  poder,  si  no  es  de  la  persuasión  que  le  asiste,  de 
que  nos  habla  en  nombre  de  Dios?  Esto  es  tan  cierto,  que  la  concien- 
cia se  esclarece  y  depura  á  medida  que  el  hombre  tiene  nociones  mas 
exactas  de  los  dogmas  que  le  ensenan  a  conocer  al  Ser  de  los  seres  y 
sus  infinitas  perfecciones;  mientras  que  permanece  insensible  cuando 
rehusa  creer  los  dogmas  que  le  revelan  una  justicia  eterna  y  "una  mi- 
sericordia inagotable.  La  espericncia,  pero  una  esperiencia  constante, 
demasiado  demuestra  que  la  conciencia,  luego  que  deja  de  ser  intér- 
prete de  la  voluntad  de  Dios,  se  considera  mas  bien  como  un  acusador 
importuno,  y  á  poco  tiempo  como  una  preocupación  despreciable. 
¿Quién  no  ha  reflexionado  sobre  la  conciencia;  aún  en  aquella  edad  en 
que  las  sensaciones  tienen  mayor  imperio,  y  en  que  la  conciencia  está 
colocada  bajo  la  mas  fuerte  influencia  de  las  disposiciones  naturales?  Si 
el  niño  cesa  de  temer  y  de  amar  á  Dios,  es  decir,  si  cesa  de  confesar 
sus  dogmas  toda  su  vida,  hasta  entonces  tan  tranquila  y  sencilla,  se 
vuelve  turbulenta,  y  un  gran  peligro  amenaza  á  la  vez  los  destinos  mora- 
les de  su  existencia.  ¿Qué  llegaría  á  ser  del  campesino  y  de  todos  aque- 
llos á  quienes  sus  trabajos  condenan  á  una  verdadera  infancia  intelec- 
tual, si  olvidasen  al  Señor  y  Padre  que  tienen  en  el  cielo?  Demasiado 
lo  sabéis  vosotros,  los  que  por  un  deber  estáis  llamados  á  conocer  los 
vicios  de  que  es  manantial  este  culpable  olvido.  Puede  ser,  sin  embar- 

1  Berg.  Dkt.  Theol.  *rt   Dcistne. 
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go,  que  este  peligro  os  parezca  dudoso,  á  lo  menos  para  aquellos  á 

Íuienes  la  Providencia  na  colocado  en  una  condición  mas  elevada. 
*ero  no  hay  tal.  Temed  que  con  la  ocasión  misma  de  la  fortuna  y  del 
poder,  sean  sacrificados  con  mas  impunidad,  los  deberes  santos  de  la 
moral,  a  lo  menos  por  aquellos  cuyo  juicio  se  haya  estraviado  con  fu- 
nestas teorías.  La  regla  de  las  costumbres  se  doblegará  en  sus  con- 
ciencias con  tanta  mas  facilidad,  cuanto  que  las  pasiones  mas  ardien- 
tes, aunque  mas  refinadas,  habrán  estinguido  mas  el  amor  á  la  rectitud 
y  todos  los  buenos  sentimientos  de  una  educación  cristiana.  La  moral 
aera  todavía  para  ellos  el  objeto  de  homenajes  pomposos;  pero  en  la  vi- 
da privada,  que  las  leyes  protegen  contra  las  censuras  públicas,  será 
absolutamente  desconocida  y  aun  pisoteada.  Así  es  que  la  conciencia 
jamas  habla,  6  guarda  un  silencio  mortal,  cuando  abandonó  el  dogma 
de  un  Dios  vengador  del  crimen  y  remunerador  de  la  virtud.  Conclu- 
yamos, pues,  que  si  no  hay  moral  eficaz  para  el  que  no  tiene  concien- 
cia, tampoco  hay  conciencia  capaz  de  sostenerse  largo  tiempo  sin  los 
dogmas,  objeto  de  una  fé  viva  y  sincera. 

II. 

La  razón  no  es  ni  mas  fuerte,  ni  mas  independiente  de  su  apoyo, 

Íuesto  que  sin  los  dogmas  no  puede  demostrar  las  reglas  de  la  moral. 
¡8  verdad  que  ella  encuentra  principios  y  axiomas  de  justicia  difundi- 
dos en  todo  el  mundo;  y  que  ellos  han  sido  conocidos  de  los  antiguos 
y  de  los  modernos,  de  los  pueblos  civilizados  y  de  los  bárbaros.  La 
ciencia  de  la  moral  no  consiste  en  demostrar  esos  principios,  que  son 
evidentes  por  su  naturaleza;  consiste,  sí,  en  deducir  las  reglas  particu- 
lares y  casi  infinitas,  por  cuyo  medio  se  rigen  las  sociedades  y  se  fijan 
los  deberes  de  todas  las  edades  y  de  todas  las  condiciones.  ¿Y  podre- 
mos concebir  esas  reglas  eternas  del  derecho  como  una  ley  general  de 
la  humanidad,  contra  la  que  nada  se  puede  hacer  que  no  sea  herido 
de  un  vicio  radical,  si  no  creemos  el  dogma  de  un  Legislador  Supre- 
mo, que  ha  revelado  á  los  hombres  su  voluntad?  Decir  que  esta  ley, 
que  estas  reglas  eternas  del  derecho  están  en  la  naturaleza  del  hom- 
bre, no  es  responder  á  la  cuestión.  Porque,  ¿quién  ha  criado  esta  na- 
turaleza? ¿quién  la  ha  constituido?  ¿quién  le  ha  dado  el  sentido  moral? 
El  ateísmo,  y  el  racionalismo  que  no  anda  mejor,  quieren  que  esta  na- 
turaleza sea  eterna;  pero  la  razón  mas  elevada,  lo  mismo  que  el  buen 
sentido  mas  vulgar,  proclaman  que  solo  es  inmutable  y  universal  lo  que 
pertenece  á  Dios,  y  que  la  eternidad  es  de  solo  Aquel  que  dijo,  y  todas 
las  cosas  fueron  hechas;  que  mandó,  y  todos  los  seres  salieron  de  la 
nada. 

Una  sana  filosofía  va  mas  lejos  aún,  y  de  acuerdo  con  la  fé,  prueba 
que  juntamente  con  la  palabra  dio  Dios  al  primer  hombre  un  justo  dis- 
cernimiento del  bien  y  del  mal. 

Si  la  conciencia  y  la  razón  no  han  podido,  sin  el  auxilio  de  los  dog- 
mas, dictar  las  reglas  de  la  moral,  menos  aún  pudieron  los  legisladores 
establecerlas  por  sola  su  autoridad  y  con  total  independencia  de  esa 
autoridad  divina  que  nos  ensenan  los  dogmas. 
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III. 


Por  de  pronto  es  necesario  advertir  que  hay  una  parte  de  la  mora., 
é  incuestionablemente  la  mas  interesante,  para  la  cual  las  leyes  siem- 
pre serán  impotentes.  Esta  verdad  se  concibe  con  la  misma  facilidad 
con  que  se  verifica,  según  nos  consta  por  la  esperiencia  diaria.  ¿Qué 
pueden  las  leyes  sobre  el  corazón  del  hombre,  en  el  que  sin  cesar  bro- 
tan los  malos  pensamientos,  manantial  de  las  malas  acciones?  ¿Qué 
podrán  las  leyes  contra  aquella  clase  de  acciones  que  6  el  honor  inte- 
resado de  la  familia,  ó  la  habilidad  del  criminal,  ó  la  incapacidad  del 
magistrado  envuelven  en  un  silencio  profundo?  ¿Podrán,  acaso,  esta- 
blecer una  autoridad  paternal,  amada  y  venerada,  y  á  la  vez  una  pie- 
dad filial  siempre  fiel  y  solícita?  ¿Podrán,  en  fin,  inspirar  las  grandes 
virtudes  y  los  sacrificios  heroicos,  así  como  también  esas  virtudes  mo- 
destas y  privadas  que  procuran  sustraerse  á  todas  las  miradas?  No,  las 
.  leyes  nada  pueden  respecto  de  esas  virtudes  y  esos  deberes,  cuya  sim- 
ple omisión  en  una  pequeña  sociedad  introduciría  el  desorden  en  todas 
sus  relaciones  y  haría  que  fuese  la  mas  despreciable  de  las  sociedades. 

Pero  no  basta  establecer  la  insuficiencia  de  las  leyes,  necesario  es 
demostrar  la  imposibilidad  de  las  mismas  para  fundar  la  moral.  No  te- 
nemos necesidad  de  probar  que  unas  leyes  que  no  fuesen  dictadas  por 
la  razón  ilustrada,  y  cuya  injusticia  fuese  altamente  proclamada  por  la 
conciencia,  serían  impracticables.  Las  leves,  en  consecuencia,  tienen 
una  necesidad  imperiosa  de  esa  doble  lumbrera.  Por  otra  parte,  ya  ha- 
béis visto  que  la  conciencia  y  la  razón  no  pueden  ilustrarnos  sobre  las 
nociones  morales  sin  el  socorro  de  los  dogmas,  porque  sin  ellos  son 
impotentes  las  leyes.  En  otros  términos,  los  códigos  se  forman  con 
la  razón  y  la  conciencia,  pero  aun  así,  tienen  necesidad  de  una  regla  y 
una  luz  superiores,  que  únicamente  se  encuentran  en  las  verdades  de 
que  nuestros  dogmas  son  la  espresion  infalible  y  permanente. 

Sucede  con  nuestra  alma,  lo  que  con  el  globo  terráqueo;  la  tierra  es 
iluminada,  pero  la  luz  viene  del  cielo.  Dios  es  el  sol  de  las  inteligen- 
cias y  el  oalor  vivificante  del  alma:  si  se  intercepta  esta  luz,  el  alma 
queda  oscurecida,  y  si  se  nos  priva  de  ese  calor  divino,  el  alma  se  en- 
torpece y  se  hiela. 

Ademas,  el  buen  sentido  no  puede  concebir  que  un  legislador  impon- 
ga su  voluntad  á  las  voluntades  de  todo  un  pueblo,  si  Dios,  que  ha 
querido  el  orden  y  la  armonía  en  la  sociedad,  no  interviniese  para  pres- 
cribirle la  obediencia  á  los  gobiernos,  y  á  éstos  la  bondad  y  la  justicia 
en  el  ejercicio  del  poder.  Posible  es  que  no  penséis  todos  los  dias  en 
el  Legislador  Supremo;  pero  si  nunca  pensáis  en  El  y  si  llegáis  a  ne- 
gar, ó  su  existencia,  6  su  Providencia,  6  su  justicia,  entonces  os  suble- 
varéis también  contra  su  ley.  Los  ciudadanos  pacíficos  de  un  Estado 
rara  vez  se  ocupan  de  los  que  gobiernan,  pero  cuidan  demasiado  de  no 
violar  sus  leyes,  para  no  incurrir  en  las  penas  señaladas  á  su  violación. 
Si  dejaran  de  reconocer  el  poder  colocado  sobre  ellos  y  un  derecho 
de  gobernar,  a]  instante  las  leyes  del  pais  serian  desconocidas  y  la  so- 
ciedad entregada  á  la  anarquía. 
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¿De  qué  modo  hemos  llegado  á  conocer  los  castigos  y  las  recompen- 
sas que  sirven  de  sanción  á  la  ley  de  Dios?  Por  medio  de  los  dogmas, 
que  desde  el  origen  del  mundo  han  profesado  todos  los  pueblos,  y  que 
no  han  podido  oscurecer  los  innumerables  errores  del  politeísmo.  La 
historia,  haciendo  que  ó  subamos  á  la  cuna  de  las  naciones,  ó  que  asis- 
tamos a  su  decadencia,  siempre  nos  manifiesta  á  los  legisladores  que 
fundaban  la  autoridad  de  sus  leyes  en  la  autoridad  de  los  dogmas. 

Así  es  que,  cuando  para  haceros  creer  que  la  moral  es  independien- 
te de  los  dogmas,  se  os  dice  que  aquella  puede  suplirse  por  las  leyes, 
entonces  se  invoca  un  error  en  auxilio  de  otro  error;  y  estos  dos  erro- 
res no  podran  prevalecer  sin  cavar  un  abismo,  en  el  que  se  hundiría  la 
sociedad  que  ellos  hubiesen  seducido.  Y  sin  embargo,  para  multitud 
de  personas  estos  errores  son  poco  espantosos;  sucede  con  esta  especie 
de  estravío  lo  mismo  que  con  una  enfermedad  contagiosa:  despiae  in- 
fluencias que  nos  inoculan  de  un  modo  invisible,  pero  muy  pronto  se 
manifiestan  por  síntomas  que  no  puede  desconocer  un  ojo  perspicaz. 

(Continuará.) 
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Abundan  en  nuestros  dias,  por  desgracia,  periódicos  y  folletos  sin- 
número, en  que  se  ha  querido  persuadir  a  los  ignorantes  que  la  Iglesia 
posee  bienes  indebidamente,  por  cuanto  está  obligada  a  imitar  la  po- 
breza de  los  apóstoles.  Como  en  esos  escritos  no  solamente  se  ataca 
su  propiedad  en  común,  sino  también  la  de  los  eclesiásticos  en  parti- 
cular, dividiré  mi  aserción  sobre  su  verdadero  y  legítimo  dominio  y  uso, 
y  probaré  lo  primero,  el  derecho  de  la  Iglesia  en  sus  temporalidades, 
y  lo  segundo,  el  de  los  mismos  clérigos,  en  cuanto  á  la  congrua  sus- 
tentación de  cada  uno. 

La  Iglesia,  comprendiendo  en  este  nombre  a  todos  los  eclesiásticos, 
es  capaz  por  derecho  natural  de  poseer  fundos  y  bienes  raices  en  ge- 
neral. Repugna  á  la  equidad  natural  que  todo  hombre  consagrado  al 
servicio  publico  no  reciba  de  él  su  sustento  en  réditos  de  fincas  ó  de 
cualquiera  otro  modo  posible.  Todos  los  pueblos  de  la  tierra  han  oo- 
nooido  esta  verdad,  y  este  ha  sido  siempre  su  sentimiento.  Por  lo  cual 
los  ministros  del  culto  cristiano  que  administran  los  santos  sacramen- 
tos, predican  la  divina  palabra,  instruyen  á  los  fieles  y  asisten  á  los  po- 
bres y  enfermos,  deben  ser  alimentados  de  justicia  por  el  pueblo.  No 
niego  que  es  indiferente  que  se  les  concedan  á  este  fin  fundos,  diezmos 
ú  oblaciones;  pero  desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo  se  espe- 
rímentaron  grandes  inconvenientes  de  le  pretendida  mejora  de  las  pen- 
siones. Esto  inclinó  á  los  reyes  y  á  las  naciones  á  proveer  á  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia  con  bienes  raioes  determinados.  Solamente  cuando 
el  clero  ha  carecido  de  fincas,  y  para  que  el  pueblo  no  sea  destituido 
de  los  auxilios  espirituales,  lo  ha  sostenido  éste  á  sus  espensas. 

Los  títulos  ó  medios  legítimos  por  los  que  la  Iglesia  ha  adquirido  y 
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adquiere  sus  bienes,  se  reducen  á  estos:  1.°  Las  donaciones  que  se  han 
hecho  al  clero  como  una  protestación  de  sus  servicios  á  los  pueblos 
que  convirtieron  de  la  idolatría  al  catolicismo,  y  de  otros  prestados 
singularmente  en  los  tiempos  desgraciados:  2.°  Las  donaciones  que, 
según  refiere  la  historia  eclesiástica,  le  hicieron  los  obispos  y  muchos 
clérigos  de  su  patrimonio.  3.°  Las  que  otorgaron  a  su  favor  personas 
ricas  que  morían  sin  herederos  forzosos.  4.°  Las  que  por  vía  de  resti- 
tución le  hicieron  muchos  señores  que  habian  sido  injustos  en  sus  exac- 
ciones y  no  hallaban  otra  matfera  de  repararlas. 

Aun  en  vida  de  su  Divino  Maestro  teman  los  apóstoles  una  bolsa  con 
dinero,  como  consta  del  Evangelio.  Después  de  la  muerte  del  Salva- 
dor llevaban  los  fieles  á  las  manos  de  los  apóstoles,  y  principalmente 
de  San  Pedro,  el  precio  en  que  habian  vendido  sus  haberes.  San  Pa- 
blo f  San  Bernabé  se  encargaron  de  recoger  limosnas  en  Antio^uía 
para  socorrer  á  los  fieles  de  Jerusalem;  y  á  esta  misma  obra  de  mise- 
ricordia exhortaban  á  otras  Iglesias  donde  predicaban.  Antes  del  siglo 
IV  algunas  Iglesias  cristianas  estuvieron  en  posesión  de  algunos  fun- 
dos que  les  confisco  Diocleciano  el  año  de  302.  Constantino  y  Licinio 
se  los  restituyeron  en  el  ano  de  313  por  un  edicto,  no  obstante  que  los 
hubieran  comprado  los  particulares,  bien  del  fisco,  ó  bien  de  cualquie- 
ra persona,  y  hasta  en  el  caso  de  que  fuesen  habidos  por  gracia.  Con 
el  discurso  del  tiempo  el  emperador  apóstata  Juliano  volvió  a  apode- 
rarse de  ellos;  mas  después  de  su  muerte  los  recuperó  la  Iglesia.  En 
Francia  desde  mas  de  300  anos  antes  de  Clovis,  ya  habia  rentas  ecle- 
siásticas, y  el  mismo  rey  dio  también  tierras  á  las  Iglesias  de  este  rei- 
no; no  menos  les  devolvió  lo  que-  les  habian  quitado  los  bárbaros,  ó  su 
equivalente,  bien  persuadido  de  la  justicia  que  tenian  para  recobrarlos. 

Dice  el  abate  Bergier  que  la  simple  duda  sobre  si  por  derecho  na- 
tural ó  divino  los  ministros  de  la  Iglesia  son  hábiles  o  inhábiles  para 
Soseer  bienes,  habría  parecido  antiguamente  muy  absurda.  Yo  defien- 
o  que  aun  por  derecho  divino  la  Iglesia  obtiene  y  disfruta  sus  bienes, 
esplicándome  en  común.  "¿No  tenemos  derecho,  preguntaba  San  Pa- 
blo á  los  de  Corinto,  á  recibir  nuestra  subsistencia?  ¿Quién  llevó  nun- 
ca las  armas  á  su  costa?  El  que  cultiva  la  tierra  y  el  que  pisa  el  gra- 
no, trabajan  con  la  esperanza  de  recoger  el  fruto;  si  nosotros  hemos 
sembrado  entre  vosotros  los  dones  espirituales,  ¿es  una  gran  recompen- 
sa el  que  recibamos  algunos  dones  temporales?  Los  que  se  ocupan  en 
el  lugar  santo,  viven  de  lo  que  en  él  se  ofrece;  y  los  que  sirven  al  al- 
tar participan  del  sacrificio.  Así  también  ordenó  el  Señor  que  los  que 
anuncian  el  Evangelio,  vivan  del  Evangelio;  mas  yo  no  usé  jamas  de 
este  derecho,  agrega."  ¿Pero  porque  este  apóstol  vivia  de  su  trabajo, 
todos  los  eclesiásticos  están  obligados  á  ser  unos  Pablos?  No;  siendo 
así  que  esta  es  una  escepcion  heroica  y  muy  singular,  aunque  él  obró 
con  tal  perfección,  jamas  la  impuso  por  ley  á  los  demás  predicadores 
del  Evangelio.  "El  que  trabaja,  dice  Jesucristo  por  San  Mateo,  mere- 
ce que  le  sustenten."  Con  razón,  pues,  los  concilios  de  Letran  y  de 
Constanza  condenaron  á  los  valdenses  y  wiclefistas  que  sostenían  no 
ser  permitido  á  los  ministros  de  la  Iglesia  obtener  bienes  temporales. 
Al  fin  de  todo  este  artículo  me  ocuparé  de  contestar  á  las  objeciones 
principales  de  los  reformadores  de  la  disciplina  actual. 
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2.°  Cuando  Jesucristo  después  de  resucitado,  dijo  á  sus  discípulos 
sobre  una  montaña  de  la  Galilea:  "Id,  pues,  y  ensenad  á  todas  las  gen- 
tes, bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo,  enseñándoles  á  observar  todo  lo  que  yo  os  he  mandado,"  incluyo 
en  las  primeras  palabras  el  dogma,  y  en  estas  otras  "todo  lo  que  yo  os 
he  mandado,"  la  moral,  los  ritos  y  la  disciplina.  Como  los  apóstoles 
fueron  enviados  á  predicar  por  todo  el  mundo,  no  pudieron  permane- 
cer fijos  en  una  sola  Iglesia.  Por  eso  establecieron  en  cada  una  de  ellas 
pastores  de  profesión,  como  puede  decirse  á  quienes  debia  asignarse 
por  los  fieles  una  subsistencia  fija  y  segura;  y  de  aquí  trajo  origen  la 
institución  de  los  beneficios.  Toda  renta  eclesiástica  está  esencialmen- 
te ligada  á  un  oficio  ó  servicio  para  con  la  Iglesia,  según  la  máxima 
"beneficium  est  propter  qficium"  Cada  uno  de  los  beneficiados  goza  de 
las  rentas  de  fincas,  y  de  las  primicias,  oblaciones  y  diezmos,  confor- 
me lo  ha  dispuesto  la  Iglesia  en  sus  cánones.  Así  que,  el  ministro  del 
altar  está  ligado  con  la  rigorosa  obligación  de  ejercer  sus  funciones 
para  que  los  fieles  logren  la  salud  espiritual.  De  tal  suerte  que  lo  que 
percibe  no  es  una  lismosna,  sino  un  honorario;  no  una  dádiva,  sino  un 
salario,  un  sueldo  para  proporcionarse  su  decente  subsistencia. 

Tampoco  es  un  precio  en  que  se  vendan  los  oficios  y  dones  sobre- 
naturales, que  por  eso  mandó  Jesucristo  á  sus  apóstoles  ejercer  gratui- 
tamente su  ministerio.  Comprar  los  bienes  del  cielo  es  el  mismo  cri- 
men que  reprendió  San  Pedro  á  Simón  Mago,  que  ofrecia  dinero  á  los 
apóstoles  por  la  potestad  de  dar  el  Espíritu  Santo.  A  la  manera  que  el 
magistrado,  el  ahogado,  el  médico  y  el  militar,  así  el  eclesiástico  no 
recibe  una  paga  sino  un  gaje  para  su  congrua  sustentación.  Nadie  ig- 
nora que  los  apóstoles  lo  renunciaron  todo  para  predicar  el  Evangelio, 
y  de  aquí  nació,  respecto  á  los  cristianos  fervorosos,  el  voto  de  pobre- 
za, que  es  una  parte  esencial  de  la  profesión  religiosa.  Mas  el  hecho 
de  esa  renuncia  supone  y  demuestra  que  tenían  derecho  á  su  convenien- 
te sustento.  Admira  cómo  los  protestantes  condenaron  este  voto  de 
pobreza  y  le  pusieron  en  ridículo.  ¿Y  qué  resulta  de  todo  esto?  ¡Ah! 
que  ya  sea  que  el  eclesiástico  tenga  bienes,  ó  que  se  reduzca  á  volun 
taria  pobreza,  siempre  es  contradicho. 

Bastan  estas  ligeras  reflexiones,  y  ya  no  me  dilataré  en  satisfacer  á 
los  argumentos  en  contra.  Se  repite  en  estos  tiempos  lo  que  tanto  han 
objetado  los  enemigos  del  clero,  esto  es,  que  la  iglesia  es  un  cuerpo 
fuera  del  Estado,  y  por  lo  mismo  inhábil  para  poseer  bienes.  No  com- 
prendo cómo  un  cuerpo  de  eclesiásticos  que  sirve  al  público,  y  lleva 
parte  de  los  cargos  de  él,  esté  fuera  del  Estado.  Mas  dado  el  caso  de 

?iue  esté  fuera  del  Estado,  ¿por  ventura  las  tropas  estranjeras  que  mi- 
itan  en  una  nación,  no  tienen  igual  derecho  á  su  sueldo  que  los  solda- 
dos naturales  de  ella  misma? 

Voy  ahora  á  responder  al  argumento  favorito  y  de  que  hacen  alarde 
los  que  quieren  despojar  á  la  Iglesia  de  sus  bienes.  Lo  fundan  en  estas 
palabras  que  dijo  Jesucristo  por  San  Mateo,  capítulo  10,  versos  9  y 
10:  "No  procuréis  tener  oro,  ni  plata,  ni  ningún  dinero  en  vuestras  bol- 
sas. No  preparéis  para  el  viaje,  ni  alforja,  ni  dos  vestidos,  ni  calzado, 
ni  bastón."    Con  poca  diferencia  refiere  San  Lucas  que  les  dijo  esto 
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mismo  á  los  apostóles,  capítulo  9,  v.  3.  En  el  capítulo  10  de  este  mis- 
mo Evangelista  consta  que  Jesucristo  mandó  anunciar  el  reino  de  Dios 
á  los  setenta  y  dos  discípulos  que  designo;  y  les  repitió,  según  se  vé  en 
el  verso  4,  lo  que  habia  dicho  á  los  apóstoles.  Todo  esto  es  cierto,  y 
ningún  cristiano  lo  duda.  El  abate  Duquesne  en  su  libro  3  del  Evan- 
gelio meditado,  página  226,  se  espresa  así:  ((Aimque  predicando  á  los 
cristianos  no  estemos  obligados  a  seguir  literalmente  la  severidad  de 
este  precepto,  ello  es  cierto  que  cuanto  mas  lo  practiquemos  en  noso- 
tros, será  mayor  el  fruto  que  sacaremos  en  la  salvación  de  las  almas." 
Ademas  de  esto,  atendamos  a  la  doctrina  del  angélico  doctor  Santo  To- 
mas de  Aquino,  en  la  primera  parte  de  la  segunda  de  su  Suma,  trata- 
do de  leyes,  cuestión  CVIII,  artículo  2.  "Ad  tertium  etc."  que  nada 
deja  que  desear:  merece  ser  trasferida  en  un  párrafo  aparte. 

"Aquellos  preceptos,  dice,  que  dio  el  Señor  á  los  apóstoles,  se  deben 
tener  por  unos  institutos  morales,  y  se  pueden  entender  de  dos  modos: 
Lo  primero  según  la  inteligencia  de  San  Agustín,  de  tal  suerte  que  no 
sean  preceptos,  sino  concesiones.  Les  concedió  ciertamente  que  pu- 
dieran caminar  para  la  predicación  sin  alforja  y  báculo  y  demás,  como 
Iue  tenían  potestad  de  recibir  las  cosas  necesarias  de  la  vida  de  aque- 
os  á  quienes  predicaban,  y  por  eso  añade:  "Dignus  est  enim  operarius 
cibo  suo"  Pero  no  peca,  sino  que  hace  mas  de  lo  que  debe  el  que  lle- 
va lo  suyo  para  vivir  en  el  oficio  de  la  predicación,  no  recibiendo  el 
sustento  de  aquellos  á  quienes  predica  el  Evangelio,  como  lo  practicó 
San  Pablo.  Lo  segundo,  según  la  esposicion  de  otros  Santos  Padres,  de 
modo  que  sean  ciertos  estatutos  temporales  dados  á  los  apóstoles  por 
aquel  tiempo  en  que  se  enviaban  a  predicar  á  la  Judea  antes  de  la  pa- 
sión de  Cristo.  Porque  necesitaban  los  discípulos,  que  á  la  manera  de 
párvulos  estaban  bajo  el  cuidado  de  Cristo,  de  recibir  algunos  institu- 
tos especiales  de  El,  como  cualesquiera  subditos  de  sus  prelados;  prin- 
cipalmente porgue  se  habían  de  ejercitar  poco  á  poco,  á  fin  de  poder 
abdicar  la  solicitud  de  las  cosas  temporales,  volviéndose  así  idóneos 
para  predicar  el  Evangelio  por  todo  el  orbe.  Ni  es  cosa  admirable, 
que,  aun  durando  el  estado  ae  la  ley  antigua,  y  no  habiendo  ellos  con- 
seguido la  libertad  del  espíritu,  instituyera  ciertos  determinados  modos 
de  vivir;  que  removió  estando  muy  cerca  su  pasión,  porque  los  discí- 
pulos estaban  ya  suficientemente  ejercitados  por  ellos.  De  aquí  es  que 
por  San  Lúeas,  cap.  22,  les  dijo:  "Cuando  os  envié  sin  bolsa,  sin  alfor- 
ja y  sin  calzados,  ¿os  faltó  acaso  alguna  cosa?  Nada,  le  respondieron 
ellos.  Pues  ahora,  continuó  Jesús,  el  que  tiene  bolsa  que  la  lleve,  y  lo 
mismo  el  que  tiene  alforja."  Porque  ya  estaba  muy  próximo  el  tiempo 
de  la  perfecta  libertad,  para  que  totalmente  se  dejaran  á  su  arbitrio  en 
las  cosa¿  que  según  su  naturaleza  no  pertenecen  á  la  necesidad  de  la 
virtud."  Esta  es  la  traducción  gramatical  de  la  letra  del  santo  doctor, 
y  en  la  respuesta  al  cuarto  argumento  del  artículo  cuarto  de  la  misma 
cuestión,  repite  que  lo  que  se  contiene  en  el  capítulo  10  de  San  Ma- 
teo, y  en  los  capítulos  9  y  10  de  San  Lucas  sobre  el  asunto  propues- 
to, son  preceptos  disciplinares  ó  ciertas  concesiones. 

Desafio  á  que  se  me  dé  una  interpretación  no  arbitraria,  sino  mas 
sabia  y  mas  sólida  que  la  del  Ángel  de  la  escuela.    Tal  vez  se  me  re- 
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plicará  con  Barbeyrac,  que  el  Evangelio  no  contiene  consejos,  porque 
todos  son  preceptos;  pero  esta  razón,  ó  mas  bien  semejante  efugio,  na- 
da vale.  Ln  vista  de  esto,  si  en  la  ley  de  gracia  la  renuncia  de  los 
bienes  temporales  no  es  de  necesidad  de  la  virtud,  ¿como  se  nos  quie- 
re imponer  como  preceptos  necesarios  los  estatutos  de  Jesucristo!  Al 
que  no  ha  hecho  voto  de  pobreza,  ¿por  qué  se  le  ha  de  obligar  á  ser 
pobre?  Cuando  se  pretende  que  el  clero  sea  la  burla  y  el  proverbio  del 
pueblo,  ¿quién  le  asegura  que  nada  le  faltará?  Alucinan  a  los  incautos 
varios  hombres  sin  instrucción,  diciéndoles:  que  han  de  reducir  al  cle- 
ro á  suma  miseria,  que  lo  desterrarán,  y  que  no  faltarán  otros  sacerdo- 
tes que  los  reemplacen.  Pero  sepan  los  enemigos  del  sacerdocio,  que 
los  que  estamos  resueltos,  contando  con  el  auxilio  de  Dios,  á  padecer 
por  la  fe  y  la  religión,  encontraremos  amparo  como  el  clero  francés  en 
tiempo  de  su  horrorosa  persecución  en  Italia,  en  Alemania,  en  Suiza, 
en  España,  en  Portugal,  en  las  repúblicas  de  toda  la  América  del  Sur 
y  en  la  de  los  Estados-Unidos  del  Norte.  Si  en  Inglaterra,  en  la  mis- 
ma época  citada,  se  abrieron  suscríciones  para  socorrer  á  trece  obispos 
católicos  y  á  otros  muchos  eclesiásticos  menesterosos,  yo  creo  que  hoy 
no  nos  negaría  su  favor.  Hablo  con  hechos  históricos,  y  estoy  cierto  de 
que  no  miento.  El  clero  que  se  formaría  para  ocupar  el  lugar  del  cató- 
lico, seria  como  el  clero  francés  constitucional,  compuesto  de  sacerdo- 
tes que  habían  perdido  la  fé,  y  en  estremo  escandalosos  y  corrompidos 
en  las  costumbres,  de  otros  ordenados  por  algún  obispo  cismático  ó  in- 
truso, y  de  hombres  criminales  á  quienes  no  habían  querido  ordenar 
los  obispos  cristianos. 

Protesto  que  en  todo  lo  que  he  escrito  no  ha  sido  mi  ánimo  ofender 
en  lo  mas  mínimo  al  gobierno  actual,  ni  á  persona  alguna  en  particu- 
lar. Prevengo  también  con  el  erudito  Feyjoo  al  que  quiera  responder- 
me con  injurias,  que  ese  es  un  idioma  que  no  entiendo,  y  que  nunca  me 
he  ejercitado  en  él;  que  es  el  argumento  mas  débil,  si  puede  llamarse 
así,  pues  á  falta  de  razones  se  echa  mano  de  él. 

Oajaca,  Julio  10  de  1857. — Dr.  Ignacio  Gerónimo  Domínguez. 
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No  hay  mexicano  que  ignore  la  historia  de  la  milagrosa  renovación 
del  Cristo  de  Ixmiquupan,  conocido  hoy  generalmente  bajo  el  nombre 
de  Señor  de  Santa  Teresa,  y  cuya  renovación  tuvo  lagar  el  19  de  Ma- 
yo de  1621.  Traída  á  México  dicha  sagrada  imagen  en  el  mismo  ano 
por  disposición  del  Illmo.  Sr.  arzobispo  D.  Juan  Pérez  de  la  Serna,  es- 
tuvo primero  en  el  oratorio  del  prelado  y  pasó  después  al  convento  de 
religiosas  carmelitas  descalzas  "al  lado  de  la  epístola  del  altar  mayor 
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de  la  iglesia  vieja,  en  una  pequenita  capilla,  que  dentro  de  la  clausu- 
ra y  vivienda  interior  estaba  hecha,  y  tenia  por  la  parte  de  afuera  del 
presbiterio  una  ventana  con  reja  de  balaustres  de  hierro  6  bronce  do- 
rado, donde  con  toda  decencia  y  veneración  estaba  colocada.en  un  cu- 
rioso baldoquin  con  dos  lámparas  de  plata  de  la  parte  de  adentro,  y  de 
ordinario  estaba  cubierta  la  santa  imagen  con  una  cortina  de  seda,  que 
los  viernes  se  corría,  descubriendo  la  santa  imagen  con  muchas  luces  y 
olorosos  perfumes,  para  que  los  fíeles  la  adorasen  y  venerasen."  ! 

El  Illmo.  Sr.  arzobispo  D.  Francisco  Manso  y  Zúñiga  hizo  edificar 
una  capilla  esterior  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  vieja,  y  a  ella  fué  trasla- 
dada la  imagen  solemnemente,  el  16  de  Julio  de  1634.  Renovada  pos- 
teriormente la  iglesia,  y  construida  nueva  capilla,  fué  colocada  en  ella 
la  citada  imagen  por  el  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seijas  el 
7  de  Setiembre  de  1684.  Finalmente,  a  principios  de  Febrero  de  1798, 
el  Dr.  D.  Manuel  de  Flores,  secretario  de  la  mitra,  comenzó  á  reunir 
los  materiales  necesarios  para  la  construcción  de  la  magnífica  capilla 
que  hoy  existe.  Las  personas  mas  notables  por  su  saber  en  las  bellas 
artes,  fueron  consultadas  é  invitadas  para  formar  los  planos  y,  al  ca- 
bo, se  adoptó  el  del  arquitecto  D.  Antonio  Velazquez,  encargándole 
de  la  dirección  de  la  obra  material,  nombrando  para  el  desempeño 
de  los  adornos  interiores  de  la  capilla  al  célebre  Tolsa,  escultor  de  cá- 
mara de  S.  M.  y  ministro  honorario  de  la  suprema  junta  de  comercio, 
moneda  y  minas,  y  poniendo  el  ramo  de  pintura  a  cargo  del  no  menos 
célebre  D.  Rafael  Jimeno,  director  general  de  la  Academia  de  San  Car- 
los. Dióse  principio  á  la  obra  á  fines  del  mismo  ano  de  1798,  colocán- 
dose con  toda  pompa  la  primera  piedra  el  17  de  Diciembre,  y  poniendo 
con  las  monedas  y  medallas  que  se  acostumbra  depositar  en  los  cimien- 
tos, una  lámina  de  cobre  que  llevaba  la  siguiente  inscripción:  "En  17 
de  Diciembre  de  1799,  siendo  pontífice  N.  S.  P.  el  Sr.  Pió,  papa  VI; 
rey  de  España  é  Indias  la  católica  majestad  del  Sr.  D.  Carlos  IV;  virey 
de  esta  Nueva  España  el  Exmo.  Sr.  D.  Miguel  José  de  Azanza;  arzobis- 
po de  esta  metrópoli  el  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Alonso  Nunez  de  Haro  y  Pe- 
ralta; presidenta  de  este  convento  la  R.  M.  Ana  Josefa  de  la  Purifica- 
ción; síndico  de  la  obra,  nombrado  por  S,.  E.  Illma.,  D.  Gervasio  del 
Corral  y  Sanz;  y  maestro  de  ella  el  director  de  arquitectura  de  la  real 
Academia  de  San  Carlos,  D.  Antonio  Velazquez  de  González;  S.  E. 
Illma.  bendijo  solemnemente  esta  piedra,  de  cuyo  acto  fué  padrino  su 
secretario  el  Dr.  D.  Manuel  de  Flores."    Duró  la  obra  quince  años,  y 
bendijo  la  nueva  capilla  el  Illmo.  Sr.  arzobispo  D.  Antonio  Bergoza  y 
Jordán  en  17  de  Mayo  de  1813,  siendo  solemnemente  conducida  á  ella 
la  santa  imagen  el  18  del  mismo  mes. 

Desde  aquella  época  la  capilla,  que  constituía  uno  de  los  principales 
monumentos  artísticos  de  México,  permaneció  en  buen  estado,  hasta  el 
7  de  Abril  de  1845,  pues  á  las  tres  y  cincuenta  minutos  de  la  tarde  de 
dicho  dia  un  terremoto  fortísimo  derribó  el  cimborio,  no  dejando  otra 
cosa  que  el  zócalo  y  el  pedestal,  "dejando  íntegros  los  arcos  torales  y 
sus  pechinas,  cuyas  buenas  pinturas  permanecen  intactas,  derramando 

1  El  Dr»  Velasco. — "Historia  de  la  milagrosa  renovación  &c." 
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se  sobre  el  anillo  las  mas  de  las  cañas  de  las  treinta  y  dos  columnas 
que  formaban  apareadas  el  cuerpo  de  luces,  cubriendo  los  intercolum- 
nios finos  cristales  que  hacían  diez  y  seis  lucidísimas  ventanas,  y  un 
todo  el  mas  hermoso  y  perfecto  entre  lo  que  se  ha  construido  de  este 
género  en  este  pais,  y  aun  en  Europa,  según  la  opinión  de  viajeros  in- 
teligentes é  imparciales.  Asimismo  se  destruyó  la  bóveda  ó  concha, 
bajo  la  cual  se  levantaba  airoso  el  templete  donde  estaba  colocada  la 
sagrada  imagen;  mas  sin  desplomarse  del  todo,  pues  quedó  una  gran 

f>arte  del  lado  del  Norte,  la  cual,  lejos  de  inclinarse  al  centro,  como  á 
os  mas  ha  parecido  natural,  tomó  una  dirección  opuesta,  levantándose 
del  plano  que  guardaba,  é  inclinándose  hacia  el  Oriente,  como  si  por 
dentro  del  templo  adonde  propendía,  hubiera  sido  palanqueada  hacia 
fuera.  La  parte  de  esta  concha  desplomada,  en  la  cual  estaban  pin- 
tados al  fresco  los  tumultos  acaecidos  en  el  Cardonal  para  retener  la 
santa  imagen  al  trasladarla  á  esta  capital  poco  después  de  su  renova- 
ción, derribó  completamente  el  templete  referido,  desde  el  plinto  de  las 
columnas  arriba,  y  el  cual  desde  el  zócalo  hasta  la  media  naranja  es- 
taba construido  de  ricos  mármoles,  circundado  de  tres  altares  en  el 
frente  y  costados  de  la  misma  piedra,  todo  de  arquitectura  moderna 
del  orden  compuesto,  sosteniendo  la  cúpula  ocho  columnas  también  de 
mármol  de  colores,  cuyos  fustes  lisos  tenían  bellas  basas  y  capiteles  de 
metal  dorado  á  fuego,  rematando  todo  con  una  airosa  estatua  de  la  fé, 
sobre  otra  basa  también  dorada."  1 

La  santa  imagen  quedó  completamente  destruida;  mas,  por  milagro 
especial  del  cielo,  fueron  halladas  todas  sus  partes,  y,  habiéndose  pro- 
cedido á  su  reposición,  se  obtuvo  del  modo  mas  satisfactorio  y  el  Cris- 
to ha  seguido  espuesto  á  la  veneración  de  los  fieles  en  la  misma  iglesia 
grande  del  convento  de  carmelitas  descalzas  de  Santa  Teresa  mientras 
se  termina  la  reposición  de  su  propia  capilla.  Poco  tiempo  después 
de  acaecida  la  catástrofe  de  que  hemos  hablado,  se  procedió  á  dicha 
reposición  y  se  ha  seguido  y  sigue  con  un  empeño  y  una  actividad  ta- 
les, que  honran  á  los  señores  de  la  junta.  La  obra  material  fué  enco- 
mendada al  apreciable  arquitecto  D.  Lorenzo  Hidalga,  quien  puso  su 
inmediato  desempeño  á  cargo  de  D.  Abraham  Vera:  no  hay  noticia 
exacta  del  costo  de  la  citada  obra  material,  pero  se  calcula  en  mas  de 
100,000  pesos.  De  la  obra  de  carpintería  fueron  encargados  los  maes- 
tros Jayme  y  Feliciano  Martínez.  Don  Santiago  Evans  quedó  comi- 
sionado para  la  parte  ornamental  de  escultura,  que  tuvo  de  costo  2,590 
pesos.  El  dorado  y  estuco  de  todo  el  templo  ha  sido  ejecutado  en  su 
mayor  parte  por  el  artista  mexicano  D.  José  Alvarez,  y  su  costo  as- 
ciende a  9,1 17  pesos.  El  templete  de  mármol,  confiado  á  los  Sres.  Tan- 
gassi,  originó  un  gastó  de  13,700  pesos.  La  parte  de  pinturas,  encar- 
ida  al  artista  mexicano  D.  Juan  Cordero,  fué  ajustada  en  1 1,500  pesos. 
¡1  zócalo  y  las  gradas  del  presbiterio,  uno  y  otras  de  mármol,  costaron 
2,325  pesos:  el  pavimento  de  la  crujía  es  también  de  mármol,  y  ha 
importado  1,039  pesos  13  centavos.  Los  cristales  para  el  templete, 
peaidos  á  Paris,  tienen  de  costo  2.505  pesos,  y  las  vidrieras  de  venta- 

1  "Acta  que  contiene  los  principales  sucesos  ocurridos  en  la  destrucción  de  la 
tagrada  imagen  de  Cristo  crucificado,  conocido  por  el  Señor  de  Santa  Teresa." 
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ñas,  puestas  por  D.  Miguel  Terrazas,  415  pesos.  Por  último,  la  re- 
posición de  los  cuatro  ángeles  de  madera  colocados  en  los  altares  late- 
rales, y  que  son  obra  del  célebre  escultor  mexicano  Patino,  ha  costado 
200  pesos  y  fué  encomendada  á  D.  Francisco  Terrazas.  Casi  todos  es- 
tos gastos  se  han  cubierto  con  los  limosnas  de  la  piedad  pública,  distin- 
S ¡endose  entre  los  bienhechores  por  la  liberalidad  en  sus  donativos, 
i  Sres.  finado  D.  José  María  Florez,  D.  Germán  Landa,  presidente 
de  la  junta  menor  de  auxilios  para  la  renovación  de  la  capilla,  y  algu- 
nos otros  vecinos  de  México. 

Por  muy  cercana,  sin  embargo,  que  esté  la  obra  á  su  término,  éste 
no  se  alcanza  todavía,  siendo  la  causa  principal  de  ello  la  falta  de  fon- 
dos. En  el  mes  de  Marzo  último,  la  junta  circuló  á  todas  las  personas 
pudientes  de  esta  capital,  la  carta  que  en  seguida  copiamos,  por  dar 
idea  del  estado  de  la  obra  y  de  la  devoción  de  que  la  sagrada  imagen 
es  objeto,  no  menos  que  para  escitar  la  piedad  de  nuestros  lectores  en 
todo  el  país,  á  que  contribuya  cada  cual  con  aquello  que  le  sea  posible 
a  la  conclusión  de  la  citada  obra. 

"Junta  menor  de  auxilios  para  la  reedificación  de  la  capilla  del  San- 
tísimo Cristo  de  Santa  Teresa. — Sr.  D México,  Marzo  15  de  1857. 

— Muy  señor  nuestro:  Doce  anos  hace  que  una  catástrofe,  que  Méxi- 
co no  olvidará,  causó  en  un  instante  la  ruina  del  templo  del  Señor  de 
Santa  Teresa,  siendo  ese  acaso  el  único  edificio  en  la  ciudad,  al  que 
.cupo  tal  suerte.  Parecía  con  aauello  recordarnos  el  cielo,  que  en  otro 
tiempo  la  ira  del  Padre  descargo  toda  sobre  el  Hijo  inocente,  que  para 
llenar  la  misión  de  Redentor  y  Salvador  de  los  hombres,  satisfizo  él 
en  la  cruz  por  los  pecados  de  toda  la  tierra,  y  se  constituyó  medianero 
y  reconciliador  entre  la  Justicia  Divina  y  el  mundo  delincuente. 

"Escitóse  en  tal  ocasión  la  piedad  cristiana,  y  desde  luego  se  dispu- 
so restaurar  el  santuario  donde  tantas  veces  nosotros  y  nuestros  padres 
habiamos  gemido  á  los  pies  de  Jesucristo,  y  habíamos  probado  la  ri- 
queza de  sus  misericordias.  ¿Quién  pisó  nunca  aquellos  umbrales,  sin 
sentir  en  su  pecho  afectos  de  ferviente  devoción?  ¿Quién  no  formó  allí 
serias  reflexiones  y  santos  propósitos?  ¿Quién  no  probó  los  consuelos 
de  la  religión,  y  no  vio  y  gustó  cuan  bueno  es  el  Señor?  A  la  obra  de 
la  restauración  se  prestaron  desde  luego  personas  de  todas  clases,  al- 
gunas de  las  cuales  han  ido  ya  á  recibir  el  merecido  premio,  de  manos 
de  Aquel  que  no  deja  sin  recompensa  ninguna  acción  buena.  El  nue- 
vo templo  está  bastante  adelantado,  habiéndose  invertido  hasta  ahora 
en  la  reposición,  mas  de  cien  mil  pesos;  y  si  se  obtienen  los  auxilios 
necesarios,  antes  de  mucho  podrá  volver  á  servir  para  su  destino.  Se 
han  construido  de  nuevo  la  cúpula  y  las  bóvedas,  se  ha  levantado  un 
hermoso  templete  de  mármol,  traido  de  Italia,  para  colocar  en  el  la 
Santa  Imagen;  y  la  pintura  y  ornato  interior,  se  fiaron  á  la  habilidad 
de  uno  de  los  mas  acreditados  profesores  de  la  ciudad. 

"Pero  en  este  estado  de  cosas,  faltan  los  fondos  necesarios  para  dar 
la  última  mano  á  la  obra;  y  todo  quedará  sin  concluirse,  si  la  piedad 
de  personas  acomodadas  no  nos  auxilia.  Lo  que  se  necesita  para  aca- 
bar, son  quince  mil  pesos.  El  objeto  de  la  presente  carta;  es  escitar  el 
cristiano  y  generoso  ánimo  de  V.,  para  que  tenga  la  bondad  de  contri- 
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buir  con  lo  que  le  fuere  posible,  sirviéndose  situarlo  en  poder  de  la  R. 
M.  Priora,  en  la  portería  del  referido  convento. 

"Si  la  obra  se  termina,  los  hombres  de  esta  generación  nos  evitare- 
mos la  vergüenza  de  no  haber  sabido  conservar  uno  de  los  monumentos 
de  la  religiosidad,  del  buen  gusto  y  de  la  hidalguía  de  nuestros  padres, 
y  podremos  dejar  a  nuestros  hijos  algo  que  les  acredite  que  no  hemos 
degenerado  totalmente  de  nuestro  origen. 

"Somos  de  V.  muy  atentos  y  seguros  servidores  Q.  B.  S.  M. — Ger- 
mán Landa,  presidente. — Manuel  Tejada. — Andrés  Cervantes. — Rafael 
Díaz. — Antonio  María  Salonio. — Leonardo  Fortuno. — Joaquín  Primo 
de  Rivera. — Rafael  Ortiz  de  la  Huerta. — Antonio  Vértiz. — Ramón  de 
la  Cueva. — Domingo  Pozo. — Juan  Francisco  Pacheco,  secretario." 
Diremos  algo  acerca  del  desempeño  artístico  de  la  obra. 
Según  mas  arriba  indicamos,  la  parte  material  del  templo  fué  enco- 
mendada al  Sr.  Hidalga,  quien  tuvo  que  reponer  toda  la  bóveda  de  las 
{>artes  superior  y  posterior  del  templete,  y  construir  de  nuevo  la  cupu- 
a.  Esta  ha  quedado  bellísima  j  en  su  color  natural  de  cantería  por  la 
parte  de  afuera,  descuella  erguida  y  majestuosa  sobre  los  edificios  de 
la  ciudad.  Lo  demás  de  la  parte  arquitectónica  del  templo  ha  quedado 
tal  como  estaba,  según  se  verá  en  la  estampa  que  acompañamos  a  este 
artículo  y  que,  respecto  del  estado  que  guarda  actualmente  la  capilla, 
no  tiene  de  mas  sino  los  adornos  del  altar  mayor  y  la  santa  imagen  que 
aun  no  ha  sido  colocada  en  su  tabernáculo. 

Acerca  del  templete,  construido  en  Carrara  y  armado  bajo  la  direc- 
ción de  los  Sres.  Tangassi  hermanos,  un  periódico  de  esta  capital  ha 
publicado  las  siguientes  noticias: 

"El  templete  es  de  mármol  estatuario  veteado,  de  orden  corintio,  y 
toda  la  obra  contiene  las  piezas  siguientes:  La  mesa  del  altar  del  fren- 
te se  compone  de  cinco  piezas  de  mármol;  esto  es,  el  frontal  que  tie- 
ne tres,  midiendo  la  del  medio  tres  varas  de  largo,  y  las  otras  dos  una 
▼ara  escasa  cada  una:  la  cubierta  es  de  dos  piezas  y  tiene  dos  varas  y 
media  de  largo  cada  una. — Las  dos  mesas  de  los  altares  laterales  es- 
tán colooadas  sobre  dos  mesillas  macizas  de  mármol,  y  su  cubierta  es 
de  una  sola  pieza,  teniendo  tres  varas  de  largo  próximamente:  el  zó- 
calo y  entrepaños  están  revestidos  de  almodillada.  Forma  el  círculo 
del  zócalo  una  sola  grada  que  se  compone  de  doce  piezas  macizas,  so- 
bre las  cuales  descansan  doce  piedras  con  festones  de  flores  perfecta- 
mente realzadas,  y  entre  aquellos  sobre  la  mesa  del  frente  se  ve  el  sa- 
grario, obra  bellísima,  de  gran  mérito,  construido  de  una  sola  pieza.  En 
seguida,  y  sobre  los  festones,  corre  alrededor  una  cornisa,  que  termi- 
na en  lo  alto  del  zócalo  del  templete  con  una  faja  con  varias  flores 
realzadas. — Tiene  seis  columnas  compuestas  de  las  piezas  siguientes: 
La  base,  sobre  la  que  descansa  el  fuste  de  la  columna,  cuya  tercera 
parte  está  escultada  con  hermosísimas  hojas  de  acanto,  y  el  fuste  de 
una  sola  pieza:  el  capitel  es  también  de  una  sola  pieza  y  de  la  mas  per- 
fecta ejecución. — Componen  el  arquitrabe  seis  piezas  circulares,  sien- 
do de  advertir,  que  la  del  frente  mide  cuatro  varas  y  poco  menos  las 
cinco  restantes.  El  friso  lo  forman  doce  piezas  de  mas  de  vara,  vién- 
dose un  bello  adorno  perfectamente  realzado  y  ejecutado.  La  cornisa 
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es  de  dooe  piezas  de  un  tamaño  estraordinario,  bastando  decir  para  que 
pueda  formarse  idea,  que  el  peso  de  cada  uno  de  dichos  trozos  es  de 
cincuenta  arrobas.  Siguen  á  la  cornisa  dos  anillos  compuestos  de  trein- 
ta piezas,  de  donde  parte  la  cúpula  que  está  formada  de  seis  gajos  de 
dimensión  estraordinaría:  solo  el  del  frente  pesa  sesenta  y  siete  arro- 
bas y  poco  menos  los  otros:  la  clave  que  tiene  de  diámetro  dos  varas 
y  cuatro  pulgadas  sostiene  un  pedestal  bien  escultado,  en  el  que  des- 
cansa una  estatua  que  representa  la  Fé." 

Parécenos  que  la  espresada  estatua  es  demasiado  pequeña  relativa- 
mente al  templete. 

La  parte  de  dorado  y  estuco  está  perfectamente  desempeñada. 

En  cuanto  á  las  pinturas  que,  como  dijimos,  son  obra  de  D.  Juan 
Cordero,  se  hallan  en  la  concha  6  parte  superior  de  la  bóveda  respec- 
to del  templete,  donde  se  representa  uno  de  los  episodios  de  ]#,  mila- 
grosa renovación  del  Señor;  en  la  cúpula,  donde  se  halla  el  Eterno  Pa- 
dre rodeado  de  las  virtudes;  en  tres  de  las  pechinas,  donde  aparecen  los 
evangelistas  San  Juan,  San  Lúeas  y  San  Marcos;  en  los  lados  de  las 
ventanas  del  centro  del  templo,  donde  hay  cuatro  figuras  alegóricas 
de  la  Astronomía,  la  Historia,  la  Poesía  y  la  Música.  En  los  interco- 
lumnios del  centro  se  ven  los  cuatro  apóstoles,  San  Pedro,  San  Pablo, 
Santiago  el  Mayor  y  Santiago  el  Menor.  En  la  faja  ó  bóveda  del  coro 
hay  siete  cuadros  alegóricos  de  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to; sobre  la  puerta  de  la  sacristía  está  la  Presentación  en  el  templo,  y 
en  la  pared  del  frente,  á  la  misma  altura,  el  Nacimiento  de  la  Santísi- 
ma Virgen.  Ademas,  en  el  centro  de  los  dos  principales  altares  lato- 
rales  hay  dos  grandes  cuadros  al  oleo,  copias  de  la  Transfiguración  del 
Señor,  de  Rafael,  y  de  la  Asunción,  del  Ticiano. 

Si  hemos  de  hablar  con  toda  franqueza,  las  pinturas  al  fresco  no  han 
agradado  á  la  generalidad  de  las  personas  inteligentes,  así  por  la  com- 
posición como  por  el  dibujo  y  el  colorido,  particularmente  respecto  de 
la  cúpula  y  de  la  concha:  los  tres  evangelistas  parecen  en  estremo  du- 
ros y  lo  mismo  puede  decirse  de  los  cuatro  apóstoles.  Acerca  de  los 
primeros,  debe  hacerse  una  aclaración.  En  otro  periódico  de  esta  ca- 
pital y  en  un  artículo  descriptivo  de  las  pinturas  ejecutadas  por  el  Sr. 
Cordero  !  se  dice  hablando  de  los  evangelistas: 

"La  cuarta  figura  es  San  Mateo.  Cuando  acaeció  el  terrible  acon- 
tecimiento del  derrumbe  de  la  cúpula,  parece  que  en  su  calda  quiso 
respetar  á  este  sagrado  evangelista,  y  Cordero  na  querido  conservar 
lo  único  que  quedara  intacto  entre  cuantas  pinturas  adornaban  antigua- 
mente el  templo,  las  cuales  fueron  ejecutadas  por  uno  de  los  mejores 
maestros  del  arte,  que  México  reconocía  en  aquella  época." 

No  es  cierto  lo  que  se  dice  en  las  anteriores  líneas.  Al  derrumbarse 
la  cúpula,  como  se  ha  visto  mas  arriba  en  la  breve  relación  de  los  es- 
tragos causados  por  el  terremoto,  dejó  intactas  las  cuatro  pechinas,  y 
en  ellas  quedaron  igualmente  intactas  las  figuras  de  los  cuatro  evan- 
gelistas pintados  por  Jimeno.  De  muchos  años  atrás  los  inteligentes 
conocieron  que  la  figura  de  San  Mateo  era  muy  defectuosa  a  causa  de 

1  "Diario  de  Avisos,"  número  132,  correspondiente  al  8  de  Abril  de  1857. 


SANTOS  DE  LA  SEMANA.  4Q5 

la  posición  de  una  de  las  piernas,  y  esto  da  margen  á  creer  que  el  Sr. 
Cordero,  al  respetar  la  existencia  de  dicha  figura,  llevó  la  idea  de  que 
los  espectadores  convirtieran  lo  defectuoso  de  ella  en  término  de  com- 
paración favorable  á  las  nuevas  pinturas.  Hemos  estudiado  detenida- 
mente los  bocetos  de  las  antiguas,  ejecutados  al  oleo  por  el  mismo  Ji- 
meno,  y  que  existen  en  poder  de  una  apreciable  familia  de  esta  capi- 
tal, y  al  recordar  que  después  del  derrumbe  de  la  cúpula  quedaron  en 
buen  estado  los  cuatro  frescos  de  las  pechinas,  tenemos  que  hacernos 
mucha  violencia  para  atribuir  a  la  casualidad  la  conservación  de  la 
única  figura  defectuosa.  Ella,  sin  embargo,  indica  por  el  tono  mismo 
de  su  colorido  una  perfecta  inteligencia  de  parte  del  artista,  acerca  del 
efecto  que  deben  producir  las  pinturas  de  este  género,  y  aun  avanza- 
mos a  creer  que,  bajo  este  punto  de  vista,  la  comparación  es  desfavo- 
rable a  los  nuevos  evangelistas. 

Dicho  lo  anterior  para  descargo  de  la  conciencia  de  quien  escribe, 
añadiremos  con  gusto  que  una  parte  no  pequeña  de  lo  ejecutado  por  el 
Sr.  Cordero  nos  parece  notable  y  muy  digna  de  elogio;  hay  ángeles 
verdaderamente  divinos,  pintados,  así  en  la  bóveda  del  templete  como 
en  la  del  coro;  la  riqueza  del  colorido  se  hermana  en  ellos  con  la  Ver- 
dad y  la  naturalidad  de  las  formas  y  actitudes.  Las  figuras  que  repre- 
sentan la  Astronomía,  la  Historia,  la  Poesía  y  la  Música,  están  perfec- 
tamente ejecutadas  y  son  de  muy  agradable  efecto.  En  cuanto  a  la 
copia  de  la  Transfiguración  de  Rafael,  al  oleo,  el  público  ha  podido  fa- 
llar en  términos  muy  favorables  al  artista  durante  la  penúltima  esposi- 
cion  de  la  Academia  de  nobles  artes  de  San  Carlos.  No  conocíamos 
la  copia  también  al  oleo,  de  la  Asunción  de  Ticiano,  pero  nos  parece 
muy  bien  trabajada.  La  última  vez  que  visitamos  la  capilla  nos  pare- 
ció que  no  estaban  concluidos  los  frescos  que  representan  el  Nacimien- 
to de  la  Virgen  y  la  Presentación  en  el  templo:  omitimos,  por  lo  mis- 
mo, hablar  de  ellos. 

Si  la  munificencia  de  los  fieles  acude  en  auxilio  de  los  trabajos  de 
la  junta  directiva,  entendemos  que  dentro  de  muy  pocos  meses  la  ca- 
pilla del  Sr.  de  Santa  Teresa  podrá  quedar  abierta  al  público,  y  la  ve- 
nerada imagen  recibir  en  ella  el  culto  fervoroso  que  la  tributan  los 
mexicanos,  quienes  tendrán  la  gloria  de  haber  levantado  á  la  religión 
un  monumento  que  prueba,  á  la  vez  que  la  piedad  de  ellos,  el  notable 
adelanto  de  las  artes  en  nuestro  pais. 

México,  Julio  27  de  1857. 


NOTICIAS. 


■AUTOS  T  FESTIVIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SESIAM. 

JULIO. 

Jueves  30. — San  Cristóbal  mártir,  cuyas  reliquias  se  veneran  en  Catedral 
y  Santas  Julita  y  Domitilia  vírgenes  y  mártires. 
Viernes  31. — San  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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AGOSTO. 

Sábado  1? — San  Pedro  Advíncula,  6  sea  la  prisión  de  San  Pedro  y  los 
siete  hijos  Macabeos. 

Domingo  2. — Nuestra  Señora  de  los  Angeles  y  Santa  Juana  de  Aza, 
madre  de  Santo  Domingo. 

Lunes  3. — La  invención  de  los  cuerpos  del  protomártir  San  Esteban  y  de 
los  Santos  Gamaliel,  Nicodemus,  Abilon  y  Ciria  virgen. 

Martes  4. — Santo  Domingo  de  Guzman,  fundador  del  orden  de  predica* 
dores. 

Miércoles  5. — Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  Santa  Afra  mártir  y  San 
Emigdio  obispo  y  mártir,  protector  contra  los  temblores. 


El  viernes,  función  titular  muy  solemne  en  el  colegio  de  San  Gregorio, 
con  asistencia  de  los  prelados  y  sagradas  comunidades;  también  titular  en  el 
colegio  de  San  Ignacio  6  las  Vizcaínas  y  en  San  Felipe  Neri,  ambas  Tere* 
sas  y  Enseñanzas,  en  honor  de  este  santo.  Comienza  en  Nuestra  Señora  de 
Loreto  y  otras  iglesias  el  ejercicio  de  las  Gradas  ó  Quincenario,  en  celebri- 
dad de  la  Asunción  de  María  Santísima. 

El  sábado,  indulgencia  plenaria  en  Santa  Brígida.  Desde  esta  tarde  hasta 
mañana,  puesto  el  sol,  es  el  jubileo  de  Porciúncula  en  las  iglesias  de  la  or- 
den de  San  Francisco  y  de  la  Concepción,  que  son,  á  mas  de  ésta,  Regina, 
Balvanera,  Jesús  María,  la  Encarnación,  Santa  Inés  y  San  Bernardo.  Vís- 
peras y  maitines  solemnes  en  el  santuario  de  los  Angeles.  Comienza  la  no- 
vena de  San  Lorenzo  en  su  iglesia.  Nocturno  en  San  Gerónimo. 

El  domingo,  función  solemne  de  Corpus  en  el  santuario  de  los  Angeles, 
que  celebra  el  venerable  cabildo  Guadalupano,  y  procesión  al  medio  dia.  En 
la  octava  continúan  las  funciones  con  esposicion  de  su  Majestad  y  sermones. 
Función  del  Señor  del  Buen  Despacho  en  Catedral.  Función  é  indulgencia 
plenaria  por  cuatro  días  en  la  Merced  y  colegio  de  Bethlehcm  de  los  Padres. 
Indulgencia  del  Rosario  en  Santo  Domingo.  Jubileo  circular  en  la  Encarnación. 

El  lunes,  comienza  la  novena  de  Santa  Clara  en  su  iglesia.  Vísperas  y 
maitines  en  Santo  Domingo,  cuya  comunidad,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  sale 
hasta  cierta  distancia  del  convento  á  recibir  á  la  de  San  Francisco  para  reu- 
nirse á  celebrar  los  divinos  oñcios. 

El  martes,  función  solemne  en  Santo  Domingo  con  asistencia  de  los  reve- 
rendos padres  prelados  y  sagradas  comunidades,  é  indulgencia  plenaria  en 
las  iglesias  de  este  orden.  Vísperas  y  maitines  solemnes  en  San  Felipe  Neri. 

El  miércoles,  función  solemne  é  indulgencia  plenaria  en  San  Felipe  Neri  y 
en  Santa  Brígida.  Nocturno  en  la  Encarnación. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


OAJACA. 

El  gobierno  de  aquel  Estado  ha  nombrado  oficial  mayor  de  su  se- 
cretaría al  cura  D.  Bernardino  Carbajal,  separado  de  su  curato  por  dis- 
posición de  su  prelado.  El  nombramiento  que  acaba  de  recaer  en  él, 
demuestra  suficientemente  que  tal  disposición  era  fundada. 
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GUANAJUATO. 

El  gobernador  de  aquel  Estado,  D.  Manuel  Doblado,  mandó  cerrar 
el  colegio  de  León,  poniendo  en  la  calle  á  los  padres  paulinos  que  lo 
servían.  La  Voz  de  Iturbide  ofrece  publicar  los  documentos  justifica- 
tivos de  la  clausura. 

YUCATÁN. 

En  virtud  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1855  sobre  administra- 
ción de  justicia,  el  gobierno  de  Yucatán  ha  exigido  á  los  juzgados  ecle- 
siásticos la  entrega  de  los  archivos.  Así  lo  leemos  en  el  "Estandarte 
nacional"  del  martes  último.  Añádese  que  el  Illmo.  Sr.  obispo  de  la 
diócesis  opuso  resistencia  á  la  medida  y  aun  quiso  salir  del  Estado. 

CHIAPAS. 

Hemos  leido  en  el  Siglo  XIX que  el  Ulmo.  Sr.  Colina  intimó  al  go- 
bernador del  Estado  que  no  se  presentara  en  el  templo  con  el  carácter 
de  funcionario  público,  y  que  a  virtud  de  esto  el  gobernador  habia  pa- 
sado á  residir  fuera  de  San  Cristóbal.  Ignoramos  lo  que  habrá  de  ver- 
dad en  esto. 

PUEBLA. 

Entre  el  gobierno  de  aquel  Estado  y  la  R.  M.  abadesa  del  convento 
de  Santa  Clara  de  Puebla,  han  mediado  las  siguientes  comunicaciones: 

"Deseoso  el  Exmo.  Sr.  gobernador  de  que  los  monasterios  de  seno- 
ras  religiosas  no  carezcan  de  los  recursos  que  necesiten  para  su  subsis- 
tencia y  demás  atenciones  precisas,  así  como  el  evitar  los  abusos  que 
pueda  haber  en  el  comercio  por  el  suministro  que  les  hacen  de  efectos 
aforándolos  á  su  arbitrio,  con  perjuicio  de  los  intereses  de  los  mismos 
monasterios,  me  manda  decir  a  V.  R.  que  todo  lo  que  necesite  ese  con- 
vento lo  pida  directamente  á  la  depositaría  general,  quien  tiene  orden 
de  ministrarle  los  efectos  que  necesite  y  de  cuidar  de  su  buena  clase  y 
cómodo  precio. 

"Dios  y  libertad.  Puebla,  Junio  30  de  1857. — Agustín  A.  Isunza. — 
M.  R.  M.  abadesa  del  convento  de  Santa  Clara. 

Respuesta  de  la  prelada  á  la  anterior  comunicación. 

"El  íntimo  convencimiento  que  ese  superior  gobierno  tiene,  de  las 
gravísimas  necesidades  y  horrible  miseria  en  que  nos  hallamos  las  re- 
ligiosas todas  que  habitamos  los  conventos  de  esta  ciudad,  le  han  obliga- 
do sin  duda  á  escitarme  por  conducto  de  Y.  S.,  para  que  pida  á  la  ofi- 
cina que  recauda  los  productos  de  los  bienes  eclesiásticos  de  la  dióce- 
sis, los  efectos  necesarios  para  la  subsistencia  de  las  pobres  religiosas 
ue  viven  bajo  mi  dirección  en  este  monasterio;  pero  resueltas  á  perecer 
e  hambre  y  á  sufrir  con  mayor  razón  todos  los  males  que  la  Providen- 
cia tuviese  a  bien  enviarnos,  antes  que  quebrantar  los  sagrados  cánones 
de  la  Iglesia,  faltar  á  los  preceptos  de  los  prelados,  y  manchar  con  es- 
to delante  de  Dios  nuestra  conciencia,  no  me  es  posible  aceptar  la  ofer- 
ta que  Y.  S.  me  hace  á  nombre  del  gefe  del  Estado,  sin  embargo  de 
que  le  doy  por  ella  las  mas  espresivas  gracias. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Convento  de  N. 
M.  Santa  Clara  de  Puebla,  Julio  6  de  1857." 


i 
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DISTRITO. 

HOSPITAL  DE  MUJERES  DEMENTES. 

Las  Hermanas  de  la  Caridad  que  cuidan  de  la  casa  de  dementes  del 
Divino  Salvador,  celebraron  el  penúltimo  domingo  la  función  anual  de 
su  santo  patriarca  el  caritativo  San  Vicente  de  raul;  predicó  el  Illmo. 
Sr.  obispo  de  Tenagra,  Dr.  D.  Joaquín  Fernandez  Madrid:  la  concur- 
rencia fuá  muy  lucida  y  de  lo  mas  decente  de  la  sociedad.  Diremos  con 
este  motivo  que  es  admirable  el  buen  orden,  aseo  y  esmero  que  reinan 
en  aquella  mansión  de  tristeza  y  de  dolor;  no  es  menos  el  cariño  con 
que  las  hijas  del  que  todo  era  caridad,  tratan  á  aquellas  infelices  míe 
les  han  sido  conñadas;  allí  se  ve  claramente  cuan  grande  es  el  poaer 
de  la  religión  y  hasta  dónde  se  estienden  los  beneficios  del  catolicismo, 
único  que  puede  hacer  tolerables  los  padecimientos  de  esas  personas 
dedicadas  al  cuidado  de  aquellos  entes  privados  de  razón,  y  que  por  lo 
tanto  son  incesantemente  caprichosas  y  aun  crueles  con  sus  semejan- 
tes. Preciso  es  visitar  esos  establecimientos,  que  la  caridad  de  nues- 
tros antepasados  nos  ha  legado,  y  que  la  filantropía  moderna  en  vano 
ha  querido  imitar,  para  convencerse  de  lo  que  son,  pues  cuanto  se  di- 
ga de  ellos,  jamas  podrá  dar  idea  perfecta.  El  establecimiento  de  que 
nos  ocupamos  es  uno  de  aquellos  que  mas  carecen  de  recursos.  No  du- 
damos que  las  muchas  personas  caritativas  que  aun  existen  entre  no- 
sotros, le  impartirán  los  socorros  que  les  sea  posible,  con  lo  cual  ejer- 
citarán una  de  aquellas  obras  tan  estimables  ante  los  ojos  de  quien  fué 
el  modelo  mas  perfecto  de  caridad. 

PRIMERA  COMUNIÓN. 

El  próximo  domingo  tendrá  lugar  en  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  la 
primera  comunión  de  un  gran  número  de  niños  franceses  residentes  en 
esta  capital.  El  oficio  de  por  la  mañana  comenzará  á  las  nueve  en  pun- 
to y  el  de  por  la  tarde  á  las  tres. 

DESTIERRO  DE  UN  SACERDOTE. 

Debemos  consignar  en  nuestras  páginas  un  hecho  que  á  mediados 
del  presente  mes  ha  tenido  lugar  en  esta  capital.  Habiéndose  enferma- 
do gravemente  un  oficial  del  ejército,  acudieron  de  su  casa  al  Sagra- 
rio en  solicitud  del  Sagrado  Viático,  que  le  fué  llevado  por  el  P.  Carri- 
llo, quien  oficiosamente  ayudaba  al  desempeño  de  los  quehaceres  de 
la  citada  parroquia.  El  sacerdote,  en  cumplimiento  de  las  ordenes  de 
su  prelado,  exigió  del  enfermo  la  retractación  del  juramento  prestado 
al  código  político  de  1857;  el  enfermo  se  negó  á  retractarse,  y  el  sacer- 
dote se  volvió  con  el  Divinísimo  á  su  parroquia.  Pocas  horas  después 
fué  reducido  á  prisión  el  P.  Carrillo  y  al  siguiente  dia desterrado  déla 
capital,  ignorándose  el  punto  de  su  destino.  A  últimas  fechas  perma- 
necía en  Veracruz,  donde  el  vómito  hace  terribles  estragos. 

Creemos  inútil  trazar  comentario  alguno  acerca  del  hecho,  cuando 
repetidas  veces  hemos  demostrado  que  en  la  administración  de  los  sa- 
cramentos, ] a  Iglesia  no  puede  admitir  intervención  alguna  estraña. 

Por  las  noticias. — Francisco  Veka. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


Ton*  V. 


MÉXICO,  Agosto  6  de  1857. 


Núm.  13. 


CONTROVERSIA. 

REFLEXIONES  SOBRE  LA  IGLESIA  T  EL  ESTADO. 


ARTICULO  ÚLTIMO. 


LAS   REGALÍAS. 


No  contentos  loe  regalizas  con  los  privilegios  atribuidos  hasta  aquí 
á*  los  gobiernos,  pretenden  todavía  que  á  ellos  compete  designar  los 
obispos,  y  proveer  todas  las  piezas  eclesiásticas,  dando  si  acaso  lo  tie- 
nen á  bien,  cuenta  de  lo  que  hacen  al  Sumo  Pontífice,  para  que  éste 
lo  confirme  de  grado  6  por  fuerza.  De  esta  manera,  el  cargo  mas  de- 
licado del  Supremo  Pastor,  queda  trasladado  de  los  sucesores  de  Pe- 
dro, á  los  guerreros,  á  los  conquistadores,  á  los  gobernantes  seglares, 
que  por  sabios  que  sean,  y  por  elevado  que  se  considere  el  cargo  que 
desempeñen,  no  son  en  el  orden  espiritual  mas  que  simples  legos,  so- 
metidos, como  el  último  fiel,  á  la  jurisdicción  de  sus  pastores:  de  esta 
manera  la  prevención  de  Jesucristo  al  mismo  Pedro,  de  confirmar  en 
lafé  á  sus  hermanos,  no  se  ha  de  entender  ya  sino  en  cabeza  de  los 
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reyes,  los  ouales  suelen  tener  también  la  misión  de  descatolizar  á  los 
pueblos  ¿introducir  en  ellos  el  cisma  y  la  herejía,  como  lo  hicieron  varios 
príncipes  del  Norte  en  el  siglo  décimosesto,  tomándose  en  premio  de 
su  apostolado  los  bienes  de  la  Iglesia  y  las  alhajas  y  vasos  sagrados 
de  los  templos,  para  mantener  concubinas,  dando  el  piadoso  ejemplo 
de  elevarlas  al  solio  y  ceñir  a  su  frente  la  diadema,  viviendo  aun  la  es- 
posa legítima,  y  ofrecer  en  seguida  el  edificante  espectáculo  de  dego- 
llarlas en  un  patíbulo,  á  fin  de  cimentar  con  hechos  prácticos  la  moral 
del  nuevo  Evangelio,  y  ponerla  en  armonía  con  la  sociedad. 

Cierto  es  que  en  algunos  penses  católicos  han  ejercido  los  príncipes 
la  facultad  de  presentar  al  Papa  los  sugetos  mas  dignos  de  ocupar  las 
sillas  apostólicas;  pero  es  bien  sabido,  que  esta  facultad  era  concedi- 
da por  el  Sumo  Pontífice  en  remuneración  de  graneles  servicios  pres- 
tados á  la  Iglesia,  y  no  inherente  á  la  corona,  como  pretenden  los  re- 
galistas;  que  estaba  sujeta  a  reglas  precisas  y  á  condiciones  forzosas, 
no  que  fuera  arbitraría  y  sin  trabas;  por  último,  que  no  importaba  una 
elección  formal,  en  que  recibiera  por  ella  el  elegido  orden  y  jurisdic- 
ción, a  que  parecen  aspirar,  los  que  sostienen  el  episcopado  esterna  de 
los  príncipes,  sino  que  tenia  en  la  realidad  el  carácter  de  una  mera 

? repuesta,  ó  de  una  simple  postulación,  sujeta  á  la  confirmación  del 
ontífice  supremo;  y  esto  que  podia,  en  ciertas  circunstancias,  conce- 
derse á  gobiernos  antiguos,  robustecidos  con  largos  siglos  de  duración 
con  la  esperíencia  y  sabiduría  de  sus  cuerpos  consultores,  con  las  sa- 
nas máximas  que  servían  de  base  á  su  política,  y  lo  que  era  mas,  cen 
un  fondo  de  catolicismo  y  buena  fé,  que  los  hacían  altamente  reco- 
mendables; esto,  decimos,  ¿podrá  aplicarse  de  una  manera  absoluta  á 
gobiernos  efímeros,  que  se  succeden  unos  á  otros  con  la  rapidez  de  las 
sombras,  que  se  hieren,  se  desacreditan  y  se  difaman  sin  miramiento, 
que  se  odian  de  muerte,  que  cada  uno  tiene  el  empeño  de  destruir  lo 
que  hizo  su  antecesor,  y  que  no  pocos  de  ellos  aborrecen  con  profun- 
do encono  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros?  Sobre  todo,  ¿seria  siquiera  ra- 
cional, el  poner  la  provisión  de  las  piezas  eclesiásticas  en  gobiernos 
3ue,  desdeñando  profesar  la  religión  católica  como  religión  del  Esta- 
o,  son  á  veces  desempeñados  por  personas,  que  hacen  público  alarde 
de  impiedad?  ¿Qué  religión,  aun  cuando  sea  falsa,  pasaría  por  la  igno- 
minia de  que  sus  mas  encarnizados  enemigos,  fueran  los  mismos  que 
le  nombrasen  sus  ministros  y  sus  sacerdotes?  Pero  no  anticipemos 
nuestras  observaciones  sobre  un  punto  que  habremos  de  tocar  después. 
¿Qué  diremos  del  abuso  espantoso  de  los  recursos  de  fuerza;  abuso 

3ue  ofende  al  buen  sentido,  a  la  recta  razón,  á  la  independencia  de  la 
glesia,  y  á  la  ordenación  divina?  ¿Puede  concebirse  cosa  mas  mons- 
truosa, que  el  someter  las  disposiciones  y  ordenamientos  de  los  obis- 
pos, de  los  legítimos  pastores,  á  la  calificación  de  unos  jueces  legos, 
ajenos  por  lo  común  á  la  ciencia  del  santuario,  y  desnudos,  mas  que  to- 
do, de  jurisdicción  en  la  materia  de  que  conocen,  y  sobre  las  personas 
en  quienes  la  ejercen?  La  comparecencia  de  la  autoridad  episcopal 
ante  los  tribunales  profanos,  para  dar  cuenta  de  sus  actos,  y  aguardar 
de  ellos  la  calificación  de  si  obró  bien  ó  mal  en  el  desempeño  de  su 
deber,  no  puede  considerarse  mas  que  como  un  rudo  ataque  á  las  li- 
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bertades  santas  de  la  Iglesia.  También  el  Redentor  compareció  ante  los 
tribunales,  para  una  cosa  semejante,  para  que  fuese  calificada  en  ellos  su 
doctrina;  pero  nótese  que  fué  el  dia  de  su  pasión,  y  que  no  quiso  satisfa- 
cer la  vana  curiosidad  de  los  jueces:  un  profundo  silencio  fué  la  única 
respuesta  que  les  dio.  ¿Ni  cómo  hubiera  el  Verbo  Eterno  entregado  los 
tesoros  de  la  sabiduría  del  Padre,  al  examen  y  a  la  calificación  de  los 
que  debieran  someterse  a  ellos?  Otro  tanto  hicieron  los  mártires:  re- 
sistieron con  heroico  esfuerzo  a  las  maquinaciones  de  sus  enemigos,  y 
negaron  á  sus  jueces  toda  jurisdicción  en  las  materias  que  tocan  al  dog- 
ma y  a  la  disciplina.  Los  impíos  proscriben  abiertamente  la  religión: 
los  regalistas  hacen  mas,  porque  pretenden  someterla  a  su  criterio,  con- 
virtiéndola en  instrumento  vil  de  sus  antojos  y  de  sus  designios. 
La  teoría  de  los  recursos  de  fuerza  es  esencialmente  absurda,  por- 

3ue  descansa  en  un  supuesto,  que  ofende  por  una  parte  al  buen  senti- 
o,  se  opone  por  otra  a  la  esperiencia,  y  contradice,  por  último,  a  la 
revelación  y  á  las  promesas  divinas.  Suponen  los  regalistas  que  los 
pastores  de  la  Iglesia  pueden  errar,  y  que  de  hecho  yerran  a  menudo, 
mezclándose  en  asuntos  ajenos  de  su  jurisdicción,  ó  conociendo  en  ellos 
de  un  modo  indebido,  contrario  á  los  cánones;  y  suponen  al  contrarío 
en  los  jueces  profanos,  que  no  obstante  ser  ajenos  a  la  misión  divina, 
y  a  los  auxilios  especiales  con  que  Dios  asiste  á  sus  ministros,  tienen 
vinculado  en  sus  decisiones  el  acierto.  ¿Qué  significa,  si  no,  el  corre- 
gir las  decisiones  del  santuario,  por  las  sentencias  del  foro?  ¿Quién  cor- 
rige éstas  á  su  vez?  Nadie.  Luego  es  suponer  las  primeras  sujetas  á 
error,  y  las  segundas  exentas  de  el.  Decimos  que  esta  teoría  ofende  el 
buen  sentido.  En  efecto,  ¿puede  haber  una  cosa  mas  contraria  á  sus 
dictámenes  que  el  conceder  el  don  de  la  infalibilidad  á  quien  no  lo  tie- 
ne? Los  regalistas  disputan  y  disputarán  eternamente  contra  la  infali- 
bilidad del  rapa,  y  no  tienen  embarazo  en  concederla  á  los  tribunales 
civiles.  Toda  la  cuestión  de  los  recursos  de  fuerza,  viene  á  resolverse 
en  esa  pretensión  sacrilega  y  temeraria.  Veámoslo,  si  no.  La  Iglesia, 
obra  de  Jesucristo,  y  destinada  á  conservar  en  su  seno  el  depósito  de 
la  verdad,  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  necesita  como  medio  in- 
dispensable, para  lograr  tan  sagrado  fin,  el  estar  segura  del  acierto  en 
sus  disposiciones:  si  errase  en  ellas,  seria  muy  de  temer  que  la  fe  As- 
quease alguna  vez.  El  edificio  de  la  religión  es  de  un  artificio  tan  sen- 
cillo como  maravilloso:  todo  está  en  él  unido  y  enlazado;  y  no  es  da- 
ble concebir  perfección  y  verdad  en  un  punto,  con  dolo  y  mentira  en 
otro.  La  Iglesia  está  tan  segura  de  la  verdad  de  sus  dogmas,  como  del 
acierto  y  justicia  de  su  disciplina  y  su  gobierno.  Los  regalistas,  fin- 
giendo respetar  la  fé,  invaden  la  jurisdicción,  poniéndole  por  correcti- 
vo las  decisiones  de  un  poder  estraño,  á  quien  no  encomendó  Dios  el 
cuidado  de  su  Iglesia.  Infieren  á  ésta  un  despojo  con  achaque  de  con- 
servarla, uniendo  el  escarnio  á  la  injusticia.  O  la  Iglesia  está  segura 
del  acierto  ó  no.  Si  lo  está,  las  interpretaciones  de  los  tribunales  son 
por  lo  menos  inútiles,  y  si  no  lo  esta,  no  es  obra  de  Dios. 

Decimos  que  se  opone  á  la  esperiencia.  Muéstrense,  si  no,  los  acier- 
tos constantes  de  los  tribunales,  en  contraposición  de  los  errores  de  la 
Iglesia.  Las  decisiones  de  los  concilios,  han  dado  testimonio  en  todos 


412  REFLEXIONES  SOBRE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO. 

tiempos,  según  confesión  aun  de  escritores  poco  afectos  al  catolicismo, 
de  sensatez,  de  cordura,  y  lo  que  es  mas,  de  acierto  y  de  verdad:  no  así 
las  sentencias  de  los  tribunales  profanos.  En  toda  contienda  empeñada 
entre  la  autoridad  eclesiástica  y  la  civil,  la  esperiencia  y  los  resulta- 
dos han  venido  al  fin  á  poner  en  evidencia,  que  la  razón  ha  estado 
constantemente  de  parte  de  aquella.  Muéstresenos  un  solo  ejemplo  de 
lo  contrario,  y  nos  daremos  por  vencidos. 

Contradice  esa  insensata  teoría  a  la  revelación  y  a  las  promesas  di- 
vinas. No  hay  cosa  mas  terminante  en  las  sagradas  letras,  que  el  ofre- 
cimiento hecho  por  Jesucristo  á  los  apóstoles,  y  en  ellos  á  sus  suceso- 
res, de  estar  en  su  compañía  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  de 
alentarlos  y  de  asistirlos  de  una  manera  especial  para  el  desempeño 
de  los  deberes  inherentes  á  su  sagrado  ministerio.  Es  de  fé,  que  los 
sacramentos  son  los  conductos  por  donde  se  comunica  la  gracia  a  los  fie- 
les; y  también  lo  es,  que  estas  gracias  son  adecuadas  á  la  profesión  ó 
estado  que  cada  uno  guarda.  El  bautismo,  por  ejemplo,  á  mas  de  dar 
la  vida  y  ser  de  cristiano  al  que  le  recibe,  lo  dispone  particularmente 
á  aprender  las  verdades  reveladas:  la  confirmación  lo  afirma  en  ellas, 
y  le  da  valor  para  confesarlas,  á  pesar  de  las  persecuciones  y  dé  los 
tiranos:  la  penitencia  perdona  los  pecados,  y  dispone  el  alma  para  no 
volverlos  a  cometer:  la  Eucaristía  es  la  vida  perfecta  y  el  manteni- 
miento espiritual  de  los  justos:  la  extremaunción  quita  los  rastros  del 
{tecado,  aleja  ó  mitiga  las  enfermedades  materiales,  si  así  conviene  á 
a  salvación  del  paciente,  é  inspira  conformidad  en  el  trance  amargo 
de  la  muerte:  por  razones  análogas,  el  sacramento  del  orden,  no  solo 
da  poder  á  sus  ministros  para  administrar  los  sacramentos,  y  para 
atar  ó  desatar  las  conciencias,  sino  que  se  las  confiere  muy  especiales 

Ítara  desempeñar  su  ministerio  con  acierto,  mientras  no  se  separen  de 
a  comunión  católica,  y  guarden  respectivamente  el  puesto  que  cada 
uno  ocupa  en  la  gerarquia  eclesiástica.  En  los  obispos  reside  la  pleni- 
tud del  sacerdocio,  y  al  conferírseles  esta  escelsa  dignidad,  se  les  con- 
fiere también  el  acierto  y  tino  para  regir  su  grey,  para  apartarla  de  los 
pastos  ponzoñosos,  para  ensenarla  la  verdadera  doctrina,  para  perpe- 
tuar la  tradición,  y  para  conservar  incólume  el  depósito  sacrosanto  de 
la  fé.  Por  esto  su  voz  debe  ser  obedecida  de  sus  ovejas.  Si  alguna 
de  éstas  se  subleva  y  vierte  doctrinas  contrarias  á  las  de  su  pastor,  no 
pertenece  ya  al  redil;  está  herida  con  el  rayo  del  anatema,  y  no  puede 

Sroducir,  en  quienes  le  den  asenso,  mas  que  cisma  y  escándalo.  Mi- 
iendo  por  esta  regla  segura,  cierta  é  invariable,  ciertos  escritos  publi- 
cados en  estos  dias,  tales  como  los  Apuntamientos,  de  que  nos  ocupa- 
mos y  los  opúsculos  de  cierto  magistrado,  que  apoya  sus  doctrinas  en 
cánones  truncados,  se  viene  en  conocimiento  de  lo  que  tales  produc- 
ciones valen.  Ellas  podrán  causar  escándalo,  porque  es  preciso  que  en 
el  mundo  haya  escándalos;  podrán  hacer  vacilar  á  algunos  incautos, 
en  la  obediencia  que  deben  á  sus  legítimos  superiores,  en  el  orden  ecle- 
siástico; podrán  introducir  en  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo  la  des- 
unión; pero  no  conseguirán  su  fin  ni  su  objeto.  Los  aplausos  que  les 
tribute  algún  partido,  señalado  por  su  animadversión  hacia  la  Iglesia, 
y  las  reimpresiones  de  tales  folletos  en  periódicos  destinados  á  estra- 


RBFLBXI0NR8  SOBRB  LA  IGLB8IA  Y  BL  ESTADO.*  413 

viar  la  opinión  pública,  divulgando  calumnias  y  errores  contra  la  reli 
gion,  indican  bien  a  qué  enseña  pertenecen,  y  quiénes  son  los  que  sa- 
can partido  de  tales  escritos. 

Los  regalistas  al  sostener  sus  paradojas,  se  desprenden  de  la  razón, 
de  la  filosofía  y  de  la  religión,  ateniéndose  á  sus  escritores  favoritos,  á 
quienes  muestran  profesar  una  veneración  que  raya  en  fanatismo.  Así 
los  vemos  acumular  citas  inútiles,  de  leyes  dictadas  por  monarcas  in- 
teresados en  acumular  sobre  su  cabeza  la  potestad  espiritual:  hechos 
históricos,  con  que  se  prueba  á  lo  mas  que  el  espíritu  hostil  hacia  la 
Iglesia  ha  existido  en  todos  los  siglos;  cañones  truncos;  citas  falsas  ó 
alteradas  de  la  sagrada  Escritura;  y  testos  de  Santos  Padres  con  alte- 
raciones y  supresiones  notables;  pero  jamas  entrarán  en  un  examen 
detallado,  imparcial  y  filosófico  de  sus  doctrinas,  ni  escudrinarán  los 
fundamentos  de  sus  máximas,  ni  procederán  á  demostrar  los  principios 
en  que  se  fundan,  ni  las  fuentes  sanas  de  donde  se  derivan.  Por  esto 
son  difusos,  oscuros  y  embrollados,  y  por  eso  confunden  los  hechos 
con  el  derecho,  deduciendo  de  un  caso  privado,  de  una  circunstancia 
escepcional,  ó  tal  vez  de  un  abuso,  ó  de  una  tropelía,  una  regla  gene- 
ral, que  aplican  indistintamente  á  todos  los  casos,  á  todas  las  circuns- 
tancias y  á  todos  los  tiempos. 

La  Iglesia,  como  ya  hemos  manifestado  antes,  ha  tolerado  en  diver- 
sas ocasiones  estos  abusos,  y  ha  sufrido  no  pocas  demasías  de  parte  de 
la  autoridad  real,  en  obvio  de  mayores  males.  Los  regalistas,  adula- 
dores perpetuos  de  los  reyes,  y  de  todos  los  que  mandan,  han  querido 
deducir  de  aquí  una  confirmación  de  sus  soñados  privilegios,  como  si 
la  persecución  los  diera  contra  el  perseguido,  ó  el  hecho  del  despojo 
contra  el  despojado:  pero  todavía  es  mayor  su  delirio,  cuando  han  pre- 
tendido engalanar  á  las  repúblicas  con  el  ropaje  de  las  monarquías,  y 
hacer  valer  en  constituciones  políticas,  que  desconocen  el  principio  de 
unidad  religiosa  y  abren  la  puerta  á  la  tolerancia,  á  la  universalidad  de 
creencias,  y  al  indiferentismo,  usanzas  añejas,  que  apenas  pudieron 
hermanarse  con  otros  siglos,  otras  ideas,  y  otras  costumbres.  Para  es- 
tos hombres  obcecados,  no  hay  diferencia  de  tiempos,  de  necesidades, 
ni  de  exigencias  políticas:  todo  es  igual  a  sus  ojos;  y  no  obstante  que 
anuncian  progresos  y  adelantos  quiméricos  al  género  humano,  hay  mate- 
rias en  que  permanecen  estacionarios,  y  nada  aprenden,  ni  nada  olvidan. 

Las  máximas  del  regalismo,  han  quedado  en  Europa  confinadas  á  la 
historia,  como  una  prueba  de  los  estravíos  del  entendimiento  humano: 
no  hay  ya  quien  las  haga  valer,  porque  se  atraería  la  burla  y  el  menos 
precio  de  los  escritores  públicos.  Estaba  reservado  á  México,  el  que 
los  viejos  partidarios  de  tan  exóticas  doctrinas,  viniesen  á  complicar  la 
situación  política,  y  á  ensangrentar  acaso  las  revoluciones,  con  sus  vie- 
jas preocupaciones  y  rencillas.  Las  naciones  que  precian  hoy  de  mas 
ilustradas  en  Europa,  si  no  protegen  á  la  Iglesia  como  antes,  si  no  dis- 
pensan á  sus  lugares,  á  sus  ministros  y  á  sus  bienes  las  consideracio- 
nes é  inmunidades  que  antes  les  dispensaban,  no  pretenden  tampoco 
esclavizarla,  ni  se  mezclan  en  su  culto,  en  sus  ceremonias  y  en  su  dis- 
ciplina. Serán  indiferentes  los  gobiernos  a  la  teología,  pero  no  se  me- 
ten estos  á  teólogos,  como  el  desdichado  Henrico  VIII,  ni  se  lo  propo- 
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nen  por  modelo  para  introducir  una  nueva  religión,  dejando  tras  sí  una 
carrera  llena  de  crímenes  y  de  dolorosos  recuerdos.  Los  regalistas  de 
México  han  sido  acaso  la  causa  principal  de  los  males  que  de  mucho 
tiempo  á  esta  parte,  sufre  la  Iglesia  mexicana:  ellos  han  puesto  en  to- 
das ocasiones  dificultades  de  toda  especie  para  un  arreglo  satisfactorio 
con  la  Silla  Apostólica:  ellos  han  estado  lanzando  cual  teas  incendia- 
rias sus  doctrinas:  ellos  han  hecho  mas  estragosas  nuestras  contien- 
das, mezclando  las  diferencias  religiosas  en  las  que  no  debieran  ser 
mas  que  civiles;  ellos  finalmente,  por  mezquinos  intereses,  han  pertur- 
bado el  sagrado  de  las  conciencias,  llevando  el  llanto  al  seno  de  las  fa- 
milias, y  los  remordimientos  á  lo  íntimo  de  los  corazones.  Diríjase  una 
mirada  imparcial  á  la  situación  presente  de  nuestra  patria,  y  no  podrá 
dejarse  de  confesar,  que  ella  sena  infinitamente  menos  comprometida, 
si  los  viejos  regalistas  no  la  hubieran  envenenado  con  pretensiones  y 
artículos  inútiles  para  el  bien  público,  inconducentes  a  los  objetos  que 
decanta  la  revolución,  y  capaces  por  sí  mismos  de  causar  grandes  es- 
tragos en  estados  robustos  y  florecientes,  no  que  en  repúblicas  traba- 
jadas y  desfallecidas. 

¿Queremos  ver  lo  que  es  en  la  realidad  cualquiera  doctrina?  exami- 
némosla en  sus  consecuencias:  ellas  nos  darán  la  medida  de  su  apre- 
ciación y  el  peso  fiel  de  su  valor.  ¿Qué  sostienen  los  regalistas?  que 
las  regalías  o  privilegios  de  que  tanto  hablan,  sean  peculiares  y  esclu- 
sivas  de  las  monarquías:  si  es  así,  ¿por  qué  pretenden  entonces  aplicar- 
las á  las  repúblicas?  Su  empresa  es  irracional  y  desatinada.  ¿Pretenden, 
por  el  contrario,  que  sean  propias  de  todo  gobierno,  como  inherentes  á 
la  soberanía,  donde  quiera  que  ella  exista?  Veamos  cómo  pueda  esto 
llevarse  á  efecto  en  la  práctica. 

Si  las  regalías  son  inherentes  á  todo  soberano,  debieran  obrar  sobre 
todas  las  religiones,  y  en  todos  los  gobiernos. 

Si  obrasen  sobre  todas  las  religiones,  necesario  seria  convenir  en 
este  caso,  que  todas  ellas,  sin  escepcion  de  una  sola,  están  obligadas 
á  sufrir  las  mismas  cargas  que  la  verdadera.  La  religión  mahometana, 
la  judía,  las  sectas  disidentes  del  cristianismo  deberán  tener  por  sacer- 
dotes y  ministros  de  su  culto,  á  los  que  la  autoridad  política  les  desig- 
ne: ésta  intervendrá  en  el  mismo  culto  y  reglamentará  sus  fiestas;  de- 
terminará sus  ritos,  en  cuanto  sean  estenios  ó  visibles,  y  concederá  ó 
negará  el  pase  á  los  ordenamientos  de  sus  primeros  sacerdotes;  y  ad- 
mitirá, finalmente,  en  sus  tribunales  los  recursos  de  fuerza,  que  cada 
sectario  quiera  interponer  contra  los  que  él  mismo  considere  como  su- 
periores en  el  orden  espiritual.  ¿Habrá  alguna  secta  que  pase  por  estas 
condiciones,  y  que  se  someta  á  tan  dura  servidumbre?  No  habría  una 
sola,  que  no  alegase  en  su  favor  esa  libertad  de  conciencia  de  que  tan- 
to blasona  el  liberalismo:  no  habría  una,  que  no  prefiriese  dejar  de  exis- 
tir, á  existir  de  esa  manera.  La  proposición  considerada  con  esa  gene- 
ralidad, aparece  tan  absurda,  que  no  creemos  haya  una  sola  persona, 
medianamente  ilustrada,  y  que  se  estime  en  algo  á  sí  propia,  que  se 
atreva  á  defenderla.  ¿Pues  por  qué  lo  que  es  estravagante  é  irracional 
respecto  de  las  religiones  falsas,  se  ha  de  tener  por  aneglado  y  puesto 
en  razón  respecto  de  la  verdadera?  ¿No  es  este  el  colmo  del  delirio , 
por  no  decir  de  la  impiedad? 
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Es  notable  el  contraste  que  forma  en  esta  parte  la  conducta  que  al- 
gunos protestantes,  desconformes  en  comunión  y  en  símbolo,  observan 
entre  sí,  y  la  que  los  regalistas  y  liberales  de  México,  quieren  observar 
con  los  católicos.  Bien  sabido  es  que  los  cuákeros,  interpretando  erró- 
neamente un  testo  del  Evangelio,  se  niegan  á  jurar  ante  los  tribunales, 
en  cualquiera  sentido  que  sea  En  vez  de  obligarles  á  cumplir  en  esta 
parte  las  leyes  comunes,  se  les  han  dispensado  en  Iglaterra  y  en  otros 
puntos,  previniendo  a  los  jueces  no  les  tomen  juramento,  aunque  lo  exija 
así  la  buena  administración  de  justicia.  La  regla  que  abraza  á  todos,  se 
ha  relajado  para  ellos.  Supóngase  que  este  caso  hubieran  de  resolver- 
lo nuestros  regalistas,  ¿seria  fácil  calcular  el  número  de  alegatos,  dic- 
támenes, acusaciones  y  escritos  que  darían  á  luz  taraceados  de  citas  fas- 
tidiosas é  impertinentes,  para  probar  que  era  regalía  del  soberano  com- 
peler á  todos  sus  subditos  sin  escepcion,  á  jurar  ante  los  jueces  del  Es- 
tado? ¿Qué  castigos  no  pedirían?  ¿Qué  violencias  y  qué  rigores  no  pon- 
drían en  ejecución?  Supóngase  igualmente,  que  los  mismos  cuákeros, 
ue  otra  cualquiera  secta  disidente,  ó  los  judíos,  de  quienes  acabamos 
e  hacer  mención,  estuvieran  tolerados  en  la  República  y  se  negasen  á 
jurar,  por  escrúpulo  de  conciencia,  ó  por  otro  cualquiera  motivo,  alguno 
ó  algunos  artículos  de  la  constitución  mexicana,  por  ejemplo  el  de  la 
intervención  en  el  culto  y  disciplina  esterna,  como  contrario  á  sus  dog- 
mas y  á  sus  prácticas;  en  este  caso,  preguntamos  á  los  regalistas,  ¿qué 
deberia  hacer  el  gobierno?  ¿castigarlos?  ¿privarlos  de  sus  empleos,  y  de 
tomar  parte  en  los  negocios  públicos?  Si  están  por  la  afirmativa,  será 
forzoso  decir  que  los  gobiernos,  según  ellos  los  conciben,  son  los  opre- 
sores natos  de  toda  religión,  ó  mas  bien,  que  no  hay  religión  posible 
con  ellos;  y  si  están  por  la  negativa,  volvemos  á  preguntarles,  ¿por  qué 
usan  de  una  escepcion  odiosa  respecto  á  los  católicos?  ¿por  qué  los 
conminan  con  grandes  penas  si  no  juran?  Supongamos  mas,  que  esos 
mismos  sectarios  se  negasen  á  dar  á  sus  moribundos  los  auxilios  que 
acostumbrasen,  si  en  el  caso  de  haber  jurado  no  se  retractasen,  ó  no 
quisiesen  dar  sepultura  entre  sus  muertos  á  los  que  muriesen  fuera  de 
su  comunión,  ¿ofenderían  con  esto  las  regalías  del  gobierno?  ¿menosca- 
barían la  soberanía  de  la  nación?  ¿Estaría  el  gobierno  en  el  caso  de  se- 
cuestrarles sus  bienes,  encarcelarlos,  desterrarlos  y  tratarlos  como  re- 
beldes? Respondan,  respondan  los  regalistas,  si  pueden. 

Si  los  derechos  de  regalía  fuesen  inherentes  á  todos  los  gobiernos, 
fuerza  seria  también  confesar,  que  cuando  los  príncipes  paganos  pro 
hiben  el  culto  verdadero,  ó  pretenden  intervenir  en  él,  obran  bien  y  á 
nadie  ofenden,  porque  obran  en  su  derecho:  que  los  emperadores  ro- 
manos no  se  escedieron  de  lo  que  debían,  al  perseguir  á  los  cristianos 
Í  quererlos  obligar  con  tormentos  á  sacrificar  á  los  falsos  dioses;  que 
esucrísto  enseñó  una  doctrina  injusta,  al  prevenir  a  sus  apóstoles  que 
no  obedeciesen  á  los  tribunales  profanos,  cuando  fuesen  arrastrados  á 
ellos,  por  odio  á  su  nombre;  y  que  el  apóstol  San  Pedro  prorumpió  en 
un  error,  digno  de  castigo,  cuando  dijo  lleno  de  firmeza:  No  debe  obe- 
decerse á  los  hombres  antes  que  á  Dios.  Fuerza  seria  también  convenir 
en  que  el  presidente  de  los  Estados-Unidos,  donde  no  hay  religión  do 
minante;  el  gran  señor  en  Turquía,  donde  domina  la  mahometana;  y 
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el  emperador  de  China,  donde  triunfa  aun  la  idolatría,  pueden  y  deben 
examinar  las  bulas  apostólicas;  negarles  el  pase,  si  así  les  place;  admi- 
tir recursos  de  fuerza,  y  ejercer  las  demás  regabas.  Si  este  no  es  el 
colmo  de  la  demencia,  volvemos  á  decir,  no  sabemos  en  verdad  lo  que 
será. 

Con  estas  armas  se  hace  la  guerra  á  la  Iglesia:  con  éstas  se  vulnera 
la  religión.  Mucho  pudiéramos  añadir  á  lo  que  hemos  dicho  en  éste  y 
los  anteriores  artículos,  sobre  las  regalías,  con  motivo  de  los  Apunta- 
mientos, que  con  tanta  profusión  han  corrido,  sin  mas  fruto  que  estra- 
viar  la  opmion  de  algunos  incautos,  y  confirmar  en  otros  su  animad- 
versión hacia  la  Iglesia.  ¡Tristes  frutos,  poco  dignos  de  envidia  a  la 
verdad!  Suspendemos  por  ahora  nuestra  tarea,  para  volver  á  ella,  si 
fuere  necesario.  En  los  siguientes  artículos  nos  encargaremos,  oon  el 
favor  divino,  de  los  errores  sociales,  económicos  y  políticos,  con  que 
se  ataca  actualmente  á  la  religión. 

J.  J.  Pesado. 


-•-•- 
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POR  UN  CATÓLICO  MEXICANO. 

(Continúa) 

CAPITULO  III. 

TRATASE  DE  AVERIGUAR  SI  LOS  IIECHOS  A  QUE  SE  REFIERE  LA  ALOCUCIÓN 

DE  SU  SANTIDAD   SON  ó  NO  CIERTOS. 

Esta  cuestión  es  tan  sencilla,  que  no  hay  otra  cosa  que  hacer  para 
resolverla,  que  recordar  los  sucesos  que  han  pasado  entre  nosotros  de 
dos  años  á  esta  parte,  y  compararlos  con  lo  que  acerca  de  ellos  se  re- 
fiere en  la  Alocución.  Tendremos  aún  la  apreciabilísima  ventaja  de  que 
el  señor  Apuntador  nos  ayudará  a  refrescar  las  especies.  Los  hechos  á 
que  se  refiere  la  Alocución  son  los  siguientes,  según  el  orden  con  que 
son  alegados. 

HECHO  PRIMERO. 

Alocución. — "El  gobierno  privó  al  clero  de  uno  y  otro  sufragio  en 
"  las  elecciones  populares." 

Comentario. — Fué  artículo  espreso  de  la  ley  de  elecciones  al  congre- 
so constituyente,  y  hoy  se  ha  elevado  á  base  de  nuestro  derecho  cons- 
titucional. 
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HECHO  SEGUNDO. 

Alocución. — "El  gobierno  dio  una. ley  el  dia  23  de  Noviembre,  por 
"  la  que  quitó  al  clero  el  fuero  de  que  gozaba,  y  que  siempre  habia  es- 
"  tado  vigente  en  la  República  mexicana." 

Comentario. — Contesta  el  Apuntador  que  es  verdad  que  el  art.  42  de 
la  espresada  ley  sujeta  a  los  clérigos  á  los  tribunales  ordinarios  en  las 
causas  civiles;  pero  lo  deja  subsistente  en  las  criminales. 

Convenimos  fácilmente  en  que  el  art.  42  de  la  ley  de  23  de  Noviem- 
bre, no  priva  espresamente  al  clero  del  fuero  que  gozaba,  sino  en  los 
negocios  civiles;  pero  tácitamente  también  los  despojó  del  fuero  crimi- 
nal. ¿Por  qué,  dirá  tal  vez,  el  Apuntador?  Porque  en  los  negocios  ci- 
viles suelen  ofrecerse  á  menudo  incidencias  criminales;  y  es  principio 
sentado  en  derecho  que  al  juez  que  corresponde  el  conocimiento  de  lo 
principal,  que  es  la  oausa  civil,  toca  el  conocer  de  lo  accesorio,  ó  sea 
la  incidencia  6  juicio  criminal,  que  se  ofrezca  en  el  negocio  civil.  En  m 
estos  casos,  por  lo  menos,  quedan  sujetos  los  eclesiásticos  en  lo  crimi- 
nal, á  los  jueces  ordinarios  del  fuero  común. 

Pero  aun  hay  mas.  El  art.  44  de  la  referida  ley  de  23  de  Noviembre, 
dice  á  la  letra:  "El  fuero  eclesiástico  en  los  delitos  comunes  es  renun- 
"  ciable."  El  fuero  en  lo  criminal,  de  que  hasta  ahora  han  gozado  los 
eclesiásticos  en  la  República,  era  por  su  naturaleza  incapaz  de  ser  re- . 
nunciado,  puesto  que  era  un  privilegio  concedido  en  favor  del  Estado, 
y  no  de  las  personas  eclesiásticas  en  lo  particular,  y  "lo  concedido  en 
"  favor  público,  no  puede  renunciarse  por  la  voluntad  de  los  privados. 
'•  L.  38,  D.  de  Paotis."  Ademas,  el  oap.  12  de  Foro  competenti,  impo- 
ne al  eclesiástico  que  en  causas  criminales  renuncia  su  fuero,  y  se  su- 
jeta a  los  tribunales  ordinarios  la  pena  de  deposición:  lo  mismo  estaba 
a  sancionado  por  el  canon  15  del  concilio  Cartaginense,  recibido  en 
a  Iglesia  universal,  y  por  el  13  del  concilio  III  Toledano,  vigente  en- 
tre nosotros. 

No  puede,  por  tanto,  ponerse  en  duda,  que  la  ley  de  23  de  Noviem- 
bre ataca  una  de  las  mas  esenciales  prerogativas  del  fuero  criminal  de 
los  eclesiásticos;  y  que  de  observarse  por  estos,  los  sujetaría  á  la  graví- 
sima pena  de  deposición,  que  imponen  los  cánones. 

HECHO  TERCERO. 

Alocución. — "Nuestro  venerable  hermano  Lázaro,  arzobispo  de  Mé- 
"  xico,  tanto  en  su  nombre,  como  en  el  de  los  demás  prelados  y  clero 
"  de  la  República,  protestó  contra  dicha  ley;  su  protesta  no  produjo 
"  efecto  alguno,  y  el  gobierno  no  temió  declarar,  que  nunca  sujetaría 
"  sus  actos  á  la  suprema  autoridad  de  esta  Silla  Apostólica." 

Comentario. — Los  periódicos  de  aquella  época  publicaron  la  protes- 
ta del  señor  arzobispo  contra  la  ley  de  23  de  Noviembre,  y  la  contes- 
tación que  le  dio  el  señor  ministro  de  negocios  eclesiásticos,  en  la  que 
literalmente  se  contienen  las  palabras  que  refiere  su  Santidad.  Una 
prueba  de  que  no  produjo  efeGto  alguno  la  protesta  del  señor  arzobispo 
es,  que  ahora,  en  el  mes  de  Mayo  auterior,  se  acaba  de  espedir  una 
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circular  por  el  ministerio  de  justicia,  encargando  á  los  jueces  y  tribu- 
nales del  fuero  común  la  estricta  observancia  de  la  ley  de  Noviembre, 
en  sus  prevenciones  sobre  desafuero  de  los  eclesiásticos. 


HECHO  CUARTO. 


Alocución. — "El  mismo  gobierno  publicó  dos  decretos,  uno  en  que 
"  sujetó  todos  los  bienes  de  la  Iglesia  de  Puebla  al  poder  y  arbitrio  de 
"  de  la  autoridad  civil,  y  se  los  adjudicó;  y  otro  en  que  reglamentó  el 
"  modo  con  que  tales  bienes  debian  administrarse." 

Comentario. — El  Sr.  Apuntador  no  niega  estos  hechos,  ni  podia  ne- 
garlos, puesto  que  están  consignados  en  el  decreto  llamado  de  Inter- 
vención, y  en  el  que  lo  reglamentó  después;  pero  alega  para  sostener- 
los, que  "el  gobierno  gastó  mas  de  un  millón  de  pesos  en  la  campaña 
"  sobre  Puebla:  buscó  á  los  responsables  de  los  actos  qué  habia  repri- 
9  "  mido;  y  en  uso  de  su  autoridad  calificó,  que  el  clero  de  Puebla  habia 
"  sostenido  la  revolución  con  su  dinero:  que  basta  saber  que  lo  hizo 
"  una  autoridad  competente,  y  basta  también  haber  leido  lo  que  decla- 
"  ró  el  mismo  Sr.  Labastida,  confesando  el  hecho  de  que  fondos  del 
"  clero,  sirvieron  para  mantener  la  tropa  sublevada.  Este  fuá  elmoti- 
"  vo  porque  el  gobierno  dispuso  la  intervención  referida,  para  indemni- 
"  zar  al  erario  público  de  las  erogaciones  que  tuvo  que  hacer."  (Apun- 
tamientos, págs.  9  y  10). 

Dejando  para  otro  lugar  la  calificación  de  las  doctrinas  que  asienta 
el  Apuntador,  séanos  licito  observar,  que  la  intervención  no  se  limitó 
á  los  bienes  del  clero  de  Puebla,  que  dice  el  Apuntador  sostuvo  la  re- 
volucion  con  su  dinero;  la  intervención  se  estendió  á  los  bienes  del  cle- 
ro del  territorio  de  Tlaxcala,  del  Estado  de  Veracruz,  y  parte  del  de 
Oajaca,  que  ciertamente,  no  sostuvieron  la  revolución  con  su  dinero. 

rfo  basta,  tampoco,  haber  leido  lo  que  declaró  el  misino  Sr.  Labasti- 
da; porque,  no  confeso  el  hecho  de  que  fondos  del  clero  sirvieran  para 
mantener  la  tropa  sublevada:  lo  que  confesó  el  Sr.  Labastida  fué,  que 
ocupada  la  ciudad  de  Puebla  por  las  tropas  sublevadas,  á  virtud  de  la 
capitulación  que  con  ellas  celebró  el  agente  ó  representante  del  gobier- 
no, el  mismo  Sr.  Labastida  y  los  demás  habitantes  de  Puebla  queda- 
ron de  hecho  sometidos  al  poder  del  vencedor;  que  careciendo  de  fuer- 
zas para  resistirle,  no  podían  sustraerse  á  sus  órdenes,  y  que  una  de 
ellas  fué,  el  que  el  clero  le  entregase  el  importe  de  las  contribuciones 
que  de  sus  bienes  recaudaba  el  gobierno;  á  cuya  orden  no  pudo  oponer 
resistencia  y  se  vio  en  la  precisión  de  exhibir  esa  suma.  Esto  es  lo  que 
consta  de  la  comunicación  del  Sr.  Labastida  que  publicó  en  ese  enton- 
ces el  periódico  del  gobierno  y  no  otra  cosa:  el  Sr.  Labastida  confesó 
haber  entregado  al  gefe  de  los  sublevados  el  dinero  del  gobierno,  ni»  el 
del  clero;  y  para  haberlo  hecho,  se  escuda  con  la  fuerza  mayor  vis  ma- 
jor,  á  la  que  no  le  era  dado  poder  resistir.  No  hubiera  sido  tan  severo 
el  Apuntador  para  juzgar  al  obispo  de  Puebla,  si  hubiera  traído  a  la 
memoria  las  doctrinas  del  célebre  Reynoso  (Examen  de  los  delitos  de 
infidelidad  á  la  patria),  ó  á  lo  menos  hubiera  recordado  lo  que  dice 
Cocceii,  Disert.  12,  cap.  3.°,  lib.  6.°  "cuando  el  príncipe  (ó  gobierno) 
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impedido  por  la  fuerza,  no  puede  defender  á  los  ciudadanos;  tampo- 
co puede  imputarse  a  los  subditos,  el  que  impedidos  también  por  la 
"  fuerza,  no  puedan  prestar  sus  oficios  al  príncipe,"  y  la  doctrina  sen- 
tada por  el  marqués  de  San  Felipe  en  sus  célebres  Comentarios  de  la 
guerra  de  España,  ano  de  171 1.  "Habiendo  prestado  obediencia  el  ma- 
"  gistrado,  que  representa  el  cuerpo  de  la  ciudad  ó  villa,  son  lícitos  los 
"  obsequios,  y  aun  precisos  á  cualquier  particular."  El  comandante 
general  puesto  por  el  gobierno,  sujetó  a  Puebla  por  la  capitulación  a 
las  fuerzas  sublevadas;  las  fuerzas  con  que  pudieron  hacerles  resisten- 
cia, se  las  llevó  consigo;  el  gobierno  desde  entonces  impedido  por  la 
fuerza,  no  pudo  dispensar  protección  á  los  poblanos;  luego  no  puede 
culpárseles  de  que  compelíaos  por  la  fuerza,  hayan  prestado,  no  servi- 
cios, sino  simple  obediencia  á  órdenes  que  no  podian  resistir. 

En  consecuencia,  el  Sr.  Labastida  no  entregó  un  solo  medio  de  los 
bienes  del  clero;  ni  exhibió  el  importe  de  las  contribuciones  pertenecien- 
tes al  gobierno,  sino  destituido  de  la  protección  de  éste,  y  sujeto  á  la 
fuerza  de  las  tropas  sublevadas. 

HECHO  QUINTO. 

Alocución. — "Habiendo  levantado  su  voz  contra  estos  decretos,  núes 
"  tro  venerable  hermano  Pelagio,  obispo  de  la  Puebla,  el  gobierno  no 
•"  temió  vejarlo,  perseguirlo,  arrestarlo  á  mano  armada  y  desterrarlo." 

Comentario. — No  niega  estos  hechos  el  Apuntador;  pero  en  defensa 
de  las  providencias  del  gobierno,  alega  á  la  pág.  10  de  los  Apuntamien 
tos,  "si  el  Sr.  Labastida,  resistió  abiertamente  los  decretos  de  la  auto- 
"  ridad,  y  si  se  le  hizo  cargo  de  que  fomentó  la  revolución,  claro  es 
"  que  su  destierro  fué  obra  de  una  autoridad  que  defendía  sus  derechos 
"  y  su  poder,  y  no  de  una  persecución  gratuita  y  puramente  religiosa." 

No  nos  proponemos  por  ahora  discutir  principios,  ni  examinar  si  es 
tá  en  las  facultades  de  un  gobierno  desterrar  á  alguno  sin  hacer  cons- 
tar su  criminalidad  ó  delitos:  lo  que  tratamos  de  investigar  únicamen- 
te es,  si  son  ciertos  los  hechos  anunciados  en  la  Alocución,  y  si  se  les 
puede  asignar  otra  causa  que  la  que  ella  les  atribuye. 

¿Qué  causa  es  la  que  designa  la  Alocución  para  el  destierro  del  obis- 
po de  la  Puebla?  "Haber  levantado  su  voz  contra  los  decretos"  ¿Cuál 
es  la  que  alega  el  Apuntador  como  justificante  de  esa  medida?  "Haber 
"  resistido  abiertamente  los  decretos  de  la  autoridad."  Como  no  consta 
que  el  Sr.  Labastida  hubiese  hecho  otra  resistencia,  que  haber  hecho 
saber  con  un  estilo  templado,  al  ejecutor  de  los  decretos,  lo  que  sobre 
el  particular  prevenían  los  cánones  que  le  citó,  y  representar  al  gobier- 
no con  el  respeto  debido,  lo  que  creyó  exigia  de  su  deber  el  cargo  de 
obispo,  la  Alocución  queda  confirmada  por  el  Apuntador. 

Verdad  es  que  éste  añade,  que  "se  hizo  cargo  al  obispo  de  Puebla  de 
"  que  fomentó  la  revolución;"  pero  ya  hemos  visto  que  no  entregó  di- 
nero alguno  del  clero  a  los  revolucionarios;  y  que  si  no  se  pudo  escu- 
sar  de  exhibir  el  que  estaba  en  su  poder  perteneciente  al  gobierno,  esto 
fué  porque  el  representante  del  mismo  gobierno,  sujetó  a  las  fuerzas 
sublevadas  en  la  ciudad  de  Puebla,  á  virtud  de  la  capitulación  que  ce- 
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lebró  con  bus  gefes;  y  con  esto  los  habitantes  todos  de  la  ciudad,  se- 
gún las  doctrinas  de  los  publicistas,  se  vieron  constituidos  bajo  el  im- 
perio de  una  fuerza  mayor ,  que  les  impedia  llenar  los  deberes  para  con 
el  gobierno,  que  no  podía  de  hecho  dispensarles  su  protección  y  ampa- 
ro. Tan  legal  y  fundada  es  esta  escepoion,  que  no  se  ha  visto  hasta 
ahora,  que  el  gobierno  haya  hecho  cargo  alguno  á  los  empleados  de 
hacienda  de  los  diversos  pueblos,  que  han  ocupado  en  nuestras  revuel- 
tas las  fuerzas  pronunciadas,  por  haber  obedecido  las  órdenes  de  sus 
tefes  que  les  preceptuaban  entregasen  los  fondos  públicos  que  estaban 
su  careo,  y  bajo  su  administración.  ¿Por  qué,  pues,  el  Apuntador  ten- 
drá pondus  et  pondus,  mensura,  et  mensura,  sabiendo  que  esto  es  abo- 
minable en  presencia  del  Señor? 

Culpóse  también  al  obispo  de  la  Puebla  de  que  no  hubiese  hecho 
demostración  con  el  cura  de  Zacapoaxtla  y  el  de  Tlatlauqui,  que  ha- 
bían tomado  una  parte  ostensible  en  la  revolución.  Pero  el  Sr.  Labas- 
tida  repuso  que  habia  recomendado  por  una  circular  a  los  eclesiásticos 
el  que  no  se  mezclasen  en  cuestiones  políticas:  que  por  conducto  del 
Sr.  general  Llave  habia  escrito  una  carta,  que  corre  impresa  al  cura  de 
Zacapoaxtla,  para  que  dejase  las  armas  de  las  manos,  y  se  le  presen- 
tase a  responder  de  su  conducta;  y  que  si  respecto  del  cura  de  Tlatlau- 
qui no  habia  tomado  providencia,  era  por  no  tener  datos  para  creer  que 
hubiese  tomado  parte  en  la  revolución.  La  satisfacción  á  este  cargo 
nos  parece  fundada  6  incontestable. 

HECHO  SESTO. 

Alocución. — "El  gobierno  dio  el  25  de  Junio  de  este  ano  (1856)  otro 
"  decreto,  publicado  el  28  del  mismo  mes,  con  el  cual  despojo  absolu- 
"  tamente  á  la  Iglesia  de  todos  sus  bienes  y  propiedades,  que  en  la  di- 
"  cha  república  tiene." 

Comentario. — El  Apuntador,  dice  sobre  esto  á  la  pág.  10  de  su  opús- 
culo. "El  25  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  se  mandó  que  los  bie- 
"  nes  raices  que  poseía  el  clero,  los  pusiera  en  venta,  dejando  á  reco- 
"  nocer  sus  precios  sobre  las  mismas  fincas,  y  percibiendo  como  redi- 
"  tos,  lo  mismo  que  antes  percibía  como  arrendamiento;  se  previno 
"  ademas,  que  si  las  corporaciones  no  enajenaban  las  fincas  del  modo 
"  dicho  en  un  plazo  dado,  se  vendieran  por  la  autoridad  pública,  que- 
"  dándose  á  reconocer  el  valor  sobre  las  mismas  fincas,  y  pagándose 
"  sus  réditos  á  las  mismas  corporaciones  que  las  poseían,  nada  se  dijo 
"  ni  aun  se  insinuó  sobre  los  muchísimos  capitales,  que  se  reconocen 
"  al  clero  sobre  fincas  de  particulares.  La  Alocución  esplica  este  he- 
"  cho  del  modo  siguiente:  dice  que  el  gobierno  se  echó  sobre  todos  los 
"  bienes  del  clero,  y  se  los  apropió.  Déjase  al  sentido  común  de  cada 
"  uno  que  califique  si  esto  es  la  verdad." 

Pocas  veces  hemos  visto  tantas  falsedades  en  tan  pocos  renglones. 
O  el  Apuntador  habia  leido  la  ley  de  25  de  Junio,  y  entonces  miente 
descaradamente  en  lo  que  dice,  ó  no  la  habia  leido,  y  entonces  habla 
de  lo  que  no  sabe  ni  entiende:  compárese  lo  que  dispone  la  ley,  con  lo 
que  de  ella  dice  el  Apuntador,  y  se  juzgará  de  la  justicia  de  nuestra 
observación. 
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Dice  el  Apuntador  que  "se  mandó  que  el  clero  pusiera  en  venta  los 
"  bienes  raices  que  poseía"  La  ley  en  su  art.  1.°  dispone  "se  adjudi- 
"  quen  las  fincas  rusticas  y  urbanas  del  clero  en  propiedad  á  los  que 
u  las  tienen  arrendadas."  La  adjudicación  a  persona  determinada,  no 
es  ponerlas  en  venta  para  que  las  comprasen  los  que  podían  desear  ad- 
quirirlas; es  venderlas  de  hecho  al  único  comprador  designado.  La  ad- 
judicación hecha  por  ministerio  de  la  ley,  no  es  facultad  dada  al  clero 
para  enajenar  sus  bienes,  ni  ordenarle  que  los  ponga  en  venta. 

El  Apuntador  asegura,  que  la  ley  "dejó  a  reconocer  sus  precios  so- 
"  bre  las  mismas  fincas"  Lo  que  dispone  la  ley  en  dicho  art.  1.°  es, 
"  que  se  adjudicarán  (las  fincas)  por  el  valor  correspondiente  a  la  ren- 
"  ta  que  en  la  actualidad  pagan,  calculada  como  rédito  al  seis  por  cien- 
"  to  anual"  Si  de  hecho  la  renta  que  pagaban  las  fincas  era  la  que 
correspondía  al  seis  por  ciento  de  su  valor,  entonces  será  cierto  que  la 
ley  "dejó  á  reconocer  un  precio  sobre  las  fincas;"  pero  si  como  acon- 
tecía regularmente,  la  renta  representaba  el  valor  de  la  finca  al  cinco 
por  ciento,  entonces  no  se  dejaba  á  reconocer  el  precio  de  la  finca,  si- 
no las  cinco  sestas  partes  de  su  precio.  Pongamos  un  ejemplo  para  mas 
claridad.  Supongamos  que  el  clero  tuviera  arrendada  una  casa  valiosa 
12,000  pesos,  en  600  pesos  anuales,  que  es  lo  que  importa  el  rédito  á 
razón  áe  cinco  por  ciento:  la  ley  quiere  que  se  adjudique  la  casa  al 
precio  que  resulte  calculando  su  renta  al  seis  por  ciento.  Ahora  bien, 
¿seiscientos  pesos  de  renta,  á  razón  de  seis  por  ciento  del  capital,  qué 
valor  representa?  El  de  diez  mil  pesos;  no  hay  mas  que  sacar  el  seis 
por  ciento  de  diez  mil  pesos,  y  se  verá  que  resultan  los  mismos  seis* 
cientos  pesos.  Luego  en  la  mayor  parte  ae  los  casos  "no  se  deja  á  re- 
"  conocer  su  precio  en  las  fincas,"  sino  las  cinco  sestas  partes  de  su 
precio,  obligándose  á  perder  al  clero  la  sesta  parte  restante. 

Continúa  diciendo  el  Apuntador  que  "se  previno  ademas  que  si  las 
"  corporaciones  no  enajenaban  las  fincas  del  modo  dicho  en  un  plazo 
"  dado,  se  vendieran  por  la  autoridad  pública."  Hay  en  esto  una  pe- 
quena  inexactitud,  que  hace  falsos  del  todo  los  razonamientos  del  Apun- 
tador. El  art.  9.°  de  la  ley  fija  el  plazo  de  tres  meses  para  que  los  ar- 
rendatarios  pidan  á  la  autoridad  pública  la  adjudicación  de  las  fincas: 
el  10.°  dice  literalmente  que  "transcurridos  los  tres  meses  sin  que  ha- 
"  ya  formalizado  la  adjudicación  el  inquilino  arrendatario,  perderá  su 
"  derecho  á  ello,  subrogándose  en  su  lugar  el  subarrendatario,  ó  cual- 
"  quiera  otra  persona  que  en  su  defecto  presente  la  denuncia  ante  la 
"  primera  autoridad  política  del  partido."  Es  pues,  claro,  que  no  dice 
la  ley  que  no  se  vendan  las  fincas  por  la  autoridad,  si  las  corporación 
nes  dejan  pasar  el  plazo  sin  enajenarlas:  lo  que  ordena  es  que  adjudi- 
que al  subarrendatario  6  denunciante  "si  no  ha  pedido  ó  formalizado 
"  la  adjudicación  el  arrendatario  ó  inquilino  en  el  plazo  dado."  ¿Con 
qué  objeto  supone  el  Apuntador  la  intervención  ú  omisión  del  clero, 
cuando  la  ley  no  la  menciona  para  nada?  Fácil  es  conocerlo. 

Prosigue  diciendo  el  Apuntador  que  en  el  caso  de  que  acabamos  de 
hablar,  dispone  la  ley  que  "se  vendan  las  fincas  por  la  autoridad  pú- 
"  blica,  quedándose  á  reconocer  el  valor  sobre  las  mismas  fincas,  y 
"  pagándose  sus  réditos  á  las  mismas  corporaciones  que  las  poseían." 
Esto  requiere  un  análisis  algo  detenido. 
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El  art.  10.°  citado  de  la  ley,  previene,  que  no  pidiendo  la  adjudica- 
ción el  arrendatario  ni  el  subarrendatario,  ni  el  denunciante,  "la  es- 
"  presada  autoridad  hará  que  se  adjudique  la  finca  en  almoneda  al  me- 
"  jor  postor."  ¿Qué  precio  se  ha  de  fijar  á  la  finca  para  calificar  la  me- 
jor postura?  ¿el  que  corresponda  estimándolo  por  la  renta  que  pagaba, 
considerada  como  un  seis  por  ciento  de  su  valor,  6  el  precio  que  se  le 
designare  en  valuos  hechos  por  peritos?  La  ley  nada  dice  sobre  esto. 
Pero  sí  ordena  que  "se  adjudique  al  mejor  postor"  Como  quiera  que 
se  trata  de  bienes  de  la  Iglesia,  que  hasta  ahora  han  gozado  del  privi- 
legio de  menores,  es  probable  que  no  se  admita  postura  por  menos  de 
las  dos  terceras  partes  del  valor  de  la  finca:  mas  como  las  leyes  cali- 
fican de  legal  la  postura  á  bienes  de  menores  por  las  dos  terceras  par- 
tes de  su  valor,  resultará  que  casi  siempre  se  enajenarán  las  fincas  con 
pérdida  de  una  tercera  parte  de  su  valor.  ¿Será,  pues,  cierto,  como  di- 
ce el  Apuntador,  que  "se  quedará  á  reconocer  el  valor  de  las  fincas?79 
No;  porque  en  el  mayor  numero  de  casos,  lo  que  se  quedará  a  recono- 
cer será,  las  dos  terceras  partes  del  valor.    ¿Se  dirá  con  exactitud,  que 

las 
corres- 
pondan á  las  dos  terceras  partes  de  su  valor,  y  no  los  correspondientes 
al  total  valor  de  la  finca,  que  antes  percibían  las  corporaciones  que  las 
poseían. 

Lo  que  sobre  todo  echa  por  tierra  el  sistema  inventado  por  el  Apun- 
tador, para  sostener  que  las  corporaciones  eclesiásticas  son  las  vende- 
doras de  sus  bienes,  y  que  aunque  pasen  á  otras  manos,  conservan  siem- 
pre el  derecho  a  su  valor  de  manera,  que  nada  pierden  con  la  trasla- 
ción de  dominio,  es  el  art.  11  de  la  citada  ley  de  25  de  Junio.  Dice 
así:  "No  promoviendo  alguna  corporación  ante  la  misma  autoridad  (la 
"  primera  política  del  partido)  dentro  del  término  de  tres  meses  el  re- 
"  mate  de  las  fincas  no  arrendadas,  si  hubiere  denunciante  de  ellas,  se 
"  le  aplicará  la  octava  parte  del  precio  que  para  el  efecto  deberá  exhi- 
"  bir  de  contando  aquel  en  quien  finque  el  remate,  quedando  á  recono- 
"  cer  el  resto  á  favor  de  la  corporación"  Analicemos. 

Es  de  notarse  desde  luego,  que  no  prestándose,  como  no  se  han  pres- 
tado, las  corporaciones  eclesiásticas  á  intervenir  en  el  remate  de  las 
fincas,  en  todos  casos  se  han  adjudicado  al  denunciante  aplicándole  la 
octava  parte  del  precio.  Supóngase,  pues,  que  á  una  finca  se  ha  dado 
el  valor  de  veinticuatro  mil  pesos:  adjudicándosele  en  las  dos  terceras 
partes  de  su  valor,  la  finca  quedará  valiendo  diez  y  seis  mil  pesos;  de 
estos  se  aplicarán  dos  mil  pesos  al  denunciante  por  su  octava  parle;  lue- 
go la  finca  quedará  vendida  ó  rematada  en  catorce  mil  pesos.  La  cor- 
poración eclesiástica  poseía  antes  la  finca  que  representaba  y  tenia  en 
realidad  el  valor  de  veinticuatro  mil  pesos:  en  cambio  de  eso,  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  solo  adquiere  derecho  á  un  capital  de  catorce  mil; 
luego  se  le  hace  perder  por  el  remate  de  la  finca  la  cantidad  de  diez 
mil  pesos  del  capital  que  poseía.  La  renta  que  antes  percibia  á  razón 
de  cinco  por  ciento  sobre  el  capital  de  veinticuatro  mil  pesos,  era  de 
mil  doscientos  pesos;  la  que  recaudará  de  catorce  mil  pesos  en  que  se  ha 
rematado  la  finca,  es  de  ochocientos  cuarenta  pesos;  luego  perderá  ca- 
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da  ano  solo  de  renta  trescientos  sesenta  pesos,  Dedúcese  de  todo  lo  di- 
cho hasta  aquí,  que  "ni  se  quedará  á  reconocer  el  valor  real  de  la  fin- 
ca, ni  se  pagarán  los  réditos  de  este  valor,  alas  corporaciones  que  las 
poseían,"  como  afirma  el  Apuntador. 
Ademas.  El  papel  que  hace  representar  la  ley  á  las  corporaciones 
eclesiásticas  en  los  remates  de  fincas,  es  el  de  parte  que  promueve  el 
remate;  no  el  de  vendedor,  pues  este  papel  lo  reserva  á  la  primera  au- 
toridad política  del  lugar:  las  corporaciones  eclesiásticas  han  creido 
deber  abstenerse  de  promover,  por  razones  que  no  es  oportunidad  de  ca- 
lificar; luego  según  la  letra  de  la  ley,  ha  debido  procederse  á  la  enaje- 
nación, sin  que  se  considere,  ni  aun  como  parte  á  dichas  corporaciones. 
Luego  no  es  cierto,  respecto  de  las  fincas  así  enajenadas,  el  que  el  ven- 
dedor sea  el  clero,  como  sostenía  el  Apuntador.  Con  relación  á  las  fin- 
cas arrendadas,  todo  lo  hace  pasar  la  ley  entre  la  autoridad  política  del 
lugar  y  el  arrendatario,  subarrendatario  ó  denunciante,  sin  hacer  la 
mas  pequeña  alusión  al  clero;  luego  es  del  todo  falso,  como  asienta  el 
Apuntador,  que  "se  mandó  que  el  clero  pusiese  en  venta  los  bienes  rai- 
"  ees  que  poseía"  ¿Así  se  escribe  para  declarar  la  verdad  de  los  he- 
chos? ¿Asi  se  pretende  ilustrar  al  pueblo?  Non  istis  armis,  nec  deffen- 
soribus  istis  tempus  eget. 

Asegura  el  Apuntador  que  "nada  se  dijo,  ni  aun  se  insinuó  sobre  los 
muchísimos  capitales  que  se  reconocen  al  clero  sobre  fincas  de  par- 
ticulares. Dejando  á  un  lado  la  cuestión  de  si,  después  de  tantas  san- 
grías  como  han  sufrido,  son  muchísimos  los  capitales  que  reconocen  las 
fincas  particulares  á  favor  del  clero,  nos  contentaremos  con  responder 
al  Apuntador,  que  su  observación  no  viene  al  caso;  porque  la  Alocución 
solo  se  refiere  al  despojo  que  ha  sufrido  la  Iglesia  "de  todos  sus  bienes 
"  y  propiedades:"  hasta  los  principiantes  en  el  estudio  de  derecho  sa- 
ben muy  bien,  que  los  capitales  que  se  reconocen  á  favor  de  alguno  en 
finca  de  otro,  no  son  bienes  ni  propiedades  del  censualista,  sino  dere- 
chos y  acciones  que  tiene  sobre  aquellos,  ó  contra  aquellos  bienes:  la 
distinción  del  jus  in  re,  á  que  se  refiere  el  Pontífice,  del  jus  ad  rem  de 
que  nos  habla  el  Apuntador,  es  demasiado  vulgar,  para  que  éste  inocen- 
temente pudiera  equivocarse  tomando  uno  por  otro.  Sin  embargo,  pue- 
de ser. 

Concluye  el  Apuntador  afirmando,  que  "la  Alocución  dice,  que  elgo- 
"  bierno  se  echo  sobre  todos  los  bienes  del  clero  y  se  los  apropió"  Mien- 
te el  Apuntador:  lo  que  la  Alocución  dice  es,  que  "el  gobierno  no  temió 
"  despojar  á  la  Iglesia  de  todos  sus  bienes  y  propiedades  existentes  en 
"  la  República:  Ecclesiam  suis  ómnibus  in  eadem  república  bonis,  ac 
"  propietatibus  omnino  spoliari  non  exhorruit"  Nada  hay  en  estas  pa- 
labras que  signifique  que  el  gobierno  se  apropió  los  bienes  del  clero. 

"Dejará,  dice  por  último  el  Apuntador,  que  el  sentido  común  de  ca- 
"  da  uno  califique  si  esta  es  la  verdad."  La  verdad  es,  que  el  Apunta- 
dor hace  decir  á  la  ley  lo  contrario  de  lo  que  realmente  dice,  é  inter- 
preta la  Alocución  del  modo  mas  opuesto  á  su  letra  y  espíritu:  hay 
gentes  que  "Monstra,  qua  vincant,  sioijingunt" 

(Continuará.) 
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Per  Monseñor  Affro,  arzobispo  4e  Parls.--f5?  edición,  j  Traéacloa  al  ospaáol 

por  Fr.  Pabla  Antonia  del  lino  Josas,  carmelita. 

(  CONTINUA.  ) 

IV. 

¿Por  qué  acontece  que  el  error  que  aquí  hemos  consignado  no  perte- 
nezca esolusivamente  á  los  enemigos  de  todos  los  principios  sobre  que 
descansan  el  orden  de  las  sociedades,  y  la  salud  eterna  de  los  hombrea? 
Algunos  cristianos  lo  adoptan  de  ordinario  sin  comprender  su  enormi- 
dad, y  sin  calcular  sus  inmensos  peligros.  Ellos  piden  algunas  veces 
que  se  les  predique  esclusivamente  la  moral,  es  decir,  la  ley  de  la  con- 
ciencia: como  si  pudiera  existir  una  ley  sin  legislador;  como  si  una  ra- 
zón poco  ha  salida  de  la  nada,  y  ademas  oscurecida,  perturbada,  y  es- 
traviada  por  las  malas  inclinaciones  del  corazón,  pudiera  poseer  la 
verdad,  que  no  es  otra  cosa  que  el  eco  de  una  razón  eterna;  como  ai 
la  conciencia  que  debe  obedecer  á  la  ley,  pudiera  dictarse  á  sí  misma  esa 
ley,  y  ser  subdita  y  soberana  á  un  mismo  tiempo,  reunir  todas  las  pre- 
rogativas  del  Criador,  con  todos  los  deberes  de  una  criatura  tan  depen- 
diente. No,  no  puede  ser;  la  razón  y  la  conciencia  existen  ciertamen- 
te, y  tienen  una  grande  fuerza;  pero  no  son  poderosas  sino  cuando  des- 
cansan sobre  motivos  elevados  sobre  ellas.  Vamos  a  demostrarlo;  pero 
para  hacer  esta  verdad  mas  y  mas  evidente,  continuaremos  examinan- 
do los  demás  sofismas  á  que  se  reourre  para  persuadiros,  que  la  moral 
puede  existir  sin  los  dogmas. 

V. 

Las  bellas  letras,  se  dice,  las  artes,  las  ciencias,  el  amor  a  la  glo- 
ria y  al  honor,  todo  lo  que  pone  en  movimiento  á  un  pueblo,  y  obra  po- 
derosamente sobre  su  civilización,  puede  suplir  nuestros  dogmas. — 
Una  atención  mediana  bastará  para  descubrir  en  tal  lenguaje  un  grose- 
ro error. 

Las  ciencias,  las  artes  y  las  letras  no  existen  sino  por  la  cultura  y 
el  desenvolvimiento  de  las  facultades  humanas;  pero  si  estas  faculta- 
des se  han  pervertido,  en  lugar  de  verdades  útiles  solo  producirán  er- 
rores funestos.  Nuestra  alma  es  como  una  tierra,  y  los  principios  qurf 
le  da  la  instrucción  son  la  simiente  que  ella  puede  fecundar.  Si  ios 
principios  están  envenenados,  el  alma  se  corromperá;  pero  si  son  puros 
y  luminosos  entonces  poseerá  la  vida  y  la  luz. 

Así  es  que,  con  las  doctrinas  que  niegan  la  libertad  humana  y  sos- 
tienen el  imperio  esclusivo  y  predominante  de  los  sentidos,  surgen  du- 
das sobre  la  Providencia  Divina;  y  el  hombre,  si  es  consecuente,  justi- 
ficará todos  sus  malos  pensamientos,  y  estos  pensamientos,  legitimados 
una  vez,  nunca  admitirán  freno.  • 

Entre  todas  las  ciencias,  la  moral  sola  es  quien  puede  servir  de  re- 
gla á  las  acciones  humanas:  y  ya  hemos  demostrado  que  la  moral  sin 
dogmas,  no  es  mas  posible  que  un  efecto  sin  causa. 
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Jamas  moralista  alguno  ha  podido  trazar  un  código  de  moral  sin  los 
dogmas  religiosos,  ora  se  limite  únicamente  a  suponer  su  existencia, 
ora  haga  de  ellos  una  profesión  esplícita. 

Fácilmente  se  concibe  esto.  La  moral  nada  es,  si  no  se  considera  co- 
mo una  ley  emanada  de  un  poder  superior  a  toda  la  humanidad.  Y  de- 
cimos que  es  nada,  porque  para  someter  á  los  hombres,  necesario  es 
que  ella  domine  a  todos  sin  escepcion.  Si  los  que  gobiernan  pudieran 
hacer  una  moral  destinada  a  servir  á  sus  pasiones,  la  volverían  opreso- 
ra; y  si  dependiese  de  los  que  obedecen,  estos  se  servirían  de  ella  para 
destruir  la  subordinación  indispensable  en  toda  sociedad  humana. 

Ademas,  se  necesita  una  regla  entre  las  diversas  naciones  indepen- 
dientes; y  tal  regla  no  se  puede  encontrar  sino  en  esa  moral  general 
que  forma  el  derecho  de  gentes. 

En  fin,  para  reglar  los  pensamientos,  las  afecciones,  los  actos  que 
el  hombre  no  puede  alcanzar,. se  necesita  una  ley  que  no  emane  de  él 
mismo,  y  que  no  pueda  modificar  ó  destruir  según  sus  caprichos. 

El  moralista  que  medita  sobre  la  regla  de  las  costumbres,  sin  remon- 
tarse á  una  justicia  infinita  y  a  los  principios  eternos  fundados  sobre 
esta  justicia,  fabrica  un  edificio  que  infaliblemente  se  hunde  por  su  ba- 
se. Porque  la  justicia  infinita  supone  necesariamente  los  dogmas  de  la 
existencia  de  Dios,  de  su  Providencia,  de  su  bondad,  y  de  los  castigos 
y  recompensas  de  una  vida  futura. 

VI. 

Si  las  letras  llenaran  su  bella  misión,  podrían  dar  un  poderoso  auxi- 
lio a  la  moral,  mediante  las  formas  nobles,  y  la  espresion  persuasiva 
que  imprimen  á  la  verdad.  Pero  son  muy  peligrosas  para  las  santas 
verdades,  cuando  revisten  con  los  colores  seductores  de  la  imaginación, 
ó  arman  con  las  sutilezas  del  sofisma  las  máximas  contrarias  á  la  re- 
gla de  las  costumbres.  ¿Quién  ignora  que  hay  obras  morales  é  inmo- 
rales, y  buenos  y  malos  libros?  ¿Y  cómo  los  distinguís  si  no  es  por  su 
oposición  ó  por  su  conformidad  á  una  regla  anterior  á  todas  las  litera- 
turas, y  colocada  muy  arriba  de  todos  los  bellos  espíritus  que  las  han 
cultivado?  ¿Qué  ha  dado  al  mundo  la  literatura  pagana?  Una  moral  al- 
terada, fruto  de  creencias  muy  imperfectas  y  confusas.  ¿Qué  nos  ha 
dado  la  literatura  cristiana?  Una  moral  severa,  fruto  de  los  dogmas  del 
Evangelio.  Si  esta  moral  no  ha  evitado  todos  los  descarríos  del  talen- 
to y  del  genio,  á  lo  menos  su  imperio  ha  sido  tal,  que  profundamente  ha 
modificado  aun  las  artes  mas  frivolas,  y  hasta  aquellas  cuyo  uso  no  han 
reprobado  los  doctores  de  la  Iglesia.  El  teatro  moderno,  por  ejemplo, 
ha  sido  mas  ó  menos  peligroso  según  que  la  fé  ha  ejercido  una  influencia 
mas  ó  menos  decisiva  en  las  costumbres  y  en  la  literatura.  Cuando  la 
nación  solo  ha  tenido  en  su  seno  creyentes  fieles,  el  arte  dramático  no 
se  ha  jamas  atrevido  á  glorificar  el  vicio.  Los  poetas,  suponiendo  el 
imperio  de  una  sola  pasión,  han  templado  su  peligro,  ora  haciendo  re- 
saltar las  virtudes,  ó  cualidades  estimables  de  sus  fingidos  personajes, 
ora  mostrando  esa  única  pasión  como  destinada  por  la  Providencia 
para  hacer  la  desgracia  de  quien  no  ha  querido  resistirla.  Pero  desde 
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que  los  poetas  naturalistas  han  querido  conformar  con  sus  dogmas  im- 
píos la  moral  de  sus  dramas,  hemos  visto  un  escándalo  desconocido  aun 
en  los  mismos  siglos  paganos.  La  escena  solo  ha  estado  ocupada  por 
héroes  cubiertos  de  vicios,  sobre  los  que  se  quiere  atraer  el  interés,  re- 
servado para  la  virtud  desgraciada,  6  para  la  virtud  que,  si  sucumbe,  es 
solamente  después  de  una  esforzada  lucha. l 

Si  en  medio  de  tales  torpezas  se  deja  ver  algún  buen  sentimiento 
que  no  hayan  ahogado  las  pasiones,  aparece  desnaturalizado  al  estre- 
mo de  asemejarse  mas  bien  al  instinto  del  bruto,  que  á  los  nobles  afec- 
tos de  un  hombre  formado  por  el  cristianismo. 

He  aquí  cómo  la  literatura  cultivada  por  los  enemigos  de  nuestros 
dogmas  se  deprava  rápidamente,  corrompe  la  moral  en  lugar  de  conser- 
varla, y  arroja  funestas  semillas  de  desorden  en  el  seno  de  la  sociedad* 

VIL   . 

Pasemos  á  tratar  del  honor  y  la  gloria  que  algunos  sofistas  nos  ofre- 
cen como  suficientes  principios  de  la  moral. 

Fácilmente  vais  á  comprender  cuan  desnuda  de  fundamento  está 
semejante  aserción.  En  efecto,  el  honor  y  la  gloria,  no  solo  son  inúti- 
les para  un  gran  número,  sino  que  son  insuficientes  para  todos;  y  aun 
muy  frecuentemente  suelen  estraviar  á  los  que  no  tienen  otros  moti- 
vos para  juzgar  de  la  bondad  de  las  acciones  humanas,  y  arreglar  su 
conducta. 

Mucho  habremos  aventajado  si  logramos  manifestar  la  insuficiencia 
de  estos  dos  sentimientos  sobre  los  hombres  que  no  pueden  esperar  una 
gran  nombradía. 

Esa  nombradía,  de  hecho,  solo  es  patrimonio  de  algunos  hombres 
ilustres,  ora  por  el  arte  de  gobernar  los  imperios  y  el  valor  y  la  fuer- 
za con  que  han  sabido  sojuzgarlos  y  conquistarlos;  ora  por  sus  obras 
maestras  y  por  los  descubrimientos  que  escitan  la  admiración  y  el  re- 
conocimiento de  los  pueblos.  Nosotros  examinaremos  la  influencia  del 
honor  y  la  gloria  en  una  esfera  menos  elevada.  Bajo  esos  privilegiados 
genios  hay  hombres  que  buscan  con  actividad  la  consideración  de  su 
familia,  de  su  ciudad,  y  de  la  sociedad  en  cuyo  seno  les  hizo  nacer  6 
les  ha  llamado  á  vivir  la  Providencia. 

No  temeremos  afirmar  que  aun  respecto  de  algunos  hombres  mas  no- 
tables de  una  comarca,  son  muy  pocas  las  acciones  que  les  puedan 
honrar  y  conquistarles  cierta  gloria;  y  sin  embargo,  so  pena  de  ha- 
cerse muy  viciosos,  es  necesario  que  la  serie  de  actos  que  componen 
la  parte  oscura  de  su  vida,  se  someta  á  la  regla  de  las  costumbres.  El 
honor  y  la  gloria  no  podrán  inspirar  á  un  hombre,  sino  solo  en  aquellas 
acciones  que  deban  tener  un  cierto  brillo;  pero  aun  en  estas  mismas, 
que  siempre  son  muy  raras,  será  inspirado  de  un  modo  funesto,  si  el 
temor  de  Dios,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  si  una  fe  viva  en  el  dogma  de  la 
justicia  vengadora  no  modera,  dirige  y  reforma  los  sentimientos  que 
las  pasiones  pueden  estraviar  tan  fácilmente. 

1  Véase  la  obra  Del  í>entimienLü  en  el  arle  dramático^  escrita  por  Mr.  Saiut- 
Marc.  Giraidin. 
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VIII. 

Advertid,  ademas,  la  grande  ilusión  de  nuestros  sofistas.  El  honor 
y  la  gloria  son  decretados  por  el  juicio  del  público,  que  proclama  la  su- 
perioridad de  ciertos  hombres  y  de  ciertas  acciones;  ó  en  otros  térmi- 
nos, el  honor  y  la  gloria  son  un  precio  dado  por  la  opinión:  pero  si  esta 
opinión  es  estraviada,  lejos  de  ser  un  auxilio  para  la  virtud,  vendrá  a 
ser  un  obstáculo  tremendo. 

Antes  de  Jesucristo,  la  opinión  decretaba  los  triunfos  á  ciertos  actos 
que  nosotros  llamaríamos  bárbaros,  mientras  que  no  infamaba  ni  la  es- 
clavitud, ni  el  divorcio,  ni  el  desprecio  del  pudor,  ni  la  esposicion  ó 
muerte  de  los  niños. 

£1  cristianismo  condena  la  rebelión,  y  la  ambición  la  inspira,  y  las 
teorías  anticristianas  glorifican  todos  los  sentimientos  que  exaltan  el 
amor  á  la  independencia,  y  abaten  la  autoridad  que  ejercen  los  pode- 
res legítimamente  constituidos. 

Ved  ya  claramente  que  si  la  gloria  dependiese  de  la  opinión,  varia- 
ría a  su  turno,  según  las  doctrinas  que  prevaleciesen  en  el  seno  de  una 
sociedad,  por  manera  que,  para  dirigir  á  los  hombres,  tenemos  necesi- 
dad de  ocurrir  á  la  moral,  pero  á  la  moral  fundada  sobre  el  dogma. 

IX. 

Lejos  de  que  el  amor  á  la  gloria  sea  el  manantial  de  la  regla  de  la' 
conciencia,  es  ordinariamente  causa  de  una  culpable  violación.  La  mas 
grande  de  las  glorias,  la  gloria-de  los  conquistadores,  rara  vez  está  exen- 
ta de  enormes  injusticias.  El  honor  vinculado  al  ejercicio  del  poder  y  á 
la  fortuna  puede  ser  una  justa  recompensa  del  mérito;  ¿pero  cuántas 
ocasiones  no  es  sino  el  precio  de  una  miserable  ambición?  Hay  un  ho- 
nor que  prescribe  la  venganza,  y  este  honor  multitud  de  ocasiones  es 
demasiado  bárbaro  para  prescribirla  hasta  la  efusión  de  sangre.  ¿Cómo 
entonces  podrá  ser  un  principio  de  la  moral,  ó  suplirla  al  menos?  ¿Có- 
mo entonces  encontraría  la  moral  garantías  de  fidelidad  y  de  respeto 
en  unos  sentimientos  que  por  obtener  un  triunfo,  la  conculcan  con  tan- 
ta facilidad  y  desvergüenza? 

No  es,  pues,  la  moral,  esa  ley  general  y  suprema  de  la  humanidad, 
la  que  tiene  necesidad  del  amor  que  algunos  nombres  tienen  á  la  glo- 
ría, ó  de  ese  sentimiento  de  honor  que  dirige  á  varios  otros:  al  contra- 
río, la  gloría  para  ser  sólida,  y  el  honor  para  no  tener  tacha,  necesitan 
que  el  hombre  que  aspire  a  conquistarlos  sea  sostenido  por  costumbres 
virtuosas,  frutos  de  una  moral  pura,  practicada  fielmente  largo  tiempo. 

Y  este  hombre  tiene  una  mucho  mas  imperiosa  necesidad  de  la  mo- 
ral que  el  hombre  modesto  que,  satisfecho  de  su  poco  renombre,  solo 
tiene  que  sostener  contra  sus  pasiones  una  lucha  muy  poco  peligrosa. 

Ved  ahora  claramente  cómo  los  enemigos  de  la  religión,  para  asig- 
nar á  la  moral  otro  principio  que  no  sean  nuestros  dogmas,  se  ven  obli- 
gados á  reemplazarlos  con  débiles  apoyos,  cuya  vanidad  confiesa  una 
sana  razón.  Ellos  presentan  el  honor  y  la  gloría  como  causas  de  la 
moral;  siendo  así  que  sin  la  moral  esos  dos  sentimientos  no  pueden  ser 
legítimos. 
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X. 

La  regla  de  las  costumbres  fundada  sobre  el  interés,  no  es  menos 
frágil.  Hay  en  nosotros  un  gran  germen  de  orgullo,  voluptuosidad  y 
codicia.  Estas  tres  pasiones  que  engendran  á  todas  las  demás,  luchan 
constantemente  en  el  seno  de  la  humanidad  contra  las  leyes  de  la  con- 
ciencia, y  contra  la  regla  de  las  costumbres.  Tienen  un  interés  pode- 
roso en  destruirlas  6  corromperlas.  Este  interés,  enemigo  de  la  moral, 
nunca  será  el  principio,  el  motivo,  el  guardián  incorruptible  que  some- 
ta el  corazón  y  la  inteligencia  del  hombre  á  la  virtud.  Existe,  ademas, 
un  interés  sagrado,  el  de  la  virtud,  que  no  es  posible  ni  se  esplica  sino 
por  el  sacrificio  de  sí  mismo  a  la  ley  y  á  la  voluntad  de  Dios,  con  el 
objeto  de  agradarle  y  merecer  su  eterna  y  bienaventurada  posesión.  Es- 
te interés  es  todopoderoso  y  nos  da  la  inteligencia  de  la  moral  y  la 
fuerza  para  ser  felices;  pero  supone  la  fé  y  la  esperanza  en  Dios,  y  en 
su  bondad,  y  en  su  justicia,  dogmas  fundamentales  de  la  religión,  de 
los  que  fluye,  como  de  un  manantial  puro,  la  caridad  para  con  Dios  y 
con  el  hombre,  esto  es,  el  alma,  la  cotona,  y  la  mas  alta  perfección  de 
todas  las  virtudes. 

XI. 

Sin  exagerar  diremos  también,  que  hay  una  multitud  de  hombres  que 
no  encuentran  en  estas  grandes  verdades  un  sosten  suficiente  para  su 
débil  virtud;  no  porque  ellas  dejan  de  ser  eficaces  para  persuadir  la 
práctica,  sino  porque  han  sido  muy  poco  meditadas  y  menos  compren- 
didas. Es,  pues,  útil  y  aun  necesario,  que  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres sean  guiados  al  cumplimiento  de  sus  deberes  por  esos  grandes  es- 
tímulos que  suplen  á  la  fe,  lastimada  en  la  creencia  y  en  la  sumisión. 
Las  almas  desinteresadas  hasta  el  heroísmo,  serán  siempre  raras  es- 
ccpciones  en  el  seno  de  una  sociedad.  Con  todo  eso,  si  el  interés  do- 
mina esclusivamente,  y  sobre  todo,  si  se  convierte  en  el  móvil  mas  or- 
dinario de  la  conducta,  entonces  la  sociedad  está  amenazada  de  un 
desorden  horroroso. 

XII. 

La  repartición  equitativa  de  los  empleos,  de  los  sueldos,  de  los  ho- 
nores y  de  las  diversas  ventajas  á  que  puedan  aspirar  los  ciudadanos  de 
un  Estado,  jamas  será  suficiente  para  satisfacer  los  intereses  que  el  or- 
gullo y  la  codicia  habrán  exagerado  sin  medida.  La  equidad  misma, 
tan  difícil  en  todo  tiempo,  sera  imposible  en  presencia  de  las  pasiones 
que  producen  la  confusión  en  los  derechos,  y  no  permiten  un  justo  dis- 
cernimiento entre  las  pretensiones  legítimas. 

¿Qué  harán  entonces  aquellos  que  sin  interés  por  el  cumplimiento  de 
los  deberes,  tienen,  al  contrario,  un  interés  urgente  en  no  estar  ni  resig 
nados  ni  fieles,  sino  en  amenazar  y  destruirf 

Ellos  se  contendrán  sin  duda,  unos  por  las  nuevas  franquicias  dadas 
al  comercio,  por  la  multiplicación  de  los  trabajos  públicos  y  los  em 
pieos  pagados  por  el  Estado;  otros  por  el  desenvolvimiento  de  la  fuer 
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za,  por  todos  los  recursos  de  una  administración  activa,  de  una  poli- 
cía vigilante,  de  una  magistratura  siempre  armada,  y  por  el  acrecen- 
tamiento mas  y  mas  pavoroso  de  las  casas  de  detención.  ¿Pero  adonde 
iríamos  á  parar  si  estos  medios  perdieran  su  poder  ya  por  una  violenta 
crisis  de  la  sociedad,  ó  ya  por  cualquiera  otra  causa?  A  fin  de  no  ser 
acusados  de  creer  un  peligro  imaginario,  y  por  evitar  al  mismo  tiem- 
po hacernos  ilusión  sobre  la  estension  y  profundidad  del  mal,  dejare- 
mos que  hablen  por  nosotros  aquellos  que  son  poco  favorables  á  la  in- 
fluencia de  nuestros  dogmas. 

"Las  costumbres,  dicen  ellos,  se  depravan  en  todos  los  rangos,  en 
"  todas  las  clases;  los  mismos  sentimientos  naturales  acaban  por  alte- 
"  rarse.  Es  un  estado  de  anarquía  mezclado  de  fatiga  y  marasmo  que 
"  aniquila.  La  humanidad  solo  una  vez  ha  ofrecido  el  espectáculo  casi 
"  completo  de  esta  corrupción  é  impotencia,  y  fué  precisamente  en 
"  los  primeros  tiempos  de  la  decadencia  romana." 

Para  remediar  este  grande  desorden,  cuentan  ellos  muy  poco  con 
una  simple  reforma  política,  con  la  admisión  de  todos  los  ciudadanos 
á  todos  los  empleos;  con  la  igualdad  de  las  cargas,  con  la  libertad  in- 
dividual y  con  la  libertad  de  imprenta,  por  cuyas  conquistas  nuestros 
E adres  y  nosotros  hemos  sufrido  tanto  en  nuestro  reposo,  en  nuestros 
ienes,  en  nuestro  honor,  y  lo  que  es  mas  grave,  en  nuestra  fé  y  en 
nuestras  costumbres.  Todos  estos  derechos  están  consignados  en  la 
constitución,  pero  mil  veces  están  siempre  dispuestos  a  protestar  con- 
tra su  violación.  Cada  cinco  anos,  es  convocada  la  Francia  al  campo 
electoral  para  darse  defensores  mas  vigilantes.  Pero,  por  fictos  que 
sean  nuestros  publicistas  amigos  del  progreso  á  esos  medios  políticos, 
cualquiera  que  sea  la  esperanza  que  tengan  de  verlos  perfeccionados, 
no  les  otorgan,  sin  embargo,  la  virtud  de  realizar  una  reforma  social. 
Ademas,  dicen  ellos,  aun  no  se  da  mas  crédito  á  las  leyes  y  a  las  insti- 
tuciones, que  á  los  filósofos  y  a  sus  teorías.  Las  leyes,  las  institucio- 
nes, la  instrucción  mas  abundante  y  mas  general  hace  algunos  anos, 
y  aun  hoy  dia,  eran  para  muchos  el  remedio  soberano  del  mal  que  nos 
consume,  "y  que  nos  amenaza  con  una  disolución  inevitable.  A  la  pre- 
sente ya  no  se  cree  en  su  poder;  y  muchos  le  creen  aun  menos  que  noso- 
tros, que  todavía  los  consideramos  como  medios  necesarios  y  aun  be- 
néficos siempre  que  no  contraríen  a  las  leyes  eternas  que  Dios  diera  á 
la  humanidad*  Pues  entonces,  ¿á  quién  pedirán  ellos  esta  moral  que  los 
dogmas  cristianos  nos  habian  dado,  y  que  era  de  una  aplicación  tan 
fácil  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  a  todos  los  tiempos,  y  á  todos 
los  países;  que  era  tan  pura,  tan  fecunda  y  tan  perfecta,  que  su  perfec- 
ción es  el  solo  reproche  que  no  se  atreven  á  hacerle?  ¿Qué  nuevo  Dios 
les  volverá  este  tesoro  celestial? 

XIII. 

Entre  los  novadores  algunos  creen  en  una  grande  ciudad  de  alianza 
(con  esta  palabra  designan  al  mundo  moderno)  en  la  que  todos  tendrán 
la  conciencia  y  la  identidad  de  su  vida  espiritual;  es  decir,  todos  segui- 
rán las  leyes  que  cada  uno  descubra  en  su  naturaleza.   Nosotros  en- 
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contramoe  aquí,  bajo  una  espresion  muy  oscura,  el  símbolo  de  los  teo- 
filántropos,  de  los  discípulos  de  Fourier,  y  de  todos  los  fabricantes  de 
utopias.  Otros  espresan  la  misma  idea,  y  las  mismas  esperanzas  en 
diferentes  términos.  "Habrá,  dicen,  una  gran  revolución,  una  nueva 
"  metamorfosis  del  cristianismo,  un  cristianismo  despojado  de  sus  mis* 
"  terios,  un  cristianismo  plegado  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  leyes 
"  únicas  que  nos  ligan,  leyes  únicas  que  nos  obligan  porque  son  la  ma- 
"  nifestacion  misma  de  Dios."  Así,  la  naturaleza  á  cuyo  nombre  tanto 
han  hablado  los  racionalistas  antiguos  y  modernos,  la  naturaleza  de 
quien  han  forjado  su  dios  los  panteistas  de  todos  loa  tiempos,  la  natu- 
raleza, madre  de  todas  las  supersticiones  paganas,  la  naturaleza  que  ha 
servido  á  los  deistas  y  á  los  ateos  del  siglo  XVIII  para  trastornar  no 
solamente  nuestras  antiguas  instituciones,  sino  también  todas  las  no- 
ciones religiosas  y  morales  que  habian  formado  al  pueblo  mas  civili- 
zado del  globo;  la  naturaleza,  en  fin,  es  el  nuevo  Mesías  que  debe  re- 
5 enerar  al  mundo.  No  es  nuevo  que  la  religión,  la  moral  y  las  leyes 
e  la  naturaleza,  tales  como  las  conciben  esos  hombres  sin  Dios  y  sin 
costumbres,  hayan  sido  proclamadas,  sin  reformar  por  eso  una  sola  fa- 
milia, ó  una  alma  sola.  "Las  leyes  de  la  naturaleza  son  aún  las  únicas 
"  que  invocan  en  su  auxilio  las  sociedades  secretas,  los  pretendidos 
"  amibos  del  pueblo,  los  comunistas,  y  los  niveladores  del  trabajo.  He 
"  aquí  las  leyes,  las  leyes  únicas  de  la  naturaleza,  interpretadas  por  las 
"  mas  corrompidas  pasiones  que  han  inspirado  esas  máximas  que  son 
"  la  base  de  la  doctrina  humanitaria."  l 

Esta  doctrina  se  reduce  á  proclamar  el  materialismo  como  la  ley  in- 
variable de  la  naturaleza;  la  abolición  de  la  familia  como  necesaria  á 
la  fraternidad  general;  la  abolición  del  matrimonio,  como  una  ley  ini- 
cua; la  destrucción  de  todas  las  ciudades  como  de  un  centro  de  corrup- 
ción y  de  dominación.  2 

XIV. 

• 

¿Quién,  pues,  ha  pervertido  tan  profundamente  á  los  hombres  del 
pueblo  que  han  dejado  de  ser  cristianos?  ¿O  de  dónde  les  viene  ese 
desprecio  de  la  decencia,  y  esa  facilidad  para  desconocer  las  leyes  de 
la  probidad,  y  ese  orgullo  tanto  mas  indomable,  cuanto  ellqs  son  mas 
ignorantes?  Han  creído  que  las  leyes  de  la  naturaleza  no  eran  otras 
que  sus  inclinaciones  depravadas.  "El  siglo  XVIII,  dice  el  respetable 
*  escritor  que  hemos  citado,  con  sus  costumbres  y  sus  doctrinas  anti- 

'  cristianas,  ha  bajado  hasta  el  pueblo Y  el  pueblo,  libre  de  ese  yu- 

'  go  importuno  de  las  creencias  y  de  las  prácticas  religiosas,  ha  invo- 
4  cado  a  la  razón  (y  todavía  mas  á  la  naturaleza),  él  solo  cree  á  la  ra- 

'  zon  (y  á  la  naturaleza) Con  esas  lecturas  (de  Voltaire,  de  Parny 

1  y  de  Rousseau),  no  ha  enriquecido  ciertamente  su  imaginación,  ni 
'  formado  su  gusto,  ni  pulido  su  lenguaje;  pero  en  recompensa  se  ha 


1  De  la  instrucción  secundaria*  Por  Mr.  Ambrosio  Rendu.  Pág*  396. 
í2  Rendu.  lbid. 
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"  unido  a  todo  aquello  que  puede  corromper  su  corazón,  halagar  sus 
"  pasiones,  embellecer  el  vicio,  oscurecer  las  ideas  del  deber  y  sofo- 
"  car  los  remordimientos."  l 

Tal  es  la  situación  moral  y  religiosa  del  pueblo,  confesada  por  un 
testigo  consagrado  á  su  felicidad,  y  en  estado  de  apreciar  perfectamen- 
te su  situación  moral.  Nadie  como  él  puede  observarla  y  describirla 
con  verdad.  Mr.  Rendu  está  encargado  de  dirigir  todas  las  escuelas 
primarias.  La  pintura  que  no  ha  pretendido  aplicar  á  una  parte  muy 
numerosa  de  Francia,  que  felizmente  ha  conservado  la  fe,  es  muy  exac- 
ta respecto  de  aquellos  que  tuvieron  la  desgracia  de  abandonarla. 

£1  bienestar  que  se  compone  de  goces  materiales,  solo  puede  ofre- 
cer una  débil  compensación  á  este  gran  desorden  moral.  Pero  aun 
esta  ventaja,  ¿no  ha  desaparecido  para  una  innumerable  multitud  de 
artesanos,  desde  que  les  fueron  aplicadas  las  teorías  de  una  ciencia 
impía  y  sin  entrañas?  Ya  hemos  manifestado  en  otra  parte  la  profun- 
didad de  esta  nueva  llaga  de  nuestra  sociedad.  * 

Estas  reflexiones  bastan  para  probar,  que  sin  los  dogmas,  la  parte 
de  la  moral  que  ñja  los  deberes  del  hombre  para  consigo  mismo  y  pa- 
ra los  demás  hombres,  estaría  espuesta  á  una  inminente  ruina.  ¿  Ten- 
dríamos todavía  necesidad  de  decir  que  el  culto,  ese  gran  deber  de 
la  criatura  que  salió  de  la  nada,  para  con  su  Criador  que  le  dio  la  exis- 
tencia, es  igualmente  imposible  sin  los  dogmas? 

(Continuará.) 
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Cuando  viene  para  la  sociedad  una  de  esas  épocas  horribles  en  que 
el  espíritu  revolucionario  lo  trastorna  todo,  las  creencias  religiosas,  la 
moral,  las  instituciones  políticas  y  las  costumbres,  es  muy  frecuente 
oir,  desprendiéndose  de  mil  bocas,  la  pregunta  que  encabeza  este  artí- 
oulo.  Ella  muchas  veces  importa  una  especie  de  murmuración  contra 
la  Providencia,  porque  se  esolama  con  asombro  ¿cómo  es  que  Dios, 
autor  de  la  sociedad,  puede  permitir  el  desorden,  y  que  á  lo  menos  pa- 
sajeramente se  sobreponga  el  mal  al  bien,  el  error  á  la  verdad,  el  vicio 
á  la  virtud?  ¿Por  qué  permite,  cuando  es  perseguida  la  verdadera  reli- 
gión, que  sus  enemigos  abatan  a  sus  defensores  que  creen  sus  dogmas 
y  guardan  sus  preceptos?  Por  otra  parte  los  secuaces  del  error  viendo 
el  triunfo  de  sus  principios  suelen  decir  blasfemando:  Dios  protege 

1  De  la  Instrucción  secundaria.  Píig.  400. 

2  Instruction  pastor  ale  sur  la  Ciiaritc,  de  Mona.  Affre. 

*  Así  esto  artículo  como  el  intitulado  "Osías,"  que  reproducimos  en  nuestra 
sección  do  variedades,  son  tomados  de  "La  Verdad  católica,"  periódico  religioso 
que  estíi  saliendo  íí  luz  en  Zacatecas  y  eme  halla  la  mejor  acogida  de  parte  de  to- 
das las  personas  sensatas  de  aquel  Estado. — RR.  de  "La  Cruz." 
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nuestra  causa;  todo  cede  casi  milagrosamente  á  la  revolución  que  he- 
mos hecho,  y  he  aquí  la  prueba  evidente  de  que  la  Justicia  y  la  verdad 
están  con  nosotros,  porque  si  así  no  fuera  ¿como  Dios  nos  concedería 
la  victoria  ó  por  que  permitiría  que  la  obtuviésemos  de  nuestros  con* 
traríos?  Para  responder  á  esas  preguntas  hechas  por  la  fé  vacilante  de 
los  unos,  y  la  loca  é  impía  vanidad  de  los  otros,  nada  nos  parece  tan  á 
proposito  como  las  siguientes  reflexiones  del  111  mo.  Sr.  Frayssinous  en 
su  "Defensa  del  cristianismo"  y  que  vamos  a  copiar  á  la  letra  para  que 
nada  pierda  de  su  mérito  y  de  la  elocuente  sencillez  con  que  están  con- 
cebidas. 

"Cuando  en  otro  tiempo  los  pueblos  bárbaros  del  Norte  cayeron  so- 
bre las  provincias  del  irtiperio  romano,  y  causaron  tantos  desastres  en 
el  centro  de  las  naciones  católicas  de  España,  Francia  é  Italia,  suce- 
dió que  los  cristianos  débiles  en  su  fé  se  atrevieron  á  preguntar,  en  qué 
consistía  que  el  pueblo  fiel  fuese  de  aquel  modo  presa  del  error  y  de 
la  infidelidad.  Salviano,  elocuente  sacerdote  de  Marsella,  creyó  de  su 
deber  tomar  la  pluma  para  contener  tales  quejas,  y  vengar  a  la  Provi- 
dencia en  una  obra  que  aun  conservamos.  Señores,  en  nuestros  días, 
en  medio  de  nuestras  convulsiones  así  políticas  como  religiosas,  y  de 
todos  nuestros  horribles  desordenes,  ¡cuántos  franceses  vacilantes,  ex- 
traviados y  escandalizados,  han  tenido  la  osadía  de  decir  que  Dios  no 
cuidaba  de  lo  que  sucedía  en  el  mundo!  ¿Quién  de  nosotros  no  habrá 
oido  tal  vez  lo  mismo?  Y  sin  embargo,  ¿qué  es  todo  esto  á  los  ojos  de 
Aquel  que  reina  en  la  eternidad?  Con  nuestras  quejas  y  blasfemias  res- 
pecto a  nuestros  males,  nos  parecemos  al  insecto  que  creyese  que  el 
globo  se  habia  desquiciado  enteramente,  porque  una  gota  de  agua  hu- 
biera penetrado  en  su  mansión.  Sí,  siempre  hay  algún  designio  oculto 
en  estos  choques  y  trastornos  que  de  tiempo  en  tiempo  cambian  la  faz 
de  las  naciones.  Si  el  cielo  se  dignase  revelarnos  sus  secretos  veriamos 
cuan  profunda  es  esta  sabiduría.  Y  nosotros  mismos,  á  pesar  de  ser  tan 
limitados,  ¿no  podremos  entrever  algunos  motivos  de  esas  estrañas  re- 
voluciones que  agitan  á  los  pueblos?  ¿Para  qué  hay  revoluciones?  Su- 
ceden, señores,  para  castigo  de  las  naciones  criminales.  La  Justicia 
divina  se  ejerce  en  la  vida  futura  únicamente  sobre  los  individuos,  y 
principalmente  en  este  mundo  sobre  la  masa  de  las  naciones.  Tan  lue- 
go como  la  medida  de  los  vicios,  de  los  desórdenes  y  de  la  irreligión 
de  los  príncipes,  de  los  grandes  y  del  pueblo  llega  á  su  colmo,  estalla 
la  venganza,  y  Dios,  celoso  de  los  homenajes  públicos  de  una  nación,  la 
castiga  visiblemente  por  su  ingratitud  y  sedición.  Hace  conocer  a  los 
poderosos  que  no  queda  sin  castigo  el  ejemplo  de  licencia  é  impiedad 
que  dieron  á  los  pueblos,  y  á  estos  que  no  pueden  seguir  impunemen- 
te aquellos  funestos  ejemplos.  ¿Para  qué  hay  revoluciones?  Es  para 
ensenar  á  los  que  afectan  ignorarlo,  que  Dios,  Señor  Supremo,  hace 
morir  cuando  quiere  á  los  reinos,  como  á  los  particulares:  es  para  ad- 
vertirnos que  dirijamos  nuestras  esperanzas  mas  allá  de  este  mundo,  en 
el  que  todo  es  convulsión  é  incertidumbre:  es  para  regenerar  á  los  pue- 
blos degradados  y  envilecidos  por  todos  los  vicios  y  sacarlos  de  su  le- 
targo, pues  los  hay  tan  profundamente  sepultados  en  el  sueño  de  la 
indiferencia,  que  solo  podrían  despertar  al  ruido  do  estas  horribles  tem- 
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pestades.  ¿Para  qué  hay  revoluciones?  Para  atraer  á  los  pueblos  estra- 
gados por  el  error  á  las  doctrinas  necesarias,  y  largo  tiempo  descono- 
cidas. Cuando  las  malas  doctrinas  han  tomado  el  ascendiente;  cuando 
se  han  hollado  todos  los  principios  conservadores  de  la  moral  y  del  or- 
den público;  ouando  se  ha  contraído  el  hábito  de  llamar  mal  el  bien,  y 
bien  el  mal,  ¿por  qué  medios  se  desimpresionarán  los  ánimos?  ¿Será 
acaso  por  la  razón?  No,  ésta  no  es  oida  en  el  tumulto  de  todas  las  pa- 
siones desenfrenadas  y  furiosas.  ¿Será  por  la  autoridad  de  la  esperien- 
oia?  Tampoco,  solo  se  ven  en  ella  entonces  preocupaciones,  hijas  de  la 
ignorancia  y  de  la  credulidad.  ¿Será,  en  ñn,  por  la  autoridad  de  los  sa- 
bios? Menos  aun  pues  que  se  les  mira  como  unas  almas  apocadas,  y  como 
esclavos  de  rancias  máximas.  ¿Dónde,  pues,  hallaremos  el  remedio  á 
este  grave  mal  de  los  ánimos?  Es  preciso  para  curarlos  una  esperiencia 
pronta,  estrepitosa  y  sensible  á  todos:  ¿y  qué  hace  en  este  caso  la  Pro- 
videncia? Retira  su  mano,  abandona  a  los  hombres  á  su  inmoderada 
sabiduría;  permite  que  arrebatados  por  la  fogosidad  de  su  delirante  ra- 
zón se  precipiten  fuera  de  los  límites  sagrados  de  la  religión  y  de  la 
virtud;  y  de  repente  el  mundo  moral  y  político  se  desconciertan,  saltan 
sus  resortes,  ñaquean  sus  apoyos,  el  edificio  social  se  aplana  y  cae  so- 
bre sus  cimientos  conmovidos;  y  ya  no  queda  mas  que  un  caos  de  des- 
enfreno y  de  impiedad.  Sin  embargo,  el  mal  se  curará  á  impulsos  de 
los  mismos  escesos;  en  el  seno  de  la  anarquía,  en  el  conjunto  de  todas 
las  calamidades,  el  hombre  conoce  la  necesidad  de  un  freno  y  de  una 
autoridad  tutelar:  todas  las  miradas  se  dirigen  entonces  hacia  Aquel 

Sue  manda  los  vientos  y  las  tempestades;  la  tierra  se  ilustra  con  sus 
esgracias,  y  aun  se  renueva  por  la  enormidad  de  los  males  que  sufre; 
y  del  centro  de  las  ruinas  del  mundo  destruido  sale  una  voz  poderosa 
que  grita  á  lo  lejos,  como  el  eco  penetrante  de  la  trompeta:  "Y  ahora 
entended,  oh  reyes;  instruios  vosotros,  los  que  sois  llamados  para  go- 
bernar el  mundo:  Et  nuns  reges,  intelligite;  erudimini,  quijudicalis 
terram"  l 


VARIEDADES. 


i. 

El  joven  Ozías  habia  sucedido  en  el  trono  de  Judá  a  su  padre  Ama- 
sias, muerto  en  Lachiz  por  sus  mismos  vasallos,  en  justo  castigo  por 
haber  adorado  á  los  dioses  de  los  Idumeos.  Inspirado  por  los  consejos 
del  prudente  Zacarías,  mereció  por  su  piedad  llevar  sus  armas  victo- 
riosas á  Geth,  Jabniay  Azoto  venciendo  á  los  Filisteos,  á  los  Ammoni- 
tas  y  á  los  habitantes  del  pais  de  Gurbaal:  reedificó  los  muros  de  Jcru- 
salem,  y  sus  victorias  continuas  hicieron  su  nombre  célebre  hasta  las 
fronteras  de  Egipto.  Al  estrépito  de  la  guerra  sucedieron  entonces  las 

1  Salmo  II,  v.  10. 
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tranquilas  ocupaciones  de  llt  paz:  los  campos  se  cubrían  de  copiosa» 
mieses  y  los  montes  de  numerosas  viñas.  Las  ciudades  antiguas  pros- 

S eraban  y  otras  nuevas  se  levantaban:  el  pueblo  vivia  feliz  en  la  abun- 
ancia  por  la  justicia  con  que  era  gobernado  y  por  la  fidelidad  con  que 
guardaba  la  alianza  con  el  Señor. 

II. 

El  orgullo  se  apoderó  del  corazón  de  Ozías.  £1  hombre  de  Dios  que 
habia  dirigido  su  juventud  no  vivia  ya  á  su  lado,  y  despreciando  al  Se- 
ñor el  rey,  se  dirige  al  templo  para  quemar  por  sí  mismo  el  incienso  en 
el  altar  de  los  perfumes.  Entonces  pasa  en  el  lugar  santo  una  escena 
inusitada:  el  sumo  pontífice  Azarías  y  con  él  ochenta  sacerdotes  del 
Señor,  fuertes  con  el  celo  por  la  honra  de  Dios  que  les  inspiraba,  se 
oponen  al  deseo  sacrilego  del  monarca:  "¡Oh  Ozías,  le  dicen,  no  per- 
tenece á  tí  el  quemar  incienso  al  Señor,  sino  á  los  sacerdotes,  esto  es, 
á  los  hijos  de  Áaron,  que  han  sido  consagrados  para  este  ministerio: 
sal  del  santuario."  Indignado  el  rey,  teniendo  el  incensario  en  la  mano, 
amenaza  á  los  levitas;  pero  he  aquí  que  siente  la  lepra  sobre  su  frente,  y 
viéndose  herido  con  la  plaga  del  Señor,  lleno  de  terror  huye  precipita- 
damente del  templo. 

III. 

En  el  campo  vecino  á  los  sepulcros  de  los  reyes  de  Judá  se  veia  una 
tumba  aislada  y  solitaria,  de  la  que  el  pueblo  huía  con  horror:  ¿sabéis 
por  qué?  Porque  esa  tumba  contenia  los  restos  mortales  de  Ozías,  <jue* 

Serdió  el  trono,  y  vivió  y  murió  leproso,  herido  por  la  justicia  del  Señor 
esde  el  dia  que  oso  usurpar  las  funciones  sacerdotales  propias  de  los 
hijos  de  Aaron. 


•  ♦  • 
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Bella  como  la  reina  de  las  ñores 

Y  pura  como  el  lirio  de  la  fuente; 
De  tierno  corazón  y  humilde  frente, 
Pobre,  infeliz,  pero  ídolo  de  amores; 

Cercada  de  magníficos  señores 

Y  de  la  corto  en  medio  de  la  gente, 
Su  alma  grande  consérvase  inocente 

Y  se  harta  de  dolores  y  dolores. 
Mas  recibe  del  rey  en  fausto  dia 

El  anillo  nupcial  la  encantadora, 
Cubierta  de  oro  y  seda  y  pedrería: 

Mira  á  sus  pies  la  Francia  que  la  adora; 
Pero  ella  en  su  mortal  melancolía 
Sola  con  Dios,  inconsolable  llora. 
México,  Junio  de  1857.  M.  C. 


ENTUSIASMO  POR  LAS  REFVBUCAS  ANTIGUAS. 


Generalmente  hablando,  no  solo  los  políticos  de  cierta  escuela  apa- 
rentan estar  .poseídos  de  entusiasmo  hacia  las  repúblicas  griega  y  ro- 
mana, sino  que  tal  entusiasmo  ha  llegado  á  constituir  una  especie  de 
manía  en  los  literatos.  Se  suspira  por  el  tiempo  de  los  ilotas  y  de  los 
esclavos,  del  ostracismo  y  de  la  conquista,  ni  mas  ni  menos  que  si  la 
sociedad  hubiese  retrogradado  a  las  sendas  de  la  barbarie  en  vez  de 
adelantar  y  civilizarse.  Pocos  son  los  escritores  modernos  que,  como 
Edmundo  Burke,  hayan  demostrado  las  monstruosidades  republicanas 
de  aquellos  tiempos,  y  muchos  los  que,  siguiendo  la  corriente  del  vul- 
go, echan  menos  entre  nosotros  hasta  el  paganismo  de  los  antiguos 
griegos  y  romanos. 

Criticando  esta  manía  casi  radical  en  los  académicos,  un  periódico 
de  Paris  ha  publicado  el  siguiente  artículo  que  traducimos  para  "La 
Cruz." 

"La  caida  de  la  república  romana  (30  años  antes  de  Jesucristo)  con- 
tinúa inspirando  los  mas  vivos  pesares  a  nuestros  académicos.  El  ad- 
venimiento de  Augusto  al  poder  choca  particularmente  a  su  patriotis 
mo,  y  los  emperadores  romanos  sucumben  diariamente  bajo  sus  golpes. 
Los  académicos  no  han  sido  criados,  por  lo  común,  para  las  borrascas 
del  forum  y  para  las  sangrientas  aventuras  de  la  democracia,  y  no  es- 
tan  a  sus  anchas  sino  en  los  salones  abrigados  y  en  presencia  de  un  au- 
ditorio benévolo.  Nada  les  ha  sido,  pues,  mas  útil  que  el  régimen  pa- 
cífico establecido  por  Augusto,  supuesto  que  el  pueblo  ha  tenido  tiempo 
para  ir  a  escucharlos,  y  así  han  logrado  fijar  una  pequeña  parte  de  la 
atención  pública.  Esta  situación  tan  feliz  para  el  amor  propio  no  les 
basta,  y  sueñan  con  Camilo,  Bruto  y  Casio,  aspirando  a  las  grandes 
conmociones  de  la  vida  pública  que  gastaron  al  pueblo  romano  en  dos 
siglos:  y  en  su  juvenil  ardor  no  se  preguntan  si  su  complexión  y  su 
salud  resistirían  ocho  dias  aquel  género  de  vida.  Los  recuerdos  de  la 
república  andan  por  todas  partes:  leed  los  periódicos,  las  revistas,  los 
folletos,  las  historias,  todo  habla  de  la  grandeza  y  de  la  inocencia  de 
la  república;  penetrad  en  las  escuelas  mas  ínfimas:  el  niño  estudia  a 
Tito  Livio  ó  a  Cicerón  y  con  ellos  se  trata  de  formar  en  él  los  senti- 
mientos que  deben  guiarle  en  lo  sucesivo.  Las  cátedras  de  la  enseñan- 
za secundaria  resuenan  con  alabanzas  en  honor  de  los  antiguos  roma- 
nos, y  los  emperadores  llevan  allí  sus  felpas.  Algunas  almas  buenas, 
sin  embargo,  permanecen  estranas  á  este  entusiasmo  manifestado  por 
los  literatos  que  constituyen  la  oligarquía  republicana.  Un  contempo- 
ráneo, Strabon,  termina  así  el  libro  sesto  de  su  Geografía: 

"Si  en  Italia,  donde  posteriormente  á  su  sujeción  á  los  romanos  ha- 
bían estallado  mas  de  una  vez  las  disensiones  civiles;  si  en  Roma  mis- 
ma se  han  contenido  los  progresos  del  desorden  y  de  la  corrupción, 
esto  no  se  debe  sino  á  la  constitución  posterior  de  aquellas  sociedades 
y  a  la  firmeza  de  los  príncipes  reinantes.  ¿Podia  ser  bien  gobernado 
un  Estado  tan  vasto,  a  menos  qué  no  se  confiriera  la  autoridad  á  un  so- 
lo gefe,  como  á  un  padre?   Nunca  conocieron  esta  paz  los  romanos  y 
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sus  aliados,  ni  la  abundancia  de  bienes  que  comenzaron  á  disfrutar  des- 
de el  momento  en  que  César  Augusto  se  hubo  investido  del  poder  su- 
premo." 

"Tácito  parece  copiar  á  Strabon  cuando  dice  en  sus  anales,  non 
oliud  discordantis  patria  remedium  fuisse  quam  ut  ab  uno  regeretur. 
Tácito  estaba  atrasado  de  noticias:  un  historiador  moderno  y  mas*  al 
corriente  de  los  negocios,  lo  demuestra  así  en  diez  artículos  de  la  Re- 
vista  de  ambos  mundos.  M.  Ampére  (este  es  el  nombré  del  antiguo  ro- 
mano) hunde  en  un  momento  en  el  abismo  al  imperio  y  á  los  empera- 
dores, y  lanza  discretos  suspiros  por  la  belleza  y  dulzura  de  la  repú- 
blica. Algunos  emperadores  obtienen  el  beneficio  de  las  circunstancias 
atenuantes,  y  Marco  Aurelio  es  de  este  número.  ¿Se  sabe  por  qué?  En 
la  Edad  Media  se  tomo  una  estatua  de  Marco  Aurelio  por  estatua  de 
Constantino.  He  aquí  la  reflexión  del  académico: 

"Esto  era  hacer  mucho  honor  al  último,  porque,  aunque  cediendo 
a  una  preocupación  ciega,  Marco  Aurelio  haya  desconocido  y  aun  per- 
seguido á  los  cristianos,  creo  que  su  alma  es  mas  cristiana  que  la  de 
aquel  otro  emperador,  cuya  política  protegió  á  la  Iglesia  católica,  sal- 
vo algunas  trácalas  y  oprimiéndola  un  poco;  pero  en  la  Edad  Media 
no  se  juzgaba  así." 

"Negad  ahora  que  la  nueva  escuela  histórica  cuenta  con  revelacio- 
nes especiales.  Marco  Aurelio  persigue  a  los  cristianos;  luego  es  cris- 
tiano, y  un  cristiano  de  cierta  fuerza.  ¡La  Edad  Media creia  que  Cons- 
tantino era  un  príncipe  cristiano!  Todo  esto  ha  sido  cambiado  y  Marco 
Aurelio  y  Diocleoiano  serán  colooados  en  adelante  en  el  rango  de  los 
mártires.  Los  retóricos  se  complacen  con  estos  juegos,  y  desplegan  en 
ellos  la  delicadeza  de  su  talento  y  la  fecundidad  de  su  espíritu.  Des- 
pués de  todo,  esta  guerra  de  alusiones  acaso  es  preferible  á  las  discor- 
dias civiles.  Bruto,  á  quien  se  creia  muerto,  compone  bellas  frases,  y 
Casio,  con  su  bonete  de  doctor,  aguza  los  epigramas  que  se  le  perdo- 
nan, mientras  que  Dolabella  fulmina  en  el  seno  de  las  academias  ana- 
temas moderados  contra  los  tiranos.  La  tranquilidad  del  imperio  no 
es,  pues,  alterada,  y  César  continúa  durmiendo  en  paz. 


(Escrita  en  inglés  por  Tomas  Oray,  y  traducida  libremente  al  castellano.) 

La  triste  luz  del  moribundo  día 
Ya  perdiéndose  ya  tras  la  montaña, 

Y  con  los  bueyes  que  cansado  guia 
Vuelve  el  pobre  pastor  á  su  cabana. 

Solo  turba  el  silencio  misterioso 
De  la  esquila  á  lo  lejos  el  sonido; 
El  viento  que  conmueve  el  bosque  hojoso, 

Y  de  insectos  que  vuelan  el  zumbido. 
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Y  allá  en  la  torre  abandonada  y  vioja, 
De  la  pálida  luna  al  tibio  rayo, 

£1  lúgubre  gemir  de  la  corneja, 
Que  del  sol  mira  el  último  desmayo. 

De  estos  olmos  ál  pié,  bajo  las  flores 
Que  dan  á  la  campiña  su  belleza, 
Descansan  de  este  pueblo  los  mayores 
En  sus  quietos  sepulcros  sin  grandeza. 

Y  duermen  para  siempre  en  dulce  sueño 
Sin  despertar  como  antes  á  la  aurora: 

Ni  el  canto  de  las  aves  halagüeño 
Ni  la  campana  los  inquieta  ahora. 

£1  manso  fuego  y  la  frugal  comida 
Prepara  en  el  hogar  la  esposa  en  vano: 
Ya  no  aguardan  los  hijos  su  venida 
Para  besar  su  cariñosa  mano. 

¡Cuántas  veces  á  su  hoz  la  mies  dorada 
Cayó  en  el  campo,  y  el  ansiado  fruto 
Llevaron  luego  á  la  consorte  amada 
De  su  ardoroso  afán  como  tributo! 

¡Y  cuántas  otras  en  el  bosque  umbrío 
La  alta  encina  á  sus  golpes  vino  al  suelo! 
En  su  labor  los  encontró  el  estío 

Y  en  su  labor  el  inclemente  hielo. 

¿Por  qué  ve  con  sonrisa  desdeñosa 
Las  fatigas  del  pobre  el  opulento, 
Si  á  su  mísera  vida  trabajosa 
Debe  el  tener  seguro  su  alimento? 

El  tiempo  no  respeta  los  blasones, 
Ni  el  oro,  ni  el  poder,  ni  la  hermosura; 
Bellas  damas,  magníficos  varones, 
Todos  descienden  á  la  huesa  oscura. 

¿Qué  importa  que  del  pobre  en  el  santuario 
Al  morir  la  alabanza  no  resuene, 

Y  que  del  blando  olor  del  incensario 
Un  túmulo  encumbrado  no  se  llene? 

Esa  tumba  de  mármol  revestida, 
Memoria  del  poder  y  la  grandeza, 
No  vuelve  al  que  murió  la  dulce  vida, 
Ni  lo  saca  del  polvo  su  riqueza. 

De  estos  que  yacen  en  la  tierra  fría 
Olvidados  aquí,  ¡cuántos  sintieron 


437 


438 


ELRÜIA. 

El  noble  impulso  que  á  sus  triunfos  guia 

Y  al  sepulcro  sin  nombre  descendieron! 
Tal  vez  la  lira  del  cantor  troyano 

De  nuevo  hicieran  escuchar  al  mundo; 
O  la  espada  de  César  en  su  mano 
Llenara  el  orbe  de  estupor  profundo! 
Vivieron  ignorados,  y  ha  cubierto 
El  olvido  sus  dichas  y  pesares: 
Así  vive  la  flor  en  el  desierto 

Y  la  perla  en  el  fondo  de  los  mares. 
Mas  si  pasó  cual  humo  su  memoria 

Y  no  brillan  con  ínclitas  hazañas, 
Tampoco  de  sus  vicios  con  la  historia 
Manchan  hoy  el  candor  de  las  cabanas. 

Lejos  de  orgullo  y  de  ambición,  sus  dias 
Vieron  correr  en  deliciosa  calma; 

Y  en  inocentes  juegos  y  alegrías 
Gozaron  siempre  de  la  paz  del  alma. 

Esa  humilde  inscripción  al  pasajero 
Que  contempla  este  plácido  retiro, 
Solo  pide  con  modo  lastimero 
Un  recuerdo  para  ellos  y  un  suspiro. 


Yo  que  al  ver  sus  sepulcros  he  mojado 
La  tierra  con  mi  llanto  doloroso, 
Bajo  el  musgo  y  las  flores  de  este  prado 
También  encontraré  dulce  reposo. 

Y  anciano  mayoral  acaso  un  día 
Con  rustico  ademan  y  voz  pausada, 
Así  referirá  la  historia  mía 

Al  que  fije  en  mi  huesa  su  mirada: 

"Mil  veces  yo  le  vi  cuando  en  oriente 
El  sol  empieza  á  derramar  su  lumbre, 
Subir  del  monte  á  la  elevada  cumbre 
Con  grave  paso  y  abatida  frente. 

Y  sentábase  allí  bajo  la  encina 
Apoyando  en  sus  manos  la  cabeza, 
Que  tal  vez  aliviaba  su  tristeza 
Viendo  correr  la  fuente  cristalina. 

Y  mil  veces  del  bosque  en  la  espesura, 
Por  la  tarde  le  oía  dar  al  viento 
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Tierna  canción  con  amoroso  acento 
Mientras  bajaba  la  tiniebla  oscura. 
Y  una  tarde  pasó  y  una  mañana 

Y  otra  y  otras  también  sin  que  pudiera 
Hallarle  en  mi  camino  porque  era 
Vano  mi  afán  y  mi  esperanza  vana. 

En  su  pobre  sepulcro  ya  dormía 
Libre  al  ñn  de  su  pena  congojosa; 

Y  en  el  sitio  que  veis,  sobre  su  losa 
Este  sentido  verso  se  leia: 

EPITAFIO, 

De  infortunado  joven  los  despojos 
Yacen  aquí  sin  el  mundano  brillo; 
Dio  á  la  amistad  su  corazón  sencillo, 
Dio  á  la  pobreza  el  llanto  de  sus  ojos. 
Escudriñar  no  quieras  de  su  vida 
La  historia  pesarosa  y  escondida. 
De  juez  incorruptible  en  la  balanza 
Las  virtudes  se  pesan  y  los  vicios; 

Y  del  Señor  los  insondables  juicios 
Jamas  el  hombre  á  penetrar  alcanza. 

Manuel  Pérez  Salazar. 


•  0  • 


(continua.) 

VII. 
El  progreso  en  la  quinta. 

El  compadre  Márquez  no  fué  admitido  para  yerno,  á  causa  de  la  de- 
cidida oposición  de  Ootaviana;  pero  su  idea  de  ensayar  en  la  hacien- 
da la  aplicación  de  algunas  de  las  teorías  democráticas  no  fué  echada 
en  saco  roto,  si  bien  Gaspar  quiso  reservar  casi  toda  la  gloría  para  sí, 
dando  á  entender  á  Márquez  que  de  mucho  tiempo  atrás  habia  germi- 
nado en  él  la  idea  de  convertir  su  hacienda  en  una  especie  de  quinta- 
modelo,  en  que,  á  la  vez  que  pudieran  ser  estudiados  los  métodos  agrí- 
colas, manufactureros  y  administrativos  mas  modernos,  se  pusiesen  en 
práctica  los  principios  de  la  escuela  política  á  que  entrambos  perte- 
necían. 

Gaspar  fomentó  en  su  espíritu  tal  idea,  y  la  estudió  y  desarrolló  con 
alegría  pueril.    El  principal  obstáculo  con  que  tropiezan  siempre  los 
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en  sus  ideas.  Gaspar,  de  seis  meses  á  aquella  parte,  se  habia  entregado 
en  cuerpo  y  alma  á  la  lectura  de  todos  los  sistemas  socialistas  y  co- 
munistas, desde  el  origen  y  la  formación  del  falansterio,  hasta  la  teoría 
de  la  república  universal,  tan  en  boga  en  Francia  a  la  caida  de  Luis 
Felipe  de  Orleans.  En  las  telas  confusas  de  su  acalorada  imaginación, 
Faurier  y  Sanit-Simon  aparecían  como  dos  genios  bienhechores  de  la 
humanidad,  y  comenzó  por  hacer  fabricar  dos  bustos  de  yeso  que  re- 
presentaban á  entrambos  personajes  y  que  fueron  colocados  sobre  el 
estante  de  libros  de  Gaspar.  Si  como  gefe  de  familia  queria  imitar  al 
padre  joven  que  desoribe  Eugenio  Süe  en  "Martin  el  Expósito,"  como 
hacendado,  trataba  de  fundar  un  establecimiento  que,  á  la  vez  que  fue- 
se la  glorificación  del  trabajo,  diese  idea  exacta,  aunque  en  pequeño, 
de  una  república  perfecta.  El  administrador  no  veía  claro  en  todo  es- 
to, y  el  dia  señalado  para  la  reunión  de  los  Estados  generales  se  dio 
por  enfermo,  y  no  dejó  la  cama  esperando  que  le  fuesen  á  desengañar 
ó  á  confirmar  en  su  idea  respecto  del  trastorno  mental  del  propietario. 
Los  mozos  se  reunieron  después  de  la  misa.  Gaspar  les  repartió  por 
sí  mismo  sendas  tinas  de  pulque  para  desterrar  de  ellos  el  natural  en- 
cogimiento, y  en  seguida  pronunció  un  elocuente  discurso  que  no  enten- 
dieron los  sencillos  habitantes  del  campo.  Haciendo  lo  que  el  pintor  de 
Ubeda  con  sus  cuadros,  Gaspar,  después  de  terminado  su  discurso,  se 
puso  á  esplicarlo  a  sus  oyentes.  De  allí  en  adelante  iban  á  ser  entera- 
mente iguales  el  amo  y  los  mozos:  cada  uno  de  estos  recibiría  un  tro- 
zo de  terreno,  á  fin  de  cultivarlo  por  su  cuenta,  sin  perjuicio  de  desem- 
peñar sus  anteriores  obligaciones  respecto  de  la  hacienda.  Los  mozos 
quedaban  en  absoluta  libertad  de  trabajar  ó  no:  ya  no  habría  castigos 
corporales,  y  el  mas  insignificante  de  los  peones  podría  ser  alcalde  de 
la  ranchería  y  juzgar  á  Gaspar,  puesto  que  quedaban  abolidos  toda  es- 
pecie de  fueros.  El  administrador  de  la  hacienda  no  podria  emplear 
coacción  alguna  para  obligar  á  los  mozos  al  trabajo;  cierto  número  de 
ellos  compondrían  un  jurado,  ante  el  cual  se  haría  comparecer  al  ad 
ministrador  siempre  que  en  el  desempeño  de  su  cargo  traspasara  la  ór 
bita  de  sus  facultades  legales,  y  las  del  jurado  se  estendian  hasta  de- 
poner al  administrador.  Cuando  éste  lo  supo,  se  dio  por  depuesto,  y  en 
el  instante  mismo  ensilló  su  caballo  y  partió,  sin  despedirse  siquiera  de 
Gaspar,  a  quien  habia  entregado  cuentas  la  noche  anterior.  Llevaron 
la  noticia  a  los  Estados  generales  y  Gaspar  la  recibió  con  ira,  aunque 
los  demás  la  acogieron  con  aplausos.  En  el  instante  Gaspar  inicio  y 
ios  mozos  aprobaron  la  siguiente  resolución. 

"Queda  abolido  para  siempre  en  la  hacienda  el  cargo  de  administra- 
dor, como  contrario  á  las  libertades  de  los  trabajadores." 

Calmada  la  ira,  Gaspar  se  alegró  á  su  vez,  de  lo  acaecido,  conside- 
rando que  el  administrador  habría  sido  un  obstáculo  perenne  á  la  rea- 
lización de  sus  mejoras,  y  que  la  supresión  ó  abolición  del  cargo  le  iba 
á  decir  un  ahorro  de  mas  de  dos  mil  pesos  anuales. 

Propúsose  con  la  mitad  de  dicha  suma  fundar  una  escuela  nocturna 
de  artes  y  oficios,  en  que,  ademas,  se  esplicara  á  los  mozos  el  catecis- 
mo de  los  derechos  del  ciudadano,  dándoles  una  instrucción  moral  en- 
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teramente  republicana.  Inmediatamente  hizo  moción  á  este  respecto 
y  quedó  aprobada  su  idea. 

Entretanto,  el  jugo  del  maguey  iba  haciendo  su  efecto  en  las  cabe- 
zas de  los  mozos,  y  como  Gaspar  observase  que  ya  no  guardaban  la 
debida  compostura,  se  apresuró  á  dar  por  disuelta  la  reunión,  abolien- 
do antes  la  costumbre  que  los  trabajadores  tenían  de  cantar  el  Alabado 
á  la  hora  del  alba  y  al  terminar  su  tarea.  Según  se  espresó  Gaspar,  los 
oánticos  religiosos  esparcen  cierta  tristeza  en  el  ánimo,  y  los  obreros, 
para  trabajar  con  provecho,  necesitan  estar  alegres  antes  que  todo;  de 
consiguiente,  el  Alabado  podría  sustituirse  con  algunos  versos  del  Bu- 
toquilo  ó  de  la  Tusa.  Esta  resolución,  en  concepto  de  Gaspar,  consti- 
tuía el  primer  golpe  dado  al  poder  del  clero  en  su  pequeña  república. 

Antes  de  retirarse  á  sus  chozas,  los  trabajadores  quisieron  abrazar 
al  amo  y  fraternizar  con  él.  Fué  aquel  dia  para  Gaspar  el  mas  feliz 
de  su  vida,  inclusos  el  de  sus  bodas  y  el  del  nacimiento  de  Enrique. 
Cuando  ya  había  recibido  cosa  de  cincuenta  abrazos,  asomaron  á  sus 
ojos  algunas  lágrimas  de  emoción,  y,  sin  embargo,  no  había  tomado 
pulque. 

El  administrador  iba  ya  muy  lejos  á  la  sazón.  Octaviana  y  Amelia, 
encerradas  en  su  alcoba,  lloraban  al  saber  la  conducta  de  Gaspar,  y  el 
correo  traía  una  carta  de  Enrique,  en  la  cual  éste  manifestaba  que  le 
habían  fastidiado  los  estudios  y  que  se  hallaba  resuelto  á  presentarse 
en  la  quinta  el  dia  menos  pensado.  Ademas,  pedia  algún  dinero  para 
cubrir  deudas  de  honor  y  los  gastos  del,  viaje. 


VIII. 
Roma  desarmada  y  vencida» 

Por  estravagante  que  haya  parecido  á  nuestros  lectores  lo  acorda- 
do en  la  primera  reunión  parlamentaría  de  la  quinta  de  Gaspar,  todo 
se  llevó  a  efecto  en  el  espacio  de  ocho  días.  Repartióse  á  los  proleta- 
rios una  gran  estension  de  terreno  a  ñn  de  que  hiciesen  uso  de  él  co- 
mo de  cosa  propia.  Quedó  sin  sustituto  el  cargo  de  administrador  y 
electo  el  jurado  que  iba  á  hacer  en  la  quinta  el  papel  de  la  convención 
francesa.  Previéndolo,  ó  intentándolo  así,  Gaspar  se  hizo  nombrar  pre- 
sidente del  jurado,  cuyas  atribuciones  pocos  dias  después  llegaron  á 
ser  tan  estensas,  que  se  consideró  ya  del  todo  inútil  la  reunión  de  lo 
que  hemos  llamado  Estados  generales  en  el  capítulo  anterior. 

Enrique,  acosado  por  el  temor  del  castigo,  a  causa  de  algunas  cala- 
veradas hechas  en  México,  se  había  vuelto  á  toda  prisa  á  su  casa,  sin 
esperar  á  que  le  enviasen  recursos,  y  fué  puesto  al  frente  de  la  escue- 
la nocturna  de  artes  y  oficios,  no  para  ensenar  en  ella  arte  ú  oficio  al- 
guno, sino  para  dirigirla  en  general,  y  para  regentear  en  particular  la 
cátedra  de  moral,  cuidando  de  la  educación  eminentemente  republica- 
na de  los  alumnos.  Siempre  en  épocas  de  trastorno,  sea  en  una  auinta 
ó  en  una  nación,  resulta  un  antítesis  perfecto  entre  las  cualidades  de 
las  personas  y  los  cargos  ó  empleos  que  desempeñan.    Entregar  la 
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moral  á  Enrique  equivalía  á  poner  la  virtud  de  la  temperancia  bajo  la 
protección  de  Baco. 

Algunos  trabajos  había  habido  en  la  semana  para  completar  el  nú- 
mero preciso  de  operarios,  pues  invocaban  estos  en  su  faVor  uno  de  los 
S rimeros  artículos  de  su  código  progresista,  en  cuya  virtud  nadie  po- 
ia  ser  obligado  a  trabajar  en  oaso  alguno  por  ningún  título.  Al  fin, 
amaneció  el  domingo,  y,  como  en  los  dias  anteriores  habian  llegado  á 
oídos  de  Gaspar  ciertas  murmuraciones  de  los  mismos  proletarios,  con 
motivo  de  que  advertían  desigualdad  en  el  reparto  de  terreno,  convo- 
có á  los  miembros  del  jurado,  á  fin  de  examinar  á  los  quejosos  y  es- 
carmentarles, pues,  por  regla  general,  mientras  mas  ilimitada  sea  la 
libertad  en  cuyo  nombre  se  ejeroe  el  poder,  mas  celosos  de  sus  prero- 
gativas  y  de  su  infalibilidad  son  los  gobiernos. 

Reunióse,  en  efecto,  el  jurado,  y  del  examen  ó  interrogatorio  hecho 
á  algunos  de  los  descontentos,  resultó  que  el  cura  y  el  juez  de  paz  del 
pueblo  inmediato,  sabedores  de  la  determinación  de  Gaspar  relati- 
va a  convertir  su  quinta  en  una  especie  de  pequeña  república  demo- 
crática, habian  prorumpido  en  sinceras  esclamaciones  de  admiración 
y  de  pena.  El  cura  de  quien  acabamos  de  hablar  era  el  mismo  que  iba 
á  dar  misa  todos  los  dias  de  fiesta  á  la  haoienda,  y  en  cuanto  al  juez 
de  paz,  en  calidad  de  antiguo  veterano  del  ejército,  mandaba  la  guar- 
dia nacional  de  la  comarca,  compuesta  de  unos  cincuenta  hombres,  la 
quinta  parte  de  los  cuales  representaba  el  contingente  de  las  posesio- 
nes de  Gaspar.  El  citado  juez  acudía  todos  los  domingos  a  oir  misa 
en  la  hacienda,  arreglaba  con  Gaspar  uno  que  otro  asunto  judicial  que 
había  ocurrido  en  la  semana,  tomaba  chocolate  con  él  y  se  despedía  á 
eso  de  las  doce  para  ir  á  comer  con  su  familia.  Era  el  juez  modelo 
verdadero  del  campesino  honrado  é  ignorante,  á  quien  se  puede  fiar 
un  saco  de  polvos  de  oro,  pero  con  quien  no  se  puede  tener  tres  mi- 
nutos de  conversación. 

Grande  fué  la  indignación  de  Gaspar  al  tener  noticia  de  las  escla- 
maciones vertidas  por  el  cura  y  el  juez  con  motivo  de  sus  innovacio- 
nes en  la  hacienda.  Veía  simbolizado  en  el  cura,  hombre  respetable  y 
profundamente  piadoso,  el  poder  de  la  Roma  católica,  esa  eterna  pesa- 
dilla de  los  reformistas.  El  cura  representaba  en  su  quinta  el  elemen- 
to sacerdotal,  que,  naturalmente,  había  de  oponerse  a  la  anarquía,  y 
Gaspar  que  se  creía  objeto  de  la  vigilancia  del  Vaticano  ejercida  por 
aquel  eclesiástico,  y  que  hasta  temía,  al  recordar  sus  espresiones  ver- 
tidas oontra  el  clero  en  el  anterior  congreso,  ser  llamado  por  algún 
concilio  á  dar  cuenta  de  sus  opiniones  religiosas  y  ser  quemado  en  se- 

Íuida  como  Juan  Hus  ó  Gerónimo  de  Praga,  se  propuso  dar  al  poder 
e  Roma  un  golpe  mortal,  por  vía  de  medida  precautoria.  Este  golpe 
debía  hacerse  estensivo  al  ejército,  porque  en  espresion  de  nuestro  pro- 
tagonista, las  bayonetas  y  los  solideos  oonstituyen  las  dos  columnas 
mas  fuertes  del  despotismo.  Ahora  bien,  el  lector  conocerá  que  el  ele- 
mento militar  estaba  representado  en  la  quinta  por  el  juez  de  paz  que, 
si  bien  ejercía  el  cargo  de  gefe  de  la  guardia  nacional,  según  hemos 
dicho,  era  oficial  retirado,  y,  en  conoepto  de  Gaspar,  tenia  una  ambi- 
ción mayor  que  la  de  Alejandrg  el  Grande,  y  muy  pronunciada  en  su 
cráneo  la  protuberancia  de  las  conquistas  á  mano  armada. 
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Ya  hemos  indicado  cuánto  se  disgusto  Gaspar  con  motivo  de  las  es* 
clamaciones  de  aquellas  dos  personas,  calificadas  por  él  de  enemigos 
irreconciliables  del  progreso.  Trató  de  ir  á  afearles  su  conducta;  y  cal- 
culando que  el  cura  se  estaría  revistiendo  á  la  sazón  para  celebrar  la 
misa,  que  el  juez  acostumbraba  ayudarle,  dirigióse  hacia  la  sacristía 
en  unión  de  los  mozos  que  componían  el  jurado.  Al  llegar  á  la  entra- 
da, Gaspar  hizo  señas  a  los  demás  para  que  se  detuvieran,  y  se  ade- 
lantó solo.  Una  espesa  cortina  de  brín,  corrida  frente  á  la  puerta,  ha- 
cia que  Gaspar  no  fuese  visto  de  la  parte  de  adentro,  a  tiempo  que  pa- 
saba allí  lo  siguiente: 

Ootaviana  y  su  hija,  sabedoras  de  la  llegada  del  cura,  no  esperaron 
á  que  la  campana  llamase  á  misa  para  dirigirse  á  la  capilla,  a  fin  de 
hablar  con  el  eclesiástico  antes  de  que  llegase  la  demás  gente.  Arro- 
jábanse en  sus  brazos,  llorando,  sin  que  las  contuviese  la  presencia  del 
juez,  á  tiempo  que  Gaspar  se  ponía  tras  de  la  cortina  a  escuchar  la 
conversación. 

— ¡Ay,  señor  cura,  qué  desgraciadas  somos! — decia  Octaviana — Ya 
tendrá  usted  noticia  de  la  nueva  manía  de  Gaspar.  Todo  lo  ha  inver- 
tido y  desordenado  en  la  hacienda.  El  administrador  se  ha  ido;  los 
operarios  se  insolentan;  no  se  ha  vendido  un  solo  tercio  de  azúcar  en 
la  semana,  y  ha  faltado  dinero  para  la  raya.  Como  si  los  mozos  no 
estuvieran  bastante  pervertidos,  na  fundado  una  efecuela  que  dirige.... 
¿Quién  le  parece  á  usted  que  la  dirige,  señor  cura? 

— Será  el  compadre  Márquez. 

— No  sino  mi  hijo  Enrique. .  Ha  llegado  de  México  y  peor  momen- 
to no  pudo  haber  escogido  para  venir.  El  ejemplo  de  su  padre  acaba- 
rá de  quitarle  el  poco  juicio  que  le  hayaquedaao. 

— Pero,  en  fin,  ¿cual  es  la  intención  de  su  esposo  de  usted? 

— Convertir  la  hacienda  en  una  especie  de  república  democrática, 
según  él  dice. 

Preciso  es  que  haya  mucho  de  estravío  mental  en  ello. 

— Eso  es,  padre,  lo  que  nosotras  nos  decimos;  pero  al  mismo  tiempo 
que  Gaspar  acabará  de  perder  el  juicio,  nos  hundirá  en  la  mas  espan- 
tosa miseria.  Yo  desearía  que  usted  le  hablase  y  le  redujese  á  la  razón. 

— Temo  que  han  de  ser  inútiles  mis  pasos;  pero  el  darlos  está  en  mi 
deber  sacerdotal  y,  de  consiguiente,  los  daré.  Tan  luego  como  termi- 
ne la  misa  buscaré  al  esposo  de  usted  para  hablarle  y 

— Aquí  lo  tiene  usted,  esclamó  Gaspar  presentándose  de  improviso. 

No  fueron  pocos  el  embarazo  y  la  confusión  que  á  los  circunstantes 
ocasionó  la  idea  de  que  Gaspar  habia  estado  escuchando  su  conversa- 
ción. El  cura,  sin  embargo,  recobró  su  aplomo  habitual. 

— Puesto,  le  dijo,  que  ha  escuchado  usted  nuestra  conversación,  ocul- 
to detras  de  esa  cortina,  se  me  ahorra  el  prefacio  á  lo  que  tengo  que 
Sedirle  en  nombre  de  su  familia,  de  la  moralidad  y  bienestar  de  sus 
ependientes,  y,  por  último,  de  mis  deberes  de  cura  de  almas,  puesto 
que  usted  pertenece  al  número  de  las  ovejas  puestas  por  Dios  á  mi 
cuidado. 

— No  reconozco  yo  en  usted  jurisdicción  alguna  sobre  mí,  señor  cu- 
ra, y  lo  que  veo  claramente  es  que  uqfed,  en  unión  de  mi  esposa,  de 


LA  QUINTA-MODELO.  445 

mi  hija  y  del  juez,  que  representa  las  tradiciones  del  despotismo  mili- 
tar, conspira  aquí  en  las  tinieblas  contra  las  reformas  que  me  esfuerzo 
en  plantear.  Mas,  puesto  que  el  elemento  retrógrado  arroja  el  guante 
al  elemento  progresista,  yo,  á  nombre  de  este  último,  recojo  el  tal  guan- 
te y  me  lanzo  a  la  lucha.  ¡Hola,  señores  jurados!  ¡Entren  ustedes! 

Un  tropel  de  mozos  de  diversos  aspectos  y  edades,  invadióla  sacristía. 

— ¡Ciudadanos!  Aquí  se  conspira  contra  el  pueblo.  £1  fanatismo  de 
las  mujeres  y  el  maquiavelismo  de  Roma,  disfrazado  con  una  sotana, 
andan  en  juego. 

Los  mozos  llevaban  los  ojos,  azorados,  de  una  á  otra  parte  de  la  sa- 
cristía, buscando  el  fanatismo  y  el  maquiavelismo. 

— En  circunstancias  tan  críticas,  continuó  Gaspar,  es  preciso  obrar 
activamente;  es  preciso  que  ustedes  reasuman  en  mí  las  facultades  del 
jurado.  ¿Se  avienen  ustedes  a  ello? 

— Nosotros  haremos  lo  aue  usted  nos  diga,  señor  amo.  * 

— Pues  bien,  facultado  debidamente  por  el  pueblo,  dispongo: 

1?  Que  tu,  Octaviana,  en  compañía  de  tu  hija,  salgas  inmediatamen- 
te de  la  hacienda  y  no  vuelvas  a  poner  en  ella  un  pié,  un  solo  pié;  ¿me 
entiendes?  Residirás  en  la  ciudad,  porque  tú  y  tu  hija  representáis  aquí 
la  aristocracia,  en  todas  partes  enemiga  jurada  de  la  reforma  democrá- 
tica, y  para  llevar  á  cabo  esta  reforma,  se  debe  comenzar  aniquilando 
la  aristocracia. 

— Pero,  Gaspar,  ¿estás  en  tu  juicio?  Advierte  que  yo  soy  tu  esposa 
y  que  Amelia  es  tu  hija. 

— No  vacilaría  en  condenaros  á  muerte  a  las  dos  si  así  lo  exigiese 
el  bien  público.  Así  eclipsaría  la  gloria  de  Junio  Bruto,  y,  como  él,  sal- 
varia  á  la  patria  a  costa  de  mi  propia  familia.  Sigo  disponiendo: 

2?  Quedan  abolidos  todos  los  antiguos  privilegios  y  prerogativas,  y 
el  conocimiento  de  las  causas  de  militares  y  sacerdotes  pertenece  al 
jurado  popular. 

De  consiguiente,  usted,  señor  juez,  militar  retirado,  y  usted  señor 
cura,  quedan  bajo  la  jurisdicción  de  este  tribunal,  por  haber  sido  sor- 
prendidos en  flagrante  delito  de  conspiración  contra  la  república. 

Supuesto  lo  dicho,  el  tribunal  destierra  á  uno  y  otro  perpetuamente 
de  la  hacienda. 

¡Ciudadanos! — añadió,  dirigiéndose  á  los  mozos.  ¿Qué  os  parece  lo 
decretado? 

— Su  merced  sabe  lo  que  hace,  señor  amo,  contestaron  por  unani 
midad. 

— El  pueblo  sanciona  mis  actos.  Disuélvase  por  hoy  la  junta. 

El  cura  y  el  juez  se  creian  víctimas  de  una  pesadilla  y  no  podian 

Sersuadirse  de  que  toda  aquella  farsa  pasara  de  una  chanza  de  parte 
e  Gaspar;  mas,  al  retirarse  éste,  Octaviana  y  Amelia  les  desengaña- 
ron, relatándoles  minuciosamente  las  escenas  todas  de  que  habia  sido 
teatro  la  hacienda,  de  unos  ocho  dias  á  aquella  parte.  Grande  fué  en- 
tonces la  aflicción  del  sacerdote.  Conocía  que  el  cerebro  de  Gaspar  se 
hallaba  fuertemente  afectado  por  la  manía  política,  y  que  tal  afección 
no  era,  en  apariencia,  bastante  grave  para  encerrarle  y  ponerle  enjui- 
cio, salvando  sus  propios  intereses  y  conjurando  así  el  funesto  porve- 
nir que  física  y  moralmente  hablando  amenazaba  a  la  esposa  y  a  la 
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hija.  Preocupado  con  tan  tristes  pensamientos  y  con  la  certidumbre 
de  que  por  entonces  era  imposible  hacer  cosa  alguna,  en  favor  de  aque- 
llos seres,  cuya  virtud  conocía  á  fondo,  y  aun  del  mismo  Gaspar,  que, 
a  semejanza  del  caballero  manchego,  se  habia  ahilado  los  sesos  con  sus 
lecturas  favoritas,  montó  á  caballo  y  se  alejo  de  la  hacienda  en  compa- 
ñía del  juez,  ofreciendo  á  Octaviana  encomendarla  á  Dios  muy  de  ve- 
ras en  sus  oraciones,  que  era  cuanto  estaba  en  su  mano  hacer. 

En  la  misma  tarde  salieron  la  esposa  y  la  hija  para  la  ciudad,  sin 
haber  logrado  despedirse  de  Gaspar,  quien  las  envió  una  carretela  par 
ra  que  partiesen. 

Entretanto,  algunas  murmuraciones  se  hacian  oir  en  los  grupos  de 
los  proletarios  y  de  sus  familias.  Por  corrompida  que  esté  la  gente  del 
campo  y  por  mucho  que  se  aparte  de  los  pastores  que  sirvieron  de  mo- 
delo para  sus  églogas  a  Garcilaso  y  á  Melendez,  no  es  insensible  á  los 
beneficios  recibidos,  ni  deja  de  ver  con  respeto  y  carino  al  cura  que  la 
asiste  en  los  momentos  solemnes  de  la  vida.  Octaviana  y  Amelia  ha- 
bían hecho  no  escaso  bien  á  los  trabajadores,  curándoles  en  sus  enfer- 
medades, regalando  ropa  y  algunos  medios  á  sus  hijos,  é  instruyendo 
á  unos  y  otros  en  la  lectura  y  en  las  práoticas  religiosas  mas  indispen- 
sables a  todo  cristiano.  Así,  pues,  los  campesinos  comenzaron  a  pre- 
guntarse si  el  amo  no  era  injusto  ó  estravagante  al  desterrar  de  la  ha- 
cienda á  seres  tan  inofensivos  y  tan  buenos  como  su  esposa,  su  hija  y 
el  cura. 

Tales  murmuraciones  amargaron  á  Gaspar  las  satisfacciones  de  la 
victoria,  y  atribuyendo  aquellas  á  las  influencias  secretas  del  cura, 
que  él  llamaba  pomposamente  influencias  de  Roma,  propúsose  estirpar- 
las  de  raíz  por  medio  de  un  acto  inaudito  á  cuya  ejecución  le  anima- 
ron, así  Enrique  y  Márquez,  como  algunas  docenas  de  copas  de  coñac 
tomadas  en  la  buena  compañía  de  entrambos  sugetos.  Díjose  allí  que 
el  mejor  modo  de  acabar  con  el  influjo  sacerdotal  era  despojar  al  cle- 
ro de  sus  bienes.  Sabe  ya  el  lector  que  el  clero  de  la  hacienda  con- 
sistía únicamente  en  el  cura  que  iba  á  dar  misa.  Fáltale  saber  que 
los  bienes  del  clero  de  la  misma  hacienda  consistían,  en  clase  de  in- 
muebles ó  raices,  en  la  capilla,  la  sacristía  y  un  pequeño  cementerio,  y 
en  cuanto  á  muebles,  en  los  vasos  sagrados,  ornamentos,  imágenes, 
dos  estantes  y  otras  tantas  mesas.  Gaspar  decreto,  pues,  que  los  in- 
muebles eran  propiedad  de  la  hacienda,  cosa  que  nadie  le  habia  dispu- 
tado, y  que  los  estantes  y  las  mesas  se  adjudicasen  al  mejor  postor. 
No  hubo  quien  hiciese  postura  y,  á  fin  de  no  quedaren  ridículo,  mandó 
que  se  regalaran  á  los  proletarios  mas  pobres;  pero  estos  no  los  quisie- 
ron recibir  y  fué  preciso  quemarlos. 

Oerróse  la  capilla  y  quedóse  Gaspar  con  las  llaves.  En  cuanto  a  la 
sacristía,  como  en  ella  conspiraban  Octaviana,  Amelia,  el  cura  y  el 
juez,  contra  las  reformas  progresistas,  mandó  que  jamas  volviese  a  ser- 
vir para  su  antiguo  objeto,  y  que  á  ella  fuese  trasladada  la  escuela  de 
artes  y  oficios. 

Con  semejantes  providencias,  ejecutadas  al  otro  dia,  "Roma  quedo 
desarmada  y  vencida"  en  la  quinta  de  Gaspar. 

(Coutinuará.) 

Antenor. 


NOTICIAS. 

■AUTOS  Y  FESTIVIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  8EHAIA. 

AGOSTO. 

Jüeve8  6. — La  Transfiguración  del  Señor  y  los  Santos  niños  Justo  y 
Pastor  mártires. 

Viernes  7. — San  Cayetano  confesor  y  fundador  de  los  clérigos  regulares, 
San  Donato  obispo  y  San  Alberto  carmelita,  confesor. 

Sábado  8. — San  Leónides  mártir  y  San  Emiliano  obispo. 

Domingo  9. — Santos  Román  y  Secundino  mártires. 

Lunes  10. — San  Lorenzo  mártir  y  Santa  Asteria  virgen  y  mártir. 

Martes  1 1 . — San  Tiburcio  mártir  y  Santa  Digna  virgen. 

Miércoles  12. — Santa  Clara  virgen,  fundadora  de  las  mujeres  de  su  Or- 
den, y  San  Fortino  mártir. 

£1  jueves,  función  solemne  en  Catedral,  Santa  Catarina  mártir  y  en  la  Con- 
cepción, é  indulgencia  plenaria.  Procesión  en  Catedral.  Jubileo  circular  en 
Santa  Inés. 

£1  domingo,  octava  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Función  solemne 
y  procesión  en  su  iglesia.  Indulgencia  de  Escapulario  en  el  Carmen  y  de 
Terceros  en  San  Francisco.  Fiesta  del  Señor  de  Contreras  en  San  Ángel. 
Vísperas  y  maitines  solemnes  en  San  Lorenzo.  Nocturno  en  Santa  Inés. 
Procesión  y  sermón  en  Catedral,   Sermón  en  la  Colegiata. 

£1  lunes,  función  solemne  en  San  Lorenzo  con  esposicion  de  Su  Majes- 
tad 6  indulgencia  plenaria  estensiva  á  toda  la  octava.  Absolución  en  la  Mer- 
ced y  en  el  Sagrario.   Jubileo  circular  en  San  Lorenzo. 

El  martes,  vísperas  y  maitines  solemnes  en  Santa  Clara.  Comienza  la 
novena  de  San  Bernardo  en  su  convento. 

£1  miércoles,  función  solemne  en  Santa  Clara  con  esposicion  de  Su  Ma- 
jestad, é  indulgencia  plenaria  estensiva  á  toda  la  octava.  Función  á  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  en  Santa  Teresa  la  Antigua,  y  en  su  santuario  la  que 
celebra  la  sagrada  mitra  de  Durango.  Indulgencia  y  sermón  en  la  Colegiata. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


EL  MINISTRO  MEXICANO  EN  ROMA. 

A  la  llegada  del  estraordinario  del  paquete  inglés  á  esta  capital,  el  Siglo 
XIX,  entre  sus  noticias  del  estranjero,  publicó  la  traducción  siguiente  de  un 
despacho  telegráfico,  que,  según  él  dijo,  se  hallaba  en  el  Universo  de  Paria 
de  28  de  Junio: 

"El  Sr.  Montes,  enviado  mexicano,  fué  recibido  en  audiencia  por  el  car- 
denal Antonelli;  pero  no  será  reconocido  por  S.  S.  como  ministro  plenipoten- 
ciario mientras  no  ofrezca  á  nombre  de  su  gobierno,  la  restitución  de  sus  bie- 
nes á  la  Iglesia  mexicana." 

En  seguida  el  Siglo  aseguró  que  la  ocupación  de  los  bienes  eclesiásticos 
era  lo  único  que  habia  causado  sensación  en  Roma,  y  que  allá  no  se  habia 
dado  importancia  á  las  demás  leyes  dictadas  por  el  gobierno  mexicano  rela- 
tivamente á  la  Iglesia. 

A  la  llegada  de  nuestros  periódicos  de  Ultramar,  vimos  que  el  despacho 
telegráfico  de  Roma  publicado  por  el  Universo  de  París  del  30  y  no  del  28 
de  Junio,  dice  á  la  letra: 

"Roma,  28  de  Junio. — Su  Eminencia  el  cardenal  Antonelli  ha  recibido 
anoche  al  ministro  mexicano  Montes,  pero  no  le  ha  recibido  en  su  calidad  de 
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ministro.  El  título  de  tal  no  le  será  reconocido  al  enviado  mexicano  sino  cuan- 
do su  gobierno  vuelva  sobre  los  actos  que  ha  consumado  contra  la  Iglesia." 
Se  ve,  pues,  que  hay  grave  diferencia  entre  el  despacho  origina]  y  la  tra- 
ducción publicada  por  el  Siglo.  En  cuanto  al  aserto  que  el  mismo  periódico 
acompañó  á  la  citada  traducción,  queda  sin  valor  alguno  en  vista  del  verda- 
dero testo  del  despacho. 

UN  CASAMIENTO  EN  GUANAJUATO. 

Los  periódicos  de  aquella  capital  refieren  un  hecho  sumamente  grave  y  que 
ha  dado  lugar  á  contestaciones  entre  las  autoridades  eclesiástica  y  civil. 

Según  dichos  periódicos,  el  Lie.  D.  José  María  Gadea  dio  algunos  pasos 
para  casarse  con  D*  Marina  Rubio,  y  habiéndosele  exigido  que  se  retractara 
previamente  del  juramento  prestado  á  la  constitución  de  1857,  y  que  devol- 
viese la  finca  ó  fincas  eclesiásticas  que  se  adjudicó  en  virtud  de  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1856,  dicho  Sr.  Gadea  se  negó  a  hacerlo  y  llevó  al  cabo  su  ca- 
samiento presentándose  con  la  Sra.  Rubio  ante  el  cura  de  Guanajuato  y  de- 
clarando entrambos  en  presencia  de  testigos  su  voluntad  de  casarse. 

El  citado  cura,  D.  José  Toribio  Hernández,  ha  dirigido  al  gefe  político  de 
Guanajuato  el  siguiente  oficio: 

'•Juzgado  eclesiástico. — A  las  diez  y  media  de  la  mañana  de  este  dia  se  presen- 
tó en  mi  casa  el  Lie.  D.  José  María  Gadea,  acompañado  del  preceptor  de  prime- 
ras letras  D.  Bartolo  Mendoza,  á  fin  de  hablar  el  primero  conmigo»  asuntos  rela- 
tivos al  matrimonio  que  ha  pretendido  contraer  con  Da  Marina  Rubio.  De  tal 
negocio  hablamos  cuando  tocaron  la  puerta  de  mi  despacho,  y  al  abrirla  el  fiscal 
de  la  parroquia,  notó  por  la  puerta  misma  entreabierta,  que  se  presentaba  un  gru- 
po de  personas,  de  las  que  conocí  al  joven  D.  Juan  Baranda,  á  D.  Francisco  A. 
Oñate,  y  a  una  sefiora  de  túnico  blanco  y  tápalo  de  seda,  que  no  sé  cómo  se  lla- 
ma, y  on  el  acto  de  observar  esto,  se  me  previno  la  idea  de  que  me  sorprendían 
con  objeto  de  verificar  el  matrimonio  salvando  todas  los  formalidades  de  la  ri- 
tualidad católica,  y  al  momento  me  paré  de  donde  estaba,  metiéndome  á  la  pie- 
za contigua  á  mi  despacho  para  evitar,  como  lo  conseguí,  que  mi  persona  diera 
lugar  íi  un  matrimonio  cuasi  clandestino,  favoreciéndose,  especiosamente  con  la 
presencia  física  ó  moral  del  párroco.  Me  había  propuesto  guardar  silencio  porque 
en  mí  solo  obraban  las  presunciones  referidas,  sin  poderlo  calificar  de  un  modo  po- 
sitivo; mas  como  haya  sabido  esta  tarde  que  el  Lie.  Gadea  celebra  y  festeja  su  ma- 
trimonio, hago  ante  V.  S.  formal  denuncia,  declarándole  que  no  ha  habido  tal  ma- 
trimonio, porque  conformo  al  sagrado  concilio  de  Trente,  ha  faltado  mi  presencia 
do  cualquiera  manera  que  la  quieran  invocar.  Invoco,  por  tanto,  respetuosamente 
la  atención  de  V.  S.,  para  que  se  evite  por  su  medio  el  escándalo  que  tal  aconte- 
cimiento pueda  producir  en  la  población. 

"Con  tal  motivo  reproduzco  á  V.  S.  las  justas  consideraciones  de  mi  aprecio  y 
respeto. 

44  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aílos.  Guanajuato,  Julio  20  de  1857. — Josk  To- 
ribio Hernández. — Sr.  gefe  político  del  Distrito  do  esta  capital." 

Después  de  algunas  otras  contestaciones,  el  gefe  político  declaró  que  aun- 
que consideraba  culpable  á  Gadea,  por  haber  atropellado  las  leyes,  obrado 
contra  sus  prevenciones  espresas  y  faltado  al  respeto  que  es  debido  al  san- 
to sacramento  que  pretendía  recibir,  haciéndolo  todas  estas  circunstancias 
responsable  de  una  falta  grave,  para  la  cual  hay  penas  determinadas  en  nues- 
tra legislación,  no  se  atrevia  á  consignar  al  Lie.  Gadea  á  la  autoridad  respec- 
tiva, en  consideración  "á  que  dio  los  pasos  necesarios  para  contraer  su  en- 
lace según  el  orden  establecido  por  la  Iglesia,  y  que  si  éste  no  terminó  por 
el  mismo  orden,  no  fué  por  culpa  suya,  sino  porque  el  cura  exigió  de  el  con- 
diciones indebidas,  degradantes  é  injuriosas,  no  solo  á  su  individuo,  sino  tam- 
bién á  la  nación  de  quien  depende." 

La  misma  autoridad  ha  sometido  el  asunto  á  la  resolución  del  gobierno  de 

Guanajuato.  Por  Uu  noticias.— Frkwci§co  Vira. 


LA  CRUZ. 

rBMiAnico 

ESCLTTSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

íbtíeliciijo  n  rumo  rxu  mn 

f«M  V.  MÉXICO,  Agosto  13  de  1857.  Núm.  14. 

ESPOSICION. 

PERPETUIDAD  DE  LA  RELIGIÓN 

CONTRA  LAS  TENTATIVAS  DE  SOS  ENEMIGOS. 


Dos  principios  contrarios  han  venido  luchando  desde  el  estableci- 
miento de  la  Iglesia  hasta  nuestros  dias,  uno  favorable  á  la  religión,  y 
otro  adverso;  tales  son  el  espíritu  y  la  carne.  Tiene  aquel  por  fin  prin- 
cipal lt  felicidad  futuradel  nombre,  y  como  accesoria  la  presente;  sin 
embargo,  es  tan  benéfico  su  influjo,  y  son  tan  trascendentales  sus  doc- 
trinas, que  solo  profesándolas  puede  el  hombre  ser  dichoso  en  esta  vi- 
la:  se  dirige  la  segunda  únicamente  á  las  cosas  que  tiene  delante  de 
la  vista,  y  á  que  alcanzan  sus  sentidos;  ellas  son  el  único  objeto  de  sus 
líeseos;  mas  a  pesar  de  esto,  se  le  convierten  no  pocas  veces  en  fuen- 
tes de  desgracia  y  en  origen  de  desventura.  Vano  es  por  una  parte  el 
empeño  de  poner  en  pugna  las  doctrinas  religiosas  con  las  considera- 
ciones políticas,  y  temerario  por  otro.  Es  vano,  porque  el  sentimiento 
ulterior  del  hombre,  será  mas  eficaz  que  todos  los  raciocinios  que  pue- 
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da  sugerir  la  razón  de  estado,  y  él  estará  siempre  unísono  y  conforme 
con  la  fe.  Es  temerario,  porque  las  consecuencias  que  produzca  el  re- 
pentino delirio  a  que%e  entregue  a  los  pueblos,  con  el  olvido  pasajero 
de  la  religión,  han  de  ser  forzosamente  desastrosas.  La  vuelta  a  los 
verdaderos  principios,  no  puede  ser  sino  después  de  haber  sufrido  es- 
pantosas consecuencias. 

Esta  oposición  de  doctrinas,  si  bien  ha  dado  a  la  Iglesia  ilustres  de- 
fensores, que  le  han  consagrado  su  sangre,  su  ejemplo  y  sus  escritos, 
ha  producido  también  no  pocos  escritores,  que  han  tomado  la  triste 
tarea  de  combatirla  con  diversas  armas.  Innumerables  son  los  medios 
que  la  larga  sucesión  de  tantos  siglos  han  empleado  para  conseguir  sus 
fines:  no  hay  oiencia  de  que  no  se  hayan  valido,  preocupación  que  no 
hayan  invocado,  ni  interés  que  no  hayan  puesto  en  ejercicio.  Lntrar 
en  un  detalle  de  ellos  seria  una  empresa  prolija,  ajena  de  nuestro  in- 
tento, y  estrana  á  nuestro  periódico.  Nos  limitaremos,  pues,  á  marcar 
a  los  que  actualmente  hacen  con  mas  vigor  la  guerra  á  la  verdad.  Lo» 
unos  se  distinguen  por  su  empeño  en  corromper  á  la  Iglesia  (¡como  si 
esto  fuera  posible!),  y  los  otros  por  su  furor  en  atacarla  abiertamente. 

Existe  en  la  actualidad  un  epicureismo  práctico,  que  se  mezcla  en 
todas  las  acciones  de  la  vida,  que  invade  todas  las  condiciones,  y  que 
mina  en  sus  cimientos  á  la  sociedad  entera.  Los  que  tal  sistema  si- 
guen, no  quisieran  de  todo  punto  destruir  la  religión,  sino  amoldarla  á 
sus  deseos,  y  hacerla  cómplice  de  sus  antojos.  De  aquí  sus  cavilacio- 
nes para  modificar,  como  ellos  dicen,  la  moral  á  las  exigencias  del  pre- 
sente siglo,  relajando  la  severidad  de  sus  preceptos.  Mas  como  la  moral 
sea  de  condición,  que  no  pueda  tocársela,  sin  tocar  al  mismo  tiempo  el 
dogma  sobre  que  descansa,  de  aquí  vienen  esos  empeños  repetidos  por 
falsear  la  doctrina  católica,  queriendo  ingerir  en  ella  máximas  y  princi- 
pios, que  la  son  no  solo  ajenos,  sino  positivamente  enemigos:  de  aquí  el 
querer  subalternar  los  misterios  á  la  razón,  y  el  reproducir  con  formas 
nuevas,  antiguos  sistemas  filosóficos,  caidos  en  desuso  y  en  descrédi- 
to por  los  pésimos  resultados  que  en  la  antigüedad  produjeron.  La  fi- 
losofía del  siglo  pasado  declaró  una  guerra  abierta  al  cristianismo;  la 
del  presente  obra  con  artes  mas  encubiertas:  no  desecha  de  si  á  la  vir- 
tud con  ignomia,  sino  que  quiere  llevarla  como  sierva  adonde  la  lla- 
men los  placeres.  La  felicidad  temporal,  dice,  es  el  todo:  la  futura  (si 
es  que  existe)  vendrá  después  como  accesoria. 

ror  esto  vemos  esforzarse  unos  escritores,  en  formar  una  alianza 
entre  el  partido  liberal  (representante  neto  de  todas  las  ideas  poco  aná- 
logas al  catolicismo)  con  la  Iglesia,  exigiendo  á  ésta  concesiones  in- 
compatibles con  la  severidad  de  sus  principios.  Se  quiere  un  dogma 
acomodado  á  la  vida  muelle  de  los  nuevos  predicantes,  un  culto  que 
divierta,  cuando  mucho,  y  que  entretenga  los  sentidos,  pero  sin  costar 
nada  al  pueblo;  se  pretende  que  los  sacerdotes  no  satisfagan  las  nece- 
sidades de  hombres,  pero  sí  que  cumplan  con  las  obligaciones  de  su 
estado,  llenando  sus  deberes  por  mera  ceremonia,  sin  descontentar  á 
los  grandes  y  á  los  poderosos  del  siglo;  se  exige  que  los  preceptos  in- 
flexibles de  la  ley  divina  cedan  el  campo  á  las  exigencias  de  una  po- 
lítica estraviada,  y  que  los  sacramentos  se  administren  por  eclesiásti- 
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eos  suspensos  ó  á  personas  que  carezcan  de  las  disposiciones  necesa- 
rias para  recibirlos  con  fruto:  y  se  aspira  á  poner  en  olvido  las  preven- 
ciones canónicas  mas  solemnes  y  mas  conformes  con  la  ley  divina, 
acerca  de  las  restituciones  pecuniarias  ó  de  las  reparaciones  de  escán- 
dalo. Tales  son  las  pretensiones  insensatas  de  ciertos  corruptores  de 
la  moral  evangélica:  su  doctrina  ruda  y  brutal  en  la  sustancia  no  ca- 
rece de  halagos  en  la  apariencia:  seduce  a  los  incautos,  dejándoles  ver 
la  religión  como  medio,  en  ciertos  casos,  para  subir  a  los  puestos  pú- 
blicos; á  la  fe  como  aduladora  de  la  política,  y  al  cielo  como  térmi- 
no de  los  placeres  de  la  tierra.  Su  sentir  es  que  la  Iglesia  para  ser  fe- 
liz en  la  eternidad,  ha  de  comenzar  por  entregarse  en  el  tiempo  á  los 
deleites  de  los  sentidos:  y  que  atendiendo  á  los  bienes  transitorios  de 
aquí  abajo  es  como  conseguirá  las  fruiciones  celestiales.  Suponen  á 
la  Iglesia  enemiga  del  Estado,  hacen  ánimo  de  reconciliarla  con  él,  y 
establecen  por  condición,  el  que  aquella  acepte  las  inclinaciones  y  de- 
seos de  éste,  y  que,  despojada  del  sagrado  carácter  que  la  distingue,  se 
revista  de  otro  puramente  mundano.  En  los  siglos  pasados  quisieron 
vestirla  la  librea  de  las  cortes  para  hacerla  grata  a  ios  ojos  de  los  re- 
yes; ahora  intentan  colocar  en  su  sagrada  cabeza  el  gorro  jacobino, 
para  confundirla  con  lo  que  los  novadores  llaman  pueblo,  que  no  es 
por  cierto  el  conjunto  de  todos  los  hombres  honrados,  y  de  todas  las 
clases  útiles  á  la  sociedad,  sino  las  escepoiones  parásitas  6  viciosas  que 
la  envilecen  6  la  degradan.  Según  esto,  la  religión,  para  conformarse 
con  el  espíritu  dominante  del  siglo  presente,  tiene  necesidad  de  some- 
terse á  las  decisiones  profanas,  abrir  las  puertas  del  santuario  á  sus  per- 
seguidores, y  dejar  intervenir  su  culto  y  su  disciplina  por  las  potesta- 
des civiles:  obedecer  á  éstas  antes  que  á  Dios  y  a  sus  legítimos  pasto- 
res; prestar  á  las  leyes  humanas  una  obediencia  ciega,  sin  examinar 
su  licitud  moral,  y  someter  las  decisiones  pontificias  y  los  mandamien- 
tos de  los  obispos  á  tribunales  seculares,  desnudos  de  jurisdicción,  aje- 
nos de  ciencia  en  materias  eclesiásticas,  y  no  pocas  veces  hostiles  al 
poder  espiritual,  cuyos  actos  invalidan  de  una  manera  tan  arrojada  co- 
mo arbitraria.  De  aquí  viene  el  asentar  como  verdad  inconcusa,  que 
los  pueblos  no  están  en  el  caso  de  abrazar  an  sistema  religioso,  con  pre- 
ferencia á  otro,  por  sus  caracteres  intrínsecos  y  por  las  pruebas  que 
ofrezca  de  ser  revelados,  sino  por  su  mayor  ó  menor  conformidad  con 
el  sistema  político  de  ca$a  pueblo.  La  Iglesia  católica  (añaden)  pre- 
dica la  abstinencia  de  los  placeres,  la  mortificación  de  los  sentidos, 
la  resignación  y  la  humildad,  y  por  lo  mismo  es  una  Iglesia  vil  y  ab- 
yecta: tiempo  es  ya  de  que  adapte  otros  principios,  amoldándose  á  la 
cultura  y  elegancia  de  las  costumbres  modernas,  mostrándose  alegre, 
placentera,  festiva,  y,  sobre  todo,  condescendiente  con  las  teorías  cons- 
titucionales, míe  de  tiempo  en  tiempo  se  formulan  para  mejorar  al  hom- 
bre y  perfeccionar  su  especie.  La  religión  debe  entrar  en  esta  liga, 
prestando,  por  una  parte  su  aquiescencia,  aunque  en  ello  altere  los  prin- 
cipios de  su  fe:  debe  asimismo  ser  deferente  á  las  innovaciones  que  se 
le  exijan  en  sus  prácticas  y  costumbres,  aunque  tenga  que  corromper 
su  moral:  debe,  no  menos,  cambiar  sus  augustas  ceremonias,  para 
dar  lugar  á  la  nueva  disciplina;  debe,  en  fin,  romper  la  cadena  de  su  ge- 
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rarquía,  aunque  abra  en  su  seno  hondas  heridas,  debe  renunciar  a  su 
libertad,  y  debe  contemporizar  con  sus  adversarios,  sin  protestar  por 
los  despojos  que  se  le  infieran.  No  debe  oponer  á  las  violencias  que  se  le 
hagan  mas  que  el  abandono  de  la  indiferencia,  y  la  risa  con  que  el  es- 
clavo envilecido  suele  contestar  a  los  ultrajes  de  su  señor. 

Bien  se  ve,  desde  luego,  que  esa  política  trastorna  todo  el  orden  mo- 
ral, substituyendo  lo  temporal  á  lo  eterno,  y  lo  humano  a  lo  divino;  y 
{>ara  lograr  sus  fines  enciende  la  ambición  de  los  que  mandan,  suelta 
a  rienda  a  la  codicia,  pone  espuelas  a  las  demás  pasiones,  y  ayudada 
de  ellas,  establece  un  reinado  de  carne  y  de  sangre,  todo  material,  to- 
do grosero,  y  todo  sujeto  al  dominio  de  los  sentidos. 

Existe  igualmente  una  impiedad  altanera,  que,  menos  disimulada  en 
sus  planes  que  el  epicureismo  de  que  acabamos  de  hablar,  y  mas  im- 
paciente por  llegar  a  sus  fines,  ataca  a  la  religión  y  á  la  Iglesia  poseída 
de  un  rabioso  frenesí.  Su  teoría  se  cifra  en  negar  la  verdad  revelada, 
oponiendo  á  ella  todos  los  errores,  á  quienes  presta  benévola  acogida, 
con  tal  que  se  filien  en  sus  banderas.  Poco  le  importa  que  sean  contra- 
dictorios en  sus  principios  y  opuestos  en  sus  máximas,  con  tal  que  le 
sirvan  momentáneamente  de  medios  para  llegar  al  término  á  que  se  di- 
rige. Si  el  epicureismo  del  partido,  que  por  su  indolente  amor  a  loa 
placeres,  se  da  el  título  de  moderado,  es  decir,  de  término  medio  en- 
tre el  error  y  la  verdad,  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  tiene  por  inmedia- 
tos auxiliares  á  los  liberales  constitucionales,  á  los  jansenistas,  y  á  los 
regalistas,  armados  todos  del  disimulo  y  de  la  perfidia;  el  partido  que 
se  conoce  con  el  nombre  genérico  de  exagerado,  y  se  señala  en  cada 
punto  con  los  tintes  locales  de  rojo  6  de  puro,  se  rodea  de  los  impíos 
mas  descarados,  y  de  los  ateos.  Culpa  a  la  otra  bandería  de  proceder 
con  lentitud  en  sus  operaciones,  y  de  condescender  torpemente  con  las 

{>reocupaciones  vulgares.  Toda  hora  que  se  pase  sin  cometer  una  vio- 
encia,  es  para  él  perdida.  Las  acciones  mas  irregulares,  con  tal  que 
se  dirijan  contra  la  Iglesia  son  en  su  concepto  lícitas.  Es  partido  que  no 
discute,  no  raciocina,  no  admite  observaciones:  obra  por  instinto,  y 
hasta  cierto  punto  maquinalmente.  Sus  primeros  empujes  se  dirigen  a 
lo  sagrado,  para  descender  después  á  lo  profano.  Todo  lo  destruye  y 
nada  edifica.  No  solo  es  adversario  de  toda  religión  sino  que  es  ene- 
migo nato  de  todo  gobierno.  Arrebata  las  riquezas  del  santuario  y  las 
disipa  en  la  crápula  y  la  disolución:  quita  á  los  hospitales  y  colegios 
sus  recursos  para  improvisar  caudales  de  maldición:  clama  contra  la 
acumulación  de  las  riquezas,  y  concentra  las  que  forman  el  patrimonio 
de  Jesucristo  y  de  los  pobres  en  manos  de  usureros  avaros,  especula- 
dores perpetuos  de  los  desastres  públicos,  y  azote  de  los  pueblos.  En 
fin,  es  una  calamidad  en  el  orden  moral,  como  lo  son  las  pestes  y  las 
inundaciones  en  el  orden  físico. 

Todo  el  que  vuelva  la  vista  con  imparcialidad,  al  estado  presente  de 
Europa,  y  examine  con  algún  detenimiento  las  producciones  literarias 
que  en  ella  se  derraman  con  profusión,  el  espíritu  de  inquietud  que 
reina  en  casi  todas  las  clases  de  la  sociedad,  el  trastorno  inconcebible 
de  las  ideas,  así  en  lo  político,  como  en  lo  moral  y  religioso,  y  los  des- 
tellos que  aparecen  de  doctrinas  sociales  y  comunistas,  capaces  de 
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conmover  los  gobiernos  mas  firmes,  y  las  naciones  mas  poderosas;  to- 
do el  que  vea,  por  otro  lado  la  parte  española  de  nuestra  América  en- 
tregada por  el  espíritu  de  innovación  á  incesantes  revueltas,  y  la  ingle- 
sa preparando  en  silencio,  y  bajo  el  velo  de  una  creciente  prosperidad, 
los  elementos  de  grandes  trastornos;  todo  el  que  vea  en  una  y  en  otra 

Earte  desarrollarse  los  gérmenes  de  la  inmoralidad  y  difundirse  la  re- 
elion  como  un  veneno  en  las  clases  mas  numerosas  del  pueblo,  esci- 
tándolas á  la  duda  de  todas  las  creencias,  al  olvido  de  todas  las  obli- 
gaciones, a  la  subversión  de  todos  los  principios,  y  al  desconocimiento 
de  todos  los  gobiernos;  todo  el  que,  en  fin,  note  estos  síntomas,  y  los 
compare  y  avalore,  ¿no  es  cierto  que  concebirá  grandes  y  fundados 
temores  para  lo  futuro?  ¿No  es  verdad,  que  vera  abierto  un  abismo, 
donde  mas  tarde  se  irán  á  sepultar,  la  gloria  de  tantas  naciones  como 
ahora  abusan  de  su  poder?  ¿No  seguirán  á  éstas  las  que  luchan  dolo- 
rosamente  por  aclimatar  en  su  suelo  instituciones  contrarias  a  su  ín- 
dole, á  sus  necesidades  y  á  sus  verdaderos  intereses? 

La  civilización  prestente,  que  tanto  envanece  á  sus  ciegos  admirado- 
res, ofrece  señales  de  decrepitud  y  decadencia,  no  de  virilidad  y  loza- 
nía. La  fuerza  vital  del  género  humano,  no  tanto  se  ha  de  buscar  en 
los  adelantos  materiales  que  haga  en  las  artes,  ni  aun  en  los  intelec- 
tuales que  son  de  la  jurisdicción  de  las  ciencias,  cuanto  en  su  rectitud 
moral.  Por  ella  comienzan  las  naciones  á  ser  grandes,  y  si  les  falta, 
declinan  de  la  cumbre  del  poder.  Mueren  los  individuos,  mueren  los 
Estados,  y  mueren  igualmente  las  civilizaciones:  la  presente,  á  pesar 
de  su  ufanía  y  de  sus  esperanzas,  está  acaso  mas  próxima  á  su  fin  de 
lo  que  ella  misma  se  imagina. 

En  efecto,  las  doctrinas  disolventes  que  hoy  se  esparcen  por  el  mun- 
do que  lleva  el  título  de  culto,  forzoso  es  que  produzcan  sus  amargos 
frutos.  Esa  inquietud,  ese  afán  continuo  por  buscar  en  nuevas  teorías 

Solíticas,  una  combinación  de  gobierno,  que  satisfaga  deseos  encontra- 
os y  exigencias  opuestas:  esa  versatilidad  en  las  opiniones:  esa  im- 
pugnación continua  á  los  principios  antiguamente  sentados  y  umver- 
salmente reconocidos;  y  ese  movimiento  no  tanto  de  formas  esternas 
cuanto  de  máximas  á  que  pudiéramos  dar  el  nombre  de  radicales  ó  in- 
trínsecas, con  que  se  subvierte  la  moral,  desviándola  de  lateligion  ver- 
dadera y  queriéndola  derivar  de  combinaciones  efímeras,  hijas  de  una 
conveniencia  publica  mal  entendida,  no  hay  duda  que  darán  por  el  pié 
á  una  civilización  que  aparentan  favorecer.  Cada  doctrina  de  la  revo- 
lución lleva  en  sí  la  negación  de  sí  propia.  La  soberanía  del  pueblo,  lie- 
.  va  el  desconocimiento  de  toda  autoridad:  la  libertad  de  imprenta,  la 
guerra  perpetua  á  los  gobiernos:  la  multiplicación  de  los  legisladores, 
la  confusión  y  envilecimiento  de  las  leyes:  el  aumento  de  resortes  y 
de  ruedas  en  la  administración  pública,  la  paralización  de  ella  misma: 

Íla  organización  semibárbara  de  la  fuerza  armada,  á  que  se  da  el  nom- 
re  irónico  de  fuerza  ciudadana,  una  amenaza  perpetua  á  la  quietud 
publica,  y  al  bienestar  de  las  familias.    Nadie  negará,  que  los  princi- 

fúos  revolucionarios,  condenan  á  la  mujer  á  la  abyección;  que  debilitan 
a  patria  potestad,  sino  es  que  la  anonadan;  que  relajan  los  lazos  san- 
tos de  la  familia;  que  aumentan  indefinidamente  los  gastos  públicos, 
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agotando,  para  sostenerlos,  las  fuentes  de  la  industria  y  de  la  común 
riqueza;  en  suma,  que  cerrando  la  puerta  á  la  verdadera  libertad,  y 
abriéndola  al  libertinaje,  destruyen  todo  lo  grande,  todo  lo  bueno,  todo 
lo  útil.  Decian  los  jacobinos  franceses,  que  su  revolución,  semejante  á 
Saturno,  devoraba  á  sus  hijos:  pudiera  añadirse  con  no  menos  verdad, 

aue  destruye  los  elementos  que  la  componen,  cansando,  fatigando  y 
enando  de  escombros  á  la  sociedad. 

A  males  tan  graves  como  inminentes,  no  hay  otro  correctivo  que  la 
religión:  ellos  acaso  correrán  a  su  término,  porque  la  Providencia  quie- 
ra dar  al  mundo  una  lección  práctica,  de  los  tristes  efectos  que  produ- 
ce el  abandono  de  las  reglas  de  rectitud  y  de  justicia,  que  esculpió  en 
los  corazones  de  los  hombres.  La  religión,  con  la  perpetuidad  ae  sus 
leyes,  y  con  la  firmeza  inalterable  de  sus  principios,  se  sobrepondrá, 
no  hay  duda,  á  los  embates  turbulentos  de  las  pasiones  políticas  y  á 
la  lucha  de  tantos  intereses  bastardos.  Ella  tiene  en  su  seno,  la  perpe- 
tuidad y  la  vida,  así  como  la  revolución  lleva  en  sus  entrañas  los  gér- 
menes de  la  corrupción  y  de  la  muerte.  • 

Examínense  si  no,  uno  por  uno  los  principios  religiosos,  y  se  verá 
cuan  fecundos  son  en  resultados  felices,  así  para  los  individuos,  como 
para  las  sociedades;  para  los  subditos  y  para  los  gobiernos.  Reposan 
en  bases  firmísimas,  que  ni  el  tiempo,  ni  lfls  sucesos,  sean  de  la  clase 
que  fueren,  bastan  a  alterar. 

Y  si  en  todas  partes  son  necesarios,  para  levantar  sobre  ellos  con  so- 
lidez la  sociedad,  y  ponerla  á  cubierto  de  sus  enemigos,  no  dudamos 
asegurar,  que  en  nuestra  patria  es  doblemente  imperiosa  esta  necesidad. 
— En  otras  naciones,  desencadenados  los  pueblos  contra  sus  antiguas 
instituciones  y  contra  sus  gobiernos,  se  entregarán  á  las  convulsiones 
rabiosas  de  la  anarquía,  pero  en  la  América  española  (de  quien  México 
ha  sido  siempre  la  mas  florida  parte)  llegarán  a  la  postración  de  la  bar- 
barie. Las  diferentes  razas  que  pueblan  su  suelo,  se  encontrarán  con 
instintos  y  sentimientos  enemigos,  luego  que  la  religión  deje  de  unirlas 
con  lazos  de  benevolencia:  á  la  oposición  de  intereses  sucederá  la 
guerra,  y  á  la  guerra  el  esterminio  de  aquellas  á  quienes  ahora  tratan 
de  halagar  ciertos  escritores,  dejándoles  ver  tras  de  las  mentidas  apa- 
riencias de  tina  libertad  falaz,  el  despojo  y  la  venganza  de  los  que  mi- 
ran como  adversarios. 

¡Cuan  grande  y  cuan  lamentable  es  el  estravío,  ó  mas  bien  la  cegue- 
ra de  otros  escritores,  que  han  tomado  por  tarea  el  envilecer  á  la  potes- 
tad eclesiástica,  resucitando  contra  ella,  opiniones  condenadas  por  una 
sabia  crítica;  intentos  desacordados,  sobre  quienes  ha  impreso  la  espe- 
riencia  un  sello  indeleble  de  reprobación;  y  los  rencores  de  sectas  no- 
tables por  la  severidad  adusta,  con  que  cubrían  el  fondo  de  un  triste 
libertinaje.  Sin  distinguir  los  tiempos,  sin  notar  sus  circunstancias,  y 
sin  estimar  sus  consecuencias,  indóciles  á  la  razón,  olvidadizos  de  lo  pa- 
sado, y  miopes  para  lo  presente,  quieren  aplicar  á  pueblos  nuevos,  ar- 
rebatados del  torbellino  revolucionario,  prácticas  de  las  viejas  monar- 
quías, sin  otra  recomendación,  que  el  que  son  hostiles  á  la  Iglesia.  Se 
puede  decir  de  esta  clase  de  desdichados  autores,  que  nada  aprenden, 
ni  nada  olvidan.  Aferrados  á  las  ideas  que  adquirieron  en  sus  primeros 
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anos,  y  a  los  libros  que  les  han  servido  de  testo,  para  sus  lecciones  en 
las  cátedras  de  los  colegios,  sin  alas  para  remontarse  á  las  fuentes  de 
la  ciencia  á  que  se  dedican,  no  salen  del  pequeño  círculo  que  se  traza- 
ron desde  un  principio.  Conocieron  á  la  Iglesia  sufriendo  con  pacien- 
cia (á  trueque  de  evitar  mayores  males)  la  opresión  de  ciertos  reyes,  y 
quieren  convertir  esta  opresión  en  dogma  seguro  y  en  principio  incon- 
trovertible, que  sirva  de  norma  a  las  generaciones  venideras.  Blasonan 
de  católicos,  no  obstante  que  faltan  al  fundamento  católico,  que  es  la 
sumisión  á  la  autoridad;  y  aliados  con  los  enemigos  del  nombre  cris- 
tiano, arrojan  contra  él  teas  incendiarías,  con  que  aspiran  á  regenerar- 
lo, pero  que  no  haría  mas  que  consumirlo,  si  esto  fuera  posible. 

Sus  intentos  son  vanos,  y  no  producirían  otro  resultado,  que  dar  una 
nueva  prueba  de  la  perpetuidad  de  la  religión,  contra  las  persecucio- 
nes de  sus  enemigos.  El  dogma  sagrado,  recibido  inmediatamente  de 
los  labios  de  Dios,  permanece  inalterable  en  medio  de  las  vicisitudes 
de  los  tiempos,  y  la  disciplina,  fundada  toda  en  los  mandatos  espresos 
de  Jesucristo,  continua  su  marcha  triunfante,  a  despecho  de  los  que 
quieren  ponerla  estorbos  en  su  carrera.  Los  golpes  dados  para  rema- 
char los  grillos  de  su  esclavitud,  no  dan  otro  resultado  que  hacerla 
recobrar  su  libertad  primera.  Los  gobiernos  la  han  negado  su  protec- 
ción, abriendo  las  puertas  al  indiferentismo  religioso;  y  ¿qué  vemos 
ñor  resultado  de  esta  conducta  siniestra?  Que  los  tronos  caen,  que 
las  dinastías  desaparecen,  que  los  gobiernos  se  suceden  unos  a  otros 
con  la  rapidez  del  relámpago,  haciéndose  cada  uno  notable  por  el  odio 
que  profesa  á  su  antecesor;  y  que  la  Iglesia,  no  obstante  las  persecu- 
ciones que  sufre,  se  va  desprendiendo  de  las  trabas  a  que  la  política  de 
los  monarcas  y  la  astucia  de  los  tribunales  la  habían  condenado.  En 
nuestra  República  está  pasando  un  suceso,  que  no  llama  acaso  bastan- 
te nuestra  atención,  porque  esta  muy  cerca  de  nuestra  vista,  para  que 
ella  pueda  medir  aún  su  magnitud,  pero  que  la  llamará  después,  cuando 
los  sucesos  posteriores  den  á  conocer  todo  el  tamaño  de  sus  formas;  y 
este  es  el  espíritu  de  unión,  que  la  Iglesia  ha  manifestado  en  estos  días 
de  prueba.  La  persecución  acrisola  de  dia  en  dia  los  sentimientos  del 
clero  mexicano,  que  con  rarísimas  escepciones  permanece  inviolable- 
mente unido  á  sus  obispos,  y  estos  al  Pastor  Supremo.  Las  tentativas 
hechas  para  desunirlo,  han  puesto  de  manifiesto  la  impotencia  de  sus 
autores,  y  las  poquísimas  conquistas  que  han  alcanzado,  solo  sirven 

Eara  avergonzarlos,  y  no  para  envanecerlos.  La  Iglesia  mexicana,  no 
ay  que  dudarlo,  saldrá  llena  de  brillo  de  las  pruebas  presentes,  vol- 
viendo á  la  plenitud  de  su  libertad:  ella  reconstruirá  con  su  benéfico, 
influjo  al  Estado  dividido,  y  servirá  de  punto  de  partida,  para  dirigir  á 
buen  término  á  las  generaciones  futuras,  harto  aleccionadas  con  una 
dolorosa  esperíencia. 

J.  J.  Pesado. 
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Examina  en  seguida  el  P.  Suarez,  a  qué  derecho  pertenece  el  privi- 
legio del  fuero,  y  resuelve  de  esta  manera  la  cuestión:  "La  resolución 
cierta  é  indudable  en  esta  materia,  es  que  los  clérigos  están  exentos  de 
la  potestad  civil,  juntamente  por  derecho  divino  y  humano,"  '  casi  las 
mismas  palabras  usadas  por  el  concilio  Lateranense  bajo  Inocencio  III,  y 
sustancialmente  del  mismo  modo  se  esplica  el  otro  concilio  Lateranen- 
se bajo  León  X,  en  la  ses.  9K:  Cum  á  jure  tam  divino  quam  humano  £c.9 
y  el  Tridentino  en  la  ses.  25,  c.  10.  "La  inmunidad  de  la  Iglesia,  de  los 
templos  y  de  las  personas  eclesiásticas,  está  establecida  por  la  ordena- 
ción divina  y  las  sanciones  canónicas;"  a  y  el  Coloniense,  part.  1*,  c.  20, 
llama  a  la  inmunidad  antiquísima  y  establecida  por  el  derecho,  así  di- 
vino como  humano.  3  Entre  los  pasajes  de  derecho  divino  se  enumera 
en  el  capítulo  Non  minus.  De  immunitate  Ecclesiarum,  el  ejemplo  de 
Faraón  referido  en  el  cap.  47  del  Génesis:  "Quien  habiendo  sujetado  á 
la  servidumbre  á  todos  los  otros,  dejo  en  su  antigua  libertad  a  los  sa- 
cerdotes y  sus  posesiones.  4  Semejante  á  éste  es  el  pasaje  de  Artager- 
xes  referido  en  el  lib.  1?  de  Esdras,  cap.  2?,  en  el  que  se  refiere  que 
este  rey  declaró  libres  de  gabelas  y  tributos  á  los  sacerdotes  y  demás 
levitas  de  la  casa  de  Dios.  Y  el  papa  San  Anacleto  prueba  este  privi- 
legio por  el  cap.  3°  de  Zacarías,  en  que  Dios  dice  á  los  sacerdotes: 
"Quien  os  toca,  me  hiere  la  pupila  de  los  ojos:"  Qui  tangit  vos,  tangit 
pupilam  oculi  mei.  Y  en  el  salmo  104  se  dice:  "Guardaos  de  tocar  á 
mis  ungidos:"  Nolite  tangere  Christos  meos.  Todo  lo  cual  es  una  de- 
claración del  derecho  divino  natural  de  la  reverencia  debida  al  sacer- 
»  docio,  en  que  estriba  este  privilejrio.  Por  ultimo,  el  cap.  17  de  San 
Mateo,  en  el  que  el  Señor  declaro  en  la  persona  de  San  Pedro  la  liber- 
tad de  la  Iglesia,  equiparándolo  consigo  mismo  en  el  pago  del  tributo, 
pero  protestando  la  libertad  y  exención  que  debia  gozar  la  Iglesia  y 
los  sacerdotes,  cuando  dijo:  "luego  los  hijos  son  libres;"  ergo  líberi 
suntjilii.  Así  lo  interpretan  San  Gerónimo,  San  Crisóstomo,  San  Agus- 
tín y  San  Ambrosio,  cuyas  palabras  seria  largo  referir. 

1  Resolutio  certa  et  indubitata  in  hac  materia  est,  clericos  esse  exemptos 
á  potestate  civilizare  divino  pariter,  et  humano. 

2  Ecclesia?,  et  ecclesiarum,  et  personarum  ecclesiasticarum  inmunitatem. 
Dei  ordinatione,  et  canonicis  sanctionibus  constitutam. 

3  Vetustissiraam  jure  pariter  divino  ac  humano  introductam. 

4  Qui  ómnibus  alus  servituti  subjectis,  sacerdotes  et  possesiones  eorum  in. 
prístina  libértate  dimissit. 
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Esto  baste  en  cuanto  al  derecho  divino.  Mas  como  el  derecho  hu- 
mano abraza  al  civil  y  al  canónino,  vuelve  a  preguntar  el  P.  Suarez  á 
cuál  de  estos  dos  pertenezca  el  privilegio  del  fuero.  Es  decir,  "puede 

S rejuntarse  de  cual  de  estas  tres  maneras,  dejando  aparte  el  derecho 
ivino  de  que  arriba  hablamos,  se  origina  por  derecho  humano  este  pri- 
vilegio ¿de  solo  el  Pontífice  ó  la  autoridad  eclesiástica?  ¿de  solo  el  prín- 
cipe 6  la  autoridad  secular?  ¿ó  de  ambos  á  la  vez?9' l  No  es  de  estrañar, 
antes  de  responder  esta  cuestión,  que  los  herejes,  propensos  siempre  á 
menoscabar  la  autoridad  eclesiástica  y  la  dignidad  de  la  Iglesia,  resuel- 
van por  la  afirmativa  en  favor  del  poder  de  los  príncipes,  atribuyéndo- 
les a  ellos  solos  el  origen  y  valor  de  este  privilegio.  Entre  los  católi- 
cos, los  llamados  regalistas  se  inclinan  á  este  sentir  aunque  con  varias 
modificaciones  como,  por  ejemplo,  la  de  decir  que  una  vez  concedido 
el  privilegio,  no  puede  la  autoridad  secular  revocarlo  por  sí  sola:  así 
Medina,  Palacio,  Hostiense,  Covarrubias,  Pedro  de  Ferraría  y  otros. 
Ni  faltan  quienes  lo  atribuyan  á  ambas  potestades  á  la  vez,  corrobo- 
rándose mutuamente;  pero  el  P.  Suarez  dice  que  la  común  sentencia 
de  los  canonistas  de  mas  sana  doctrina,  entre  los  cuales  cita  á  Panor- 
mitano,  Felino,  Decio,  RebuíF,  Alvaro  Pelagio,  Driedo,  Soto,  Molina, 
Enriquez  y  aun  al  mismo  Covarrubias,  in  libro  practic,  q.  c.  1,  concl. 
3  y  4,  es  en  favor  de  la  autoridad  pontificia,  y  en  consecuencia  asienta 
esta  conclusión:  "Sin  embargo,  es  sentencia  verdadera  y  cierta,  ya  sea 
que  el  mismo  Jesucristo  haya  concedido  este  beneficio  á  todos  los  clé- 
rigos, ya  sea  que  no  lo  haya  concedido,  que  los  pontífices  pudieron  con- 
cederlo, mandar  á  los  principes  seculares  su  observancia  y  obligarlos  á 
prestar  su  consentimiento."  *  Para  cuya  prueba  aduce  la  autoridad  del 
Sr.  Inocencio  en  el  cap.  2.° '(alias  6.°)  de  majoritate  et  obedientia,  por- 
que proponiéndose  allí  la  cuestión  de  quién  eximio  á  los  clérigos,  res- 
ponde; que  el  Papa  con  anuencia  del  emperador,  después  que  fueron 
exentos  por  el  mismo  Dios,  3  es  decir,  que  por  los  tres  derechos  están 
exentos,  á  saber:  por  el  Divino:  a  Deo;  por  el  Eclesiástico:  a  Papa;  y 
por  el  civil:  consentiente  imperatore;  concluye  por  último  con  estas  pa- 
labras: "El  Papa,  aun  sin  consentimiento  del  emperador,  pudo  median- 
te sus  constituciones  escluirlos  de  la  jurisdicción  imperial,"  4  y  da  la  ra- 
zón en  las  siguientes  palabras:  "Porque  siendo  los  clérigos  cosas  espiri- 
tuales y  estando  consagrado  enteramente  su  cuerpo  y  alma  al  servicio 
y  á  la  suerte  y  heredad  de  Jesucristo,  se  sujetan  por  consecuencia  al 

1  Quaerimus  (dice  en  el  cap.  11.*)  an  remoto  jure  divino,  inmediate  concé- 
dante hoc  privilegium,  potuerit  Summus  Pontifex  suprema  sua  potestate  illud 
concederé  sine  concensu  saecularium  principum,  vel  tantum  supposita  eorum 
donatione,  aut  concessione  illius  observantiam  praecipere,  et  tueri  valuerit. 

2  Nihilominus  vera  et  certa  sententia  est,  sive  hoc  benefícium  sit  ab  ipso 
Christo  ómnibus  clericis  collatum,  sive  non  sit,  potuisse  pontífices  illud  conf- 
ferre,  ejusque  observantiam  principibus  secularibus  praecipere,  et  ad  consen- 
tiendum  eos  cogeré. 

3  Papa,  consentiente  imperatore,  postea  quod  exempti  sunt  á  Deo. 

4  Quod  Papa  etiam  sine  concensu  imperatoria  eos  potuit  eximere  á  juris- 
dictione  imperatoris  per  suas  constitutiones. 
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juicio  y  á  las  constituciones  del  Papa."  I  Demos  alguna  mas  claridad 
á  estos  conceptos. 

Del  canon  citado  se  deduce:  1?  que  la  exención  de  los  clérigos  es  de 
derecho  divino,  eclesiástico  y  natural;  2.°  que  el  Papa  pudo  por  sí  solo 
establecerla  aunque  lo  repugnaran  los  príncipes,  y  3.°  que  los  príncipes 
establecieron  también  lo  que  por  Dios  estaba  establecido,  y  lo  que  los 
papas  habían  espresamente  sancionado.  Aquí  tiene  lugar  la  observación 
que  al  principio  del  anterior  parágrafo  hacíamos,  á  saber:  de  qué  modo 
una  misma  cosa  puede  ser  objeto  á  la  vez  de  la  ley  natural,  eclesiásti- 
ca y  civil,  sin  que  esto  importe  complicación  ninguna,  sino  por  el  oom- 
trario  una  perfecta  armonía  y  un  admirable  acuerdo  de  los  cuatro  de- 
rechos.  ¡Desgraciada  la  nación  en  que  el  último  de  estos  se  ponga  en 
choque  con  los  demás!  Examinemos  ahora  la  razón  que  indica  el  papa 
Inocencio.    Es  principio  umversalmente  reconocido  y  fundado  en  la 
naturaleza  misma  que  las  cosas  espirituales  por  serlo  están  entera 
y  totalmente  sujetas  al  poder  espiritual  á  quien  por  lo  mismo  le  toca 
legislar  acerca  de  ellas  con  absoluta  libertad,  soberanía  é  indepen- 
dencia.  Esto  dejamos  ya  bien  asentado  en  el  parágrafo  correspon 
diente.  Ahora  bien,  dice  el  Papa  citado:  "los  clérigos  son  cosas  espi- 
rituales y  lo  son  de  tal  manera,  que  no  en  parte  sino  en  totalidad,  en 
cuanto  al  cuerpo  y  en  cuanto  al  alma,  están  consagrados  para  el  ser- 
vicio de  Jesucristo."  s  Esta  consagración  los  segrega  como  leemos  en 
los  Hechos  apostólicos  que  el  Espíritu  Santo  mando  que  se  hiciera  con 
San  Pablo  y  San  Bernabé.  Segregóte  raihi  Saulum  et  Barnabam;  for- 
man la  suerte  y  heredad  de  Jesucristo,  in  sortera  Domini  vocati;  esto 
los  constituye  como  San  Pablo  se  esplica  en  la  clase  no  solo  de  dispen- 
sadores de  los  misterios  de  Dios,  dispensatores  misteriorum  Dei;  sino 
como  á  manera  de  hombres  divinizados,  horno  Dei,  vir  Dei;  investidos 
del  carácter  augusto  de  legados  de  Jesucristo,  legationem  pro  Christo 
fungimur.  No  es,  pues,  estraño  que  el  Sr.  Inocencio  deduzca  por  con- 
secuencia que  á  solo  el  juicio  del  Papa  y  sus  constituciones  están  so- 
metidos, per  consequens  Papce  judicio  et  constitutionibus  subsunt 

No  hay,  pues,  que  admirar  que  los  papas  se  hayan  mostrado  tan  ple- 
namente convencidos  de  la  autoridad  que  en  el  caso  les  compete,  y  la 
misma  Iglesia  haya  procedido  con  paso  tan  firme,  que  por  todas  partes 
su  legislación  respira  esta  idea.  Así  es  que,  leemos  en  todo  el  título  de 
Inmunitate  eccl$siastica  in  decretalibus  et  in  sexto,  y  muy  especialmen- 
te en  los  c.  noverit.  49,  y  c.  gravera,  de  sentent.  53,  excomunicat,  y  to- 
davía si  se  quiere  mas  especialmente  en  la  bula  llamada  do  la  Cena, 
publicada  en  tantos  años  y  bajo  tan  dilatada  serie  de  pontífices,  leemos, 
repito,  las  mas  graves  censuras  impuestas  aun  á  los  mismos  príncipes 
temporales,  siempre  que  atentasen  contra  esta  inmunidad  como  tam- 
bién contra  las  demás  libertades  de  la  Iglesia.  Lo  cual  prueba  que  no 
el  sentir  de  este  6  de  aquel  Autor,  sino  la  sentencia  misma  de  la  Igle- 

1  Quia  cum  clcrici  spirituales  res  sint,  et  ex  toto  corpus  sunt,  et  animam 
dedenint  in  servitutem  et  sortem  Christi,  per  consequens,  Papee  judicio  et 
constitutionibus  subsunt.   Así  refiere  este  testo  el  P.  Suarez  en  el  cap.  11°. 

2  Clerici  spirituales  res  sunt  et  ex  toto  corpus  suum  et  anima  dederuntin 
servitutem  et  sortem  Christi. 
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sja,  es  que  á  ella  corresponde  con  pleno  derecho  la  autoridad  de  que 
tratamos.  Ni  es  fácil  asignar  la  nota  de  temeridad  en  que  incurriría  el 
que  se  atreviese  á  tachar  de  usurpadora  de  derechos  que  no  la  compitie- 
sen, no  á  este  ó  á  aquel  capítulo,  sino  á  la  legislación  entera  de  la  Igle- 
sia regida  por  el  Espíritu  Santo.  Difícil  seria  concordar  en  este  caso 
el  título  de  católico  con  tal  modo  de  pensar. 

En  cuanto  a  las  razones  que  prueban  la  conveniencia  del  fuero  ecle- 
siástico, y  su  conformidad  oon  el  derecho  divino  y  natural,  es  muy  dig- 
no de  leerse  el  Comentario  del  angélico  Dr.  Santo  Tomas,  sobre  el  cap. 
13  de  la  Epístola  de  San  Pablo  a  los  Romanos,  como  también  y  prin- 
cipalmente sobre  el  cap.  6,  de  la  1?  á  los  Corint.,  donde  espone  las  mas 
principales  con  la  claridad,  orden  y  maestría  que  acostumbra  en  todas 
sus  incomparables  obras,  tantas  veces  y  por  tan  justos  motivos,  reco- 
mendadas y  elogiadas  por  la  santa  Iglesia,  como  escritas  sin  ningún 
error,  sme  ulloprorsus  errore  conscripta.  Y  es  digno  de  observar  que 
el  papa  Alejandro,  del  mismo  capítulo,  toma  el  argumento  para  asen- 
lar  y  demostrar  la  exención  de  los  clérigos  en  el  cap.  Relatum  11.  q. 
1.  Alguna  de  estas  razones  de  conveniencia  hemos  tocado  al  principio 
de  este  parágrafo,  al  tratar  del  respeto  que  en  todo  tiempo  se  debió  dar 
y  de  hecho  se  dio  al  sacerdocio. 

Por  una  consecuencia  lógica  resulta  que  para  derogar  el  privilegio 
de  que  tratamos,  se  necesita  la  intervención  de  la  potestad  de  que  ema- 
na. Ahora  bien,  aun  prescindiendo  de  toda  cuestión,  y  olvidando  por 
un  momento  las  razones  y  autoridades  arriba  alegadas,  es  un  hecho 
inconcuso,  constante  por  todas  las  páginas  de  la  Historia  eclesiástica, 
como  también  registrado  en  toda  la  legislación  así  civil  como  canóni- 
ca, que  este  privilegio  del  fuero  se  halla  consignado  en  ambas  legis- 
laciones, corroborándose  de  una  manera  mutua;  de  suerte  que  como 
una  conclusión  de  mero  hecho  se  puede  asentar  sin  temor  de  contra- 
dicción, que  ha  habido  un  mutuo  acuerdo  de  las  dos  potestades  que  lo 
establecen.  Añadamos  ahora  este  otro  principio  bien  reconocido  por 
todos,  y  que  puede  decirse  que  estriba  en  el  derecho  público  y  de  gen- 
tes, á  saber:  cualquiera  concesión,  sea  la  que  fuere,  otorgada  de  común 
acuerdo  por  dos  potestades  soberanas,  en  favor  de  los  subditos  de  al- 
guna de  ellas,  es  irrevocable  sin  ese  mismo  mutuo  acuerdo.  Este  prin- 
cipio por  sí  clarísima  se  apoya  ademas,  en  las  reglas  primordiales  que 
tomadas  de  la  misma  naturaleza  establece  el  derecho:  tales  como  es- 
tas: "todo  se  disuelve  por  las  mismas  causas  á  que  debe  su  origen, x" 
y  esta  otra,  "á  aquel  toca  abolir  á  quien  toca  establecer."  2  ¿Y  qué  se- 
ria de  todas  las  relaciones  de  las  varias  potencias  ai  este  principio  se 
negase?  ¿A  qué  confusión,  á  qué  inseguridad,  y  a  qué  violencias  y  rom- 
pimientos no  daria  lugar  su  infracción?  ¿Cómo  los  subditos  de  una  po- 
tencia podrían  vivir  en  donde  otra  mandase,  siempre  que  ésta  á  su  ar- 
bitrio pudiera  sin  contar  con  la  otra,  romper  las  concesiones  que  en 
pacífica  posesión  disfrutaban?  Y  si  esto  tiene  lugar  aun  en  los  privilegios 
meramente  gratuitos,  ¿qué  deberá  juzgarse  del  de  que  tratamos,  que  se 

1  Ornnis  res  per  quascumqae  causas  nascitur  per  easdem  dissolvitur. 

2  Illius  est  tallera,  cnjus  es*  condere. 
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radica  en  principios  mas  altos  y  que  trae  un  origen  mucho  mas  inalte- 
rable? Preciso  es  confesar  que  solo  una  inconsecuencia  monstruosa 
puede  haber  hecho  desconocer,  mas  de  una  vez,  los  principios  mas  cla- 
ros en  esta  materia.  Trátase  de  los  ministros  de  la  Iglesia  católica,  es 
decir,  de  una  sociedad  vastísima,  cuyo  origen  es  divino,  cuya  misión 
es  la  mas  noble,  cuya  estension  no  conoce  mas  límites  aue  los  del  or- 
be, cuya  duración  abraza  todos  los  tiempos,  y  sobrepujándolos  se  per- 
petuará eternamente;  una  sociedad  vuelvo  á  decir,  que  tiene  derechos 
mas  inconcusos  que  cualquiera  otra,  cuyos  títulos  después  del  criterio 
de  todos  los  siglos  y  á  pesar  de  todos  los  adversarios,  han  salido  como 
el  oro  del  crisol,  cada  vez  mas  brillantes,  y  en  ellos  quedan  bien  con- 
signadas su  libertad,  soberanía  é  independencia;  y  sin  embargo,  como 
quien  olvida  todo  esto,  se  obra  con  ella  como  no  se  obraría  con  la  po- 
tencia mas  insignificante;  se  despoja  á  sus  ministros,  sin  siquiera  oiría, 
de  los  privilegios  y  derechos  que  con  los  títulos  mas  legítimos  disfru- 
tan desde  el  principio,  y  afectando  desconocer  la  legitimidad  de  ellos, 
se  olvida  el  mismo  derecho  que  aun  la  prescripción  les  diera,  se  les 
sentencia  sin  oirlos  y  aun  sin  citarlos,  y  como  si  la  gran  familia  cató- 
lica mereciera  menos  que  la  familia  mas  oscura,  se  la  despoja  inten- 
tando hasta  privarla  del  derecho  de  quejarse  del  despojo. 

Los  límites  que  prescriben  unas  sencillas  nociones  de  disciplina  ecle- 
siástica no  permiten  dar  al  punto  de  que  venimos  tratando,  la  ampli- 
tud que  su  gravedad  parece  pedir;  por  esto,  me  abstengo  de  formar 
aquí  un  bello  paralelo  entre  los  cánones  de  la  Iglesia  y  las  leyes  de  los 
emperadores  y  príncipes  piadosos  que  pondría  de  manifiesto,  una  con- 
cordancia verdaderamente  grandiosa  y  providencial  entre  el  sacerdo- 
cio y  el  imperio.  Este  paralelo,  que  es  muy  fácil  seguir  desde  el  gran 
Constantino  y  el  papa  San  Silvestre  hasta  nuestros  dias,  esparciría  una 
gran  luz  sobre  el  punto  en  cuestión.  1  En  él  aparecerían  las  bellísimas 

1  Apuntaremos  aquí  las  principales  citaciones,  primero  del  derecho  ca- 
nónico y  después  del  civil  referentes  á  este  gravísimo  asunto.  Comencemos 
por  el  primero. — Concil.  Antioch.,  an.  341,  can.  14  et  15. — Constantinopol., 
I,  an.  381,  can.  6. — Chalcedonens,  an.  451,  can.  9. — Carthagin.,  II,  sub  Au- 
relio, an.  390,  can.  10. — Carthagin.,  III,  an.  397,  sub  eod.,  can.  9.(sive  15 
ex  Dyonis.  Exig.) — Carthag.,  IV,  sub  eodem,  an.  398,  can.  9  y  66. — Mile- 
vitan.,  an.  416,  can.  22. — Tolet.,  III,  can.  13. — Anre!.,  can.  13  et  20. — Al- 
tisidioren.,  an.  586,  can.  43. — Masticonens.,  I,  can.  8. — Epaonens.,  an.  517, 
can.  2. — Venctcns.  in  Britania,  an.  465,  can.  9. — Hispalens.,  an.  619,  sub 
S.  Isidoro,  can.  9. — Parisiense  V,  canon  4. — Constantinopolit.,  can.  6,  cap. 
12,  de  Foro  compdtcnti. — Lateranensi  III,  can.  16  relat.  cap.  adversas  7, 
de  inmunitat.  Ecclesiarum. — Cap.  3  eod.  in  6. — Remens.,  an.  1301,  can.  3. 
— Avenoniens.,  an.  1326,  can.  14. — Vallisoletan.,  an.  1322,  cap.  1,  constit. 
3. — Salmaticens.,  an.  1325,  constit.  8. — Arandens.,  an.  1473,  cap.  14. — 
Hispalens.,  an.  1512,  cap.  54  et  55. — Dertusan.,  an.  1429,  cap.  12. — Mo- 
guntin.,  an.  1549,  can.  76. — Turonens.,  an.  1583,  tit.  19. — Florentin.,  an. 
1508,  tit.  de  Foro  competent.,  concilia  Hetruri»  ab  an.  1517  in  an.  173& 
eamdem  exhibent  disciplinam. — Concil.  Francford.,  c.  6  et  39. — Tridentin., 
sess.  23  de  reformation.,  cap.  6,  sess.  25  de  reformatione,  cap.  20. — Concil. 
Mexican.,  I  sub  Alphonso  Montuphar,  an.  1555,  cap.  77, 78,  82, 83,  84,  85. 
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espresiones  de  los  emperadores  y  reyes  cristianos  que  en  tan  dilatada 
sene  de  siglos  han  reconocido  y  sancionado  en  sus  varias  legislacio- 
nes este  privilegio,  ya  como  conveniente,  ya  también  como  anexo  al 
decoro  y  dignidad  sacerdotal.  Y  al  mismo  tiempo  la  firmeza  con  que 
la  Silla  Apostólica  ha  sabido  sostenerlo  y  reclamarlo  cuando  ha  sufri- 
do contradicción,  y  la  dulce  y  prudente  moderación  con  que  en  cier- 
tas y  determinadas  circunstancias  ha  concedido  temporalmente  su  re- 
lajación; todo  lo  cual,  admirablemente  conduce  á  corroborar  los  prin- 
cipios que  arriba  quedaron  sentados. 

(Continuará.) 
Dr.  J.  M.  Diez  de  Sollamo. 
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XV. 

No  existe  el  culto  sin  adoración,  y  no  hay  culto  perfecto  sin  el  amor 
del  Soberano  Ser;  pero  para  adorarle  y  para  amarle,  sin  duda  es  nece- 
sario conocerle  y  creer  en  él  como  en  principio  de  nuestra  existencia, 
y  de  todos  los  bienes  con  que  la  adornó. 

Cuando  creéis  de  esta  suerte  y  espresais  vuestra  creencia,  ¿qué  ha- 
céis? Profesar  el  primero  de  nuestros  dogmas,  ensenado  doblemente 
por  la  razón  y  por  la  fe,  y  doblemente  trasmitido,  tanto  por  la  tradición 
de  todos  los  pueblos,  como  por  la  tradición  cristiana. 

Y  cuando  adoráis  a  Dios  y  le  manifestáis  vuestro  amor,  6  el  temor 
de  sus  juicios,  y  le  decís  del  fondo  de  vuestro  corazón:  Mi  Dios,  yo  os 
adoro  como  á  mi  soberano  dueño;  yo  os  amo  con  toda  mi  alma,  con 
todas  mis  fuerzas,  mas  que  a  mi  vida  y  mas  que  al  mundo  todo;  yo  de- 

— Mexican.,  II,  cap.  1. — Liman.,  3,  cap.  1  sub  S.  Thuribio  act.,  cap.  7. — 
Mexican.,  III,  lib.  II  per  totum.— Caracens.,  II,  lib.  II,  tit.  10,  constitut.  199, 
lib.  5  per  totum.  Synod.  Dominio.  Portusdivit.,  et  alia  tractat.  de  Foro,  de 
Jndiciis,  de  oficii  ordinarii,  &c. 

Del  segundo  pueden  citarse  principalmente  las  siguientes:  Valentín.,  III, 
Novell,  tit.  12  ad  calcem.  eod.  Theodos. — Gratian.,  leg.  23,  Cod.  Theodos. 
de  Episcopis. — Theodos.  leg.  3,  Cod.  Theodos.  de  Episcop.jud. — Martian., 
1.  25,  Cod.  de  Episcop.  et  Cleric.,  leg.  14,  Cod.  de  Episcop.  audient. — Leo., 
leg.  16,  Cod.  de  sacrosanct.  E celes. — Justin.,  leg.  29,  Cod.  de  Episcopo  au- 
dient.— Novell.  59,  cap.  I. — Novell.  83. — Novell.  122,  cap.  8  et  21. — Ca- 
pitular. Aquisgranens.,  cap.  8. — Constitut.  statuimus  Friderici  Imperatoria 
ad  Authent.  cUricus  quoque  Cod.  de  Episcopis  et  Cleric. — Ley  57,  tit.  6, 
Part.  1?  y  el  comentario  de  Gregorio  López  a  la  misma. — L.  58,  59,  60,  61 
y  62  del  mismo  título  y  partida,  y  el  eruditísimo  comentario  respectivo  del 
citado  Gregorio  López. 
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Sloro  mis  estravíos;  perdonadme,  Señor,  porque  soy  pecador;  cuando 
ecís  todo  esto,  ¿qué  nacéis?  ¡Ah!  Espresais  unos  sentimientos  que  se- 
rian imposibles  sin  la  fe  en  el  dogma  de  la  existencia  de  Dios,  sin  la 
fé  en  el  dogma  de  su  omnipotencia,  dé  su  justicia,  de  su  infinita  bon- 
dad. Y  estos  sentimientos,  á  su  vez,  forman  los  actos  mas  esenciales 
del  culto  interior,  y  aun  del  estertor  cuando  se  manifiestan  en  ovacio- 
nes públicas. 

Vosotros  comprendéis  bien,  que  si  la  piedad  filial  es  imposible  para 
un  niño  que  no  conoce  la  existencia  y  los  derechos  de  su  padre,  el  cul- 
to, es  decir,  todos  nuestros  deberes  para  con  Dios  son  igualmente  im- 
posibles para  el  que  desconoce  á  su  Criador,  y  sus  imprescriptibles  de- 
rechos sobre  el  nombre.  Nosotros  aun  no  invocamos  la  revelación, 
sino  solo  la  simple  razón  para  probar  que  la  parte  mas  elevada  de  la 
moral,  esto  es,  la  que  nos  fija  los  deberes  hacia  Dios  no  es  independien- 
te de  los  dogmas. 

Ya  hemos  recorrido  todos  los  medios  inventados  por  los  sofistas  pa- 
ra persuadir  que  los  dogmas  son  inútiles,  y  estáis  en  aptitud  de  poder 
juzgar  cuan  grande  es  su  ilusión. 

Tan  cierto  como  aue  la  piedra  abandonada  á  sí  misma  caerá  por  su 
propio  peso,  y  que  el  fuego  que  no  se  ataja  devorará  todas  las  mate- 
rias inflamables,  tan  cierto  así  es,  que  un  pueblo  que  abandona  los 
dogmas  de  la  religión,  se  prepara  inevitablemente  á  rechazar  muy  pron- 
to todo  freno  que  pueda  comprimir  el  ardor  de  sus  mas  encendidas  pa- 
siones. Mas  tarde  ó  mas  temprano,  pero  siempre  demasiado  pronto  pa- 
ra su  desgracia,  este  pueblo  se  entregará  á  los  desórdenes  que  nazcan 
del  olvido  de  los  deberes.  No  le  preservarán  ni  la  ciencia,  ni  el  poder, 
ni  la  fuerza,  ni  aun  la  prosperidad.  Su  edificio  está  levantado  sobre 
arena;  era  necesario  construirle  sobre  una  roca  para  que  pudiese  resis- 
tir á  la  impetuosidad  de  las  olas  y  al  furor  de  las  tempestades. 

XVI. 

Pudiéramos  haber  omitido  estas  razones,  por  otra  parte,  tan  decisi- 
vas, y  limitarnos  á  una  sola  reflexión  que  es  bastante  para  manifesta- 
ros la  unión  indisoluble  de  las  verdades  destinadas  á  esclarecer  la  in- 
teligencia, con  las  reglas  necesarias  ala  conducta  de  la  vida.  En  efec- 
to, cuando  se  combaten  los  dogmas  es  para  cambiar  ó  alterar  la  moral. 
Cuando  se  ha  querido  rehabilitar  una  moral  sensualista,  se  ha  comen- 
zado por  negar  la  libertad  humana,  y  convertir  en  regla  de  creencia 
el  imperio  de  la  materia  y  un  fatalismo  humillante.  Para  exaltar  el 
orgullo  del  hombre,  se  le  na  ensenado  dogmáticamente  su  independen- 
cia y  su  derecho  indefinido  de  quebrantar  las  leyes  y  los  poderes  cons- 
tituidos. El  dogma  de  la  eternidad  de  Dios  y  de  su  virtud  creadora, 
se  ha  reemplazado  con  el  dogma  de  una  humanidad  que  posee  todos 
los  derechos  de  Dios,  sin  tener  otro  principio  ni  otro  fin  que  ella  mis- 
ma. Este  ateismo  está  implícitamente  contenido  en  la  máxima  de  que 
la  moral  es  independiente  de  los  dogmas;  máxima  que  reino  un  solo 
instante,  pero  este  instante  bastó  para  hacer  que  una  grande  nación  re- 
trocediese espantada.  Se  ha  visto,  ademas,  un  poder  que  todo  lo  habia 
encorvado  bajo  su  mano  de  fierro,  pero  que  sin  embargo  filé  impotente 
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para  salvar  las  minas  de  la  patria.  Repentinamente  esperimenté  no  sé 
qué  vago  sentimiento  de  que  le  era  necesaria  una  fuerza  superior.  Des- 
pués de  haber  hecho  millares  de  leyes,  columbro  su  inminente  destruc- 
ción, siempre  que  no  tuviesen  por  base  una  ley  divina.  Para  conservar 
algunos  restos  de  esa  moral  a  que  había  inferido  tan  sangrientos  ul- 
trajes, se  apresura  a  proclamar  la  existencia  del  Ser  Supremo  y  la  in- 
mortalidad del  alma.  ¿Quién  se  atreverá  á  declarar  que  estos  dogmas 
sagrados  son  inútiles  á  la  regla  de  las  costumbres,  después  que  tales 
hombres  se  vieron  estrechados  á  confesar  que  sin  ellos  no  es  posible 
un  estado  social? 

XVII. 

¿Pero  qué  necesidad  tenemos  de  citar  estas  grandes  conmociones  que 
han  hecho  estremecer  la  sociedad  hasta  en  sus  fundamentos?  Voso- 
tros tenéis  amibos,  parientes,  conciudadanos,  de  los  cuales  irnos  se  co- 
nocen como  fíeles,  y  otros  como  infieles  a  las  leves  de  la  moral.  Pre- 
guntad á  estos  últimos,  ó  mas  bien,  preguntad  a  vuestro  propio  cora- 
son;  preguntadle  si  las  primeras  seducciones  de  que  ha  sido  victima,  no 
datan  del  dia  en  que  vuestro  espíritu  fué  conturbado  por  la  pasión,  y 
cuando  los  dogmas  fundamentales  de  la  religión  fueron  el  objeto  de 
una  fé  menos  viva,  de  una  duda  grave,  y  quizás,  de  una  verdadera 
incredulidad.  Vuestra  esperiencia  es  la  misma  de  todos  los  hijos  de 
Adam.  Ella  os  esplica  por  qué  no  solamente  una  sociedad,  sino  una 
pobre  familia  cualquiera  que  sea  el  desierto  ardoroso  ó  glacial  donde 
baya  fijado  su  morada,  no  puede  vivir  sin  algunos  dogmas.  Ella  os 
etplicará  por  qué  siempre  ha  existido  la  creencia  de  algunos  dogmas 
tanto  entre  las  naciones  anteriores  al  Evangelio  como  en  las  que  se 
formaron  después.  Las  naciones  paganas,  es  cierto  que  habian  junta- 
do mil  estravios,  y  mil  tradiciones  falsas  con  los  dogmas  fundamenta- 
les de  la  religión;  y  que  estos  mismos  dogmas,  por  el  contacto  impuro 
del  error,  habian  padecido  una  alteración  profunda;  pero  aunque  esta- 
ban oscurecidos,  ellos  existían,  y  los  pueblos  que  los  profesaban,  vi- 
vían, merced  á  estas  verdades  tutelares.  Sin  duda  que  esos  pueblos 
tenían  una  vida  débil,  como  los  temperamentos  enervados  y  paralíticos, 
por  los  vicios  de  la  organización;  no  poseían  las  virtudes  del  cristianis- 
mo, porque  no  tenían  su  moral;  y  no  tuvieron  su  moral,  porque  no  co- 
nocieron la  perfección  de  sus  dogmas.  Pero,  en  fin,  ellos  vivieron,  y 
algunos  aun  tuvieron  una  existencia  polítioa  digna  de  envidiarse  hasta 
el  dia  en  que  los  sofistas  vinieron  á  quitarles  el  principio  de  su  fuerza 
moral,  el  dogma  de  un  Dios  vengador  del  crimen,  y  remunerador  de 
la  virtud. 

XVIII. 

Después  de  estas  reflexiones  deberíamos  deducir  únicamente  esta 
conclusión  bien  sencilla.  Para  tener  una  moral,  esta  regla  tan  necesa- 
ria al  hombre,  debemos  conservar  la  fé  de  los  dogmas  religiosos.  Para 
tener  la  moral  mas  perfecta,  conservemos  la  fé  de  los  dogmas  divinos, 
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que  hicieron  nacer  una  moral  desconocida  antes  de  ellos,  é  incontes- 
tablemente superior  á  la  de  los  hombres  mas  eminentes  de  la  antigüe- 
dad pagana. 

Con  el  buen  sentido  mas  vulgar,  se  razona  de  este  modo  aun  tratán- 
dose de  verdades  é  intereses  menos  elevados;  pero  los  dogmas  cristia- 
nas no  son  tratados  con  igual  equidad  y  sabiduría. 

Después  que  algunos  sofistas  se  han  convencido  de  que  profesan  un 
error  desastroso  separando  la  moral  de  los  dogmas,  vienen  otros  á  de- 
cirnos: Vosotros  probáis  admirablemente  la  necesidad  de  algunos  dog- 
mas religiosos;  pero  la  razón  nos  basta  para  conocerlos  y  conservar- 
los; por  otra  parte,  nosotros  observaremos  la  moral  cristiana,  cuya  per- 
fección y  preeminencia  queremos  conocer. 

En  consecuencia  se  nos  dice:  ¿Por  qué  no  limitarse  á  creer  única- 
mente en  Dios,  en  su  justicia  y  en  su  Providencia?  Estas  verdades  son 
el  verdadero  y  único  fundamento  de  una  moral  razonable  (ó  racionalX 
¿qué  necesidad  tenemos  entonces  de  los  misterios  de  vuestra  fé? 

Hay  otros  sofistas  para  quienes  estas  verdades  divinas  tienen  un  gran- 
de poder  para  conducir  al  hombre  por  la  senda  de  la  virtud;  se  conmue- 
ven al  oir  las  relaciones  que  se  hacendé  donde  se  han  puesto  en  acción 
tales  verdades;  y  las  consideran  tanto  para  ellos  como  para  sus  fami- 
lias, como  un  manantial  de  sentimientos  piadosos:  pero  en  lugar  de  re- 
conocer una  doctrina  revelada,  prefieren  ver  en  ellas  solamente  símbo- 
los magníficos,  desprovistos  de  realidad.  Estas  aserciones,  muy  seduc- 
toras para  las  pasiones,  contienen  muchos  errores. 

Demostraremos,  por  lo  mismo,  á  los  que  creen  que  nuestros  misterios 
son  inútiles,  que  donde  quiera  que  estos  misterios  han  sido  desconoci- 
dos, los  dogmas  mismos  de  la  religión  natural,  y  por  consecuencia  la 
moral  cuyo  fundamento  son  esos  mismos  dogmas,  han  sido  alterados 
profundamente;  y  que  donde  nuestros  dogmas,  después  de  haber  sido 
conocidos,  fueron  abandonados,  se  reproduce  un  fenómeno  igual.  Pro- 
baremos en  segundo  lugar,  que  los  felices  frutos  de  nuestros  misterios 
son  inherentes  á  la  doctrina  que  entrañan,  y  nunca  pueden  ser  el  resul- 
tado del  progreso  del  espíritu  humano. 

En  consecuencia,  no  será  difícil  probar  que  en  las  verdades  que  han 
sido,  y  todavía  son  la  fuente  de  tantos  beneficios  y  virtudes,  hay  no  so- 
lamente una  realidad,  sino  una  realidad  divina. 

(Continuará.) 
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Con  motivo  del  juramento  prestado  al  nuevo  código  constitucional, 
ha  habido  largas  y  repetidas  contestaciones  entre  el  111  mo.  Sr.  Verea, 
obispo  de  Monterey,  y  el  gobierno  del  Estado  de  Nuevo-Leon,  ejercido 
por  D.  Juan  N.  de  la  Garza  y  Evia.  El  periódico  oficial  de  aquella  ca- 
pital, en  su  número  correspondiente  al  17  de  Julio  último,  ha  publica— 
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do  la  mayor  parte  de  dichas  comunicaciones;  pero  antes  de  dar  idea  de 
ellas,  diremos  dos  palabras  acerca  de  un  documento  oficial  que  publica 
el  mismo  periódico,  y  que  no  es  otra  cosa  que  un  decreto  espedido  por 
el  H.  congreso  del  Estado  en  29  de  Abril  de  1834,  constando  délos 
artículos  siguientes: 

"  1  •  Los  edictos  y  cartas  pastorales,  y  toda  orden  circular  que  espidie- 
ren el  diocesano  ó  sus  vicarios  á  los  pueblos  del  Estado,  y  cualesquie- 
ra providencias,  títulos  y  patentes  que  emanen  de  la  misma  autoridad 
eclesiástica  de  dentro  6  fuera  del  Estado,  cuyo  objeto  deba  cumplirse 
en  su  territorio,  no  tendrán  fuerza  obligatoria  ni  deberán  practicarse  sin 
el  pase,  6  cúmplase  del  ejecutivo  con  consulta  del  congreso,  y  en  su 
receso,  de  la  diputación  permanente. 

"2.°  En  consecuencia,  los  prelados  y  demás  eclesiásticos  de  donde 
provengan  las  indicadas  piezas,  no  las  mandarán  circular  ni  ejecutar 
sin  que  primero  las  hayan  remitido  al  gobierno  del  Estado  para  los  fi- 
nes que  espresa  el  artículo  anterior;  por  cuya  contravención  será  des- 
conocida su  autoridad  en  el  Estado  si  su  residencia  estuviere  fuera  de 
él;  y  si  estuviere  dentro,  serán,  ademas,  lanzados  del  Estado  por  tres 
anos,  y  los  subditos  y  demás  particulares  que  las  obedezcan  y  cum- 
plan, saldrán  espulsos  por  solos  dos  años,  y  perderán  ademas  sus  be- 
neficios y  empleos,  los  que  los  tengan. 

"3.°  ¿a  impresión  de  tales  documentos  sin  los  requisitos  del  art.  1?, 
se  castigará  en  la  persona  que  la  mande  hacer." 

Una  vez  insertado  este  decreto,  el  "Restaurador  de  la  libertad"  le 
acompaña  las  siguientes  reflexiones: 

"En  los  veintitrés  años  que  han  trascurrido  desde  que  se  publico  este 
decreto  en  el  Estado,  no  se  habia  presentado  un  solo  caso  que  deman- 
dara su  aplicación:  no  hacemos  de  él  cargo  alguno  al  111  mo.  Sr.  Verea, 
i  cuya  noticia  no  podia  haber  llegado  en  el  poco  tiempo  que  tiene  de 
gobernar  esta  diócesis;  pero  los  principios  de  justicia  universal  y  las 
razones  dé  pública  conveniencia  en  que  está  apoyada  esa  disposición, 
están  al  alcance  del  hombre  menos  avisado  para  que  pudiéramos,  ni 
presumir  siquiera,  que  pudieran  escaparse  á  la  ilustración  bien  conoci- 
da del  prelado  diocesano." 

Comenzaremos  diciendo  que  el  decreto  que  nos  ocupa,  no  puede  es- 
tar vigente  á  la  sazón  en  el  Estado,  y  de  consiguiente  el  Illmo.  Sr. 
Verea  no  ha  incurrido  en  las  penas  por  éi  designadas,  como  indica  el 
periódico  oficial.  Dejando  esto  aparte,  el  espresado  decreto,  fruto  de  los 
acaloramientos  de  1834,  nos  parece  el  último  y  mas  ridículo  estremo 
de  la  manía  demagógica  de  atacar  á  la  Iglesia.  ¿Quién  habia  dicho  á 
aquel  congreso  que  las  disposiciones  de  los  prelados  no  tendrían  fuer- 
za obligatoria  para  los  fieles  cuando  no  estuviesen  sancionadas  por  la 
autoridad  civil;  ¿Desde  cuándo  los  fieles  en  materias  de  conciencia  se 
atenían  á  las  decisiones  del  poder  temporal  mas  bien  que  á  las  de  sus 
prelados?  Finalmente,  ¿desde  cuándo  los  prelados  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  espirituales  se  hallaban  sujetos  á  la  autoridad  civil?  El 
desconocimiento  de  la  autoridad  de  ellos  en  el  Estado,  con  que  se  les 
amenazaba,  tuvo  lugar  en  el  hecho  de  sujetar  sus  disposiciones  á  la 
sanción  de  las  autoridades  temporales;  por  lo  demás,  si  el  gobierno  de 
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un  Estado  desconocía  á  las  autoridades  eclesiásticas,  claro  es  que  los 
fieles  seguirían  acatándolas.  Llamamos  la  atención  hacia  el  repetido 
decreto,  porque  él  demuestra  que  el  constante  afán  del  partido  dema- 
gógico no  es  otro  que  encadenar  la  Iglesia  al  Estado.  Ocupémonos  ya 
de  las  comunicaciones. 

Hemos  dicho  en  uno  de  nuestros  números  anteriores,  que  el  obispa- 
do de  Monterey  con  fecha  13  de  Abril  dirigió  una  ciroular  á  los  curas 
párrocos,  advirtiéndoles  no  ser  lícito  el  juramento  de  la  nueva  consti- 
tución, y  prescribiéndoles  la  conducta  que  deberían  observar  los  sacer- 
dotes y  fieles  de  su  diócesis  con  relación  a  los  artículos  que  tocan  di- 
rectamente á  las  cosas  eclesiásticas.  Dijimos  también  que  el  gobierno 
de  Nuevo- León  habia  querido  impedir  la  circulación  y  publicación  de 
la  citada  circular,  y  que  entre  él  y  el  señor  provisor  y  vicario  general 
habian  mediado  contestaciones  sobre  la  materia. 

Añadiremos  en  vista  de  los  documentos  publicados  por  el  Restaura- 
dor, y  que  oportunamente  insertaremos  íntegros,  que  el  Illmo.  Sr.  Ve- 
rea,  de  vuelta  á  Monterey,  é  impuesto  de  lo  acaecido,  pasó  con  fecha 
26  de  Abril  un  oficio  al  gobernador  Garza  y  Evia,  haciéndole  ver  que 
la  circular  episcopal  nada  contenia  que  pudiese  alterar  el  orden  públi- 
co: que  el  obispo  no  solo  hacia  uso  de  su  derecho,  al  instruir  á  sus  dio- 
cesanos respecto  de  los  actos  lícitos  ó  ilícitos,  sino  que  al  hacerlo  cum- 
plia  un  deber  apremiante.  "Esta — dice — es  una  obligación  de  mi  oficio 
pastoral  que  cumpliré  incontrastablemente,  ayudado  de  la  gracia  de 
Dios."  El  mismo  prelado  demuestra  estensamente  cuáles  son  los  artí- 
culos de  la  constitución  que  atacan  á  la  Iglesia  y  que  hacen  ilícito  el 
juramento.  "Yo  no  tiendo — añade — á  eludir  la  ley  suprema  del  pais; 
no  provoco'sediciones  ni  desórdenes  oon  enseñar  el  camino  del  cielo  y 

5 reservar  á  mis  diocesanos  de  la  eterna  perdición;  á  esto  tiendo,  esto 
eseo,  y  siempre  que  por  ello  me  venga  algún  trabajo  ó  pena,  me  juz- 
garé dichoso  con  tener  alguna  parte  en  las  ofrendas  y  dolores  de  nues- 
tro Maestro  Jesucristo.'1 

El  señor  gobernador  del  Estado  dio  contestación  á  este  oficio  por 
medio  de  una  carta  particular,  fechada  el  27  de  Mayo.  En  ella  procu- 
ra S.  E.  destruir  los  cargos  que  el  Illmo.  Sr.  obispo  hizo  á  la  consti- 
tución y  demostrar  que  ésta  no  ataca  en  lo  mas  mínimo  los  derechos 
de  la  Iglesia. 

A  continuación,  el  mismo  periódico  oficial  publica  la  siguiente  nota, 
que  por  su  importancia  y  por  comprender  casi  todas  las  faces  de  la 
cuestión,  copiamos  íntegra. 

"Exmo.  Sr. — Por  el  correo  último  he  recibido  el  oficio  que  V.  E.  se 
sirvió  dirigir  al  señor  gobernador  de  la  sagrada  mitra  y  vicario  general, 
Dr.  D.  José  Ángel  Benavides,  el  21  del  pasado  Abril,  en  que  le  supli- 
ca omita  la  publicación  de  mi  circular  de  13  del  mismo,  después  de  ha- 
berse impuesto  de  su  objeto  y  contenido,  terminando  con  advertirle  que 
si  así  no  fuere  "desplegará  todo  el  poder  del  gobierno  contra  los  disi- 
dentes y  perturbadores  del  orden,  haciendo  que  se  cumplan  acerca  de 
ellos  las  terminantes  prevenciones  que  tiene  del  supremo  de  la  nación." 

"Recibí  también  un  ejemplar  de  la  circular  núm.  28  espedida  el 
mismo  dia  21  por  la  secretana  de  ese  supremo  gobierno  á  las  autori- 
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dades  subalternas,  que  contiene  igual  prohibición  para  las  parroquias 
y  lugares  de  mi  diócesis,  con  prevenciones  de  aprehender  á  los  ecle- 
siásticos que,  obedeoiendo  al  prelado  diocesano,  cumplan  con  publicar 
mi  circular  referida  para  instruir  al  pueblo  cristiano  en  su  obligación 
y  reputando  esto  como  una  grave  falta. 

"  Como  uno  y  otro  documento  oontengan  especies  que  se  oponen  a  la 
sana  y  verdadera  doctrina  de  la  santa  Iglesia  católica  aue  es  obligación 
««trecha  de  los  obispos  conservar  pura  y  defenderla  del  error  y  la  ca- 
lumnia; como  también  contengan  prevenciones  en  gran  manera  ofensi- 
vas y  opuestas  al  derecho  y  jurisdicción  divina  del  prelado  diocesano, 
•a  punto  que  esclusivamente  le  pertenece,  como  es  sin  duda  el  régi- 
men de  los  negocios  espirituales  ae  las  almas,  la  dirección  de  las  con- 
ciencias y  el  ejercicio  libre  del  ministerio  episcopal  en  la  predicación  y 
enseñanza  de  la  doctrina  católica,  y  por  último,  conteniendo  supuestas 
y  malas  inteligencias  acerca  del  objetó  y  motivos  don  que  estendí  esta 
circular  á  mi  clero  diocesano,  estoy  muy  obligado,  Exmo.  Sr.,  á  con- 
testar á  Vé  E.  para  no  incurrir  en  la  indignación  de  Dios  por  mi  silen- 
cio, faltando  á  mi  obligación  pastoral,  tal  vez  en  lo  mas  preciso  y  esen- 
cial que  me  incumbe  respecto  de  los  fieles. 

"La  instrucción  que  he  dado  al  clero  y  fieles  con  motivo  de  la  pu- 
blicación y  juramento  de  la  constitución,  no  contiene  como  dice  V.  E. 
mas  de  una  regla  para  la  lícita  y  fructuosa  recepción  del  sacramento 
de  la  penitencia  de  parte  de  los  fieles,  y  su  recta  administración  de 
parte  de  los  ministros  en  el  caso  que  ya  se  ha  verificado;  y  no  es  un 
supuesto,  ni  un  hecho  privado  u  oculto,  la  necesaria  é  indispensable 
publicación  para  que  pueda  cumplirse  en  beneficio  espiritual  de  las  al- 
mas, evitando  unas  el  pecado,  y  otras  reparándolo  conforme  á  las  sa- 
nas y  estrictas  reglas  de  moral  ya  establecidas.  Sobre  lo  primero,  es 
decir,  sobre  la  regla  porque  nos  debemos  dirigir  los  cristianos  para  juz- 

£r  acerca  de  lo  lícito  ó  ilícito  de  nuestros  actos  y  el  modo  con  que 
bemos  conducirnos,  V.  E.  confiesa  que,  "refiriéndose  esto  al  fuero 
interno  de  la  conciencia,  la  sociedad  no  resiente  trastorno  alguno  con 
esta  medida,  y  que  cada  individuo  responderá  ante  Dios  de  sus  accio- 
nes;" pero  sobre  lo  segundo,  es  decir,  su  publicación,  lo  juzga  un  paso 
sedicioso,  injurioso  á  la  República,  y  denigrante  á  las  supremas  auto- 
ridades y  á  las  del  Estado. 

"A  todo  procuraré  contestar  de  la  manera  mas  comedida  y  respetuo- 
sa, pero  al  mismo  tiempo,  la  mas  sencilla  v  franca  que  pudiere,  como 
es  obligación  de  un  prelado  puesto  por  el  Espíritu  Santo  para  hablar 
y  decir  la  verdad,  sea  ó  no  conforme  al  espíritu  é  intención  de  las  po- 
testades del  siglo,  y  quiéranlo  6  resístanlo  los  superiores  temporales. 

"Dice  V.  E.  en  primer  lugar,  que  no  aloanza  la  oposición  que  tan 
pronto  yo  encontré  entre  algunos  artículos  de  la  constitución  y  las  le- 
yes santas  de  la  Iglesia.  Afortunadamente,  Exmo.  Sr.,  la  he  manifes 
tado  á  V.  E.  en  mi  anterior  oficio  de  26  del  pasado  Abril  que  le  dirigí 
con  motivo  de  la  pregunta  que  hace  al  señor  gobernador  de  la  sagrada 
mitra,  sobre  si  es  cierto  que  yo  he  dado  una  circular  á  mis  diocesanos  y 
cuál  sea  su  contenido.  Dios  quiso  que  pusiera  yo  esta  comunicación,  en 
la  que  no  solo  satisfaciese  plenamente  los  deseos  de  V.  E.  mandándole 
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copia  literal  de  mi  disposición,  sino  para  que  viera  cuál  es  la  oposición 
que  en  mi  sentir  tienen  los  varios  artículos  de  la  constitución  que  es- 
preso allí  mismo  con  la  fe  y  doctrina  de  la  Iglesia.  Comunicación  que, 
por  lo  mismo,  es  adecuada  para  contestar  al  presente  á  V.  E.,  que  por 
tanto  ratifico  hoy  y 'deseo  se  sirva  tenerla  aquí  por  inserta. 

"Dicho  oficio  lo  habrá  leido  V.  E.  cuando  reciba  éste,  y  habrá  vis- 
to que  en  esos  artículos  no  solo  hay  tendencias  al  arreglo  de  la  disci- 
plina esterna  de  la  Iglesia,  según  V.  E.  dice,  sino  formales  y  termi- 
nantes disposiciones  contra  el  dogma,  la  autoridad  y  disciplina  univer- 
sal de  la  misma  Iglesia,  según  que  singularmente  lo  esprese  ocupándome 
de  cada  uno  de  ellos.  Allí  advertí  que  es  un  error  condenado  la  herética 
distinción  de  disciplina  en  interna  y  esterna;  error  que  se  reproduce 
en  ambos  documentos  de  ese  gobierno  supremo,  por  lo  que  es  de  mi 
deber  repetir  en  éste  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Esta  distinción  fué  in- 
ventada hace  muchos  siglos  por  los  herejes,  adoptada  después  por  los 
filósofos  incrédulos,  y  seguida  hoy  desgraciadamente  por  los  jansenis- 
tas, los  impíos  y  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica  para  usurpar  sus 
derechos  y  autoridad;  algunos  católicos  la  toman  también  incautamen- 
te con  mas  ó -menos  buena  fé,  según  la  instrucción  que  tienen  en  estos 
puntos  tan  graves  y  delicados,  y  como  no  todos  son  capaces  de  ella  ni 
todos  están  obligados  á  estudiar  y  saber  las  voces  técnicas,  ni  pene- 
trar las  difíciles  y  oscuras  cuestiones,  que  la  malicia  de  los  hombres 
ha  suscitado  en  la  Iglesia  de  Dios,  los  obispos  tenemos  indispensable 
obligación  de  instruir  á  los  fieles  sobre  el  verdadero  sentido  y  espíritu 
de  la  Iglesia  en  tales  casos,  que  con  la  mayor  sencillez  propone  á  to- 
do el  mundo  breves  artículos  ó  fórmulas  en  los  que  todos  creemos  y 
confesamos  una  misma  cosa,  pudiendo  las  personas  instruidas  infor- 
marse á  fondo  de  todo  lo  que  contiene  cada  artículo  en  las  limpias  y 
seguras  fuentes  que  la  misma  Iglesia  tiene  patentes  á  todos,  sin  exigir 
mas  que  lo  que  el  apóstol  San  Pablo  llama  obsequio  racional  á  la  fé. 
Una  de  estas  fórmulas  ó  artículos  está  en  el  símbolo  que  todos  tenemos 
y  decimos  diariamente:  "La  Santa  Iglesia  católica/9  Cuyo  artículo  se 
nos  manda  á  los  obispos  ensenemos  con  la  mayor  diligencia,  cuidado 
y  claridad  á  todos  los  fieles  para  armarlos  contra,  las  artes  de  los  ene- 
migos, asegurarlos  en  la  fé,  y  para  que  entendiéndolo  y  teniéndolo  fir- 
memente se  libren  del  horrendo  pecado  de  herejía,  en  que  fácilmente 
podrían  caer,  como  dice  San  Agustín,  "porque  no  faltan  impíos,  que  á 
imitación  del  ximio  que  presume  ser  hombre,  solo  ellos  se  llaman  católi- 
cos, y  aseguran  que  ellos  solo  tienen  la  Iglesia  católica  non  nimus  ne- 
farie,  quam  superbe,  dice  el  santo  doctor." 

"En  este  artículo,  pues,  Exmo.  Sr.,  está  contenida  una  de  las  prin- 
cipales verdades  que  se  ataca  con  esa  distinción,  pero  mas  directa  y 
espresamente  con  la  circular  de  V.  E.,  impidiendo  el  ejercicio  público 
del  ministerio  espiritual  y  de  la  jurisdicción  diocesana.  ¿Cómo  se  ata- 
ca? La  verdad  que  contiene  este  artículo  de  nuestra  fé  es  la  vocación 
interioró  la  interna  inspiración  del  Espíritu  Santo  en  los  corazones  de 
los  fieles,  por  la  obra  y  ministerio  esterior  de  los  pastores  y  predicado- 
res. Creo  por  lo  mismo,  no  equivocarme  un  solo  ápice  en  ver  atacada 
mi  jurisdicción  y  potestad  ordinaria  que  tengo  de  Dios  en  virtud  de  mi 
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"ordenación  y  legítima  misión,  cuando  se  prohibe  espresamente  la  pre- 
dicación y  publicación  de  una  medida  que  V.  £.  mismo  acaba  de  de- 
cir, se  refiere  al  fuero  interno  de  la  conciencia,  y  de  consiguiente  la 
Verdad  atacada  en  eso  mismo  que  se  nos  ensena  en  este  artículo  de  re- 
cibir la  doctrina  de  la  fe  y  de  las  costumbres  de  la  Iglesia  católica,  re- 
gida por  el  Espíritu  Santo,  no  por  otra  clase  de  ministros  que  por  los 
apostólicos  que  claramente  se  sabe  son  los  apóstoles  y  sus  sucesores, 
en  quienes  por  bondad  y  misericordia  de  Dios,  está  su  Santo  Espíritu 
y  estará  siempre  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

"Es  muy  importante  en  este  punto  que  no  olvidemos  los  católicos  que 
perteneciendo  á  la  fé  este  articulo,  lo  mismo  que  los  otros,  por  mas 
que  nuestros  estudios  nos  ilustren  de  él,  siempre  ha  de  esceder  con 
mucho  nuestra  capacidad  y  conocimientos,  y  así  todo  lo  perteneciente 
al  origen,  institución,  oficios,  dignidad  y  régimen  ó  gobierno  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo,  lo  debemos  ver  con  los  ojos  de  la  fé,  y  no  medirlo  ni 
reducirlo  á  la  miserable  esfera  de  la  razón  humana.  Cosa  es  esta,  se- 
ñor, que  me  parece  muy  poco  pensada  y  atendida  en  nuestros  tiempos 
por  los  verdaderos  católicos,  del  todo  olvidada  por  los  escritores  mo- 
dernos de  nuestra  reforma,  que  tanto  dicen  y  predican  acerca  de  los 
derechos,  naturaleza  y  preeminencias  de  esta  Iglesia  de  Jesucristo,  sin 
embargo  de  ser  un  punto  muy  atendible  sobre  el  cual  debe  parar  la 
consideración  todo  verdadero  católico,  reflexionando  que  esta  autori 
dad  y  potestad  que  hoy  se  ataca  directamente  en  lo  mas  vivo  y  en  lo 
que  le  es  mas  esencial  y  característico,  no  es  recibida  de  los  hombres 
sino  de  Dios,  y  que  no  naciendo  de  los  hombres  ni  conteniéndose  en 
los  estrechos  y  falibles  conocimientos  de  la  ciencia  humana,  solo  la  fé 
nos  puede  dar  á  conocer  el  modo  con  que  la  Iglesia  tiene  las  llaves 
del  reino  de  los  cielos,  la  potestad  de  perdonar  los  pecados,  de  exco- 
mulgar, de  consagrar  el  cuerpo  verdadero  de  Jesucnsto  y  de  gobernar 
el  místico,  que  son  los  fieles  miembros  de  aquella  Cabeza  invisible,  que 
está  en  el  cielo,  y  regidos  por  la  visible  en  la  tierra,  que  es  el  romano 
Pontífice.  Para  el  ejercicio  de  todos  estos  ministerios  tan  diferentes, 
tan  altos,  tan  estensos,  sensibles,  que  se  han  de  cumplir  en  este  mundo 
visible  donde  existe  la  Iglesia,  y  con  los  hombres  de  quienes  se  forma 

Z'  compone,  es  preciso  ejercer  la  potestad  y  jurisdicción  de  un  modo 
nmano  y  sensible,  porque  esta  es  nuestra  naturaleza.  Uno  de  tantos 
medios  de  que  se  sirve  esta  potestad  divina,  es  la  predicación.  V.  E. 
sabe  quejides  ex  auditu,  auaitus  autem  per  verbum  Dei. 

"En  cuanto  a  que  la  publicación  de  esta  circular  sea  un  paso  sedi- 
cioso, yo  no  lo  veo  así,  Exmo.  Sr.,  supuesta  la  necesidad  de  la  fé,  de 
la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  para  la  salvación,  que  es  el  fin 
de  todo  hombre  en  este  mundo,  la  obligación  estrechísima  de  hacerlo 
en  todo  tiempo,  y  mas  particularmente  cuando  es  ignorada  ó  atacada, 
es  consiguiente  el  derecho  de  hacerlo,  y  de  usar  para  ello  de  los  me- 
dios naturales  y  únicos  que  nos  dejó  Jesucristo  a  los  pastores.  Esto  no 
Suede  llamarse  medio  sedicioso  sin  atribuir  este  crimen  al  que  lo  esta- 
leció  en  su  Iglesia,  y  lo  ordenó  cumplir  á  sus  ministros,  que  fué  el 
mismo  Jesucristo,  cuyo  mandamiento  es  el  mas  repetido  de  los  santos 
Evangelios  y  en  todas  las  escrituras. 
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raciones  religiosas,  se  publican  libremente  periódicos  esclusivamente 
destinados  ala  defensa  y  propagación  de  los  principios  católicos.  Es 
un  hecho  positivo  la  libertad  para  enseñar.  Hay  seminarios  y  escuelas 
católicas,  para  ambos  sexos,  dirigidas  por  los  jesuítas,  redentoristas, 
paulinos,  oblatos  de  María  y  otros;  por  las  Hermanas  de  la  Caridad, 
tas  hijas  de  la  Cruz,  las  del  Verbo  Encarnado  etc.  Los  obispos  dan 
sus  cartas  pastorales  contra  los  errores  dominantes  aun  en  el  mismo 
gobierno  de  la  Union,  celebran  sus  sínodos,  levantan  sus  templos  y  co- 
munican libre  y  públicamente  entre  sí  y  con  la  Santa  Sede  Apostóli- 
ca; y  en  fin,  las  iglesias  tienen  sus  bienes  garantidos  como  los  de  cual* 
quiera  ciudadano.  ¡Ah!  Ya  deseáramos  los  prelados  mexicanos  la  jus- 
to independencia  que  tienen  los  americanos  de  la  potestad  civil  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  y  autoridad  espiritual.  Es  por  último  deni- 
grante a  las  autoridades.  ¿En  qué  ó  por  qué,  Exmo.  Sr?  ¿Por  la  doctri- 
na, />  por  la  forma  en  que  está  espuesta?  En  cuanto  á  lo  primero,  ella 
es  la  universal,  la  que  tiene  y  ha  tenido  siempre  la  Iglesia,  la  que  se 
nos  ensena  en  el  santo  Concilio  de  Trento,  en  los  pulpitos,  en  los  co- 
legios, la  que  aprendimos  desde  niños  en  las  escuelas,  en  nuestros  vul- 
gares catecismos;  es  la  que  profesa  el  supremo  gobierno  general  y  del 
Estado.  En  cuanto  á  lo  segundo,  yo  ruego  á  V.  E.  se  sirva  decirme, 
en  cuál  de  mis  períodos  encuentra  algún  apodo  ó  nota  infamante  con- 
tra las  autoridades.  Con  franqueza  y  verdad  digo  á  V.  E.  que  recelán- 
dome todo  esto,  con  meditado  intento  y  de  propósito,  tomé  las  palabras 
mismas  de  Nuestro  Santísimo  Padre  para  la  calificación  de  las  espe- 
cies contenidas  en  la  constitución,  para  que  no  se  atribuyese  á  juicio 
mió  particular,  como  sin  embargo  lo  atribuye  V.  E.  al  principio  de  la 
ófden  referida.  También  lo  hice,  para  dar  mas  virtud  y  fuerza  á  la  doc- 
trina como  emanada  de  la  Santa  Sede  apostólica  en  forma  tan  solem- 
ne como  es  un  consistorio.  Al  paso  debo  decir  á  V.  E.  que  aunque  la 
tos  de  un  prelado,  de  un  obispo,  no  sea  infalible,  pero  no  es  tan  despre- 
ciable que  no  merezca  ser  oída  y  escuchada  de  sus  ovejas,  ó  desecha- 
da sin  otra  razón  que  por  ser  de  un  particular.  La  Iglesia  santa  encar- 
ga á  los  fieles  el  amor,  respeto  y  obediencia  á  sus  gefes  y  rectores;  y 
Jesucristo  dijo:  qui  vos  auait,  me  audit,  qui  vos  spernit,  me  spernit,  y  á 
los  que  no  lo  hicieren  quiere  se  tenga  como  á  gentiles  y  publícanos. 

"Mi  circular,  pues,  aunque  muy  conforme  á  lo  ordenado  por  el  Illmo. 
Sr.  arzobispo  y  por  otros  prelados,  según  posteriormente  he  sabido,  por 
que  la  verdad  es  una,  como  dice  V.  E.  en  sus  instrucciones  reservadas  á 
las  autoridades  de  los  pueblos,  aunque  profundamente  convencido  de  la 
doctrina  que  ella  entraña,  no  por  eso  la  he  espedido,  sino  porque  es  mi 
obligación,  porque  Dios  me  lo  manda,  porque  es  su  soberana  voluntad 
muy  espresa  y  manifiesta,  y  estoy  dispuesto  á  espedir  otra  y  otras  que 
fuesen  necesarias,  á  dirigir  la  palabra  al  pueblo,  á  escribir  mis  cartas 
pastorales,  como  siempre  lo  han  hecho  todos  los  obispos  en  todo  el 
mondo,  con  mas  vigor  y  necesidad  en  circuntancias  semejantes,  como 
lo  acabo  de  hacer,  para  el  pueblo  cristiano  de  Victoria,  según  lo  exigen 
las  particulares  necesidades  de  aquellos  fieles;  estoy  dispuesto,  median- 
te Jos  auxilios  divinos,  no  solo  á  creer  para  mis  adentros,  sino  á  confe- 
sa» públicamente  mi  fe  para  salvarme,  cuya  obligación  es  común  a  to 
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dos  los  cristianos.  Corde  eveditur  ad  justitiam  ore  autem  confesiofit 
ad  salutem.  De  esta  obligación  que  tien#todo  cristiano,  nace  el  pecado 
de  perfidia,  ya  eea  por  miedo,  como  el  que  cometió  San  Pedro  negando 
á  su  Maestro,  sea  por  interés  ó  avaricia  como  el  de  Judas,  que  lo  en- 
tregó a  sus  enemigos.  Esta  obligación  sube  de  punto  en  los  obispos, 
quienes  no  solo  debemos  creer  y  confesar  la  fé,  sino  enseñarla,  predi- 
carla, corregir,  amonestar  con  todo  lo  demás  que  nos  enseña  el  apóstol 
San  Pablo  en  sus  epístolas  á  Tito  y  Timoteo,  y  se  nos  intimó  en  el  ao- 
to  solemne  de  nuestra  consagración.  Esto  es  lo  único  que  yo  he  hecho» 
cumplir  mi  obligación  hasta  donde  alcance  con  mis  fuerzas,  y  Dios  ha 

Juerido  sostenerme.  Yo  no  he  dicho  una  palabra  que  menoscabe  la 
ignidad  del  supremo  gobierno,  á  menos  que  el  sentido  natural  y  ge- 
nuino de  la  doctrina  cristiana,  sea  tomado  por  una  afrenta  y  un  es- 
cándalo. 

"Estoy  muy  satisfecho,  y  creo  sinceramente  que  V.  E.,  conooiéitfo- 
me  bien,  no  piensa,  aunque  lo  dice  la  circular,  que  mis  miras  é  intencio- 
nes sean  turbar  la  paz  y  el  orden  publico,  poner  al  pueblo  en  pugna  con 
sus  autoridades,  escitarlo  á  sediciones  y  trastornos,  ni  que  en  el  con- 
cepto de  V.  E.  sea  yo  un  enemigo  del  reposo  y  engrandecimiento  déla 
nación,  ni  que  me  sirva  de  las  conciencias  de  mis  diocesanos  para  tras- 
tornar* la  constitución,  obra  de  Dios,  dice  V.  E.,  construida  sobre  las 
santas  máximas  del  Evangelio.  ¿De  veras  me  cree  V.  E.  reo  de  tan  abo- 
minables crímenes?  ¿Juzga  que  en  mi  conducta  hay  siniestras  miras, 
intentos  depravados,  hipocresía,  arterías  ruines,  mentira  y  demás  de- 
litos? 

"Jamas,  señor,  jamas  he  abrigado  en  mi  pobre  corazón  tan  negros,  tan 
viles,  tan  cobardes  y  tan  sacrilegos  sentimientos;  para  esto  que  toca  i 
mi  persona  tomo  el  consejo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  que  V.  E. 
termina  su  mencionada  circular. 

"En  fin,  Exmo.  Sr.,  es  cierto  y  muy  grande  el  escándalo  que  con  es- 
to se  ha  dado  al  sencillo  pueblo  ya  los  buenos  católicos,  mas  no  oreo 
haberlo  dado  yo,  ni  puedo  remediarlo,  sino  por  los  medios  adoptados; 
así  también  es  cierto  que  con  el  tamaño  de  este  escándalo  orece  la  obli- 
gación y  se  aumentan  las  dificultades  de  repararlo,  se  entra  en  un  abis- 
mo profundísimo,  del  que  Dios  salve  á  V.  E. 

"Este  escándalo  de  la  doctrina  católica,  ya  que  V.  E.  así  lo  llama,  per- 
mítame le  diga  el  cuerpo  que  ha  tomado  con  la  providencia  de  su  men- 
cionada circular,  y  que  resuma  en  breves  palabras  su  objeto  y  sus  mo- 
tivos: impedir  la  publicación  de  un  mandamiento  diocesano  que  afecta 
solo  la  conciencia,  prohibir  la  predicación  de  la  doctrina,  aprehender  y 
castigar  á  los  eclesiásticos  que  lo  hagan,  reputar  en  ellos  como  falta  la 
obediencia  á  su  obispo  y  corregirla  el  mismo  gobierno,  conforme  a  se- 
cretas instrucciones;  desconocer  el  juicio  del  prelado  en  los  puntos  mas 
f'raves  y  delicados  del  ministerio  espiritual,  inducir  ai  pueblo  á  que  no 
o  crea  ni  menos  lo  obedezca,  y  en  fin,  señor,  lo  demás  que  aunque  sea 
una  ofensa  á  mi  miserable  persona,  no  por  eso  deja  de  ser  una  calum- 
nia y  detracción  enorme.  Delante  de  Dios  protesto  no  haberla  mereci- 
do y  estar  limpio  en  su  presencia  de  las  culpas  que  se  me  imputan.  El 
honor,  la  justicia,  mi  deber  pastoral,  la  santa  dignidad  episcopal,  si 


ASUNTOS  ECLESIÁSTICOS  EN  NUEVO  LEÓN.  473 

buen  ejemplo,  los  fieles,  y  Dios  principalmente,  esperan  de  V.  E.  que 
tomara  alguna  medida  oportuna  para  remediar  estos  males,  entretanto 
yo,  consecuente  con  los  principios  espuestos  y  perseverante  en  mi  pro- 
posito, le  manifiesto  que  no  me  es  lícito  reconocer  ni  obedecer  la  prohi- 
bición de  V.  £.,  que  sufriré  la  violencia  y  la  fuerza  del  poder  que  dice 
empleará  contra  los  promovedores  y  disidentes,  pero  á  pesar  de  tal  vio- 
lencia no  pierdo  ni  renuncio  el  derecho  que  tengo  como  prelado  dioce 
seno  para  instruir  al  pueblo  por  medio  ae  la  predicación  y  de  mis  le- 
tras pastorales,  para  ordenar  lo  que  estime  conveniente  á  mis  clérigos 
en  orden  al  ministerio  sacerdotal,  sin  sujeción  alguna  á  la  potestad  ci- 
vil. En  fin,  no  puedo  ni  me  es  lícito  prescindir  del  ejercicio  libre  é  in- 
dependencia de  la  autoridad  y  jurisdicción  diocesana. 

"V.  E.  con  la  rectitud  de  su  juicio  conocerá  las  poderosas  razones  que 
me  obligan  á  observar  esta  conducta  destituida  de  todo  apoyo  humano, 
eontra  el  poder  y  fuerza  de  los  hombres;  espero  resignado  lo  que  Dios 
quisiere  enviarme,  y  confio  me  sostendrá  con  su  mano  omnipotente  pa- 
ra no  manchar  con  una  caida  el  honor  y  santidad  del  episcopado  me- 
xicano. 

"Sírvase  V.  E.  aceptar  las  sinceras  protestas  de  mi  mas  distinguida 
consideración  y  aprecio. 

"Dios  Nuestro  Señor  guárdela  V.  E.  muchos  años. — Guerrero,  Ma- 

Ío  4  de  1857. — Exmo.  Sr. — Francisco  de  Paula,  obispo  de  Linares. — 
¡xmo.  Sr.  Lie.  D.  Juan  N.  de  la  Garza  y  Evia,  gobernador  del  Esta- 
do de  Nuevo-Leon  y  Coahuila. — Monterey." 

El  señor  gobernador  del  Estado  dirigió  al  Illmo.  Sr.  Verea  un  oficio 
con  fecha  24  de  Mayo,  tratando  de  refutar  los  conceptos  contenidos  en 
el  anterior.  Indica  la  autoridad  civil  que  el  prelado,  "sin  necesidad  de 
ocurrir  á  medios  poco  prudentes  y  peligrosos,  pudo  haber  dispuesto  que 
al  acercarse  los  culpables  (esto  es,  los  que  habian  jurado)  al  tribunal 
de  la  penitencia,  se  les  negara  la  absolución  si  no  se  arrepentían  de  su 
pecado."  No  se  estrañe  este  modo  de  discurrir,  puesto  que  no  obstan- 
te la  honradez  y  religiosidad  proverbiales  del  Sr.  Garza  y  Evia,  él  mis- 
mo se  confiesa  poco  perito  en  ciencias  eclesiásticas,  en  esta  frase  fami- 
liar de  una  carta  suya  posteriormente  dirigida  al  señor  obispo:  "Ya  sé 
que  vd.  se  ha  reido  á  caquino  abierto  con  mi  anterior:  de  ésta  y  de  mi 
oficio  espero  lo  mismo:  no  le  negaré  á  vd.  que  soy  un  zoquete  en  esta 
materia;  pero  concédame  buena  fe  y  una  adhesión  constante  á  su  per- 
sona." En  el  oficio  de  que  nos  ocupamos,  le  dice:  "De  todas  maneras, 
desearía  que  V.  S.  I.  prescindiera  de  la  forma  6  carácter  oficial  para 
tratar  de  estas  materias  que  vería  mejor  desarrolladas  confidencialmen- 
te, porque  en  el  seno  de  la  amistad  podríamos  entran  en  desahogos  y 
espíicaciones  que  no  son  permitidas  acaso  en  el  árido  terreno  de  una 
nota  oficial." 

A  continuación  del  oficio  y  la  carta  de  que  hablábamos,  publica  el 
Restaurador  una  circular  dirigida  por  el  gobierno  del  Estado  á  los  pre- 
fectos, á  fin  de  que  recojan  y  le  envíen  una  nueva  pastoral  del  Sr.  Verea, 
poblicada  en  Tejas  con  todas  las  Contestaciones  de  aue  hemos  dado 
idea,  y  cuya  pastoral,  según  asegura  el  gobierno,  de  orden  del  lllmo. 
Sr.  obispo  debía  leerse  en  las  parroquias  inter-misarum  solemnia.  Los 
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curas  que  se  obstinasen  en  practicar  dicha  lectura,  serian  en  el  acto  re- 
ducidos á  prisión  y  enviados  a  Monterey.  Ignoramos  si  la  pastoral  á 
que  se  alude,  es  la  publicada  con  motivo  de  la  ley  sobre  obvenciones 
parroquiales  y  cuya  copia  tenemos  á  la  vista.  En  ella  advierte  el  Illmo. 
Sr.  Verea  a  sus  diocesanos  que  están  en  el  mismo  deber  de  conciencia 
que  antes,  respecto  a  satisfacer  á  la  Iglesia  sus  derechos,  y  dirige  al 
clero  instrucciones  claras  y  concluyentes,  respecto  de  la  conducta  que 
debe  observar,  administrando  los  sacramentos  á  pobres  y  á  ricos  y  sin 
comprometer  en  lo  mas  mínimo  la  independencia  de  la  Iglesia. 

Publica,  por  último,  el  Restaurador  una  comunicación  del  gobierno 
del  Estado  al  Illmo.  Sr.  Verea,  con  fecha  12  de  Julio,  estrañándole 
fuertemente  su  conducta  y  amenazándole  con  el  rigor  de  las  leyes. 

A  últimas  fechas  decíase  que  el  Illmo.  Sr.  obispo  Verea  había  sali- 
do de  Monterey,  y  que  venia  al  encuentro  del  Sr.  Vidaurri,  gobernador 
electo  de  Nuevo-Leon.  Creíase  que  entre  una  y  otra  autoridad  cesa- 
rían los  disgustos  y  se  arreglarían  las  desavenencias  existentes.  Noso- 
tros hacemos  votos  sinceros  porque  así  suceda. 

México,  Agosto  7  de  1657. 


EL  MANIFIESTO  DEL  GENERAL  ALVAREZ. 

■ 

Se  ha  publicado  un  impreso  con  este  título,  dirigido  á  los  pueblos 
cultos  de  Europa  y  America.  Dejamos  á  otros  escritores  el  encargarse 
de  las  materias  políticas  que  contiene,  y  examinar  si  sus  formas  y  su 
lenguaje,  dicen  bien  con  la  templanza  que  debe  reinar  en  esta  clase  de 
documentos,  y  si  será  mas  propio  para  aumentar  el  conflicto  entre  dos 
naciones  amigas,  que  para  evitarlo.  Todo  esto,  por  grande  e  interesan- 
te que  sea,  es  ajeno  de  nuestro  propósito. 

Pero  sí,  no  dejaremos  de  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores,  á 
algún  párrafo  escrito  en  ese  lenguaje  propio  de  la  escuela  moderna, 
que  parece  decir  mucho,  y  no  dice  nada,  a  no  ser  grandes  dislates.  En 
la  pag.  5  se  asienta,  que  España  es  el  pueblo  "en  que  siempre  ha  lu- 
*•  cnado  el  poder  con  el  análisis,  las  creencias  con  las  reformas,  los  fue- 
■•  ros  y  privilegios  con  la  libertad  y  el  bien-procomunal" — La  primera 
proposición  es  inconcebible  y  manifiesta  que  el  escritor  á  quien  la  obra 
se  encomendó,  ignora  que  cosa  es  poder  y  que  cosa  es  análisis,  porque 
*o4o  así  pudo  contraponer  dos  ideas,  que  no  gun reían  relación  para  ser 
larjas  ó  enemigas.  Poder,  es  lo  mismo  que  fuerza,  vigor  ó  derecho 
t¿ti  ejecutar  algo:  análisis  importa  tanto,  como  resolución  ó  separación 
2:  lis  partes  de  un  todo,  hasta  llegar  a  conocer  sus  elementos.  En  este 
«C-io  hay  análisis  químico,  que  descompone  los  cuerpos  naturales; 
-.*o  que  divide  los  términos  de  una  proposición,  etc.  Nada,  pues,  tie- 
¿»  jae  ver  el  poder  con  el  análisis,  ni  (¡1  análisis  con  el  poder.  Dice 
nte  que  en  España,  han  luchado  las  creencias  con  las  reformas. 
eomo  católica  (y  lo  mismo  decimos  de  México)  no  tienen  creen- 
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das,  sino/é,  y  si  ésta  ha  luchado  con  las  reformas,  es  forzoso  que  as1' 
sea,  porque  la  fe  no  admite  innovaciones.  "Los  fueros  y  privilegios 
"  con  ]¡l  libertad  y  el  bien  procomunal"  Dejemos  el  bien-procomunal, 
como  un  error  imperdonable  de  lenguaje,  nada  menos  que  en  una  obra 
dirigida  á  los  pueblos  cultos  de  Europa  y  América  (de  suponer  es,  que 
los  de  Asia,  África  y  Oceanía,  no  quedarán  muy  satisfechos,  con  la 
esclusion  que  se  hace  de  ellos)  y  vengamos  únicamente,  al  punto  de 
fueros.  El  Sr.  Alvarez  fué  precisamente  el  que  derogó  en  un  decreto 
ej,  fuero  eclesiástico,  ignorando  probablemente,  que  emanando  de  con- 
cordatos y  arreglos  con  la  Silla  Apostólica,  tenia  y  tiene  el  carácter  de 
tratado  entre  dos  naciones  amigas,  y  que  no  se  puede  tocar  á  él,  sin 
faltar  á  los  principios  mas  sagrados  del  derecho  de  gentes,  lo  que  cier- 
tamente no  es  muy  honoríñco  para  quien  precia  de  culto  y  civilizado. 
Por  otra  parte,  si  los  fueros  son  incompatibles  con  la  libertad  (no  es- 
presa el  papel  si  la  política  ó  la  civil),  ¿por  qué  dejó  en  pié  el  de  los  di- 
putados? ¡qué!  ¿los  campeones  de  la  libertad,  contradicen  con  su  ejem- 


ploy  con  sus  obras  á  la  misma  libertad? 
En 


n  otro  párrafo  (pág.  43)  dice  el  general  esponente,  que  la  causa 
que  él  defiende  es  la  de  "la  reforma  contra  los  abusos,  la  de  la  toleren- 
"  da  justa  y  filosófica,  contra  las  preocupaciones  y  el  fanatismo"  No 
hay  católico  que  ignore  lo  que  significan  en  el  lenguajejí/osó/íco  las  pa- 
labras tolerancia,  preocupaciones  y  fanatismo.  Voltaire,  al  frente  de  los 
filósofos  del  siglo  pasado  nos  dejo  la  clave  para  entender  los  conceptos 
que  bajo  tales  espresiones  se  ocultan.  No  es  esto  lo  mas,  sino  que  ase- 
gura también  defender  la  causa  "del  bien  positivo,  contra  la  fatalidad," 
y,  lo  aue  es  mas  estupendo,  "la  del  Criador  y  la  creación. 

Defender  el  bien  (que  consiste  en  la  virtud)  contra  la  fatalidad  (que 
es  lo  mismo  que  la  suerte)  no  estaba  hasta  ahora  reservado  á  ningún 
hombre,  sino  á  la  divina  Providencia.  Ni  hay  propiamente  suerte  ó 
fatalidad  para  los  cristianos,  que  sabemos  que  cuanto  pasa  en  el  mun- 
do, es  dispuesto  ó  permitido  por  ordenación  de  Dios.  El  defender  al 
Criador  y  á  la  creación  es  una  jactancia  tan  ridicula,  que  por  esta  ra- 
zón se  escapa  de  la  nota  de  blasfema.  Ni  el  arcángel  San  Miguel,  pe- 
leando al  frente  de  las  potestades  angélicas  contra  Lucifer  y  sus  secua- 
ces, pudiera  espresarse  de  esa  manera.  ¡Defender  la  creación!  Quiere 
decir,  según  esto,  que  si  el  caudillo  del  Sur  sucumbe,  el  mundo  todo 
se  acaba,  porque  no  hay  quien  lo  defienda. 

iCulparémos  al  Sr.  Alvarez  de  tamaños  desvarios?  No,  sino  al  que 
redacto  el  manifiesto,  que  hierve  en  palabras  y  conceptos  de  este  gé- 
nero. Está  empedrado  del  lenguaje  filosófico,  cuya  verdadera  signifi- 
cación ignora  el  que  lo  cubrió  con  su  firma.  Esto  debiera  hacerlo  mas 
cauto  (y  lo  mismo  decimos  de  muchos  hombres  públicos)  para  ver 
bien  á  qué  escritores  encargan  sus  apologías.  Una  mala  defensa  es  la 
mayor  calamidad,  porque  equivale  en  lo  moral  al  suicidio. 


NOTICIAS. 


SOTOS  T  FESTIVIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEKAIA. 

AGOSTO. 

Jueves  13. — El  Gloriosísimo  y  feliz  Transito  de  la  Santísima  Víe- 
oen,  y  los  Santos  mártires  Hipólito  y  Casiano,  patronos  principales  de  esta 
ciudad,  y  Santa  Concordia  mártir. 

Viernes  14. — San  Eusebio  presbítero  y  Santa  Atanasia  viuda. 

Sábado  15. — La  Gloriosa  Asunción  a  los  cielos  de  la  Purísima  Rei- 
na de  los  Angeles,  en  cuyo  misterio  la  venera  la  santa  iglesia  Catedral  co- 
mo á  su  titular. 

Domingo  16. — Señor  San  Joaquín,  padre  de  Nuestra  Señora,  y  Santos 
Roque  y  Jacinto  confesores,  abogado  el  primero  contra  las  enfermedades 
epidémicas. 

Lunes  17. — San  Librado  abad  y  San  Bonifacio  diácono. 

Martes  18. — San  Lauro  mártir,  Santa  Elena  emperatriz,  madre  del  em- 
perador Constantino  y  Santa  Clara  del  monte  Falco. 

Miércoles  19. — San  Luis  obispo,  San  Timoteo  mártir  y  San  Alfonso 
María  de  Ligorío. 


El  jueves,  esposicion  de  su  Divina  Majestad  por  tres  días  en  el  Tercer  Or- 
den de  San  Agustín.  Nocturno  en  San  Lorenzo. 

El  viernes,  solemniza  la  iglesia  metropolitana  con  estraordinaria  pompa, 
las  vísperas  y  maitines  del  glorioso  misterio  de  la  Asunción  de  la  Santísima 
Virgen  á  los  ciclos;  y  esta  solemnidad  se  estiende  á  otras  muchas  iglesias, 
particularmente  á  la  Colegiata  y  convento  de  religiosas.  Jubileo  circular  en 
San  José  de  Gracia. 

El  sábado,  absolución  en  Catedral  y  en  San  Agustín.  Función  titular  y 
procesión  de  Corpus  en  Santa  María.  Indulgencia  plenaria  en  Santo  Do- 
mingo, el  Carmen  y  la  Merced,  con  esposicion  de  su  Majestad  en  estas  y 
otras  muchas  iglesias.  A  imitación  del  dia  de  la  Ascensión  del  Señor,  se  ce- 
lebra en  éste  la  hora  de  nona  en  la  mayor  parte  de  las  iglesias.  Indulgencia, 
procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

El  domingo,  función  é  indulgencia  plenaria  en  Catedral  á  los  Santos  Hi- 
pólito y  Casiano,  patronos  de  esta  ciudad.  Función  que  hacen  los  curtidores 
á  la  Asunción  de  María  Santísima  en  la  parroquia  de  San  Pablo.  Indulgen- 
cia de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  Cordón  en  San  Francisco.  Indul- 
gencia y  sermón  en  la  Colegiata.   Corpus  de  Ixtacalco  y  Churubusco. 

El  lunes,  nocturno  en  San  José  de  Gracia. 

El  martes,  jubileo  circular  en  San  Bernardo. 

El  miércoles,  función  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio  en  la  Enseñanza 
Antigua  y  otras  iglesias.  Octava  de  Santa  Clara.  Comienza  la  novena  de 
San  Agustín  en  su  iglesia,  á  las  siete  do  la  mañana,  con  su  Majestad  mani- 
fiesto y  pláticas.   Vísperas  y  maitines  solemnes  en  San  Bernardo. 


-♦  ♦-«- 


NOTICIAS  NACIONALES. 


A  NUESTROS  SUSCRÍTORES. 

lyer  fué  repartido  á  nuestros  suscrítores  de  esta  capital,  como  su- 
mento  á  la  entrega  89*  de  "La  Cruz,"  un  "Discurso  sobre  la  cons- 
ícion  de  la  Iglesia,"  escrito  por  el  distinguido  jurisconsulto  mexicano 
Bernardo  Couto.  A  los  suscrítores  de  fuera  de  la  capital  les  irá  por 
correo  próximo. 

El  nombre  del  autor  hace  innecesario  que  recomendemos  la  lectura 
un  opúsculo  en  que  aparecen  juiciosamente  resueltas  algunas  de  las 
ostiones  mas  en  boga  hoy  con  motivo  de  la  separación  del  Estado 
ipecto  de  la  Iglesia. 

BIENES  DE  LOS  SANTOS  LUGARES  EN  MÉXICO. 

fío  se  han  librado  estos  bienes,  ni  aun  por  lo  santo  de  su  objeto,  de 
írir  la  suerte  común  á  los  de  corporaciones  religiosas  en  virtud  de  la 
•  de  25  de  Junio  de  1856.  El  R.  P.  comisario  Fr.  Joaquín  Cecilio 
mzalez,  nos  dirige  para  su  publicación  la  siguiente  carta: 
"Señores  editores  de  "La  Cruz." — Señores  de  mi  respeto  y  aprecio: 
r  si  algunas  personas  no  vieren  en  el  "Diario  de  Avisos"  en  que  ha 
tido  lugar  el  que  sigue,  encarecidamente  suplico  á  vdes.  é  intereso 
bondad  en  que  me  honren  con  la  publicación  siguiente. 
"El  que  suscribe,  para  su  personal  justificación  y  fines  que  conven- 
t  como  comisario  general  de  Tierra  Santa  en  la  República  Mexica- 
,  juzga  ser  conveniente  que  el  público  sepa  que  las  siete  fincas  que 
n  de  la  pertenencia  de  los  Santos  Lugares,  al  pasar  ellas  a  estranas 
nos  porta  ley  de  25  de  Junio,  se  hallaban  libres  absolutamente  de  to- 
gravámen,  deuda  privada  ó  reconocimiento  legal;  y  si  alguna  per- 
la ha  satisfecho  cualquiera  grande  ó  pequeña  cantidad  por  la  obra 
,  que  es  á  mi  cargo  y  responsiva,  se  servirá  manifestar  los  recibos  6 
Bumentos  al  interesado  en  verlos,  para  que  sepa  éste  con  que  carác- 
'  obran.  Asimismo  debe  saberse  que  en  aquella  época  cuatro  fincas 
aban  acabadas  de  reponer  del  modo  mas  completo,  porque  necesi- 
tan de  reposición,  salvo  el  núm.  2  del  callejón  de  la  Polilla  que  se 
ed6  á  medias,  el  núm.  3  del  Estanco  Viejo,  y  el  núm.  27  del  ruen- 
Quebrado,  aunque  este  último  no  estaba  en  el  deterioro  que  se  ha 
dio.  Igualmente  quiero  que  aparezcan  los  recibos  de  los  capitales 
e  se  dice  se  han  redimido,  porque  rola  una  voz  por  ahí  de  que  se  han 
oaprado  algunas  fincas  á  dinero  contante,  lo  que  es  muy  incierto,  y 
,  atendida  la  doctrina  del  Espíritu  Santo  que  dice:  Cura  de  bono  no- 
ne,  cuida  de  tu  buen  nombre,  estando  resuelto  desde  mi  niñez  á  no 
mar  caudal  propio  con  capital  ajeno,  y  á  no  posponer  el  honor  al 
tnunismo,  entiendo  ser  un  deber  muy  sagrado  en  mí,  a  la  vez  de  jus- 
tarme, el  de  satisfacer  á  mis  superiores  que  tan  ciega  confianza  han 
positado  en  mi  débil  persona,  al  nombrarme  comisario,  al  señor  sín- 
ío  general  que  ha  formado  de  mí  el  mejor  juicio,  y  quien  recibe  las 
rosnas  para  remitirlas  a  Jerusalem,  á  la  vez  que  a  los  fieles  que  las 
nan  á  aquellos  venerandos  sitios  de  nuestra  inestimable  redención. 
"Sí,  es  una  obligación  forzosa  desmentir  tales  ideas,  oomo  las  des- 
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miento,  pues  que  sin  necesidad  de  discurrir  con  calor,  un  niño  de  la 
escuela  puede  argumentar  de  modo  que  deduzca  una  consecuencia  que 
manche  y  confunda  mi  reputación;  he  ahí  el  argumento. 

"El  comisario  ha  vendido  al  contado,  no  ha  entregado  el  producto 
al  síndico;  luego  se  lo  adjudicó. 

"Otras  personas  de  las  que  me  conocen,  lo  negarán  abiertamente, 
otras  vacilarán,  y  la  mayor  parte  lo  creerá.  Razones  poderosas  en  mi 
juicio  y  estimación  que  me  estrechan  á  manifestar  por  la  vez  primera 
mis  conceptos,  ante  el  respetable  público,  sirviéndome  de  la  prensa 
para  lograr  el  fin;  por  lo  que  doy  á  vdes.,  señores  editores,  las  mas  es* 
presivas  gracias. 

"Santa  Clara  de  México,  Agosto  5  de  1857. — S.  S.  de  vdes.  y  afee* 
tísimo  capellán  Q.  S.  M. — Fr.  Joaquín  Cecilio  González,  comisario  ge- 
neral." 

LOS  BIENES  DE  LA  DIÓCESIS  DE  PUEBLA. 

El  supremo  gobierno  acaba  de  espedir  un  decreto  en  cuya  virtud  le 
quedan  reservadas  las  facultades  que  por  el  decreto  fecha  16  de  Agos- 
to concedió  al  gobierno  del  Estado  de  Puebla  para  hacer  efectiva  la 
intervención  de  los  bienes  eclesiásticos  de  aquella  diócesis. 

Un  periódico  de  esta  capital  agrega  que  posteriormente  el  mismo 
supremo  gobierno  pasó  al  de  Puebla  una  orden  alzando  la  referida  in- 
tervención. Tal  óraen,  en  espresion  del  mismo  periódico,  habia  hallado 
resistencia  en  la  legislatura  del  Estado. 

El  gobernador  de  Puebla  ha  representado  al  supremo  gobierno  con- 
tra el  primer  decreto  de  que  hablamos,  manifestándole  que  la  adminis- 
tración del  Estado  no  cuenta  con  recursos  para  subsistir,  si  deja  de 
disponer  de  los  fondos  de  la  depositaría. 

LOS  DIEZMOS  EN  ZACATECAS. 

El  gobierno  de  aquel  Estado,  en  calidad  de  reservada,  pasó  á  las 
autoridades  subalternas  la  siguiente  circular  que  nosotros  reproduci- 
mos en  clase  de  documento  histórico: 

"Gobierno  del  Estado  de  Zacatecas. — Circular. — Reservada. — E1H. 
congreso  del  Estado  ha  tenido  á  bien  espedir  el  siguiente  decreto: 

"Núm.  5. — El  H.  congreso  constituyente  del  Estado,  considerando 
que  amenaza  á  la  nación  un  rompimiento  de  hostilidades  con  España, 
como  según  aparece  de  las  comunicaciones  públicas  que  á  su  H.  ha 
puesto  el  supremo  gobierno  del  Estado:  que  tratándose  de  sostener  él 
honor  nacional  con  su  independencia  y  forma  de  gobierno,  Zacatecas 
debe  coadyuvar  eficazmente  á  esta  defensa:  que  no  siendo  bastantes 
los  recursos  ordinarios  del  erario  para  equipar  la  fuerza  de  guardia  na- 
cional que  ha  de  ponerse  eu  campana,  es  necesario  arbitrar  recursos 
estraordinarios:  pesando  ademas  las  razones  en  que  el  ejecutivo  funda 
su  iniciativa;  por  ahora,  salvo  lo  que  á  bien  tuviere  resolver  sobre  el 
fondo  de  guerra  que  en  el  sentir  del  gobierno  debe  formarse,  ha  deter- 
minado lo  siguiente: 

"Art.  1?  Se  faculta  al  supremo  gobierno  para  que  con  calidad  de 
préstamo  y  del  mas  pronto  reintegro,  ocupe  las  semillas  pertenecientes 
\  diezmos  y  existentes  en  el  Estado,  á  fin  de  que  con  su  producto  se 
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{iroporcione  hasta  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos,  que  se  destinarán  á 
os  preparativos  de  guerra  contra  España. 

"Art.  2?  El  gobierno  para  hacer  el  pago  de  las  semillas  ocupadas, 
se  sujetará  al  precio  por  mayor  que  en  la  actualidad  guarden  los  gra- 
nos en  las  diversas  partes  del  Estado  en  que  se  encuentren  y  ocupen. 

"Art.  3?  El  mismo  gobierno  reglamentará  este  decreto  para  su  mas 
puntual  y  eficaz  cumplimiento. — Comuniqúese  al  gobierno  para  su  pu- 
blicación.— Dado  en  el  salón  de  sesiones  del  H.  congreso  constituyen- 
te del  Estado. — Zacatecas,  Julio  17  de  1857. — José  María  Castro,  di- 
Stado  presidente. — Francisco  J.  de  la  Parra,  diputado  secretario. — 
efugio  Vázquez,  diputado  secretario." 

"Y  lo  trascribo  á  V.  S.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  cor- 
responda, previniéndole  que  en  el  momento  que  reciba  esta  comunica- 
ción, y  sin  dar  lugar  á  que  se  revele  su  contenido  y  esta  revelación  sea 
oausa  de  fraudes  y  ocultaciones,  y  sin  pérdida  de  tiempo,  dicte  las 
órdenes  mas*  enérgicas  y  eficaces,  á  fin  de  que  inmediatamente  sean 
ocupadas  las  existencias  de  los  diezmos  que  hubiere  en  ese  partido, 
practicando  V.  S.  personalmente  todos  los  actos  necesarios  y  condu 
centes  al  efecto  en  la  cabecera,  nombrando  persona  ó  personas  de  toda 
probidad  y  confianza  que  se  encarguen  de  recibirlas  bajo  de  un  riguro 
so  inventario,  autorizado  por  un  escribano,  si  lo  hubiere,  ó  por  dos  tes- 
tigos vecinos  de  la  cabecera,  haciéndose  lo  propio,  en  todas  las  muni- 
cipalidades del  mismo  partido,  á  cuyo  efecto  librará  V.  S.  las  órdenes 
correspondientes  á  las  autoridades  políticas  por  medio  de  propios  vio- 
lentos: si  fuere  conveniente,  se  trasladará  V.  S.  á  aquellas  en  que  su 
presencia  sea  precisa,  con  el  objeto  de  que  esta  importante  disposición 
no  sea  eludida,  pues  se  trata  de  proporcionar  recursos  pecuniarios  para 
prepararnos  á  la  guerra  que  es  probable  nos  declare  la  España,  y  de 
consiguiente  no  puede  ser  mas  sagrado  el  noble  fin  que  con  esta  medi- 
da se  han  propuesto  los  legisladores  y  el  gobierno  del  Estado,  y  ella 
contiene  ademas  la  utilidad  de  gravar  menos  á  los  habitantes  del  mis- 
ino Estado,  puesto  que  el  arbitrio  que  ahora  se  trata  de  realizar  puede 
disminuir  en  mucha  parte  aquel  gravamen,  y  acaso  hasta  impedirlo  del 
todo,  si  el  gobierno  nacional  adquiere  por  otra  parte  el  numerario  que 
se  necesita  para  hacer  la  guerra.  El  gobierno  recomienda,  pues,  á  V. 
S.  la  mayor  actividad,  precaución,  tino  y  eficacia  en  el  cumplimiento  de 
esta  disposición,  esperando  le  dé  V.  S.  cuenta  con  él,  remitiéndole. co- 
pias autorizadas  de  los  inventarios  de  los  diezmos  de  toda  la  munici- 
palidad de  ese  partido,  con  un  resumen  de  las  cantidades  á  que  en  él 
ascienden  las  semillas  que  se  recojan  y  de  los  precios  que  tengan  por 
mayor  en  cada  lugar,  disponiéndose  la  venta  de  ellas  á  los  precios  que 
tuvieren  por  menor;  cuyo  importe  se  entregará  semanariamente  en  las 
administraciones  ó  receptorías  de  rentas,  quedando  V.  S.  facultado  pa- 
ra señalar  a  los  vendedores  la  retribución  que  estime  conveniente. 

"Dios  y  libertad.   Zacatecas,  Julio  18  de  1857. —  Victoriano  Zamo 
ra.— Jesús  Valdés,  oficial  mayor." 

El  periódico  de  donde  copiamos  la  anterior  circular,  añade  las  si- 
guientes líneas: 

"Los  diezmatorios  del  Estado  de  Zacatecas  han  sufrido,  pues,  un 
verdadero  asalto.  Personas  muy  respetables  de  aquella  capital  nos  en- 
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vían  copias  del  documento  que  acabamos  de  insertar,  y  noticias  muy 
graves  respecto  de  la  ejecución  del  decreto  de  la  legislatura  y  de  la 
circular  del  ejecutivo.  Dicha  ejecución  ha  costado  ya  por  lo  pronto  á 
la  mitra  de  Guadalajara  la  pérdida  de  una  suma  considerable,  pues  so- 
lo en  los  distritos  de  Jerez,  Villanueva  y  Ojo  Caliente  han  sido  estrai- 
das  treinta  mil  fanegas  de  maiz,  que  importan  cosa  de  cincuenta  mil 
pesos,  faltando  á  ultimas  fechas,  noticias  de  lo  estraido  en  la  mayor 
parte  de  los  distritos  de  importancia,  como  Juchipila,  el  Fresnillo,  Tlal- 
tenango,  Sombrerete  etc.,  eto.  Los  que  conocen  bien  el  Estado  de 
Zacatecas,  calculan  que  de  los  demás  diezmatorios  habrán  sido  estrai- 
das  cerca  de  doscientas  mil  fanegas  de  maiz. 

"En  una  de  las  diversas  cartas  que  hemos  recibido,  se  nos  dice: 
"La  manera  con  que  se  ha  procedido  á  la  ejecución  de  este  despojo, 
llama  mucho  la  atención,  porque  ha  sido  una  sorpresa  a  manera  de  un 
asalto,  pues  cuando  a  los  diezmeros  se  les  notificó  el  llamado  decreto, 
era  porque  ya  estaban  los  agentes  de  la  autoridad  exigiendo  las  llaves 
de  las  trojes." 

JALISCO. 

Hará  mes  y  medio,  casi  todos  los  periódicos  liberales  reprodujeron  una  car- 
ta firmada  por  un  cura,  y  en  la  cual  se  trataba  de  impugnar  la  protesta  que  el 
Illmo.  Sr.  obispo  de  Guadalajara  hizo  contra  algunos  artículos  de  la  consti- 
tución. 

Atribuyóse  dicha  carta  al  Sr  D.  Jesús  Ortiz,  cura  del  Sagrario  de  Guada- 
lajara, y  este  señor  por  medio  de  la  manifestación 'siguiente,  ha  dejado  chas- 
queados á  los  que  so  complacían  en  unir  su  nombre  al  de  los  afortunadamen- 
te pocos  eclesiásticos  que  han  vuelto  la  espalda  á  la  Iglesia  en  sus  días  de 
tribulación. 

"Guadalajara,  Julio  16  de  1857. — Sr.  cura  D.  Francisco  J.  Conchos. — Rincón 
do  Romos. — Amigo  y  señor. — No  es  mió  el  cuaderno  que  ha  circulado  contra  ©1 
Sr.  Espinosa;  y  no  solo  esto,  sino  que  no  estoy  de  acuerdo  con  esas  doctrinas  in- 
consecuentes. Soy  liberal,  y  quiero  libertad  para  la  Iglesia;  soy  católico,  y  no  k 
comprendo  sin  la  independencia;  soy  sacerdote,  y  reconozco  ai  obispo  por  maestro; 
en  fin,  algo  he  estudiado,  y  no  me  habían  de  alucinar  unas  palabras  disparatadas 
de  Reyneval  y  una  cita  inexacta  de  Gregorio  Magno. 

"Por  otra  parte,  ¿quién  que  tenga  algunas  ideas  de  gobierco,  algunas  máximas 
de  Estado,  podrá  admitir  que  la  autoridad  solo  ha  de  ser  obedecida  cuando  con- 
venza? Porque  si  esto  fuera  cierto,  cada  gobernante  debería  ser  un  orador  para 
lograr  obediencia  de  las  personas  que  persuadiera,  que  serian  sin  duda  las  de  mis 
talento  y  las  mas  instruidas,  quedando  con  derechos  á  desobedecer  las  mas  tontas 
y  las  mus  ignorantes,  que  no  se  persuadirían  tan  pronto  y  tan  fácilmente  como 
aquellas.  Y  con  este  sistema,  ¿adonde  iría  á  parar  la  misma  autoridad  civil?  No, 
amigo,  yo  no  soy  anarquista,  y  menos  rebelde  al  obispo,  que  por  derecho  divino 
debe  ser  oido  y  obedecido. 

"Verdad  es  que  las  pasiones  políticas  oscurecen  los  raciocinios,  y  que  los  hom- 
bres que  han  tenido  esta  desgracia  pretenden  rebelarse  contra  el  diocesano  porque 
no  es  infalible;  mas  yo  tengo  la  fortuna  do  distinguir  y  comprender  la  infalibilidad 
de  la  Iglesia  universal  y  el  gobierno  que  ejercen  los  obispos  á  nombre  de  Jesucris- 
to en  sus  respectivas  diócesis,  siendo  tanto  mas  respetables  y  ciertas  sus  disposi- 
ciones, cuanto  que  los  de  nuestra  República  están  formando  un  cuerpo  compacto 
y  trabado:  compacto  con  todo  el  clero,  y  trabado  con  el  Pontífice  Romano.  De 
donde  resulta  que  si  un  cura  como  yo  6  cualquiera  otro  eclesiástico  desprecia  á 
los  obispos  por  ha  lagar, á  los  políticos,  y  coopera  á  su  persecución  de  palabras  6  por 
escrito,  es  un  nuevo  Judas,  y  yo  no  lo  soy. 

"Deseo  se  conserve  vd.  bueno  y  agradezco  su  buena  voluntad.  Adiós. — Jesús 
Ortis." 

Por  las  noticias.— Francisco  Vera. 


LA  CRUZ. 

ESCLUSIV AMENTÉ  RELIGIOSO, 


*o  tama.  Bonm 


Tomo  V.  MÉXICO,  Agosto  20  de  Í857.  Núm.  15. 


CONTROVERSIA. 

CUESTIONES  SOCIALES  T  EELIGIOSAS. 

La.  religión  cristiana  ha  sido  sin  cesar  combatida,  porque  este  es  su 
dcHtioo  en  la  vida  presente;  pero  las  armas  con  que  se  la  hiere  son  di- 
versas en  cada  siglo.  A  medida  que  los  errores  se  van  derivando  unos 
de  otros,  presentando  faces  nuevas,  unas  veces  en  la  realidad  y  otras 


_i  la  apariencia,  van  igualmente  cambiando  los  planes  con  que  la  in 
credulidad  ataca  á  la  fe.  En  los  primeros  siglos  del  cristianismo  tuvo 
esta  que  luchar  por  una  parte  con  la  idolatría,  y  por  otra  con  los  gnus 
ticos,  ó  sean  los  iluminados  de  aquella  época,  que  designándose  á  sí 
propios  con  tan  pomposo  dictado,  tomaron  á  su  cargo  el  poner  en  ar- 
monía, allá  á  su  modo,  los  misterios  augustos  de  la  religión  con  los  sis- 
temas filosóficos  que  corrían  entonces  con  aplauso,  resultando  de  aquí 
una  serie  incoherente  de  doctrinas  religiosas,  las  mas  de  ellas  opues- 
tas entre  si.  Desde  entonces  á  acá  no  han  cesado  de  reproducirse  los  er- 
rores con  desoladora  fecundidad.  Las  estra  vagancias  de  la  filosofía,  los 
embustes  de  la  magia,  el  orgullo  de  la  autoridad  mundana,  los  delirios 
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todos  de  la  razón  estraviada,  se  han  presentado  alternativamente  en  la 
liza,  ofreoiendo  su  contingente.  A  la  postre  han  llegado  las  teorías  po- 
líticas y  sociales,  con  pretensiones  mas  exigentes  y  con  ofertas  mas 
deslumbradoras,  brindando  a  los  pueblos  con  una  felicidad  quimérica. 
Verdad  es,  que  no  son  enteramente  nuevas  sus  doctrinas:  bastante  se 
deja  ver  de  ellas  en  los  sofistas  griegos,  y  remontándose  a  mayor  al- 
tura, en  los  hebreos  cismáticos:  mas  tarde  aparecieron  en  los  albigen- 
ses  y  anabaptistas,  para  presentarse  actualmente  en  los  libros  y  leyes 
de  los  liberales,  bajo  un  embozo  pérfido,  y  dejarse  palpar  y  sentir  oon 
toda  su  deformidad  en  los  proyectos  de  los  socialistas  y  comunistas. 

Muy  estrecha  es  la  relación  que  hay  entre  los  errores  religiosos  y 
los  sociales:  todos  ellos  reconocen  por  origen  necesario  otro  error  filo- 
sófico, unido  á  las  pasiones  y  al  interés.  ¿Quién  á  primera  vista  echa- 
rá de  ver  que  los  monstruosos  delirios  que  deshonran  al  presente  siglo, 
y  que  ponen  en  tantas  alarmas  á  los  gobiernos,  sean  estos  cuales  fue- 
ren, se  derivan  de  las  falsas  nociones  que  los  novadores  tienen  de  la 
naturaleza  y  condición  del  hombre  y  de  su  libertad?  Se  han  formado 
de  aquello  una  idea  confusa,  y  de  esto  otra  falsa,  y  de  aquí  vienen  sus 
estravíos  y  sus  inconcebibles  inconsecuencias. 

La  sociedad  actual  bambolea  y  amenaza  ruina,  porque  están  mina- 
dos sus  cimientos.  La  cuestión  aparente  es  la  de  las  formas  de  gobier- 
no, pero  en  la  realidad  hay  otras  de  mucha  mayor  monta,  ocultas  bajo 
un  mentido  velo.  Y  si  no  véase  como  apenas  se  plantean  ciertas  doc- 
trinas políticas,  cuando  se  vienen  tras  de  ellas  no  solo  la  anarquía  tam- 
bién política  con  todos  sus  amargos  frutos,  sino  el  desquiciamiento  so- 
cial. Estableced  donde  quiera  las  doctrinas  liberales,  á  lo  menos  tal 
cual  las  entienden  los  que  mas  blasonan  de  entenderlas,  y  veréis  gra- 
dualmente comenzar  á  debilitarse  el  respeto  á  la  autoridad,  á  relajarse 
los  lazos  de  la  familia,  á  caer  en  desprecio  la  patria  potestad,  á  dismi- 
nuirse el  número  de  matrimonios,  a  igualar  la  condición  de  los  hijos 
naturales  y  espurios  á  los  legítimos,  á  prodigarse  los  indultos  a  los  ma- 
yores criminales,  a  perseguir  á  la  Iglesia  y  a  envilecer  á  sus  ministros. 
¿Será  esto  contingencia?  ¿podráse  atribuir  al  acaso?  No,  porque  los  re- 
sultados son  constantes;  luego  la  causa  es  una,  y  en  ella  está  deposi- 
tado el  veneno  que  llevan  los  frutos. 

Digno  de  notarse  es,  como  entre  tantos  periodistas  como  predican 
diariamente  en  la  República  el  liberalismo,  ensalzándolo  hasta  las  nu- 
bes, no  haya  uno  solo  que  haga  relación  detallada  de  sus  máximas, 
analizando  sus  principios  y  penetrando  al  fondo  de  sus  fundamentos. 
Parece  ser  una  doctrina  de  mera  palabrería,  incapaz  de  un  examen  se- 
vero, hijo  de  la  imparcialidad  y  de  la  conciencia.  Sus  formas  vapo- 
rosas aparecen  unas  veces  brillantes  con  la  falsa  luz  de  la  ilusión,  otras 
oscuras,  cuando  se  comienzan  á  ver  con  la  vista  simple  del  desengaño; 

Kero  se  las  encuentra  siempre  vagas,  indeterminadas  é  insubsistentes, 
osotros  haremos  aquí  un  esfuerzo  para  encadenar  en  este  breve  en- 
sayo á  ese  Proteo,  que  en  tan  multiplicadas  apariencias  se  transforma: 
trabajo  digno  de  otra  pluma  y  de  otros  esfuerzos.  No  entráramos  en 
él  á  no  estar  convencidos  de  su  importancia  y  de  su  enlace  con  la  reli- 
gión, objeto  principal  de  nuestras  débiles  tareas. 
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Sí,  la  religión  es  hoy  combatida  principalmente  con  los  intereses  po- 
líticos. La  falsa  filosofía  rechaza  con  orgullo  sus  dogmas;  pero  ella  no 
alcanzara  tantos  triunfos  a  no  ayudarla  ciertos  intereses  materiales.  Se 
quiere  hacer  creer  á  la  multitud  ignorante,  ávida  de  novedades  y  se- 
dienta de  placeres,  que  la  fe  se  opone  á  sus  goces,  y  que  los  hombres 
están  en  el  caso  de  derrocarla,  ó  al  menos  de  ser  indiferentes  á  ella,  pa- 
ra ser  felices.  Todavía  profesan  mas  odio  a  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
Justo  es  que  los  periódicos  religiosos  se  encarguen  en  esta  parte  de  la 
política.  Cuando  las  ciencias  n  Aírales,  la  historia  y  la  dialéctica  han 
servido  de  instrumentos  para  impugnar  las  verdades  reveladas,  los  de- 
fensores de  ella  se  han  valido  de  las  mismas  armas,  para  ponerla  á  cu- 
bierto de  los  aleves  tiros  de  sus  enemigos.  Estos  no  se  cansan  hoy  de 
repetir,  que  la  religión  debe  ser  enteramente  estrana  a  la  ciencia  del 
Estado,  y  que  el  deber  de  cuantos  creen  en  ella  se  reduce  á  oir,  callar 
y  obedecer:  que  no  les  es  lícita  la  menor  defensa,  y  no  parándose  aquí 
pasan  á  calificar  de  actos  contrarios  á  la  autoridad,  y  atentatorios  á  la 
pax  publica,  las  observaciones  á  que  dan  mérito  sus  desacordadas  6  ti- 
ránicas providencias.  Apoyados  en  tan  miserable  sofisma,  se  colocan 
en  un  terreno  escepcional,  de  donde  pueden  herir  sin  ser  heridos.  Al 
derramar  contra  la  religión  y  sus  ministros  toda  clase  de  injurias,  ale- 
ma estar  en  su  derecho;  y  cuando  los  injuriados  y  calumniados  se  de- 
fienden, son  condenados  por  revoltosos.  Conducta  tan  estraña,  los  ha- 
ce aparecer  victoriosos,  cuando  en  el  terreno  de  la  razón  no  pueden 
menos  de  quedar  vencidos. 

Ahora  bien,  ¿por  qué  no  han  de  poder  discutir  los  católicos  las  ma- 
terias que  los  liberales  y  reformistas  ensenan?  ¿Por  qué  no  han  de  exa- 
minar sus  fundamentos,  y  avalorar  sus  pruebas,  pesándolas  en  las  ba- 
lanzas de  un  criterio  justo  y  de  una  razón  imparcial?  Si  la  cualidad 
esencial  para  proceder  en  esto  es  solo  la  de  ser  hombre,  es  decir,  cria- 
tura racional,  tanto  lo  son  unos  como  otros,  y  no  vemos  motivo  para 
que  lo  que  se  concede  á  aquellos,  se  niegue  á  estos;  y  si  se  exige  la 
circunstancia  de  ciudadanos,  es  decir,  de  personas  que  gocen  los  dere- 
chos políticos,  ¿qué  justicia  hay  para  privar  de  ellos  á  los  que  no  juran 
en  la  fé  de  ciertos  maestros,  y  quieren  usar  de  la  facultaa  de  pensar 
que  Dios  les  ha  concedido?  ¿Es  delito  ejercer  la  razón  y  valerse  de  la 
luz  de  la  inteligencia,  para  huir  del  mal  y  elegir  el  bien*  ¿O  hemos  to- 
dos de  seguir  en  materias  políticas  ]p  que  nos  ensenen  las  personas  que 
llevan  el  título  de  diputados  ó  de  periodistas?  ¿Da  lo  primero  ciencia 
infusa?  ¿Es  lo  segundo  regla  fija  de  los  conocimientos  adquiridos  á 
costa  de  afanes  y  de  estudios?  r ero  no  anticipemos  las  cuestiones  que 
deben  tratarse  sucesivamente,  y  entremos  con  imparcialidad  y  buena 
fií  en  la  materia. 

CUESTIÓN  PRIMERA. 

¿Qué  cosa  es  el  liberalismo? 

Ya  hemos  indicado  arriba  la  vaguedad  con  que  camina  esta  secta: 
poco  deberemos  añadir  aquí  sobre  esta  cuestión,  que  puede  llamarse 
fundamental,  y  con  razón.  Una  doctrina,  para  que  merezca  el  nombre 
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de  tal,  y  sea  seguida  con  confianza,  ha  de  presentar  al  entendimiento 
ideas  claras  y  precisas  de  lo  que  es,  y  a  que  fines  se  encamina,  no  me- 
nos que  á  la  voluntad  motivos  poderosos  de  obrar.  La  certidumbre  en 
los  principios  fundamentales  de  un  sistema,  hace  que  éste  alcance  el 
renombre  de  tal,  y  que  lo  abrace  gustoso  el  ánimo,  no  por  la  grita  de 
los  que  lo  sostienen,  sino  por  la  fuerza  dulce  é  irresistible  de  la  per* 
suasion. 

El  principio  fundamental  del  liberalismo  (nótese  bien)  no  es  otro  que 
el  de  la  negación  de  la  autoridad.  Degconoce  del  todo  la  religiosa,  por- 
que le  es  un  freno  molesto  para  el  desahogo  de  las  pasiones,  y  debili- 
ta la  política  y  civil,  en  cuanto  se  oponen  á  sus  fines.  Donde  quiera 
que  el  liberalismo  penetra,  la  religión  es  combatida  abiertamente,  y 
también  lo  es  la  autoridad  profana  de  una  manera  solapada  y  el  orden 
civil  por  medio  del  sofisma.  Para  combatir  la  religión  se  vale  de  los 
prinoipios  siguientes:  Naturaleza  y  condición  del  hombre. — Perfectibitir 
dad  indefinida  del  hombre. — Libertad  humana. — Libertad  de  conciencia. 

Para  minar  la  autoridad  humana  proclama  estos  otros:  Soberanía 
popular. — Voluntad  general. — Representación  nacional. — Ciudadanía 
armada. 

Para  confundir  y  trastornar  el  orden  civil  y  social  se  vale  como  me- 
dios, de  la  igualdad,  y  l&  fraternidad,  para  venir  a  parar  al  comunismo 
y  socialismo. 

Estas  palabras  fatídicas  encierran  bajo  su  significación  principal  otras 
ideas  subalternas,  que  procuraremos  desenvolver  sucintamente,  mos- 
trando en  ellas  su  falsedad,  sus  peligros  y  su  tenebrosa  filiación. 

La  bondad  de  un  sistema  se  conoce  desde  luego  por  la  claridad  que 
reina  en  él,  por  el  enlace  gradual  y  ordenado  de  las  partes  que  lo  com- 
ponen, y  por  los  resultados  a  que  conduce.  El  liberalismo  ofrece  en 
todo  esto  caracteres  opuestos.  Es  obscuro  en  sus  fundamentos,  inco- 
herente en  sus  partes,  complicado  en  su  conducta,  y  desastroso  en  sos 
consecuencias:  nada  enseña  de  cierto,  y  lleva  á  las  naciones  por  esca- 
brosos senderos  a  las  revoluciones,  a  la  división  y  al  esterminio. 

CUESTIÓN  SEGUNDA. 

De  la  naturaleza  y  condición  del  hombre. 

Bajo  tres  aspectos  se  puede  considerar  al  hombre  en  su  estado  pre- 
sente, y  son  el  filosófico,  el  religioso  y  el  político;  aspectos  que  están 
relacionados  entre  sí,  y  que  después  de  examinados  separadamente  han 
de  tomarse  en  su  conjunto,  si  es  que  queremos  formar  un  juicio  exac- 
to de  lo  que  somos  nosotros  mismos,  y  del  modo  con  que  nos  hemos 
de  conducir  en  la  sociedad. 

¿Que  es  el  hombre  en  el  orden  filosófico?  Es  un  ente  material  en  el 
cuerpo,  y  espiritual  en  el  alma,  un  ser  bruto  en  los  sentidos,  y  enrique- 
cido en  el  espíritu  con  los  dones  de  la  razón  y  de  la  inteligencia.  Lle- 
va en  sí  las  nociones  ingénitas  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  lo  justo  y 
de  lo  injusto,  siendo  la  conciencia  un  juez  severo  de  sus  acciones,  á 
quien  no  le  es  dado  acallar  ni  corromper.  Reconoce  el  imperio  de  sus 
pasiones,  no  menos  que  la  necesidad  de  dominarlas.  Advierte  también, 
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que  es  libre  en  sus  actos,  y  responsable  de  sus  acciones.  Nota  que  es 
en  unas  cosas  grande,  y  en  otras  pequeño;  que  su  entendimiento  y  la 
parte  noble  de  su  voluntad  lo  enamoran  y  llaman  á  la  virtud,  al  paso 
que*  sus  pasiones  lo  arrastran  al  vicio:  en  suma,  que  es  un  enigma  para 
sí  propio. 

¿Qué  es  el  hombre  en  el  orden  religioso?  Es  la  obra  mas  perfecta 
del  Criador  en  la  tierra:  es  en  ella  el  rey  de  la  naturaleza,  á  quien  es- 
tá subordinada  la  creación:  es  el  anillo  que  liga  al  espíritu  con  la  ma- 
teria, para  la  glorificación  de  su  Criador;  es  una  inteligencia  pura,  en- 
cerrada en  un  cuerpo  de  barro,  capaz  de  merecer,  por  su  obediencia  á 
la  ley  divina,  una  eternidad  de  recompensas,  unido  a  la  fuente  inmor- 
tal de  donde  tuvo  origen.  Sin  embargo,  el  hombre,  degradado  de  lo  que 
fué  en  sus  primeros  dias,  y  caído  de  su  nativa  dignidad,  esperimenta 
dentro  de  si  mismo  dos  fuerzas  que  se  combaten,  dos  leyes  que  se  opo- 
nen y  son  la  carne  y  el  espíritu,  la  gracia  y  el  pecado.  La  religión,  con 
la  luz  revelada,  viene  a  ilustrarlo  sobre  su  verdadera  situación,  ense- 
nándole lo  que  fué,  lo  que  es,  y  lo  que  será:  su  origen,  su  caída  y  su 
reparación.  Ademas  le  ministra  socorros  y  le  comunica  fuerzas,  para 
que  llegue  á  su  fin:  lo  consuela  en  sus  desgracias,  lo  modera  en  sus 
prosperidades,  santifica  sus  acciones,  y  lo  hace  capaz  de  la  dicha  tem- 
poral, siempre  incierta  y  nunca  pura,  y  lo  prepara  á  la  venidera,  que 
es  indeficiente  y  eterna. ' 

¿Qué  es  el  hombre  en  el  orden  político?  Hay  dos  modos  de  conside- 
rarlo, y  en  efecto,  así  le  consideran  los  que  tratan  con  mas  profundi- 
dad esta  materia:  el  primero  es  abstracto  y  meramente  posible:  llámase 
wimple  ó  absoluto,  y  toma  al  hombre  solo,  desnudo,  ignorante,  indefen- 
so, sin  artes  que  lo  protejan,  y  sin  ciencias  que  lo  ilustren,  entregado 
esclusivamente  á  sí  propio.  Desde  luego  se  conoce,  que  al  hombre  no 
as  dado  vivir  de  esta  manera,  y  que  le  es  necesaria  la  compañía  de  los 
damas,  y  ser  alimentado  en  la  infancia,  educado  en  la  niñez,  dirigido 
en  la  virilidad,  y  rodeado  de  respetos  en  la  edad  anciana,  para  conser- 
var la  vida,  prolongarla,  y  perpetuar  su  especie  de  unas  generaciones 
en  otras.  Este  estado  ficticio  se  toma  únicamente  como  punto  de  par- 
tida para  venir  á  parar  al  estado  de  naturaleza  templada  ó  sea  al  de 
sociedad  civil,  que  es  el  que  de  verdad  puede  y  debe  llamarse  natural 
al  hombre.  De  aquí  nace  la  necesidad  de  formar  sociedades,  en  que  los 
seres  humanos  se  ayuden  unos  á  otros,  se  auxilien,  se  protejan  y  de- 
fiendan, prestándose  mutuos  socorros,  y  guardando  entre  sí  las  rela- 
ciones, que  nacen  forzosamente  de  este  estado  de  cosas.  £1  gobierno 
es  una  necesidad  de  la  especie  humana,  no  un  punto  ó  convención  de 
sus  individuos,  como  supone  Rousseau. 

Comparemos  ahora  estas  consideraciones,  y  veamos  lo  que  cada 
una  de  ellas  es,  y  lo  que  importa  para  la  felicidad  humana.  Las 
teorías  filosóficas  no  pasan  de  meras  especulaciones,  estériles  para  el 
bien,  porque  dan  poco  de  sí  al  quererlas  aplicar  á  la  práctica,  pero  por 
una  desgracia  lamentable  son  infinitamente  fecundas  para  el  mal,  es- 
traviando  las  ideas,  y  viciando  los  sentimientos  del  corazón.  Las  con- 
sideraciones políticas  descansan  en  la  prudencia  y  en  la  práctica,  pero 
sos  insuficientes  para  su  fin,  cuando  se  llevan  á  ejecución,  tropezando 


435  CUB8TIONU8  SOCIAL E8  Y  RELIGIOSAS. 

constantemente  en  dos  escollos  á  cual  mas  peligrosos,  y  son  el  abuso 
en  el  que  manda,  y  la  insubordinación  en  el  que  obedece.  La  religión 
es  la  que  viene  por  una  parte  a  rectificar  las  nociones  de  la  filosofía, 
impidiendo  sus  estravíos,  y  á  reglamentar  por  otra  a  la  política,  trazán- 
dola un  camino  seguro  por  donde  corra  sin  embarazos.  Fija  con  pre- 
cisión las  obligaciones  y  derechos  de  los  individuos,  y  de  ellos  deduce 
los  de  la  comunidad  entera.  Como  su  base  es  la  caridad,  todos  sus  ac- 
tos no  pueden  menos  de  ser  benéficos.  Nótese,  que  las  verdades  de  la 
religión  luego  que  se  aplican  á  la  moral  y  a  la  política,  son  eminente- 
mente prácticas,  produciendo  los  mejores  efectos  desde  el  momento  que 
se  anuncian.  Establecen  la  perpetuidad  del  matrimonio,  con  lo  que 
asientan  sólidamente  a  la  familia;  proclaman  el  respeto  á  la  autoridad, 
y  hacen  fijas  y  respetables  sus  disposiciones;  sancionan  el  derecho  de 
propiedad  en  los  bienes,  y  mantienen  con  esto  la  paz  y  la  justicia.  Las 
leyes  políticas  serán  siempre  insuficientes  á  su  objeto,  porque  obran  to- 
das sobre  el  hombre  esterior,  sin  llegar  á  su  alma  y  á  sus  entrañas, 
donde  moran  los  gérmenes  de  rebelión,  y  de  donde  nacen  intereses  in- 
dividuales opuestos  al  bien  común.  No  hay  una  sola  máxima  sana  de 
política,  que  no  se  corrobore  con  alguna  verdad  religiosa;  ni  una  sola 
ley  útil,  que  no  encuentre  su  mejor  apoyo  en  algún  precepto  eclesiás- 
tico ó  divino. 

El  liberalismo  propaga  respecto  del  hombre  doctrinas  absurdas,  y  no 
se  para  en  lo  que  sean,  con  tal  que  se  opongan  á  la  doctrina  católica. 

Al  considerar  al  hombre  bajo  el  aspecto  filosófico,  lo  toma  como  un 
ser  capaz  de  una  perfección  gradual  y  progresiva,  y  por  eso  habla  cons- 
tantemente de  perfectibilidad  y  de  progreso;  voces  mágicas,  que  sue- 
nan mucho,  y  que  nada  significan.  El  hombre  es  en  su  sentir  un  ente 
soñoliento  y  medio  formado,  que  va  despertando  poco  á  poco  de  un  le- 
targo, que  comenzó  en  el  dia  de  la  creación,  y  que  empieza  apenas  á 
desvanecerse  en  el  siglo  presente.  Unos  cuantos  escritores,  á  quienes 
da  el  título  de  genios  sublimes,  son  los  que  lo  están  sacando  actualmen- 
te de  su  sueño:  los  siglos  pasados  han  sido  todos  de  ignorancia  y  de 
embrutecimiento:  el  actual  lo  es  de  ilustración  y  de  racionalismo.  Es 
difícil  calcular  hasta  dónde  llegará  el  hombre  en  la  vía  del  progreso,  y 
hasta  qué  punto  desenvolverá  su  inteligencia.  El  género  humano  está 
llamado  á  fines  grandes,  muy  grandes,  que  no  es  fácil  prever  ni  cal- 
cular. 

Innecesario  parece  detenerse  en  refutar  errores  tan  crasos,  que  bas- 
ta enunciarlos  para  ponerlos  en  ridículo.  Creer  que  los  hombres  todos, 
por  espacio  de  seis  siglos  han  estado  sepultados  en  un  sueño  profundo 
con  mengua  de  la  razón,  es  una  noticia  tan  estravagante,  y  tan  desmen- 
tida por  los  sucesos  y  por  las  obras  de  la  antigüedad,  que  no  merece 
los  honores  de  una  seria  refutación:  no  tiene  otro  origen,  que  una  cra- 
sa ignorancia,  ó  un  insufrible  orgullo. 

Verdad  es  que  progresan  en  la  actualidad  algunas  ciencias  (no  sin 
atraso  de  otras,  cuya  decadencia  es  visible,  y  cuya  falta  se  sentirá  mas 
tarde,  acaso  cuando  los  males  que  ella  produzca,  sean  de  difícil  ó  do- 
loroso remedio),  también  lo  es  que  adelantan  ciertas  artes;  pero  no  lo 
es  menos  que  el  hombre,  por  razón  de  hombre,  nada  aumenta  respecto 
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de  lo  que  fueron  sus  antepasados.  Ni  su  estatura  es  mas  procer,  ni  su 
organización  mas  perfecta,  ni  sus  sentidos  mayores  en  numero,  ó  mas 
capaces  de  nuevas  percepciones,  ni  sus  potencias  mas  elevadas.  El 
hombre  de  hoy  percibe  los  objetos,  y  los  compara  lo  mismo  que  el  an- 
tiguo: sus  ideas,  sus  raciocinios  y  sus  pasiones  son  las  mismas:  sus  jui- 
cios y  sus  inducciones  iguales:  las  ciencias  que  cultiva  idénticas:  ¿dón- 
de está,  pues,  la  mejorar  Podran  hacerse  en  algunos  ramos  del  saber 
aplicaciones  mas  felices,  debidas  á  circunstancias  particulares,  en  que 
no  se  encontraron  nuestrps  predecesores;  pero  el  conocimiento  exacto 
de  las  verdades  primeras  de  que  todas  esas  aplicaciones  se  derivan,  es 
decir,  la  ciencia  tomada  en  su  recto  sentido,  la  misma  es  ahora,  que 
fué  antes,  porque  ella  es  tradicional  al  género  humano;  se  desarrolla 
mas  ó  menos,  según  las  oportunidades  que  se  le  presentan,  mas  nunca 
se  estingue,  ni  desampara  al  hombre  donde  quiera  que  va.  Si  los  sal 
vajes  de  nuestra  frontera,  que  parecen  haber  llegado  al  ultimo  punto 
de  ferocidad  y  embrutecimiento,  se  redujeran  a  cultivar  las  tierras,  di- 
vidiendo la  propiedad,  ellos  encontrarían  luego  la  geometría  con  sus 
problemas;  si  observaran  el  curso  de  los  astros,  hallarían  la  duración 
cabal  del  año  y  la  división  del  tiempo;  si  se  dedicaran  á  las  ciencias 
abstractas,  inventarían  sistemas  semejantes  a  los  de  los  filósofos  orien- 
tales y  griegos,  porque  la  discusión  sobre  unos  mismos  fenómenos,  era 
natural  que  produjese  las  mismas  inducciones  y  consecuencias;  por  úl- 
timo, si  se  entregasen  á  las  combinaciones  políticas,  tropezarían  con 
las  formas  que  han  tenido  las  sociedades  mas  viejas.  Nacería  en  sus 
escuelas  el  desacuerdo  de  opiniones,  en  sus  cuerpos  deliberantes  la 
anarquía,  en  sus  gobiernos  el  despotismo,  y  en  sus  subditos  la  rebe- 
lión. Si  recibieran  con  docilidad  las  luces  de  la  fe,  les  quedaría  franca 
la  senda  de  la  verdadera  civilización,  mejorando  sus  costumbres,  sus  co- 
nocimientos, sus  relaciones,  y  su  modo  de  ser  político  y  social.  Repe- 
timos, que  el  hombre,  donde  quiera  que  va,  lleva  las  semillas  de  la  ci- 
vilización, porque  le  son  ingénitas;  y  estas  semillas  germinan  con  loza- 
nía cuando  las  vivifica  la  religión.  Si  los  salvajes  permanecen  salvajes, 
es  porque  han  tomado  el  camino  inverso;  el  del  ocio  y  el  robo,  que 
conduce  derechamente  al  olvido  de  todos  los  deberes  y  á  la  degrada- 
ción. Lo  notable  es  que  los  escritores  liberales  los  tomen  como  tipo 
del  hombre  primitivo,  y  los  ofrezcan  como  ejemplo  para  formar  la  so- 
ciedad. La  religión  ofrece  en  contraposición  al  hombre  virtuoso;  ¿quién 
obra  mas  racionalmente? 

El  liberalismo  no  se  cura  de  la  religión:  es  un  elemento  estrano  ó  in- 
diferente en  sus  combinaciones.  Nada  encuentra  en  el  cielo,  porque 
cree  hallarlo  todo  en  la  tierra.  Toma  al  hombre,  tal  como  lo  ve  en  sus 
apariencias  esternas,  y  en  sus  formas  groseras.  Lo  convierte  en  medio 
inerte  de  sus  designios,  ó  en  instrumento  pasivo  de  sus  maquinacio- 
nes: lo  priva  de  la  esperanza  y  de  la  vida  futura,  dándole  en  cambio 
algunos  goces  presentes,  no  sin  grandes  privaciones  que  les  sirvan  de 
contrapeso.  Por  esto  el  liberalismo  descuida  tanto  la  educación  moral 
de  los  pueblos,  fijándose  esclusivamente  en  lo  que  llama  mejoras  ma- 
teriales, y  por  esto  el  culto,  la  moral  y  los  sentimientos  nobles  del  áni- 
mo decaen  tanto  cuando  él  triunfa:  los  delitos  se  multiplican,  la  justi- 
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cia  se  relaja,  las  ideas  se  pervierten,  y  el  orden  público  se  trastorna, 
cayendo  la  sociedad  en  un  profundo  desorden.  Desenos  un  solo  pueblo 
liberalizado  que  no  esté  lleno  de  inquietudes  y  de  continuas  alarmas. 
Forman  un  notable  contraste  las  teorías  de  la  perfectibilidad  humana, 
de  que  tanto  alarde  hace  el  liberalismo,  con  sus  prácticas.  Aquellas 
ofrecen  un  perfeccionamiento  indefinido,  todo  fantástico;  y  éstas  con- 
ducen de  paso  en  paso  á  los  resultados  opuestos. 

£1  liberalismo,  por  último,  trastorna  tocias  las  nociones  del  buen  sen- 
tido, cuando  considera  al  hombre  sociable.  £1  estado  civil,  no  es  en  su 
juicio  una  condición  de  la  naturaleza,  sino  un  pacto.  De  aquí  se  infie- 
re, que  pues  los  pactos  son  libres,  y  los  gobiernos,  son  obra  de  esos  pac- 
tos, los  pueblos  podrán  tener  ó  no  tener  gobiernos,  como  plegué  mejor 
a  sus  gustos  y  á  sus  intereses.  Llevando  las  consecuencias  á  su  último 
término,  resulta,  que  a  ningún  hombre  podría  racionalmente  hacerse 
cargo  de  desobedecer  á  la  autoridad,  por  dos  razones:  la  primera,  por- 
que no  existiendo  prueba  cierta  de  haber  entrado  el  individuo  en  el 
compromiso  general,  no  está  sometido  á  sus  estatutos:  la  segunda,  por- 
que, no  siendo  el  pacto  mas  que  para  conferir  poderes  al  que  gobierna, 
no  se  puede  impedir  al  poderdante  que  los  retire,  siempre  que  su  apo- 
derado (que  es  el  gobierno)  no  los  ejerza  á  su  gusto.  De  aquí  resalta 
igualmente,  que  no  habrá  ya  delitos  de  rebelión.  Todo  alzamiento  con- 
tra la  potestad  suprema,  puede  y  debe  interpretarse  como  una  mera 
revocación  de  poderes.  La  ley  que  imponga  castigos  al  poderdante,  por 
el  hecho  de  hacer  alteración  en  sus  apoderados,  no  merece  otra  califi- 
cación que  la  de  tiránica  y  opresiva.  ¡Cuántos  errores!  Los  liberales 
exaltados  o  puros  apechugan  sin  titubear  con  ellos:  los  moderados  los 
califican  de  exageración.  Sin  embargo,  los  primeros  son  mas  lógicos 
que  los  segundos.  Las  consecuencias  que  deducen  son  rectas.  Las  doc- 
trinas liberales  no  producen  mas  de  monstruos:  el  que  no  se  llene  de 
horror  y  de  temores  al  verlos,  ese  es  el  que  merece  el  nombre  de  ver 
dadero  liberal. 

(Continuará.) 

J.  J.  Pesado. 
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POR  UN  CATÓLICO  MEXICANO. 
(Continúa.) 

CAPITULO  IV. 

CONTINUA  LA  MATERIA  DEL  ANTERIOR. 

Prosigamos  en  el  examen  de  los  hechos  consignados  como  ciertos 
en  la  Alocución  de  Su  Santidad. 

HECHO  SÉTIMO. 

Alocución. — "Acordó  el  mismo  gobierno  que  se  desterrase  al  obispo 
de  Guadalajara." 
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Comentario. — Hablando  de  este  hecho  nos  dice  el  Apuntador  en  la 
pág.  11  de  su  obra  magna  lo  siguiente:  "Lo  que  hay  de  cierto  es,  que 
u  se  le  iba  á  desterrar,  porque  se  le  acusó  de  que  estaba  al  publicar 
mía  pastoral  sediciosa;  pero,  6  se  sinceró  del  cargo,  ó  no  la  publicó, 
y  el  destierro  no  tuvo  lugar."  La  Alocución  no  dice  que  se  desterró 
al  obispo  de  Guadalajara,  sino  que  "acordó  el  gobierno  se  le  desterrase:" 
el  Apuntador  nos  refiere  como  cierto  "que  se  le  iba  á  desterrar;"  lúe- 
p>  el  Apuntador  confirma  la  rerdad  de  lo  que  se  informó  al  autor  de 
la  Alocución. 

HECHO  OCTAVO. 

Alocución. — "No  temió  (el  gobierno)  permitir  á  las  corporaciones 
"  eclesiásticas  que  enajenasen  sus  fincas,  sin  sujetarse  á  la  forma  pres- 
tt  crita  por  el  mismo  gobierno." 

Comentario. — Nada  nos  dice  sobre  este  particular  el  señor  Apunta- 
dor; pero  en  cambio  de  eso,  los  artículos  11  y  12  del  reglamento  de  la 
ley  de  25  de  Junio  espedido  el  30  de  Julio  de  1856,  vienen  á  probar 
lo  espresado  por  la  Alocución.  "Dentro  de  los  tres  meses  que  señala 
"  él  art.  11  de  la  ley  para  promover  el  remate,  dice  el  art.  11  del  re- 
u  fflamento,  podrán,  en  lugar  de  éste,  celebrar  ventas  convencionales  de 
"  las  fincas  no  arrendadas  las  comunidades  religiosas  de  ambos  sexos.... 
44  y  en  general  todas  las  corporaciones  ó  instituciones  civiles  y  eclesiás- 
"  ticas,  con  tal  que  unas  y  otras  obtengan  para  cada  easo  previa  apro- 
M  bacion  del  supremo  gobierno,  la  que,  cuando  no  se  haya  ocurrido  an- 
"  tes  á  él,  podrán  otorgar  á  su  nombre  los  gobernadores  y  gefes  políticos 
"  en  los  Estados  y  territorios."  El  art.  12  del  reglamento  dice  así: 
"  Con  la  renuncia  que  hagan  los  arrendatarios  de  su  derecho  a  la  ad- 
judicación podrán  también  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas 
"  otorgar  en  favor  de  otras  personas,  ventas  convencionales  de  las  fincas 
"  arrendadas,  si  obtienen  para  oada  caso  previa  aprobación,  conforme 
44  al  artículo  anterior." 

Lo,que  enunciaba  la  Alocución  sobre  este  particular,  está  probado 
nada  menos  que  por  una  ley. 

HECHO  NOVENO. 

Alocución. — "El  gobierno  mexicano  dio  otros  decretos,  por  uno  de 
"  los  cuales  derogó  la  ley  dada  para  restablecer  en  México  cierta  fa- 
"  milia  religiosa." 

Comentario. — Es  publico  y  notorio  á  todo  Méxioo,  que  el  congreso 
constituyente  dio  un  decreto,  que  sancionó  el  gobierno,  por  el  cual  de- 
rogó el  publicado  por  la  administración  anterior  restableciendo  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

HECHO  DÉCIMO. 

Alocución. — "Por  el  otro  (decreto)  declaró  estar  pronto  á  prestar  to- 
"  do  favor  y  ayuda  á  todos  los  individuos  de  uno  y  otro  sexo  de  los  ór- 
"  denes  regulares,  que  quieran  abandonar  la  vida  religiosa,  dejar  los 
"  claustros  y  eximirse  de  la  obediencia  debida  á  sus  propios  superiores." 
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Comentario. — La  ley  de  26  de  Abril  de  1856  dioe  a  la  letra:  "Se 
"  deroga  el  decreto  de  26  de  Julio  de  1854;  y  quedan  en  consecuencia, 
"  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  decreto  y  reglamento  de  6  de  Noviem- 
"  bre  de  1833."  Este  decreto  y  reglamento  que  se  declara  vigente»  en 
lo  conducente  dicen  así:  Artículo  único  del  decreto.  "Se  derogan  las 
"  leyes  civiles  que  imponen  cualquier  género  de  coacción,  directa  6 
"  indirecta,  para  el  cumplimiento  de  los  votos  monásticos."  £1  regla- 
mento en  su  art.  1?  declara  que  "los  religiosos  de  ambos  sexos  auedan 
"  en  absoluta  libertad,  por  lo  que  respecta  a  la  autoridad  y  orden  ci- 
"  vil,  para  continuar  ó  no,  en  la  clausura  y  obediencia  de  sus  prela- 
"  dos.  Por  el  3?  protesta  que  "el  gobierno  protegerá  la  justa  libertad 
"  de  los  religiosos  de  ambos  sexos,  que  voluntariamente  quieran  aban- 
"  donar  los  claustros  en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  esta  ley." 

El  decreto  de  26  de  Abril  es  garante  de  la  verdad  de  este  hecho 
enunciado  por  la  Alocución. 

.     HECHO  UNDÉCIMO. 

Alocución. — "El  proyecto  de  nueva  constitución  quita  todo  privile- 
"  gio  del  fuero  eclesiástico." 

Comentario, — El  artículo  r#lativo  del  proyecto  de  constitución,  des- 
pués de  discutido  y  aprobado  por  el  congreso,  ha  quedado  elevado  á 
artículo  del  nuevo  pacto  constitucional  por  lo  respectivo  al  fuero  ecle- 
siástico, en  estos  términos:  "Ninguna  persona  ni  corporación  puede 
"  tener  fueros" 

Despídase  el  Apuntador  de  su  distinción  entre  fuero  civil  y  criminal 
de  los  eclesiásticos:  por  la  constitución  se  quita  todo  fuero. 

HECHO  DUODÉCIMO. 

Alocución. — "Se  establece  (en  el  proyecto  de  constitución)  "que  nin- 
"  guno  puedp  gozar  de  emolumento  que  pese  sobre  la  sociedad." 

Comentario.—" Veamos  lo  que  dice  el  Apuntador  sobre  este  particular 
á  la  pág.  70.  "Tampoco  esto  es  cierto:"  veamos  lo  que  dice  el  art.  13. 
"  Nadie  puede  gozar  de  emolumentos  que  no  sean  compensación  de 
"  un  servicio  público,  y  estén  fijados  por  la  ley. — Aquí  sí  es  inútil  toda 
"  esplicacion,  pues  la  simple  lectura  es  la  demostración  mas  palpable." 

Venia  tanti  Voctoris,  no  juzgamos  que  la  simple  lectura  sea  la  demos- 
tración mas  palpable  de  que  no  es  cierto  lo  que  dice  la  Alocución.  Ros- 
tió autem  est9  porque  la  Alocución  se  refiere  á  lo  que  decía  el  proyecto 
de  constitución,  y  el  Apuntador  nos  trae,  lo  que  después  de  varias  re- 
formas, ha  quedado  aprobado  en  la  constitución.  El  Apuntador  en  la 
pág.  68  y  69  funda  la  grande  diferencia  de  apreciación,  que  debe  ha- 
ber entre  el  proyecto  y  la  constitución  tal  como  ha  sido  aprobada.  ¿Có- 
mo, pues,  ha  podido  olvidar  tan  pronto  que  no  son  una  misma  cosa  la 
constitución  y  el  proyecto?  Diga,  pues,  lo  que  quiera  el  art.  13  de 
la  constitución,  no  por  eso  será  cierto  que  él  proyecto  no  decia  lo  que 
refiere  la  Alocución. 

■;'<  ■.'"■.._..-  ■ 
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HECHO  DECIMOTERCIO. 

Alocución. — "Se  prohibe  á  todos  (por  el  proyecto)  el  que  puedan 
**  obligarse  por  contrato,  promesa,  6  por  voto  religioso." 

Comentario. — El  Apuntador,  confundiendo,  siempre  que  le  viene  á 
cuento,  la  constitución  con  el  proyecto,  dice  magistralmente  (pág.  69.) 
"Esto  no  es  verdad:  la  constitución  dice  así.  La  ley  nó  puede  aatori- 
'*  zar  ningún  contrato  que  tenga  por  objeto  la  pérdida  6  el  irrevocable 
"  sacrificio  de  la  libertad  del  nombre,  ya  sea  por  causa  de  trabajo,  de 
"  educación,  ó  de  voto  religioso."  El  cotejo  de  estas  dos  cosas  es  su- 
ficiente. 

¿Suficiente  para  qué,  Domine  mi?  ¿Para  probar  que  no  es  verdad  lo 
que  dice  la  Alocución?  No:  porque  la  Alocución  se  refiere  al  provee* 
to,  y  no  á  la  constitución,  que  todavía  no  se  habia  promulgado  el  15 
de  Diciembre  en  que  aquella  se  pronunció.  Lo  que  usted  debia  probar 
es  que  el  proyecto  no  decia  lo  que  le  atribuye  la  Alocución:  la  cita  de 
la  constitución  no  viene  al  caso  para  impugnar  á  quien  no  se  refiere 
á  ella. 

¿El  cotejo  es  suficiente  para  probar  que  la  constitución  no  prohibe  los 
rotos  monásticos?  Veámoslo. 

Usted  dice  que  "el  artículo  nada  prohibe."  Consecuencias.  Luego 
"no  está  prohibido,  por  este  artículo  hacer  lo  que  dice  que  no  puede  au- 
"  torizar  la  ley?  Como  quiera  que  una  de  las  cosas  que  dice  que  "no 
"  puede  autorizar  la  ley,  son  "tos  contratos  que  tengan  por  objeto  el 
"  sacrificio  irrevocable  de  la  libertad  por  causa  de  trabajo;  luego  no  está 
"prohibido  el  contrato  porque  se  pierda  la  libertad  por  causa  de  traba- 
"  jo:"  esto  es  lo  míe  entendemos  por  una  de  las  clases  de  esclavitud; 
luego  no  está  prohibida  la  esclavitud  de  esa  clase  por  este  artículo.  Y 
como  no  hay  otro  en  todo  el  código  constitucional  que  se  refiera  á  la 
esclavitud  por  causa  de  contrato;  luego  no  está  prohibido  por  la  cons- 
titución el  que  se  pierda  la  libertad  por  contrato.  ¿Quidtibi  videtur 
opera  vocis  tuce? 

Reservando  para  lugar  oportuno  el  examen  de  este  artículo  en  su 
esencia  misma,  solo  haremos  notar,  que  según  el  Diccionario  del  idio- 
ma "autorizar  es  dar  facultad  á  alguno,  para  hacer  alguna  cosa."  EL 
artículo  constitucional  dice  que  "la  ley  no  puede  autorizar  los  votos 
monásticos;"  luego  ninguno  tiene  facultad  para  hacerlos;  y  como  no 
podemos  hacer  sino  lo  que  podemos  hacer  con  derecho,  según  aquel 
principio  "Idpossumus,  quoa  jure  possumus"  sigúese,  que  conforme  á 
la  constitución  no  se  pueden  hacer  tos  votos  monásticos.  Y  como  es  una 
misma  cosa  el  que  conforme  á  la  ley  no  se  pueda  hacer  una  cosa,  que 
el  que  esto  prohibida  por  la  ley;  infiérese,  que  el  artículo  citado  de  la 
constitución  prohibe  los  votos  monásticos. 

HECHO  DECIMOCUARTO. 

Alocución. — "Se  admite  (por  el  proyecto)  el  libre  ejercicio  de  Cual- 
quier culto." 

Comentario.^- Nos  dice  el  Apuntador  con  una  candidez  angelical, 
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ue  "con  saber  que  tal  artículo  fué  reprobado,  está  dicho  todo?  Toman- 
o  por  ahqra  vuestra  conoedida  Magister  semper  amate,  lo  mismo  que 
decís,  prueba  la  verdad  del  hecho  referido  por  la  Alocución.  Porque 
aseguráis  "que  tal  artículo  (del  proyecto)  fué  reprobado?  Y  como  no 
puede  ser  reprobado  un  artículo  de  un  proyecto  cualquiera,  sin  que  for- 
me parte  del  proyecto;  sigúese  que  en  el  proyecto  de  constitución  ha- 
bia  un  artículo  (el  15)  que  "admitía  el  liare  ejercicio  de  cualquier  cul- 
to? esto  es  lo  que  refiere  la  Alocución;  luego  es  cierto  lo  que  relata» 

Continua  diciendo  el  Apuntador  que  "de  paso  debemos  añadir,  que 
"  la  reprobación  de  este  artículo  fue  debida  en  gran  parte  á  los  esfuer* 
"  zos  del  gobierno."  Esto  es  una  verdad,  que  nos  complacemos  en  con- 
fesar, y  que  nos  da  la  esperanza  consoladora,  de  que,  si  no  se  oponen 
obstáculos  para  que  llegue  la  verdadera  opinión  y  voluntad  del  pueble 
hasta  las  alias  regiones  del  poder;  este  mismo  gobierno,  sin  necesidad 
de  nuevos  trastornos  ni  reacciones  sangrientas,  con  solo  decir,  "Rece- 
dant  vetera,  nova  sint  omnia?  vuelva  la  tranquilidad  á  las  conciencias, 
la  paz  a  la  Iglesia,  y  fije  el  hasta  aquí  á  las  olas  del  mar  tempestuoso 
de  las  revoluciones:  el  envió  a  Roma  del  Sr.  Montes,  hace  esperar  que 
la  actual  administración  aspire  á  esa  gloria  inmarcescible. 

Prosigue  el  Apuntador  diciendo  que  "nadie  dudará  de  la  desmedida 
"  calumnia  con  que  se  ataca  al  gobierno,  presentándolo  como  un  atroz 
"  perseguidor  de  cuantos  se  oponían  al  citado  artículo."  Habéis  perdido, 
señor  Apuntador,  oleum  et  operam,  y  habéis  gastado  en  balde  vuestra 
tinta  ó  saliva,  defendiendo  al  gobierno  de  esa  calumnia:  ni  la  Alocu- 
ción, ni  los  verdaderos  católicos,  han  atacado  al  gobierno  porque  haya 
perseguido  a  los  que  se  oponían  al  citado  artículo;  los  que  han  atacado 
al  gobierno  con  ocasión  de  ese  artículo,  son  los  escritores  liberales  pro- 
gresistas, en  cuya  bandería  habéis  querido  filiaros.  Suum  caique. 

Pero  dijo  el  Apuntador  que  "con  saber  que  tal  artículo  fué  reproba* 
"  do,  está  dicho  todo."  No  nos  parece  así,  "por  las  razones  que  si  que* 
"  reis  oir,  os  diré?  La  primera  es,  que  en  toda  la  constitución  no  nay 
una  sola  palabra  relativa  á  la  protección  y  ejercicio  esclusivo  de  la  re- 
ligión católica,  sancionado  por  todas  las  constituciones  anteriores:  de 
que  se  podrá  inferir,  sin  hacer  violencia  al  entendimiento,  que  se  pue- 
de profesar  otra  religión  ó  culto,  puesto  que  esto  no  está  prohibido  por 
la  constitución. 

La  segunda  razón  es:  que  el  art.  123  de  la  constitución  declara  qué 
"  corresponde  esclusivamente  á  los  poderes  federales  ejercer  eñ  mate* 
"  Has  de  culto  religioso  y  disciplina  esterna,  la  intervención  que  desi#- 
"  nen  las  leyes."  Esto  es  atribuir  á  los  poderes  federales  la  misma  fa- 
cultad, que  por  las  leyes  de  su  país,  toca  esclusivamente  al  emperador 
dé  Rusia,  y  al  rey  ó  reina  de  Inglaterra;  y  como  el  goce  de  esa  facul- 
tad imperial  ó  real,  ha  hecho  que  la  religión  de  Rusia  sea  cismática  y 
la  de  Inglaterra  protestante;  sigúese  que  la  religión  reconocida  en  Mc- 
xico  por  la  constitución,  será  lo  que  se  quiera,  menos  católica. 

Ya  verá  el  Apuntador,  que  "con  saber  que  fué  reprobado  el  artículo 
"  del  proyecto,  no  está  dicho  todo? 
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HECHO  DECIMOQUINTO. 

Alocución. — "Se  concede  á  todos  la  facultad  de  manifestar  pública  y 
"  libremente  sus  opiniones  y  pensamientos  " 

Comentario. — Guarda  alto  silencio  el  Apuntador  sobre  este  hecho; 

Í  ciertamente  no  podría  hacer  cosa  mas  prudente,  atendida  la  locución 
el  Quijote:  "á  buen  callar,  llaman  Sancho."  El  art.  7?  de  la  constitu- 
ción dice  así:  "Es  inviolable  la  libertad  de  escribir,  y  publicar  escritos 
"  sobre  cualquiera  materia" 

HECHO  DECIMOSESTO. 

Alocución. — "El  gobierno  mexicano  mandó  severísimamente  á  los 
11  gobernadores  de  aquellas  regiones,  que  velasen  sin  cesar  é  impidie- 
"  sen  por  todos  los  medios  posibles,  que  las  pastorales  de  los  obispos  se 
"  divulgasen,  circulasen  6  se  leyesen  en  los  sagrados  templos.  Esta- 
"  blecio  también  gravísimas  penas  contra  los  eclesiásticos,  que  no  obe- 
"  deciesen  este  mandato,  ordenando  se  desterrasen  del  lugar  de  su 
"  domicilio,  se  confinasen  á  otro  punto,  6  se  les  obligase  á  residir  en 
"  México." 

Comentario. — El  mismo  silencio  por  parte  del  Apuntador.  Las  cir- 
culares a  que  se  refiere  Su  Santidaa  se  publicaron  en  los  periódicos,  y 
á  ellas  se  refiere  el  Sr.  Munguía  en  su  circular  sobre  el  juramento  de 
la  constitución:  el  impresor  Arango,  de  Morelia,  podrá  testificar  si  se 
han  hecho  6  no  efectivas  esas  circulares. 

HECHO  DÉCIMOSETIMO. 

Alocución. — "El  mismo  gobierno  estineuió  la  comunidad  de  religio- 
M  sos  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad  de  México;  aplicó  al  erario 
"  nacional  las  rentas  que  percibía  afectas  á  legados  piadosos;  y  redujo 
"  á  prisión  algunos  religiosos  del  mismo  convento." 

Comentario. — El  decreto  de  17  de  Setiembre  de  1856,  comprueba  lo 
que  dice  la  Alocución  sobre  estincion  del  convento  de  San  Francisco, 
y  prisión  de  algunos  de  sus  religiosos.  Por  lo  que  toca  á  sus  rentas, 
dispuso  se  entregasen  ó  pusiesen  a  disposición  del  señor  arzobispo  los 
objetos  pertenecientes  al  culto,  para  que  cuidase  se  aplicasen  á  su  ob- 
jeto. El  Apuntador  nos  dice,  que  "no  hubo  tal  estincion"  (aunque  otra 
cosa  disponía  el  decreto),  que  "se  arrestaron  algunos  religiosos,  reputa- 
"  dos  cómplices  de  una  rebelión;  y  que  todos  los  demás  se  trasladaron 
"  á  otra  casa  de  su  Orden:"  si  esto  no  es  suprimir  ó  estinguir  un  con- 
vento, no  entendemos  jota  de  achaques  de  estinciones.  Añade  con  bon- 
homie  el  Apuntador,  que  "posteriormente  se  les  fia  vuelto  a  su  convento, 
"  donde  se  ludían  lo  mismo  que  antes."  Si  el  Apuntador  escribiera  para 
enseñar  la  verdad,  y  no  con  el  fin  de  ocultarla,  debió  haber  dicho:  los 
religiosos  presos  quedaron  justificados,  según  el  testimonio  de  las  au- 
toridades encargadas  de  depurar  su  conducta;  una  gran  mayoría  de  di- 
putados pidieron  el  restablecimiento  de  la  comunidad;  y  el  gobierno, 
accediendo  á  la  petición,  acordó  la  restauración  del  oonvento  bajo  los 
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límites  que  designara  el  señor  ministro  de  fomento;  y  los  religiosos  se 
hallan,  no  lo  mismo  que  antes,  sino  en  la  parte  que  queda  estre  la  igle- 
sia y  la  calle  que  se  mandó  abrir,  y  que  segregó  como  la  mitad  del  edi- 
ficio. Por  si  se  le  antojase  al  Apuntador  volver  á  escribir,  le  aconseja- 
remos respetuosamente,  que  no  cometa  uno  de  los  vicios  [el  de  subrep- 
ción], que  atribuye  a  la  Alocución  de  Su  Santidad. 

HECHO  DECIMOCTAVO. 

Alocución. — "Por  mandado  del  mismo  gobierno,  nuestro  venerable 
"  hermano  Clemente,  obispo  de  Michoacan,  preso  y  arrancado  cruel- 
"  mente  de  su  diócesis,  fue  relegado  á  la  ciudad  de  México." 

Comentario. — Nos  dice  el  Apuntador  (pág.  11)  que  "el  Illmo.  Sr. 
"  Munguía  se  hallaba  en  la  ciudad  de  Guanajuato,  y  su  presencia  allí 
"  estaba  siendo  nretesto  para  turbar  la  paz;  por  eso  se  le  hizo  venir  á 
"  México,  sin  haberle  faltado,  ni  á  las  consideraciones  que  merece  su 
"  persona  ni  al  respeto  debido  á  su  dignidad."  El  Sr.  Apuntador  omita 
decir,  que  el  Sr.  Munguía  desde  el  tiempo  de  la  administración  ante- 
rior se  habia  retirado  de  México,  porque  el  clima  de  esta  ciudad  hq 
con  venia  á  su  salud:  calla  que  Guanajuato  es  una  de  las  principales 
ciudades  de  la  diócesis  de  Michoacan;  y  pasa  en  silencio  que  fué  con- 
ducido con  escolta  hasta  México.  Con  lo  que  asegura  el  Apuntador  y 
lo  que  nos  hemos  tomado  la  libertad  de  añadir,  queda  en  claro  que  el 
Sr.  Munguía  por  orden  del  gobierno  fué  obligado  a  separarse  de  su  dió- 
cesis y  venir  a  México. 

Del  detenido  análisis  que  hemos  hecho  de  la  Alocución,  sin  mezclar- 
nos en  la  justificación  ni  reprobación  de  las  medidas  gubernativas  a  que 
se  refiere,  se  deduce  que  "los  que  vivimos  en  México  y  leamos  la  ÁJo- 
"  oucion,  no  podemos  ser  testigos  de  la  falsedad  de  los  hechos  que  rela- 
"  ta."  Veremos  en  el  capítulo  siguiente,  si  á  Su  Santidad  se  han  ocul- 
tado algunos  hechos  que  convendría  hubiese  tenido  presentes,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  si  la  Alocución  adolece  del  vicio  de  subrecepcion,  como 

quiere  el  Apuntador. 

(Continuará.) 


•  ♦  • 


nrreoDucciON  filosófica  al  estudio  del  cbistíasismo. 

(  CONTINUA.  ) 

La  experiencia  prueba  qne  el  racionalismo  no  ha  podido  eonierrar  tos  dognu* 
de  la  religión  natnral  en  el  leño  de  las  sociedades  paganas. 

I. 

La  esperiencia  que  nosotros  invocamos  se  aplica  a  todos  los  tiem- 
pos; comencemos  por  estudiarla  en  los  siglos  anteriores  al  Evangelio. 

Dios,  su  Providencia  y  la  vida  futura,  fueron  verdades  conocidas  de 
los  politeístas;  pero  bien  sabéis  cuan  alteradas  estuvieron,  y  envueltas 
en  absurdas  fábulas.  La  moral  no  fué  destruida;  pero  su  acción  era  <le- 
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masiado  débil,  sus  reglas  casi  ignoradas,  y  muy  fácilmente  interpreta- 
das á  voluntad  de  las  pasiones;  de  consiguiente,  no  impidió  la  adoración 
del  vicio,  ni  preservó  a  la  sociedad  de  esos  espantosos  desórdenes,  de  los 
cuales  la  esclavitud,  la  esposicion  de  los  niños,  los  sacrificios  humanos, 
el  divorcio,  y  el  culto  del  deleite,  son  monumentos  bien  conocidos,  á  la 
vez  que  una  prueba  de  la  depravación  general. 

Sin  embargo,  en  medio  de  esos  espantosos  desórdenes  se  encuentran 
esparcidos  varios  restos  de  las  verdades  relativas  a  Dios,  á  sus  perfec- 
ciones, al  origen  del  hombre  y  sus  deberes.  ¿De  dónde,  pues,  habían 
venido  á  los  paganos  estas  verdades  oscurecidas  é  incompletas?  ¿Vinie- 
ron de  una  revelación  primitiva  ó  del  conocimiento  que  tuvieron,  ora 
de  los  libros  de  los  judíos,  ora  simplemente  de  la  noticia  de  sus  creen- 
cias? Antes  de  resolver  esta  cuestión,  es  necesario  establecer  desde 
luego  una  distinción  neta  y  precisa  entre  el  estado  que  guardaban  las 
verdades  dogmáticas  y  mondes  fuera  de  las  escuelas  filosóficas,  y  el 
que  tuvieron  después  en  el  seno  y  bajo  la  influencia  de  esas  mismas 
escuelas. 

Mas  para  evitar  discusiones  infinitas  6  inútiles,  es  necesario  sobre 
estos  dos  puntos,  decir  solamente  cosas  ciertas,  y  echar  á  un  lado  las 
suposiciones  y  las  puras  hipótesis. 

n. 

Moisés  escribía  muchos  siglos  antes  de  la  existencia  de  todas  las  es- 
cuelas filosóficas;  la  anterioridad  de  sus  libros  á  estas  escuelas  es  un 
hecho  tau  evidente  que  no  podría  ser,  ni  jamas  ha  sido,  objeto  de  du- 
da. Aun  aquellos  que  muy  mal  fundados,  por  otra  parte,  escitaron  dudas 
sobre  la  autenticidad  é  integridad  del  Pentateuco,  jamas  han  pensado 
que  sea  una  obra  posterior  á  los  primeros  pensadores  que  ensayaron 
el  esplicar  con  el  raciocinio  y  el  auxilio  de  sus  sistemas,  al  Autor  del 
universo,  el  origen  ael  mundo  y  el  modo  con  que  este  mundo  fué 
criado. 

Pues  si  Moisés  no  ha  debido  á  los  filósofos  las  verdades  que  nos  ha 
trasmitido,  nos  vienen  entonces,  ó  de  una  revelación  divina  ó  de  esa 
especie  de  revelación  que  el  entusiasmo  llama  sentimiento  ú  instin- 
to. Si  se  admite  lo  primero,  cesa  toda  discusión,  puesto  que  el  racio- 
nalismo, el  solo  error  que  combatimos  aquí,  deja  de  ser  posible;  y  si 
solamente  se  admite  lo  segundo,  si  se  pretende  que  Dios  no  habló  á  los 
hombres,  entonces  necesario  es  esplicar  cómo  el  instinto,  es  decir,  un 
sentimiento,  que  según  los  racionalistas  y  según  la  esperiencia,  produ- 
ce solamente  una  convicción  fuerte,  pero  que  no  admite  una  espresion 
clara  de  la  verdad,  ha  sido  mas  claro,  mas  preciso,  mas  esplícito  que  la 
ciencia  filosófica  cultivada  en  las  escuelas.  Nos  limitaremos  por  ahora 
á  esta  sola  reflexión,  reservándonos  tratar  después  sobre  el  instinto  in 
ventado  poco  ha  para  poder  pasarse  sin  Dios  y  sin  revelación. 

,. Comparemos  entre  tanto  la  noción  de  Dios,  y  las  otras  verdades  de 
la  religión  natural,  tales  como  las  encontramos  en  el  Pentateuco,  con 
hs  nociones  que  nos  han  dejado  las  aatigws  escuelas  filosóficas.  Es 
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tablecerémos,  ademas,  un  segundo  paralelo  entre  estas  últimas  y  las  tra- 
diciones politeístas,  tales  como  las  encontramos  en  Iob  poetas  y  en  los 
monumentos  del  culto  pagano. 

El  Dios  de  Moisés  es  el  Dios  Criador;  y  como  lo  manifestaremos 
adelante,  es  imposible  admitir  al  Dios  Criador  sin  admitir  su  omnipo- 
tencia, su  ciencia  infinita  y  su  Providencia.  La  idea  de  un  Dios  Cria- 
dor de  todos  los  seres,  importa  necesariamente  la  idea  de  un  Dios  úni 
oo,  de  un  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  de  todos  los  seres  que  ella 
encierra;  de  un  Dios,  en  fin,  Padre  de  todos  los  vivientes. 

Moisés  reconoció  estos  atributos  hasta  en  los  diversos  nombres  que 
ha  dado  á  su  Dios:  á  saber,  Jehovah,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  £1  que  ha 
sido,  El  que  es,  El  que  será:  Yak,  ó  ol  Ser;  Elohim,6el  Poderoso;  El> 
ó  sea  el  Fuerte;  Adonát  6  el  Señor;  Schaddai,  6  El  que  se  basta  a  sí 
mismo;  Helion,  ó  el  muy  Alto;  Hannoun,  ó  el  Bueno;  Hasid,  6  el  Be- 
nefactor. Estos  diversos  nombres  son  la  mejor  refutación  de  la  aser- 
ción absurda  de  que  el  Dios  de  Moisés,  era  un  Dios  local.  Estos  nom- 
bres están  espresados  con  palabras  tales  que  anuncian  una  potencia, 
una  bondad,  y  un  imperio  universal. 

El  mismo  escritor  tenia  la  idea  de  una  justicia  universal,  dado  que 
nos  manifiesta  á  su  Dios  castigando  al  primer  homicida,  y  luego  á  to- 
da la  tierra  culpable,  por  medio  del  diluvio.  También  nos  revela  la 
bondad  divina  cuando  nos  dice,  que  Jehovah  es  misericordioso,  cle- 
mente y  fiel,  que  ama  con  amor  paternal  a  los  que  le  sirven,  y  que  es- 
tiende su  misericordia  sobre  mil  generaciones,  a  quienes  perdona  lue- 
go que  se  arrepienten. 

El  culto  de  la  Divinidad  mas  perfecto,  es,  sin  duda  alguna,  el  inte- 
rior; un  sentimiento  de  amor  que  eleva  el  alma  hacia  Dios,  es  preferi- 
ble á  todos  los  sacrificios  y  á  todas  las  pompas  esteriores.  Pues  este 
culto  está  prescrito  por  Moisés  con  los  términos  mas  claros  que  puede 
sugerir  la  locución  humana.  "Escucha,  Israel,  le  dice,  amarás  al  Señor 
tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma,  y  ion  todas  tus  fuerzas? 

La  parto  de  la  moral  que  prescribe  los  deberes  hacia  sus  semejan- 
tes es  incomparablemente  superior  aun  á  la  de  Sócrates.  Sed  santos, 
porque  yo  soy  santo,  dice  el  Dios  de  Moisés. 

El  manda  tratar  al  estranjero  como  á  hermano,  al  esclavo  con  dul- 
zura, hacer  bien  al  pobre  y  a  la  viuda,  tener  piedad  del  sordo  y  del  cie- 
go, huir  los  vicios  contra  las  costumbres,  respetar  la  verdad  y  la  jus- 
ticia, devolver  los  objetos  que  se  encuentren  estraidos,  &c.  Tal  es  la 
religión  natural  que  encontramos  en  los  hebreos,  en  ese  pueblo  pas- 
tor, mil  anos  antes  que  los  filósofos  hubiesen  comentado  á  discurrir 
sobre  Dios,  sobre  el  mundo  y  sobre  el  hombre.  Demos  ahora  una  rá- 
pida ojeada  sobre  las  tradiciones  de  las  naciones  idólatras. 

III. 

"El  Egipto,  dice  el  barón  de  Santa  Cruz,  madre  de  todas  las  su- 
"  persticiones  como  de  todos  los  conocimientos,  ofrece  un  ejemplo  sor- 
"  préndente  de  la  alteración  sucesiva  del  Theismo.  En  primer  lugar, 
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"  el  Egipto  adora  á  un  Dios  invisible  é  inmortal,  pero  que  obra  y  está 
u  presente  en  todas  partes,  y  cuyo  nombre  es  Cneph."  l 

El  Génesis  supone  que  Aoimelech  rey  de  Chanaan  conoció  al  ver- 
dadero Dios;  de  Melchisedech  lo  dice  con  toda  claridad;  y  el  libro  de 
Job  lo  afirma  igualmente  de  este  ilustre  habitante  del  desierto.  El  pe- 
queño número  de  monumentos  que  nos  ha  dejado  el  paganismo,  hacen 
muy  verosímil,  lo  que  por  otra  parte  anuncia  la  Biblia  muy  claramen- 
te, 7  afirman  los  Padres  con  toda  seguridad,  á  saber,  que  el  Theismo 
fué  la  religión  primitiva;  que  el  culto  de  la  naturaleza  y  la  idolatría  le 
sucedieron,  y  terminaron  por  prevalecer  en  todos  los  pueblos.  Lo  que 
hay  de  cierto  es,*que  mucho  tiempo  después  que  la  idolatría  prevale- 
ció casi  en  toda  la  tierra,  la  dispersión  de  los  judíos  en  todo  el  Oriente, 
Len  una  parte  del  Occidente,  hizo  posible  el  conocimiento  de  las  ver- 
des conservadas  en  la  Biblia,  si  no  para  el  común  del  pueblo  que  fué 
extranjero  a  este  género  de  estudios,  á  lo  menos  para  algunos  hombres 
privilegiados. 

La  cuestión  no  ss  versa  sobre  si  ellos  han  leido  6  meditado  estos  li- 
bros sagrados,  sino  sobre  si  no  han  podido  conocer  algunas  de  las  doc- 
trinas que  contienen  por  medio  de  los  judíos  para  quienes  era  tan  fa- 
miliar la  Biblia.  Ademas,  este  conocimiento  no  solo  ha  sido  posible, 
sino  también  fácil:  resulta,  por  otra  parte,  de  ciertas  semejanzas  que 
suponen  de  los  hechos  atribuidos  a  Moisés. — En  medio  de  su  de- 
gradación profunda,  el  politeísmo  lleva  por  todas  partes  rastros  reco- 
nocidos de  una  revelación  primitiva,  por  todas  partes  se  encuentra  la 
memoria  de  un  caos  primitivo,  la  creencia  de  seres  superiores  que  in- 
timan sus  voluntades  a  los  hombres,  de  una  caida,  de  un  gran  casti- 
go, etc.,  etc.  Es  evidente,  pues,  que  estas  tradiciones  tienen  un  origen 
común. 

Respecto  de  lo  concerniente  á  Dios,  jamas  desapareció  del  todo  la 
idea  de  un  Señor,  ó  muchos  señores  supremos;  el  sacrificio  y  la  oración 
eran  los  homenajes  que  se  les  ofrecían;  y  por  todas  partes  atestiguan 
los  altares  y  templos  la  existencia  de  este  culto. 

En  lo  relativo  á  la  Providencia,  y  á  las  penas  y  recompensas  de  una 
vida  futura,  y  a  ciertas  máximas  de  moral,  encontramos  la  misma  una- 
nimidad de  fe  con  una  variedad  infinita,  é  innumerables  errores  en  la 
manera  de  concebirlas  y  espresarlas. 

IV. 

Con  relación  á  los  primeros  investigadores  de  la  naturaleza  divina, 
y  del  origen  del  mundo,  la  primera  cuestión  que  debe  entablarse,  es 
esta:  ¿Esos  filósofos,  han  debido  á  las  tradiciones,  ó  a  sus  meditacio- 
nes personales  el  conocimiento  de  las  verdades  morales  y  dogmáticas 
3ue  muchos  de  ellos  han  negado,  y  que  otros  han  profesado  de  un  mo- 
o  mas  6  menos  imperfectos  Este  punto  debe  ser  esclarecido  para  re- 
conocer bien  lo  que  les  pertenezca  en  propiedad,  y  lo  que  deban  a  las 

1  JabloDski,  Pantheon  Egypliac,  lio.  1,  cap.  4,  pág.  81,  cité  daña  les  Recherches 
iur  les  Mytltrcs,  tom.  1,  pág.  4. 
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tradiciones  es t rañas.  ¿Pero  no  está  ya  resuelta  esta  cuestión  con  todo 
lo  que  acabamos  de  decir?  ¿No  es  verdad  que  mucho  tiempo  antes  que 
existiesen  los  filósofos  en  un  rincón  de  Europa,  los  hebreos  teman 
libros  que  entrañaban  la  moral  y  los  dogmas  de  que  ya  hemos  hecho 
breve  indicación?  ¿No  es  cierto  que  todos  los  pueblos  creían  en  unos 
seres  que  gobernaban  al  mundo  después  de  haberle  sacado  del  caos? 
Para  negar  esta  verdad,  necesario  seria  renunciar  a  toda  certidumbre 
histórica. 

Siendo  esto  así,  luego  los  filósofos  no  han  inventado  las  ideas  y  las 
verdades  que  les  han  precedido  muchos  siglos.  Resta  saber  si  estas  ver- 
dades, aunque  ya  conocidas,  fueron  descubiertas  por  segunda  vez,  6  al 
menos  perfeccionadas  por  las  investigaciones  filosóficas. 

Tal  hipótesis  está  fácilmente  destruida  con  estos  dos  hechos:  el 
primero  es,  que  los  filósofos  recibieron  las  verdades  tradicionales,  que 
estaban  diseminadas  por  todas  partes  mucho  tiempo  antes  que  eÚos 
sonasen  en  filosofar,  y  el  segundo,  que  sus  principios  bien  conocidos 
y  bien  ciertos,  lejos  de  favorecer  este  género  de  verdades,  al  contrario, 
conducen  á  hacerlas  olvidar.  Estos  dos  hechos  se  prueban  fácilmente. 
Comencemos  por  el  primero. 

Ningún  hombre  sensato  puede  persuadirse  que  los  filósofos  griegos, 
por  ejemplo,  ignorasen  las  tradiciones,  que  eran  conocidas  de  los  hom- 
bres del  pueblo,  que  cantaban  los  poetas,  y  cuya  memoria  renovaban 
todos  los  ritos  del  culto  pagano.  Cuando  mas,  se  podría  preguntar,  si 
acaso  ellos  han  reemplazado  estas  verdades  horriblemente  desfigura- 
das, con  mas  depuradas  nociones;  si,  por  ejemplo,  Xenofonte  fué  acaso 
el  primero  que  proclamó  á  un  solo  Dios,  superior  á  los  dioses  y  á  los 
hombres,  y  que  no  se  parecía  á  los  mortales  ni  por  la  figura,  ni  por  el 
espíritu.  Si  otro  filósofo,  Anaxágoras,  concibió  por  la  primera  vez  al 
Ser  Supremo  como  una  inteligencia  pura,  fuente  del  orden  y  de  la  ar- 
monía del  universo. 

Pocas  palabras  bastarán  para  responder  á  estas  cuestiones.  1?  Los 
griegos  no  fueron  un  pueblo  violentamente  separado  del  resto  de  la  fa- 
milia humana.  2?  Mil  indicios  nos  revelan  al  Oriente  como  el  lugar  de 
su  origen,  y  no  dejan  duda  sobre  sus  relaciones  con  esta  parte  del 
mundo.  3?  Xenofonte  no  fué  el  primero  que  proclamó  á  un  Dios  único 
y  espiritual,  porque  ignoraba  este  doble  atributo  de  la  Divinidad.  *  Al 
contemplar  la  unidad  del  mundo  y  del  cielo,  decia  que  esta  unidad  era 
Dios:  daba  á  este  Dios  una  figura  esférica,  lo  que  evidentemente  supo- 
ne que  no  le  creia  Espíritu  puro.  4?  Anaxágoras  no  concibió  por  la 
primera  vez  á  Dios  como  una  inteligencia,  fuente  del  orden  y  de  la  ar- 
monía. 2  Sin  recordar  aquí  que  esta  noción  sublime  estaba,  mucho  tiem- 
po antes  que  Anaxágoras,  consignada  en  el  Pentateuco;  que  habia  sido 
profesada  por  Jeremías  y  otros  sabios  judíos  dispersos  en  la  Asiría,  en 
el  Egipto  y  otras  partes;  que  Moisés  y  los  profetas  habían  proclamado 
á  un  JSer  Criador,  desconocido  de  todos  los  filósofos  griegos;  sin  preva- 
lemos de  estos  hechos,  tan  ciertos  como  son,  contentémonos  con  juz- 

1  Mr.  Cousin.  Fragm.  pküosóf.  p.  27. 

2  Voir  Mr.  Ravaisson,  Essai  sur  la  Metaphy  sigue  de  Aristot.  p.  121. 
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gar  la  pretendida  invención  del  filósofo  griego,  acerca  de  la  historia  del 
culto  de  su  patria. 

En  el  fondo,  la  idea  de  este  filósofo  no  difiere  sino  muy  poco  de  las 
tradiciones  politeístas,  tales  como  las  han  conservado  los  poetas.  Dio- 
genes  Laercio  no  le  asigna  otro  origen:  él  pretende  que  Anaxágoras 
robo  a  Linus  su  doctrina  sobre  el  origen  de  las  cosas.  *  Esto  que  pa- 
rece mas  decisivo,  es  puntualmente  lo  que  esplica  esta  noción,  por  me- 
dio de  una  tradición  antigua.  El  autor  del  libro  Del  mundo  impreso 
entre  las  obras  de  Aristóteles,  la  considera  como  una  doctrina  trasmiti- 
da de  padres  a  hijos. 8  Platón  que  en  su  libro  De  los  leyes  ha  concebi- 
do á  Dios  como  el  principio  y  fin  de  las  cosas,  nos  da  igualmente  esta 
idea  como  venida  de  una  remota  tradición. 3  Plutarco,  tan  instruido  en 
loe  sentimientos  de  los  filósofos,  hablando  de  la  causa  sabia  y  podero- 
sa, y  de  la  inteligencia  que  ha  formado  al  mundo,  dice  positivamente 
que  no  puede  atribuirse  a  ningún  autor  conocido  el  descubrimiento  de 
este  principio;  y  que  en  todos  los  tiempos,  ha  sido  comunmente  cono- 
cido tanto  á  los  griegos  como  a  los  bábaros. 4 

Estos  diversos  testimonios  nos  hacen  creer  que  Anaxágoras  encon- 
tró en  alguna  tradición  conservada  entre  los  griegos,  una  noción  que 
estos  mismos  habian  recibido  de  los  pueblos  mas  antiguos  del  Oriente. 
Bien  sabido  es  que  la  sabiduría  de  esta  región  del  mundo  consistía  en 
enseñar  y  esplicar  las  tradiciones  primitivas.  Diódoro  de  Sicilia,  com- 
parando esta  disposición  respetuosa  para  la  antigüedad,  con  la  aventu- 
rada filosofía  de  ios  griegos,  hace  observar  que  estos  últimos  tenian  en 
su  genio  un  carácter  particular,  el  de  la  invención;  pero  este  genio,  muy 
favorable  al  progreso  de  las  artes,  es  muy  peligroso  cuando  se  necesi- 
ta conservar  las  doctrinas  que  están  colocadas  sobre  los  alcázares  de 
la  inteligencia  humana.  Sin  embargo,  no  siempre  tuvieron  los  griegos 
esta  disposición  de  espíritu.  El  sabio  Burnet  5  sostiene,  y  con  mucha 
razón,  que  esta  filosofía  tradicional  no  está  fundada  sobre  el  raciocinio 
ni  sobre  la  investigación  de  las  causas,  sino  sobre  una  doctrina  trasmi- 
tida, que  prevaleció  entre  los  griegos  hasta  la  guerra  de  Troya.  Este 
fenómeno  se  encuentra  en  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad;  pues  ge- 
neralmente la  vía  de  la  argumentación  era  desconocida  a  los  antiguos. 
Ellos  ensenaban  de  la  manera  mas  sencilla  la  doctrina  que  habian  re- 
cibido de  sus  abuelos:  pueden  citarse  como  ejemplo  dos  opiniones  de 
filósofos  paganos,  que  generalmente  han  creído,  aunque  sin  dar  la  ra- 
món de  oreenoia,  que  el  mundo  habia  salido  del  caos  y  que  perecería 
por  el  fuego.  d 

Los  errores  religiosos  del  Oriente  no  deben  aducirse  para  contrariar 
nuestra  observación.  La  idolatría  que  fué  contemporánea  de  Abraham, 
el  panteísmo  y  el  dualismo,  cuya  data  es  desconocida,  fueron  inventa 

1  Diógen.  Laert.  t»  proemio,  §  4. 
9  De  mund¿>,  cap   VI. 

3  Platón.  De  Ugib.hh.  VI. 

4  Plutarque,  De  Ltid.  ct  Osir. 

5  Archseologia  Pililos.,  lib.  1?,  cap.  VI. 

6  Les  Stoiciens.  Hesiode  et  Orphée.  (Voycz.)  Cicer.  De  natura  Deor.,  lib.  2?; 
Seneo.  Nal  quast,  lib.  3?,  cap.  XIII;  Orígoo,  Contre  Celse,,  lib,  5?,  cap.  .XX. 
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dos  por  algunos  hombres,  y  luego  vinieron  por  su  turno  á  ser  el  objeto 
de  un  respeto  tradicional;  el  error,  como  la  verdad,  atravesaron  por  di- 
ferentes canales,  numerosas  generaciones;  y  de  esta  suerte,  ora  la  ra- 
zón, ora  las  señales  particulares  con  que  Dios  habia  marcado  su  obra, 
sirvieron  para  distinguir  la  verdad  de  los  frutos  de  una  imaginación 
poética  y  de  las  concepciones  de  algunos  genios  orgullosos. 

Entretanto,  nos  sera  mas  fácil  apreciar  en  su  justo  valor  los  servi- 
cios hechos  á  la  religión  natural  por  las  escuelas  filosóficas. 

Si  encontramos  eme  dichas  escuelas  nada  han  aclarado,  sino  mas 
bien  que  han  alterado  en  gran  manera  las  verdades  tradicionales,  nos 
confirmaremos  mas  y  mas  en  la  opinión  de  que  es  necesaria  una  reve- 
lación primitiva,  y  que  la  razón  es  impotente,  no  solo  para  descubrir 
la  religión  natural,  sino  aun  para  conservarla  en  su  primitiva  pureza. 
He  aquí  lo  que  resta  discutir  en  pocas  palabras. 

Para  proceder  con  mas  orden,  examinaremos  en  primer  lugar  el  prin- 
cipio de  ese  error  común  á  todos  los  filósofos,  que  les  hizo  desviarse  de 
las  verdades  que  componen  la  religión  natural;  y  en  segundo,  esta  des- 
viación misma  en  el  seno  de  las  dos  mas  célebres  escuelas  filosóficas. 

(Continuará.) 
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Ya  que  en  la  entrega  anterior  de  "La  Cruz"  dimos  idea  de  las  con- 
testaciones que  habian  mediado  hasta  ultimas  fechas  entre  las  autori- 
dades civil  y  eclesiástica  del  Estado  de  Nuevo  León,  parécenos  con- 
veniente reproducir  la  circular  últimamente  dirigida  por  el  gobierno 
del  mismo  Estado  á  las  autoridades  subalternas,  y  que  dice  á  la  letra: 

"Secretaría  del  gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Nuevo  León 
y  Coahuila. — Circular  núm.  38. — En  la  circular  num.  37  de  9  del  cor- 
riente se  previno  a  las  autoridades  del  Estado  impidieran  á  todo  tran- 
ce la  publicación  de  una  pastoral  últimamente  dirigida  por  el  Illmo. 
Sr.  obispo  de  esta  diócesis  a  su  clero,  cuyo  documento  habia  sido  im- 
preso en  Tejas,  por  contener  ideas  subversivas  del  orden  y  tranquili- 
dad que  el  gobierno  está  en  el  deber  de  conservar  inalterables  en  todos 
los  pueblos  del  Estado,  con  prevención  de  que  á  los  sacerdotes  que  fal- 
tando al  cumplimiento  de  esta  orden,  dieran  publicidad  á  la  pastoral 
referida,  los  aprehendieran  y  remitieran  á  esta  capital,  esceptuándose 
á  aquellos  que  lo  hubieren  verificado  antes  de  hacérseles  la  correspon- 
diente notificación;  pero  como  algunas  de  las  repetidas  autoridades 
dando  una  inteligencia  muy  estensa  al  genuino  sentido  de  dicha  circu- 
lar, han  remitido  á  algunos  sacerdotes  que  sin  haber  publicado  la  cir- 
cular, han  resistido  únicamente  su  entrega,  lo  que  acaso  han  verifica- 
do por  ignorancia,  mas  bien  que  por  faltar  al  mandato  de  la  autoridad; 
y  como  por  otra  parte  semejante  conducta  haya  ocasionado  un  positi- 
vo perjuicio  á  los  pueblos  que  con  la  falta  de  los  sacerdotes  se  venpri- 
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vados  hoy  de  la  administración  de  los  sacramentos,  cuyo  mal  es  del 
todo  irreparable;  por  estas  consideraciones,  y  por  la  no  menos  atendi- 
ble de  que  en  el  caso  que  nos  ocupa,  el  verdaderamente  culpable  es 
el  prelado  diocesano  que  pone  á  los  curas  en  el  terrible  conflicto  de 
faltar  a  sus  preceptos,  ó  á  los  de  la  autoridad  civil  por  estar  concebi- 
dos unos  y  otros  en  un  sentido  verdaderamente  contrarío,  me  manda 
S.  E.  el  gobernador  prevenir  a  V.:  que  en  lo  sucesivo  por  ningún  mo- 
tivo proceda  á  remitir  á  los  sacerdotes  a  esta  capital,  sin  que  antes  dé 
cuenta  á  la  secretaría  de  mi  cargo  del  caso  que  ocurra,  para  que  la  su- 
perioridad con  presencia  de  las  circunstancias  que  atenúen  o  agraven 
la  falta,  resuelva  en  el  particular  lo  que  estimare  de  justicia.  Lo  digo 
á  V.  de  superior  orden  para  su  inteligencia  y  puntual  observancia;  ad- 
virtiéndole que  los  eclesiásticos  remitidos  han  sido  puestos  en  libertad 
inmediatamente  por  S.  E.,  y  quedado  espeditos  por  lo  mismo  para  vol- 
ver á  sus  curatos,  con  esolusion  del  Sr.  cura  D.  Andrés  Reyes,  á  quien 
jpor  haber  publicado  la  pastoral  precitada,  se  instruye  la  correspondien- 
te causa  por  el  juzgado  de  distrito,  á  cuya  autoridad  fué  consignado 
oon  arreglo  a  la  ley  de  6  de  Diciembre  último,  y  que  si  hasta  ahora  no 
*"han  verificado  su  vuelta,  la  culpa  ha  sido  del  superior  eclesiástico,  que 
según  ha  llegado  á  entender  el  gobierno,  no  permite  la  de  aquellos  sa- 
cerdotes á  los  pueblos  en  que  administraban  los  santos  sacramentos. 

"Dios  y  libertad.  Monterey,  Julio  18  de  1857. — Jesús  Garza  Gon- 
zalezy  secretario. — Se  circulo  á  quienes  corresponde." 

Omitimos  todo  comentario  al  anterior  documento,  6  insistimos  en 
oreer  que  á  la  llegada  del  Sr.  Vidaurri  á  Monterey  se  habrán  arregla- 
do de  un  modo  satisfactorio  tan  deplorables  diferencias. 

México,  Agosto  13  de  1857. 


*-•< 
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La  persecución  desatada  en  estos  tiempos  contra  la  Iglesia  no  es  en 
Oajaca  menos  violenta  que  en  otros  Estados  de  la  República.  Cartas 
de  aquella  capital  nos  hablan  de  la  prolongada  prisión  de  varios  sacer- 
dotes, que,  al  fin,  fueron  puestos  en  libertad,  sin  que  les  hubiera  sido 
tomada  declaración  alguna. 

También  allí  las  autoridades  tratan  de  intervenir  en  la  administra- 
ción de  los  sacramentos.  El  alcalde  de  uno  de  los  pueblos  del  curato 
de  Sochila,  acometido  de  enfermedad  mortal,  no  quiso  retractarse  del 
jui&mento  prestado  á  la  constitución,  y,  en  consecuencia,  no  pudo  ser 
absuelto  por  el  cura  D.  Andrés  Jiménez.  Falleció  el  citado  alcalde,  y 
el  gobernador  Juárez  pasó  un  oficio  al  Ulmo.  Sr.  obispo  manifestándo- 
le haber  dispuesto  en  virtud  de  instrucciones  del  supremo  gobierno  y 
á  consecuencia  de  lo  acaecido,  conducir  preso  al  espresado  cura  Jimé- 
nez á  Oajaca  y  desterrarlo  del  Estado,  á  disposición  del  mismo  supre 
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mo  gobierno.  £1  Illmp.  Sr.  obispo  le  contesto  que  aquel  sacerdote  ha- 
bía cumplido  su  deber  obedeciendo  la  circular  episcopal,  y  que  en  tal 
supuesto  era  justo  se  levantase  la  orden  relativa  á  su  prisión  y  destierro. 

En  uno  de  los  números  de  "El  criterio  religioso,"  hallamos  el  si- 
guiente párrafo  relativo  al  asunto  de  que  tratamos: 

"Se  dice  que  a  la  orden  de  destierro  del  Sr.  cura  Jiménez,  comuni- 
cada al  Illmo.  Sr.  obispo,  contestó  S.  S.  I.  que  suya  seria  la  responsa- 
bilidad si  obraba  mal,  pues  tenia  prevenido  que  no  se  administrase  el 
sacramento  de  la  penitencia  sin  previa  retractación  de  aquel  juramen- 
to, y  que  pidió  en  consecuencia  al  superior  gobierno  que  no  se  llevara 
al  oabo  la  pena  impuesta  al  señor  cura:  que  el  superior  gobierno  con- 
testó que  no  estaba  en  sus  facultades  revocar  su  urden:  que  obraba  se- 
gún instrucciones  del  supremo  gobierno:  que  así  obraria  en  todos  los 
casos  iguales,  y  que  suplicaba  ó  escitaba  al  Illmo.  Sr.  obispo  para  que 
modificara  su  circular  sobre  absolución  sacramental,  terminando  las 
comunicaciones  con  la  última  del  Illmo.  Sr.  obispo,  en  que  manifiesta 
S.  S.  I.  que  no  puede  hacer  aquella  modificación.  Grave  es  la  mate-  * 
ría  de  la  oposición  de  ambas  autoridades,  pues  se  versa  nada  menos 
que  sobre  lo  que  es  lícito  ó  ilícito,  moral  y  cristianamente,  y  sobre  los-" 
casos  en  que  deben  administrarse  ó  negarse  los  sacramentos,  así  como 
si  es  la  autoridad  eclesiástica  ó  civil  la  que  debe  decidir  sobre  una  y 
otra  cosa.  Deseamos  que  prevalezca  pacifícamete  el  buen  sentido  ca- 
tólico y  que  pronto  se  restablézcala  armonía  entre  ambas  autoridades." 

Conocidas  son  ya  nuestras  opiniones  respecto  de  la  intervención  del 
poder  temporal  en  asuntos  puramente  eclesiásticos.  Escusamos,  pues, 
todo  comentario  á  lo  arriba  espuesto,  así  como  al  hecho  siguiente,  que 
bajo  el  título  de  "Nuevas  contestaciones,"  refiere  el  mismo  periódico 
citado: 

"El  Te  Deum  que  el  superior  gobierno  del  Estado  recordó  al  Illmo. 
Sr.  obispo  que  debia  cantarse  después  del  acto  de  la  toma  de  posesión 
del  Exmo.  Sr.  gobernador,  fué  materia  de  nueva  oposición  entre  am- 
bas autoridades,  pues  la  eclesiástica  negó  respetuosamente  y  por  me- 
dio de  la  contestación  oficial  correspondiente  esa  acción  de  gracias, 
porque  la  toma  de  posesión  consistía  en  el  juramento  de  la  constitu- 
ción. El  superior  gobierno  del  Estado,  calificando  que  era  caso  de  im- 
posición de  una  pena  gravísima,  creyó  sin  embargo  deber  escusar  de 
ella  al  Illmo.  y  venerable  prelado,  atendiendo  a  sus  virtudes  y  ancia- 
nidad, é  impuso  á  S.  S  I.  y  al  Illmo.  y  venerable  cabildo  que  consultó 
la  negativa,  quinientos  pesos  de  multa  distribuidos  así:  cien  pesos  por 
parte  del  Illmo.  Sr.  obispo  y  cincuenta  por  cada  uno  de  los  ocho  seño- 
res canónigos,  en  cuyo  número  se  presumió  que  concurrieron  al  con- 
sejo de  S.  S.  I.  Encargó  con  particular  empeño  la  orden  del  superior 
gobierno  del  Estado,  que  se  evitara  por  parte  de  la  autoridad  ecle- 
siástica que  la  exacción  de  la  multa  se  hiciera  por  medio  de  otras  pro- 
videncias que  no  fueran  la  misma  orden,  y  el  venerable  prelado  así 
lo  verificó,  enviando  la  multa  á  la  tesorería;  todo  lo  que  ha  sido  visto 
con  general  sentimiento.  La  misma  comunicación  oficial  enviada  á  los 
señores  canónigos  espresa  que  es  dirigida  con  pena.  Todos  sentimos 
pena,  y  deseamos  la  paz  del  ánimo  en  esta  grave  contienda,  pues  la 
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paz  pública  la  tenemos  y  creemos  conservarla,  y  en  su  seno  deseamos 
y  esperamos,  y  pedimos  encarecidamente  la  del  espíritu." 

Añadiremos  relativamente  á  Oajaca,  que  en  aquel  Estado  no  se  ad- 
mite el  juramento  de  la  constitución  con  las  restricciones  que  en  otros. 
Antes  de  instalarse  la  legislatura  tuvo  lugar  un  incidente  que  reñere 
en  estos  términos  el  "Federalista  independiente:" 

"Se  procedió  á  organizar  la  mesa,  y  resultaron  nombrados  presiden- 
te el  Sr.  Diaz-Ordaz,  vice  el  Sr.  Pérez,  y  secretarios  los  Sres.  Espe- 
rón, Romero  y  Carbó.  Prestaron  el  juramento  de  ley  todos  los  señores 
diputados,  y  habiendo  el  Sr.  Márquez  adicionado  el  suyo,  diciendo  que 
lo  prestaba  en  todo  lo  que  la  constitución  no  atacara  la  libertad  é  in- 
dependencia de  la  Iglesia,  se  sujetó  a  la  resolución  de  la  junta  la  ad- 
misión 6  no  admisión  de  esta  fórmula,  y  después  de  un  debate  ligero, 
se  aprobó  la  siguiente  proposición:  "No  es  aceptable  el  juramento  con- 
dicional prestado  por  el  Sr.  D.  Cenobio  Márquez  por  no  estar  confor- 
me á  la  ley  de  17  de  Marzo,  espedida  por  el  gobierno  general.  Este 
acuerdo  se  comunicará  al  interesado  por  si  quisiere  prestar  el  juramen- 
to conforme  a  la  ley." 

Se  dioe  que  la  nueva  constitución  en  nada  ataca  á  la  Iglesia,  y  sin 
embargo,  no  se  admite  el  juramento  del  espresado  código  con  las  res 
tricciones  que  á  este  respecto  aconseja  a  los  católicos  la  conciencia.  Si 
efectivamente  la  constitución  no  atacara  á  la  Iglesia,  nada  importaría 
admitir  las  restricciones,  puesto  que  carecerían  de  fundamento  y  en 
nada  afectarían  la  práctica  de  la  misma  constitución. 

México,  Agosto  13  de  1857. 


EL  ARTICULO  123  DE  LA  CONSTITUCIÓN. 


Como  con  motivo  de  varios  artículos  de  la  nueva  constitución  mexi- 
cana, y  especialmente  del  123,  que  parece  resumir  todos  los  demás  que 
tienen  roce  con  la  Iglesia  católica,  han  espedido  los  señores  obispos  de 
la  República  circulares  prohibiendo  el  juramento  de  dicha  constitución, 
á  causa  solamente  de  los  espresados  artículos,  y  se  haya  esforzado  la 
prensa  liberal  en  defenderlos,  creo  deber  levantar  mi  débil  voz,  aun- 
que hombre  oscuro  y  sin  las  cualidades  que  constituyen  al  escritor  pú- 
blico, no  para  añadir  nada  á  las  producciones  de  las  ilustradas  plumas 
que  tan  victoriosamente  han  tratado  la  materia,  sino  para  cumplir  con 
una  obligación  que  mi  conciencia  me  impone  en  los  dias  angustiosos 
de  la  iglesia  á  que  me  glorío  de  pertenecer.  Entremos  en  materia. 

Concretándome  al  art.  123,  que  como  he  dicho,  parece  el  punto  ca- 

{>ital  donde  se  encierran  los  demás  de  la  cuestión,  puede  decirse  que 
os  mismos  términos  en  que  está  concebido  lo  destruyen,  pues  al  asen- 
tar que  á  los  poderes  federales  corresponde  esclusivamente  intervenir 
en  el  culto  religioso  y  disciplina  esterna,  supone  la  no  existencia  de 
otro  poder  que  debe  dirigir  aquel  y  reglamentar  ésta,  porque  aunque 
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la  esclusion  se  ha  querido  entender  respecto  de  los  Estados,  sentido  en 
que  mas  generalmente  se  interpreta  el  artículo  de  que  hablo,  basta  so- 
lo el  sentido  común  para  conocer  lo  violento  de  tal  esplioacion,  y  aun 
admitida  queda  en  pié  su  letra  repeliendo  cualquiera  otro  poder  di- 
rector y  reglamentario  del  quito  y  la  disciplina,  lo  que  es  manifiesta- 
mente falso.  El  Divino  fundador  de  la  Iglesia  no  llamó  á  los  reyes  y 
á  los  emperadores  para  gobernarla,  sino  á  los  apóstoles,  y  en  ellos  á 
sus  sucesores,  dándoles  a  este  fin  toda  la  autoridad  y  facultades  nece- 
sarias. "Así  como  el  Padre  (les  dijo)  me  envió  á  mí,  yo  os  envió  á  vo- 
sotros:" prueba  la  mas  brillante  que  darse  pudiera  de  la  verdadera  y 
esclusiva  misión  que  los  pastores  ejercen,  misión  que  derivándose  in- 
mediatamente de  Jesucristo  y  recibiendo  de  él  toda  su  fuerza,  no  puede 
ser  vulnerada,  disminuida,  m  mucho  menos  destruida  por  los  hombres; 
misión  que  aunque  espiritual,  es  libre  y  única  en  el  ejercicio  esterior 
aceroa  de  los  objetos  de  la  religión,  porque  de  otro  modo  seria  ilusoria 
y  nula,  si  no  se  contrajese  á  signos  estertores  y  á  un  cierto  orden  de 
cosas  sensibles.  Verdad  es  que  el  gobierno  civil,  cuando  es  católico, 
debe  amparo  y  protección  á  la  Iglesia;  pero  no  por  esto  se  debe  enten- 
der que  tenga  facultad  para  intervenir  en  ella.  De  hecho  es  necesario 
confesar  que  el  Estado  no  es  la  Iglesia,  sino  que  uno  y  otra  son  dos 
sociedades  enteramente  distintas  y  con  objetos  muy  diversos:  la  una 
mira  á  lo  temporal,  la  otra  á  lo  espiritual.  No  queráis  mezclaros  en  los 
negocios  eclesiásticos  ni  mandar  sobre  estas  materias,  escribía  el  gran- 
de Osio  al  emperador  Constancio.  Dios  os  ha  confiado  el  imperio  y  á 
nosotros  el  gobierno  de  su  Iglesia;  y  así  como  aquel  que  quisiera  inge- 
rirse en  vuestro  imperio  y  gobierno  violaría  la  ley  divina,  así  debéis  te- 
mer que  arrogándoos  el  conocimiento  de  los  negocios  de  la  Iglesia,  os 
hagáis  culpable  de  un  grave  delito.  En  los  asuntos  concernientes  á  la 
fé  ó  al  orden  eclesiástico,  decia  San  Ambrosio,  el  juicio  es  del  obispo; 
el  emperador  está  dentro  de  la  Iglesia  y  no  es  superior  á  ella.    ¿Pero 

{mraqué  traer  los  testimonios  de  los  Padres  de  la  Iglesia  si  se  ven  por 
os  novadores  con  el  mayor  desprecio?  Citaré,  por  último,  solamente 
los  de  dos  sabios  prelados  que  no  pueden  tacharse  de  ultramontanos. 
"En  los  negocios  que  miran  no  solo  á  la  fé  sino  también  á  la  disciplina 
eclesiástica,  decia  Bossuet,  á  la  Iglesia  pertenece  decretar  y  al  prínci- 
pe proteger,  defender  y  auxiliar  la  ejecución  de  los  cánones  y  provi- 
dencias eclesiásticas.  El  espíritu  del  cristianismo  es  que  ella  sea  gober- 
nada por  los  cánones."  "No  permita  Dios,  dice  al  mismo  propósito  el 
ilustre  Fenelon,  que  el  protector  gobierne  ni  prevenga  jamas  los  regla- 
mentos de  la  Iglesia.  En  esta  parte  él  aguarda,  escucha  con  sumisión, 
cree  lo  que  ella  enseña,  obedece  lo  que  manda  y  hace  que  esto  se  obe- 
dezca, tanto  por  la  autoridad  de  su  ejemplo  como  por  el  poder  que  tie- 
ne en  su  mano.  En  una  palabra,  el  protector  de  la  libertad  nunca  la 
disminuye,  pues  en  este  caso  su  protección  no  seria  un  socorro,  sino 
un  yugo  disfrazado  si  quisiese  dirigir  á  la  Iglesia  en  vez  de  dejarla  go- 
bernarse por  sí  misma."  Este  esceso  funesto  fué  el  que  arrastro  á  la  In- 
glaterra a  romper  el  sagrado  vínculo  de  la  unidad  católica,  queriendo 
hacer  gefe  de  la  Iglesia  al  príncipe,  que  no  es  mas  que  un  protector 
de  ella. 
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De  lo  espuesto  resulta:  1.°  Que  existe  un  poder  propio  y  privativo 
para  regir  la  Iglesia  de  Dios.  2.°  Que  este  poder  resiae  en  los  pasto- 
res de  ella,  que  son  los  señores  obispos  sucesores  de  los  apóstoles.  3? 
Que,  en  consecuencia,  ningún  otro  poder  puede  ni  debe  intervenir  en 
estas  materias.  Para  concluir  repito  que  escribo  estás  cortas  líneas 
únicamente  por  satisfacer  el  deber  de  un  cristiano  en  dias  tan  luctuo- 
sos para  la  Iglesia,  y  de  ninguna  manera  para  entrar  en  polémica  con 
nadie. 

Silao,  Julio  27  de  1657.  Rafael  Barron. 
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En  estos  dias  se  ha  celebrado  ó  tratado  de  celebrar,  sin  reserva,  pues 
Se  ha  hecho  público,  y  aun  con  noticia  de  las  autoridades,  el  matrimo- 
nio civil  de  un  ciudadano  inglés  con  una  mexicana,  ante  el  señor  vice- 
cónsul de  Inglaterra,  quien  sabemos  ha  espuesto  al  señor  gobernador, 
hallarse  facultado  por  su  gobierno  para  autorizar  esos  contratos  matri- 
moniales, y  que  por  lo  mismo  podia  autorizar  el  antes  mencionado,  á 
pesar  del  reclamo  del  señor  cura  párroco.  Como  se  haya  dado  cuenta 
al  supremo  gobierno  de  la  República,  esperamos  que  repruebe  tal  he- 
cho, y  prohiba  se  repitan  en  lo  sucesivo,  para  que  las  leyes  eclesiásti- 
cas y  civiles  de  México  no  sean  infringidas,  pues  no  alcanza  á  dero- 
Elas  la  autoridad  de  un  gobierno  estraño,  y  no  dudamos  que  el  de 
laterra  tampoco  ha  querido  que  sus  agentes  consulares  ejerzan  en 
rico  semejante  atribución  siendo  contraria  a  las  instituciones  del 
mismo.  Los  cónsules  de  varias  naciones  desempeñan  las  funciones  de 
oficiales  del  Estado  civil  respecto  de  sus  conciudadanos;  pero  en  un 
pais  que  no  permite  el  matrimonio  civil  ¿podrá  éste  celebrarse  ante 
un  cónsul  encargado  de  aquellas?  Ciertamente  que  no,  y  menos  aún  si 
ese  enlace  es  formado  con  persona  de  dicho  pais,  como  es  el  caso  que 
nos  ocupa,  persona  sujeta  inmediatamente  a  las  leyes  de  la  nación,  y 
sobre  quien  el  cónsul  no  ejerce  autoridad  ni  representación  alguna.  Un 
sabio  publicista  mexicano,  el  Sr.  Pena  y  Peña,  hablando  de  la  preroga- 
tiva  concedida  á  los  ministros  diplomáticos  en  países  que  no  permiten 
la  libertad  de  cultos,  de  ejercer  privadamente  dentro  de  su  palacio  el 
que  profesan,  advierte  que  no  se  estiende  "a  los  actos  parroquiales,  cu- 

Ío  ejercicio  pertenece  esclusivamente  a  las  autoridades  eclesiásticas 
el  pais,  como  el  bautismo,  matrimonio,  etc."  Ni  el  ministro,  pues,  y 
en  el  interior  de  su  casa  podria  practicar  lo  que  aquí  ha  hecho  públi- 
camente el  señor  vicecónsul.  Repetimos  que  esperamos  de  nuestro 
gobierno  tome  sobre  tan  grave  negocio  una  determinación  conforme  á 
las  instituciones  religiosas  y  civiles  del  pais,  y  nos  parece  oportuno 
recordar  con  respecto  á  matrimonios  civiles  lo  que  muy  poco  tiempo 

*  Hemos  tomado  este  artículo  de  "La  Verdad  católica"  de  Zacatecas. 
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hace  representaban  los  obispos  de  Turin  al  senado  del  reino  Sardo,  y 
que  se  contiene  en  los  siguientes  párrafos. 

"¿Con  qué  fin  se  quiere  establecer  entre  nosotros  lo  que  los  sofistas 
franceses  sancionaron  en  1791  cuando  destruyeron  las  iglesias  y  pro- 
clamaron el  culto  de  la  diosa  razón? 

"¿Quién  no  vé  que  despojando  al  matrimonio  de  todo  carácter  reli- 
gioso, se  le  convierte  en  un  vergonzoso  concubinato,  en  una  asociación 
culpable,  tanto  mas  digna  de  censura  cuanto  que  con'  menosprecio  de 
la  moral  y  del  sentimiento  religioso  se  le  procura  cubrir  con  el  velo  de 
las  formas  legales  y  darle  una  sanción  á  nombre  de  la  ley?  Nadie  ig- 
nora la  horrible  corrupción  de  costumbres  que  han  producido  en  Fran- 
cia estos  matrimonios  civiles  privados  de  la  sanción  religiosa.  En  todo 
el  pais,  pero  sobre  todo  en  los  departamentos  en  que  mas  se  ha  debili- 
tado la  re  cristiana;  se  multiplican  cada  dia  asociaciones  entre  hombres 
y  mujeres,  cuya  sola  ley  es  el  placer  individual,  y  que  no  ultrajan  me- 
nos la  decencia  pública  que  la  santidad  del  matrimonio  y  de  las  buenas 
costumbres.  Porque  viendo  al  matrimonio  colocado  enteramente  fuera 
de  la  religión,  muchos  lo  han  llegado  á  considerar  como  un  contrato 
público  temporal,  y  cuya  duración  depende  únicamente  de  la  voluntad 
caprichosa  y  arbitraria  de  los  que  lo  hacen.  Ademas,  viendo  que  la  ley 
declara  como  supérflua  toda  intervención  de  la  Iglesia,  muchos  dicen: 
¿qué  necesidad  tenemos  de  ocurrir  a  la  autoridad  civil  para  disponer 
de  nosotros  mismos?  Formaremos  una  asociación  privada,  paf  a  la  cual 
no  es  necesario  un  acto  público,  y  la  romperemos  cuando  nos  agrade. 
Esta  teoría  está  puesta  en  práctica,  al  grado  de  que  en  ciertas  ciuda- 
des el  número  de  los  hijos  ilegítimos  asciende  á  la  sétima  parte  de  los 
nacidos. 

"Es  fácil  imaginar  lo  que  la  sociedad  debe  aguardar  de  estos  seres 
desgraciados  que  nacidos  de  uniones  infames,  no  pertenecen  á  familia 
alguna,  no  reciben  educación,  carecen  de  afecciones  domésticas  y  es- 
tán siempre  dispuestos  para  los  crímenes  y  trastornos,  como  lo  acreditan 
las  estadísticas  de  la  nación  vecina. 

"La  sociedad  de  San  Francisco  Régis,  de  la  cual  hacen  parte  los 
hombres  mas  respetables,  y  que  ayuda  poderosamente  al  gobierno  de 
nuestro  rey  y  al  gobierno  francés,  hace  los  esfuerzos  mas  laudables  pa- 
ra remediar  tan  grande  mal,  y  nada  omite  para  mover  al  mayor  número 
posible  de  las  personas  ligadas  con  lazos  vergonzosos  para  que  legiti- 
men su  unión.  Tales  esfuerzos  y  la  protección  gubernamental  que  los 
favorece,  prueban  mejor  que  todo  lo  que  podría  decirse,  cuánto  impor- 
ta no  facilitar  un  mal  que  la  sociedad  se  empeña  en  destruir  sin  poder- 
lo lograr. 

"Es  verdad  que  cuando  Napoleón  reinó  sobre  nosotros  no  se  vio  que 
el  matrimonio  civil  produjese  esa  inmoralidad  que  en  Francia  los  hom- 
bres mas  ilustrados  miran  como  efecto  necesario  de  esa  ley:  pero  esto 
provino  de  que  las  leyes  francesas,  leyes  de  un  pueblo  conquistador, 
conocido  por  su  indiferentismo  religioso,  eran  objeto  de  una  aversión 
general,  y  su  dominio  no  fué  de  larga  duración.  Por  otra  parte  la  in- 
moralidad encontraba,  en  esa  época,  un  dique  poderoso,  en  el  afecto  y 
en  la  veneración  de  los  pueblos  á  las  prácticas  religiosas.  Estos  sentí- 
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mientas  eran  vivos  y  Henos  de  fuerza  en  el  corazón  y  en  el  espíritu  de 
los  ciudadanos,  porque  una  prensa  impía  y  sin  pudor  no  había  trabaja- 
do con  una  perseverancia  y  una  perfidia  infernales  para  corromperlos 
j  pervertirlos. 

"En  todos  tiempos  la  ley  propuesta  sería  irreligiosa,  inmoral  y  fu- 
nesta; pero  sus  consecuencias  serían  sumamente  deplorables  á  la  sazón 
que  la  sociedad  bambolea  sobre  sus  bases.  El  ínteres  material  ha  he- 
cho surgir  una  secta  opuesta  por  sistema  á  todo  principio  religioso,  y 
enemiga  de  la  fé  no  menos  que  de  la  propiedad,  ae  la  familia  y  del  or- 
den. Por  consiguiente,  más  que  nunca  sería  hoy  imprudente  separar 
de  la  autoridad  de  la  Iglesia  el  acto  que  es  el  principio  mismo  de  la 
familia,  ponerse  sobre  este  punto  en  oposición  directa  con  las  decisio- 
nes de  un  concilio  ecuménico,  y  amenazar  así  en  lo  que  constituye  su 
validez  las  bases  mas  firmes  de  la  religión  del  Estado." 


VARIEDADES. 


(continua.) 

IX. 

Ld  que  se  siembra  se  cosecha. 

Nada  he  visto  yo  que  dé  idea  de  un  país  en  estado  de  anarquía  co- 
mo la  quinta  de  Gaspar,  pocos  dias  después  de  acaecido  lo  descrito  en 
el  último  capítulo.  Los  proletarios  se  resistían  abiertamente  a  traba- 
jar, no  ya  solo  en  las  labores  de  la  hacienda,  sino  aun  en  las  de  sus 
propios  terrenos.  El  desorden  les  habia  conducido  insensiblemente  á  la 
pereza  y  la  ociosidad.  Esta  hizo  que  les  repugnara  seguir  ganando  el 
pan  de  sus  familias  con  el  diario  sudor  de  su  rostro,  y  ademas,  habién- 
dose introducido  el  mas  completo  barullo  en  la  administración  de  la 
finca,  habia  mucha  dificultad  para  el  pago  de  los  salarios.  La  miseria, 
en  forma  de  avechucho — como  diría  un  poeta  romántico — comenzaba 
á  cerner  sus  alas  sobre  aquel  pequeño  modelo  de  una  república  entre- 
gada á  las  exageraciones  de  la  innovación  y  de  la  reforma.  Inútil  es 
decir  que  la  escasez  de  dinero,  la  desmoralización  que  cundió  entre  los 
operarios  y  la  falta  de  orden  y  vigilancia,  dieron  por  resultado  que 
aquellos,  para  satisfacer  sus  mas  precisas  necesidades,  comenzasen  á 
estraer  y  vender  clandestinamente  los  llenos  de  la  quinta,  sin  que  na- 
die pudiera  poner  coto  al  mal. 

No  habia  tenido  en  él  poca  parte  la  llamada  escuela  de  artes  y  ofi- 
cios puesta  á  cargo  de  Enrique,  y  cuyas  cátedras  se  daban  en  la  anti- 
Sa  sacristía.  Los  campesinos  habían  olvidado  el  catecismo  de  Ripal- 
;  pero  en  cambio  aprendieron  una  jerga  incomprensible  que  Enrique 
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bautizó  con  el  pomposo  título  de  "Tratado  de  los  derechos  del  hombre." 
Aunque  al  principio  se  trató  positivamente  de  que  cada  alumno  apren- 
diera un  oficio,  todo  quedó  en  conversación,  escepto  la  enseñanza  de 
las  teorías  democráticas.  Con  el  trascurso  de  los  dias  vinieron  la  con- 
fianza y  la  espansion  entre  el  maestro  y  los  discípulos.  El  primero  se 
remojaba  muy  frecuentemente  los  labios  ex-cathedra  con  aguardiente 
de  Castilla  ó  coñac,  a  fin  de  continuar  sus  esplicaciones  con  voz  clara 
y  vibrante,  mientras  los  segundos,  sintiéndose  predestinados  á  brillar 
en  la  ciencia  del  cálculo,  se  ensayaban  á  presencia  del  maestro  con  dos 
ó  tres  mugrientas  barajas,  mostrando  decidida  predilección  á  las  sotas, 
y  convirtiéndolas  en  representantes  de  cabezas  de  ganado  ó  aperos  de 
la  hacienda.  Como  el  diablo  tentaba  á  Enrique  por  este  lado  no  menos 
que  á  sus  discípulos,  uno  y  otros  solían  fraternizar,  echando  sendos  al* 
bures,  en  los  cuates  todos  ellos  ganaban  y  la  hacienda  perdía. 

Ademas  del  manejo  de  las  cartas,  Enrique  enseñó  a  los  labriegos  á 
dudar  de  la  existencia  de  Dios  y  de  la  inmortalidad  del  alma;  á  negar 
la  justicia  humana  y  el  derecho  de  propiedad;  á  considerar  la  religión 
como  una  gran  patraña  cubierta  con  el  moho  de  los  siglos;  a  tener  al 
clero  por  el  mas  encarnizado  enemigo  de  la  civilización  y  á  formar, 

Sor  último,  una  alta  idea  de  sí  mismos,  seguros  de  que  los  actos  priva- 
os y  públicos  del  hombre  no  deben  hallar  coto  ni  en  la  religión,  ni  en 
la  moral  ni  en  la  autoridad  social,  porque  todo  lo  que  tiende  á  coartar 
la  libertad  de  pensamiento  y  de  acción  es  una  tiranía  mas  ó  menos  dis- 
frazada, cuyo  yugo  debe  romperse  á  toda  costa.  Ya  verá  el  lector  que 
en  algunos  de  los  ramos  de  esta  enseñanza,  Enrique  no  hizo  otra  cosa 
que  seguir  el  testo  de  las  lecciones  de  su  padre. 
•  A  guisa  de  episodio,  referiremos  lo  que  pasó  con  algunos  mozos  de 
la  finca.  Gaspar  y  Enrique  les  habian  hecho  creer  que  el  cura  esquil- 
maba sus  escasos  recursos;  que  la  administración  de  los  sacramentos 
de  la  Iglesia  debia  ser  gratis  para  todo  el  mundo,  y  que  á  falta  del  sacer- 
dote los  seglares  podian  convertirse  en  ministros  del  culto,  pues  éste  no 
venia  á  ser  mas  que  un  símbolo,  una  fórmula  de  la  adoración  del  hombre 
hacia  Dios,  quien — anadia  Gaspar — no  se  cura  de  los  actos  de  sus  mi- 
serables criaturas.  El  resultado  fué  que  algunos  mozos  bautizaron  por 
sí  mismos  á  sus  hijos,  otros  se  casaron  civilmente  ante  Enrique,  y  otros 
por  último,  llevaron  á  sus  deudos  al  campo-santo  sin  el  acompañamien- 
to ni  las  oraciones  de  la  Iglesia,  á  fin  de  economizar  el  pago  de  ob- 
venciones y  derechos.  Poco  ganó  con  esto  la  felicidad  doméstica,  pues 
los  casados  civilmente,  abandonaron  a  pocos  dias  a  sus  mujeres  de  un 
modo  muy  incivil,  y  roto  lo  que  Gaspar  y  Enrique  llamaban  preocu- 
paciones y  que  no  es  otra  cosa  que  el  lazo  religioso,  es  decir,  lo  único 
que  puede  hacer  marchar  a  los  hombres  por  el  sendero  recto,  cada  ca- v 
uaná  se  convirtió  en  un  infierno  de  prostitución  y  de  miseria. 

Suele,  sin  embargo,  ser  tal  la  obcecación  de  los  reformistas,  que  aun 
cuando  los  funestísimos  efectos  de  su  tarea  estén  patentes  ¿í  todo  el 
mundo,  ellos  se  obstinan  en  no  verlos  ó  les  señalan  causa  diversa.  Con 
la  terquedad  de  la  mariposa  que  se  chamusca  las  alas  en  la  llama  de 
una  bujía,  tocan  y  retocan  la  obra  que  ellos  juzgan  maestra,  y  la  dejan 
cada  vez  peor*   ¿No  producen  sus  sistemas  el  efecto  que  se  propusie* 
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ron  los  autores?  Consiste  en  lo  corto  del  tiempo  que  ha  trascurrido 
desde  su  planteacion.  Muchos  anos  tarda  la  bellota  para  convertirse 
en  corpulenta  encina.  ¿Producen  resultados  diametralmente  opuestos 
á  lo  que  se  esperaba?  Consiste  en  la  resistencia  que  las  preocupacio- 
nes y  los  antiguos  hábitos  oponen  á  las  reformas.  Preciso  es  acabar 
con  aquellos  para  que  estas  florezcan;  preciso  es  arrancar  la  zizana 
para  que  el  trigo  fructifique.  La  crítica  de  los  médicos  tan  hábilmente 
escrita  por  Lesage,  puede  aplicarse  sin  variación  alguna  á  los  refor- 
mistas políticos.  El  Dr.  Sangredo  abandona  muy  a  menudo  la  lance- 
ta y  el  vaso  de  agua  tibia  para  enristrar  la  péñola  del  legislador.  Vien- 
do Gaspar  que  el  desorden  y  la  miseria  se  enseñoreaban  de  su  finca- 
modelo,  ni  por  un  instante  lo  atribuyó  a  su  propia  culpa,  sino  a  la 
antigua  y  viciosa  educación  de  los  campesinos,  y  se  prometió  que  con 
el  trascurso  del  tiempo  recogería  los  opimos  frutos  con  que  soñaba. 
Lector,  no  te  rías  de  la  obstinación  de  Gaspar.  ¿Acaso  no  discurren  así 
muchos  hombres  de  Estado? 

Trascurrieron  cerca  de  dos  meses.  Las  relaciones  esteriores  de  la 
pequeña  república  no  ofrecian  mejor  aspecto  que  la  situación  interior. 
Los  trabajos  estaban  paralizados  por  no  haber  dinero  con  que  rayar  a 
los  operarios;  faltando  el  trabajo,  no  habia,  pues,  frutos  y,  de  consi- 
guiente, no  habia  ventas.  Ahora  bien,  faltando  éstas,  Gaspar  no  podia 
cubrir  periódicamente  sus  créditos  y  veia  ja  su  finca  convertida  en 
blanco  de  diversos  pedimentos  de  embargo  judicial.  Podría  vender  los 
llenos  y  pagar  así  a  los  acreedores;  mas  se  presentaba  un  ligero  incon- 
veniente, á  saber,  que  ya  no  habia  llenos  porque  los  mozos  acabaron 
con  ellos.  Terrible  era  la  situación,  y,  sin  embargo,  Gaspar  se  propu- 
so dominarla.  Echando  menos*  por  un  momento  los  dias  en  que  paro- 
diaba á  Luis  XIV  y  a  Federico  el  Grande,  quiso  empuñar  las  riendas 
de  la  dictadura,  nada  mas  que  mientras  fuese  necesario  para  salvar  a 
Roma,  prometiéndose  dejarlas  inmediatamente  después  de  conseguido 
bu  objeto. 

Pero  Gaspar  habia  contado  sin  la  huéspeda,  ó  sea  sin  la  desmorali- 
zación de  sus  operarios,  quienes,  á  las  primeras  palabras  de  orden  y 
de  reprimenda  que  les  dirigió,  se  burlaron  de  él.  He  aquí  en  pequeño 
la  suerte  de  los  novadores:  quedan,  por  lo  común,  aplastados  bajo  las 
ruinas  del  edificio  que  desplomaron. 

Una  tarde  que  Gaspar  habia  hecho  serios  esfuerzos  por  reducir  al 
orden  y  al  trabajo  á  dos  ó  tres  docenas  de  proletarios,  que  ebrios  y  de- 
sarrapados, cantaban  en  el  esterior  de  la  taberna,  sin  conseguir  de  ellos 
otra  cosa  que  insultos  y  desprecios,  encaminóse  tristemente  a  caballo 
hacia  la  oasa  del  compadre  Márquez.  Habíaseme  olvidado  decir  que 
éste  no  quiso  dar  el  consejo  sin  el  tostón;  en  otros  términos,  que  des- 

Sues  de  haber  inflamado  la  imaginación  del  propietario  con  las  ideas 
e  reforma,  cuyos  resultados  hemos  visto,  quiso  cooperar  a  la  práctica, 
y  para  hacerlo  mas  fácilmente  fuese  á  vivir  a  la  hacienda.  Ocupaba 
una  pequeña  casa  de  manipostería  destinada  antiguamente  al  guarda- 
bosque y  situada  á  orillas  del  camino,  casi  en  los  límites  de  la  hacien- 
da del  lado  de  la  ciudad.  Llevaba  allí  una  vida  ociosa  y  disipada,  sir- 
viendo como  de  asesor  á  Gaspar  en  todos  sus  negocios,  acompañándole 
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á  veces  á  la  mesa,  concurriendo  de  cuando  en  cuando  á  presenciar  las 
lecciones  de  su  ahijado  Enrique  en  la  escuela  de  artes  y  oficios,  y  po- 
niendo periódicamente  el  monte  a  los  mozos,  quienes  se  desesperaban 
á  la  idea  de  que  Márquez  perdía  los  albures  insignificantes  y  ganaba 
todos  los  de  cierta  categoría,  sin  advertir  aquellos  campesinos  bona- 
chones las  Beños  y  contrasenas  de  las  barajas  del  compadre.  Decirse 
Iraede  sin  exageración  que  por  las  manos  de  éste  habían  pasado  todos 
os  llenos  de  la  hacienda,  perdidos  por  los  mozos  al  juego  y  vendi- 
dos por  Márquez  en  la  ciudad  inmediata  á  los  mismos  acreedores  de 
Gaspar. 

Este,  en  la  tarde  de  que  hablamos,  iba  á  pedir  consejo  y  ayuda  á  su 
compadre,  contra  los  mozos.  Habia  llegado  a  veinte  pasos  de  distan- 
cia de  la  casa,  cuando  Tamerlan,  el  perro  de  Amelia,  salió  al  camino 
y  fué  á  encontrarle  aullando  de  un  modo  siniestro  y  doloroso.  Gaspar 
se  impacientó  á  la  vista  del  perro,  sospechando  que  Octaviana  y  Ame- 
lia hubiesen  venido  á  la  hacienda  sin  conocimiento  suyo  y  contra  su 
espresa  prohibición.  Festejó  á  Temerían  con  su  látigo  y  siguió  su  ca- 
mino, pero  sin  lograr  desembarazarse  del  perro  que  continuaba  aullan- 
do y  aue  parecía  querer  atraer  a  Gaspar  hacia  un  pequeño  escampa- 
do, á  la  derecha  y  no  lejos  del  cercado  de  la  casita  del  guardabosque. 
Gaspar  se  apeo  del  caballo  á  la  entrada  del  jardín  que  habia  frente 
á  la  casa;  llamo  á  la  puerta,  nadie  le  contestó,  y,  habiéndola  empujado, 
entró  á  la  pieza  que  hacia  de  sala.  Vio  en  ella  una  mesa  grande  en  que 
habían  quedado  acá  y  allá  algunos  naipes,  botellas  y  copas;  alrededor 
aparecían  sillas  en  desorden  y  algunas  caídas  en  el  suelo,  como  si  hu- 
biese mediado  allí  lucha  ó  juego  de  manos  algunos  momentos  antes. 

Gaspar  llamó  á  Márquez  en  alta  voz,  y  como  nadie  le  contestaba,  se 
introdujo  en  su  dormitorio,  después  recorrió  la  cocina  y  el  corredorci- 
to,  y  se  convenció  de  que  no  habia  una  alma  en  la  casa.  Volvió  a  la 
sala,  y  como  el  desorden  de  las  sillas  ponía  estorbos  al  tránsito,  apoyó 
su  mano  derecha  en  una  de  las  esquinas  de  la  mesa,  á  fin  de  evitar  una 
caída;  pero  en  el  momento  mismo,  sintió  que  la  mesa  estaba  mojada  y 
un  horror  indecible,  de  que  no  podia  darse  cuenta,  se  apoderó  de  todo 
su  ser.  Dirigióse  precipitadamente  á  la  puerta  en  busca  de  la  luz,  y  vio 
que  tenia  la  mano  manchada  de  sangre.  Volvió  por  segunda  vez  a  la 
sala,  encendió  un  cerillo  y  reconoció  cuidadosamente  la  mesa;  no  te- 
nia de  raro  sino  algunas  gotas  de  sangre  medio  cuajada,  en  la  esqui- 
na en  que  se  apoyó  Gaspar.  Examinando  luego  el  piso,  vio  que  habia 
rastro  de  sangre  hacia  la  puerta  trasera  de  la  casita,  y  salió  por  ella  al 
campo,  sin  acordarse  del  caballo,  y  seguido  de  Tamerlan,  que  no  ha- 
bia cesado  de  aullar  y  de  tirar  á  Gaspar  de  la  ropa,  y  que,  tan  luego 
como  se  vio  fuera  de  la  casa,  tomó  la  delantera.  Gaspar  se  imaginó  que 
algún  crimen  acababa  de  cometerse  en  la  casa  de  Márquez,  y  se  dejó 
guiar  por  el  perro,  casi  persuadido  de  que  iba  á  descubrirlo  siquiera  en 
parte. 

En  un  recodo  formado  entre  los  árboles  por  la  vereda  arenosa  que 
partia  de  la  puerta  trasera  de  la  casa,  el  perro  se  detuvo,  aulló  con 
mas  fuerza,  y  en  seguida  se  internó  entre  el  zacatón,  bastante  alto  en 
aquella  parte  del  monte. 
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La  noche  venia  á  toda  prisa.  Unas  cuantas  ráfagas  de  luz  crepus- 
cular brillaban  todavía  en  el  horizonte;  pero  los  árboles  eran  altos  y 
espesos  y  la  oscuridad  comenzaba  á  reinar  bajo  el  ramaje. 

El  corazón  de  Gaspar  palpitaba  fuertemente  anunciándole  alguna 
gran  desgracia.  Cuando  sus  ojos  se  habituaron  á  la  oscuridad,  descu- 
brió el  cuerpo  de  un  hombre,  tendido  boca  abajo  en  la  yerba.  Tuvo  un 
presentimiento  horrible,  y  se  estremeció  de  pies  á  cabeza.  Inclinóse 
hacia  el  cuerpo,  y  haciendo  un  esfuerzo  angustioso,  lo  volteó  á  fin  de 
ver  el  rostro.  Lanzó  un  grito  y  quedó  aterrado.  Tenia  á  su  vista  el  ca- 
dáver de  Enrique. 

Creyóse  víctima  de  una  atroz  pesadilla.  Se  asió  de  una  última  es- 
peranza y  se  dijo  por  un  momento  que  acaso  la  vida  no  habia  abando- 
nado aquel  cuerpo.  Echóse  él  mismo  al  suelo  y  registró  el  cadáver 
con  dolorosa  ansiedad.  Tenia  una  puñalada  en  el  corazón,  y  los  labios 
cobrizos  y  desbordados  de  la  herida,  que  aparecían  sobre  la  camisa  y 
el  chaleoo  destrozados,  aun  estaban  tibios,  pero  el  corazón  no  latia  ya. 
No  queriendo  persuadirse  Gaspar  de  que  su  hijo  estuviese  muerto,  le 
llamo  en  voz  alta  y  meneó  el  cadáver  fuertemente  y  en  vano.  Poca 
sangre  manchaba  los  vestidos  de  Enrique;  pero  le  habia  salido  abun- 
dantemente de  la  boca  y  formaba  un  enarco  en  el  suelo.  Gaspar  quitó 
con  sus  dedos  la  tierra  que  cubria  en  parte  sus  ojos,  y  estos  aparecie- 
ron entreabiertos  y  empañados  con  el  hálito  de  la  muerte.  Entonces 
Gaspar  lanzó  un  grito  de  angustia  y  desesperación  y  echó  á  correr  á 
pié  hacia  la  casa  principal  de  la  hacienda. 

X. 
Como  fué  ol  homicidio. 

Casi  á  la  misma  hora  llegaba  á  la  casa  de  Octaviana,  en  la  ciudad, 
un  mozo  con  unas  cuantas  líneas  precipitadamente  escritas  por  Alber- 
to, quien  residía  á  la  sazón  en  otra  hacienda  de  las  inmediaciones,  y 
que  era  propiedad  de  su  tio. 

"Al  retirarme  hace  hora  y  media — deoia — me  acompañó  Tamerlan, 
como  de  costumbre;  pero  me  ha  sucedido  una  cosa  rara  en  el  camino, 
y  quiero  dormir  tranquilo  esta  noche:  por  lo  mismo,  hágame  usted  fa- 
vor de  despachar  inmediatamente  al  mozo,  diciendome  que  nada  ha 
sucedido  en (Aquí  el  nombre  de  la  hacienda  de  Gaspar).  Vea  us- 
ted lo  que  ha  motivado  mi  alarma:  cuando  iba  yo  llegando  á  los  potre- 
ros de  la  hacienda,  me  hallé  de  manos  á  boca  con  Márquez,  que  corría 
á  caballo  á  todo  trapo:  apenas  pude  verle  el  semblante,  pero  me  acuer- 
do que  lo  llevaba  alterado;  mejor  dicho,  horriblemente  demudado.  De- 
tuve mi  caballo  para  verle  por  detras  á  mi  sabor;  pero  en  el  momento 
Tamerlan  se  puso  á  ladrar  de  un  modo  especial,  rastreó  el  suelo  y  echó 
á  correr  hacia  la  casita  del  guardabosque,  sin  hacer  caso  de  mi  voz  ni 
de  mis  silbidos.  Yo  temí  que  me  vieran  y  que  el  saberlo  disgustase  á 
Rodríguez.  Preocupado  con  esta  idea,  lejos  de  volverme  á  la  ciudad, 
como  debí  hacerlo,  para  ver  á  ustedes  y  saber  lo  que  pasaba,  seguí 


512  LA  QUINTA-MODELO. 

mi  camino  á  toda  prisa  hasta  llegar  a  casa.  Escríbame  usted  dod  ren- 
glones y  diga  en  mi  nombre  a  Amelia:  "Hasta  mañana;" 

Dos  veces  leyó  Octaviana  la  esquela  de  Alberto,  y  otras  tantas  cre- 
yó que  lo  que  habia  visto  el  joven  no  daba  motivo  á  la  alarma  por  él 
manifestada.  Así  se  lo  escribió,  añadiendo  que  no  habia  llegado  mozo 
alguno  de  la  hacienda  de  Gaspar.  No  bien,  sin  embargo,  hubo  despa- 
chado al  de  Alberto,  cuando  se  entregó  a  vagas  cavilaciones  con  mo- 
tivo de  aquel  incidente,  y  apoco  sintióse  poseída  de  un  desasosiego  y 
una  tristeza  inesplicables.  Trató  de  distraerse  pensando  en  la  felicidad 
de  Amelia,  que  cada  dia  se  veia  mas  amada  de  Alberto.  Octaviana» 
que  habia  tomado  muy  minuciosos  informes  acerca  de  los  anteceden- 
tes de  aquel  joven,  los  obtuvo  tan  satisfactorios,  que  no  vaciló  en  abrir- 
le las  puertas  de  su  casa  en  ausencia  de  Gaspar  y  aun  previendo  que 
éste  se  disgustaría  al  saberlo.  Estaba  Alberto  en  vísperas  de  terminar 
el  arreglo  de  los  negocios  de  su  tio,  y  tan  luego  como  lo  hiciera  se  pre- 
sentaría á  Gaspar  pidiéndole  la  mano  de  su  hija.  No  era  de  presumir- 
se que  el  ardiente  demóorata  que  tan  poco  se  curaba  de  su  familia,  opu- 
siese una  resistencia  obstinada  á  un  enlace  contra  el  cual,  en  resumen, 
nada  racional  tenia  que  objetar.  Cierto  es  que  Alberto  era  pobre;  pe- 
ro en  materia  de  bienes  de  fortuna,  necesitan  de  tan  poco  dos  corazo- 
nes que  se  aman  y  se  bastan  mutuamente!  Ademas,  Alberto  iba  a  ma- 
nejar una  parte  de  las  posesiones  de  su  tio,  y  con  el  sueldo  que  éste  le 
asignara,  tendría  lo  necesario  para  sostener  su  casa.  El  límite  adonde 
llega  en  estos  casos  una  prudencia  razonada  y  previsora,  es  el  punto 
de  partida  de  la  vanidad  y  el  lujo,  esas  llagas  que  carcomen  las  eutrañas 
de  nuestra  pobre  sociedad,  haciendo  que  se  estingan  las  familias  y  sacri- 
ficando no  pocas  veces  ante  una  sombra  vana  y  hasta  ridicula,  los  sen- 
timientos mas  nobles  del  corazón  que,  unidos  a  un  proceder  recto,  cons- 
tituyen la  única  felicidad  de  esta  vida  tan  corta  y  tan  cercada  de  dolores. 

Sacó  de  sus  reflexiones  a  Octaviana  la  llegada  de  uno  de  los  prole- 
tarios de  la  hacienda,  y  no  bien  habia  hablado  éste  dos  palabras,  cuan- 
do una  angustia  indecible,  un  dolor  agudísimo,  se  apoderó  de  aquella 
pobre  madre.  Renuncio  á  relatar  los  estremos  a  que  se  entregó,  y  solo 
quiero,  antes  de  terminar  este  capítulo,  poner  al  lector  al  tanto  de  la  es- 
cena corta  pero  terrible,  que  habia  tenido  lugar  aquella  tarde  en  la  ca- 
sita del  guardabosque,  hatritada  últimamente  por  Márquez,  y  cuyo  re- 
sultado ya  conoce. 

Hemos  dicho  que  Márquez  ponia  el  monte  casi  todos  los  dias  á  los 
obreros  de  Gaspar,  y  ahora  debemos  añadir  que  Enrique,  las  mas  de 
las  tardes,  acudía  á  la  casita  a  jugar,  tomando  una  parte  muy  activa 
en  el  derroche  de  los  llenos  de  la  hacienda.  Más  avisado  y  malicioso 
que  los  campesinos,  y  acaso  iniciado  ya  él  mismo  en  los  vergonzosos 
secretos  de  la  estafa,  tenia  de  antemano  sus  sospechas  respecto  del 
manejo  poco  limpio  de  su  padrino  en  el  juego,  y  la  tarde  á  que  nos  re- 
ferimos, tales  sospechas  se  convirtieron  para  Enrique  en  realidad. 

Como  de  costumbre,  habían  circulado  abundantemente  las  copas: 
tres  mozos  de  los  de  mas  confianza  de  Márquez,  acompañaban  a  éste 
y  á  Enrique,  quien  llevaba  perdidas  algunas  onzas.  Corrióse  el  albur, 
y  al  llegar  una  carta  adversa  al  joven,  éste  se  apoderó  rápidamente  de 
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la  mano  de  Márquez,  hizo  patente  su  estafa,  y  llevado  de  la  exalta- 
ción que  producen  el  juego  y,  sobre  todo,  una  perdida  constante,  le  pe- 
gó un  bofetón. 

Márquez  logró  asirle  de  los  cabellos:  entrambos  se  abrazaron  y  ca- 
yeron al  suelo  luchando  con  mutua  ira.  Los  tres  mozos  trataron  de 
interponerse  y  separarles.  Consiguiéronlo,  al  fin;  pero  por  medio  de  un 
movimiento  rapidísimo  é  imprevisto  de  los  demás,  hirió  Márquez  á  En- 
rique en  el  corazón,  valiéndose  de  un  puñal  que  siempre  llevaba  con- 
sigo. 

Enrique  no  pudo  articular  una  sola  queja,  y  cayo  muerto.  Márquez 
dio  un  puñado  de  dinero  á  cada  uno  de  los  mozos,  diciéndoles:  "Los 
cuatro  quedamos  igualmente  comprometidos.  Quien  diga  una  sola  pa- 
labra de  lo  que  ha  pasado,  compromete  á  los  demás  y  se  compromete 
á  sí  mismo."  En  seguida  les  despidió;  asió  el  cadáver  por  el  nudo  de 
la  corbata  y  lo  arrastró  afuera  de  la  casa,  dejándolo  en  el  sitio  donde 
lo  halló  Gaspar  momentos  después.  Hecho  esto,  volvió  al  patio,  ensi- 
lló á  toda  pnsa  su  caballo,  montó  en  él  y  partió  precipitadamente,  no 
sin  llevarse  el  fruto  de  sus  rapiñas. 

No  seguiremos  nosotros  al  asesino,  ni  volveremos  á  hablar  de  quien 
hizo  perder  la  vida  al  desgraciado  Enrique,  después  de  haber  coopera- 
do eficazmente  á  corromper  su  alma.  Si  falla  la  justicia  humana  en 
esta  vez,  ahí  queda  la  justicia  de  Dios  que  nunca  deja  al  criminal  sin 
castigo. 

(Continuará.) 

A  !f  TENOR. 


•  •  • 
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A  la  SeAora  Bella  Leocadia  Molinos  de  Arange. 

MADRIGAL. 

(Traducido  del  italiano.) 

De  su  propia  beldad  y  lozanía 
La  rosa  enamorada,  se  veía 
En  un  rápido  arroyo  cristalino, 

Y  su  encanto  divino 
Miraba  en  tal  momento, 
Cuando  de  su  follaje  raudo  viento 
Súbito  la  despoja 

Y  en  el  agua  lo  arroja. 
El  agua  que  va  huyendo, 
Lo  arrebata  corriendo: 
Brilla  así  la  hermosura 

Y  es  no  mas  un  instante  lo  que  dura. 
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A  mi  uüfi  al  Sr.  D.  AKJaaán 


EL  PASO  DEL  MAR  ROJO. 

Libre  ya  de  ominosa  servidumbre, 
Caminaba  Israel  por  el  desierto; 
Mas,  la  vista  al  volver,  halló  cubierto 
£1  campo  de  enemiga  muchedumbre. 

Enfrente  estaba  el  mar...!  De  pesadumbre 
A  Moisés  increpaba  en  desconcierto, 
Cuando  el  mar  de  improviso  miró  abierto 

Y  en  la  senda  brilló  celeste  lumbre. 
Entró  por  ella  el  pueblo  alborozado, 

Y  del  ángel  de  Dios  era  seguido 
Que  amagaba  al  ejército  altanero. 

Y  entró  el  egipcio  en  su  poder  confiado, 

Y  sobre  él  cayó  el  mar  y  quedó  hundido 
El  corro  y  el  caballo  y  caballero. 


A  mi  amigo  el  Sr.  D.  J.  M.  Roa  Barca 


LA  PUBLICACIÓN  DE  LA  LEY  EN  EL  8INAL 

Tu  que  eres  mi  heredad  y  el  pueblo  mió, 
Ama  á  tu  Dios  con  voluntad  ferviente: 
No  jures  por  su  nombre  vanamente; 

Y  celebra  su  gloria  y  poderío. 
Honra  á  tus  padres  da:  con  brazo  impío 

Nunca  derramarás  sangre  inocente: 

Tu  cuerpo  no  profanes  torpemente;  i 

Ni  te  apropies  lo  ajeno  á  tu  albedrío. 

No  alces  viles  calumnias  á  tu  hermano: 
Ni  el  candor  manches  de  su  fiel  esposa; 

Y  bienes  te  daré  con  larga  mano. 
Así  dijo  en  Siná  voz  poderosa; 

Y  adoraba  un  becerro  el  pueblo  insano 
Al  pié  de  la  montaña  prodigiosa. 

Manuel  Pérez  Salaz ar. 

»-#  • 
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Hemos  visto  con  bastante  placer  y  con  sumo  interés  la  edición  del 
tercer  concilio  provincial  Mexicano,  que  actualmente  publica  en  esta 
capital  D.  Mariano  Galvan  Rivera. 

Consideramos  de  grande  importancia  la  obra  de  que  se  trata,  porque 
ademas  de  que  en  ella  se  ha  conservado  el  testo  latino,  tal  cual  se  re- 
dactó poco  tiempo  después  de  la  celebración  del  concilio,  estamos  per- 
suadidos de  que  la  traducción  se  ha  trabajado  con  todo  esmero  y  fide- 
lidad, de  suerte  que  ha  obtenido  la  aceptación  del  publico  en  general, 
y  la  aprobación  de  los  inteligentes  en  particular. 

Desde  luego  recomendamos  á  nuestros  lectores  la  adquisición  de  un 
libro  de  esta  naturaleza,  que  se  ha  hecho  digno  de  lamas  alta  atención 

Lde  rigorosa  necesidad,  supuesto  que  es  el  único  código  que  contiene 
disciplina  eclesiástica  que  arregla  el  gobierno  de  la  Iglesia  Mexica- 
na y  de  sus  sufragáneas. 

El  código  de  que  hablamos  está  vigente  casi  en  su  totalidad;  pero 
para  evitar  dudas  y  satisfacer  los  deseos  de  las  personas  ilustradas,  así 
como  para  guiar  a  los  que  no  lo  son,  y  rectificar  al  mismo  tiempo  la 
justa  opinión  que  debe  formarse  en  esta  materia,  observamos  que  se- 
mejante edición  está  enriquecida  con  muchas'  notas  que  esclarecen  los 
puntos  del  concilio  que  lo  necesitan,  por  una  parte,  y  por  otra,  que  es- 
plican  las  variaciones  que  se  han  introducido  con  el  trascurso  del  tiem- 
po, que  se  cuenta  desde  el  año  de  1585,  en  que  se  celebró  aquel,  hasta 
nuestros  dias.  Un  asunto  de  la  inmensa  delicadeza  que  le  es  inheren- 
te, se  ha  encomendado  á  la  habilidad  y  esquisita  literatura  del  M.  R. 
P.  Dr.  D.  Basilio  Arrillaga,  tan  conocido  por  sus  talentos  y  no  común 
erudición. 

Pero  no  se  crea  que  esta  colección  contiene  únicamente  lo  que  es- 
plicamos  arriba.  Tenemos  todavía  que  examinarla  mas  á  fondo;  así  es 
que  de  esta  investigación  resulta,  que  el  concilio  va  acompañado  de 
los  estatutos  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  México,  de  las  ac- 
tas de  las  juntas  que  celebraron  los  Illmos.  Sres.  obispos  de  las  diver- 
sas diócesis  de  la  República,  con  motivo  de  su  emancipación  política 
de  España,  y  de  los  decretos  pontificios  que  afectan  á  los  intereses  ge- 
nerales de  la  propia  Santa  Iglesia  Mexicana. 

Evidentemente  se  deduce  de  esto,  que  la  reunión  de  tantos  y  tan 
diversos  documentos,  que  andaban  esparcidos  antes  aquí  y  allí,  y  cuya 
importancia  ya  para  la  colección  misma,  y  ya  para  ilustrar  las  mate- 
rias que  esclarecen  con  toda  perfección,  hace  que  la  obra  á  que  nos  re- 
ferimos, sea  en  nuestro  concepto  de  suma  utilidad  para  el  venerable 
clero,  porque  en  ella  verá  tratadas  con  admirable  orden  sus  inmunida- 
des, sus  preeminencias,  sus  derechos  y  obligaciones,  de  manera,  que 
consultándola  con  la  frecuencia  que  es  de  desear,  logrará  hacer  á  sus 
miembros  ejemplares  y  doctos  ministros  del  Señor,  y  mantener  el 
aprecio  y  consideraciones  á  que  siempre  se  han  hecho  acreedores  éstos. 

Es  igualmente  provechosa  para  los  abogados,  quienes  con  conoci- 
miento de  causa,  podrán  defender  enérgica  y  debidamente  á  una  clase 
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tan  recomendable  de  nuestra  sociedad,  pues  que  el  concilio  les  minis- 
tra abundante  doctrina,  para  robustecer  las  opiniones  que  formen,  sos- 
tenerlas, alcanzar  justicia,  y  desempeñar  bajo  todos  aspectos  su  noble 
y  augusto  ministerio;  cosas  que  hasta  ahora  quizá  no  habrán  logrado 
por  falta  de  datos  y  noticias  indispensables  de  que  les  provee  el  concilio. 
Es,  en  fin,  de  positiva  é  innegable  conveniencia  para  todo  género  de 

Íiersonas,  porque  llegarán  éstas  á  adquirir  ciencia  cierta  y  exacta  de 
os  reglamentos,  y  de  los  usos  y  prácticas  de  la  Iglesia,  y  consultarán 
de  ese  modo  á  su  salud  y  á  la  común  edificación  del  pueblo. 

He  aquí  las  razones  en  que  nos  apoyamos,  para  considerar,  que  la 
publicación  del  tercer  concilio  provincial  mexicano,  merece  la  mayor 
aceptación;  repitiendo  que  la  copiosa  instrucción  que  produce,  sera  un 
norte  seguro  que  guie  a  cada  uno  como  por  la  mano  en  los  difíciles  y 
complicados  negocios  que  se  le  presentan  diariamente;  y  por  lo  mismo 
creemos  que  la  ilustración  y  el  deseo  del  bien  común,  exigen  una  deci- 
dida protección  á  obras  del  mérito  que  reconocemos  en  la  que  ha  dado 
motivo  al  presente  artículo. 

J.  J.  Pisado. 


NOTICIAS. 


SANTOS  T  FESTIVIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  a-.u«a«. 

AGOSTO. 

Jueves  20. — San  Bernardo  abad,  doctor  de  la  Iglesia  y  Mariano,  patrón 
menos  principal  de  México  por  el  buen  éxito  de  las  sementeras,  y  el  Santo 
profeta  Samuel. 

Viernes  21. — San  Maximiano  mártir  y  Santa  Juana  Francisca  de  Fre- 
miot. 

Sábado  22. — Octava  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  y  Santos  Ti- 
moteo y  Sinfbriano  mártires. 

Domingo  23. — (Cuarto  de  mes  y  duodécimo  de  Pentecostés.)  San  Felipe 
Benicio,  del  orden  de  ios  Servitas,  y  San  Flaviano  obispo. 

Lunes  24. — San  Bartolomé  apóstol  y  Santa  Áurea  virgen  y  mártir. 

Martes  25. — San  Luis  rey  de  Francia  y  Santa  Patricia  virgen. 

Miércoles  26. — San  Zeferino  Papa  y  mártir,  y  San  Ireneo  mártir. 


Hoy  jueves,  función  solemne  á  San  Bernardo  en  su  iglesia,  con  esposicion 
de  Su  Majestad  é  indulgencia  píen  aria  toda  la  octava. 

El  viernes,  nocturno  en  San  Bernardo. 

El  sábado,  jubileo  circular  en  Santa  Teresa  la  Antigua. 

El  domingo,  absolución  en  el  tercer  orden  de  Servitas.  Indulgencia  del 
Cinto  en  San  Agustín,  de  Torceros  en  la  Merced  y  los  Servitas,  y  de  Trini- 
tarios en  la  Santísima.  Fiesta  de  los  naturales  en  los  Remedios. 
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£1  lunes,  indulgencia  en  las  iglesias  de  carmelitas.  Procesión  y  sermón 
en  Catedral,  y  procesión  en  la  Colegiata. 

£1  martes,  función  á  San  Luis  rey  de  Francia  é  indulgencia  plenaria  en 
el  Tercer  Orden  de  San  Francisco.    Nocturno  en  Santa  Teresa  la  Antigua. 

£1  miércoles,  jubileo  circular  en  la  capilla  del  Señor  de  Santa  Teresa. 


•  ♦  • 
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EL  ILLMO.  SR.  BELAUNZARAN. 

1 

£1  jueves  13  del  corriente  á  las  diez  de  la  mañana,  fué  ministrado 
el  Sagrado  Viático  al  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  José  María  de  Jesús  Belaunzarán, 
antiguo  obispo  de  Linares,  y  decano  de  los  obispos  mexicanos,  en  su 
habitación  de  la  Casa  Profesa  de  esta  capital.  Acompañó  inmenso  gen- 
tío al  Divinísimo,  que  del  Sagrario  metropolitano  fué  conducido  a  pié 
por  el  Illmo.  Sr.  obispo  de  Tenagra  D.  Joaquín  Fernandez  de  Madrid, 
j  recibido  en  la  Profesa  por  el  Illmo.  Sr.  delegado  apostólico  D.  Luis 
Clementi,  la  mayor  parte  de  los  capitulares,  la  comunidad  de  San  Fe- 
lipe Neri  y  algunas  otras  corporaciones  religiosas. 

"Al  punto  ya  de  recibir  la  Sagrada  Forma,  dice  un  periódico  de  es- 
ta capital,  pidió  el  enfermo  un  momento  de  espera,  é  hizo  una  tierna  y 
elocuente  alocución,  protestando  en  ella  que  su  fe  era  la  misma  que 
ha  sostenido  y  profesado  siempre,  la  no  interrumpida  serie  de  pontífi- 
ces desde  San  redro  hasta  el  Sr.  Pió  IX,  en  cuya  fé  y  bajo  cuya  obe- 
diencia habia  vivido  y  quería  morir:  que  rechazaba  con  toda  la  fuerza 
de  su  espíritu  y  de  su  corazón  toda  innovación  á  la  santa  Iglesia,  todo 
ataque  a  sus  derechos  y  disciplina,  y  que  hubiera  querido  sellar  con  su 
sangre  en  el  cadalso  esta  profesión  de  fé,  hecha  en  los  últimos  instan- 
tes de  su  vida. 

"Embargóse  la  voz  al  virtuoso  obispo  al  pronunciar  estas  palabras, 
y  en  los  ojos  de  todos  los  circunstantes  se  veian  brillar  las  lágrimas. 
Al  ver  á  este  venerable  anciano,  á  este  digno  prelado  de  la  Iglesia,  ha- 
cer en  las  últimas  horas  de  sus  cansados  días  su  protesta  ardiente  de 
fé  ante  la  sacra  Majestad  del  Dios  vivo,  se  recordaba  que  era  el  mis- 
mo que  en  otro  tiempo,  humilde  cenobita,  y  armado  solamente  de  la 
efigie  del  Crucificado,  habia  detenido,  como  detuvo  San  León  Magno 
al  bárbaro  gefe  de  los  hunnos  a  las  puertas  de  Roma,  á  los  gefes  rea- 
listas que,  para  vengar  las  matanzas  de  Granaditas,  entraban  á  sangre 
y  fuego  en  la  ciudad  de  Guanajuato.  Sus  virtudes  durante  la  larga  se- 
rie de  su  vida,  su  instrucción  profunda,  especialmente  en  el  conoci- 
miento de  las  Santas  Escrituras,  su  caridad  evangélica,  y  hasta  esa 
misma  pobreza  en  que  ha  vivido,  todo  hace  ver  en  el  Illmo.  Sr.  Be- 
launzarán uno  de  esos  hombres  apostólicos  de  los  tiempos  antiguos,  uno 
de  esos  dignos  varones  llenos  de  santidad  y  sabiduría,  que  Dios  envia 
á  los  pueblos  en  los  dias  amargos  de  las  tribulaciones  y  de  las  pruebas, 
para  guiarlos  y  sostenerlos,  y  servirles  de  apoyo,  de  consuelo  y  ejem 
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lo. — Deseamos  que  el  Ser  Supremo  alivie  las  dolencias  del  respéta- 
le y  antiguo  obispo  de  Linares  y  prolongue  sus  dias!" 

Al  dia  siguiente  de  haber  recibido  el  Sagrado  Viático,  es  decir,  el 
viernes  14,  redactó  y  firmo  el  Illmo.  Sr.  Belaunzarán  delante  de  diver- 
sas personas,  la  siguiente  protesta: 

VEl  deber  de  un  verdadero  y  fiel  católico,  apostólico,  romano,  es  no 
solo  tener  fe,  sino  a  la  vez  dar  la  vida  y  derramar  toda  su  sangre  por 
el  amor  de  quien  la  derramó  toda  en  la  cruz  por  nosotros.  Así  es  que 
deseaba  yo  este  momento  para  que  entendiesen  todos,  que  ni  he  tran- 
sigido ni  he  de  transigir  jamas,  ni  conformarme  con  lo  que  la  potestad 
civil  intente,  tome,  determine  y  mande  contra  lo  que  mi  santa  Madre, 
la  única  verdadera,  que  es  la  católica,  apostólica,  romana  Iglesia  y  su 
cabeza  visible  que  es  el  Papa,  ordene,  disponga  y  mande. 

"Daria  mi  vida  en  los  cadalsos  y  en  suplicios  por  estos  santísimos  y 

1'ustísimos  principios;  y  quiero  que  mi  venerable  nermano  el  señor  de- 
egado  apostólico,  haga  saber  á  Su  Santidad  esta  mi  resolución,  y  que 
le  pida  su  bendición,  jurando  yo  vivir  y  morir  en  esta  santa  creencia." 

Mucho  tiene  de  solemne  la  voz  del  virtuoso  obispo,  que  ya  en  el 
umbral  del  sepulcro,  tributa  acaso  por  la  última  vez  el  homenaje  de  su 
respeto  y  adhesión  á  la  Iglesia,  víctima  hoy  de  preocupaciones  y  odios, 
tan  infundados  cuanto  funestos. 

EL  OPÚSCULO  DEL  SEÑOR  COUTO. 

Ha  sido  reproducido  en  las  columnas  del  "Eco  nacional"  y  en  el  fo- 
lletín del  "Diario  de  Avisos,"  y  entrambos  periódicos  hicieron  de  la 
obra  el  elogio  que  merece. 

El  "Monitor"  y  el  "Trait  d'Union,"  bajo  la  fé  de  su  palabra,  han 
dicho  que  los  anteriores  escritos  publicados  en  refutación  de  los  "Apun- 
tamientos sobre  derecho  público  eclesiástico,"  no  alcanzaron  su  objeto. 
No  ha  llegado,  sin  embargo,  á  nuestra  noticia,  y  probablemente  a  la 
de  nadie,  lo  que  los  regalistas  hayan  tenido  á  bien  oponer  á  los  argu- 
mentos incontestables  de  tales  escritos.  En  cuanto  al  opúsculo  del  Sr. 
Couto,  el  Monitor  ofrece  señalar  concienzudamente  sus  exageraciones 
y  defectos:  el  Trait  (F  Union  decidió  anteayer  magistralmente  que  el 
"Discurso  sobre  la  constitución  de  la  Iglesia"  no  hace  mella  en  los 
"Apuntamientos"  del  Sr.  Baranda. 

Él  "Eco  nacional"  ha  retado  á  la  prensa  que  se  llama  democrática, 
á  que  emprenda  la  refutación  del  "Discurso;"  pero  hasta  ahora  y  acer- 
ca de  el,  la  espresada  prensa  no  ha  dicho  otra  cosa  que  lo  indicado  mas 
arriba.  No  es  tampoco  probable  que  diga  mucho  mas,  por  razones  que 
están  al  tanto  de  cuantas  personas  tienen  sentido  común. 

Entretanto,  y  sin  hacer  caso  de  los  que  ladran  a  la  luna,  el  público 
lee  con  avidez  el  opúsculo  del  Sr.  Couto  y  opina  lo  mismo  que  noso- 
tros, á  saber,  que  por  mas  esfuerzos  dé  ingenio  que  hagan  los  adver- 
sarios de  la  Iglesia  jartias  conseguirán  borrar  ni  alterar  las  verdades 
evidentísimas  que  contiene  el  "Discurso." 
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RETRACTACIONES. 

Se  han  dado  ya  varios  casos  de  que  individuos  que  se  habían  adju- 
dicado bienes  del  clero,  ó  que  juraron  el  código  de  1857,  viéndose  aco- 
metidos de  enfermedad  grave,  ó  queriendo  contraer  matrimonio,  se  re- 
tractaron para  poder  recibir  los  sacramentos  de  la  Iglesia  y  pasada  la 
enfermedad,  ó  contraído  el  matrimonio,  protestaron  no  ser  válida  la 
retractación  y  atenerse  al  juramento  anteriormente  prestado  y  al  de- 
recho de  posesión  de  las  fincas  desamortizadas. 

Inútil  nos  parece  hacer  resaltar  lo  bajo  y  ridículo  de  tal  proceder, 
aun  cuando  se  le  considere  socialmente  y  sin  relación  alguna  con  los 
principios  religiosos.  Un  periódico  de  esta  capital,  el  Trait  (T  Union, 
ha  dicho  con  alegría  que  tales  individuos  se  burlaban  del  clero.  Otro 
periódico,  el  Eco  nacional,  contestó  que  el  clero  debe  hacer  poco  caso 
de  burlas  cuando  es  víctima  de  activas  persecuciones.  Nosotros  cree- 
mos que  quienes  han  obrado  así  no  lograron  otra  cosa  que  desacredi- 
tarse para  siempre,  y  que  el  hacer  público  alarde  de  haber  engañado, 
es  una  prueba  de  inmoralidad  que  estaba  reservada  a  los  adversarios 
de  la  Iglesia. 

Por  lo  demás,  las  retractaciones  de  buena  fe  son  fruta  de  todos  los 
dias.  Muchas  aparecen  en  los  periódicos,  y  mayor  ha  de  ser  el  núme- 
ro de  las  que  no  aparecen,  por  razones  al  alcance  de  los  menos  avisa- 
dos. Para  ofrecer  á  nuestros  lectores  una  muestra  de  tales  retractacio- 
nes, insertamos  la  que  un  oficial  subalterno  de  artillería  dirigió  recien- 
temente al  director  general  de  su  arma.  Hela  aquí: 

"Postrado  en  la  cama  de  una  enfermedad  sumamente  grave  y  mor- 
tal, mi  alma  sufre  grandes  remordimientos,  al  considerar  que  habiendo 
f>rofesado  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  me  veo  separado  de 
a  comunión  de  los  fieles,  por  haber,  como  subteniente  de  artillería,  ju- 
rado la  constitución;  mas  deseando  morir  en  el  seno  de  la  Iglesia  y  de 
la  misma  religión  que  he  profesado,  y  que  confieso  ser  la  única  y  ver- 
dadera, me  retracto  con  toda  mi  alma  de  dicho  juramento,  arrepintién- 
dome  sinceramente  de  haberlo  prestado,  y  del  mal  ejemplo  que  con 
esto  haya  dado. 

"Al  manifestarlo  a  V.  S.,  tengo  la  honra  de  protestarle  mi  debida 
consideración  y  respeto. 

"Dios  y  libertad.  México,  Julio  18  de  1857. — Antonino  Pérez. — Sr. 
director  general  del  cuerpo  de  artillería  D.  Manuel  Ploves. 

DEFUNCIÓN. 

Ha  fallecido  recientemente  en  Veracruz  el  antiguo  cura  de  aquella 
parroquia,  protonotario  apostólico,  Monseñor  Jiménez.  ¡Duerma  en  paz! 

NO  HUBO  TE-DEUM  EN  GUANAJUATO. 

El  señor  cura  de  aquella  capital,  D.  José  Toribio  Hernández,  diri- 
gió al  gobierno  del  Estado  la  siguiente  comunicación: 

"Juzgado  eclesiástico  de  Guanajuato. — Contesto  el  oficio  de  V.  S. 
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de  esta  misma  fecha  en  que  se  sirve  decirme,  que  debiendo  verificarse 
el  viernes  próximo  la  instalación  de  la  legislatura  del  Estado  y  toma 
de  posesión  del  Exmo.  Sr.  gobernador  constitucional,  y  que  siendo  cos- 
tumbre que  tales  actos  se  celebren  con  Te-Deum  solemne  en  la  iglesia 
matriz,  el  gobierno  del  Estado  aue  quiere  que  nada  falte  al  lustre  y  de- 
coro de  esa  festividad,  me  suplica  por  su  medio,  que  dé  mis  órdenes 
para  que  la  referida  iglesia  de  mi  cargo,  se  adorne  y  disponga  conve- 
nientemente; en  el  concepto  de  que  el  propio  gobierno  hará  los  gastos 
que  para  ello  fueren  necesarios. 

"Diré,  pues,  á  V.  S.  para  la  superior  inteligencia  del  Exmo.  Sr.  go- 
bernador, que  el  acto  de  que  se  trata,  está  prevenido  en  las  prescrip- 
ciones diocesanas,  y  conforme  a  ellas,  no  puedo  prestarme  con  la  igle- 
sia de  mi  cargo,  á  solemnizar  de  un  modo  religioso  la  inauguración  de 
las  primeras  autoridades  del  Estado,  puesto  que  tal  acto  es  una  ema- 
nación de  la  constitución  civil  del  ano  corriente,  en  que  no  se  registra 
ningún  artículo  que  declare  que  la  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na, es  la  que  adopta  y  profesa  la  nación. 

"Tales  motivos  me  impiden  obseauiar,  como  quisiera,  los  deseos  del 
Exmo.  Sr.  gobernador,  y  ruego  á  V.  S.  que  al  hacerlo  así  presente,  se 
digne  también  aceptar  las  protestas  mas  sinceras  del  profundo  respeto 
que  debo  a  su  persona  y  autoridad. 

"Con  esta  ocasión  renuevo  á  V.  S.  las  consideraciones  de  mi  apre- 
cio y  atención. 

"Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Guanajuto,  Julio  29  de  1857. 
— José  Toribio  Hernández. — Señor  secretario  del  gobierno  del  Estado 
de  Guanajuato." 


•  •  • 


NOTICIAS  DEL  ESTRAHJEBO. 


ROMA. 


El  Sr.  Pió  IX  ha  recibido  la  visita  de  la  emperatriz  viuda  de  Rusia 
en  el  palacio  del  Vaticano. 

— La  congregación  del  Index  ha  prohibido  la  publicación  y  lectura 
de  los  libros  siguientes:  Archivos  históricos  ó  colección  de  documentos 
raros  ó  inéditos  sobre  la  historia  de  Italia,  Memorias  de  la  antigüedad 
cristiana  por  Daumer,  Disertación  sobre  el  celibato,  leida  en  la  acade- 
mia de  ciencias  de  Arequipa,  por  Juan  G.  Valdivio,  La  predestinación 
y  la  reprobación  de  los  hombres  según  las  Esorituras  y  la  razón,  por 
Cuenca. 

— El  Papa  ha  recibido  como  regalo  de  Luis  Napoleón,  ochocientos 
rifles  para  armar  un  batallón  de  infantería  ligera. 

— Se  anuncia  que  el  rey  de  Prusia  se  dispone  a  visitar  á  Su  Santi- 
dad, y  corren  voces  de  que  S.  M.  está  dispuesto  á  abrazar  la  religión 
católica. 

Por  las  noticias.— Francisco  Vera. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


I.íl  DOCTÍEIJÍ  OKTUDOUS,  T  VIMOIC, 


Temo  V. 


MÉXICO,  Agosto  27  de  1857.  Núm.  16. 


CONTROVERSIA. 


CUESTIONES  SOCIALES  Y  RELIGIOSAS. 


cuKsnou  tercera. — pervectibilidad  humana. 

Hemos  puesto  á  los  ojos  de  nuestros  lectores,  en  el  artículo  que  pre- 
cede inmediatamente  á  éste,  algunas  consideraciones  contra  la  soñada 
perfección  del  género  humano,  tomada  en  su  sentido  individual;  séanos 
ahora  permitido  estendenios  algún  tanto  acerca  de  esta  idea,  respecto 
í  la  sociedad. — Allí  es  falsa,  y  aquí  esencialmente  desorganizadora. 

Advertiremos  de  paso,  que  uno  de  los  errores  mas  crasos  de  los  deis- 
tas  y  ateos  de  nuestros  tiempos,  consiste  en  suponer  que  los  diversos 
■eres  que  componen  el  universo,  son  susceptibles  de  una  mejora  pro- 
gresiva, y  aun  de  trasformarse  de  una  especie  en  otra.  En  algún  nume- 
ro de  nuestro  periódico  hemos  combatido  estas  ideas,  bajo  el  título  de 
"Delirios  de  la  filosofía  moderna,  sobre  la  creación  del  mundo  y  del 
hombre."  '    Allí  se  verá  cómo  ciertos  escritores  que  disfrutaron  en  el 

1  Véase  el  núm.  9  de  nuestro  tom.  3?,  pS*.  257  j  siguientes. 
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siglo  pasado  de  grande  nombradla,  no  dudaron  ase-nür  ci*  " 
bres  fueron  en  otro  tiempo  pescados,  y  que  los  actual -¿  .rr.* 
rán  á  ser  con  el  trascurso  de  los  siglos,  lo  que  noso1;?:-*  ^:oLift 
Escribieron  gruesos  volúmenes,  para  apoyar  estos  abs :iri¿«tw  i* 
pasando  de  los  filósofos  a  los  novelistas,  y  lo  que  es  peor,  i  1j 
res  de  periódicos,  han  infiltrado  con  su  veneno  la  literatura  tj 
La  idea,  ha  quedado  con  cierta  vaguedad,  como  todas  a>c-cLiá  tjsí 
cierran  algún  gran  error;  na  se  fija  ó  se  concreta  á  detenLziiics  aé 
dúos,  porque  en  el  momento  que  lo  hiciera  descargaría  sobr*  * IiifÜ 
culo.  No  repite,  por  ejemplo,  que  los  pescados  pueden  czz^&am m. 
cuadrúpedos,  los  cuadrúpedos  mas  estúpidos  en  monos,  k»  3lH«« 
hombres,  y  los  hombres  en  seres  superiores:  tampoco  calculi  mnilh 
ganí  ese  perfeccionamiento,  ni  qué  efectos  producirá,  solo  as*ern*fli 
sera  muy  grande,  y  que  el  genero  humano  está  llamado  á  ¿isrrruroi 
de  infinita  ventura  y  de  inconcebible  prosperidad.  De  aqiu  v-a*  m 
la  política  irreligiosa  repita  incesantemente  los  mismos  conctic:*.» 
ciéndoios  cada  vez  mas  vagos,  pero  convirtiéndolos  en  un  me!:-:  aw» 
lucionario  para  llegar  á  sus  fines.  La  filosofía  incrédula  presera» 
doctrina  como  una  teoría  sublime,  descubierta  á  fuerza  de  tsZsbm} 
largas  meditaciones:  los  liberales  prácticos  le  dan  otra  interpr 
mas  cómoda,  trastornando  todo  el  orden  establecido  para  mt 
dividuahnente  á  costa  de  la  sociedad.  Luego  que  alguno  de 
ha  colocado  en  una  posición  un  poco  elevada,  y  se  rodea  de 
materiales  para  vivir  con  holgura,  cree  firmemente  que  ha  cor 
ya  la  ¿poca  del  progreso. 

Volviendo  de  esta  pequeña  digresión  al  punto  que  principalmente 


'p1 

Nosotros  diriamos  que  ese  decantado  progreso,  no  es  mas  que  ül^b* 
nía  indefinible  de  llegar  á  una  libertad  vagaé  inquieta,  cuyo  objeto» 
comprende  la  multitud.  Bajo  el  nombre  de  progreso  no  se  hace  mas 
que  aspirar  á  la  novedad  en  política,  en  legislación,  en  el  orden  crrJL 
en  religión,  finalmente,  en  todo,  derrocando  los  usos,  las  costumbres 
y  las  instituciones  antiguas.  El  progreso  tiene  el  carácter  de  todamo- 
da,  que  aplaude  todo  lo  nuevo,  solo  por  ser  nuevo,  y  vitupera  todo  lo 
antiguo,  no  por  otra  razón  que  por  anticuo.  Incapaz  de  profundizar 
las  materias,  de  examinarlas  y  de  considerar  Lis  cosas  por  lo  que  real- 
mente valen,  y  por  lo  que  son  en  sí,  las  avalora  por  la  condición  que 
menos  debiera  tener  lugar  en  su  estima,  que  es  la  de  la  novedad. 

Se  dirá  acaso,  que  el  progreso  no  trata  de  mejorar  al  hombre  en  so 
parte  material  6  física,  porque  esto  seria  una  locura,  pero  que  sí  se  pro- 
pone mejorar  su  condición  política  y  social,  con  un  estudio  mas  proli- 
jo de  las  ciencias,  y  con  un  cultivo  mas  esmerado  de  la  inteligencia. 
Pues  bien,  ni  aun  en  este  sentido  es  exacta  la  idea  del  progreso  libe- 
ral. IjO  primero,  porque  las  ciencias  no  son  invenciones  numanas,  co- 
mo ya  hemos  demostrado  en  otro  lugar,  sino  que  son  ingénitas  al  hom- 
bre, y  se  desenvuelven  en  ciertas  circunstancias  que  las  favorecen:  lo 
segundo,  porque  estas  circunstancias  en  ninguna  parte  se  encuentran 
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mas  oportunas  y  mas  felices,  que  á  la  sombra  de  la  religión;  y  lo  ter- 
cero, porque  el  liberalismo  en  lugar  de  favorecer  á  las  ciencias  las  com- 
bate. Dos  palabras  bastarán  á  poner  en  claro  esta  verdad:  ella  será  es- 
trena á  los  que  tienen  constantemente  en  sus  labios  las  Voces  de  ade- 
lanto é  ilustración,  pero  no  por  eso  es  menos  cierta. 

La  ciencia  y  la  razón  pueden  libremente  ejercitarse  en  todo  aquello 

3ue  no  toca  al  dogma  6  a  la  moral,  ya  definidos:  tal  es  la  regla  segura 
e  discusión  para  los  católicos;  y  como  los  principios  religiosos  sean 
los  quó  mas  engrandecen  y  levantan  las  ideas,  se  sigue  de  aquí,  que  el 
eampo  que  se  presente  á  la  inteligencia  de  un  verdadero  creyente  es 
inmenso:  puede  cultivarla  historia  eclesiástica  y  la  profana,  la  arqueo- 
logía sagrada  y  monumental,  la  filosofía  en  todos  sus  ramos  y  escue- 
las, las  matemáticas  con  todas  sus  aplicaciones,  las  lenguas  sabias  vi- 
vas y  muertas,  la  filología  bajo  todos  sus  aspectos,  en  suma,  todos  los 
conocimientos  humanos,  sin  esoeptuar  uno  solo.  Compárense  los  es- 
critores católicos  con  los  que  no  lo  son,  y  se  verá  cuánta  ventaja  llevan 
aquellos  á  estos,  así  en  numero,  respectivamente  hablando,  como  en 
calidad.  Sobre  todo,  tienen  el  incomparable  mérito  de  haber  salvado 
las  ciencias,  la  literatura  antigua  y  los  monumentos  históricos,  del  nau- 
fragio en  que  amenazaba  sumergirlos  la  barbarie,  y  de  haber  promovi- 
,  do  con  vigor  el  renacimiento  de  las  artes  y  de  las  letras,  obra  toda  del 
cloro  católico,  y  mas  esmeradamente  de  los  pontífices  romanos. 

Tan  estrecho  es  el  enlace  de  las  letras  con  la  religión,  ó  sea  el  de  la 
verdadera  sabiduría  humana  con  la  divina,  que  aquellas  han  servido  á 
no  pocos  de  medio  para  entrar  al  seno  del  catolicismo.  Indagaciones 
prorandas  sobre  la  historia,  y  principalmente  sobre  la  edad  media,  han 
hecho  confesar  á  Philipps  de  Monaco  y  al  célebre  Hurter  los  divinos 
caracteres  de  la  Iglesia:  otros,  como  Schlegel,  Stolberg,  Molitor  y 
Seith  han  venido  al  mismo  punto,  por  sus  estudios  filosóficos  sobre  el 
entendimiento  del  hombre  y  sobre  su  espíritu:  Jarke  llegó  á  igual  punto 
por  el  estudio  y  comparación  del  derecho;  Pugin  y  otros  por  la  esté- 
tica, ó  sea  por  la  contemplación  de  lo  bello  y  de  lo  grande  en  todos 
géneros.  ¡Cuántos  puseistas  se  han  declarado  abiertamente  por  el  cul- 
to católico,  llevado  de  su  belleza  y  magnificencia!  "La  Iglesia,  dice  el 
u  ilustre  cardenal  Wiseman,  es  como  una  hermosa  ciudad  hacia  la  cual 
*•  guian  diversos  caminos:  de  todas  partes  puede  el  hombre  venir  á  ella, 
ya  sea  tomando  las  rutas  espinosas  y  ásperas  de  las  investigaciones 
científicas,  ya  los  senderos  floridos  del  sentimiento."  l 
La  superioridad  de  los  católicos  en  esta  parte  ha  sido  reconocida  por 
los  mas  sabios  protestantes,  contentándose  estos  con  decir,  que  su  reli- 
gión, por  estar  fundada  en  el  sentido  privado  de  las  Escrituras  no  se  pres- 
ta bien  á  la  discusión  científica,  y  á  las  investigaciones  históricas,  resul- 
tando de  aquí,  que  sus  sectarios  no  están  en  el  caso  de  dar  razón  cumpli- 
da de  los  motivos  de  su  creencia,  como  lo  están  los  católicos,  los  cuales 
hacen  frente  a  todos  sus  adversarios,  sin  esceptuar  uno  solo.  Esta  con- 
fesión es  la  mejor  apología  del  catolicismo,  é  importa  tanto,  como 
poner  en  un  mismo  paralelo  á  los  novadoras  religiosos  con  los  maho- 
metanos, que  tampoco  dan  razón  de  su  fé.  El  discípulo  de  Mahoma  di 

1  Conferencias  sobre  la  doctrina  y  prácticas  de  la  Iglesia  católica. 


41 

ít 


524  CUESTIONES  SOCIALES  Y  RELIGIOSAS. 

■ 

ce  á  su  contrario:  cree  ó  te  mato:  el  protestante  dice,  creo  sin  esponer 
los  fundamentos,  que  inclinen  mi  ánimo  á  la  creencia:  solo  el  católico 
dice  lleno  de  confianza:  creo,  y  daré  cumplida  razón  de  los  motivos 
en  que  fundo  mi  asenso.  Esta  conducta  contribuye  infinito  al  estudio 
profundo  de  las  ciencias,  á  la  perfección  del  raciocinio,  y  á  las  inves- 
tigaciones de  todo  género,  á  fin  de  poner  en  claro  los  hechos  y  las  opi- 
niones, de  examinar  los  sucesos  de  la  historia  y  de  apreciar  debida- 
mente sus  efectos. 

El  liberalismo,  como  hijo  de  la  reforma,  no  dá  tampoco  razón  cum- 

f>lida  de  los  fundamentos  en  que  descansa.  Véanse  si  no  los  escritos  de 
os  liberales.  Examinados  desapasionadamente  ¿qué  ofrecen?  palabras 
vagas,  conceptos  embozados,  promesas  deslumbradoras,  pero  nada  de 
realidad.  Sería  tarea  curiosa,  hacer  un  análisis  de  los  conceptos  que 
están  mas  de  moda,  en  los  libros  de  los  sostenedores  del  progreso,  y 
en  las  leyes,  decretos  y  comunicaciones  oficiales,  que  van  de  acuerdo 
con  ellos.  Nada  definen,  nada  esplican,  y  lo  peor  es,  que  ios  hechos 
vienen  siempre  á  desmentir  con  su  triste  realidad  sus  promesas. 

Sí,  el  liberalismo  importa  un  profundo  error  en  su  esencia,  y  no  es 
mas  que  una  exuberante  palabrería  en  sus  formas.    Engaña,  pero  no 

Íiersuade.  El  error  fundamental  en  que  descansa  consiste  en  la  idea 
alsa  que  se  ha  formado  de  la  naturaleza  y  ser  del  hombre,  de  su  orí- 
gen,  de  su  destino  y  de  su  fin.  Viciadas  sus  nociones  sobre  este  punto 
capital  en  toda  buena  filosofía,  sus  inducciones  son  igualmente  vicio- 
sas. Convierte  la  libertad  en  desenfreno,  la  autoridad  en  tiranía,  1* 
obediencia  en  abyección,  la  propiedad  en  robo,  y  la  necesidad  en  mal. 
Las  consecuencias  de  sus  errores,  las  toma  por  descubrimientos  mara- 
villosos, que  hace  de  dia  en  dia  en  beneficio  de  la  humanidad. 

CUESTIÓN  CUARTA. 
Libertad  humana. 

He  aquí  la  palabra  mágica,  que  pronuncia  á  todas  horas  el  liberalis- 
mo: la  que  forma  su  divisa,  la  que  mas  aprecia,  y  la  que  da  origen  al 
nombre  con  que  pretende  ennoblecerse  y  distinguirse.  Sin  embargo, 
no  hay  palabra  que  comprenda  peor  y  de  que  abuse  mas.  La  toma  siem- 
pre en  el  sentido  mas  lato  y  mas  absoluto,  para  concretarla  sin  modi- 
ficación á  cada  una  de  sus  teorías,  viniendo  al  fin  á  desmentirla  en  la 
práctica.  No  hay  cosa  mas  libre  que  los  artículos  de  una  constitución 
democrática;  no  hay  poder  mas  absoluto  que  el  que  emana  de  ella. 
Tras  de  la  enumeración  pomposa  de  los  derechos  impiescriptibles é 
inaliemxbles  del  hombre,  vienen  siempre  las  facultades  estraordinarias, 
con  su  cortejo  de  leyes  retroactivas,  confiscaciones,  y  destierros 

Digamos  primero  qué  cosa  es  la  libertad  individual  del  hombre,  pa- 
ra deducir  de  ella  la  libertad  civil,  la  política  y  la  religiosa  6  evangéli- 
ca, asignando  á  cada  una  el  lugar  que  la  corresponda.  El  liberalismo 
las  confunde,  formando  de  todas  una  entidad  monstruosa  difícil  de  en- 
tender, y  mas  difícil  aún  de  reducir  á  práctica,  porque  da  siempre  este 
funesto  resultado:  la  opresión  en  el  individuo,  y  la  anarquía  en  la  so- 
ciedad. 
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Libertad  individual  del  hombre.  El  hombre  naturalmente  es  libre, 
porque  su  alma  lo  es.  Sí,  lo  es  para  escoger  entre  el  bien  y  el  mal,  para 
regularizar  sus  acciones,  y  para  dirigir  su  conducta:  por  esto  es  respon- 
sable de  lo  que  haga,  y  es  digno  de  premios  y  de  castigos.  Si  el  alma  hu- 
mana no  fuera  esencialmente  libre,  no  habria  religión,  pues  que  esta  se 
funda  en  el  culto  voluntario,  que  el  hombre  tributa  á  su  Criador;  no  ha- 
bria familia,  pues  que  ella  reconoce  por  origen  el  amor  libre  de  los  espo- 
sos reducido  á  contrato,  y  es  bien  sabido  que  los  contratos  no  tienen  fuer- 
xa,  ó  mas  bien, que  no  existen,  si  la  voluntad  no  los  determina  previamen- 
te; no  habria  en  fin  sociedad,  en  la  cual  obran  eficaz  y  activamente  los 
actos  de  la  vida  política  y  civil,  hijos  todos  de  la  libertad,  tomada  en  su 
recto  sentido.  Los  heresiarcas  de  todos  los  siglos,  y  principalmente  los 
postreros,  han  atenuado  cuanto  han  podido  la  libertad  humana,  substitu- 
yéndola con  la  suerte  y  el  fatalismo.  Los  tratados  dogmáticos  de  la  nue- 
va escuela,  su  legislación  y  su  literatura,  todo  está  basado  sobre  ese  falso 
cimiento.  Lutero,  Calvino,  Bayo,  Jansenio,  todos  los  novadores,  nie- 

Kn  abiertamente  la  libertad  del  alma,  6  la  ponen  tales  trabas,  que  la 
oen  irrisoria  ó  nula:  los  políticos  y  legisladores  adolecen  de  igual 
defecto,  y  de  ahí  nacen  esas  contemporizaciones  con  el  crimen,  esa  fal- 
ta de  castigo  á  los  delitos  mas  repugnantes,  dejando  correr  los  desór- 
denes hasta  un  estremo  inconcebible:  la  novela,  el  teatro,  y  un  gran 
número  de  composiciones  literarias,  no  menos  que  la  historia  y  otros 
escritos  graves  destinados  á  ilustrar  á  los  hombres,  y  no  á  divertirlos, 
toman  por  punto  de  partida,  la  necesidad  de  obrar  el  mal,  y  la  incul- 

Sabilidad  del  delincuente.  El  asesino  es  siempre,  según  ellos,  arrastra- 
o  á  derramar  la  sangre  inocente,  porque  no  puede  prescindir  de  sus 
instintos:  el  mal  esposo  atormenta  sin  piedad  á  su  desgraciada  esposa, 
llena  su  vida  de  amarguras,  la  oprime  bárbaramente,  y  educa  á  sus  hi- 
jos en  la  crápula  y  la  disolución,  porque  no  le  es  dado  espresar  de  otro 
modo  su  carino:  el  novelista  canoniza  el  suicidio,  porque  este  es  el 
término  inevitable,  de  las  peripecias  de  la  vida  humana,  para  las  per- 
sonas que  mas  se  distinguen  en  ella:  el  poeta  entona  sus  canciones  en 
las  orgías,  ó  toma  por  objeto  de  sus  composiciones,  al  bandolero,  al  pi- 
rata, al  verdugo  ó  á  la  ramera,  cuyas  prendas  pone  á  los  ojos  del  públi- 
00,  como  dignas  de  admiración:  el  historiador  recuerda  con  cierta  emo- 
ción patética  las  proscripciones  antiguas,  como  obra  de  la  fatalidad, 
para  elevar  casi  hasta  el  apoteosis,  á  Marat  y  á  Robespierre.  He  aquí 
la  idea  que  los  escritores  liberales  tienen  generalmente  de  la  libertad 
del  alma  humana,  y  de  la  dignidad  del  hombre. 

Libertad  civil.  Bien  sabido  es,  que  el  hombre  cuando  vive  en  socie- 
dad, pierde  una  parte  de  su  libertad  natural,  sujetándose  á  las  leyes 
de  su  nación  ó  patria,  á  trueque  de  estar  seguro  de  los  asaltos  de  sus 
enemigos,  y  poderse  entregar  libremente  á  sus  trabajos.  Los  límites 
que  en  este  caso  se  pone,  no  son  otros  que  los  de  la  estricta  justicia, 
porque  esta  es  la  que  con  preceptos  fijos  y  reglas  inmutables,  determi- 
na el  orden  civil.  El  sacrificio  que  hace  de  su  voluntad,  no  es  á  la  ra- 
zón, á  las  opiniones,  á  las  teorías  6  doctrinas  de  secta  ó  de  escuela,  si- 
no á  la  justicia,  tomada  en  su  sentido  riguroso.  £1  bienestar  de  los 
individuos,  y  su  dignidad,  se  miden  por  esta  regla.  La  equidad  de  las 
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leyes,  es  la  que  marca  la  verdadera  libertad  de  los  ciudadanos.  En  tal 
virtud,  ninguno  puede  ser  estrechado  á  abrazar  un  género  de  vida  con- 
trarío á  su  voluntad  ó  á  sus  deseos,  ni  tampoco  a  ser  apartado  del  que 
deliberadamente  elija.  La  obligación  impuesta  á  determinados  ciuda- 
danos para  tomar  las  armas  y  entregarse  al  servicio  militar  es  una  es- 
cepoion,  nacida  de  la  necesidad,  y  debida  al  bien  público,  pero  como 
escepoion  odiosa  se  restringe  a  casos  precisos  de  que  no  es  dado  salir, 
sin  caer  en  inconvenientes,  y  sin  establecer  la  tiranía. 

£1  liberalismo  forma  un  concepto  muy  distinto  de  la  libertad  civil: 
sus  sectarios  son  los  que  menos  la  respetan,  los  que  la  burlan  y  la  in- 
sultan en  todos  sentidos.  La  familia,  que  es  el  centro  precioso  en  que. 
esta  libertad  se  desarrolla,  se  ve  a  cada  paso  interrumpida  en  sus  pa- 
cíficas labores,  por  el  servicio  de  la  llamada  milicia  ciudadana,  a  que 
indistintamente  se  compele  al  padre,  al  hermano,  a  los  hijos,  distrayén- 
dolos de  sus  oficios  é  inspirándoles  hábitos  y  sentimientos  contrarios  á 
su  tranquilidad  y  á  su  dicha.  Habla  el  liberalismo  de  sumisión  á  las 
leyes,  fundando  en  ella  la  libertad,  pero  como  la  ley  no  es  para  él  la 
fórmula  de  la  razón,  sino  la  espresion  de  la  voluntad  general,  y  esta 
voluntad,  si  es  cierto  que  existe,  no  está  exenta  de  pasiones  y  aun  de 
crímenes,  antes  bien  es  la  que  mas  debe  adolecer  de  ellos,  resulta  que 
la  tal  libertad  desaparece.  Las  leyes  no  se  obedecen  por  justas  ó  por 
convenientes,  sino  meramente  por  leyes:  la  fuerza  brutal  del  número 
las  dicta,  y  una  potencia  mecánica  las  pone  en  práctica. 

Libertad  política.  Esta  consiste,  para  el  ciudadano,  en  poder  tomar 
parte  en  la  administración  y  deliberación  de  la  cosa  pública.  Interesa 
esta  libertad  al  individuo,  porque  conviene  no  haya  un  gobierno,  que 
por  mala  dirección,  ponga  trabas  innecesarias  á  la  libertad  civil,  de 
que  acabamos  de  hablar;  pero  en  la  realidad  esta  política  es  la  que  me- 
nos le  importa,  y  la  que  mas  dista  de  los  deseos  de  la  multitud.  Im- 
porta mas  al  hombre  vivir  feliz  en  su  casa,  rodeado  de  su  familia,  res- 
petado y  amado  de  ella,  que  verse  pobre,  perseguido,  arrastrado  á  los 
cuarteles,  y  trasladado  á  los  campamentos,  en  cambia  de  tener  el  de- 
recho de  votar  en  las  elecciones  populares,  ó  ser  votado  para  algún 
empleo  municipal  de  su  pueblo,  que  le  quitará  el  tiempo,  la  paciencia, 
la  tranquilidad  doméstica,  y  la  serenidad  del  ánimo,  poniéndolo  en  ri- 
ña con  sus  amigos  y  vecinos.  Las  poblaciones  invadidas  por  el  libera- 
lismo se  convierten  á  poco  tiempo  en  campos  de  batalla,  en  que  sus 
moradores,  pacíficos  antes,  se  hacen  una  guerra  cruel,  como  encarni- 
zados enemigos. 

Así  como  la  política  tiene  por  límites  la  conveniencia  general,  así 
también  la  libertad  que  de  ella  emana,  se  ajusta  ó  se  dilata  á  medida 
de  esa  misma  conveniencia:  no  es  común  para  todos  los  individuos,  ni 
para  todos  los  pueblos:  lo  que  en  una  parte  es  conveniente,  será  en 
otro  perjudicial:  en  una  palabra,  es  obra  de  las  circunstancias,  de  la 
educación  y  de  las  necesidades  de  los  pueblos.  El  liberalismo  los  con- 
funde, midiéndolos  á  todos  con  un  mismo  rasero.  Las  instituciones  de 
uno  las  trae  al  otro,  cuadren  ó  no  á  sus  costumbres.  Para  él  en  todas 
partes  ha  de  haber  elecciones,  diputados,  congresos  y  guardia  nacio- 
nal. Sus  leyes  son  copias  de  las  de  otros  paises,  y  hasta  las  revolucio- 
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nes  que  fragua  tienen  el  carácter  de  parodias  de  otras  revoluciones. 
Libertad  religiosa  6  evangélica. — Varias  cosas  hay  que  considerar 
en  este  punto.  Primero,  la  obligación  que  tiene  todo  individuo  de  bus- 
car la  verdad  y  de  seguirla,  luego  que  la  haya  conocido:  este  es  un  de- 
ber para  con  su  Criador,  de  que  no  le  es  dado  prescindir,  si  no  es  que 
quiera  hacerse  infeliz  en  la  vida  presente  y  en  la  futura.  El  individuo, 
pues,  ha  de  ser  enteramente  libre  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
que  le  impone  la  verdadera  religión,  y  ningún  gobierno,  sea  el  que  fue- 
re, tiene  facultad  de  impedírselo,  ó  de  exigirle  cosas  contrarias  a  la  fe 
6  buenas  costumbres.  Por  aquí  se  verá  cuan  grande  error  haya  sido 
exigir  á  los  católicos,  un  juramento  contrario  á  su  fe  y  á  su  culto:  en 
él  se  han  subvertido  todas  las  ideas  de  orden  y  de  justicia,  queriendo 
oponer  el  nombre  de  Dios  á  la  obra  de  Dios,  y  la  conciencia  a  la  con- 
ciencia: es  un  rasgo  característico  de  la  época  presente,  á  quien  la  pos- 
teridad calificará  en  debida  forma,  aleccionada  con  la  esperiencia.  Las 
heridas,  que  un  juramento  arrancado  por  fuerza  contra  los  sentimien- 
tos de  la  conciencia,  y  los  preceptos  de  la  religión,  dejará  en  la  moral 
Sublica,  han  de  ser  bien  hondas  y  bien  dolorosas;  y  como  la  política 
escansa  en  la  moral,  las  consecuencias,  no  hay  que  dudarlo,  serán 
bien  estragosas  para  la  misma  política. 

El  error  capital  del  liberalismo,  consiste  en  aplicar  á  las  falsas  reli- 
giones lo  que  pertenece  esclusivamente  a  la  verdadera:  error  que  equi- 
valdría en  política  á  ofrecer  igual  protección  al  revolucionario  que  in- 
fringe las  leyes,  que  al  ciudadano  pacífico  que  las  guarda,  ó  permitir 
indistintamente  en  punto  á  doctrinas,  las  verdades  que  las  enseñan,  y 
los  sofismas  que  las  combaten.  ¿Dejará  un  gobierno  ensenar  libre- 
mente los  principios  fundamentales  de  la  jurisprudencia,  y  recomendar 
el  respeto  á  las  leyes,  y  la  justa  obediencia  á  las  autoridades?  Sí,  por- 

aue  en  esto  cumple  con  su  deber.  ¿Pues  por  qué*  ha  de  seguir  una  con- 
nota contraria  en  punto  á  religión,  no  dejando  á  la  verdadera  la  li- 
bertad que  le  es  debida?  El  liberalismo  pasa  todavía  adelante,  ponien- 
do trabas  al  Evangelio,  y  abriendo  una  ancha  senda  á  las  falsas  reli- 
giones. 

Resumamos  en  pocas  palabras,  las  ideas  rectas  de  la  libertad. 

El  hombre,  considerado  aisladamente,  es  del  todo  libre  para  elegir 
entre  el  bien  ó  el  mal.  Sus  actos  morales,  son  hijos  de  su  voluntad,  y 
por  lo  mismo  es  responsable  de  ellos  ante  Dios  y  los  demás  hombres. 

El  hombre  civil  es  libre,  para  hacer  todo  aquello  que  no  se  oponga 
i  la  estricta  justicia. 

El  tiombre  político  es  libre,  en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á  la  pú- 
blica conveniencia. 

El  hombre  religioso  es  libre  para  seguir  la  verdadera  religión,  y  cum- 
plir con  los  preceptos  divinos,  antes  que  con  las  leyes  puramente  hu- 
manas; y  con  las  eclesiásticas,  antes  que  con  las  civiles. 

Tal  es  la  idea  que  de  la  libertad  humana  se  forman  los  católicos. 
Veamos  ahora  en  otro  breve  resumen  la  que  tienen  los  liberales. 

El  hombre,  como  hombre,  no  es  enteramente  libre:  está  sometido  á 
la  fatalidad:  no  es  tampoco  absolutamente  responsable  de  sus  acciones, 
y  la  sociedad  carece  de  derecho  para  castigar  ciertos  delitos. 
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El  hombre  civil  no  está  sujeto  á  los  límites  de  la  estricta  justicia,  si- 
no á  los  de  la  voluntad  general.  En  consecuencia,  la  libertad  civil  que- 
da notablemente  restringida. 

El  hombre  político,  tiene  un  campo  indeterminado,  en  que  estender 
su  ambición  con  peligro  de  la  sociedad.  Aplicado  otra  vez  á  ella  el 
principio  de  la  voluntad  general,  desaparece  la  razón  y  la  convenien- 
cia publica,  quedando  solo  la  fuerza  numérica  de  los  votos.  La  anar- 
quía y  la  disolución  social  son  las  consecuencias  inevitables  de  este 
principio. 

El  hombre  religioso,  no  será  protegido  cuando  busque  y  siga  la  ver- 
dad; antes  bien  será  violentado  en  este  caso,  y  defendido  cuando  se  de- 
clare partidario  del  error. 

Basta  este  paralelo  para  conocer  de  parte  de  quién  está  la  razón. 

(Continuará.) 

J.  J.  Pesado. 
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POR  EL  DR.  D.  JOSÉ  MARÍA  DIEZ  DE  SOLLANO,  CURA  DEL  SAGRARIO  DE  E8TA 
CAPITAL,  Y  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  Y  DEL  SEMINARIO  CONCILIAR. 

(Continúa.) 

Pero  compelidos  por  la  brevedad,  pasemos  ya  al  otro  punto  que  le 
es  en  gran  manera  análogo,  á  saber: 

4  8.°  ¿Cual  es  la  exención  que  gozan  los  bienes  eclesiásticos, 

y  en  qué  derecho  se  funda? 

Los  bienes  eclesiásticos  son  de  dos  géneros:  unos  especialmente  con- 
sagrados al  culto  de  Dios,  los  que  propia  y  estrictamente  se  llaman  co- 
sas sagradas,  ó  ya  porque  están  consagrados  con  especial  bendición,  ó 
ya  por  ser  instrumentos  del  culto  divino;  otros,  que  retienen  el  nom- 
bre general  y  se  llaman  propiamente  bienes  eclesiásticos,  son  aquellos 
3ue  están  destinados  para  las  espensas  del  culto  de  Dios,  sustentación 
e  sus  ministros,  socorro  de  los  pobres  y  gastos  de  los  templos:  estos 
bienes  por  la  nobleza  de  su  objeto,  se  computan  también  entre  ftis  co- 
sas sagradas,  según  ensena  Santo  Tomas  en  la  2.  2,  q.  99,  art.  4,  y  en 
la  q.  185,  art.  7.  Es  cierto  é  indisputable  que  por  derecho  natural  di- 
vino, reconocido  en  el  antiguo  Testamento,  como  también  en  la  legis- 
lación pagana,  las  cosas  sagradas  del  primer  género,  son  inmunes  y  es- 
tán exentas  absolutamente  de  los  usos  y  ministerios  comunes,  y  se- 
gregadas de  todo  comercio  meramente  humano,  como  deputadas  para 
el  objeto  mas  noble  y  como  de  especial  propiedad  del  mismo  Dios.  Y 
por  esto  los  vasos  sagrados  en  el  antiguo  Testamento,  dice  Santo  To- 
mas en  la  1 .  2,  q.  102,  art.  4,  eran  tenidos  en  grande  veneración,  como 
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dedicados  con  especial  consagración.  Su  profanación  costó  bien  caro 
á  Baltasar,  rey  de  Babilonia,  como  consta  en  el  cap.  5  del  libro  de  Da- 
niel; porque  habiéndose  atrevido  a  profanar  en  un  voluptuoso  convite 
los  vasos  del  templo  de  Jerusalem,  aparecieron  aquellos  misteriosos 
dedos  que  escribían  en  la  pared  arcanos  terribles,  y  la  vindicta  divina 
no  difirió  el  castigo,  sino  que  en  aquella  misma  noche  hizo  el  estrago 
mas  espantoso  que  solo  de  leerlo  pone  horror.  En  este  punto,  concuer- 
da perfectamente  con  el  derecho  natural  y  el  divino,  el  derecho  humano 
así  canónico  como  civil.  Léanse  del  derecho  canónico,  el  canon  ligna 
y  otros  muchos  de  consecr.  Dist.  1*  y  el  cap.  quce  semel  y  siguientes, 
19.  q.  3  y  del  derecho  romano  antiguo,  la  1.  ínter  Stipulantem,  $  sacram 
ff.  de  verborum  obligat.,  y  del  nuevo  la  ley  sancimus,  cod.  de  sacrosant. 
Ecclesiis.' Los  demás  bienes  eclesiásticos,  así  muebles  como  inmuebles, 
aunque  no  están  de  esta  suerte  segregados  del  uso  y  comercio  huma- 
no, sin  embargo,  por  la  nobleza  del  fin  á  que  están  destinados,  llevan 
como  queda  dicho  el  nombre  de  sagrados,  y  de  estos  se  pregunta  con 
especialidad,  ¿qué  inmunidad  gozan  y  por  qué  derecho  la  deben  gozar? 

Pero  ante  todas  cosas,  es  necesario  presuponer  como  verdad  católi- 
ca que  la  Iglesia  por  derecho  natural  divino,  tiene  capacidad  y  aptitud 
para  adquirirlos,  poseerlos  y  aplicarlos  á  su  objeto.  Decir  lo  contrario 
es  doctrina  de  Wickleff,  condenada  por  el  Sr.  Martino  V,  en  el  concilio 
de  Constanza  en  la  bula  que  comienza:  ínter  cunetas,  en  la  cual  entre 
otras  proposiciones  se  hallan  condenadas  las  siguientes:  37.  Es  con- 
trario á  la  sagrada  Escritura  que  los  varones  eclesiásticos  tengan  po- 
sesiones. 38.  Es  contrario  á  las  Reglas  de  Jesucristo,  enriquecer  al 
clero.  39.  El  papa  San  Silvestre  y  el  emperador  Constantino  erraron 
al  enriquecer  la  Iglesia.  40.  Son  herejes  el  Papa  y  todos  sus  clérigos 
que  tienen  posesiones,  por  el  hecho  de  tenerlas  y  todos  los  que  lo  con- 
sienten, á  saber,  los  potentados  seculares  y  los  demás  legos.  41.  El 
emperador  y  los  potentados  seculares  fueron  seducidos  por  el  demonio 
para  dotar  con  bienes  temporales  á  la  Iglesia.  l 

Ni  quién  podrá  dudar  de  este  derecho  en  vista  ya  de  las  doctrinas, 

Ía  de  los  hechos  claramente  espresados  así  en  el  Antiguo  como  en  el 
liievo  Testamento.  En  cuanto  al  Antiguo  nota  el  P.  Becano  en  su 
analogía  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  que  según  la  ley  de  Moisés 
dada  por  el  mismo  Dios  á  este  legislador,  la  tribu  sacerdotal  quedó  do- 
tada con  mucha  preferencia  a  todas  las  otras,  lo  que  se  hace  patente 
con  solo  reflexionar  que  la  tierra  de  promisión  se  distribuyó  á  las  doce 
tribus  restantes  obligándolas  estrictamente  á  pagar  el  diezmo  á  la  de 
Leví;  de  lo  que  resulta  que  mientras  cada  una  tenia  la  duodécima,  á  la 
de  Leví  correspondia  la  décima;  y  mientras  las  otras  debían  impender 
los  trabajos  y  gastos  en  el  laborío  de  sus  tierras,  la  sacerdotal  debia  re- 

1  37.  Contra  scripturam  sacram  est  quod  viri  ecclesiastici  habeantposses- 
eáones.  38.  Ditare  clorum  est  contra  Regulam  Christi.  39.  Silvester  Papa  et 
Constantinus  Imperator  erraverunt  Ecclesiam  ditando.  40.  Papa  cum  ómni- 
bus clericis  suis  possessiones  habentibus,  sunt  hseretici,  eo  quod  possessio- 
nes  habent  et  consentientes  eis,  omnes  videlicet  Domini  seculares,  et  caeteri 
laici.  41.  Quod  Imperator  et  Domini  seculares  seducti  sunt  á  Diabolo,  ut 
Ecclesiam  dotarent  bonis  temporalibus. 

I.A  CRUX. — TOMO  V.  <í7 
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coger  la  décima  de  todos  los  frutos  sin  aquellas  espensas  ni  trabajos. 
Ademas,  le  correspondía  toda  la  parte  asignada  para  ella  en  las  obla- 
ciones y  sacrificios,  y  por  último,  poseía  las  ciudades  que  le  fueron 
asignadas  y  se  denominaron  le  víricas  ó  sacerdotales,  las  que  disfruta- 
ron ademas  del  privilegio  del  asilo,  á  cuyo  ejemplo  parece  haberse  es- 
tablecido este  privilegio  entre  los  cristianos.  En  cuanto  al  Nuevo  Tes- 
tamento, consta  del  ejemplo  mismo  de  Jesucristo  con  el  colegio  apos- 
tólico que  poseyó  haberes,  á  saber,  las  limosnas  de  jos  fieles  cuyo 
depositario  y  ecónomo  fué  uno  de  los  apóstoles.  En  los  Hechos  apostó- 
licos consta  que  la  naciente  Iglesia  de  Jerusalem  poseyó,  administró  y 
dispuso  libremente,  según  la  ordenación  de  los  apostóles,  de  los  no  pe- 
queños bienes  que  los  fieles  pusieron  a  sus  pies. 

Esto  supuesto,  podremos  asentar  con  el  J?.  Suarez,  lib.  4*?,  cap.  17, 
de  la  obra  tantas  veces  citada,  que  "todos  los  bienes  eclesiásticos l  pue- 
de decirse  que  gozan  del  privilegio  del  fuero,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que 
están  exentos  de  toda  jurisdicción  de  los  príncipes  y  magistrados  se- 
culares en  cuanto  á  tres  cosas.  1.°  En  cuanto  á  su  administración,  í 
saber:  porque  deben  custodiarse,  conservarse,  transferirse  ó  permutar- 
se, distribuirse,  y  cuando  conviniere  enajenarse  solo  por  la  Iglesia,  do 
por  los  legos,  á  quienes  ningún  poder  se  les  dio  sobre  estos  bienes,  y 
que  esta  inmunidad  desciende  del  derecho  divino.  "Estas  son  las  for- 
males palabras  del  P.  Suarez,  quien  prueba  su  aserto,  1.°  con  la  auto- 
ridad del  Concilio  de  Letran,  celebrado  bajo  el  Sr.  León  X  en  la  bula 
de  reformat.  Curia  §.  et  cum  fructum,  en  donde  espresamente  se  dice 

3ue  está  prohibido  por  derecho  divino  que  los  legos  usurpen  el  derecho 
e  administrar  los  bienes  de  la  Iglesia.  2.°  Lo  prueba  con  el  cap.  1?  de 
Reformat.  de  la  sess.  25  del  Concilio  de  Trento,  en  donde  se  denomi- 
nan los  bienes  eclesiásticos:  quee  Dei  sunt,  cuyo  modo  de  hablar  es  muy 
frecuente  en  los  sagrados  cánones,  por  ejemplo:  causa  12,  q.  1*  y  2,* 
causa  16,  q.  1?  y  7*,  y  en  otros,  se  les  denomina  patrimonio  de  Jesu- 
cristo, v.  gr.  en  el  cap.  cum  secvndum  a¡:o$tolium.  De  prcebendis,  y  el 
capítulo:  cum  ex  eo.  De  Election.  in  6?,  y  por  esto  San  Ambrosio  en 
la  Epíst.  33  ad  sororem,  hace  reos  de  sacrilegio  á  los  que  se  valen  de 
las  potestades  seculares  para  usurpar  estos  bienes;  de  donde  se  deduce 
este  argumento.  Los  bienes  eclesiásticos  ó  se  consideran  en  cuanto  á 
su  fin,  y  bajo  este  concepto  se  ordenan  á  un  objeto  espiritual  y  sobre- 
natural y  en  consecuencia  solo  al  que  por  derecho  divino  tiene  potes- 
tad sobre  lo  espiritual,  le  pertenece  su  administración,  lo  que  es  incon- 
cuso que  solo  corresponde  á  la  potestad  espiritual;  ó  se  consideran  por 
razón  de  materia  y  aun  bajo  este  concepto,  como  entregados  á  la  Igle- 
sia y  dedicados  al  culto  divino  los  consideran  los  cánones  citados  co- 
mo puestos  por  razón  especial,  bajo  el  dominio  de  Dios,  porque  mal 

1  Omnia  bona  ecclesiastica  dici  possunt  gandere  privilegio  fori,  seu,  quod 
idem  est,  esse  exempta  ab  omni  jurisdictione,  seu,  potestate  su?cularium  prin- 

cipum,  seu  Magistratuum.    Primo,  quoad  administrationem nam  per 

Ecclesiae  ministros  custodori,  conservan,  transferri,  aut  permutan,  distribuí, 
vel  quando  oportuerit,  alienar  i  debent,  non  per  laicos,  quibus  nulla  super  haec 
bona  est  attributa  potestas  juxta  supra  dicta  in  capite  2  et  15  et  ex  dicús 
ibi  constat  hanc  inmunitatem  ex  jure  divino  descenderé. 
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pudieran  conseguir  el  objeto  de  su  peculiar  dedicación  sino  bajo  la  po- 
testad única  establecida  por  Dios  para  cuanto  concierne  a  su  culto. 
.  En  segundo  lugar,  dice  el  P.  Suarez  en  el  lugar  citado:  puede  de- 
cirse que  los  bienes  eclesiásticos  gozan  del  privilegio  del  fuero  porque 
están  exentos  de  las  leyes  civiles,  de  suerte  que  nada  pueden  disponer 
en  particular  acerca  de  ellos  "lo  que  prueba  con  el  cap.  Ecclesiay  el 
cap.  qua  in  Ecclesiarum,  de  constituí  ion,  y  el  cap.  ultimo  de  rebus 
EcclesicR  non  alienandis,  y  añade  que  en  el  concilio  romano  celebrado 
bajo  el  papa  San  Simmaco  se  trato  de  una  ley  dada  por  Basilio,  Prefec- 
to de  la  ciudad  de  Roma,  acerca  de  los  bienes  eclesiásticos;  la  cual  á 
pesar  de  ser  favorable  á  la  Iglesia  se  declaró  nula  por  defecto  de  po- 
testad, para  que  no  quedara  ejemplo  de  reconocimiento,  de  competen- 
cía  de  la  potestad  secular:  al  cual  caso  se  refiere  y  lo  alega  el  Sr.  Ino- 
cencio 3?  en  el  citado  capítulo  Ecclesia9  y  se  refiere  también  en  el  c. 
Bené  quidem  de  la  Dist.  96.  Y  supuesta  la  anterior  aserción,  ésta  se 
deduce  con  claridad;  porque  ¿cómo  legislar  sobre  unos  bienes  en  cuya 
administración,  distribución  y  enajenación,  no  se  tiene  potestad? 

En  tercer  lugar,  añade  el  P.  Suarez,  los  bienes  eclesiásticos  deben 
estar  exentos  de  los  juicios  seculares,  lo  que  deduce  de  las  dos  conclu- 
siones anteriores,  alegando  ademas  autoridades  muy  respetables,  co- 
mo se  puede  ver  en  la  pág.  236  del  tom.  21  dé  sus  obras. 

La  inmunidad  de  los  bienes  eclesiásticos  comprende  ademas  el  estar 
exentos  del  pago  de  tributos  ó  impuestos.  Acerca  de  lo  cual,  bastará 
indicar  aquí  brevemente  que  esta  inmunidad,  tanto  respecto  de  los  bie- 
nes muebles,  como  de  los  inmuebles  ó  raices,  se  funda  por  uno  y  otro 
derecho,  cuyas  citas  sería  largo  referir  en  las  razones  arriba  insinua- 
das, y  muy  especialmente  en  la  nobleza  del  fin  á  que  están  destinados, 
sobre  lo  cual  es  digna  de  leerse  la  obra  de  Navarro:  Apología  de  red- 
ditibus  ecclesiasticis,  y  el  P.  Suarez  en  el  lib.  5?  de  su  tratado  de  Le- 
gibus,  y  en  el  lib.  4?  de  inmunüate  ecclesiastica,  desde  el  cap.  18  y  si- 
guientes. . 

A  propósito,  para  terminar  este  punto,  conviene  copiar  aquí  algunos 
párrafos  de  la  doctísima  y  enérgica  protesta  en  que  el  Illmo.  Sr.  D. 
Juan  Cayetano  Portugal,  uno  de  los  prelados  mas  insignes  que  ha  te- 
nido la  Iglesia  mexicana,  con  ocasión  de  la  ley  de  1 1  de  Enero  de  1847, 
se  espresaba  así:  "Si  solo  se  tratara  de  algún  punto  de  pormenor,  de 
alguna  dificultad  secundaria,  ó  de  la  simple  falta  de  protección  de  las 
leyes  á  la  Iglesia,  hubiera  seguido  observando  la  conducta  que  hasta 
aquí,  de  resignarme  con  la  presente  y  lamentar  en  silencio  la  llegada 
de  un  tiempo  en  que  el  principio  religioso  habia  dejado  de  influir  en  la 
marcha  de  la  política,  en  el  establecimiento,  ejecución  y  aplicación  de 
las  leyes.  Pero  las  cosas  han  llegado  á  su  colmo,  se  han  perdido  has- 
ta las  apariencias,  y  deponiendo  de  un  golpe  todas  las  consideraciones, 
y  despreciando  todas  las  ruinosas  consecuencias,  y  pasándose  por  alto 
todos  los  principios  sociales,  y  haciendo  á  un  lado  los  derechos  todos 
de  la  religión,  y  no  considerando  en  lo  absoluto  el  carácter  de  los  me- 
dios, se  ha  decretado  el  mas  completo  y  universal  despojo  de  la  mas 
Sagrada  de  todas  las  propiedades,  del  mas  benéfico  de  todos  los  teso- 
ros, de  los  bienes  que  sirven  inmediatamente  al  culto  de  la  Divinidad; 
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cipio  católico,  mientras  han  tenido  fe,  mientras  los  políticos  han  con- 
servado la  persuasión  de  que  la  sociedad  es  esencialmente  religiosa  y 
civil,  de  que  la  gobiernan  dos  potestades  independientes  y  soberanas^  de 
de  que  estas  dos  potestades  tienen  derechos  imprescriptibles  y  se  deben 
reciprocas  garantías;  los  derechos  de  la  Iglesia  han  sido  respetados,  se 
ha  visto  como  inviolable  y  sagrada  su  propiedad,  se  han  apurado  todos 
los  recursos  antes  que  gravar  sus  fondos;  y  cuando  circunstancias  es- 
traordinarias  y  lances  críticos  han  creado  la  triste  necesidad  de  apelar 
á  ellos,  se  ha  tenido  cuenta  con  recurrir  adonde  corresponde,  se  ha  im- 
petrado la  autorización  pontificia,  y  de  esta  manera  se  ha  conseguido 
todo,  sin  despreciar  los  principios,  sin  pisar  la  religión,  sin  disputar  á 
la  Iglesia  sus  derechos,  sin  usurparle  una  facultad  que  solo  á  ella  to- 
ca, la  de  disponer  de  sus  fondos  conforme  a  las  reglas  de  su  constitu- 
ción, sin  alarmar  las  conciencias,  sin  poner  a  los  pueblos  en  la  alter- 
nativa de  obedecer  a  Dios  ó  al  César,  y  sin  comprometer  á  los  pasto- 
res en  la  triste  necesidad  de  elegir  entre  la  infidelidad  al  Evangelio,  6 
el  destierro,  las  persecuciones  y  aun  la  muerte. 

"Para  decretar  la  ocupación  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  era  preciso 
declararlos  nacionales,  y  para  declararlos  nacionales,  torcer  la  política 
y  abjurar  la  religión.  Todos  los  que  han  opinado  de  esta  triste  mane- 
ra, están  alistados  en  el  catálogo  de  los  impíos,  y  es  un  punto  fuera  de 
disputa  en  el  cuadro  de  la  historia,  que  cuantos  han  trabajado  de  an- 
temano en  este  deplorable  sentido,  se  han  incorporado  previamente  en 
el  pueblo  que  no  cree  y  bajo  la  ensena  de  la  filosofía  irreligiosa.  Muy 
de  intento  hago  esta  obsecración  histórica,  para  que  se  vea  que  lo  acon- 
tecido en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  Francia,  y  últimamente  en  Es- 
paña, no  es  un  argumento  que  pueda  servir  de  apoyo  al  gobierno,  para 
cohonestar  su  ley,  sino  una  fuerte  objeción  que  no  resolverá  en  todos 
los  siglos,  mientras  intente  conciliar  el  principio  religioso  con  la  sub- 
sistencia de  esc  decreto  impío. 

"No  hay  duda,  Sr.  Exmo.,  es  necesario  abjurar  la  religión,  ó  consi- 
derarla, cuando  menos,  como  un  mueble  de  acomodamiento  arbitrario 
en  el  edificio  de  la  sociedad,  para  dictar  semejantes  medidas;  porque 
estando  los  bienes  de  la  Iglesia  consagrados  a  Dios,  declararlos  nacio- 
nales, ó  decir  que  no  tienen  dueño,  es  tener  a  Dios  por  una  quimera. 
Yo  estoy  persuadido  de  esto,  íntimamente  persuadido:  mi  convicción 
es  irresistible,  y  como  esta  convicción  se  identifica  con  mi  deber  y  mi 
conciencia,  yo  lo  sufriré  todo,  me  resignaré  á  todo,  me  dejaré  arrastrar 
en  medio  de  la  tribulación,  pediré  á  Dios  fortaleza  para  sostener  esta 
prueba  terrible;  pero  no  concederé  jamas  a  los  que  tal  han  pensado  y 
tal  han  hecho,  el  triunfo  de  creer,  que  han  podido  dictar  esta  ley  y  es- 
tar firmes  al  mismo  tiempo  en  sus  principios  religiosos. 

"Bien  sé  que  hay  cristianos  de  solo  nombre,  en  quienes  andan  vulgar- 
mente confundidas  la  necia  presunción  que  todo  pretende  saberlo,  con 
la  deplorable  ignorancia  hasta  de  los  primeros  elementos  de  nuestra 
ciencia  dogmática:  que  hay  políticos  necesitados  de  ser  catecúmenos, 
y  hombres  de  gabinete  que  han  dedicado  muy  pocas  horas  de  su  vida 
al  estudio  de  la  religión;  y  que  no  seria  estraño  que  hombres  tan  poco 
entendidos,  incapaces  de  juntar  dos  relaciones  en  una  ciencia  tan  vas- 
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ta  y  tan  ramificada,  orean  que  una  ley,  como  la  presente,  nada  tiene 
que  ver  con  la  constitución  de  la  Iglesia  y  con  sus  elementos  dogmá- 
ticos; que  se  pueden  saquear  todos  sus  bienes  y  conservar  la  conducta  de 
cristiano;  que  la  oposición  de  los  obispos  es  una  rebelión  pública  y  la 
perturbación  de  las  conciencias,  miserables  ilusiones  de  la  piedad;  pe- 
ro tales  hombres  podrán  aspirar  al  crédito  de  políticos,  se  harán  admi- 
rar por  su  astucia  y  aun  por  su  ingenio;  mas  tales  hombres,  cristianos 
por  el  bautismo,  son  en  la  realidad  incrédulos  é  impíos  por  su  conduc- 
ta y  por  sus  máximas.  Yo,  pues,  estoy  resignado,  todo  lo  sufriré  con 
el  favor  divino,  pero  no  tendré  jamas  en  el  concepto  de  religioso  a  nin- 
gún hombre  que  crea,  que  la  autoridad  civil  puede  echarse  sobre  los 
bienes  de  la  iglesia,  sin  perder  por  esto  su  título  de  religiosa.9' 

(Concluirá.) 
Dr.  J.  M.  Diez  de  Sollaho. 
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(  CONTINUA.  ) 

Continuación  de  lo  concerniente  á  la  antigua  filosofía. 

I. 

Los  filósofos  paganos  no  han  admitido  la  creación:  este  hecho,  hoy 
dia  está  tan  generalmente  reconocido,  que  nos  creemos  dispensados  de 
probarlo,  aunque  por  otra  parte  seria  fácil. 

Los  mismos,  aunque  admitieron  un  Dios  autor  del  mundo,  no  enten- 
dieron que  este  Dios  hiciese  pasar  al  universo  de  la  no  existencia  ala 
existencia,  sino  solamente  que  le  habia  dado  una  forma,  y  habia  hecho 
que  á  la  confusión  y  caos  en  que  estaba  sumergido,  sucediesen  el  orden 
y  la  armonía.  Asi  los  menos  estraviados,  esto  es,  aquellos  que  en  lu- 
gar de  un  principio  puramente  físico,  reconocieron  un  ser  incorpóreo, 
colocaron  a  su  lado  una  materia  eterna,  sobre  la  que  pudo  obrar. 

Los  poetas  y  el  común  de  los  paganos  ignoraron  también  el  dogma 
fundamental  de  la  creación;  y  esta  ignorancia,  no  será  por  demás  ha- 
cerlo advertir,  fue'  la  causa  mas  fecunda  de  sus  otros  errores.  Ademas, 
hubo  esta  diferencia:  mientras  que  el  vulgo  admitiendo  el  error  de  un 
mundo  eterno,  admitía  generalmente  la  idea  de  un  organizador  del 
mundo,  los  filósofos  en  su  mayor  numero  rechazaban  esta  idea.  Casi 
todas  las  naciones  admitieron  una  Providencia,  verdad  que  solamente 
fué  admitida  por  algunos  filósofos.  En  una  palabra,  el  vulgo  fué  feliz- 
mente inconsecuente  con  el  error  capital  de  una  materia  increada,  y 
los  filósofos  desgraciadamente  fueron  mas  lógicos  sin  llegar  á  serlo  has- 
ta el  cabo;  muchos  al  menos  no  fueron  ni  tan  fatuos,  ni  tan  esforzados 
para  llevar  las  cosas  a  este  estremo. 
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Ved  ahora  cuál  ha  podido  y  debido  ser  la  serie  de  sus  raoiocinios, 
una  vez  que  ellos  tuvieron  bien  fijado  en  su  espíritu  que  el  mundo  ha 
bia  existido  siempre:  si  Dios  no  es  Criador,  luego  no  tiene  un  poder 
infinito:  se  concibe  fácilmente  un  poder  mayor  que  el  suyo,  el  de  aquel 
que  puede  sacar  de  la  nada  las  sustancias  y  volverlas  á  la  nada.  Se 
concibe  también  una  ciencia  superior;  aquel  que  da  el  ser  posee  en  sí 
mismo  eminentemente  todas  las  perfecciones;  conociéndose,  conoce 
también  de  una  manera  sobreeminente  á  su  criatura,  conoce  de  un  mo- 
do infinito  todo  lo  que  en  sí  es.  Pero  el  que  es  impotente  para  dar  el 
ser  no  sabría  penetrar  tan  profunda  é  infinitamente  como  él  se  conoce 
á  sí  mismo,  las  existencias  necesarias  y  eternas  que  están  fuera  de  él, 
y  a  las  que  da  solamente  las  formas,  caso  que  pueda  darlas. 

Si  yo  no  puedo  concebir  en  un  Dios  que  no  sea  Criador,  un  poder 
y  una  ciencia  infinita,  tampoco  puedo  ver  en  él  una  providencia  infini- 
ta. Esta  providencia  no  es  posible  sin  una  ciencia  y  un  poder  igual: 
en  efecto,  ella  supone  que  en  el  gobierno  de  este  mundo  nada  se  esca- 
pa á  la  vista  de  Dios,  ni  nada  resiste  á  su  voluntad;  y  acabamos  de  ver 
que  el  Dios  que  no  es  Criador,  ni  tiene  un  poder  infinito,  ni  una  cien 
oia  sobre  los  otros  seres  infinita;  luego  admitiendo  un  simple  organiza- 
dor, los  filósofos  se  ven  obligados  a  limitar  la  acción  de  la  Providencia. 

Todos  se  formulaban,  ó  debian  formularse  poco  mas  6  menos,  la  mis- 
ma cuestión  que  se  proponia  Séneca:  "¿Hasta  donde  se  estiende  el  po- 
**  der  de  Diosí  ¿Forma  él  mismo  la  materia  que  ha  elegido,  ó  solamente 
"  la  labra  y  pule  cuando  se  le  da?  ¿Puede  Dios  hacer  todo  lo  que  quiere? 
"  Cuando  él  advierta  que  alguna  cosa  está  mal  hecha  por  este  grande 
"  obrero,  esto  ¿es  defecto  de  habilidad  en  él,  ó  es  porque  el  objeto  so- 
'*  bre  que  la  ejerce  se  le  rebela?" 

Si  los  raciocinios  que  acabamos  de  hacer  sobre  la  materia,  se  apli- 
can á  las  sustancias  espirituales,  se  llegará  también  á  consecuencias 
no  menos  contrarias  á  la  religión  natural. 

Dios  no  puede  tener  un  poder  infinito  sobre  almas  que  sean  eternas. 
Se  supone  que  él  da  la  forma  á  la  materia;  pero  ¿qué  podrá  dar  á  una 
sustancia  espiritual,  puesto  que  ella  desde  la  eternidad  posee  la  facul- 
tad de  pensar,  y  una  energía  propia,  independiente,  capaz  de  producir 
todos  los  desarrollos  de  que  es  susceptible  su  sustancia  pensadora?  Se 
▼e,  pues,  que  si  la  negación  de  un  Dios  Criador  no  conduce  á  todos  los 
que  la  adoptan  al  ateismo  ú  al  panteísmo,  es  porque  retroceden  ante 
las  consecuencias  legítimas  de  su  error;  pero  esa  negación  les  arrastra 
naturalmente  á  tales  consecuencias. 

Todo  ser  eterno  posee  en  sí  mismo  todas  las  propiedades  y  su  for- 
ma es  necesaria  como  su  esencia.  La  noción  mas  clara,  la  mas  subli- 
me que  tenemos  de  Dios  consiste  en  la  idea  de  un  ser  necesario. 

Habria  contradicción  al  suponer  en  un  ser  espiritual  y  muy  escelen- 
te,  el  poder  de  perfeccionar  o  pulir  una  sustancia  necesaria  é  indepen- 
diente como  él  por  la  necesidad  de  su  naturaleza.  Esta  necesidad,  esta 
eternidad,  esta  independencia,  hacen  imposible  la  acción  de  otro  ser 
inteligente,  bien  sea  para  imprimirle  movimiento  á  la  materia,  bien  pa- 
ra darle  una  forma,  o  bien  para  obrar  sobre  las  sustancias  espirituales 
igualmente  increadas.  Esta  consecuencia  que  no  pudieron  sacar  los  fi- 
lósofos, teistas  imperfectos,  fué  deducida  por  otros  filósofos. 
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Atribuyendo  á  la  materia,  ó  á  las  sustancias  espirituales,  la  eterni- 
dad, les  han  dado  también  la  inmutabilidad  é  inmobilidad;  las  varia- 
ciones de  la  naturaleza  solo  fueron  á  sus  ojos  simples  apariencias,  y  las 
almas  humanas  modificaciones  de  la  Divinidad.  Huyendo  de  un  ab- 
surdo, han  caido  en  otro  no  menos  grande,  pero  eran  mejores  lógicos. 

No  solamente  los  filósofos,  sino  aun  pueblos  enteros,  dedujeron  de 
la  eternidad  del  mundo  su  divinidad.  Este  inmenso  error  domina  una 
gran  parte  del  Oriente;  y  prueba  de  una  manera  bien  funesta  por  cier- 
to, que  el  espíritu  humano  á  la  larga  deduce  necesariamente  conse- 
cuencias de  un  falso  principio.  Pero  si  estas  consecuencias  son  legíti- 
mas, es  evidente  que  vuelven  imposible  la  idea  de  un  legislador  dan- 
do reglas  al  hombre,  es  decir,  dándole  una  moral:  porque,  ¿con  qué 
derecho  un  ser  divino  mandaría  a  otro  ser,  que  como  el  poseyese  la 
misma  naturaleza?  N  Si  un  hombre  manda  á  otros  hombres  iguales  su- 
yos, es  porque  su  poder  trae  origen  mas  alto:  omnis  potestas  á  Deo. 

La  idea  de  una  sanción  se  hace  de  todo  punto  inconcebible:  si  la  ley 
misma  es  imposible,  ¿cómo  ha  de  haber  recompensas  para  los  que  la 
observen  y  penas  para  los  que  la  violen? 


II. 

Acabamos  de  esponer  las  consecuencias  rigurosas  del  error  que  con- 
siste en  negar  la  creación;  error  que  domina  todas  las  antiguas  escue- 
las filosóficas.  Es  evidente  que  los  que  directamente  afirman  que  no 
hay  ni  Criador,  ni  causa  organizadora  del  universo,  ni  inteligencia  que 
presida  los  destinos  humanos,  en  una  palabra,  es  evidente  que  los  nu- 
merosos filósofos  materialistas,  ateos-  y  panteistas,  no  pueden  creer  en 
un  Dios  legislador;  y  que  admitiendo  una  moral,  no  pueden  darle  otros 
motivos,  que  aquellos  cuya  insuficiencia  hemos  ya  demostrado. 

Porque  ¿cómo  establecer  la  moral  sobre  la  doctrina  de  un  principio 
bueno  y  otro  malo,  cuando  este  último,  el  mas  temible  por  cierto,  era 
también  á  quien  el  hombre  habia  mas  aplacado  por  medio  de  sus  de- 
pravados actos,  puesto  que  él  los  creía  mas  agradables  al  objeto  de  su 
culto? 

Nuestras  observaciones  se  harán  mas  claras  y  mas  decisivas  si  de- 
jando a  un  lado  esos  numerosos  sistemas  que,  según  Cicerón,  fueron 
infinitos,  examinamos  de  preferencia  los  mas  célebres,  esto  es,  los  de 
los  estoicos,  los  platónicos  y  los  neoplatónicos. 

Si  en  la  esposicion  de  estas  tres  doctrinas,  encontrasen  nuestros  lec- 
tores algunas  aserciones  que  juzguen  puedan  litigarse,  les  rogamos: 
1?  que  examinen  si  suponiéndolas  tales,  cosa  que  nosotros  esperamos 
no  sucederá,  nuestra  argumentación  se  debilita;  pero  si  permanece 
en  su  vigor,  entonces  justo  es  que  no  consideren  estas  aserciones  sino 
como  accesorias,  y  que  vuelvan  toda  su  atención  sobre  la  proposición 
y  sobre  los  hechos  que  sirven  de  base  a  nuestras  pruebas;  2.°  que  no 
olviden  que  los  antiguos  filósofos  han  sido  oscuros  á  consecuencia  de 
la  naturaleza  de  sus  principios  erróneos  sobre  el  origen  de  las  cosas, 
y  que  ademas  lo  han  sido  por  sistema.  Es  decir,  han  debido  ser  y  han 
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querido  ser  oscuros.  Para  ser  comprendidos  tanto  de  los  contemporá- 
neos, sobre  quienes  felizmente  tuvieron  poca  influencia,  como  de  la 
posteridad,  que  ciertamente  está  mas  interesada  en  conocer  sus  erro- 
res fundamentales  y  la  causa  de  ellos,  solo  ha  faltado  saber  con  pre- 
cisión en  qué  consistían  tales  errores. 

Después  de  estas  observaciones,  ya  es  tiempo  de  pasar  al  examen 
de  la  doctrina  de  las  principales  escuelas  de  la  filosofía,  á  saber:  de  la 
de  los  estoicos,  de  Platón  y  los  neoplatónicos. 

III. 

Los  estoicos  notenian,  en  el  fondo,  otro  Dios  que  la  naturaleza,  ma- 
dre de  todos  los  seres.  En  esta  teoría  desaparecieron  la  voluntad  y  la 
inteligencia  de  un  Dios  distinto  de  este  mundo,  y  de  las  diversas  sus- 
tancias que  contiene;  y  solo  se  ha  reducido  á  ser  una  energía  indefini- 
ble, que  penetra  todos  los  seres  animados  é  inteligentes.  He  aquí  la 
idea  menos  absurda  que  puede  formarse  del  alma  ael  universo,  tal  co- 
mo estos  filósofos  la  conciben.  Mas  si  no  hay  un  Dios,  6  un  legislador, 
fuera  de  esta  alma  dividida  así  en  una  multitud  de  conciencias,  claro  es 
que  toda  la  ley  moral  se  hace  imposible. 

Ademas,  ¿sobre  qué  fundar  esta  unidad  de  una  alma  universal,  cuan- 
do la  esperiencia  de  todos  los  dias  nos  manifiesta  que  hay  corazones 
separados  y  espíritus  independientes  unos  de  otros?  ¿Pueden  concebir- 
se estas  inteligencias  eternas  é  independientes,  concurriendo  a  dar  una 
ley  á  la  humanidad,  sin  que  tengan  voluntad  ni  aun  simple  pensamien- 
to» ¿Se  conciben  las  reglas  fundamentales  de  esta  ley,  que  en  todas 
pttrtes  son  las  mismas,  sin  que  vengan  de  una  voluntad  única?  ¿Y  el 
sentido  humano  no  se  ha  trastornado  hasta  en  sus  cimientos  con  seme- 
jantes quimeras?  Los  defectos  de  la  moral  estoica  son  conocidos:  ella 
exalta  desmesuradamente  al  orgullo;  no  inspira  compasión  alguna  ha- 
cia la  desgracia;  es  opresora  de  la  debilidad  de  la  edad,  del  pudor  y  de 
la  dignidad  humana.  Como  quiera  que  sea,  las  opiniones  de  esta  es- 
cuela conducen  lógicamente  a  justificar  las  malas  inclinaciones  de  la 
naturaleza.  Ellas  son  enemigas  de  la  moral,  en  la  proporción  misma 
que  el  Evangelio  la  favorece. 

.  íío  nos  admiremos  de  un  hecho  que  solo  puede  escitar  la  sorpresa 
de  los  hombres  superficiales:  vamos  a  hablar  de  la  idolatría  justificada 
por  los  estoicos,  cuando  estuvo  en  lucha  con  el  cristianismo.  Existia 
una  grande  analogía,  aunque  poco  advertida,  entre  los  adoradores  mas 
groseros  de  los  dioses  del  Olimpo,  y  los  filósofos  estoicos.  En  el  sis- 
tema de  estos  últimos,  la  divinidad  ó  la  naturaleza,  según  hemos  di- 
cho, en  último  análisis  no  era  otra  cosa  que  una  energía  inmensa  que 
tbma  diferentes  denominaciones,  según  las  virtudes  innumerables  que 
posee,  y  las  manifestaciones  diversas  que  en  los  diversos  seres  sorpren- 
den 1$  vista  del  hombre.  Para  los  estoicos  estos  seres  no  tenían  mas 
dtté  una  alma,  pero  para  el  pueblo  y  los  poetas  cada  ser  tenia  corazón 
é  inteligencia. 

Si  esta  filosofía  hubiese  venido  al  mundo  antes  del  politeísmo,  cómo 
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se  ve,  hubiera  tenido  poco  trabajo  para  establecerlo;  pero  venida  des- 
pués de  él,  estuvo  tanto  mas  dispuesta  á  justificarlo,  cuanto  que  se  fun- 
daba en  el  mismo  principio  que  ese  grande  error.  Considerando  nada 
mas  que  como  alegorías  las  fábulas  de  la  mitología,  sostiene  una  fábula 
de  no  mayor  valor.  Esa  filosofía  sustituye  con  los  elementos  los  dio- 
ses del  Olimpo,  y  trasforma  en  afinidades  físicas  sus  culpables  amores. 
De  divinidades  inteligentes,  aunque  perversas,  vuelven  á  ser  lo  que  en 
su  cuna  fueron  por  la  superstición.  El  politeísmo  habia  adorado  al  cie- 
lo y  á  la  tierra  como  á  padres  de  los  dioses;  los  filósofos  no  tuvieron 
otros  dioses  que  el  mundo:  si  esto  era  un  progreso,  ciertamente  no  era 
el  progreso  de  la  razón. 

Ved  ahora  el  principio  común  a  los  dos  errores:  él  consiste  en  negar 
una  causa  primera,  y  en  admitir  que  la  divinidad  estaba  por  todas  par- 
tes en  una  naturaleza  eterna  y  necesaria.  Si  los  filósofos  tenian  la 
ventaja  frivola  de  sistemar  sus  ideas,  y  de  presentarlas  bajo  una  for- 
ma científica,  el  pueblo  y  los  poetas  envueltos  en  errores,  mas  gro- 
seros en  apariencia,  estaban  menos  lejos  de  la  verdad;  al  menos,  no 
negaron  como  los  filósofos  la  personalidad  de  Dios.  El  sentimiento 
invencible  de  esta  personalidad  les  salva  de  ese  error,  al  que  lógica- 
mente les  hubiera  conducido  el  absurdo  principio  de  un  Dios  univer- 
'  sal.  Ellos  dieron  á  sus  divinidades,  facultades  que  suponian  inherentes 
á  la  misma  naturaleza,  aunque  mas  estensas  y  eminentes  que  las  del 
hombre;  de  consiguiente,  les  dieron  también  conciencia.  Sin  duda  que 
estaban  sumergidos  en  un  error  grosero  y  fundamental,  dado  que  ig- 
noraban estas  dos  verdades  capitales:  la  Omnipotencia  criadora,  y  la 
unidad  de  Dios;  pero  aun  peor  los  estoicos,  pues  que  divinizando  todos 
los  seres  de  la  naturaleza,  profesaban  una  unidad  mas  bien  facticia  que 
real  de  la  divinidad,  y  no  creían  como  el  pueblo  y  los  poetas,  ó  al  me- 
nos no  podían  creer  lógicamente  en  seres  superiores  al  hombre,  que 
diesen  leyes,  y  tuviesen  voluntad  y  justicia,  que  aunque  imperfectas, 
prescribían  sin  embargo  algunas  reglas  de  moral. 


IV. 

El  genio  de  Platón  ha  sido  exaltado  por  todos  los  que  han  hablado 
de  sus  concepciones  filosóficas.  Nosotros  no  queremos  ni  rebajar  ni 
discutir  sus  títulos  de  gloria.  Pero  cuanto  pías  se  eleva  este  grande 
filósofo,  mejor  también  se  demuestra  la  impotencia  de  los  bellos  talen- 
tos para  conservar  las  verdades  tradicionales,  en  el  estado  mismo  de 
imperfección  en  que  les  fueron  presentadas,  cuando  sin  otro  guía,  ni 
otro  sostén  que  su  razón,  quisieron  penetrar  la  incomprensible  natura- 
leza de  Dios. 

Sorprendido  ante  el  espectáculo  de  la  creación,  sin  duda  su  inteli- 
gencia poseyó  también  la  noción  umversalmente  recibida  de  un  ser 
primero,  y  conoció  el  poder  eterno  de  Dios;  pero  como  no  fija  las  in- 
ducciones mas  sencillas  y  las  solas  legítimas;  como  no  se  limita  á  con- 
cluir que  una  obra  tan  maravillosa  como  el  mundo  debia  tener  un» 
causa  infinita;  como  quiso  darse  cuenta  del  modo  de  acción  de  esta  cau- 
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sa,  al  sondear  y  conciliar  sus  atributos,  los  hombres  soberbios  se  eva- 
poraron en  sus  pensamientos,  y  oscurecido  igualmente  su  corazón,  des- 
conocieron á  la  vez  al  Legislador  Supremo,  y  las  leyes  que  daba  a  la 
conciencia;  sí,  los  desconocieron  del  modo  mismo  que  los  espíritus  ig- 
norantes y  groseros,  á  pesar  de  que  tuvieron  la  felicidad  de  encontrar  Ya 
verdad. 

Nosotros  no  negamos,  y  esto  adviértase  bien,  que  la  filosofía  culti- 
vada é  interpretada  por  estos  grandes  hombres  haya  hecho  admirables 
descubrimientos,  ni  que  haya  hecho  tomar  un  atrevido  vuelo,  y  de  or- 
dinario muy  feliz  al  espíritu  humano,  y  dado  a  la  palabra  del  hombre 
mucha  fuerza  y  nobleza;  reconocemos  que  ella  ha  prestado  estos  emi- 
nentes servicios  toda  vez  que  no  ha  desconocido  sus  derechos  y  su  mi- 
ñon  legítima;  pero,  sí  declaramos  (y  esto  en  el  sentido  único  en  que 
los  predicadores  de  la  palabra  santa  declaran  que  la  filosofía  es  impo- 
tente y  peligrosa),  declaramos,  que  jamas  ha  intentado  establecer  hipó- 
tesis sobre  la  esencia  y  la  naturaleza  de  Dios,  sobre  su  modo  de  obrar 
y  sobre  todo  aquello  que  le  plugo  ocultar  á  nuestra  débil  inteligencia, 
sin  caer  en  los  mas  deplorables  errores.  La  filosofía  no  solamente  sé 
estravió  en  lo  que  no  podia  comprender,  sino  que  también  desconocia 
las  verdades  que  pudo  conocer;  negó  ú  alteró  los  dogmas  fundamenta- 
les de  la  existencia  de  Dios,  de  su  poder  creador,  de  su  Providencia  y 
de  su  justicia  infinita.  Ademas,  ha  tenido  fuerza  no  para  establecer 
y  fundar,  sino  para  destruir,  precipitar  en  la  duda,  y  abrir  los  abismos 
del  error  en  los  que  ha  engullido  las  pocas  verdades  que  habían  salva- 
do las  tradiciones  populares. 

Para  evitar  que  se  nos  reproche  que  hacemos  demasiado  fáciles  las 
pruebas  de  este  estravío,  elegimos  por  ejemplo  á  Platón,  y  citamos  lo 
que  él  tiene  de  menos  reprensible  sobre  la  noción  de  Dios. 

V. 

Platón,  en  su  Timéo,  reconoció  un  Dios  eterno,  único,  perfecto,  so- 
beranamente inteligente,  sabio  y  bueno;  admite  también  una  Providen- 
cia que  vela  sobre  el  mundo  y  sobre  el  hombre,  una  Providencia  cuyo 
prinoipal  objeto  es  castigar  el  crimen  y  recompensar  la  virtud;  pero  el 
mismo  Platón  por  sus  nociones  sobre  ol  origen  y  la  eternidad  de  las 
sustancias,  destruye  la  fé  en  la  Providencia  y  las  penas  y  recompen- 
sas de  la  vida  futura.  Según  su  sistema,  Dios  no  es  una  potencia  que 
libremente  saque  de  la  nada  á  las  sustancias  espirituales  y  corporales; 
pues  estas  dos  especies  de  sustancias  son  eternas  y  neoesarias.  Las 
primeras  no  están  berip  su  poder  sino  por  una  dependencia  arbitraria 
que  la  lógica  no  justifica,  pues  que  no  tiene  sobre  ellas  ninguna  supe- 
rioridad que  se  funde  en  la  naturaleza;  y  las  segundas  solo  le  deben  una 
simple  coordinación.  En  el  dogma  cristiano,  al  contrario,  las  alocas 
deben  á  Dios  el  ser  y  la  vida,  y  Dios  es. quien  les  continúa  estos  dones 
de  su  bondad.  Se  concibe  la  ley  que  El  les  impone;  se  concibe  que 
siendo  Señor  tan  absoluto,  las  castiga  ó  recompensa  según  el  buen  ó 
mal  uso  que  hacen  de  su  libertad.  Esta  sanción,  bien  que  admitida  por 
el  filosofo  griego,  no  es  concebible  según  las  reglas  de  una  sana  lógi- 
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ca.  Si  á  un  lado  de  Dios  se  admite  una  sustancia  eterna,  la  lógica  se 
vé  obligada  a  confesar  que  esa  sustancia  es  infinita,  y  de  esta  suerte 
conduce  a  dos  infinitos;  la  lógica  exige  que  Dios  no  pueda  obrar  sobre 
una  sustancia  que  le  es  igual,  y  que  sea  perfectamente  independiente 
de  él:  la  lógica  no  permite  que  un  ser  dé  leyes  á  otro  ser  que  esencial- 
mente sea  su  igual;  rehusa  la  idea  de  penas  y  de  recompensas,  ó  se  vé 
obligada  á  rechazar  la  idea  de  violación  de  la  ley,  y  aun  la  doble  idea 
de  un  ser  inferior  que  recibe  la  ley,  y  de  otro  superior  que  la  impone.  T 
así,  dado  que  por  un  efecto  de  circunstancias  que  no  es  del  caso  recor- 
dar, la  filosofía  de  Platón  fuese  un  progreso  sobre  las  filosofías  ante- 
riores, sin  embargo  no  se  aparta  de  ellas  en  el  punto  mas  esencial  y 
mas  fundamental,  esto  es,  en  el  de  la  creación.*  Platón  profesa  el  error 
de  la  emanación:  y  este  establece  un  parentesco  evidente  entre  su  fi- 
losofía, y  las  filosofías  y  tradiciones  orientales;  profesa  también  la  exis- 
tencia de  una  c^usa  organizadora,  y  esto  aproxima  sus  ideas  á  las  de 
la  divinidad  del  politeísmo  griego  y  romano.  Y  por  su  error  sobre  lq 
eternidad  de  la  materia  conserva  un  lazo  estrecho  con  los  filósofos  na- 
turalistas que  le  habian  precedido. 

Su  teoría  sobre  las  ideas  eternas,  formando  tipos  separados  de  la  in- 
teligencia divina,  condujo  probablemente  a  los  gnósticos  á  imaginar 
sus  genealogías  fantásticas,  ó  sea  sus  Eonos,  tejido  de  absurdos  insos-? 
tenibles.  Decimos  solamente  que  aquella  teoría  conduce  a  este  error» 
porque  entre  los  dos  sistemas  hay  una  muy  grande  diferencia  para  que 
uno  haya  podido  ser  la  trasformaoion  ó  la  causa  racional  del  otro. 

(Continuará.) 
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Nos  escriben  de  Guadalajara  con  fecha  3  del  actual: 
"Ya  sabrá  vd.  que  el  gobernador  de  Zacatecas,  con  el  apoyo  de  su 
legislatura,  se  ha  echado  sobre  las  existencias  de  maiz  que  habia  en  los 
diezmatorios  del  Estado  para  realizar,  según  dice,  treinta  mil  pesos  en 
calidad  de  pronto  reintegro,  con  el  pretesto  de  la  guerra  con  España, 
ó  sea  para  hacer  contribuir  á  la  Iglesia  sin  el  previo  consentimiento  del 
diocesano,  á  los  gastos  que  el  citado  gobernador  está  haciendo  para 
prepararse  á  una  campaña  que  el  gobierno  general  no  ha  ordenado  qui- 
zá; porque  la  nación  no  se  halla  en  el  inminente  peligro  que  supone  el 
referido  gobernador  de  Zacatecas.  Lo  singular  del  caso  es,  que  el  de- 
creto espedido  por  el  congresito  (sin  saber  con  qyó  facultades)  para  la 
ocupación  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  ha  sido  ejecutado  en  secreto,  y 
á  merced  de  esta  táctica  se  han  embargado  las  existencias  en  una  can- 
tidad ocho  veces  mayor  de  la  fijada  en  la  espoliaoion  con  calidad  de 
pfOnto  reintegro,  sin  decirse  cuándo,  cómo  ni  a  quién.  Dejo  á  la  consi- 
deración de  vd.  la  calificación  de  este  procedimiento,  siendo  bastante 
el  antecedente  de  que  se  ha  tomado  la  cosa  sin  la  voluntad  de  su  due- 
ño, á  quien  ni  aun  se  le  anticipó  el  conocimiento  de  semejante  violencia. 
"Al  ver  lo  que  está  pasando  en  Zacatecas,  no  puedo  mano»  que  re- 
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cordar  la  conducta  circunspecta  del  respetable  gobernador  D.  Francisco 
García,  cuya  buena  memoria  ofenden  los  mismos  que  por  alucinar  a 
los  candorosos  zacatecanos,  le  hacen  ovaciones  en  los  aniversarios.  £1 
Sr.  García,  antes  del  célebre  decreto  de  D.  Valentín  Gómez  Farías 
oue  quitó  la  coacción  civil  para  la  colectación  del  diezmo  eclesiástico, 
fué  muy  escrupuloso  en  el  pago  de  las  letras  que  los  jueces  asesores 
giraban  contra  la  dirección  del  mismo  ramo  que  existia  en  Zacatecas, 
por  la  parte  que  correspondía  á  la  Santa  Iglesia  Catedral,  según  el  cua- 
drante decimal  que  el  gobierno  cuidaba  de  remitir  con  oportunidad. 

"En  el  ano  de  834,  observando  el  mismo  Sr.  García  que  las  tenta- 
tivas de  los  progresistas,  no  solo  perjudicarían  á  la  Iglesia,  sino  que 
destruirían  hasta  la  esperanza  de  arraigar  en  el  país  los  principios  del 
sistema,  bien  entendido  por  su  perfecta  armonía  con  todas  las  clases 
interesadas  en  conservarlo,  influyo  en  las  providencias  que  verá  vd.  en  la 
copia  que  le  acompaño  y  he  sacado  de  un  periódico  de  la  época  que 
tengo  en  mi  poder,  como  también  lo  tendrá  vd.,  porque  todos  las  publi- 
caron. ¡Qué  lástima,  mi  amigo,  que  hayan  desaparecido  de  la  escena 
política,  los  hombres  de  juicio  que  tanto  honor  dieron  á  la  patria  en 
aquellas  circunstancias! 

"Zacatecas  no  es  ni  sombrada  lo  que  fué  en  aquellos  tiempos  de  no 
tan  ingrata  recordación,  á  la  vez  que  pudo  oonjurarse  la  tempestad  que 
hoy  tenemos  encima  con  el  inminente  peligro  de  la  nacionalidad,  no 
por  las  consecuencias  de  la  guerra  con  España,  cuya  posibilidad  no 

Suiero  creer,  sino  por  los  amaños  de  quienes  á  pretesto  de  ella  nos  brin- 
an  con  su  patriotismo  en  el  interior  y  con  su  protección  del  ñlibuste- 
rismo  tan  en  boga  para  las  adquisiciones  territoriales,  por  las  vías  de 
los  empréstitos,  las  anegaciones  ó  absorciones,  que  todo  es  igualmente 
funesto  para  México. 

"A  la  fecha  supongo  que  ya  en*esa  capital  se  tiene  noticiado  las  es- 
poüaciones  ejecutadas  por  ios  agentes  del  gobierno  de  Zacatecas,  en 
los  únicos  bienes  que  la  Iglesia  reservaba  para  los  gastos  del  culto  di- 
vino, y  tengo  la  esperanza  de  que  el  gobierno  supremo  desapruebe  to- 
do cuanto  se  ha  hecho  como  un  ataque  el  mas  brusco  a  la  propiedad, 
Sue  no  por  ser  de  la  Iglesia  está  escluida  de  la  protección  y  amparo 
e  las  leyes.  Esta  es  mi  opinión  que  sujeto  á  la  mas  acertada  de  vd." 
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Fastos  estractados  para  "La  Cruz"  de  la  historia  de  la  Conquista  de  Nueva  España, 

escrita  por  el  capitón  Bemol  Díaz  del  Castillo. 

AJtO  1517. 

Febrero  8. — Salió  de  la  Habana  y  se  hizo  a  la  vela  en  el  puerto  de 
Jaruco,  una  espedicion  española  de  ciento  diez  soldados,  al  mando  del 
capitán  Francisco  Hernández  de,  Córdoba,  destinada  al  descubrimien- 
to de  Yucatán. 
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A  fin  de  este  mes,  después  de  haber  sufrido  una  tormenta  de  dos 
dias,  la  espedicion  destinada  al  descubrimiento  de  Yucatán,  diviso  á 
oosa  de  dos  leguas  de  la  costa  un  gran  pueblo,  al  que  se  puso  el  nom- 
bre de  "Gran  Cayro." 

Marzo  4. — Los  españoles  de  la  espedicion  sobre  Yucatán  vieron  ve- 
nir y  recibieron  pacíficamente  cinco  canoas  grandes  llenas  de  natura- 
les de  la  población  que  habían  divisado  á  dos  leguas  de  la  costa,  y  nom- 
braron el  "Gran  Cayro:"  sobre  treinta  de  los  referidos  naturales  en- 
traron sin  temor  alguno  en  la  Nao  Capitana,  fueron  obsequiados,  y  se 
retiraron  ofreciendo  volver  con  mayor  número  de  canoas  para  que  sal- 
taran en  tierra  los  españoles. 

Marzo  5. — El  cacique  de  la  población  divisada  á  dos  leguas  de  la 
costa  por  la  espedicion  que  navegaba  hacia  Yucatán,  volvió  á  los  na- 
vios, según  habia  ofrecido  el  dia  anterior,  trayendo  doce  canoas  gran- 
des con  muchos  remeros,  invitando  á  los  españoles  para  que  fueran 
al  pueblo,  donde  les  darian  comida  y  ouanto  necesitasen.  En  efecto, 
se  resolvieron  á  saltar  en  tierra,  verificándolo  en  un  navio  de  los  mas 
pequeños  y  en  las  doce  canoas,  saliendo  todos  á  la  vez  armados  de 
quince  ballestas  y  diez  escopetas;  y  dirigiéndose  á  las  casas,  guiados 
por  el  cacique  y  muchos  indios  que  le  acompañaban,  al  pasar  por 
unos  montes  breñosos  fueron  atacados  por  escuadrones  de  gente  de 
guerra  que  estaba  emboscada,  resultando  de  este  choque  quince  es- 

Eañoles  heridos  de  flecha,  y  otros  tantos  muertos  de  los  naturales,  que 
uyeron  en  vista  de  la  superioridad  de  las  armas  de  sus  contrarios. 
Estos  se  apoderaron  de  muchos  ídolos  y  otros  objetos  encontrados  en 
tres  adoratorios,  y  conduciendo  á  dos  naturales  prisioneros,  se  reem- 
barcaron siguiendo  las  costas  hacia  el  Poniente.  A  esa  tierra  visitada 
dieron  el  nombre  de  "Punta  de  Catoche." 

Marzo  20. — La  espedicion  española  de  descubrimiento  de  Yucatán, 
después  de  quince  dias  de  navegación  de  Punta  de  Catoche  por  las  cos- 
tas hacia  el  Poniente,  dio  vista  á  la  ensenada  de  Campeche  y  saltaron 
en  tierra  los  españoles  junto  á  este  pueblo,  yendo  bien  armados  en  un 
navio  chico  y  tres  bateles,  dejando  los  navios  anclados  á  mas  de  una 
legua  de  tierra.  Después  que  hicieron  aguada  é  iban  a  embarcarse,  se 
les  presentaron  cosa  de  cincuenta  indios  del  pueblo,  preguntándoles 
por  señas  qué  buscaban  y  de  donde  venían,  concluyendo  con  invitar- 
los á  que  fueran  con  ellos,  como  lo  verificaron,  habiendo  sido  llevados 
á  unas  casas  muy  grandes,  adoratorios  de  ídolos:  se  presentaron  otros 
muchos  naturales  y  tras  de  estos  dos  escuadrones  de  flecheros  con  lan- 
zas y  rodelas,  y  diez  sacerdotes  de  los  ídolos  que  zahumaron  á  los  es- 
pañoles con  resina  de  copal,  amenazándolos  en  seguida  con  la  guerra 
si  no  salian  de  sus  tierras  prontamente,  como  lo  ejecutaron. 

Marzo  30. — -Después  de  diez  dias  de  navegación  de  Campeche  por 
la  costa  hacia  el  Poniente,  salto  en  tierra  la  espedicion  española  á  dis- 
tancia de  una  legua  del  pueblo  de  Potonchan,  á  hacer  aguada  en  unas 
estancias  y  maizales;  mas  no  se  pudieron  meter  en  los  bateles  las  pipas 
de  agua,  por  la  mucha  gente  de  guerra  que  cargó  sobre  los  españoles, 
para  cada  uno  de  los  cuales  habia  trescientos  indios.  Estos  se  aumen- 
taron todavía  mas  con  otros  muchos  escuadrones  al  siguiente  dia,  en 
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que  se  trabó  un  sangriento  combate,  en  el  que  perdieron  los  españoles 
cincuenta  y  cinco  muertos  y  dos  prisioneros,  quedando  todos  los  de- 
mas,  escepto  uno,  heridos,  entre  estos  el  capitán  con  doce  flechazos. 

Abril  2. — De  vuelta  para  la  Habana  la  espedicion  española  que  fué 
al  descubrimiento  de  Yucatán,  tocó  para  hacer  aguada  en  un  estero 
donde  habia  muchos  y  grandes  lagartos,  por  lo  que  se  le  nombró  "Es- 
tero de  los  Lagartos." 

Abril  6. — La  espedicion  española  que  regresaba  á  la  Habana  del  des- 
cubrimiento de  Yucatán,  desembarcó  en  la  bahía  de  la  Florida  vein- 
te soldados  para  buscar  agua:  estos  se  ocuparon  en  ello  por  espacio  de 
una  hora,  y  cuando  intentaban  volver  a  embarcarse,  fueron  atacados 
por  los  indios  que  llevaban  arcos  muy  grandes,  buenas  flechas  y  lan- 
zas, y  eran  de  grandes  cuerpos;  pero  rechazados  por  los  españoles  des- 
pués de  haber  herido  a  seis  de  estos,  se  fueron  a  la  mar  a  ayudar  á 
otros  de  sus  compañeros  que  en  canoas  atacaban  un  batel:  quedaron 
muertos  en  esta  refriega  veintidós  indios,  y  tres  mas  murieron  después, 
que  habian  sido  cogidos  con  ligeras  heridas;  de  los  españoles  quedó  uno 
prisionero. 

AÍO  1518. 

Abril  5. — Se  dio  a  la  vela  en  el  puerto  de  Matanzas  una  segunda  es- 
pedicion para  Yucatán,  compuesta  de  cuatro  navios  con  doscientos  cua- 
renta soldados,  ordenada  por  el  gobernador  de  Cuba  Diego  Velazquez, 
yendo  de  capitán  general  su  deudo  Juan  de  Grijalva,  y  capitanes  de 
navio  Pedro  de  Alvarado,  Francisco  de  Montejo  y  Alonso  de  Avila. 

Mayo  3. — La  armada  española  dirigida  a  Yucatán,  descubrió  la  isla 
de  Cozumel,  y  saltó  en  tierra  el  capitán  Juan  de  Grijalva  con  buena 
copia  de  soldados:  solo  encontraron  dos  viejos,  porque  los  naturales 
huyeron  luego  que  vieron  llegar  los  navios. 

Mayo  9. — La  armada  española  dirigida  á  Yucatán,  llega  al  pueblo 
de  Champoton,  cuyos  naturales  con  otros  sus  comarcanos  atacan  á  los 
españoles,  resultando  de  estos  tres  muertos  y  sesenta  heridos  que  se 
curaron  en  el  pueblo,  en  el  que  no  hallaron  persona  alguna. 

Mayo  16. — La  armada  española  toca  en  Boca  de  Términos. 

Mayo  19. — Juan  de  Grijalva  descubre  el  rio  de  Tabasco,  que  se  nom- 
bró después  de  Grijalva:  la  armada  española  desembarcó  en  la  Punta 
de  los  raimares,  a  media  legua  de  la  población  de  Tabasco,  y  fueron 
recibidos  y  obsequiados  los  españoles  por  los  indios. 

Mayo  21 . — El  capitán  Pedro  de  Alvarado  descubrió  el  rio  de  Papa- 
lohuna,  que  se  llamo  entonces  de  Alvarado  por  su  descubridor:  allí  le 
dieron  pescado  unos  indios  pescadores  del  pueblo  de  Tlacotalpa. 

Mayo  21. — Los  españoles  llegaron  a  un  rio  que  nombraron  "Rio  de 
Banderas,"  y  en  la  costa  hallaron  tres  caciques,  uno  de  ellos  goberna- 
dor de  Moctezuma,  y  muchos  indios  que  los  recibieron  de  paz  y  les 
dieron  a  cambio  mas  de  quince  mil  pesos  en  joyas  de  oro  bajo.  Toma- 
ron posesión  de  aquella  tierra  por  el  rey  de  España,  y  en  seguida  des- 
cubrieron la  Isla  Blanca  y  la  de  Sacrificios. 

Desembarcan  los  españoles  en  el  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa. 
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Mayo  28. — La  escuadra  española  se  embarca  en  Ulóa  para  seguir 
costeando  y  haciendo  descubrimientos. 

Mayo  30. — Los  españoles  descubrieron  las  sierras  y  pueblos  de  Tua- 
tla  y  Tuspan;  surgieron  en  la  boca  del  rio  de  Panuco  los  tres  navios, 
donde  fueron  acometidos  por  diez  y  seis  canoas  grandes  de  indios  dé 
guerra  que  fueron  vigorosamente  rechazados.  Se  resuelve  la  vuelta 
de  la  escuadra  para  la  Habana. 

Junio  (á  principios  de). — La  escuadra  española,  de  vuelta  para  la 
Habana,  llega  al  gran  rio  de  Goazacoalco  y  entra  en  el  rio  de  Tonalá 
que  nombró  de  San  Antón. 

Noviembre  15. — La  escuadra  española  a  las  ordenes  del  oapitan  JuaA 
de  Grijalva,  \\eg6  a  Santiago  de  Cuba  de  regreso  del  reconocimiento 
de  nuevas  tierras. 

Noviembre  18. — La  escuadra  española,  compuesta  de  diez  navios  y 
mas  de  trescientos  soldados,  al  mando  del  capitán  Hernán  Cortés,  se 
hizo  a  la  vela  en  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba,  dirigiéndose  al  puer- 
to de  la  villa  de  la  Trinidad. 

AlO  1519. 

Febrero  10. — La  escuadra  de  Hernán  Cortés,  compuesta  de  mas  de 
300  soldados,  10  cañones,  4  falconetes  y  16  caballos  en  11  bajeles,  se 
hizo  á  la  vela  de  la  Habana  con  dirección  al  cabo  de  San  Antonio,  lu- 
gar señalado  para  la  reunión  de  los  buques. 

Febrero  18. — La  escuadra  de  Hernán  Cortés,  levando  el  ancla  del 
cabo  de  San  Antonio,  emprende  su  camino  para  la  costa  de  Yucatán.  A 
su  llegada  a  la  isla  de  Cozumel,  supo  Cortés  que  uno  de  sus  capitanes, 
Pedro  de  Alvarado,  se  habia  aprovechado  del  corto  tiempo  que  había 
estado  allí  para  entrar  á  los  templos  y  tomar  sus  pocos  adornos:  le  re- 
prendió severamente  estos  procedimientos,  y  dio  libertad  á  dos  indios 
y  á  una  india  que  habia  aprisionado  el  referido  capitán. 

Marzo  4. — La  escuadra  española  de  once  bajeles,  trescientos  solda- 
dos, ciento  nueve  marineros,  diez  y  seis  caballos,  diez  cañones  y  cufl^ 
tro  falconetes,  á  las  órdenes  de  Cortés,  se  hace  á  la  vela  de  la  isla  de 
Cozumel  hacia  Tabasco,  llevando  de  intéprete  al  español  Gerónimo  de 
Aguilar,  a  quien  se  encontró  entre  los  inaios  del  Cabo  Catoche.  Este 
individuo,  según  dijo,  tenia  órdenes  de  evangelio;  que  hacia  ocho  años 
que  pasando  del  Darien  á  Santo  Domingo  con  otros  quince  compañe- 
ros y  dos  mujeres,  se  perdió  el  navio  en  los  Alacranes,  se  refugiaron 
todos  en  el  batel  que  fué  arrojado  por  las  corrientes  á  aquella  tierra; 
que  sus  compañeros  fueron  los  unos  sacrificados  por  los  naturales  y 
oíros  muertos  de  enfermedades,  no  habiendo  sobrevivido  sino  él  y  un 
Gonzalo  Guerrero,  que  no  quiso  ahora  venir  con  él  porque  estaba  ya 
casado  y  con  tres  hijos. 

Marzo  12. — Llega  Hernán  Cortés  con  su  escuadra  al  rio  de  Gri- 
jalva. 

(Continuará.) 
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LA  PRINCESA  DE  COLHUACAN 

(AA9de  1838.) 


Cuando  en  sos  primeros  dias 
Formaba  México  hermosa, 
En  vez  de  palacios  ricos 
Humildes  huertos  y  chozas, 

En  su  ancha  plaza  descuella, 
Construido  de  piedras  toscas, 
Cuadrado,  macizo  templo, 
De  árboles  cercado  y  sombras, 

En  donde  el  Dios  de  la  guerra 
Turba  belicosa  invoca, 

Y  en  sus  altares  sangrientos 
Víctimas  humanas  postra. 

El  Monarca  lo  venera, 
Porque  de  su  fuerza  ignota 
Piensa,  que  á  su  reino  vienen 
Los  reveses  y  victorias; 

Y  quiere  que  ante  sus  aras, 
Siempre  con  la  sangre  rojas, 
Llama  se  cpnserve  viva, 

Se  quemen  gratos  aromas; 

Y  convocando  á  consulta 
Los  que  su  consejo  forman 
Quiere  añadir  pompa  al  culto, 
Nuevo  brillo  á  su  corona; 

Y  por  resultado  ordena, 
Que  una  doncella  se  escoja 
Bella,  ilustre,  bien  nacida, 
A  quien  elevar  á  Diosa: 

Designando  á  la  elegida 
Al  son  de  bélica  trompa, 
Madre  de  su  Dios  guerrero 

Y  de  las  deidades  todas; 

A  quien  invoque  el  soldado 
r  En  la  lucha  sanguinosa, 
El  sacerdote  en  el  templo, 

Y  en  el  hogar  la  matrona. 
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El  hijo  de  aquel  monarca, 
A  quien  el  valor  abona, 
El  gefe  de  los  valientes, 
El  caudillo  de  sus  tropas; 

Aquel  que,  como  en  palacio, 
En  los  campamentos  mora, 
El  primero  en  el  asalto, 
El  último  en  la  derrota; 

El  de  los  golpes  certeros, 
El  de  la  macana  y  honda, 
El  de  la  espada  á  la  cinta, 
El  que  mejor  lanzas  bota; 

El  que  en  la  carrera  vence 
A  los  venados  y  corzas, 

Y  en  las  selvas,  á  las  fieras 
Con  solo  sus  brazos  doma; 

Aqueste,  á  la  hija  del  rey 
De  Colhuacan,  real  moza, 
Con  obsequios  y  finezas 
Publicamente  enamora. 

Como  amante  la  pretende, 
Idolatra  como  esposa, 
Venera  como  princesa, 

Y  estima  como  señora. 
Por  ella  el  pueblo  visita, 

Por  ella  mitotes  forma, 
En  areitos  la  celebra, 
Su  huerto  y  palacio  ronda. 

El  pensamiento  en  sus  prendas, 
La  faz  en  su  vista  absorta, 
Inmóbil  el  sol  le  encuentra 

Y  desvelado  la  aurora; 

Que  es  la  flor  de  sus  verjeles, 
Es  la  perla  de  su  concha, 
Pluma  de  sus  flechas  rica, 

Y  de  su  nido  paloma. 

6» 
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Ella  corresponde  tierna 
A  sus  ansias  cariñosas, 
Que  en  sus  amores  se  abrasa 

Y  á  sus  incendios  se  arroja. 
Solo  en  sus  amores  piensa, 

Solo  de  su  amor  blasona, 

Envanecida  con  ver 

Que  está  envidiada  de  todas. 

De  una  á  otra  corte  se  cruzan 
Las  embajadas  gozosas, 
Para  fijar  el  momento 
De  las  suspiradas  bodas; 

Y  con  ellas  juntamente 
Declarar  por  nueva  Diosa 
A  la  princesa,  escogida 
Entre  las  mujeres  todas. 

El  padre  anciano  la  entrega, 
En  su  ventura  se  goza, 

Y  la  doncella  se  ofrece 
A  las  miradas  curiosas. 

Los  ojos  ardientes,  negros, 
De  vivo  coral  la  boca, 
De  sus  cabellos  las  trenzas 
Bajan  por  el  cuello  airosas. 

Los  pies  calzados  de  plata, 
De  oro  en  sus  brazos  ajorcas, 
Al  hueipili  que  la  viste 
Franjas  de  púrpura  adornan. 

Ya  de  la  mansión  paterna 
Amante  sale  y  llorosa, 
Que  deja  dulces  recuerdos, 

Y  lleva  tiernas  memorias. 
Volviendo  atrás  la  cabeza 

El  patrio  suelo  abandona, 

Y  en  el  esquife  ligero 
Del  lago  surca  las  ondas. 

A  la  contrapuesta  orilla 
Con  planta  gallarda  toca, 
Do  mas  que  del  trono  regio 
Se  finge  de  amor  las  glorias. 

El  pueblo  alegre  la  mira, 
Cantos  en  su  honor  entona, 
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Flores  í  su  paso  riega, 
Ciñe  su  frente  de  rosas. 

Derecho  al  templo  camina, 
Cercada  de  ilustre  pompa, 
Do  imagina  que  la  aguarda 
El  Esposo  que  la  adora. 

Al  punto  que  de  la  estancia 
Interna,  pisa  las  losas, 

Y  de  los  ojos  del  vulgo 
Densa  cortina  la  roba; 

Se  escucha  agudo  gemido 
Que  mal  comprime  y  ahoga 
Mano,  que  un  dogal  aprieta, 
Puñal,  que  un  pecho  destroza. 

En  tanto  el  estruendo  rudo, 
Que  forman  cornetas  roncas 
Se  prolonga,  ensordeciendo 
El  aire  por  muchas  horas. 

Las  regiones  de  occidente 
Apenas  el  sol  colora, 

Y  cercada  de  tinieblas 

Se  alzó  la  noche  espantosa. 

Levantada  la  cortina, 
A  la  luz  de  mil  antorchas, 
Se  ve  el  cadáver  sangriento 
De  la  malograda  esposa. 

El  sacerdote  inhumano 
Sus  manos  en  sangre  moja, 

Y  de  la  piel  que  la  quita 
Ufano  al  ídolo  adorna. 

El  pueblo  aplaude  insensato, 
El  sacrificio  pregona, 

Y  á  mirar  la  deidad  nueva 
Ante  las  aras  se  agolpa. 

Así  el  idolatra  ciego 
Que  á  Dios  no  tiene  por  norma, 
Quebranta  sus  leyes  santas 
Cuando  dice  que  le  adora. 

El  príncipe  encarcelado 
El  hecho  bárbaro  nota, 
Quiere  salir  á  impedirlo, 

Y  una  guardia  se  lo  estorba. 
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Entonces  lleno  de  furia  Mas  vuelto  á  pocos  instantes 

Contra  los  muros  se  arroja,  Del  dolor  que  lo  sofoca, 

Y  en  los  guijarros  del  suelo  En  estas  voces  siniestras 
Deja  la  cabeza  rota.  Su  inmensa  pena  desfoga. — 

El  Padre  de  la  doncella  "Tiempo  vendrá,  Rey  impío, 

Que  entre  las  turbas  siguióla,  De  aquesta  tierra  deshonra, 

Y  á  quien  la  entrada  al  santuario  En  que  justiciero  el  cielo 
Impidió  fuerza  traidora;  Tu  espada  y  tu  cetro  rompa. 

Visto  el  trágico  suceso  "La  naturaleza  ultrajas 

A  su  dolor  se  abandona,  Y  sus  sentimientos  borras: 

Y  sin  aliento  y  sin  fuerzas  ¡Triste  de  tí!  á  quien  ya  vela 
Sobre  el  suelo  se  desploma.  La  justicia  vengadora. — " 

J.  J.  Pesado. 


»  •  • 


CUADROS  DE  LA  REVOLUCIÓN  FRANCESA. 

(  CONTINUA.  ) 

Los  dos  comisarios  terminaron  su  informe  aconsejando  un  sistema 
de  concesiones  y  de  términos  medios.  El  obispo  intruso  del  Calvados, 
Fauchet,  secundado  por  Francisco  de  Neufcháteau,  poeta  de  pésimas 
geórgicas  y  legislador  de  injusticias  y  crímenes,  hixo  adoptar  una  ley 
tiránica,  en  que  se  establecía  que  la  libertad  es  patrimonio  de  todo  el 
mundo,  escepto  del  sacerdote  ñel,  quien  debia  carecer  de  las  garantías 
prometidas  por  la  ley  y  quedar  entregado  al  arbitrio  de  las  administra- 
ciones departamentales.  Se  ve  por  estos  diversos  hechos,  que  si  á  la 
Francia  cristiana  y  católica,  principalmente  la  Vendée,  se  la  hubiese 
dejado  en  realidad  la  libertad  de  su  culto,  como  se  la  había  prometido, 
no  se  habría  agitado  en  frvor  de  los  cambios  políticos:  la  deslealtad  fa- 
nática del  gobierno  revolucionario  que  forzó  á  los  vendcanos  á  tomar 
las  armas  para  conservar  á  costa  de  su  sangre  la  libertad  constitucio- 
nal de  su  conciencia  y  de  su  religión,  fué  lo  que  produjo  tales  agita- 
ciones. 

Desde  el  ano  de  1790,  en  el  territorio  de  Vannes,  cuatro  mil  Bajo- 
bretones,  armados  de  guadañas  y  horquillas,  se  habían  levantado  para 
defender  la  causa  de  su  obispo  y  rechazar  al  sacerdote  cismático  elec- 
to por  los  constitucionales.  Los  apóstatas  triunfaron  con  ayuda  de  la 
fuerza  militar.  Poco  después,  en  la  Vendée,  se  erigieron  calvarios,  se 
plantaron  cruces  y  se  comenzaron  novenas,  á  fin  de  preservar  á  la  Igle- 
sia de  los  furores  de  la  impiedad.  Al  año  siguiente  los  gérmenes  de  in- 
surroccion  aparecieron  en  el  Bajo-Poitou;  por  todas  partes  los  levanta- 
mientos tenían  el  carácter  de  resistencia  religiosa.  Era  evidente  que 
el  pueblo  no  se  ocupaba  sino  de  los  intereses  de  su  fé,  y  que  de  los 
cambios  introducidos  por  la. religión,  no  rechazaba  con  perseverante 
energía  sino  los  que  afectaban  á  la  Iglesia.  Hacia  1792,  la  administra- 
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cion  del  Departamento  de  Deux-Sévres  espidió  una  orden  proscribien- 
do á  los  sacerdotes,  y  a  causa  de  ello  se  levantaron  ocho  mil  hombres 
del  Distrito  de  Chátillon  para  oponerse  a  la  ejecución  de  tal  medida; 
obligaron  á  un  gentilhombre  á  que  les  mandase  militarmente,  y  des- 
pués de  haber  tomado  a  Chátillon,  marcharon  sobre  Bressuire.  Como 
esta  ciudad  se  resistió  durante  algunos  dias,  las  guardias  nacionales  de 
las  poblaciones  inmediatas,  tuvieron  tiempo  de  reunirse  y  armarse;  los 
campesinos  abandonaron  un  campo  de  batalla  cubierto  de  muertos  y 
se  dispersaron  en  los  bosques. 

El  10  de  Marzo  de  1793,  tres  mil  jóvenes  de  la  Vendée  estaban  reu- 
nidos en  el  burgo  de  San  Florencio  para  el  sorteo  de  la  conscripción. 
Decididos  a  batirse  por  su  religión  y  su  pais,  mas  bien  que  en  contra 
de  una  y  otro,  reclamaron  en  alta  voz  la  exención  del  servicio  mili- 
tar, y  se  les  contestó  por  medio  de  un  canon  cargado  de  metralla.  En 
vez  de  huir,  se  echaron  sobre  la  batería,  la  volvieron  contra  los  guar- 
dias nacionales,  se  hicieron  dueños  del  burgo,  y  por  la  tarde,  una  ale- 
gre luminaria,  prendida  con  los  registros  del  censo  militar,  anunciaba 
a  las  poblaciones  del  Oeste  el  primer  triunfo  de  la  Vendée  sobre  la  re- 
pública francesa. 

Al  siguiente  dia,  1 1  de  Marzo,  se  tocaba  a  rebato  en  todas  las  parro- 
quias del  Alta- Vendée,  llamando  al  pueblo  a  las  armas.  Veintisiete  in- 
dividuos, al  atravesar  la  aldea  de  Pin-en-Mauges,  escogieron  por  gefe 
á  un  pobre  mercader  de  lana,  llamado  Santiago  Chathelineau,  y  cono- 
cido por  el  Santo  de  Anjou  á  causa  de  su  piedad.  Así  comenzó  el  gran- 
de ejército  del  Oeste,  reolutado  con  algunos  nuevos  voluntarios,  y  que 
for  primer  estandarte  escogió  la  cruz,  signo  de  la  redención  del  mundo. 
'ocos  dias  después,  cuando  con  ayuda  de  la  nobleza  del  pais,  los  ven- 
deanos  estendieron  y  regularizaron  la  campaña,  enarbolaron  la  bande- 
ra blanca. 

Los  campesinos  de  la  Vendée  iban  al  combate  como  los  primeros 
cristianos  al  martirio,  y  los  guardias  nacionales,  indisciplinados  y  des- 
concertados, apenas  osaban  oponerles  resistencia.  Una  circunstancia 
les  permitió  respirar  por  un  momento.  El  27  de  Marzo  de  1793,  miér- 
coles santo,  los  insurrectos  católicos,  de  común  acuerdo,  formaron  la 
resolución  de  volver  á  sus  parroquias  respectivas  y  prepararse  en  ellas 
á  la  Pascua  de  Resurrección:  v lóseles  entonces  separarse  en  buen  or- 
den, desamparar  los  puntos  que  les  habia  sometido  la  victoria,  y  vol- 
ver a  las  aldeas  para  acudir  presurosos  a  los  confesonarios  y  a  aquel 
banquete  en  que  el  Dios  de  los  ejércitos  es  á  la  vez  el  pontífice  y  la 
víctima.  Todo  este  tiempo  fué  de  esperas  concedidas  á  los  republica- 
nos y  á  la  convención.  Las  autoridades  reconcentraron  tropas,  dictaron 
disposiciones  defensivas  y  enviaron  destacamentos  á  los  puntos  mas 
amenazados.  Con  todo,  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  impone  la 
Iglesia,  anadió  nueva  energía  a  la  fé  y  a  la  decisión  de  los  vendeanos. 
Tan  luego  como  estos  nuevos  Macabeos  volvieron  á  empuñar  las  ar- 
mas, publicaron  una  especie  de  declaración  ó  manifiesto  en  el  cual, 
después  de  haber  protestado  contra  el  azote  de  la  milicia,  se  espresa- 
ban así:  "Devolved  a  nuestros  votos  ardentísimos  nuestros  antiguos 
pastores,  aquellos  que  fueron  siempre  nuestros  benefactores  y  amigos, 
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que  comparten  nuestros  males  y  trabajos  y  nos  ayudan  á  soportarlos 
por  medio  de  instrucciones  piadosas  y  de  su  propio  ejemplo.  Devolved- 
nos  con  ellos  el  libre  ejercicio  de  una  religión  aue  fue  la  de  nuestros 
padres,  y  por  cuyo  sosten  sabremos  verter  hasta  la  última  gota  de  nues- 
tra sangre.  Tales  son  nuestras  principales  exigencias.  A  ellas  añadi- 
mos nuestro  voto  por  el  restablecimiento  del  trono....  Estamos  todos 
unidos  en  favor  de  una  misma  causa;  no  reconocemos  por  gefe  sino  el 
amor  de  nuestra  sagrada  religión,  de  la  justicia  y  de  una  libertad  bien 

entendida Concedednos  lo  que  pedimos,  y  desde  luego  aceptamos 

proposiciones  de  paz  y  de  fraternidad." 

[Concluirá.] 


NOTICIAS. 


SANTOS  T  FESTIVIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SE1IAVA. 

AGOSTO. 

Jueves  27. — San  Cesáreo  obispo  y  el  Dardo  de  Santa  Teresa. 

Viernes  28. — San  Agustín  obispo  y  doctor  de  la  Iglesia,  y  San  Herracs 
mártir. 

Sábado  29. — La  degollación  de  San  Juan  Bautista  y  Santa  Sabina  mártir. 

Domingo  30. — (Quinto  de  mes  y  decimotercero  de  Pentecostés.)  Santa  Ro- 
sa de  Lima  y  San  Fiacro  confesor. 

Lunes  31. — San  Ramón  Nonnato  cardenal.  Dedicación  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral. 

SETIEMBRE. 

Martes  1? — Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  San  Gil  abad  y  los  Santos 
profetas  Josué,  Gedeon  y  Ana. 

Miércoles  2. — San  Esteban  rey  de  Hungría,  y  San  Diómedes  mártir. 


Hoy  jueves,  octava  de  San  Bernardo  y  función  en  su  iglesia.  Indulgencia 
en  las  iglesias  de  carmelitas.  Vísperas  y  maitines  solemnes  en  San  Agustín. 

Mañana  viernes,  función  solemne  de  este  santo  en  su  iglesia  con  asisten- 
cia de  los  reverendos  prelados  y  sagradas  comunidades,  é  indulgencia  ple- 
naria  por  ocho  dias,  estensiva  á  todas  las  demás  iglesias  de  la  Orden. 

El  sábado,  procesión  do  Santa  Rosa,  de  Santo  Domingo  á  Catedral  y  mai- 
tines en  esta  iglesia.  Nocturno  en  el  Señor  de  Santa  Teresa. 

El  domingo,  función  solemne  en  Catedral  á  Santa  Rosa,  como  patrona  do 
las  Américas,  con  procesión  que  sale  de  esta  iglesia  á  la  de  Santo  Domingo 
é  indulgencia  plenaria  en  las  iglesias  de  este  santo.  Función  solemne  y  ben- 
dición papal  en  San  Agustín.  Este  dia  comienza  la  novena  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Loreto,  siendo  en  su  iglesia,  en  la  de  Regina  y  en  la  de  Balvanera, 
con  su  Majestad  manifiesto  y  pláticas.  Procesión  y  sermón  en  Catedral  y 
sermón  en  la  Colegiata.  Jubileo  circular  en  Santa  Teresa  la  Nueva.  En  el 
ejercicio  que  celebra  la  cofradía  del  Corazón  Inmaculado  de  María,  en  el 
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Colegio  de  Niñas,  después  de  la  misa  de  nueve,  predicará  el  M.  R.  P.  Fr. 
J.  González. 

£1  lunes,  función  muy  solemne  en  Catedral  y  en  la  Merced,  con  absolu- 
ción en  esta  iglesia  y  en  el  Sagrario. 

El  martes,  función  que  hace  el  venerable  cabildo  á  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios  en  su  santuario. 

El  miércoles,  deposito  solemne  en  Santa  Teresa  la  Nueva. 


REVISTA  DEL  ESTEEIOE. 


ESTADOS-UNIDOS. 

La  prensa  católica  de  la  República  vecina  se  ha  ocupado  reciente- 
mente de  la  ultima  pastoral  del  Illmo.  Sr.  Verea,  obispo  de  Monterey, 
que  según  dijimos  haoe  pocos  dias,  fué  impresa  en  el  Estado  de  Tejas. 

El  Propagateur  catholique  y  el  Catholique  Mirror  han  consagrado 
estensos  y  bien  escritos  artículos  al  asunto  en  cuestión.  Se  espantan 
de  que  los  liberales  de  México  nieguen  á  nuestros  obispos  el  derecho 
de  manifestar  su  opinión  acerca  del  código  constitutivo,  á  fin  de  que 
tal  opinión  sirva  de  guía  a  los  fieles,  y  aseguran  que  los  espresados  pas- 
tores no  solo  han  hecho  uso  de  un  derecho,  común  á  tocio  ciudadano 
bajo  un  régimen  liberal,  sino  cumplido  con  un  deber,  puesto  que  la  ci- 
tada constitución  evidentemente  ataca  los  derechos  de  la  Iglesia. 

Veamos  cómo  se  espresa  el  Mirror  mas  adelante. 

"En  la  historia  de  esta  pastoral  hay  otro  incidente,  demasiado  ca- 
racterístico para  que  omitamos  referirlo.  El  Illmo.  obispo,  ya  sea  por- 
que ningún  impresor  del  pais  quisiera  prestar  sus  tipos  para  la  publi- 
cación de  la  pastoral,  ó  porque,  mediante  el  generoso  espíritu  de  cari- 
dad que  anima  a  las  almas  verdaderamente  cristianas,  no  quisiera 
hacer  á  persona  alguna  partícipe  de  sus  propios  peligros,  se  vio  obli- 
gado á  enviar  su  manuscrito  á  Tejas,  para  que  fuese  impreso  en  San 
Antonio  de  Béjar.  A  esto  se  reduce  la  libertad  de  la  palabra  y  de  la 
prensa  bajo  el  régimen  liberal  de  México,  i  Un  sacerdote  ó  un  obispo 
católicos  no  pueden  dirigir  una  carta  pastoral  á  su  grey,  a  menos  que 
no  la  envíen  a  imprimir  al  estranjero,  en  países  no  católicos." 

El  Mirror  no  sabia  acaso  que  la  pastoral  a  que  alude,  no  obstante 
haber  sido  impresa  en  Tejas,  fué  mandada  recoger  por  el  gobierno  del 
Estado  de  Nuevo  León. 

i  Con  razón  nuestros  vecinos  se  hacen  cruces  sin  poder  comprender 
nuestro  liberalismo! 

ROMA. 

Un  incidente  muy  raro  en  los  anales  de  la  diplomacia  pontificia,  ha 
venido  a  atravesarse  entre  las  relaciones  asaz  tibias  de  la  Cerdeña  con 
la  Santa  Sede.  La  similitud  de  circunstancias  en  que  nos  hallamos, 
hará  que  sean  vistas  con  ínteres  las  siguientes  líneas. 
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Sabido  es  que  el  gobierno  sardo,  después  de  haber  desquiciado  en  su 
reino  cuantas  instituciones  fundó  la  Iglesia  y  sirven  de  base  á  la  so- 
ciedad, trata  de  reanudar  con  Roma  sus  antiguas  relaciones,  y  ha  enviado 
allá  recientemente  un  ministro  que  se  llama  el  caballero  Boncompagni, 
y  que  viene  á  ser,  como  si  dijéramos  el  Montes  del  espresado  gobierno, 
ínútil  es  decir  que  este  quiere  reanudar  relaciones  sin  deshacer  agra- 
vios, ó  en  otras  palabras,  que  la  Santa  Sede  reconozca  y  sancione  cuan- 
tos golpes  se  han  consumado  contra  la  Iglesia  en  aquella  parte  de  la 
Italia.  Para  quien  conozca  la  firmeza  de  los  sucesores  de  San  Pedro 
en  recorrer  una  senda  de  que  jamas  deben  apartarse,  no  deja  de  ser 
escabrosa  y  difícil  la  misión  del  caballero  Boncompagni,  á  semejanza 
de  algunas  otras  misiones  y  embajadas.  Pero,  dando  ya  de  mano  á  to- 
do comentario,  traduzcamos  lo  que  publico  á  fines  de  Junio  último  el 
Cattolico  de  Genova  y  ha  reproducido  el  Univers  de  París: 

"Cuando  el  enviado  sardo,  caballero  Boncompagni,  fué  introducido 
cerca  del  Santo  Padre,  hallábanse  presentes  un  cardenal-arzobispo  y 
otros  dos  prelados;  quisieron  retirarse,  pero  S.  S.  les  dijo  que  se  que- 
daran. Al  entrar  á  la  sala  de  audiencia,  el  Sr.  Boncompagni  tomó  la 
Salabra,  diciendo  que  iba  enviado  por  su  rey  y  por  su  gobierno  á  fin 
e  presentar  sus  homenajes  á  S.  S.  Escuchóle  el  Papa  con  el  aire  de 
angelical  dulzura  que  le  caracteriza;  pero  el  Sr.  Boncompagni,  conti- 
nuo diciendo:  "Santísimo  Padre,  mi  gobierno  se  hace  un  debet,  y  con- 
sidera como  una  gloria  suya  el  proteger  la  religión  *y  la  Iglesia " 

Aun  iba  á  continuar  en  este  tono  cuando  le  interrumpió  el  rapa,  y  con 
aquel  acento  dulce,  pero  severo,  propio  de  la  autoridad  pontifical,  le 
dijo:  "Cesad,  os  lo  ruego,  y  no  habléis  mas  de  estas  cosas,  porque,  con 
mucho  sentimiento,  me  veria  obligado  á  contradeciros."  Él  Sr.  Bon- 
compagni, enteramente  desconcertado,  palideció  y  se  quedó  confuso. 
A  fin  de  darle  tiempo  á  que  se  repusiera,  el  Santo  Padre  dirigió  enton- 
ces la  palabra  al  cardenal-arzobispo,  y  en  seguida,  volviéndose  hacia 
el  enviado  sardo,  le  despidió  graciosamente." 

Se  ve,  pues,  que  los  gobiernos  liberales  están  resueltos  á  proteger  á 
todo  trance  á  la  Iglesia.  No  queremos  hablar  por  hoy  del  género  de 
tal  protección,  y  sí  solamente  dejar  consignado  que  la  Iglesia  está  re- 
suelta á  no  admitirla. 

BÉLGICA. 

En  aquel  pais  ha  entrado  la  reforma,  lo  mismo  que  en  Cerdeña  y  en 
otras  partes,  distinguiéndose  por  su  odio  á  las  instituciones  católicas. 
"¡Abajo  los  sacerdotes  y  los  conventos!"  es  el  grito  del  liberalismo  bel- 
ga. Algunas  bandas  de  los  mas  entusiastas  reformistas  cayeron  sobre 
la  casa  religiosa  de  los  Hermanos  de  Jemmapes,  y  se  preparaban  nue- 
vos ataques  á  las  comunidades  de  ambos  sexos.  Circulan,  ademas,  mul- 
titud de  canciones,  escitando  al  pueblo  al  asesinato  de  los  sacerdotes. 

"A  tales  abyecciones — dice  un  periódico  de  Paris — se  ha  descendi- 
do hoy  en  Bélgica.  La  libertad  de  la  prensa  se  emplea  en  impartir 
semejante  enseñanza  al  pueblo." 
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Otro  periódico  de  Gante,  el  Bien  público,  dio  á  luz  el  "Acto  de  fé 
del  liberal  puro."  Dos  de  los  artículos  de  este  Acto  son  los  siguientes: 

"Creo  que  las  logias  deben  ser  libres,  las  tabernas  libres,  los  clubs 
libres,  los  teatros  libres,  los  templos  protestantes  libres,  los  lupanares 
libres  con  patentes;  todas  las  asociaciones  libres;  libertad  para  la  men- 
tira y  las  blasfemias  de  la  prensa libertad  para  insultar  y  calum- 
niar á  los  sacerdotes;  para  escarnecer  la  religión  venerada  por  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  belgas.  Pero  las  asociaciones  religiosas,  las  obras  re- 
ligiosas, nada  de  libertad  para  ellas;  es  preciso  librar  de  ellas  al  pais.... 
La  logia  lo  ha  dicho;  la  prensa  lo  ha  repetido;  preciso  es  creerlo. 

"Creo  que  corresponde  á  la  logia  hacerlo  todo  de  nuevo  á  imagen 
suya  y  reformar  el  pais.  La  logia  es  una  fábrica  a  la  altura  del  pro- 
greso moderno.  Entonces  tendremos  una  religión  masónica;  la  que  vie- 
ne de  Dios  nada  vale;  necesitamos  una  que  venga  de  la  logia  y  que 
permita  casi  todo  lo  que  Dios  prohibe:  religión  del  porvenir  que  no 
obligue  al  presente.  Entretanto,  cada  cual  puede  fabricarse  una  a  su 
modo,  que  no  exija  ni  oraciones,  ni  buenas  obras,  ni  virtudes,  ni  el 
triunfo  sobre  las  pasiones." 

La  Independencia  belga  y  el  Diario  de  Gante  pusieron  el  grito  en  el 
cielo  al  leer  las  anteriores  líneas,  porque  una  de  las  manías  de  los  li- 
berales es  la  de  querer  pasar  por  hombres  religiosos  y  morigerados. 
Con  todo,  el  Bien  público  les  prueba  que  no  son  otras  sus  aspiraciones, 
y  en  demostración  de  ello  cita  el  proyecto  de  una  nueva  edición  de  las 
"Obras  de  Marnix  de  Sainte  Alaegonde,"  terrible  iconoclasta  del  si- 

flo  XIX,  y  cuyo  proyecto  está  patrocinado  por  los  principales  gefes 
e  la  revolución  democrática,  refugiados  en  Bruselas. 
Uno  de  los  citados  demócratas,  llamado  Quinet,  ha  escrito  el  prólo- 

?;o  de  las  obras  de  Marnix,  y  espresa  que  en  ellas  "se  trata,  no  de  re- 
utar  el  catolicismo,  sino  de  estirparlo;  no  solo  de  estirparlo,  sino  de 
deshonrarlo;  no  solo  de  deshonrarlo,  sino  de  ahogarlo  en  el  cieno." 

"jPalabras  espantosas — dice  el  Bien  público — que  encierran  todo  el 
secreto  de  la  lucha  á  que  hoy  asistimos!"  Preciso  es  que  el  catolicis- 
mo caiga,  "dice  M.  Quinet.  Estas  palabras  inscritas  en  la  bandera  del 
partido  anticristiano,  han  venido  á  ser  el  grito  de  guerra  de  todas  las 
fracciones  del  liberalismo  en  Bélgica.  En  adelante,  quedan  rasgados 
todos  los  velos.  Ya  no  engañarán  á  persona  alguna  las  hipócritas  pro- 
testas de  la  Independencia  y  del  Diario  de  Gante.  Cuando  estos  perió- 
dicos vengan  hablándonos  todavía  de  su  respeto  á  nuestra  santa  reli- 
gión, les  remitiremos  a  la  publicación  nacional  de  las  obras  de  Marnix, 
hecha  bajo  el  patrocinio  de  los  hombres  mas  influentes  del  partido 
liberal,  con  aplauso  de  los  periódicos  de  todos  los  matices  liberales." 

¡Cualquiera  diría  que  los  mexicanos  somos  belgas! 

México,  Agosto  2C  de  1657.  J.  M.  Roa  Barcena. 
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CONTROVERSIA. 

CUESTIONES  SOCIALES  Y  RELIGIOSAS. 

(WI1UMJ 
CUESTIÓN   QUINTA. 

Libertad  de  c 


Hemos  espuesto  ya  en  el  número  anterior,  algunas  consideraciones 
sobre  la  libertad  religiosa;  ©apondremos  ahora  otras  bajo  el  título  de 
libertad  de  conciencia,  que  es  uno  de  los  dogmas  del  liberalismo,  pro- 
curando descubrir,  por  qué  su  práctica  es  siempre  contraria  a  su  teoría, 
j  por  qué  bajo  el  nombre  de  libertad,  oculta  una  persecución  encarni- 
zada á  la  Iglesia  católica.  Algo  hay  en  esto  de  contradictorio;  algo  que 
choque  y  que  repugne  mutuamente:  algo  en  que  no  esté  de  acueido  la 
verdadera  significación  de  las  palabras,  con  las  ideas,  que  por  medio 
de  ellas  se  quieren  espresar.  Cuando  las  definiciones  concuerdan  con 
la  cosa  definida,  no  resulta  al  ponerlas  en  paralelo  turbación  ni  des- 
concierto: el  entendimiento  concibe  con  claridad  el  objeto  que  se  le 
propone,  y  sí  la  doctrina  es  de  aquellas  que  se  reducen  á  práctica,  ja- 
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mas  sus  resultados  desmienten  lo  que  se  esperaba  de  ella.  La  libertad 
filosófica  de  conciencia  produce  indefectiblemente  la  persecución  del 
cristianismo:  luego  en  ella  existe  un  contraprincipio  que  es  necesario 
poner  en  evidencia. 

La  lucha  de  todos  los  errores  contra  la  única  verdad,  es  tan  antigua 
como  el  mundo,  porque  está  en  la  naturaleza  misma  del  error  y  de 
la  verdad,  los  cuales  no  pueden  transigir  ni  aun  darse  treguas:  el  uno 
destruye  de  necesidad  at  otro.  Por  eso  aquella  doctrina  religiosa  que 
sea  combatida  de  todas  las  demás,  tiene  en  solo  esto  un  carácter  de- 
cidido de  verdad  y  de  certidumbre.  La  razón  es  muy  sencilla.  No 
puede  haber  mas  que  una  religión  verdadera,  así  como  no  hay  mas  que 
un  Dios.  La  unidad  de  Dios  y  la  unidad  del  culto,  son  ideas  tan  estre- 
chas, tan  correlativas,  6  por  mejor  decir,  tan  unas  y  tan  idénticas,  que 
no  se  pueden  tocar  separadamente.  Habiendo  muchas  religiones,  forzo- 
so es  que  todas  sean  falsas,  y  una  sola  cierta;  luego  aquella  á  quien 
todas  persiguen  demuestra  por  el  mismo  hecho  tan  noble  carácter. 

Ahora  bien:  la  libertad  de  conciencia,  que  inscribe  el  liberalismo  en 
sus  estandartes,  abre  la  puerta  á  todas  las  sectas,  ó  como  él  las  deno- 
mina, á  todas  las  creencias:  necesario  es  pues,  que  termine  por  hacer 
guerra  "á  muerte  á  la  religión  revelada.  Él  contiene  en  el  cuerpo  de 
sus  monstruosas  doctrinas,  principios  inconciliables  con  las  máximas 
de  la  recta  razón  y  de  las  buenas  costumbres:  los  errores  dogmáticos 
que  llama  en  su  apoyo,  adolecen  de  los  mismos  defectos;  ¿cómo  pudie- 
ra no  perseguir  al  único  obstáculo  que  le  hace  frente  en  su  camino  de 
depravación?  Maravilla  fuera,  si  obrara  de  otro  modo.  Pero  veamos  fat 
cuestión  bajo  otro  aspecto. 

Se  trata  de  libertad  de  conciencia:  pues  bien,  ¿qué  cosa  es  libertad? 
¿qué  cosa  es  conciencia?  Libertad,  en  su  sentido  absoluto,  es  la  facul- 
tad de  hacer  sin  trabas  todo  aquello  que  la  voluntad  desea:  en  su  acep- 
ción relativa,  única  en  que  puede  tomársele  racionalmente  cuando  se 
aplica  á  los  hechos,  es  la  facultad  de  hacer  lo  lícito.  ¿Qué  cosa  es  con- 
ciencia? Es  la  ciencia  interior  que  tenemos  del  bien  y  del  mal,  para 
hacer  el  uno  y  evitar  el  otro:  es  una  luz  que  no  nos  es  dado  estinguir; 
es  un  juez  inflexible  á  quien  no  es  posible  corromper.  Decir  pues,  que 
hay  libertad  de  conciencia,  es  lo  mismo  que  decir,  que  hay  luz  en  quien 
cabe  la  facultad  de  alumbrar  ó  no  alumbrar,  y  juez  que  puede  licita- 
mente inclinarse  á  la  iniquidad,  ó  a  la  justicia.  La  conciencia  no  es  li- 
bre, no,  porque  es  el  intérprete  de  la  ley  natural,  y  la  ley  natural  no 
es  libre,  sino  necesaria  á  la  especie  humana,  para  el  régimen  de  sus  ac- 
ciones. Podrá  el  hombre  sujetarse  ó  no  a  ella,  pero  no  dejará  la  luz  de 
presentarle  sus  delitos  con  su  espantosa  deformidad,  ni  cesará  la  voz 
del  juez  de  condenar  sus  acciones.  La  conciencia  no  es,  pues,  libre. 
Los  liberales  la  confunden  con  el  albedrío,  pero  es  porque  en  sus  deli- 
rios se  acostumbran  á  confundirlo  todo,  empezando  por  lo  bueno  y  por 
lo  malo,  por  el  vicio  y  la  virtud.  Su  conducta  es  una  prueba  palpitan- 
te del  grado  á  que  pueden  llegar  los  estravíos  del  entendimiento.  Sin 
embargo,  en  medio  del  aturdimiento  que  los  rodea,  encuentran  ellos 
mismos  que  su  conciencia  no  es  libre,  y  que  el  remordimiento  viene 
de  cuando  en  cuando  á  derramar  sus  gotas  de  hiél  en  el  corazón. 
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Si  el  hombre  hubiera  permanecido  en  la  inocencia  primitiva,  no  ne- 
cesitaría de  otra  guía  en  sus  acciones  que  de  la  conciencia,  porque  exen- 
to el  entendimiento  de  error,  no  veria  mas  que  la  verdad.  Oscureci- 
da ahora  esta  noble  potencia,  y  sublevadas  las  pasiones  contra  ella, 
se  estravía  algunas  veces  la  conciencia,  no  por  falta  de  rectitud  en  sí 
misma,  sino  deslumbrada  por  las  falsas  apariencias  que  la  rodean;  y 
para  esto  se  le  ha  dado  la  ley  divina.  Esta  tiene  dos  objetos:  ilustrar 
á  la  conciencia  para  la  verdadera  apreciación  de  las  cosas,  y  fijar  lo  lí- 
cito 6  ilícito  de  las  acciones,  con  toda*  claridad.  Si  la  conciencia  fuera 
libre,  no  solo  pudiera  ir  contra  sus  propios  sentimientos,  sino  que  la 
ley  seria  inútil.  La  conciencia  y  la  ley  son  dos  cosas  que  concuerdan 
maravillosamente:  dejada  en  libertad  la  primera,  viene  á  ser  innecesa- 
ria la  segunda. 

Si  por  libertad  de  conciencia  se  entiende  la  libertad  de  cultos,  es  de- 
cir, la  indiferencia  para  admitir  en  el  Estado  todas  las  religiones,  en- 
tonces las  dificultades  que  obran  contra  esta  doctrina  son  de  otro  gé- 
nero, porque  están  enlazadas  con  el  orden  público.  En  otros  números 
de  nuestro  periódico  hemos  tratado  estensamente  esta  materia,  y  á  ellos 
remitimos  a  nuestros  lectores:  ahora  nos  limitaremos  á  una  que  otra 
breve  observación.  Prescindamos  de  que  toda  religión  se  supone  a  sí 
misma  necesaria  para  la  santificación  del  hombre;  que  esta  convicción 
produce  en  lo  moral  resultados  diferentes  y  aun  opuestos,  tomando 
unos  sectarios  por  bueno  lo  que  otros  estiman  por  malo;  y  que  esta  di- 
ferencia ha  de  ser  por  necesidad  trascendental  á  lo  político,  ocasionan- 
do divisiones  y  alborotos,  incompatibles  con  el  reposo  de  los  ciudada- 
nos. Es  de  advertirse  que  no  hay  hasta  ahora  pais  sobre  la  tierra,  que 
dé  á  la  tolerancia  religiosa  el  desarrollo  que  quiere  darle  la  prensa  li- 
beral de  México,  convirtiéndola  en  libertad  absoluta  de  cultos,  la  cual 
los  abraza  todos,  aun  los  mas  sangrientos.  Los  Estados-Unidos  que  se 
nos  proponen  como  modelo  de  libertad  en  esta  parte,  no  reconocen  mas 
comuniones,  que  las  que  llevan  el  título  de  cristianas.  La  libertad  de 
cultos  en  el  sentido  que  el  liberalismo  la  usa,  abriga  una  idea  mons- 
truosa, incapaz  de  ponerse  en  planta,  pero  sí  de  causar  con  solo  inten- 
tarla, trastornos  irremediables  en  la  sociedad. 

Lo  que  hay  de  cierto  en  esto,  es,  que  toda  religión,  sea  la  que  fue- 
re, descansa  por  necesidad  en  el  principio  de  la  intolerancia;  p0gpe 
toda  religión,  ya  que  no  sea  depositaría  de  la  verdad,  finge  ó  supone 
que  lo  es.  La  religión  verdadera  es  intolerante,  como  lo  son  las  cien- 
cias y  las  demostraciones,  que  jamas  han  transigido,  ni  transigirán  con 
los  que  tengan  la  locura  de  hacerlas  decir  ó  enseñar  lo  contrario  de  lo 
que  dicen  o  ensenan.  Como  el  catolicismo  se  sobrepone  a  las  sectas 
todas,  así  por  la  santidad  de  su  dogma,  como  por  la  pureza  de  su  mo- 
ral, es  condición  suya  que  todas  las  sectas  se  le  declaren  enemigas; 
y  por  eso  cuando  una  política  partidaria  é  imprevisiva,  les  abre  la  puer- 
ta en  una  nación  católica,  lo  primero  que  hacen  es  batir  en  brecha  el 
dogma  dominante,  coligándose  todas  para  estirparlo.  De  aquí  nace  ese 
odio  profundo  á  la  Iglesia,  ese  empeño  en  envilecer  a  sus  ministros,  y 
esa  avidez  para  despojar  á  los  templos  y  á  los  conventos  de  sus  rique- 
zas. Los  liberales  hacen  coincidir  sus  medidas  violentas  contra  el  ele- 
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ro  católico,  con  sus  predicaciones  de  tolerancia;  mas  esta  coincidencia 
no  es  casual,  sino  forzosa,  como  hemos  dicho  antes.  La  libertad  en 
boca  de  ellos  es  sinónimo  de  persecución. 

A  la  toz  de  libertad  de  conciencia,  se  presentan  los  protestantes  es- 
parciendo diversas  confesiones  de  fe,  y  apoderándose  de  los  despojos 
del  catolicismo:  vienen  los  deístas  sembrando  sus  dudas  y  su  incredu- 
lidad: vienen  los  ateos  poseídos  de  una  rabia  frenética  contra  la  divi- 
nidad; viene  la  filosofía,  con  millares  de  sistemas  fabricados  de  intento 
para  la  felicidad  del  género  humano:  vienen  los  especuladores,  mono- 
polizando los  bienes  piadosos:  vienen  en  fin  todos  los  errores.  Y  ¿á 
qué? — A  perseguir  á  la  Iglesia,  a  destruir  sus  altares,  y  á  proscribir  sa 
culto.  ¿A  qué?  á  cerrar  los  colegios,  los  hospitales,  las  casas  de  asilo 
y  de  misericordia.  Y  todo  esto  ¿para  que?  para  aumentar  á  ciertos  ri- 
cos sus  caudales,  harto  mal  habidos  ya  con  la  usura,  y  lanzar  á  la  car- 
rera del  crimen  a  algunas  personas,  que  vivian  antes  en  una  ociosa 
pobreza. 

Las  religiones  falsas  predican  la  libertad  de  conciencia,  mientras  no 
llegan  á  sobreponerse  a  la  verdadera:  luego  que  lo  consiguen  se  hacen 
la  guerra  unas  á  otras,  porque  en  el  fondo  de  cada  una  existe  el  ger- 
men de  la  intolerancia.  Esta  y  el  proseliteismo  son  caracteres  peculia- 
res de  toda  religión,  sea  la  que  fuere.  £1  católico  prueba  y  estiende  sa 
fé  con  las  armas  de  la  razón,  el  hereje  con  las  del  sofisma,  el  maho- 
metano con  la  espada,  el  idólatra  con  la  superstición,  y  hasta  el  deista 
y  el  ateo  se  valen  del  orgullo  y  del  interés  para  propagar  sus  dudas  ó 
sus  negaciones.  £1  catolicismo  es  en  la  realidad  el  mas  tolerante  (to- 
mando esta  palabra  en  su  recto  sentido),  porque  si  bien  reprueba  el  er- 
ror, compadece  al  que  está  envuelto  en  él,  y  no  le  obliga  á  dejarlo  si 
no  es  por  medio  del  convencimiento. 

La  libertad  de  conciencia,  de  que  hace  alarde  el  liberalismo,  es  una 
quimera,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  le  considere. 

CUESTIÓN   SESTA. 

Soberanía  del  pueblo. 
IHf  aquí  uno  de  los  medios  mas  seductores  para  formar  prosélitos:  se 


anarquía. 

Si  el  pueblo  es  soberano,  ¿dónde  está  el  vasallo?  Ya  hemos  manifes- 
tado en  otra  parte,  que  hay  relaciones  incompatibles  en  un  mismo  su- 
geto,  como  la  de  padre  e  hijo,  señor  y  siervo,  superior  y  subdito,  etc. 
Volvemos  pues  á  preguntar:  Siendo  el  pueblo  el  soberano,  ¿dónde  está 
el  vasallo?  Si  él  manda  ¿quién  obedecer 

En  este  sistema,  el  gobierno  no  es  mas  que  un  apoderado  del  pue- 
blo. Pues  bien,  ¿por  qué  el  pueblo  ha  de  tener  precisamente  apodera- 
dos? Los  tendrá  ó  no  los  tendrá,  según  le  venga  mas  á  cuento.  Pero 
veamos  la  cuestión  por  otro  lado. 

La  soberanía  absoluta  no  existe  entre  los  hombres,  sino  que  está  fue- 
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ra  de  la  sociedad.  Hay  un  orden  general  á  que  todas  las  naciones  de- 
ben someterse:  su  mayor  6  menor  sumisión  á  él,  marca  precisamente 
los  grados  de  su  civilización,  de  su  poder  y  de  su  cultura.  Tal  es  la 
ley  natural;  ley  que  como  un  círculo  inmenso  abraza  dentro  de  sí  á  to- 
adas las  positivas,  si  es  que  han  de  merecer  el  nombre  de  leyes.  La  ley 
natural  dada  por  el  Criador,  está  fuera  de  la  soberanía  de  los  hombres, 
y  la  de  estos  no  es  por  lo  mismo  absoluta,  sino  relativa.  Sus  disposi- 
ciones tienen  una  regla  previa  que  seguir,  ó  sea  una  forma  preexisten- 
te a  que  amoldarse. 

La  voluntad  humana  es  ilimitada,  y  si  de  ella  naciese  la  soberanía, 
resultaría  también  ilimitada.  ¿Quién  no  ve  en  esto  el  principio  del  des- 
potismo? Poco  me  importa  que  la  autoridad  resida  en  uno  ó  en  mu- 
chos, si  no  ha  de  tener  mas  medida  que  el  antojo  del  que  manda;  antes 
será  peor,  porque  la  multitud  de  voluntades  haria  el  yugo  mas  duro. 
£1  hombre  lo  quiere  y  lo  desea  todo,  hasta  la  injusticia:  su  voluntad 
no  puede  ser  por  esto  la  regla  de  sus  acciones.  Hay  una  potencia  á  que 
debe  sujetarse,  que  no  es  ella,  y  que  está  fuera  de  ella. 

Al  atribuir  á  todos  los  hombres  el  derecho  y  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía, se  les  ha  dicho  que  eran  enteramente  libres,  lo  que  también  es 
falso.  La  soberanía  colectiva  y  la  libertad  razonable,  son  incompati- 
bles: aquella  solo  se  combina  con  la  anarquía.  Toda  sociedad  que  ejer- 
ce la  soberanía  sobre  sí  misma,  se  convierte  en  una  tropa  de  esclavos: 
sí,  esclavos  de  la  voluntad  común,  que  cambia  á  todas  horas;  esclavos 
del  azar  y  de  la  movilidad  de  los  votos;  esclavos,  en  fin,  de  los  mas 
audaces  y  de  los  mas  atrevidos,  que  son  los  que  tienen  arte  de  atraer 
la  multitud  á  sus  deseos,  engañándola  y  corrompiéndola. 

Dar  al  pueblo  en  masa  la  soberanía,  es  constituirlo  por  el  hecho  mis- 
mo déspota  y  tirano:  su  legislación  carece  no  solo  de  principios  fijos, 
sino  de  asiento  y  duración.  Si  el  pueblo  tiene  el  derecho  de  formar  su 
constitución,  tendrá  igualmente  el  de  alterarla  á  su  antojo,  con  razón 
ó  sin  ella:  si  tiene  el  derecho  de  hacer  una,  hará  ciento,  porque  es  con- 
dición del  pueblo  el  ser  inquieto  y  veleidoso;  y  si  tiene  el  derecho  de 
quitar  una  autoridad,  las  quitara  todas,  porque  estando  él,  que  es  la 
única,  todas  las  demás  vienen  á  estar  de  sobra. 

¿Quién  garantiza  á  una  sociedad  su  duración,  y  á  los  individuos  su 
bienestar?  Las  leyes  fundamentales,  que  abrazan  dos  estremos:  por  el 
uno  reconocen  un  hecho,  que  es  el  modo  de  ser  de  la  sociedad,  toma- 
do del  carácter  y  género  de  vida  de  sus  habitantes,  de  sus  profesiones, 
de  sus  necesidades,  del  suelo  en  que  viven,  del  clima,  &c:  por  el  otro 
establecen  un  derecho,  en  todo  lo  que  toca  al  régimen  civil.  La  per- 
petuidad de  este  orden  es  el  que  hace  estables  las  naciones,  y  felices 
a  los  ciudadanos.  ¿Quién  lo  será  en  una  sociedad,  cuyas  leyes  fun- 
damentales, se  pongan  diariamente  á  discusión?  Las  leyes  y  los  tri- 
bunales garantizan  los  patrimonios,  las  herencias,  la  posesión  de  los 
bienes  y  el  fruto  del  trabajo.  ¿Pero  se  tendrán  estas  garantías,  cuando 
leyes  dictadas  por  una  mayoría  viciosa  6  seducida,  pueda  con  un  acto 
de  su  voluntad,  subvertir  el  orden  existente  y  entablar  otro  nuevo  tan 
efímero  como  aquel?  Todo  hombre,  se  dice,  es  soberano;  ¿pero  lo  es 
el  que  perteneciendo  á  la  minoría,  pierde  votación,  y  queda  reducido 
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ala  condición  de  siervo?  ¿Lo  será  el  que  ignora,  qué  suerte  le  cabrá 
al  dia  siguiente?  ¿Construirá  una  casa,  ó  cultivara  un  terreno,  el  que 
sabe  que  un  gran  número  de  sus  conciudadanos,  codicia  lo  que  él  tie- 
ne, y  puede  quitárselo,  con  una  ley,  con  un  simple  acto  de  su  volun- 
tad?— ¿Qué  sociedad  puede  permanecer  con  tal  sistema?  Los  que  1#« 
han  trazado,  no  previeron  sin  duda  que  con  él  daban  fin  a  la  civiliza- 
ción, y  entregaban  al  hombre  á  la  barbarie. 

No  hay  sociedad  en  que  no  sea  mayor  el  número  de  los  ignorantes 
ue  el  de  los  sabios,  el  de  los  inconsiderados  que  el  de  los  prudentes,  el 
e  los  perezosos  que  el  de  los  diligentes;  en  suma,  el  de  los  malos  que 
el  de  los  buenos.  Poniendo  la  soberanía  en  el  pueblo,  se  sigue  que  ella 
reside  esencialmente  en  los  ignorantes,  en  los  inconsiderados,  en  los 
perezosos  y  en  los  malos,  y  que  sus  resoluciones  son  las  que  tendrán 
fuerza  de  ley,  imponiendo  gravámenes  insoportables  a  los  que  piensen 
de  diversa  manera  que  ellos,  6  tengan  diversas  costumbres. 

La  verdad  es,  que  la  soberanía  jamas  puede  atribuirse  á  la  multitud. 
Lo  primero,  porque  esta  idea  implica  contradicción,  como  hemos  dicho 
antes,  y  es  por  lo  mismo  absurda;  y  lo  segundo,  porque  es  impractica- 
ble. Los  que  suponen  esto,  se  engañan  o  Quieren  engañarse  grosera? 
mente.  £1  ejercicio  de  la  soberanía  no  puede  estar,  sino  en  pocas  ma- 
nos. En  las  naciones  bien  constituidas  se  encontrará  en  personas  sabias 
y  justas,  que  hagan  buen  uso  de  él;  y  estará  rodeado  de  suficientes 
correctivos  para  impedir  su  abuso,  a  lo  menos  hasta  donde  sea  posible. 
Para  esto  son  los  consejos  y  las  asambleas  consultivas,  consideradas 
no  por  el  número  material  de  las  personas  que  las  componen,  sino  por 
el  mérito  real  de  cada  una  de  ellas.  Los  cuerpos  numerosos  deliberan- 
tes, son  esencialmente  anárquicos.  Las  pocas  personas  notables  que 
concurren  á  ellos,  se  eclipsan  por  lo  común  entre  la  multitud  de  me- 
dianías que  las  rodean. 

El  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo,  es  hijo  legítimo  del  protestan- 
tismo. Proclamando  éste  el  libre  examen  en  los  puntos  dogmáticos, 
traslado  á  cada  creyente  las  prerogativas  del  episcopado  y  del  pontifi- 
cado, formando  una  Iglesia  monstruo,  compuesta  toda  de  cabezas. 
Para  ser  consecuente,  se  vio  en  la  necesidad  de  ajustar  la  sociedad 
política  á  los  mismos  principios,  y  proclamó  la  soberanía  popular.  Hizo 
á  cada  hombre  sacerdote,  en  religión,  y  rey  en  política,  para  que  no  fue- 
se al  fin  ni  rey  ni  sacerdote,  sino  juguete  de  una  mayoría  desenfrenada. 
La  suerte  que  está  corriendo  el  protestantismo,  dividido  cada  dia  mas  y 
mas  en  nuevas  sectas,  y  perdido  ya  en  un  laberinto  incomprensible  de 
paradojas,  es  la  que  amenaza  á  las  sociedades  que  adoptan  esa  sobera- 
nía en  masa,  que  se  fracciona  después  en  bandos,  y  se  corrompe.  El 
protestantismo  tiene  por  último  término  la  negación  de  toda  fé  religio- 
sa, y  el  liberalismo  la  de  toda  organización  civil.  No  es,  pues,  mucho 
?[ue  adoptadas  sus  máximas,  se  anuncien  síntomas  destructores,  que 
ermentan  en  el  seno  de  los  pueblos,  para  conmoverlos  profundamente 
mas  tarde,  y  reducirlos  á  ruinas. 

Vendrán,  no  hay  duda,  grandes  revoluciones,  nacidas  de  la  sobera- 
nía popular.  El  pueblo-rey  tomará  el  fusil  y  diezmará  la  población,  es 
decir,  se  diezmará  á  sí  mismo:  pegará  fuego  á  un  canon  o  á  una  mina, 
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y  reducirá  á  escombros  las  ciudades,  privándose  de  tener  domicilio:  in- 
cendiará las  mieses  7  no  tendrá  que  comer:  clamará  contra  el  trabajo, 
Lse  sentará  á  descansar  sobre  ruinas  y  cenizas.  Entonces  la  fuerza  de 
s  cosas  produce  un  hombre  que  domine  la  situación.  Suele  acontecer, 
que  primero  viene  un  Robespierre,  sin  grandes  talentos,  sin  verdadero 
valor,  pero  que  se  sobrepone  á  todos,  no  por  lo  que  él  vale,  sino  por  lo 

3ue  toaos  han  desmerecido:  éste  abrirá  la  senda  á  un  Napoleón,  que 
otado  de  verdadera  capacidad,  pondrá  freno  á  los  partidos. — Este  es 
el  caso,  en  que  la  mentida  soberanía  del  pueblo  desaparece.  Las  revo- 
luciones ofrecen  ordinariamente  un  fenómeno,  y  es,  que  del  seno  de 
ellas  nace  el  que  las  domina.  La  soberanía  popular  ofrece  igualmente 
otro,  y  es  que  los  desórdenes  á  que  da  origen  la  anonadan,  ó  lo  que  to- 
davía es  peor,  la  hacen  infinitamente  aborrecible. 

(Continuará.) 

J.  J.  Pesado. 


DE  LOS  APUNTAMIENTOS  SOBRE  DERECHO  PUBLICO  ECLESIÁSTICO, 

POR  UN  CATÓLICO  MEXICANO. 

(Continúa.) 

CAPITULO  V. 

EXAMINASE  81  SE  HAN  OCULTADO  A  8U  SANTIDAD  HECHOS 
QUE  SEAN  CAPACES  DE  CALIFICAR  POR  SU  OCULTACIÓN  DE  SUBREPTICIA 

LA  ALOCUCIÓN. 

Hasta  aquí  nos  ha  sido  fácil  seguir  al  autor  de  los  Apuntamientos, 
porque  se  trataba  de  la  apreciación  de  hechos  que,  6  han  pasado  á  nues- 
tra vista,  6  están  consignados  en  documentos  públicos  y  oficiales,  dig- 
nos de  toda  fé  y  crédito.  Pero  cuando  el  autor  trata  de  probar  que  se 
ha  ocultado  la  verdad  al  Sumo  Pontífice,  y  que  así  "se  ha  hecho  impo- 
"  sible  conocer  el  verdadero  camino  que  se  debe  seguir"  (pág.  5  de  los 
Apuntamientos),  el  estilo  que  adopta  el  autor  es  tan  met&iísico,  sus  ra- 
zonamientos tan  sutiles,  sus  ideas  tan  embrolladas,  que  bien  que  los 
párrafos  que  á  esta  materia  consagra  están  en  el  idioma  español,  re- 
quieren que  se  traduzcan  al  castellano,  ó  bien,  que  se  nos  confie  la  cla- 
ve del  enigma,  para  adivinar  á  quién  dirige  sus  observaciones,  si  al 
fobierno  que  sostiene  ó  á  la  cabeza  de  la  Iglesia  católica  á  quien  ataca, 
eamos  si  no,  lo  que  nos  trae  el  autor  sobre  esta  materia  interesante. 

"El  Santo  Padre  en  su  delicada  política....  hubiera  fijado  la  vista  en 
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"  el  coloso  de  la  América,  y  su  notoria  perspicacia  le  habría  hecho 
"  entrever  el  porvenir  sobre  una  nación  desgraciada,  y  hecha  mas  des- 
"  graciada  todavía  con  una  formidable  contienda  de  religión  (pág.  4). 

"  Cuando  hay  que  apreciar  usos  antiguos,  leyes  existentes,  costuro- 
"  bres  respetadas  y  seguidas,  y  derechos  reconocidos,  y  que  todo  esto 
"  lo  oculta  el  silencio  ó  lo  desfigura  la  malicia,  raya  casi  en  lo  impo- 
"  sible  hallar  el  camino  del  acierto  (pág.  5). 

"Cuando  hay,  ademas,  que  tener  presente  el  estado  actual  de  la  na- 
"  cion,  conocer  su  variedad  de  castas  y  costumbres,  el  influjo  de  las 
"  revoluciones  que  atravesó  para  lograr  la  independencia,  los  elemen- 
"  tos  que  fermentaron  para  conseguirla,  las  huellas  que  aquellos  suce- 
"  sos  dejaron,  el  origen  de  los  discordias,  la  existencia  y  tendencia  de 
"  los  partidos,  el  estado  revolucionario  en  que  se  ha  conservado,  y  los 
"  medios  á  que  cada  cual  apela  para  sostenerse;  y  que  todo  esto  tam- 
"  bien  se  desfigura,  se  disfraza,  se  abulta....  ¿No  se  está  mirando  que 
"  es  sobre  los  alcances  humanos  penetrar  esa  muralla  formidable,  iiu- 
"  minar  esa  densa  tiniebla,  y  dirigir  una  luz  adonde  no  puede  pene- 
"  trar?"  (Pág.  6.) 

No  obstante  esas  densas  tinieblas,  el  autor  nos  da  los  medios  de  pe- 
netrar esa  muralla  formidable,  y  abre  un  resquicio  pequeño  por  donde 
pueda,  penetrar  la  luz.  "Los  que  aman  á  su  patria  (nos  dice  en  la  pág. 
"  4*),  los  que  conocen  sus  verdaderos  derechos  civiles  y  religiosos,  no 
u  envenenarán  las  cuestiones;  sino  que  dominados  por  el  espíritu  de 
"  una  plácida  concordia,  buscarán  en  la  antigüedad  y  en  los  tiempos 
"  modernos,  y  adoptarán  los  medios  eficaces,  que  con  éxito  han  emptea- 
"  do  los  sabios.  Es  necesario,  concluye,  arrojar  muy  lejos  de  nosotros 
"  esas  pretensiones  erróneas  con  que  se  ?ios  ha  querido  estraviar" 

Grande  es  en  demasía  el  camino  que  nos  propone  andar  el  Apunta- 
dor, para  que  se  pueda  juzgar  prudentemente  de  los  remedios  que  con- 
venga aplicar,  para  curarnos  de  los  achaques  de  que  adolecemos;  siga- 
mos no  obstante  sus  prescripciones,  porque  ellas  en  verdad  nos  parecen 
acertadas;  y  tan  grande  es  el  interés  que  se  versa  (que  no  es  otro  que 
el  de  afianzar  sobre  bases  sólidas  la  paz  de  la  República),  que  no  du- 
damos emprender  el  examen  de  los  puntos  culminantes  de  nuestra  his- 
toria antigua  y  moderna,  para  aprender  la  vía  que  deba  seguirse  para 
obtener  aquel  apetecible  resultado. 

Y  bien,  ¿qué  intervención  tuvo  la  religión  y  el  clero  en  los  primeros 
años  después  de  la  conquista  en  la  pacificación  de  estos  países  y  en  la 
felicidad  de  sus  habitantes?  Léanse  las  Décadas  de  Herrera,  las  Car- 
tas de  Hernán  Cortés,  las  de  los  venerables  Zumárraga  y  Valencia,  la 
Destrucción  de  las  Indias,  del  venerable  Casas,  sus  Alegaciones  delante 
del  emperador  y  sus  ministros  contra  el  jurisconsulto  Sepúlveda,  la 
Historia  del  P.  Sahagun  y  la  Monarquía  indiana  de  Torquemada,  y 
se  verá  con  cuánta  propiedad  pudo  aplicarse  á  los  venerables  misione- 
ros aquella  significativa  espresion  de  la  Escritura:  u  Hermosos  son  los 
"  pies  de  los  que  anuncian  la  paz,  de  los  que  anuncian  los  bienes"  En 
verdad,  los  misioneros  hicieron  cesar  los  sacrificios  de  sangre  huma- 
na; dieron  á  conocer  el  verdadero  Dios  á  los  mexicanos;  enseñáronles 
la  doctrina  de  Jesucristo  y  el  culto  que  debía  dársele;  convirtieron  en 
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suaveB  y  humanas  sus  costumbres  feroces;  introdujeron  el  cultivo  de 
plantas  alimenticias;  los  hicieron  sobresalir  en  la  profesión  de  las  ar- 
tes y  ciencias;  los  civilizaron,  los  defendieron,  aun  con  riesgo  de  sus 
vidas,  de  la  esclavitud  á  que  querían  sujetarlos  los  encomenderos,  y  de 
las  depredaciones  que  ejercían  los  oficiales  reales  y  los  ministros  de  la 
primera  audiencia.  Si  existen  todavía  reliquias  de  los  aborígenes,  de- 
bido es  á  los  misioneros:  si  México  blasona,  con  razón,  de  no  conocer 
mas  que  hombres  libres,  el  clero  fué  el  primer  antagonista  de  la  escla- 
vitud: el  clero  fué  el  que  enseña  las  ciencias  y  las  artes;  el  que  elevó 
templos  magníficos,  formó  calzadas,  construyó  puentes,  abrió  cami- 
nos, fundó  pueblos,  domeñó  los  Tonacos  y  Chichimecas,  redujo  los  ha- 
bitantes de  Nuevo  México  y  Tejas,  de  Sonora  y  Sinaloa,  de  la  Baja  y 
Alta  California.  ¡Y  todo  esto  sin  hacer  verter  lágrimas  ni  derramar 
sangre!  ¡Y  solo  con  "hacer  bien  do  quier  que  pasaba,  anunciando  la 
buena  nueva,"  y  predicando  la  doctrina  del  Crucificado! 

Cuánto  haya  sido  el  amor  que  profesaban  los  pueblos  á  sus  apósto- 
les y  maestros;  cuál  era  el  ascendiente  que  estos  ejercían  sobre  los  neó- 
fitos, y  de  qué  manera  usaban  de  él  para  la  conservación  de  la  paz  y 
el  buen  orden,  lo  dio  bien  á  entender  la  segunda  audiencia  y  el  prime- 
ro de  los  vireyes  D.  Antonio  de  Mendoza.  "De  aquí  tomó  motivo  y 
"  ocasión  la  audiencia  (del  amago  de  un  levantamiento  sufrido  en  la 
u  capital)  de  volver  á  suplicar  al  rey  enviase  muchos  religiosos  de  bue- 
"  na  vida,  nos  dice  Torquemada,  para  que  se  aumentase  la  conversión, 
u  que  les  parecia  era  la  verdadera  seguridad  y  conservación  de  estas 
"  provincias,  y  que  cuanto  a  lo  temporal,  tampoco  era  mala  ayuda. 

"La  esperiencia  hizo  notoria  y  manifiesta  esta  verdad,  continúa  el 
"  mismo  historiador,  porque  en  tiempo  del  virey  D.  Antonio  de  Men- 
"  doza,  habiéndole  mandado  el  rey,  que  hiciese  muchos  presidios  y  tor- 
"  res  en  pueblos  que  conviniese,  para  mayor  seguro  de  estos  reinos;  y 
"  no  curando  de  hacerlos,  y  poniendo  en  ellos  conventos  y  monaste- 
"  ríos  de  religiosos,  para  que  administrasen  las  cosas  de  la  fé;  le  fué 
"  esto  puesto  por  cargo,  al  cual  respondió,  que  las  torres  con  soldados 
u  eran  cuevas  de  ladrones,  y  los  conventos  con  frailes  eran  muros  y  cas- 
"  tillos,  con  que  estaba  defendida  toda  la  tierra;  porque  con  su  ejemplo 
"  y  santa  conversación  y  amonestaciones,  tenian  vencido  el  ánimo  de  los 
"  indios,  y  nadie  se  inquietaba  ni  alborotaba;  y  que  mas  valian  conven- 
"  tos  de  religiosos,  que  fortalezas  de  soldados  en  los  pueblos;  y  que  estos 
H  conventos  que  había  mandado  edificar,  eran  los  muros  mas  seguros  con 
"  que  había  servido  fielmente  á  su  rey  y  señor"  (Torquemada,  Monar- 
quía Indiana,  lib.  5,  cap.  9?) 

La  historia  de  los  siglos  posteriores  no  es  otra  cosa  que  una  narra- 
ción continuada  de  los  servicios  prestados  por  los  jesuitas,  dominicos, 
agustinos  y  franciscanos  en  la  adquisición  y  pacificación  de  Querétaro, 
San  Luis  Fotosí,  Zacatecas,  Durando,  Chihuahua,  Nuevo-México, 
Coahuila,  Tejas,  Sonora,  Sinaloa,  Baja  y  Alta  California,  Oajaca,  Te- 
huantepec,  Tabasco  y  Yucatán.  Si  los  habitantes  de  esos  pueblos 
remotos  entraron  bajo  dominación  española  y  hoy  forman  la  mayoría 
inmensa  de  la  República,  debido  fué  á  los  franciscanos  que  convirtie- 
ron á  la  fé  católica,  á  los  mexicanos,  tlaxcaltecas,  mayas,  lacandones, 
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téjanos,  otomíes,  californios  y  chichimecas:  á  los  dominicos  que  predi- 
caron el  Evangelio  á  los  tampiqueños,  totonacos,  mixtéeos  y  tehuante- 
pecanos;  a  los  jesuítas  que  anunciaron  la  buena  nueva  á  los  de  Topia,  á 
los  ópatas,  yaquis,  mayos,  sexis  y  californios.  Los  Valencias  y  Betan«- 
zos,  los  Tapias  y  Margues,  los  Piccolominis,  Kinos,  Salvatierras,  Ugar- 
tes  y  Serras  serán  nombrados  eternamente  como  los  apóstoles  del  Nuevo 
Mundo,  civilizadores  de  los  aborígenes  de  México,  y  bienhechores  de 
la  humanidad.  Y  ¡esas  conquistas  pacíficas  se  debieron  á  las  penurias 
de  pobres  religiosos!  Y  ¡se  mantuvieron  los  predicadores  y  neófitos  con 
los  capitales  con  que  la  caridad  de  los  fieles  dotó  a  las  casas  de  su 
orden!  Y  ¡se  llegó  á  poner  como  condición  de  la  licencia  para  conver- 
tir á  los  habitantes  de  la  Baja  California,  el  que  no  contribuiría  el  era- 
rio público  con  un  solo  peso!  Y  el  P.  Salvatierra  marchó  con  un  Bre- 
viario y  su  crucifijo  a  acometer  esa  grandiosa  empresa!  Y  ¡una  de 
nuestras  administraciones  incorporó  al  erario  nacional  el  fondo  piado- 
so de  California  y  lo  empleó  en  pagar  deudas  del  fisco!  Y  se  espulsa- 
ron en  1768  á  los  jesuítas,  y  en  1828  á  los  misioneros  de  California, 
Tejas,  Sonora  y  Nuevo-México!  Y  ¿nos  admiraremos  de  que  se  hayan 
perdido  para  la  República  Tejas  y  Nuevo-México,  la  Alta  California 
y  la  Mesilla? 

Pocos  sucesos  infaustos  vinieron  a  turbar  la  paz  de  que  gozó  Méxi- 
co en  los  tres  siglos  de  la  dominación  española.  El  levantamiento  de 
los  de  Tehuantepec,  que  puso  en  cuidado  al  gobierno  vireinal,  fué  apa- 
ciguado por  las  exhortaciones  evangélicas  del  venerable  Cuevas  y  Dá- 
valos  obispo  de  Oajaca.  La  sublevación  de  los  esclavos  de  San  Lorenzo 
fué  pacificada  con  una  misión  de  los  padres  jesuítas.  Pero  el  marqués 
de  Gelves  atentó  contra  la  inmunidad  local  de  la  Iglesia;  denegó  los 
recursos  legales  ante  la  audiencia  al  arzobispo  Serna;  redujo  a  prisión 
a  un  oficial  de  la  curia  eclesiástica;  puso  manos  violentas  en  el  mismo 
arzobispo,  y  lo  hizo  salir  desterrado  con  dirección  á  San  Juan  de  Ulúa. 
El  arzobispo  fulminó  entredicho;  la  audiencia  se  puso  de  parte  del  ar- 
zobispo; el  pueblo  de  México  se  amotinó,  acometió  al  palacio;  lo  incen- 
dió; y  el  virey  solo  pudo  salvarse,  merced  a  un  disfraz,  y  refugiándose 
al  convento  de  San  Francisco.  La  audiencia  se  hizo  cargo  del  gobier- 
no; y  el  marqués  de  Gelves  marchó  á  España  á  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta. Pueden  verse  los  interesantes  pormenores  de  esté  notable  su- 
ceso en  los  Tres  siglos  de  México  del  P.  Andrés  Cabo,  en  la  Historia 
de  la  Compañía  de  Jesús  del  P.  Alegre,  en  un  opúsculo  publicado  en 
la  imprenta  de  D.  Ignacio  Cumplido  en  1836,  y  en  la  historia  de  este 
suceso  publicada  en  el  folletín  del  Diario  Oficial  del  gobierno  en  1854, 
Proclamada  de  nuevo  la  constitución  española  en  1820,  vino  a  poco 
una  orden  del  gobierno  liberal  de  la  Península,  para  proceder  a  la  pri- 
sión y  remisión  a  España  del  obispo  Pérez  de  la  Puebla,  por  haber  si- 
do uno  de  los  diputados  á  cortes,  que  en  1814  habían  suscrito  una  re- 
Sresentacion  a  Fernando  VII,  que  por  las  palabras  con  que  comenzaba 
izo  denominar  a  los  firmantes  con  el  apodo  de  Persas.  Espidió  sus 
órdenes  en  consecuencia  el  virey  conde  del  Venadito,  para  la  ejecución 
de  la  venida  de  España;  y  el  brigadier  D.  Ciríaco  del  Llano,  goberna- 
dor y  comandante  general  de  Puebla,  tomaba  sus  providencias  para 
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obsequiarlas,  cuando  habiéndose  transpirado  el  objeto  de  esas  medidas 
se  produjo  un  gran  fermento  en  el  pueblo;  llenóse  la  plaza  de  gente  de 
todas  clasfcs  y  condiciones,  protestando  sacrificarían  sus  vidas  antes. 

Íue  permitir  se  les  prívase  de  su  pastor  y  prelado;  y  D.  Ciríaco  del 
Jano  que  vio  el  gravísimo  riesgo  que  amenazaba  á  la  quietud  pública, 
cejó  en  sus  providencias;  dio  seguridades  a  la  población  de  que  no  se 
atentaría  contra  el  obispo,  y  puso  lo  acontecido  en  conocimiento  del 
virey,  que  aprobó  la  conducta  del  gobernador  de  Puebla.  Pocos  meses 
después  resonó  el  grito  de  Iguala,  y  no  se  llevó  ya  á  efecto  la  prisión 
y  destierro  del  obispo. 

Dejamos  al  autor  de  los  Apuntamientos,  que  nos  invitaba  al  estudio 
de  nuestra  historia,  el  que  deduzca  de  estos  hechos,  que  hemos  presen- 
tado desnudos  de  toda  ponderación,  las  máximas  de  conducta  práctica 
que  convenga  seguir;  y  obsequiando  también  sus  deseos,  nos  encarga- 
remos someramente  "del  influjo  de  las  revoluciones  que  atravesó  (Mé- 
"  xico)  para  lograr  la  independencia;  de  los  elementos  que  fermentaron 
"  para  conseguirla,  y  de  las  huellas  que  aquellos  sucesos  dejaron" 

La  invasión  de  España  por  los  ejércitos  franceses  en  1808,  dejó  por 
algún  tiempo  á  la  Península  sin  un  gobierno  generalmente  reconocido. 
La  junta  de  Sevilla  primero,  y  después  la  de  las  Asturias,  se  pusieron 
al  frente  de  la  revolución  de  independencia,  y  como  desprovistas  de  re- 
cursos, enviaron  sus  comisionados  una  y  otra  á  México,  para  que  les 
proporcionase  dinero,  que  es  el  nervio  de  la  guerra,  solicitando  ademas 
fuesen  reconocidas  como  depositarías  y  representantes  de  la  potestad 
soberana.  El  virey  Iturrigaray,  no  sabiendo  qué  hacer  por  si  mismo, 
convocó  una  junta  de  notables,  á  que  fueron  invitados  y  asistieron  el 
ayuntamiento  de  la  capital  y  el  real  acuerdo  de  oidores. 

Los  licenciados  Verdad  y  Azcárate  perorando  con  elocuencia  y  ra- 
ciocinios victoriosos,  demostraron  que  en  circunstancias  tan  difíciles 
no  debia  México  reconocer  ni  una  ni  otra  junta,  como  que  no  traian  su 
origen  de  la  nación  sino  de  sus  respectivas  provincias;  antes  bien  imi- 
tando su  patriótico  ejemplo,  debia  la  autoridad  vireinal  que  había  re- 
cibido sus  poderes  del  mismo  soberano,  convocar  una  junta  nombrada 
por  todos  los  pueblos  del  vireinato,  a  semejanza  de  lo  hecho  por  las 
Asturias  y  las  Andalucías,  que  proveyese  á  las  exigencias  gubernati- 
vas, sirviese  al  virey  de  consejo  y  atendiese  á  la  seguridad  y  defensa 
del  territorio,  durante  la  ausencia  y  cautividad  de  Fernando  VIL 

Los  ministros  del  real  acuerdo  creyeron  que  Iturrigaray  se  inclina- 
ba al  parecer  de  los  síndicos  Verdad  y  Azcárate;  vieron  bien  que  la 
reunión  de  la  junta  les  privaría  del  grande  influjo  que  hasta  entonces 
habian  ejercido  en  el  gobierno;  y  que  era  muy  natural  que  una  vez  que 
México  pudiera  gobernarse  por  sí  misma,  se  relajarían  los  vínculos  que 
lo  unian  a  España,  aspiraría  á  perpetuar  un  estado  de  cosas  creado  por 
las  circunstancias,  y  se  proclamaría  la  independencia  absoluta.  El  real 
acuerdo  resolvió  desde  entonces  perder  á  Iturrigaray;  y  en  la  exalta- 
ción de  un  patriotismo  mal  entendido,  uno  de  sus  ministros  no  dudó 
esclamar  á  voz  en  cuello  que  "México  debia  seguir  la  suerte  de  Espa- 
"  ña;  y  que  si  los  franceses  mandaban  en  la  Península,  á  los  franceses 
"  debia  sujetarse  México"  ¡Palabras  fatídicas  que  acarrearon  á  Espa- 
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na  la  pérdida  de  estas  ricas  provincias!  Iturrigaray  fué  depuesto  y  en- 
viado a  la  Península:  Verdad  murió  en  la  prisión;  Azcarate  contrajo 
una  enfermedad  en  la  cárcel  que  lo  atormento  toda  su  vida;  el  real 
acuerdo  se  apoderó  del  mando;  y  ios  mexicanos,  vilipendiados  y  aba- 
tidos, sintieron  agravarse  el  yugo  que  habian  sufrido  hasta  entonces 
con  ejemplar  paciencia  durante  tres  siglos. 

La  suerte  no  fué  favorable  a  los  españoles  en  los  primeros  años  de 
la  guerra:  acaso  habrían  sucumbido  en  la  lucha  sin  los  poderosos  auxi- 
lios de  Inglaterra,  y  sin  los  descalabros  que  sufrieron  los  ejércitos  de 
Napoleón  en  la  cainpaña  de  Rusia.  Túvose  como  cierto  que  los  fran- 
ceses sojuzgarían  la  España;  temióse  que  conforme  a  las  ideas  emiti- 
das por  los  del  real  acuerdo,  se  quisiese  obligar  á  México  á  seguir  la 
misma  suerte;  y  desde  entonces,  los  que  amaban  a  su  patria;  los  que 
no  querian  ser  entregados  como  manada  de  cerdos  a  los  que  se  hicie- 
ron dueños  de  las  tierras  castellanas;  los  que  sabian  bien,  que  el  empe- 
rador de  los  franceses  no  habia  respetado  la  autoridad  ni  las  canas  de 
Pió  VII;  los  que  en  fin,  estaban  instruidos  por  los  papeles  públicos  de 
la  Península,  que  los  generales  y  gefes  de  los  ejércitos  franceses  im- 
buidos en  la  falsa  filosofía  del  siglo  XVIII  nada  sagrado  respetaban» 
sequeaban  los  templos,  destruían  los  conventos,  arrojaban  las  religio- 
sas de  sus  claustros,  perseguían  los  ministros  del  culto,  y  que  el  titu- 
lado rey  de  España  y  de  las  Indias,  José  Napoleón,  comenzó  su  rei- 
nado espidiendo  decretos  sobre  decretos  para  trasplantar  a  España  los 
principios  antireligiosos,  proclamados  en  Francia  en  el  período  infausto 
que  comenzó  en  1789;  se  lanzaron  a  la  revolución  invocando  a  Fer- 
nando VII,  la  defensa  de  la  religión,  y  la  destrucción  del  gobierno  vi- 
reinal. 

No  es  de  mi  propósito  seguir  las  diversas  faces  ya  prósperas,  ya  ad- 
versas, que  presentó  la  revolución  que  comenzó  el  16  de  Setiembre  de 
1810:  basta  a  mi  intento  hacer  observar  que  la  invocación  de  la  reli- 
gión fué  el  principal  resorte  que  se  puso  en  juego,  para  conmover  las 
masas;  y  que  pueblos  enteros,  ejércitos  de  diez,  veinte,  hasta  de  cien 
mil  hombres  seguían  á  los  caudillos  Hidalgo,  Herrera,  Matamoros,  Mo- 
relos,  Torres,  Correa,  Izquierdo,  todos  eclesiásticos,  que  figuraron  en 
las  primeras  líneas.  Y  ¿quién  podrá  contar  los  demás  ministros  del  culto 
que  se  alistaron  en  las  banderas  de  la  patria  para  sostener  su  indepen- 
dencia? Para  no  ser  difusos,  pero  para  no  pasar  á  todos  en  silencio,  sea 
suficiente  recordar  los  nombres  de  los  doctores  Mier,  Herrera,  Cos,  Ver- 
dugo, Couto,  Argandar,  Velasco;  y  de  los  curas  Tapia,  Amez,  Sánchez, 
Alarcon  y  Moctezuma.  ¡Qué  ajenos  estuvieron  los  patriarcas  de  la  inde- 
pendencia al  proclamarla  y  defenderla,  con  el  sacrificio  de  sus  vidas,  de 
que  escritores  y  publicistas,  á  quienes  nada  debió  su  sostén  y  consecu- 
ción, harian  blanco  de  sus  diatribas  a  esa  religión,  a  cuya  invocación 
deben  tener  patria  y  libertad;  y  de  que  la  difamación,  la  calumnia,  el 
mas  alto  desprecio,  seria  la  recompensa,  que  hombres,  que  precian  de 
ilustrados  y  de  directores  de  la  opinión  publica,  han  decretado  á  esa 
clase  benemérita  a  que  México  debe  su  independencia  y  figurar  entre 
las  naciones  libres  de  la  tierra! 

La  muerte  de  Morelos  y  Matamoros;  la  capitulación  de  Cóporo, 
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Cerro  colorado  y  Monteblanco;  la  prisión  de  Mina,  Rayón  y  Bravo; 
las  derrotas  de  Valladolid,  Puruaran  y  de  Mescala;  y  la  política  con- 
ciliadora del  virey  Apodaca,  hicieron  sufocar  los  gérmenes  de  la  revo- 
lución, y  volver  poco  a  poco  la  tranquilidad  perdida  desde  el  ano  de 
10;  de  manera  que  en  1820,  no  quedaban  otras  fuerzas  independientes 
que  las  que  militaban  en  las  fragosidades  del  Sur  bajo  las  ordenes  del 
general  D.  Vicente  Guerrero.  Pero  estaba  determinado  que  la  inde- 
pendencia se  lograse  por  el  mismo  principio  que  se  habia  invocado  al 
proclamarla;  y  que  la  imprudencia  con  que  se  quisieron  plantear  ciertas 
reformas,  acelerase  el  momento  en  que  México  fuese  llamada  á  tomar 
asiento  entre  los  pueblos  libres  del  universo. 

(Continuará.) 
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Fer  floBMfttr  Affre,  arzobispo  de  Parta. --(5?  eáltlom.)  Traducida  al  efpaflel 

por  Fr.  Pable  Alteólo  del  Nlfte  Jesn§,  carmelita. 

(continua.) 

VI. 

Para  comprender  mejor  la  teoría  de  Platón,  es  útil  compararla  con  la 
doctrina  de  San  Agustín.  Esta  comparación  nos  servirá,  por  otra  par- 
te, para  precavernos  contra  la  ilusión  que  producir  pudieran  las  ideas 
del  primero,  que  á  primera  vista  parecen  iguales  a  las  del  doctor  cris- 
tiano, siendo  así  que  esencialmente  se  diferencian. 

"El  filósofo  griego  y  el  obispo  de  Hipona  admiten  igualmente  una 
verdad,  una  bondad  y  una  belleza  esenciales  y  eternas.  Uno  y  otro  se 
han  elevado  de  las  ideas  imperfectas  de  la  verdad,  belleza  y  bondad 
que  encontramos  en  nosotros  mismos  y  en  todos  los  seres  contingen- 
tes, á  la  idea  de  la  verdad  y  del  bien  supremo. 

El  filósofo  griego  no  ha  revelado  al  obispo  de  Hipona  la  distinción 
de  contingente  y  necesario,  relativo  y  absoluto;  esta  distinción  resulta 
inevitablemente  del  dogma  de  la  creación  que  San  Agustín  debe  a  la 
Iglesia  cristiana,  y  que  Platón  no  pudo  dar  á  conocer,  puesto  que  él 
mismo  no  la  conoció.  Pero,  se  dirá,  Platón  precedió  al  doctor  cristia- 
no y  le  ha  servido  de  guía  para  deducir  de  los  seres  contingentes  un 
ser  necesario,  y  de  la  bondad  relativa  una  bondad  absoluta.  Platón, 
responderemos,  no  ha  dado  la  idea  de  este  ser  y  de  esta  bondad;  ha  in- 
dicado solamente  un  nuevo  método  para  elevarse  hasta  allá.  Hay, 
pues,  analogía  y  aun  identidad,  si  se  quiere,  en  el  modo  de  ligar  dos 
ideas  semejantes;  pero  bajo  su  relación  mas  importante  las  dos  doctri- 
nas difieren  esencialmente.  Vamos  á  evidenciar  esta  diferencia. 

San  Agustin  no  separa  de  Dios  la  idea  del  bien  supremo  y  de  la  ver- 
dad infinita.    Después  de  haber  confesado  que  Dios  es  el  Criador  de 
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todos  los  seres,  no  podía  admitir  otros  seres  reales  y  tipos  eternos  dis- 
tintos de  la  inteligencia  divina.  Platón,  al  contrario,  ha  podido  y  de- 
bido concebir  la  idea  del  bien  supremo,  y  las  otras  ideas  como  dotadas 
de  una  existencia  eterna  é  independiente.  Platón  creyó  que  Dios  nada 
podia  hacer  sino  mediando  los  otros  seres  que,  como  Dios,  existían  des- 
de la  eternidad.  Con  estas  dos  maneras  tan  diferentes  de  considerar 
el  principio  de  las  cosas,  San  Agustin  y  Platón  debieron  formarse  una 
idea  enteramente  distinta  de  las  relaciones  del  hombre  con  Dios,  y  de 
los  deberes  de  aquel  para  con  éste. 

San  Agustin  se  eleva  del  bien  imperfecto  que  encuentra  en  su  espí- 
ritu, no  solamente  á  un  tipo  eterno  y  supremo,  sino  también  á  una  vo- 
luntad omnipotente  que  ha  determinado  la  existencia  del  hombre,  a  una 
inteligencia  infinita  que  posee  todas  las  ideas  y  todos  los  tipos  de  las 
cosas  creadas  y  posibles,  a  un  amor  igualmente  infinito,  fuente  de  to- 
dos los  bienes.  Platón  para  llegar  á  la  idea  suprema  de  la  unidad  y  ei 
bien  perfecto,  no  se  remonta  a  Dios;  imagina  una  gerarquia  de  ideas 
en  la  que  hace  entrar  las  cualidades,  las  relaciones,  las  especies  y  los 
géneros;  y  después  de  haber  recorrido  esta  escala  toca  al  grado  supre- 
mo, que  es  la  Idea  de  las  ideas.  l  El  la  coloca  no  en  Dios,  sino  a  un 
lado  suyo,  como  un  modelo  cerca  del  cual  obra;  es  decir,  que  coloca 
un  ser  inmóbil  al  lado  de  otro  ser  imperfecto,  pero  que  obra;  de  con- 
siguiente ninguno  de  los  dos  es  infinito.  ¿Qué  queréis,  pues,  que  pueda 
concluir  la  razón  que  sube  de  grado  en  grado  esta  numerosa  gerarquía, 
en  cuya  cima  encuentra  una  idea  sin  voluntad,  sin  poder,  sin  amor,  y 
un  artífice  que  tiene  necesidad  de  un  modelo  perfecto  para  dar  a  su 
obra  unas  formas  imperfectas?  ¿Quién  se  atreverá  a  sostener  que  tal 
doctrina  es  la  de  San  Agustin  y  de  todos  los  dootores  cristianos?  Un 
abismo  las  separa:  porque  en  una  hay  un  Dios  Criador  que  saca  al  mun- 
do de  la  nada,  y  en  la  otra  un  Dios  que  no  tiene  en  sí  mismo  las  ideas 
que  realiza. 

Esto  que  decimos  de  Platón,  decirse  puede  y  con  mayor  razón,  aun- 
que bajo  un  punto  de  vista  diferente,  de  los  otros  sistemas  filosóficos 
de  la  antigüedad.  Sus  autores  hablan  algunas  ocasiones  de  la  unidad 
de  Dios,  de  su  inmensidad,  de  su  omnipotencia,  cualidades  inherentes 
al  Ser  Supremo,  como  pudiera  hacerlo  un  filosofo  cristiano;  pero  la  cer- 
tidumbre que  tenemos  de  que  ellos  admiten  un  mundo  eterno,  nos  obli- 
ga necesariamente  á  aplicar  esta  unidad,  y  esta  inmensidad  a  la  natu- 
raleza; y  á  no  ver  en  la  omnipotencia  de  su  Dios,  sino  el  poder  de  or- 
ganizar las  sustancias,  caso  que  le  concedan  personalidad  y  no  se  li- 
miten a  espresar  ya  una  simple  energía  espiritual  ó  corporal,  ya  una 
abstracción,  ya  una  confusión  de  Dios  con  el  mundo,  ya,  en  fin,  una 
fecundidad  puramente  física.  Acabamos  de  espresar  en  pocas  palabras 
todos  los  errores  de  la  antigüedad,  concernientes  a  la  sustancia  divina. 

El  primer  error  hace  emanar  al  mundo  de  esta  sustancia  infinita,  y 
le  obliga  a  entrar  en  la  misma  para  ser  absorbido.  En  este  sistema,  ei 
espíritu  y  la  materia,  el  vicio  y  la  virtud,  la  libertad  y  la  fatalidad,  los 
derechos  y  los  deberes,  todas  las  cosas,  se  pierden  en  una  espantosa 

1    Voy  os,  Eludes  sur  Platón,  pnr  ¡Vi.  Mnreon,  pág.  9. 
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confusión.  La  filosofía  por  salir  de  este  caos,  buscó  mas  tarde  en  el 
ser  físico  un  principio  de  luz  y  de  permanencia  que  no  puede  obtener. 
Esta  impotencia  le  conduce  a  otro  estremo:  abandona  el  ser  físico  por 
el  ser  metafísico,  y  hace  esta  metamorfosis  mediante  una  pura  abstrac- 
ción. Cuando  se  disgusta,  cae  en  el  dualismo,  doctrina  doblemente  ab- 
surda, contradictoria  de  la  idea  del  infinito,  y  por  consiguiente  opuesta 
á  la  idea  de  Dios.    Después  de  haber  recorrido  este  círculo,  ya  nada 

Suede  inventar,  y  comienza  de  nuevo  su  inútil  y  triste  trabajo;  toma 
e  nuevo  el  sueño  que  la  estravió  en  su  nacimiento,  y  cae  en  el  pan- 
teísmo ú  en  otro  error  análogo.  Con  el  dogma  de  la  creación,  dogma 
esencialmente  cristiano,  un  espíritu  débil  puede  ser  supersticioso,  pero 
jamas  será  idólatra;  así  como  un  espíritu  fuerte  no  puede  ser  panteista. 

VIL 

Los  neoplatónicos  emprendieron,  como  los  estoicos,  justificar  al  po- 
liteísmo en  su  decadencia.  Adoptaron  los  dioses  del  vulgo,  despoján- 
doles de  las  fábulas  que  les  deshonraban,  y  elevándoles  a  la  dignidad 
de  una  naturaleza  espiritual,  en  medio  de  los  cuales  establecieron  la 
unidad,  mediante  otro  ser  soberano  de  quien  eran  ministros  los  dioses 
inferiores,  para  la  formación  y  el  gobierno  del  universo.  Tal  es  su  teo- 
dicea según  su  supresión  mas  sencilla  y  mas  inteligible. 

Pero  para  comprender  todos  los  errores  dogmáticos  que  encierra,  y 
cuan  irremediable  es  su  esterilidad  moral,  necesario  es  no  olvidar  el 
principio  de  esta  doctrina:  los  dioses  inferiores  y  las  almas  humanas 
eran  emanadas  y  no  criadas;  respecto  de  la  divinidad  superior  eran  lo 
que  un  cuerpo  que  se  desprende  de  otro.  Tal  pensamiento  aplicado  al 
hombre,  no  escluye  la  idea  de  una  ley,  pues  que  existe  una  que  fija  las 
relaciones  de  los  diversos  seres  físicos;  pero  desde  luego  escluye  una 
diferencia  de  naturaleza,  y  por  consecuencia,  una  dependencia  esencial, 
y  una  superioridad  esencial  igualmente.  El  sol  no  es  superior  por  na- 
turaleza á  los  rayos  con  que  llena  el  espacio;  según  estos  filósofos  Dios 
nada  mas  era  respecto  al  alma  humana.  Para  ser  consecuentes,  debie- 
ran haber  admitido  que  el  alma  no  era  inferior  á  su  autor,  ni  depen- 
diente de  sus  voluntades.  No  lo  hicieron;  y  he  aquí  que  siguieron  me- 
nos el  encadenamiento  natural  de  sus  ideas,  que  la  creencia  popular. 

Para  ser  lógicos  debían  haber  negado  también  la  libertad,  cuya  idea 
es  formalmente  escluida  por  toda  doctrina  que  suponga  que  el  espíritu 
y  la  materia  son  eternos  en  cuanto  al  ser,  y  contingentes  solo  en  cuan- 
to á  la  forma  y  á  la  organización. 

Ademas,  sin  libertad,  la  moralidad  de  las  acciones,  y  toda  destinada 
á  dirigir  la  voluntad,  se  hace  inútil  é  imposible;  colocada  bajo  el  peso 
de  la  necesidad,  la  voluntad  no  es  mas  capaz  de  mérito  ó  demérito  que 
la  piedra  que  rueda  al  precipicio,  y  no  tiene  mas  virtud  que  el  campo 
que  se  cubre  de  abundantes  mieses. 

Por  otra  parte,  aniquilando  la  libertad,  es  claro  que  la  filosofía  favo- 
rece al  politeísmo.  Porque  si  el  alma  humana  es  una  parte  de  la  divi- 
nidad, debe  ser  adorada;  si  Dios  es  dividido,  se  puede  y  se  debe  adorar 
en  sus  divisiones,  aunque  sean  infinitas.    Se  concibe,  ahora  bien,  que 
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hay  una  alianza  natural  entre  la  filosofía  platónica  y  el  error  del  vulgo 
y  de  los  poetas;  se  concibe  también  por  qué  los  herederos  de  aquella 
trabajaron  por  conciliaria  con  los  diversos  cultos  politeístas.  Y  al  con- 
trarío, no  se  concibe  como  los  protestantes  y  los  filósofos  del  siglo 
XVIII  han  trabajado  por  encontrar  analogía  entre  la  teodicea  de  Pla- 
tón, y  la  de  los  doctores  de  la  Iglesia. 

Los  desenvolvimientos  naturales  de  la  filosofía  de  Zenon  y  de  la 
escuela  neo-platónica  debian  conducir  a  todas  las  estravagancias  y  lo- 
curas de  lateurgía  ó  al  reinado  de  los  agoreros,  que  dominaban  al  mun- 
do pagano  en  su  decadencia,  al  estremo  que  cáela  familia  les  pedia  sus 
reglas  de  conducta,  y  aun  el  imperio  mismo,  les'  debió  mas  de  una  vez, 
á  sus  soberanos. 


VIII. 

Esta  esperiencia  se  hace  todavía  mas  decisiva,  si  es  posible,  cuando 
se  consideran  los  errores  morales,  que  fueron  la  consecuenoia  de  lo» 
errores  dogmáticos  que  acabamos  de  consignar. 

El  Dios  de  Platón,  es  un  Dios  innaccesible,  como  en  otra  parte  lo 
dijimos;  !  él  se  desdeña  de  formar  al  hombre,  cuya  organización  aban- 
dona á  las  inteligencias  subalternas.  *  Es  cierto,  que  el  alma  tiene  un 
origen  mas  sublime,  emana  de  Dios,  pero  emana  bajo  el  imperio  de  la 
necesidad,  como  el  rayo  que  se  desprende  del  sol,  como  el  calor  que 
sale  de  un  horno,  sin  estar  obligada  ni  al  amor  ni  a  la  gratitud.  Este 
principio,  privado  de  voluntad  y  de  amor,  ¿podria  como  el  Dios  de  Moi- 
sés y  de  los  cristianos  sancionar  un  precepto  de  amor  y  decir  al  hom- 
bre: Amarás  al  Señor  tu  Dios?  a  Platón,  que  concibió  a  este  ser  sin  co- 
razón y  sin  solicitud  paternal,  ni  aun  ha  supuesto  esta  sublime  caridad, 
ni  menos  la  fraternidad  humana;  solo  se  limitó  a  sonar  una  asociación 
sometida  á  leyes,  cuyo  solo  pensamiento  es  un  crimen.  Leyes  que  no 
pudieran  observarse  sin  un  desprecio  audaz  del  poder,  sin  sofocar  la 
vida  del  hombre  en  su  origen,  y  sin  hacer  sangrientos  ultrajes  a  la  na- 
turaleza. Tales  fueron  algunas  de  las  reglas  morales  del  genio  mas 
elogiado  de  la  antigüedad;  ellas  eran  dignas  de  su  dios  holgazán  é  in- 
dolente. 

Entre  los  paganos,  los  pobres  no  podían  evitarlos  horrores  del  ham- 
bre, ni  los  vencidos  escapar  de  la  muerte,  sino  sufriendo  y  aun  pidien- 
do la  esclavitud.  Las  leyes  y  las  costumbres  de  consuno  habian  hecho 
desaparecer  hasta  el  objeto  de  la  caridad:  le  habian  hecho  imposible, 
puesto  que  condenaban  á  todos  los  desgraciados  á  ser  una  propiedad, 
cuyos  dueños  usaban  ó  abusaban  de  ella  á  su  capricho,  y  la  conservaban 
ó  dcstruian.  Este  derecho  de  vida  y  de  muerte  ejercido  bajo  el  mas 
frivolo  pretesto  y  aun  sin  él,  oprimió  durante  muchos  siglos  á  la  clase 

1  Instit.  Parí,  sur  la  chanté*  pííg.  7. 

2  Origen,  contre  Celso,  !ib  5?  etc.,  S.  August ,  lib.  8?  Be  Civitat  Dei,  cap.  XIV 
et  sequent. 

3  Diligcs  Dominum  Drumtuum.  Deceter.,  cap.  G,  v.  5  et  Mathei,  cap.  2*2,  v.  37. 
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indigente,  que  necesariamente  llegaba  á  ser  esclavizada.  La  csperien- 
cia  na  probado  que  ese  derecho  no  hubiera  podido  resistir  á  la  acción 
de  la  fe  en  un  Dios,  padre  de  todos  los  hombres,  y  que  ha  consagrado 
la  caridad  como  el  alma  de  su  culto. 

Bajo  el  imperio  de  una  religión  de  amor,  no  hubiera  sido  tan  horri- 
ble la  suerte  de  los  niños.  En  virtud  de  las  leyes,  sus  padres  podian 
venderlos  ó  destruirlos;  los  poetas,  los  filósofos  y  los  historiadores,  ha- 
blan de  este  derecho  de  vida  y  de  muerte,  como  de  un  derecho  ordi- 
nario, de  una  cosa  razonable,  legítima  y  de  uso  común  entre  las  nacio- 
nes mas  ilustradas.  '  Ellos  admiran  el  pequeño  número  de  pueblo  que 
se  abstiene,  6  que  sustituye  la  autoridad  del  padre  con  la  de  los  magis- 
trados. 

Muy  comunes  deben  haber  sido  esas  escandalosas  muertes,  cuando 
Tertuliano  no  temió  hacer  á  los  paganos  este  reto  terrible:  "Si  yo  pre- 
"  guntara  á  ese  pueblo  tan  sediento  de  sangre  cristiana,  y  aun  á  sus 
"  mismos  jueces  tan  equitativos  con  él,  y  tan  crueles  con  nosotros, 
"  por  qué  tienen  todavía  en  su  sociedad  á  los  que  no  han  degollado  á 
"  sus  hijos,  al  momento  aue  nacen  estos  seres  infortunados,  ¿qué  res- 
"  ponderia  su  conoienoiaf"  (Apolog.  cap.  9.) 

En  virtud  de  las  leyes,  los  ciudadanos,  y  los  senadores  de  la  prime- 
ra nación  del  mundo  hacian  de  la  muerte  un  juego,  un  delicioso  es- 
pectáculo, por  el  cual  se  apasionaban  con  furor;  era  el  mas  bello  pre 
mío  decretado  por  los  señores  del  mundo  al  valor  de  sus  guerreros,  á 
sus  triunfos. 

La  moral  de  los  filósofos  estoicos  era  digna  de  semejante  culto  y 
tales  leyes:  los  menos  despreciables  de  entre  ellos,  y  cuyo  nombre  ha 
llegado  a  la  posteridad  con  una  reputación  de  grandeza  de  alma,  colo- 
caban la  mas  alta  virtud  en  la  carencia  de  toda  clase  de  emociones. 

La  misericordia  es  infamada  por  Séneca  oomo  un  vicio  del  corazón, 
y  una  enfermedad  del  alma.  "El  sabio,  dice  este  filósofo,  no  dejará 
"  sin  socorro  al  que  llora,  pero  no  tendrá  cuidado  de  acercársele:  el 
"  sabio  no  tendrá  compasión."  (De  Ciernen,  lib.  2?  cap.  6?)  Será  en- 
tonces sorprendente  que  este  digno  moralista  se  atreviera  á  decir: 
¿Nosotros  ahogamos  á  nuestros  hijos  cuando  nacen  deformes  6  débiles, 
del  modo  mismo  con  que  destruimos  á  los  seres  dañinos?  2  Toda  la  es- 
cuela estoica,  es  decir,  aquella  que  tiene  los  mas  célebres  moralistas, 
hombres  tales  como  Marco  Aurelio  y  Epitecto,  profesa  las  mismas  má- 
ximas sobre  la  compasión  con  los  desgraciados.  Los  poetas  no  eran 
mas  compasivos:  el  menos  insensible  entre  ellos  habla  de  la  pobreza 
como  de  una  cosa  vergonzosa;  3  á  sus  ojos  es  una  felicidad  no  haber 
compadecido  al  indigente.  ¿Cómo  entonces  concebir  que  el  indigente 

1  Ofid.  Metanu  lib.  9°  p.  678.— Ference.  Heautontim%  act.  4?  et  Andrienne,  act. 
1? — Plaute  Ampkit.  act.  1? — Noue  avoos  cité  Cicer.,  Plat.  et  Aristot.  font  de  l'avor- 
tement  et  de  rinfaoticide  des  regles  de  conduite,  qu'iU  auroient  i  raposees  comme 
un  devoir,  s'ils  avoient  róalisé  leur  république  Chimerique. — (Según  Suetonio.)  A 
la  muerte  de  Germánico,  el  pueblo  en  prueba  de  su  dolor  espuso  á  todos  los  niños  que 
acababan  de  nacer. 

2  Seoec.  De  Ira,  lib.  1?  c.  25. 

3  Virgil.  JEneid.  M>.  «,276.— Et  Greorg.  lib.  2.°  498. 
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pudiera  ser  amado  y  afectuosamente  consolado  por  esas  almas  de  bron- 
ce, eme  hacían  una  diversión  de  la  vida  del  hombre,  que  la  destruían 
con  la  facilidad  misma  con  que  se  rompe  un  vidrio,  que  la  ofrecían  £ 
sus  dioses  en  holocausto,  y  finalmente  que  la  arrancaban  con  violencia 
a  sus  propios  hijos? 

No  nos  admiremos  ya  de  que  los  cristianos  hubiesen  sido  acusados 
de  que  aborrecían  al  género  humano,  porque  los  apóstoles  les  aconse- 
jaban huir  de  esta  espantosa  sociedad.    Evita,  decia  San  Pablo  á  su 
3uerido  Timoteo  (2*  cap.  3?),  evita  la  sociedad  de  esos  hombres  que 
espues  de  haber  blasfemado  contra  Dios,  desconociendo  su  bondad, 
han  llegado  á  perder  toda  afección  por  sus  semejantes,  sitie  affectione; 
y  no  tienen  piedad,  ni  dulzura,  ni  aun  corazón,  sine  benignitate;  immi- 
tes.  Si  bajo  el  imperio  de  estas  costumbres  atroces,  hubo  algunos  hom- 
bres hospitalarios,  si  otros  fueron  alguna  vez  sensibles  a  las  desgracias 
de  sus  amigos,  jamas  por  eso  se  elevaron  hasta  amar  a  los  pobres,  ni 
tampoco  hicieron  una  virtud  ó  un  deber  de  la  misericordia.  Los  pobres 
únicos  que  eran  socorridos  fueron  los  que  se  hacian  temer,  y  á  quienes 
no  se  hubiera  rehusado  impunemente  el  pan  y  los  espectáculos.  ¿Cómo 
unas  máximas,  unas  leyes,  unos  actos  tan  odiosos,  llegaron  á  ser  má- 
ximas, leyes  y  actos  ordinarios,  justificados  por  la  moral  de  los  mas 
grandes  filósofos?  ¿Cómo  ha  sucedido  que  en  el  primero  de  los  pueblos 
la  espresion  misma  de  humanidad,  rara  vez  signifique  un  buen  senti- 
miento, jamas  un  socorro  eficaz,  y  casi  siempre  solo  la  gracia  de  las 
formas  y  las  maneras?   ¿Cómo  es  que  la  palabra  caridad  estuvo  casi 
siempre  sin  relación  con  el  significado  sublime  que  recibió  del  Evan- 
gelio?  ¿Quién  nos  esplicará  este  prodigio  de  insensibilidad  que  ha  he- 
cho que  el  idioma  sea  infiel  a  la  misericordia?   Ya  lo  hemos  dicho;  es 
necesario  remontarse  á  las  creencias  impías  para  esplicar  este  vergon- 
zoso estravío:  él  tiene  su  principio  y  su  causa  en  el  error  sobre  el  pri- 
mero de  los  dogmas.    Los  sabios  de  esos  siglos  desventurados  desco- 
nocieron los  deberes  del  hombre  hacia  sus  semejantes,  porque  tuvieron 
la  desgracia  de  estraviarse  sobre  la  dependencia  respecto  de  su  Cria- 
dor y  de  su  Padre.  Ellos  se  apartaron  de  vos,  ¡oh  Dios  mió!  fuente  in- 
finita de  amor  y  de  misericordia,  y  su  corazón  se  oscureció  como  su 
inteligencia;  y  se  hicieron  tan  insensatos  en  sus  sentimientos,  como 

en  su  doctrina.    Obscuratum  est  insipiens  cor  corum Stultifacti 

sunty  dijo  San  Pablo  á  los  romanos  (1?  21,  22.) 

(Continuará.) 
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AfO  1519. 

Marzo  13. — Hernán  Cortés  entra  en  Tabasco  y  toma  posesión  de 
aquella  tierra,  después  de  un  reñidísimo  combate  con  los  indios  que  le 
disputaron  el  desembarque  y  la  entrada  al  pueblo. 
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Marzo  14. — El  capitán  de  Cortés,  Franoisco  Lugo,  que  con  cien 
hombres  salió  del  real  de  Tabasco  á  reconocer  la  tierra,  rae  atacado  á 
una  legua  de  distancia  por  los  indígenas  que  le  mataron  dos  soldados 
é  hirieron  ocho,  y  volvió  al  campo,  auxiliado  por  el  capitán  Alvarado, 
á  quien  hirieron  tres  soldados:  de  los  indios  murieron  quince  y  se  co- 
gieron tres  prisioneros. 

Marzo  25. — Hernán  Cortés  da  una  batalla  a  los  caciques  de  Tabas- 
co en  un  llano  cerca  del  pueblo  de  Ciutla,  en  la  que  murieron  mas  de 
ochocientos  indios:  de  los  españoles  fueron  heridos  mas  de  setenta  y 
murieron  dos. 

Marzo  26. — Los  caciques  de  Tabasco  y  otras  comarcas  hicieron  á 
Cortés  un  presente  de  varias  cosas  de  oro  y  de  veinte  mujeres,  entre 
ellas  la  que  después  se  llamo  Tfi  Marina,  pidiendo  permiso,  que  íes  fué 
concedido,  para  enterrar  los  cadáveres  de  sus  guerreros. 

Marzo  27. — Después  del  triunfo  de  los  españoles  sobre  los  habitan- 
tes de  Tabasco,  fueron  estos  amonestados  por  los  RR.  PP.  Olmedo  y 
Diaz,  á  fin  de  que  adoptaran  las  verdades  cristianas  en  lugar  de  sus 
idolátricas  abominaciones,  á  lo  cual  hicieron  poca  resistencia;  y  en  este 
dia  27  de  Marzo,  que  era  Domingo  de  Ramos,  se  celebré  su  conver- 
sión, formándose  una  solemne  procesión  de  todo  el  ejército  con  ramos 
de  palma  en  las  manos,  seguida  de  millares  de  indios  de  ambos  sexos, 
llenos  de  curiosa  admiración.  Concluida  la  solemnidad,  Cortés  y  sus 
soldados  entraron  en  los  botes,  y  bajando  el  rio  volvieron  á  bordo  de 
sus  buques  que  estaban  anclados  á  la  entrada  de  él;  y  la  pequeña  ar- 
mada, desplegando  velas,  pronto  se  vio  otra  vez  caminando  por  las  pla- 
yas mexicanas. 

Marzo  31. — Jueves  Santo,  llega  Cortés  con  su  escuadra  al  puerto 
de  San  Juan  de  Ulua,  de  vuelta  de  Tabasco. 

Abril  1? — Viernes  Santo,  desembarco  Cortés  en  la  costa  inmediata 
á  San  Juan  do  Ulúa,  y  se  fabrico  un  altar  donde  se  dijo  luego  misa. 

Julio  26. — Salió  del  puerto  de  San  Juan  de  Ulua  un  navio  conducien- 
do á  los  procuradores  Alonso  Hernández  Puerto-Carrero  y  Francisco 
del  Montejo,  nombrados  por  Cortés  para  que  pasaran  á  España  á  in- 
formar al  rey  de  todo  y  presentarle  el  oro  que  habian  adquirido  en  la 
tierra  descubierta. 

Agosto  (á  principios  de). — Juan  de  Escalante  cumple  una  orden  de 
Cortés,  echando  a  pique  los  navios  de  la  escuadra  que  estaban  en  la 
bahía  de  Veracruz. 

Agosto  16. — Partió  Cortés  de  Zempoala  con  dirección  á  México. — 
A  los  cinco  días  tuvo  un  encuentro  con  los  indios  de  Tlascala,  cerca  de 
esta  población,  en  que  murieron  diez  y  siete  de  estos  y  tuvieron  mu- 
chos heridos:  los  españoles  tuvieron  cuatro  heridos,  de  ios  que  después 
murió  uno. 

¡Setiembre  2. — Batalla  de  Tehuacingo  ó  Tehuacaoingo,  dada  por 
Cortés  á  los  indios  tlascaltecas,  en  que  murieron  muchos  de  estos,  en- 
tre ellos  ocho  capitanes,  hijos  de  caciques:  los  españoles  tuvieron  quin- 
ce heridos,  y  de  estos  murié  uno. 

Setiembre  5. — Batalla  dada  por  Cortés  á  cincuenta  mil  tlascaltecas, 
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á  medio  cuarto  de  legua  de  Tehuacingo,  en  que  tuvieron  los  españoles 
un  muerto  y  mas  de  sesenta  heridos. 

Setiembre  6. — En  la  noche  es  atacado  el  campo  de  Cortés  por  diez 
mil  tlascaltecas  al  mando  del  capitán  general  Xicotencal;  7  fueron  re- 
chazados con  pérdida  de  veinte  muertos  7  heridos,  7  cuatro  prisione- 
ros: los  españoles  tuvieron  dos  heridos,  7  un  muerto  de  sus  aliados  de 
Zempoala. 

Setiembre  23. — Cortés  entra  á  la  ciudad  de  Tlascala,  conducido  y 
obsequiado  por  los  caciques  de  toda  la  comarca  ó  provincia. 

Octubre  (á  mediados  de). — Entra  Cortés  en  la  ciudad  de  Cholula. 
Descubre  a  los  cinco  dias  una  conspiración  en  su  contra,  é  hizo  gran 
matanza  de  cholultecas. 

Noviembre  8. — Entra  Cortés  en  México  con  menos  de  cuatrocientos 
cincuenta  soldados,  7  fueron  recibidos,  primero  por  muchos  príncipes 

}r  caciques  mandados  por  Moctezuma,  donde  se  apartaba  una  calzadi- 
la  que  iba  a  Co7oacan,  7  después  por  el  mismo  Moctezuma,  que  ve- 
nia en  ricas  andas,  acompañado  de  otros  grandes  señores  7  caciques. 
Noviembre  17. — El  emperador  Moctezuma  es  reducido  á  prisión  por 
Cortés  7  sus  capitanes  en  el  palacio  mismo,  7  conducido  al  cuartel  de 
los  españoles. 

AlfO  1520. 

Abril  23. — Ancló  en  el  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa  la  armada  que 
salió  de  Cuba  en  principios  de  Marzo,  a  las  órdenes  de  Panfilo  de  Nar- 
vaez,  compuesta  de  diez  7  ocho  buques  grandes  7  pequeños,  condu- 
ciendo a  bordo  novecientos  hombres,  ochenta  de  los  cuales  eran  de 
caballería,  otros  ochenta  arcabuceros  7  ciento  cincuenta  ballesteros, 
con  varios  cañones  de  calibre  7  un  grande  acopio  de  municiones  7  per- 
trechos de  guerra,  y  ademas,  mil  indios  nativos  de  Cuba,  probablemen- 
te en  clase  de  sirvientes;  pero  antes  de  su  arribo  a  Ulúa  se  habían  ido 
a  pique  en  una  fuerte  tempestad  algunos  de  los  buques  pequeños. 

Junio  24. — Entra  Cortes  á  México  con  mil  trescientos  soldados  7 
noventa  7  seis  caballos,  así  de  los  SU70S  como  de  los  de  Panfilo  de  Nar- 
vaez,  a  quien  acababa  de  vencer  7  hacer  prisionero  en  Zempoala.  En 
el  mismo  dia  7  su  noche  fueron  vigorosamente  atacados  los  españoles 
é  incendiados  sus  cuarteles  por  los  mexicanos. 

Junio  25. — Los  españoles  hacen  una  salida  de  sus  cuarteles  sobre 
los  mexicanos,  7  después  de  reñidísimos  combates  se  ven  precisados  á 
retirarse,  verificándolo  con  mucho  trabajo,  después  de  haber  perdido 
diez  ó  doce  soldados  y  de  estar  heridos  los  demás. 

Junio  27. — Hacen  los  españoles  una  segunda  salida  favorecidos  por 
cuatro  torres  de  madera,  que  podían  contener  veinticinco  hombres  ca- 
da una,  con  ventanillas  para  dirigir  los  tiros:  se  dirigieron  combatien- 
do con  multitud  de  escuadrones  mexicanos  al  gran  Cu  de  los  ídolos, 
cu7a  torre  tomaron  é  incendiaron  después  de  un  sangriento  combate; 
7  se  replegaron  a  sus  cuarteles,  con  perdida  de  cuarenta  7  seis  muer- 
tos, los  demás  heridos  7  deshechas  sus  torres. 

Junio  28. — El  emperador  Moctezuma  recibe  tres  pedradas  7  un  fie- 
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chazo  de  sus  mismos  vasallos  los  mexicanos,  en  el  acto  de  estar  ha- 
blándoles  desde  una  azotea  para  que  no  siguieran  haciendo  guerra  á 
los  españoles,  de  cuyas  heridas  murió. 

Junio  29. — Los  españoles  hacen  una  tercera  salida  sobre  los  mexi- 
canos que  los  asediaban:  quemaron  cosa  de  veinte  casas  y  fueron  hasta 
cerca  de  tierra  firme,  pero  no  pudieron  tomar  ninguna  de  las  puentes. 

Julio  10. — Hernán  Cortés  emprende  en  la  noche  su  salida  de  Méxi- 
co con  toda  la  fuerza,  de  la  cual  perdió  gran  parte  con  los  tesoros,  ar- 
tillería y  equipaje,  en  los  furiosos  encuentros  que  tuvieron  los  españo- 
les con  los  mexicanos  para  hacerse  paso,  particularmente  en  la  puente 
de  la  calzada  que  les  habían  cortado,  en  donde  perecieron  mas  de  dos- 
cientos, con  el  capitán  Juan  Velazquez  de  León. 

Julio  14. — Batalla  de  Otumba,  en  donde  fueron  atacados  los  espa- 
ñoles que  salieron  huyendo  de  México:  fué  ganada  por  ellos,  pero  en 
ella,  en  la  salida  de  aquella  capital  y  encuentros  del  camino,  perdieron 
en  cosa  de  cinco  dias,  sobre  ochocientos  sesenta  soldados  suyos,  y  so- 
bre mil  doscientos  tlascaltecas  sus  aliados;  solo  quedaron  cuatrocien- 
tos cuarenta  soldados  españoles,  veinte  caballos,  doce  ballesteros  y 
siete  escopeteros,  todos  heridos. 

Hernán  Cortés  sale  de  Tlascala  con  cuatrocientos  veinte  soldados 
y  cuatro  mil  tlascaltecas,  y  al  siguiente  dia  dio  una  batalla  á  los  mexi- 
canos y  tepeaqueños,  á  quienes  venció,  entrando  en  Tepeaca,  donde 
se  fundó  una  villa  que  se  nombró  de  "Segura  de  la  Frontera."  En  esta 
espedicion  y  batalla  fueron  heridos  doce  españoles,  y  muertos  tres 
tlascaltecas. 

(Continuará.) 
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ODA. 

De  la  casta  doncella 

Que  en  el  Oriente  brilla, 
Y  tras  profunda  noche  se  levanta; 

De  la  que,  toda  bella, 

La  alta  cerviz  humilla 
Al  dragón  infernal,  con  tierna  planta; 

¡Oh  tii,  mi  lira,  canta 

Los  celestiales  dones, 

La  no  vista  pureza, 

Su  poder,  su  grandeza, 
Esperanza  de  siglos  y  naciones! 

A  mi  acento,  sonora 
¡Oh  mi  lira!  despierta  con  la  aurora. 
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Que  no  del  cristalino 
Cerco,  al  mundo  bajara 

£1  Hijo  del  Monarca  Omnipotente, 
Si  á  su  grandeza  diño 
Albergue  no  encontrara 

En  tí,  Virgen  castísima,  inocente. 
Más  que  en  cristal  luciente 
Brilla  la  luz  hermosa, 
Más  que  en  pradera  amena 
Descuella  la  azucena, 

O  en  cerrado  verjel  purpurea  rosa; 
Muy  mas  con  gracias  puras 

Sobrepasas  á  todas  las  criaturas. 


Del  abismo  profundo 

Do  ruge  entre  tinieblas 
£1  príncipe  infernal,  con  faz  tremenda 

Salió,  y  el  ancho  mundo 

Cubrió  de  gruesas  nieblas, 
Llevando  á  la  razón  por  torpe  senda. 

Multiplicada  ofrenda 

Tuvo  en  templos  y  altares: 

Fué  la  impureza  rito: 

Sacrificio  el  dolito; 
Y  exigiendo  holocaustos  á  millares, 

Mancho,  con  rabia  insana, 
£1  ara  criminal  de  sangre  humana. 


Mas  luego  que  en  Oriente 

Te  miró,  coronada 
De  laurel  vencedor  y  rayos  de  oro, 

Postró  su  erguida  frente 

De  víboras  crinada, 
Teñida  en  palidez,  bañada  en  lloro. 

Abatió  con  desdoro 

Sus  iras  altaneras: 

Gimió  del  hondo  pecho; 

Y  puso  con  despecho 
A  tus  plantas  sus  armas  y  banderas. 

De  sus  negros  retiros 
Lanzó  el  reino  infernal  tristes  suspiros. 
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Con  fez  plácida  envía 

Jehovah,  desde  la  altara, 
Llama  de  amor  al  infecundo  suelo: 

El  orbe  de  alegría 

Vistióse,  y  de  hermosura, 
Y  abrió  sus  fuentes  de  piedad  el  cielo: 

Dulcísimo  consuelo 

Sucede  á  los  dolores, 

A  la  odiosa  fatiga 

Tranquilidad  amiga, 
A  las  espinas  olorosas  flores, 

Lanzada  la  Malicia, 
Besáronse  la  Paz  y  la  Justicia. 


Fama  es,  que  la  profunda 

Mansión  de  sombra  negra 
En  donde  el  padre  Adam  moraba  en  tanto, 

De  resplandor  se  inunda 

Que  su  ostensión  alegra, 
Y  suspendió  los  siglos  do  quebranto. 

Bañado  en  dulce  llanto, 

La  frente  encanecida, 

Trémulo  de  alborozo, 

Alzando  por  el  gozo 
Ijíls  manos,  y  al  Eterno  dirigida 

Con  fe  la  voz  sincera, 
El  anciano  esclamó  de  esta  manera. — 


uEn  otra  edad  dichosa 

Felice  yo  vivia 
Inmortal,  sin  temor  y  sin  dolencia: 

En  mansión  deliciosa, 

Cercado  de  alegría, 
Sin  recelar  la  voz  de  la  conciencia: 

Vestido  de  inocencia: 

Del  bien  sumo,  infinito, 

El  espíritu  lleno: 

El  ánimo  sereno: 
Sujeto  á  la  razón  el  apetito; 

Y  el  alma  prevenida 
Con  la  luz  de  la  gracia  enriquecida. 
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"Mas  luego,  que  el  mandato 

De  Dios  rompí  atrevido, 
¡Ay  culpa  con  mil  lágrimas  llorada! 

Perdí  al  punto  ¡insensato! 

El  cielo  prometido, 
Y  el  alma  de  la  gracia  fué  privada. 

La  carne  amotinada 

Fué  presa  de  dolores; 

Naturaleza  entera 

Contra  mí  se  alza  fiera: 
Me  cercan  del  sepulcro  los  horrores, 

Y  dejo  en  triste  suerte 
A  mi  posteridad  crimen  y  muerte. 


"Era  la  pena  eterna, 

Ineficaz  el  llanto, 
Sin  fruto  el  mal,  y  el  padecer  prolijo; 

Mas  una  Niña  tierna 

Merece  al  cielo  santo 
Que  trueque  la  tristeza  en  regocijo. 

Ella  es  Madre  del  Hijo 

Del  Alto  Soberano, 

A  cuya  voz  abiertas 

Del  empíreo  las  puertas, 
Será  reparo  del  linaje  humano: 

En  bien  el  mal  convierte 
Y  arrebata  sus  triunfos  á  la  muerte. 


"Grande  fué  mi  delito, 

De  cuyo  germen  nace 
El  mal  inmenso  de  la  gente  impía; 

Mas  si  á  Dios  infinito 

Tener  tal  Madre  place, 
Y  alivio  tal  mi  daño  requería, 

¡Oh  feliz  culpa  mia!" — 

Dijo:  á  su  voz  atento 

De  patriarcas  el  coro, 

Tañó  sus  harpas  de  oro: 
Plegó  sus  alas  sosegado  el  viento; 

Y  se  adurmió  entre  flores 
El  eco  de  esperanzas  y  de  amores. 

J.  J.  Pichado. 


DESCENDIMIENTO  DE  JE8IS  A  LOS  INFIERNOS. 


A  mi  amiga  «1  Sr.  D.  Manuel  Carpí*. 

Atado  en  el  suplicio  á  su  cadena, 
Satán  exhala  lúgubre  gemido; 

Y  horrenda  imprecación,  ronco  bramido 
Por  los  espacios  lóbregos  resuena. 

Los  que  allí  sufren,  su  terrible  pena 

Sienten  crecer  y  se  oye  su  alarido 

Jesús  al  orco,  de  esplendor  vestido, 
Bajaba  con  la  faz  de  gloria  llena. 

Y  la  luz  celestial  del  Verbo  Santo, 
Aun  mas  que  el  sol  en  la  mitad  del  dia, 
Iluminaba  el  reino  del  espanto. 

Arrastrando  el  dogal,  Judas  salia, 

Y  Jesús  al  pasar  ni  vio  su  llanto 
Que,  cual  lava  candente,  allí  corría. 

Manuel  Pérez  Balazas. 


«  #• 


UN  8EEM0N  DE  DIEZ  MINUTOS, 

f  Arffealo  Mérito  «a  fraseos  por  8,  H.  Bvrthoad.) 

•éT  mi  buen  mmégo  et  SeOmr  MPom  Jf—é  JKmMm  •fmérmée* 

I. 

Al  término  de  la  calle  de  San  Andrés  de  las  Artes,  habia  en  1724 
una  casa  de  cuatro  pisos,  pero  de  construcción  sencilla  y  modesta.  La 
tienda  de  una  frutera  ocupaba  el  piso  bajo,  y  las  cestas  cargadas  de  le- 
gumbres estorbaban  de  tal  modo  la  entrada,  que  poco  lugar  tenían  los 
vecinos  para  subir  á  las  habitaciones  interiores;  pero  como  los  mas  de 
ellos  salían  de  mañana  y  solo  volvían  á  la  noche,  no  era  grave  ese  in- 
conveniente. En  el  número  de  estos  se  contaban  muchos  estudiantes 
que  se  dirigían  a  las  cátedras  de  medicina  ó  leyes,  ó  iban  á  perder  el 
tiempo  en  un  café  charlando  con  otros  companeros  y  arreglando  entre 
ellos,  desde  allí,  los  negocios  mas  difíciles  ¿el  Estado.  Tales  jóvenes, 
pues,  con  un  sastre,  un  empleado  del  ministerio  de  hacienda  y  un  pin- 
tor, eran  toda  la  vecindad  de  la  referida  casa.  Por  este  motivo,  la  ma- 
yor parte  de  las  ventanas  que  miraban  á  la  calle  permanecían  casi 
siempre  cerradas,  á  escepcion  de  una  sola  en  el  cuarto  piso,  correspon- 
diente á  las  piezas  ocupadas  por  el  pintor.    Todos  los  días  á  las  ocho 
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de  la  mañana,  tan  luego  como  el  artista  marchaba  a  su  taller,  la  celo- 
sía quedaba  abierta,  y  una  joven  en  humilde  traje,  desnudos  los  brazos, 
sacudia  varios  tapetes  y  regaba  tres  ó  cuatro  rosales,  que  formaban  so- 
bre el  antepecho  de  la  ventana  una  cortina  de  flores  y  verdura.  En 
seguida  cerraba  la  celosía,  y  volvía  á  abrirla  media  hora  después  para 
sentarse  allí,  luciendo  el  gracioso  talle  y  la  elegancia  del  vestido,  he- 
cho según  la  moda  de  aquel  tiempo. 

Hasta  las  cinco  de  la  tarde  trabajaba  sin  descanso  la  joven  en  su  cos- 
tura, sin  cuidarse  de  los  numerosos  transeúntes,  pues  solo  raras  veces 
levantaba  la  cabeza  para  respirar  la  fragrancia  de  las  flores.  En  otras 
como  que  olvidaba  su  quehacer,  preocupada  sin  duda  de  algún  pensa- 
miento bueno  y  caritativo,  puesto  que  el  gozo  se  pintaba  en  su  hermo- 
sa faz  y  corrían  de  sus  ojos  abundantes  lagrimas.  Pero  dadas  las  cinco 
en  el  reloj  que  sobre  columnas  de  alabastro  estaba  puesto  en  la  chime- 
nea de  la  pequeña  sala,  la  joven,  arrojando  lejos  de  sí  la  costura,  qui- 
taba de  la  ventana  dos  6  tres  de  los  tiestos  para  poder  asomarse  cómo- 
damente, y  apoyada  en  el  antepecho  se  ponia  a  registrar  cuidadosa  la 
calle,  buscando  al  que  esperaba  con  impaciencia.  De  improviso  agitaba 
alegre  su  pañuelo  haciendo  señas,  que  eran  correspondidas  por  un  man- 
cebo de  rara  belleza,  el  cual  se  dirigía  á  la  casa  apresuradamente,  y  po- 
cos momentos  después  habia  subido  la  escalera  y  se  hallaba  con  aque- 
lla mujer  que  era  su  esposa,  y  le  estrechaba  llena  de  ternura  entre  sus 
brazos.  Entrados  luego  á  la  habitación,  se  sentaban  á  una  mesa  frugal 
de  antemano  preparada. 

Terminada  la  comida,  comenzaban  los  esposos  sus  inocentes  pláti- 
cas; y  las  protestas  de  amor,  y  las  palabras  tiernas,  mezcladas  a  mil 
cuentos  graciosos,  hacían  pasar  a  estos  dos  felices  jóvenes  del  enterne- 
cimiento a  la  risa,  y  de  una  delicada  chanza  á  un  abrazo  casto  y  puro. 
Si  el  tiempo  era  bueno,  salían  á  la  calle  y  unidos  paseaban  dos  ó  tres 
horas  por  el  Luxemburgo;  mas  cuando  la  tarde  era  lluviosa,  el  joven 
leía  algún  libro  interesante  mientras  la  mujer  bordaba  en  su  bastidor, 
divirtiéndose  así  hasta  las  nueve  de  la  noche,  en  que  la  ventana  de  la 
pequeña  habitación  se  cerraba  herméticamente,  no  dejando  percibir 
desde  la  calle  luz  alguna  ni  al  través  de  la  celosía. 

Dos  años  llevaban  estos  esposos  de  vivir  así,  llenos  de  amor  y  dicha, 
aunque  trabajando  sin  descanso  y  padeciendo  duras  escaseces;  porque 
el  padre  de  Francisco  Boucher  recibió  muy  mal  el  matrimonio  de  su 
hijo  con  una  joven  pobre  y  desgraciada;  y  grande  perseverancia  y  cons- 
tantes súplicas  no  fueron  bastantes  á  calmar  su  enojo  y  á  obtener  su 
aprobación  después  de  tan  dilatado  tiempo.  Pero  la  fortuna  comenzó 
a  favorecer  á  Francisco.  Nuevas  obras  que  hacer  se  le  presentan  to- 
dos los  días,  y  su  fama  de  pintor  va  creciendo  mas  y  mas.  El  mismo 
rey  Luis  XV  ha  comprado  con  estimación  uno  de  los  cuadros  de  Bou- 
cher; y  en  este  dia  feliz  con  tal  suceso,  aun  tiene  otra  felicidad  mayor. 
Luisa,  su  amada  Luisa,  es  madre  ya;  ha  oído  los  primeros  lloros  de  su 
hijo  y  le  mira  entre  sus  brazos.  ¿Qué  otro  bien  codiciará  esta  joven, 
adorada  de  su  esposo  y  madre  del  hermoso  niño  que  le  dio  el  cielo? 
¿Qué  deseos  podra  sentir  siendo  ya  la  mas  dichosa  de  las  mujeres  y  de 
las  madres? 
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Algunos  meses  pasaron.  Una  tarde  el  reloj  de  la  chimenea  daba  las 
cinco,  y  Luisa  se  levantó  velozmente,  como  de  costumbre,  para  espiar 
á  su  marido  y  salirle  al  encuentro.  Después  de  algunos  minutos  de  es- 
pera le  vio  venir  de  lejos,  y  un  presentimiento  siniestro  se  apoderó  de 
su  ánimo.  Boucher  no  venia  cual  siempre,  lleno  de  gozo  y  á  paso  ace- 
lerado, sino  que  caminaba  lentamente  apoyándose  en  un  bastón.  Por 
úftimo,  cuando  llegó  al  umbral  de  la  puerta  de  la  sala  hubiera  caido  en 
tierra,  á  no  haberle  sostenido  Luisa,  que  se  le  acercó  temblando  al  ver 
la  horrible  palidez  de  su  rostro. 

— ¿Qué  tienes,  le  preguntó  llena  de  espanto? 

— Luisa,  no  lo  sé:  siento  un  frió  glacial  en  todo  mi  cuerpo,  y  apenas 

puedo  respirar Abre  la  ventana necesito  aire mi  cabeza 

es  fuego Quería  trabajar  y  el  pincel  se  me  caia  de  la  mano 

ni  podia  sostener  la  paleta. una  nube  cubría  mis  ojos mis  ro- 
dillas se  doblaban  á  cada  paso ¿adonde  vas? 

— Voy  á  llamar  al  médico  que  vive  cerca  de  nosotras. . . .  volveré 
pronto. . . . 

Y  Luisa  bajó  la  escalera  precipitadamente.  Cuando  volvió  con  el  fa- 
cultativo, Francisco  yacia  en  medio  de  la  sala  sin  conocimiento.  El 
médico  ayudó  á  la  joven  que  lloraba  sin  consuelo,  para  poner  al  enfer- 
mo sobre  la  cama. 

Después  de  algún  tiempo  y  de  varios  auxilios,  Francisco  recobró  el 
conocimiento.  El  médico  entonces  le  dirigió  ciertas  preguntas  sobre 
los  síntomas  del  mal,  y  no  pudo  menos  de  hacer  un  gesto  al  conside- 
rar lo  grave  de  la  dolencia. 

— ¿Está  de  peligro?  preguntó  Luisa  enloquecida,  al  notar  la  funesta 
impresión  que  hacia  en  el  médico  el  semblante  del  enfermo. 

— ¡De  peligro! no. . . .  espero  que. . . .  necesita  usted,  señora,  va- 
lor y  constancia.  Adiós;  volveré  mañana  á  una  hora  conveniente: 
mientras,  aquí  tiene  usted  el  método  que  debe  seguirse." 

Y  Luisa  quedó  sola  con  su  marido  que  comenzaba  á  delirar.  Terri- 
ble cosa  es  sufrir  la  agitación  del  delirio  y  de  la  fiebre,  cuando  mil  do- 
lores y  horrorosas  fantasmas  oprimen  el  alma  y  martirizan  el  cuerpo; 
pero  cien  veces  es  mas  terrible  pasar  toda  una  noche  cerca  de  la  per- 
sona que  idolatramos,  oyendo  sus  gemidos  y  mirando  lo  que  sufre  y 
padece.  ¿A  qué  puede  compararse  la  oscuridad  muda  y  espantosa  que 
nos  rodea?  ¿Qué  no  daríamos  por  oír  alguna  voz  humana,  por  tener  con 
nosotros  algún  ser  animado?  Pero  nada  se  escucha  sino  el  ruido  del 
viento  que  muje,  y  las  palabras  cortadas  del  enfermo  que  nos  mira  con 
ojos  fijos  y  no  nos  responde  sino  con  tristes  ayes.  Noche  terrible  por 
cierto,  que  se  arrastra  con  lentitud;  noche  que  quisiéramos  abreviar,  así 
fuese  á  costa  de  nuestra  propia  vida!  ¿Qué  sentiría,  pues,  la  pobre 
Luisa,  sola,  cerca  de  su  marido,  y  preguntándose  si  al  asomar  la  auro 
ra  no  tendría  delante  de  sí  mas  que  un  cadáver?  ¿Sabe,  por  ventura,  si 
los  gemidos  que  salen  del  pecho  de  Francisco,  son  los  gemidos  de  la 
agonía. ...  de  la  afonía?. . . .  ¡Dios  mió!  ¿Qué  será  de  ella  sin  su  espo- 
so? ¿Qué  será  de  ella  en  tamaña  desgracia? 

— ¡Francisco,  Francisco,  óyeme!. ...  ¡no  me  veas  así  por  Dios!. ..  . 
respóndeme yo  soy  Luisa,  tu  mujer. . . .  ¡Francisco!. . . .  ¡no  me  co- 
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noce,  Dios  mió!. . . .  ¡Haz  que  me  conozca,  porque  esto  es  horrible?.... 
Una  pobre  mujer  que  vé  á  su  alarido  sin  que  él  la  entienda,  ni  respon- 
da a  sus  palabras  a  lo  menos  por  señas!. . . . 

Los  primeros  rayos  del  sol  penetraron  en  el  aposento  al  través  de  la 
celosía;  y  al  silencio  de  muerte  de  la  noche,  sucedieron  el  ruido  y  el 
movimiento  del  dia.  £1  médico,  fiel  á  su  promesa,  llegó  a  las  seis  de  la 
mañana.  Por  muy  acostumbrado  que  estuviese  á  ver  los  ajenos  sufihV 
mientoe,  le  hizo  profunda  impresión  la  palidez  de  Luisa,  resultado  de 
aquella  noche  de  insomnio  y  amarguras. 

— Señora,  dijo,  después  de  haber  examinado  atentamente  al  enfer- 
mo, tened  confianza:  la  pasada  noche  ha  sido  terrible,  bien  lo  conozco; 
pero  no  tendréis  que  sufrir  otras  semejantes.  Vuestro  marido  se  halla 
mejor;  no  gastéis  vuestras  fuerzas  desde  el  principio;  porque  la  enfer- 
medad a  mi  juicio  será  larga,  y  es  preciso  que  no  faltéis  de  su  lado  an- 
tes de  la  convalecencia. 

Hablando  así  el  médico  estrechó  la  mano  de  la  joven  entre  las  su- 
yas, y  salió  de  allí  dejándola  sola  otra  vez. 

El  enfermo  se  habia  dormido  y  reposaba  tranquilamente.  Entonces 
Luisa  oprimida  de  la  fatiga  y  del  dolor,  pudo  llorar  con  libertad.  El 
llanto  alivió  su  pecho  del  peso  que  sentia,  y  poco  á  poco  un  dulce  pen- 
samiento vino  a  consolarla....  la  vuelta  de  su  hijo,  de  su  hijo  idolatra- 
do. En  efecto,  aquella  mañana  la  nodriza  debía  devolvérselo.  ¡Pobre 
niño  que  viene  á  la  casa  paterna  bajo  los  mas  tristes  auspicios!....  Pero 
¿qué  importa?  La  amorosa  madre  le  tendrá  consigo  y  podrá  llenarle  de 
caricias.  Un  padre,  aun  en  medio  del  delirio,  no  puede  ser  insensible  6 
la  voz  de  su  hijo.  Cuando  Francisco  pierda  el  conocimiento,  ella  to- 
mará á  Carlos  en  sus  brazos,  y  acercándolo  al  enfermo  cesará  el  deli- 
rio.... Esto  pensaba  en  su  aflicción  la  pobre  Luisa. 

De  tiempo  en  tiempo  se  asomaba  a  la  ventana,  y  volvia  cerca  del 
lecho  para  cuidar  de  su  esposo;  hasta  que,  al  fin,  vio  llegar  á  la  nodriza 
con  el  pequeñito  Carlos.  Entonces,  olvidando  todos  sus  sufrimientos, 
todas  sus  pesadumbres,  y  riendo  y  llorando,  con  un  gozo  que  solo  las 
madres  pueden  comprender,  tomo  al  niño  y  lo  presentó  á  su  padre,  que 
mas  calmado  ya,  quiso,  tendiendo  la  débil  mano,  acariciar  a  su  hijo. 

Luisa  dobló  las  rodillas,  y  levantó  al  cielo  los  ojos  llena  de  gratitud 
y  de  amor. 

II. 

La  horrible  noche  que  Luisa  ha  pasado,  es  el  preludio  de  mayores  tra- 
bajos y  durísimas  aflicciones.  Cada  dia  la  miseria  se  hace  sentir  mas 
en  aquella  familia;  la  miseria  que  causa  en  el  alma  cierta  demencia 
que  la  ofusca  y  entorpece. 

Tres  semanas  después  de  haber  caido  enfermo  Francisco,  Luisa  en- 
cerrada en  su  pequeña  cocina,  procurAa  en  vano  acallar  los  gritos  de 
su  hijo,  que  siente  la  fiebre  y  los  dolores  de  la  dentición. 

— Cállate,  hijo  mió,  cállate;  tus  gritos  van  á  despertar  á  tu  padre, 
que  no  ha  podido  dormir  en  toda  la  noche:  cállate,  hijo  mió. 
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Y  la  pobre  madre  lo  acariciaba  apretándolo  contra  su  pecho,  y  que- 
ría cerrarle  la  boca  cubriéndolo  de  besos;  pero  el  niño  infeliz  exaspe* 
rado  del  sufrimiento,  seguia  llorando  mas,  y  sacudiéndose  en  violentas 
convulsiones,  sin  aquietarse  con  nada,  ni  aun  con  el  alimento  que  le 
presentaba  Luisa:  volvía  la  cabeza  atrás,  empujaba  la  escudilla  con  sus 
manecitas,  y  corrían  abundantes  lágrimas  por  sus  mejillas  ardientes 
y  rojas. 

Luisa  desesperada  sintió  un  momento  que  perdía  el  valor,  y  se  puso 
también  á  llorar  amargamente. 

— Dios  mió,  Dios  mió,  ¿no  tenéis  piedad  de  mí?....  ¿Qué  puede  su- 
cederme  sin  tu  ayuda?....  Después  anadió:  gracias,  Señor,  porque  ha- 
béis escuchado  mi  súplica;  mi  hijo  se  ha  dormido  ya. 

Y  en  verdad  que  el  niño,  apoyando  la  cabeza  en  el  hombro  de  Luisa, 
se  habia  dormido;  aunque  su  agitado  sueño  no  podía  ser  de  larga  du- 
ración. La  pobre  madre,  evitando  moverse,  contenia  el  aliento  y  hu- 
biera querido  reprimir  hasta  las  palpitaciones  de  su  pecho. 

Tiene  la  desgracia  mil  modos  de  afligir  á  sus  víctimas:  si  los  gritos 
del  niño  y  las  quejas  del  enfermo  no  destrozaban  en  aquel  instante  el 
corazón  ae  Luisa,  el  conocimiento  de  su  indigencia  suma,  suplía  bien 
por  los  otros  tormentos....  ¡ningún  recurso  le  quedaba  ya!...  Para  com- 
prar las  medicinas  necesarias  al  padre  y  los  alimentos  del  hijo,  la  infe 
liz  mujer  ha  vendido  todos  los  muebles,  toda  la  ropa  que  poseía.  Los 
dos  esposos,  sin  previsión  alguna,  vivían  como  las  aves  del  cielo,  sin 
cuidarse  del  día  de  mañana.  ¡Cómo  está  pagando  ahora  este  descuido 
la  pobre  Luisa!  Le  ha  sido  preciso  enajenarlo  todo  calladamente,  co- 
mo si  cometiera  un  crimen,  y  después  de  esto  ha  contraído  muchas 
deudas.  £1  boticario,  á  pesar  de  sus  lágrimas,  no  quiere  darle  ya  las 
medicinas,  ni  la  frutera  prestarle  dinero  para  comprar  la  leche  que  ne- 
cesitaba el  niño.  Mucho  padecen  las  dos  personas  que  mas  ama;  y  sin 
embargo,  no  puede  aliviarlas  por  falta  de  dinero.  En  cuanto  á  ella,  dos 
dias  han  pasado  sin  probar  un  bocado  de  pan.  Con  el  hambre,  los  tra- 
bajos y  la  aflicción,  sufría  su  cuerpo  y  sufría  su  alma,  y  no  hallaba  re- 
medio ni  esperanza  de  conseguirlo:  todos  los  dias  eran  iguales.  Su  ma- 
rido no  puede  curarse  porque  faltan  las  medicinas;  su  hijo  morirá  de 
hambre  porque  no  tiene  qué  comer;  ¡y  es  preciso  que  sienta  ella  sola 
tantas  angustias!...  Pero  Francisco  la  ha  llamado,  es  su  voz,  desper- 
tó.... se  queja....  y  Luisa  no  puede  moverse....  esto  seria  despertar  al 
niño  que  lleva  algún  tiempo  de  no  probar  el  sueño. 

— Luisa,  Luisa,  tengo  sed;  dame  de  beber. 

— Voy,  voy  allá,  esposo  mió,  pronto;  Carlos  duerme  en  mis  brazos. 

— Luisa,  ven;  mis  labios  están  secos,  yo  me  abraso,  me  ahogo. 

— Dios  mió,  Dios  mió,  Carlos  va  á  llorar  de  nuevo. 

— Luisa,  ¡ya  no  me  amas!...  ¿Por  qué  me  abandonas  así? 

— ¿Y  mi  hijo,  y  mi  hijo?...  ¡Dios  mío!... 

— jAy!  no  tengo  fuerzas,  desfallezco....  ¡Luisa,  me  muero!... 

No  habló  mas  Francisco,  y  Luisa  oyó  un  gemido  que  la  llenó  de  es- 
panto. Levantóse  muy  poco  á  poco  y  con  grande  precaución,  para  lle- 
var al  niño  cerca  del  lecho  de  su  padre;  pero  Carlos  al  primer  movi- 
miento despertó,  dando  gritos  y  estremeciéndose  con  violencia. 
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Franoisco  estaba  desvanecido;  largo  tiempo  pasó  sin  que  recobrara 
el  conocimiento.  Al  fin  volvió  en  sí,  levantó  con  dificultad  la  cabeza, 
y  después  de  haber  dirigido  a  todas  partes  vagas  miradas,  hizo  á  Luisa 
señaspara  que  sacase  al  niño  del  aposento. 

— Esos  gritos  me  rompen  el  cerebro,  dijo  llevando  la  mano  a  su  pá- 
lida frente,  y  después  añadió:  tengo  sed. 

Una  gota  de  tisana  quedaba  solo  en  el  vaso  que  Luisa  apretaba  con- 
vulsa entre  los  dedos. 

— Tengo  sed,  repitió  el  enfermo;  Luisa,  tengo  sed. 

Y  el  niño  se  estremecía  y  continuaba  gritando. 

— Tengo  sed,  volvió  a  decir  Francisco  con  enojo.  La  enfermedad 
exaspera  los  genios  mas  dulces,  y  hace  egoístas  los  corazones  mas  ge- 
nerosos. 

— No  hay  bebida  ya,  dijo  Luisa,  procurando  acallar  los  gritos  de 
su  hijo. 

— ¿Ves,  Luisa,  cómo  te  olvidas  de  mí?  ¡No  cuidas  de  tu  pobre  marido! 
Tengo  sed,  y  tú  no  haces  caso  ni  preparas  lo  que  he  de  beber. 

— ¡Voy  á  hacerlo,  mi  amado  Fiancisco,  voy  a  hacerlo!...  Cállate, 
Cárlitos,  tus  gritos  me  destrozan  el  corazón. 

Con  el  niño  en  los  brazos  bajó  Luisa  la  escalera  maquinalmente  y 
sin  objeto,  porque  la  frutera  desde  la  víspera  le  había  dicho  que  ya  na- 
da podia  darle.  Así  fué  que,  cuando  llegó  á  la  puerta  de  la  calle,  no 
hizo  mas  que  ver  llorando  á  aquella  mujer  de  cuya  voluntad  dependía 
la  vida  de  su  esposo  y  de  su  hijo;  pero  estaba  de  tal  modo  pintada  la 
desesperación  en  el  rostro  de  Luisa,  y  el  sufrimiento  y  la  enfermedad 
en  el  semblante  del  niño,  que  la  frutera,  aunque  nada  caritativa,  dio  á 
la  joven  algunas  legumbres  y  una  poca  de  leche.  La  pobre  Luisa  en- 
tonces, después  de  haberle  dado  humildes  gracias,  se  subió  llorando  á 
su  habitación. 

Acertaba  á  pasar  por  allí  un  anciano  sacerdote  que  se  dirigía  a  la 
iglesia  de  San  Sulpicio,  y  vivamente  se  conmovió  al  ver  la  miseria  y 
el  dolor  de  aquella  joven,  cuyos  harapos  no  impedían  que  se  conociera 
en  ella  una  persona  bien  nacida.  Así  que  la  dejó  alejarse,  hizo  algunas 
preguntas  á  la  vendedora  de  fruta,  quien  le  instruyó  de  todo  lo  que  de- 
seaba saber.  El  sacerdote  la  escuchó  en  silencio,  y  después  de  alguna 
reflexión,  tomó  la  escalera  y  subió  al  departamento  de  Luisa.  Tocó  li- 
geramente la  puerta,  entró  en  seguida  á  la  habitación,  y  se  acercó  al 
lecho  del  enfermo,  sobre  el  cual  produjo  desagradable  impresión  la 
vista  de  un  sacerdote  católico,  teniendo  su  visita  por  de  mal  agüero  y 
como  señal  de  próxima  muerte. 

— ¿Queme  queréis,  señor? — le  dijo  con  aspereza — Yo  soy  protestante. 

— Sois  hombre  y  hermano  mió,  respondió  el  sacerdote  con  dulzura. 
Abajo  me  han  dicho  que  hace  tres  dias  vuestro  módico  no  viene  a  vi- 
sitaros; tengo  algunos  conocimientos  en  medicina,  y  os  ofrezco  mis 
servicios.  ¿Qué  importa  si  ellos  vienen  de  un  católico  ó  de  un  protes- 
tante, con  tal  de  que  sean  útiles? 

El  enfermo,  avergonzado  de  su  imprudencia,  tendió  la  mano  al  sa- 
cerdote. 

— Estáis  fuera  de  peligro,  añadió  el  anciano,  después  de  haberse  in- 
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formado  bien  de  todos  los  síntomas  del  mal;  pero  la  debilidad  es  gran- 
de, y  debéis  usar  de  alimentos  ligeros  y  muy  sanos. 

Entonces  prescribió  á  Francisco  un  largo  y  costoso  método,  como 
si  hablara  con  un  rico,  hallándose  en  un  aposento  que  tenia  la  cama 
del  enfermo  por  único  adorno. 

— Es  preciso,  dijo  en  seguida,  que  correspondáis  a  mi  afecto,  hacien- 
do lo  que  voy  a  pediros.  Nosotros  tenemos  necesidad  de  un  cuadro 
para  nuestra  Iglesia,  y  si  no  halláis  inconveniente  en  trabajar  para  un 
templo  católico,  encargaos  de  esta  obra,  por  la  cual  os  pagaré  quinien- 
tos escudos.  Aquí  os  dejo  a  buena  cuenta  doscientos  en  oro,  y  mañana 
os  traeré  la  suma  que  falta.  Si  acaso  necesita  vuestra  esposa  de  una 
mujer  que  la  ayude  en  el  cuidado  de  sus  enfermos,  fácil  me  es  propor- 
cionarle una  que  conozco  y  vive  á  dos  pasos  de  esta  casa;  yo  os  la  en- 
viaré al  irme  a  San  Sulpicio.  Adiós;  me  retiro  porque  la  hora  en  que 
debo  predicar  ha  sonado  ya  sin  duda,  y  temo  llegar  tarde. 

Salió  el  padre  de  la  habitación  sin  dejar  tiempo  á  los  esposos  para 
manifestarle  todo  su  reconocimiento. 

Un  cuarto  de  hora  después,  la  criada  prometida  llegó,  y  entre  ella  y 
Luisa  mudaron  ropa  al  enfermo,  y  dispusieron  todo  de  manera  que  á 
pooo  tiempo  de  haber  tomado  Francisco  su  ligera  comida,  se  durmió 
tranquilamente. 

El  niño  Carlos  dejó  de  llorar  y  se  durmió  también  en  brazos  de  la 
recien  venida;  Luisa,  por  último,  libre  ya  de  sus  congojas,  recobro  la  es- 
peranza y  el  valor. 

(Concluirá.) 

Por  la  traducción. — Manuel  Pérez  Salazar. 


¿Por  qué  nace  tan  llena  de  alegría 
La  sonrosada  aurora, 

Y  el  sol  que  las  paredes 
De  la  morada  mia 

Desde  el  oriente  con  su  lumbre  dora, 

Luce  en  mi  corazón?  ¿Por  qué  las  aves 

Del  cielo  pasajeras 

Con  trinos  mas  suaves 

Su  música  me  dan  tras  las  vidrieras 

De  mi  estrecho  aposento; 

Y  la  flor  que  respeta 

El  sol  canicular  que  el  cielo  inflama, 
Solo  bien  del  poeta 
Que  por  humildes  á  las  flores  ama, 
Se  mece  á  la  merced  del  blando  viento? 
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¿El  gozo  que  estremece  mis  entrañas 
Brilla  en  el  cielo,  el  valle  y  las  montañas, 
O  es  en  mi  corazón  donde  lo  siento? 

En  él  se  alberga,  sí:  brillo  mas  puro 
Desdo  aquí  presta  al  sol,  al  campo,  al  rio: 
Cual  siempre,  el  mundo  permanece  oscuro; 
El  luminoso  rayo 
Que  á  mis  ojos  lo  ilustra  es  todo  mió! 

Paso  el  florido  Mayo 
Con  rapidez,  cual  nuestra  edad  primera; 
Vino  el  verano  ardiente, 
El  verdor  agostando  de  la  era; 
Junio  agrupo  sus  nubes,  desatólas, 

Y  con  terrible  voz  bramó  el  torrente 
Arrastrando  en  su  seno 

Frágiles  amapolas 

Y  el  árbol  eminente 

De  cuyas  ramas  se  colgaba  el  heno; 

Y  en  lugar  solitario, 

Salva  de  lluvias  y  del  fuego  estivo, 

En  pobre  santuario 

Hay  una  flor  con  cuyo  aroma  vivo, 

Y  que  pura  nacia 

Pocos  años  atrás,  en  este  dia. 

Es  flor  de  un  acendrado  sentimiento, 
Del  entusiasmo  y  las  virtudes  hija, 
Germen  de  la  esperanza 
Que  hasta  en  mis  horas  de  tristeza  aliento. 
Nació  en  solo  un  momento 

Y  aunque  es  humilde  y  delicada  y  tierna, 
Ni  el  sol  ni  el  rayo  destructor  la  hiere; 
Su  belleza  es  eterna, 

Su  celestial  perfume  nunca  muere. 

Bálsamo  á  los  pesares  de  mi  alma 

Bienhechora  prodiga, 

Mis  inquietudes  calma 

El  solo  influjo  de  su  sombra  amiga. 

En  vano  estalla,  en  vano, 

La  tempestad  del  mundo  y  me  rodea 

Con  sus  amagos  el  Poder  tirano, 

La  Ira  que  en  los  ojos  centellea, 

De  su  metal  sedienta  la  Avaricia, 

De  la  Discordia  la  inflamada  tea, 
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Y  do  quier  imperando 

Como  rey  absoluto  la  Injusticia. 
Yo  á  mi  santuario  acudo  y  en  su  centro 
Donde  brilla  la  flor  de  mi  ventura, 
Refugio  y  paz  y  bienestar  encuentro; 

Y  en  tanto  que  otras  almas  en  la  tierra 
De  su  amor  agotaron  el  tesoro, 

Y  de  la  duda  y  el  error  heridas 
Ya  no  dirigen  su  mirada  al  cielo, 

Yo  al  Dios  que  niegan,  reverente  adoro 
Sin  querer  á  la  Fe  rasgar  el  velo. 

Y  entre  la  desacorde  vocería 

Que,  roto  el  freno  á  la  maldad,  levanta 
La  muchedumbre  impía, 
Mi  voz  al  Dios  de  mis  mayores  canta, 
Oveja  fiel  de  su  redil  me  llamo, 
Presto  el  oído  á  su  palabra  santa, 
Vivo  dichoso  porque  espero  y  amo! 

Bella  y  candida  flor,  cuando  á  tu  influjo 
Debo  mi  bienestar  ¿no  he  de  cantarte? 
¿No  he  de  decir  tu  nombre?. ...  Yo  lo  guardo 
Como  el  ave  al  polluelo  cuando  brama 
La  tempestad  estremeciendo  el  polo: 
Quien  te  venera  y  ama 
Tu  dulce  nombre  ha  de  saber  él  solo. 

Grato,  apacible  dia 
Que  con  el  rayo  de  tu  sol  esparces 
La  mas  pura  alegría, 
Dando  al  monte  esmeraldas, 
Diamantes  al  arroyo  fugitivo, 
Canto  á  las  aves,  á  la  flor  perfume, 
De  luz  diademas  al  laurel  altivo 
Que  blando  mece  el  matutino  viento, 
¿El  gozo  que  estremece  mis  entrañas 
Brilla  en  el  cielo,  el  valle  y  las  montañas, 
O  es  en  mi  corazón  donde  lo  siento? 

J.  M.  Roa  Barcena. 
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(OONTINtTA.) 

XI. 

Dtlor  de  madre. 

Cuando  Gaspar  llegó  á  la  casa  principal  de  la  hacienda,  pidiendo 
auxilio  para  ir  a  recoger  el  cadáver  de  Enrique,  hallóse  con  otra  no- 
vedad. Los  jornaleros  a  quienes  en  la  tarde  había  dejado  ebrios  fuera 
de  la  taberna,  se  entregaban  al  saqueo  de  la  casa  sin  que  nadie  les  in- 
terrumpiese. Los  muebles,  la  ropa,  los  libros,  los  arneses  de  montar, 
todo  salia  y  desaparecía  violentamente  en  medio  de  gritos  horribles 
inspirados  por  la  codicia  y  la  embriaguez. 

Aquello  era  la  práctica  del  comunismo,  y  Gaspar  debió  haberse  re- 
gocijado con  tal  espectáculo;  pero  en  aquel  momento  no  era  político,  y 
las  desgracias  domesticas  le  abrumaban  como  á  un  hombre  cualquiera. 
Acababa  de  separarse  del  cadáver  ensangrentado  de  su  hijo,  y  hallaba 
que  su  casa  era  presa  de  un  completo  saqueo.  Sentóse  en  uno  de  los 
escalones  del  corredor,  con  las  manos  puestas  en  las  mejillas  y  perma- 
neció así  gran  rato.  De  pronto  pareció  disiparse  su  insensatez:  el  do- 
lor mas  profundo  se  pintó  en  su  rostro:  sus  ojos  se  animaron.  Se  le- 
vantó, y  dirigiéndose  á  los  mozos  que  continuaban  robándole  a  su  pro- 
pia vista,  les  dijo: 

— Mi  Enríeme  ha  sido  asesinado. 

Los  borrachos  que  pasaban  á  la  sazón,  le  miraron  estúpidamente  y 
siguieron  su  camino. 

— Mi  Enrique  ha  muerto.  Vamos  á  recoger  su  cadáver. 

Los  mozos  no  hacian  caso  de  Gaspar. 

— Mi  Enrique  ha  sido  muerto.  Su  cadáver  está  junto  á  la  antigua 
casa  del  guardabosque.  Vengan  ustedes  conmigo  á  recogerlo. 

Los  mozos  se  rieron  y  continuó  el  saqueo.  Gaspar  volvió  a  sentarse 
en  los  escalones  del  corredor,  y  la  luz  de  su  razón  pareció  estinguirse 
de  nuevo. 

Afortunadamente,  uno  do  los  mozos  honrados,  luego  que  vio  que  los 
demás  proletarios,  en  estado  de  completa  embriaguez,  se  disponían  á 
saquear  las  habitaciones  del  amo,  convencido  de  la  ninguna  autoridad 
de  éste  para  hacer  cesar  el  desorden,  acudió  en  persona  al  pueblo  in- 
mediato, donde  residia  el  juez  y  comandante  de  guardia  nacional,  á 
quien  se  presentó  pidiéndole  auxilio  á  nombre  de  Gaspar. 

El  juez  que,  cuando  acaeció  en  la  hacienda  la  abolición  de  los  fue- 
ros, habia  sido  espulsado  á  causa  de  su  carácter  militar,  no  vaciló  en 
acudir  inmediatamente  al  punto  donde  eran  solicitados  sus  servicios. 
Echó  á  andar  á  la  cabeza  de  diez  ó  doce  guardias  nacionales  de  toda 
su  confianza,  y  en  el  camino  dirigió  al  mozo  algunas  preguntas  para 
deducir  de  las  respuestas  si  habia  ó  no  mejorado  la  situación  mental 
del  dueño  de  la  quinta. 

Cuando  llegó  la  fuerza  armada,  el  saqueo  tocaba  á  su  término.  Los 
diez  ó  doce  hombres  descansaron  á  un  tiempo  sus  fusiles  en  el  corre- 
dor, y  al  ruido  la  mayor  parte  de  los  mozos  de  la  hacienda  huyeron 
por  las  ventanas  ó  la  puerta  del  jardín.  El  juez  logró,  sin  embargo,  atra- 
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1>ar  á  tres  ó  cuatro  de  ellos,  y  se  disponía  á  practicar  las  primeras  di- 
igencias  cuando  Gaspar  se  le  acerco,  le  cogió  de  la  mano  y,  haciendo 
senas  a  los  milicianos  para  que  les  siguiesen,  tomó  el  camino  de  la  ca- 
sa del  guardabosque. 

Al  llegar  al  punto  donde  estaba  el  cadáver,  lo  señaló  al  juez.  Así  és- 
te como  los  que  le  acompañaban,  lanzaron  una  esclamacion  de  horror. 
¡Es  el  niño  Enrique!  ¿Como  ha  sucedido  esta  desgracia?  preguntaba  el 
juez.  Gaspar,  haciendo  un  esfuerzo,  refirióle  los  sucesos  de  aquella  tar- 
de. Todas  las  sospechas  recaían  sobre  Márquez,  á  quien  de  nuevo  se 
buscó  inútilmente  en  su  casa.  El  juez  redactó  en  las  habitaciones  mis- 
mas del  antiguo  guardabosque  la  reseña  sumaria  del  suceso,  añadien- 
do á  ella  las  declaraciones  de  Gaspar  y  de  unos  cuantos  mozos  de  la 
hacienda,  que  habían  ido  acudiendo  al  lugar  de  la  catástrofe. 

Habia  anochecido  ya  enteramente,  y  el  bosque  alumbrado  con  teas 
resinosas,  presentaba  siniestro  aspecto.  Tamerlan  continuaba  echado 
junto  al  cadáver,  con  el  hocico  puesto  sobre  los  pies  de  Enrique. 

El  juez  mandó  formar  una  especie  de  parihuelas,  pusieron  en  ellas 
el  cadáver,  y  se  dirigieron  todos  hacia  la  casa  de  la  hacienda.  Cuando 
llegaron  á  los  aposentos  no  hallaron  un  solo  catre  donde  colocar  el 
cuerpo  de  Enrique,  y  fue  preciso  que  lo  prestara  uno  de  los  pocos  mo- 
zos que  habían  permanecido  adictos  á  la  familia. 

Octaviana  y  Amelia,  á  quienes,  según  hemos  dicho,  otro  de  los  mo- 
zos fué  á  avisar  lo  acaecido,  llegaron  á  la  hacienda  como  á  las  ocho  de 
la  noche.  Octaviana,  luego  que  vio  el  cadáver  de  su  hijo,  se  abrazó  vio- 
lentamente con  él  y  lo  cubrió  de  besos,  sin  poder  derramar  una  sola 
lágrima.  No  así  Amelia,  que  sollozaba  arrodillada  á  los  pies  del  catre. 
Abrióse  de  nuevo  la  puerta  de  aquella  habitación,  y  aparecieron  Alber- 
to y  el  cura.  La  noticia  de  la  catástrofe  habia  circulado  rápidamente 
Sor  las  inmediaciones  de  la  hacienda.  Tan  luego  como  llegó  á  oídos 
e  Alberto,  éste  acudió  por  el  cura,  y  mutuamente  acompañados,  en- 
traron á  la  casa,  sin  acordarse  de  sus  antiguos  disgustos  con  Gaspar, 
porque  en  las  circunstancias  solemnes  de  la  vida,  los  corazones  bien 
formados  olvidan  todo  agravio  y  resentimiento.  El  cura,  no  sin  traba- 
jo, consiguió  desprender  á  Octaviana  del  cuerpo  de  su  hijo.  Alberto 
permanecía  mudo  y  silencioso,  contemplando  alternativamente  el  cadá- 
ver y  el  dolor  de  su  hermosa  y  desgraciada  Amelia.  El  robo  se  habia 
cometido  al  mismo  tiempo  que  el  asesinato;  no  habia  muebles,  no  ha- 
bia una  sola  silla  en  que  sentarse.  A)  ver  la  desolación  de  aquella  ca- 
sa y  de  aquellos  corazones,  el  cura,  levantando  sus  ojos  al  cielo,  mur- 
muró algunos  de  los  versículos  de  Job. 

"¿Quién  ignora  que  la  mano  del  Señor  hizo  todas  estas  cosas?" 

"Apiadaos  de  mi,  porque  la  mano  del  Señor  me  ha  tocado." 

En  seguida  abrió  un  libro  de  oraciones,  y  arrodillado  ante  un  solo 
cirio  que  habia  junto  al  catre,  se  puso  á  rezar  en  voz  baja. 

Entretanto,  un  leve  incidente  debia  desatar  las  fuentes  del  llanto  pa 
ra  Octaviana,  y  salvarla  así  de  una  enfermedad  peligrosa  y  tal  vez  de 
la  pérdida  de  su  razón.  Cuando  advirtió  lo  ensangrentada  y  sucia  que 
estaba  la  ropa  de  Enrique,  quiso  inmediatamente  mudársela,  y  acudió 
á  las  recámaras  donde  tenia  los  roperos;  mas  no  halló  ni  roperos  ni  ro- 
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pa,  y  la  idea  de  que  no  podia  vestir  de  limpio  á  su  hijo  para  que  le  en- 
terraran, la  apasionó  de  tal  modo,  que  rompió  en  gritos  y  en  sollozos, 
y  á  pooo  sus  lágrimas  abundantes  humedecían  la  estera  en  que  habia 
ido  á  sentarse.  En  el  esceso  de  su  dolor  olamó  á  Dios  desde  el  fondo 
de  sus  entrañas,  quejándose  de  su  suerte.  Por  la  primera  vez  iba  a  du- 
dar de  su  Providencia  y  de  su  justicia  cuando  la  asaltó  una  idea  terri- 
ble, que  la  hizo  refugiarse  en  su  infinita  misericordia.  Probablemente 
la  muerte  habia  sorprendido  á  Enrique  en  el  seno  del  vicio,  privándo- 
le, no  solo  de  esta  vida  temporal  y  perecedera,  sino  también  de  la  pre- 
sencia de  Dios  y  de  la  esperanza  del  cielo.  No  habia,  pues,  que  pen- 
sar en  reunirse  un  dia  con  aquel  hijo  tan  amado  a  pesar  de  sus  estra- 
víos.  Y  si  la  idea  de  tal  reunión,  de  que  sale  garante  nuestra  fe,  apoya- 
da en  las  promesas  divinas,  no  basta  á  calmar  los  primeros  arrebatos  del 
dolor  causado  por  la  muerte  de  un  ser  á  quien  amábamos,  ¿qué  gran- 
de no  será  este  dolor  cuando  á  él  se  junte  el  temor  de  que  aquella  reu- 
nión no  se  efectúe,  y  de  que  el  alma  desprendida  del  cuerpo  reporte  una 
eterna  desdicha? 

El  sacerdote  adivinó  la  naturaleza  de  los  pensamientos  á  que  se  en- 
tregaba Octaviana,  y  dejando  en  el  suelo  su  libro  de  oraciones,  acudió 
á  socorrerla  y  confortarla. 

Alberto  habia  desaparecido  del  cuarto.  Gaspar,  sentado  en  el  suelo 
en  uno  de  los  rincones,  y  con  las  manos  puestas  en  las  mejillas,  con- 
templaba silenciosamente  el  cadáver,  cuyo  rostro  habia  sido  cubierto 
con  un  lienzo  blanco. 

Cerca  de  las  doce  de  la  noche,  volvió  Alberto  con  ropa  suya  y  un 
crucifijo  pequeño,  de  madera.  Entre  él  y  Octaviana  vistieron  á  Enri- 
que y  terminada  esta  operación,  le  pusieron  el  crucifijo  en  el  pecho, 
cruzándole  las  manos  sobre  el  estremo  inferior  de  la'  imagen. 

El  sacerdote  continuaba  orando.  Amelia,  con  la  cabeza  apoyada 
contra  la  pared  y  las  pestañas  llenas  de  lágrimas,  se  habia  quedado  por 
un  instante  dormida.  Tamerlan  velaba,  echado  á  sus  pies. 

A  poco  de  haber  amanecido,  introdujeron  al  cuarto  una  caja  fúne- 
bre, mandada  traer  por  Alberto.  Este,  ayudado  del  carpintero,  puso  en 
ella  el  cadáver,  sin  quitarle  el  crucifijo.  Octaviana  se  arrodilló  en  el 
suelo,  besó  por  última  vez  á  Enrique  en  la  frente,  y  en  seguida  se  puso 
á  orar.  A  los  primeros  golpes  de  martillo  dados  para  clavar  la  tapa  de 
la  caja,  Gaspar  salió  de  su  rincón,  como  si  despertara  de  un  largo  sueño. 

— jYo  soy,  yo  soy  quien  le  he  muerto! — gritó,  golpeando  su  cabeza 
contraías  paredes  del  cuarto. — Mis  máximas,  mis  consejos  y  mis  ejem- 

Í>los  le  han  perdido.  ¡Octaviana,  maldíceme,  porque  te  he  hecho  infe- 
iz!  ¡Amelia,  maldíceme,  porque  te  he  privado  de  tu  hermano!  ¡Hijo 
mió,  mi  Enrique,  mi  primogénito,  maldíceme  desde  el  fondo  de  tu  ataúd, 
porque  te  corrompí,  porque  te  conduje  á  la  muerte! 

Octaviana,  después  de  oir  con  espanto  tales  palabras,  se  dirigia  ha- 
cia su  esposo  con  los  brazos  abiertos,  á  consolarle  y  á  llorar  en  su  se- 
no; pero  como  si  el  esfuerzo  hecho  por  Gaspar  al  concebir  y  pronun- 
ciar aquellas  frases  hubiese  agotado  los  restos  de  su  razón,  al  paroxismo 
del  dolor  sucedió  en  él  rápidamente  el  paroxismo  de  la  demencia.  Con 
la  fuerza  peculiar  de  los  locos,  arranco  la  tapa  del  ataúd  y  rasgó  el  su- 
dario en  la  parte  que  ocultaba  el  rostro  del  muerto.   Vio  con  gesto  de 
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cólera  á  Alberto  y  á  Amelia  y  esclamó:  "¡Afuera  los  est ranos!  ¡Que 
nadie  se  acerque  a  la  cuna  de  mi  hijo!"  En  seguida  se  puso  á  acariciar 
el  semblante  amoratado  de  Enrique. 

— Duerme,  dijo  á  Octaviana.  No  le  despiertes,  porque  está  enfermo. 
¿No  ves  su  color?  Bien  te  decia  yo  que  habían  de  hacerle  daño  el  vien- 
to y  la  lluvia.  No  le  saques  jamas  de  la  cuna.  Pero  ¡qué  grande  está! 
Ya  me  parece  que  le  veo  hecho  un  hombre....  Mira,  Octaviana,  mira  • 
como  tiene  bajo  la  oreja  izquierda  tu  mismo  lunar....  Todos  dicen  que 
se  parece  á  mí....  ¿Que  dices  tú,  Octaviana?  ¡Mujer!  Tú  eres  una  san- 
ta.... Pero,  dime,  ¿duerme  mi  hijo  ó  está  muerto?  Sí.  ¡Está  muerto! 
¡Muerto! 

Cuando  hubo  pronunciado  Gaspar  las  últimas  palabras,  se  meso  los 
cabellos  y  se  salió  del  cuarto,  corriendo  hacia  los  corredores.  Alberto 
acudió  tras  el  queriendo  detenerle;  mas  era  inútil,  porque  al  llegar  al 
estremo  del  corredor,  cayó  privado  de  conocimiento.  Alberto  le  alzó  y 
con  ayuda  de  un  mozo  le  trasladó  al  cuarto  de  donde  entrambos  ha- 
bían salido,  y  le  puso  en  el  catre  mismo  donde  había  estado  durante  la 
noche  el  cadáver  de  Enrique,  pues  no  había  otro  lecho  en  toda  la  casa. 

¡Qué  cosa  tan  frágil  y  deleznable  es  la  pobre  razón  del  hombre!  Ge- 
neralmente se  estravía  desde  los  primeros  años  de  la  juventud  y  des- 
pués que  le  ha  servido  de  muy  poco  durante  la  niñez,  á  causa  de  no 
estar  completamente  formada.  La  razón  se  encarga  no  pocas  veces  de 
destruir  la  fe,  de  abosar  los  sentimientos  buenos  y  generosos  y  de  ca- 
nonizar las  malas  inclinaciones  y  los  actos  mas  criminales  de  la  cria- 
tura. Y  esta  luz  pura  y  benéfica  que  nos  ha  sido  puesta  por  Dios  y  cu- 
ya hermosa  llama  estravía  casi  siempre  el  viento  de  nuestros  errores  y 
Easiones,  se  apaga  de  repente  con  la  facilidad  con  que  estinguimos  una 
ujía,  y  el  ser  humano  queda  despojado  de  la  mas  noble  de  sus  prero- 
gativas,  y  en  el  seno  de  una  noche  oscurísima.  La  muerte  es  mil  ve- 
ces preferible  á  la  enajenación  mental. 

La  de  Gaspar,  una  vez  pasado  el  primer  ataque  fuerte,  degeneró  en 
insensatez  apacible.  No  volvió  á  reconocer  por  entonces  á  los  indivi- 
duos de  su  familia,  y  dia  y  noche  se  estaba  encerrado  en  su  cuarto,  sin 
hacer  ni  hablar  cosa  alguna  y  con  la  vista  en  el  vacío.  Jamas  opuso 
resistencia  á  que  le  diesen  de  comer  y  le  mudasen  la  ropa.  Dormía 
casi  nada  y  todas  las  mañanas  un  criado  le  sacaba  á  pasearse  por  el 
jardín. 

Pero  no  anticipemos  la  relación  de  los  sucesos  posteriores. 

A  las  diez  de  la  mañana  de  que  hablamos,  el  cadáver  de  Enrique 
era  trasladado  á  la  capilla  de  la  hacienda,  que  no  había  vuelto  a  abrir- 
se desde  el  dia  que  la  cerró  Gaspar  en  su  manía  reformista.  Grande 
fué  la  emoción  que  sintieron  Octaviana,  Amelia  y  las  gentes  piadosas 
del  lugar  cuando  giraron  hacia  dentro  las  altas  y  toscas  puertas  de  la 
pequeña  iglesia.  El  pavimento  estaba  cubierto  de  polvo  y  las  arañas 
comenzaban  á  cruzar  sus  hilos  frente  al  altar.  Mandó  el  cura  que  co 
locasen  unos  cajones  en  el  centro  de  la  capilla;  cubriéronlos  con  un 
paño  negro  y  encima  pusieron  el  ataúd.  El  sacerdote  se  revistió  allí 
mismo,  pues  la  sacristía  estaba  ocupada  con  la  escuela  de  artes  y  ofi- 
cios, y  en  seguida  celebró  misa  de  difuntos.    El  silencio  de  la  capilla 
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Sábado  5. — San  Lorenzo  Justiniano  obispo,  y  San  Victorino  obispo  y  mr. 

Domingo  6. — San  Donaciano  obispo,  San  Onesífero  confesor  y  el  Santo 
profeta  Zacarías. 

Lunes  7. — Santa  Regina  virgen  y  San  Augustal  obispo. 

Martes  8. — La  Natividad  de  Nuestra  Señora  y  San  Adrián  mártir. 

Miércoles  9. — Santos  Gorgonio  y  Tiburcio  mártires  y  San  Audomano 
obispo. 

£1  jueves,  jubileo  circular  en  las  Capuchinas. 

£1  viernes,  función  en  la  Concepción  á  Santa  Rosalía,  con  esposicion  de 
bu  Majestad  é  indulgencia  plenaria. 

£1  sábado,  comienza  en  Nuestra  Señora  de  Loreto  una  indulgencia  de  40 
horas  en  celebridad  del  nacimiento  de  la  Santísima  virgen. 

£1  domingo,  indulgencia  del  Rosario  en  Santo  Domingo  y  de  Escapulario 
en  la  Merced.  Nocturno  en  las  Capuchinas. 

£1  lunes,  Kalenda  por  la  mañana,  y  por  la  tarde  vísperas  solemnes  en  Ca- 
tedral, la  Colegiata,  Loreto,  la  Concepción,  Regina,  B al v añera  y  casi  en  to- 
dos los  conventos  de  religiosas.  Circular  en  Santa  Brígida. 

£1  martes,  funciones  muy  solemnes  en  Catedral,  la  Colegiata,  Loreto,  Re- 
gina, Balvanera  y  otras  iglesias,  con  indulgencia  plenaria  en  los  conventos 
de  Regina,  dominicos,  carmelitas  y  mercenarios.  Indulgencia,  procesión  y 
sermón  en  la  Catedral  y  Colegiata. 


REVISTA  DEL  INTERIOR  T  DEL  ESTERIOR. 

Debemos  dar  cuenta  álos  lectores  de  "La  Cruz,"  de  un  fenómeno  que  ala 
sazón  ofrece  la  prensa  periodística  de  la  capital.  Los  diarios  mas  entusiastas 
en  favor  de  la  constitución  de  1857,  como  el  Monitor,  se  han  declarado  ad- 
versarios suyos  y  en  favor  de  la  prolongación  de  la  actual  dictadura.  No  que- 
dan al  citado  código  otros  defensores  que  el  Siglo  y  el  Heraldo,  y  los  razona- 
mientos de  entrambos  periódicos  en  favor  de  la  inmediata  planteacion  de  la 
carta  constitutiva,  son  en  estremo  débiles,  si  bien  se  apoyan  en  principios 
que  llaman  ellos  de  legalidad.  Nadie  puede  creer  que  la  constitución  sea 
impuesta  al  pais  contra  su  voluntad  esplícitamente  manifestada,  ni  que  el  go- 
bierno quiera  quedarse  con  las  manos  atadas  y  convertido  en  rey  de  burlas. 
Los  habitantes  de  México  están  persuadidos  de  que  el  mes  actual  nos  traerá 
algo  notable.  Con  todo,  el  órgano  mas  caracterizado  de  las  opiniones  conser- 
vadoras, indica  las  dificultades  que  hoy  se  opondrían  á  un  golpe  de  Estado  y 
Asegura  que  simplemente  una  medida  de  este  género  no  bastaría  á  salvar  al 
pais  y  al  gobierno  si  éste  no  se  resolviese  á  cambiar  radicalmente  de  política, 
lo  cual  nos  parece  difícil. 

Preciso  es  confesar,  por  otra  parte,  que  el  nuevo  ensayo  de  la  política  li- 
beral en  nuestro  pais,  ha  producido  efectos  desgraciadísimos.  En  vez  de  los 
rios  de  leche  y  miel  que  nos  ofrecían  los  apologistas  de  la  democracia  en 
los  primeros  dias  que  siguieron  al  triunfo  de  Ayutla,  no  tenemos  sino  anarquía 
y  miseria.  Los  Estados  se  han  segregado  completamente  del  centro  con  sus 
gobiernos,  sus  legislaturas  y  sus  códigos  respectivos,  y  todos  ellos  siguen  una 
pendiente  rápida  hacia  la  disolución  social.  Legislaturas  hay  que  espiden 
decretos  de  amnistía  á  los  reos  de  delitos  comunes  procesados  y  sentencia- 
dos, precisamente  cuando  la  desmoralización  toca  en  la  República  á  su  úl- 
timo estremo.   La  propiedad,  ademas,  parece  ser  el  bis*      de  ataque  de  la 
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mayor  parto  de  los  congresos.  El  de  Zacatecas,  según  hemos  dicho,  decretó 
la  ocupación  de  los  diezmos  de  la  Iglesia,  y  como  de  violar  la  propiedad  de 
corporaciones  á  violar  la  propiedad  de  particulares  no  hay  mas  que  un  paso, 
el  congreso  de  Querétaro  fija  irremisiblemente  el  jornal  de  los  proletarios  en 
las  haciendas,  y  el  de  San  Luis  trata  de  obligar  á  los  dueños  de  terrenos  á 
que  arrienden  bajo  determinadas  condiciones  los  no  sembrados.  La  prensa 
de  todos  colores  políticos  consagra  dia  por  dia  una  parte  de  sus  columnas  á 
relatar  los  desbarros  de  los  gobiernos  y  legislaturas  de  los  Estados,  y  el  res- 
to á  la  crónica  espantosa  y  siempre  creciente  del  robo  y  del  asesinato. 

Las  diferencias  entre  la  Iglesia  y  el  poder  temporal  continúan.  Los  áni- 
mos se  hallan  á  esta  hora  fuertemente  preocupados  en  Puebla,  á  conse- 
cuencia del  destierro  del  Sr.  canónigo  Reyero  y  Lugo,  gobernador  de  aque- 
lla mitra.  Según  los  despachos  telegráficos  comunicados  al  Trait  d'Union 
y  al  Siglo  XIX,  D.  Paulino  Pérez,  coronel  de  la  guardia  nacional,  murió  sin 
haberse  retractado  del  juramento  prestado  á  la  constitución,  y  la  autoridad 
eclesiástica  se  negó  á  darle  sepultura  en  sagrado.  El  señor  gobernador  de  la 
mitra  salió  desterrado  de  Puebla  á  las  tres  de  la  tarde  del  31  de  Agosto:  el 
gobernador  Alatristo,  á  la  cabeza  de  la  comitiva  fúnebre,  violó  uno  de  los  pan- 
teones, haciendo  abrir  sus  puertas  por  la  fuerza  y  dando  en  él  sepultura  al 
cadáver  de  Pérez.  Hasta  no  estar  mejor  informados  de  los  detalles  de  este 
suceso,  nos  abstendremos  de  hacerle  comentarios. 


Los  periódicos  europeos  traídos  por  el  paquete  inglés  de  Agosto,  dan  como 
admitida  por  el  gobierno  español  la  intervención  oficiosa  de  Francia  y  la  Gran 
Bretaña  en  la  cuestión  hispano—mexicana.  A  pesar  de  ello,  el  gabinete  de 
Madrid  continuaba  haciendo  preparativos  de  guerra,  y  se  hablaba  del  envío 
de  nuevas  fuerzas  á  la  isla  de  Cuba. 

Respecto  de  Roma  el  Siglo  XIX  en  su  numero  del  lunes  fia  mucho,  sin 
duda,  en  la  fecunda  imaginación  y  los  buenos  deseos  de  sus  corresponsales. 
Dice  que  resultó  falso  el  despacho  telegráfico  publicado  por  el  Universo  de 
Paris  acerca  de  las  condiciones  puestas  para  la  recepción  oficial  del  Sr.  Mon- 
tes, y  lo  que  después  añade  acerca  de  las  dificultades  con  que  el  citado  mi- 
nistro ha  tropezado  desde  el  principio,  y  acerca  del  ningún  resultado  de  sus 
pasos  hasta  las  últimas  fechas,  prueba  de  un  modo  incontestable  la  verdad  de 
lo  que  dijo  el  Universo.    También  nosotros  hemos  recibido  cartas  de  Roma 
fecha  21  de  Julio.    En  ellas  se  nos  refiere  que  en  la  primera  entrevista,  tres 
veces  dijo  S.  E.  el  cardenal  Antonelli  al  Sr.  Montes  que  no  le  recibiría;  que 
en  la  segunda  entrevista  prometió  el  citado  ministro  mexicano  hacer  espira- 
ciones sobre  los  artículos  constitucionales  y  leyes  dadas,  negando  algunos 
de  los  hechos  consumados  en  el  pais,  y  atribuyendo  esclusivamente  al  gene- 
ral Traconis  el  destierro  del  Illmo.  Sr.  obispo  de  Puebla.   La  tercera  entre- 
vista no  se  habia  efectuado  á  causa  de  una  ligerísima  indisposición  del  car- 
denal Antonelli;  Montes  confiaba  muy  poco  en  el  resultado  de  ella  y  estaba 
violento,  pero  resuelto  á  aguardarse,  y  convencido  de  que  no  se  ceja  en  Ro- 
ma en  punto  á  principios.    Añádese  que  toma  activo  empeño  en  el  arreglo 
de  la  cuestión  religiosa  y  ejerce  grande  influjo  en  el  ánimo  del  Sr.  Montes, 
D.  Juan  Suarez  Navarro,  á  la  sazón  residente  en  Roma.  Por  último,  se  nos 
asegura  que  el  Sumo  Pontífice  está  resuelto  á  no  dictar  resolución  alguna, 
acerca  de  las  adjudicaciones  llamadas  de  buena  fe.    En  cuanto  á  las  demás 
noticias  que  el  Siglo  publica  relativas  á  Roma,  hay  esceso  de  imaginación  y 
escasez  de  verdad.    No  podemos  ser  mas  esplícitos  por  carecer  de  la  liber- 
tad que  tiene  nuestro  colega  para  decir  cuanto  le  ocurre. 

M6xico,  Setiembre  2  de  18T>7.  J.  M.  Roa  Baroe«  a. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


Tomo  V. 


MÉXICO,  Setiembre  10  de  1857.  /     Kñm.  18. 


CONTROVERSIA. 


CUESTIONES  SOCIALES  T  HEUGIOSAS. 


CUESTIÓN   SÉPTIMA. 

La  voluntad  gimerat. — La  representación  general. 

Estableces  como  regla  única  de  la  sociedad  la  voluntad  de  los  que 
la  componen,  es  desconocer  la  naturaleza  del  hombre  y  el  verdadero 
origen  de  las  leyes.  La  voluntad  humana  es  voluble,  sujeta  á  caprichos, 
inclinada  al  mal,  ciega  unas  veces  y  apasionada  otras:  las  leyes  deben 
ser  la  espresion  genuina  de  la  razón  y  de  la  justicia,  siempre  impertur- 
bables y  severas,  para  reprobar  el  mal  y  elegir  el  bien.  Las  leyes  son 
represivas  de  la  voluntad,  no  hijas  de  ella:  su  origen  es  anterior  al  hom- 

,  bre  mismo:  antes  que  éste  fuese  criado  ya  existia  la  justicia,  porque 
existia  Dios,  que  es  su  fuente.  Las  reglas  del  género  humano  no  se  han 

.:  de  buscar  en  una  voluntad  turbulenta,  combatida  de  las  pasiones,  y  ar- 
rastrada á  hondos  derrumbaderos  por  loa  vicios,  sino  en  la  inteligencia 
\ 
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ilustrada  de  laces  superiores,  para  conocer  su  principio,  su  naturaleza 
y  su  fin.  Por  esto  la  religión  obra  de  una  manera  tan  marcada  en  la 
bondad  de  las  leyes. 

Inconcebible  es  como  el  liberalismo  ha  querido  identificar  dos  ideas 
que  no  guardan  entre  sí  mas  relación,  que  la  que  puedan  tener  el  es- 
travío  y  la  corrección,  ó  la  dolencia  y  la  medicina.  Sí,  la  voluntad  en- 
fermiza y  descamada  necesita  que  las  leyes  la  curen  y  la  vuelvan  al 
camino  recto. 

Pero  hay  todavía  mas.  Esa  voluntad  que  se  supone  ser  general,  no 
merece  ni  puede  merecer  tal  nombre,  ya  se  atienda  a  lo  que  ella  es  en 
sí  misma,  ya  a  la  manera  con  que  se  avalora  y  computa.  Y  si  no  ¿qué 
es  lo  que  constituye  la  voluntad  general? — De  suponer  es,  que  no  sea 
otra  cosa  que  la  reunión  de  voluntades  particulares.  Bien  sabido  es, 
que  quitados  ciertos  principios  en  que  está  de  acuerdo  el  género  hu- 
mano, porque  le  son  ingénitos,  sus  cambios  respecto  á  esplicacion  de 
estos  mismos  principios,  y  la  variedad  de  sus  pareceres  en  los  puntos 
opinables,  no  tienen  número,  de  donde  nace  aquel  *dicho  tan  célebre 
como  sabido,  quot  capita,  tot  sententia,  hay  tantos  pareceres  como  ca- 
bezas. ¿Y  cabe  en  el  juicio,  que  de  tantos  elementos  discordes,  haya  de 
resultar  un  conjunto  lleno  de  armonía?  Podrán  los  hombres  estar  de 
acuerdo  alguna  vez  en  la  necesidad  de  un  hecho,  como  lo  estuvieron 
en  nuestra  patria  en  1821  para  hacer  la  independencia,  poraue  se  tra- 
taba de  una  cosa  que  estaba  al  alcance  de  todo  el  mundo.  Lo  estarán 
también  sobre  las  verdades  primitivas  y  sobre  los  sentimientos  del  co- 
razón, y  por  esfó  todos  los  pueblos  convendrán  en  la  necesidad  de  tener 
templos  y  aras  para  adorar  á  la  Divinidad,  leyes  justas  por  donde  regir- 
se, y  tribunales  en  que  la  justicia  se  administre  imparcialmente;  mas  no 
podrán  resolver  sobre  las  cuestiones  religiosas,  sin  peligro  de  caer  en  el 
error  y  la  herejía;  ni  dictarán  leyes,  sin  riesgo  de  cometer  graves  desa- 
ciertos; ni  menos  podrán  los  pueblosen  masa  administrar  justicia,  sin  que 
sus  sentencias  tengan  otro  carácter  que  el  de  la  venganza  y  la  proscrip- 
ción. El  protestantismo  entregó  la  religión  á  la  multitud,  y  la  ha  conver- 
tido en  un  monstruo.  Otro  tanto  hace  con  la  política.  ¿Cómo  se  quiere 
que  fuera  del  sentimiento  grande  de  lo  justo  y  de  lo  recto,  que  está  gra- 
bado íntimamente  en  los  corazones  de  los  hombres,  sea  capaz  cada  uno 
de  estos,  de  profundizar  las  ideas  abstractas  sobre  que  generalmente 
versan  las  leyes,  cuales  son  la  verdad,  los  deberes,  las  acciones,  en  una 
palabra,  las  relaciones  todas  que  enlazan  y  mantienen  en  armonía  á  los 
seres  inteligentes,  para  descender  después  á  su  aplicación  exacta  en  ca- 
da caso  dado?  Pretender  que  estas  materias  de  la  mas  alta  filosofía, 
para  cuya  apreciación  se  necesitan  estudios  dilatados  y  conocimientos 
esquisitos,  se  pongan  bajo  la  jurisdicción  del  vulgo,  y  que  la  voluntad 
de  éste  sirva  en  ellos  de  regla,  es  el  delirio  mas  bárbaro  que  puede  ca- 
ber en  cabeza  humana.  Pues  sin  embargo  tal  es  la  teoría  de  la  volun- 
tad general,  como  principio  generador  de  las  leyes. 

¿Qué  se  diría  de  quien  pretendiese  someter  la  enseñanza  de  las  cien- 
cias á  esa  misma  voluntad?  Se  diría  que  estaba  loco.  En  efecto,  en- 
tregar la  resoluoion  de  los  problemas  matemáticos  á  los  que  no  saben 
matemáticas,  y  la  aplioaoion  da  los  principios  filosóficos  á  los  que  ig- 
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noran  la  filosofía,  parece  el  colmo  de  la  demencia.  Bien  entendemos, 
que  toda  sociedad  Üeva  en  su  seno  hombres  capaces  no  solo  de  cultivar 
las  ciencias,  sino  aun  de  adivinarlas,  si  es  que  podemos  espresarnos  así, 
porque  ellas  son  tradicionales  al  género  humano,  y  basta  un  solo  pun- 
to de  partida  en  esta  tradición,  para  hallar  el  todo  con  la  perseverancia 
y  el  estudio;  pero  jamas  convendremos  que  estas  tareas  7  estos  cono- 
cimientos caigan  bajo  el  dominio  común,  ni  que  la  multitud  inesperta 
sea  capaz  de  ellos.  Por  poco  que  se  reflexione,  se  vendrá  en  conoci- 
miento, que  los  pueblos  en  masa,  por  instruidos  y  por  adelantados  que 
se  les  suponga,  no  se  hallan  jamas  en  estado  de  decidir  sobre  las  cien- 
cias. ¿Y  podrán  estarlo  sobre  la  jurisprudencia  y  la  política,  ciencias 
difíciles,  como  las  que  mas,  ciencias  que  exigen  estudios  prolijos  y  ob- 
servaciones profundas,  para  alcanzar  su  parte  teórica,  y  un  tacto  es- 
quisito  para  no  errar  en  su  práctica?  Hablando  de  buena  fe  y  sin  pre- 
venciones de  partido,  ¿hay  alguno  que  juzgue  al  común  de  los  hombres 
adornado  de  tales  conocimientos?  Si  los  tiene  es  un  hallazgo  nuevo, 
de  que  antes  no  se  tenia  noticia,  y  cada  individuo  podrá  muy  bien  de- 
cir, ¿de  dónde  sé  yo  tanto?  ¿De  dónde  me  ha  venido  repentinamente 
tan  grande  saber?  Si  no  los  tiene  (que  es  lo  cierto),  ¿cómo  se  le  pide 
resolución  en  materias  tan  arduas?  ¿No  importa  esto  un  contraprin- 
cipio y  un  absurdo? 

£1  caso  es  que  los  gobiernos,  por  liberales  que  sean,  llevados  solo 
del  instinto  de  gobiernos,  y  del  sentimiento  de  conservar  la  sociedad  á 
cuyo  frente  se  hallan,  no  se  curan  de  tan  bellos  principios,  y  saben 
ocultar  de  la  curiosidad  vulgar  las  cuestiones  arduas  que  resuelven  por 
sí,  no  obstante  su  trascendencia.  Ni  pudieran  obrar  de  otro  modo,  por- 
que si  divulgaran  prematuramente  el  secreto,  fracasarían  las  negocia- 
ciones mejor  combinadas,  ó  por  mejor  decir,  serian  impracticables.  El 
vulgo,  como  vulgo,  no  es  juez  competente  en  negocios  de  esta  cuan- 
tía. ¿Cómo  hay  pues  valor  para  sostener  que  esa  voluntad  común,  in- 
combinable de  por  sí,  é  incapaz  de  apreciar  lo  que  ignora,  sea  el  prin- 
cipio de  donde  se  deriven  las  leyes,  es  decir,  la  fuente  única  de  la  equi- 
dad y  de  la  justicia? 

Los  juicios  humanos  ofrecen  en  lo  moral  un  fenómeno  digno  de  ob- 
servarse. No  habrá  un  solo  hombre,  que  llamado  á  juzgar  sobre  un  he- 
cho aislado,  de  que  tenga  pleno  conocimiento,  no  proceda  en  él  con 
rectitud,  á  no  ser  que  se  cruce  algún  interés  ó  alguna  pasión;  no  habrá 
uno  solo  que  justifique  el  robo,  el  adulterio  y  el  homicidio.  Mas  no 
sucederá  lo  mismo  si  se  le  llama  á  fijar  ciertas  disposiciones  generales, 
ó  sean  ciertas  leyes.  La  persona  que  condenará  el  homicidio,  no  pul- 
sará embarazo  en  firmar  un  decreto  de  proscripción:  la  aue  será  deli- 
cada en  la  administración  de  los  bienes  ajenos,  pondrá  a  discusión  el 
derecho  de  propiedad,  ó  acumulará  sobre  el  pueblo  gravámenes  escesi- 
vos;  y  la  que  respete  personalmente  la  fe  conyugal,  no  hará  escrúpulo 
en  suscitar  dudas  sobre  la  santidad  del  matrimonio.  La  razón  que  obra 
en  esto  es  clara.  Hay  pocas  personas  dotadas  de  una  comprensión  tan 
vasta,  que  alcancen  á  ver  en  un  principio  abstracto,  toda  la  serie  de 
sus  deducciones  y  consecuencias.  Ven  el  germen  abreviado,  oculto, 
encubierto,  y  no  miden  su  magnitud  futura.   Es  muy  común  en  estas 
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el  quedar  asombradas,  cuando  ven  los  estragos  que  causan  sus  mal 
fundadas  doctrinas;  estragos  que  no  previeron,  ni  tampoco  imaginaron, 
y  que  atribuyen  por  un  puntillo  de  amor  propio,  no  á  la  maldad  intrín- 
seca de  la  ley,  sino  a  las  manos  subalternas  que  la  han  puesto  en  eje- 
cución. 

Ahora,  si  de  lo  que  esta  voluntad  es  en  sí  misma,  pasamos  á  la  ma- 
nera con  que  se  aprecia  y  se  computa,  el  principio  es  todavía  mas  in- 
sostenible. Esta  cuestión  nos  orilla  á  examinar,  aunque  sea  muy  de 
paso,  qué  cosa  son  las  elecciones,  y  qué  la  representación  nacional. 

La  teoría  de  las  elecciones  supone  que  cada  ciudadano  deposita  su 
voto  en  la  urna  electoral,  procediendo  en  este  acto  sin  intrigas,  sin  ma- 
quinaciones y  sin  espíritu  de  partido;  pero  el  resultado  hace  ver  lo 
contrarío,  puesto  que  siempre  que  hay  elecciones  resultan  electos  los 
candidatos  del  partido  que  domina  con  las  armas  y  con  la  fuerza  física, 
aun  cuando  sea  inferior  en  número  á  los  que  siguen  la  opinión  contra- 
ria. Los  actos  electorales  serán  siempre  la  espresion  neta  del  poder,  y 
no  de  la  supuesta  voluntad  del  pueblo. 

La  representación  nacional  descansa  sobre  la  teoría  de  unos  poderes, 
que  se  suponen  conferidos  por  el  pueblo  á  sus  representantes.  Pero 
hablando  con  verdad,  ¿son  ciertos  estos  poderes?  El  diputado,  luego 
que  recibe  su  nombramiento,  se  considera  un  legislador  y  nada  mas, 
sin  cuidarse  de  si  es  ó  no  apoderado  de  otro.  El  poderdante  ignora  ca- 
si siempre  quién  es  su  apoderado,  ni  tiene  empeño  en  conocerlo,  ni  en 
darle  instrucciones  para  el  mejor  desempeño  de  su  encargo;  bien  que 
esto  no  sea  tampoco  posible.  Si  todos  los  ciudadanos  dieran  instruc- 
ciones, resultarían  éstas  tan  varias  y  tan  divergentes^  que  no  harían 
mas  que  meter  en  inesplicables  contusiones  al  apoderado,  y  si  se  pre- 
tendiese que  la  comunidad  en  masa  las  diera,  ¿cómo  se  podrían  reunir 
tantas  y  tan  diversas  opiniones  como  vagan  siempre  en  las  oabezas 
de  la  multitud,  á  un  solo  y  único  objeto.  Esto,  por  lo  menos,  supone 
una  discusión  previa,  y  una  resolución  formal:  si  ambas  cosas  fueran  fá- 
ciles de  hacerse,  ellas  equivaldrían  á  la  formación  de  las  leyes,  en  cuyo 
caso  la  representación  nacional  sería  por  lo  menos  inútil.  Si  el  apode- 
rado no  ha  de  hacer  mas  que  lo  que  el  poderdante  quiera,  y  ha  de  re- 
petir testualmente  sus  palabras,  ¿para  qué  son  los  congresos?  Atengá- 
monos á  los  dictámenes  del  pueblo,  cuando  dé  sus  instrucciones,  y 
ahorrémonos  de  la  demora  y  molestia  de  los  trámites  parlamentarios. 
Ahora,  si  se  conviene  en  que  estos  son  indispensables  para  el  acierto 
de  las  resoluciones,  y  en  que  el  diputado  ha  de  votar  por  la  estimación 
debida  de  los  hechos,  por  la  ciencia  que  haya  en  él,  y  por  su  concien- 
cia, entonces  es  preciso  también  convenir  en  que  la  voluntad  general 
es  una  quimera,  y  en  que  el  origen  de  las  leyes  no  se  toma  de  allí  sino 
de  la  voluntad  ó  ciencia  de  los  individuos,  que  llevan  el  título  de  le- 
gisladores. 

*  Resulta  de  todo,  que  la  supuesta  voluntad  general  es  una  quimera, 
buena  solo  para  que  crean  en  ella  los  que  se  contentan  con  el  sonido 
de  las  palabras,  sin  penetrar  jamas  al  fondo  y  esencia  de  las  cosas.  Dése 
a  lo  que  se  llama  representación  nacional  otro  nombre,  búsquesele  otro 
apoyo,  si  se  quiere,  pero  no  se  le  quiera  fundar  en  un  principio  que  no 
sufre  el  examen  severo  de  la  razón. 
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A  estas  teorías  nebulosas  sobre  el  origen  del  poder  publico,  y  sobre 
la  legitimidad  de  los  gobiernos,  la  buena  filosofía,  apoyada  en  la  reli- 
gión, opondrá  otro  prinoipio  claro,  sencillo  y  luminoso,  cual  es  el  de  la 
ordenación  divina,  .que  habiendo  criado  al  hombre  sociable,  ha  querido 

3ue  haya  autoridades  supremas  que  velen  por  la  defensa  de  las  socie- 
ades,  y  por  la  recta  administración  de  justicia.  En  este  sentido  toda 
autoridad  viene  de  Dios:  toda  autoridad  tiene  derecho  para  ser  obede- 
cida; pero  toda  autoridad  tiene  también  obligaciones  sagradas  que  lle- 
nar, y  deberes  muy  estrechos  que  cumplir.  El  subdito  vive  bajo  la  ley 
de  la  obediencia;  pero  el  superior  descansa  únicamente  sobre  la  base  de 
la  rectitud  y  la  justicia.  La  religión,  de  acuerdo  en  todo  con  la  ley  na- 
tural, señala  á  unos  y  otros  deberes  recíprocos,  á  que  no  les  es  dado 
faltar  impunemente.  Se  ha  querido  buscar  el  régimen  de  las  socieda- 
des en  la  simple  voluntad  del  pueblo,  con  olvido  de  la  inteligencia,  y 
de  la  religión,  y  no  se  ha  logrado  otra  cosa  que  entregarlo  á  delirios 
continuos  y  á  convulsiones  espantosas.  La  cuestión  de  la  supuesta  vo- 
luntad general,  nos  conduce  como  por  la  mano,  á  tocar  la  de  las  leyes. 

CUESTIÓN  OCTAVA. 

Las  leyes. 

El  hombre,  como  hemos  manifestado  antes,  no  puede  vivir  sin  leyes, 
porque  nada  hay  en  la  naturaleza,  que  carezca  de  ellas;  ni  aun  es  po- 
sible concebir,  cómo  la  sabiduría  del  Criador  diese  vida  6  existencia  á 
seres,  que  no  estuviesen  sometidos  á  determinadas  reglas.  Si  el  acaso 
fuese  capaz  de  producir  un  universo,  ese  sí  carecería  de  leyes.  El 
mundo  físico  observa  inalterable  las  suyas,  y  de  ahí  emana  el  orden  ma- 
ravilloso que  observamos  en  él:  si  en  el  mundo  moral  notamos  tantos 
males,  es  precisamente  porque  falta  muchas  veces  á  las  suyas. 

El  liberalismo  está  empeñado  en  establecer  una  moral  independien- 
te de  la  religión,  fundada  solo  en  las  necesidades  físicas  del  nombre. 
Por  esto  la  ley  no  es  á  sus  ojos  mas  que  la  necesidad  en  que  el  hom- 
bre se  halla  de  obrar  de  determinada  manera,  ya  sea  para  buscar  el 
placer,  ya  para  huir  del  dolor,  ya  en  fin  para  alcanzar  la  alabanza  6 
evitar  el  menosprecio  de  sus  semejantes.  Nada  hay  para  él  absoluta- 
mente malo  o  bueno,  todo  es  relativo.  Consecuente  con  esta  moral  de 
mera  conveniencia,  dicta  leyes  de  meras  circunstancias,  sin  tener  en 
ellas  presentes  otras  consideraciones,  que  las  que  á  primera  vista  se  le 
ofrecen,  á  fin  de  alcanzar  el  término  material  y  grosero  que  esclusiva- 
mente  se  propone.  De  aquí  nace  el  tomar  el  origen  de  las  leyes,  no  de  la 
ordenación  divina,  ni  de  la  exigencia  misma  de  las  cosas,  sino  de  la  opi- 
nión general,  espresada  por  medios  ideales,  bien  ajenos  de  dar  el  resul- 
tado que  en  ellos  se  busca.  Nada  hay  mas  absurdo,  que  el  hacer  depen- 
der el  bien  y  el  mal  moral  de  la  opinión  de  los  hombres.  Cuando  alguno 
de  ellos  es  bastante  poderoso,  para  sobreponerse  á  los  demás,  ó  bastan- 
te endurecido  en  el  crimen  para  sofocar  los  remordimientos  de  la 
conciencia,  está  exento  de  las  leyes,  porque  para  él  no  existe  de  hecho 
ni  de  dereoho,  esa  fuerza  de  la  opinión,  que  obra,  por  decirlo  así,  en  un 
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sentido  mecánico.  La  consecuencia  natural  de  este  monstruoso  sistema 
es  no  calificar  culpado,  al  que  es  bastante  fuerte  para  sobreponerse  á  lo 
justo:  esta  consecuencia  es  consiguiente  á  la  falta  de  una  moral  fija, 
independiente  de  las  pasiones  humanas,  que  preste  fundamento  á  la 
legislación. 

Algunos  filósofos  antiguos,  y  algunos  modernos,  han  enseñado  que 
la  ley  no  es  otra  cosa  que  la  pura  razón,  humana,  en  cuanto  rige  á  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra.  Ésta  definición  es  inexacta.  La  razón,  6 
sea  la  facilitad  de  raciocinar,  puede  indicarnos  lo  que  nos  es  útil  6  da- 
ñoso, lo  que  debemos  buscar  y  lo  que  debemos  huir;  pero  por  sí  no  es 
ley  ni  tiene  fuerza  de  tal.  Es  la  luz  que  nos  guía,  pero  no  es  el  precep- 
to formal  que  nos  liga.  Ademas,  esta  luz  no  es  siempre  tan  clara  ni 
tan  segura,  que  no  nos  conduzca  algunas  Teces  a  profundo?  despeña- 
deros. 

Es  necesario  remontarse  á  mayor  altura  para  encontrar  el  verdade- 
ro origen  de  las  leyes. — Pues  que  Dios  crió  al  hombre  dotado  de  razón 
y  de  inteligencia,  con  una  fuerte  inclinación  hacia  el  bien,  y  con  una 
necesidad  irresistible  de  vivir  unido  con  sus  semejantes  en  sociedad, 
preciso  es  que  haya  querido,  que  llegue  á  estos  fines,  no  solo  sin  per- 
juicio ajeno,  sino  con  positivo  provecho  privado  y  común.  De  lo  contra- 
rio, la  Sabiduría  divina  hubiera  pretenaido  un  imposible,  formando  al 
hombre  sociable,  y  apartándolo  de  los  medios  que  debieran  mantenerlo 
en  sociedad. 

Por  otra  parte,  Dios  tampoco  ha  podido  querer  que  la  criatura  ra- 
cional fuese  capaz  de  faltar  impunemente  á  su  voluntad  suprema,  y  de 
ofender  á  sus  semejantes:  si  tal  idea  fuera  cierta,  la  obra  de  Dios  se- 
ria no  solo  imperfecta  sino  contradictoria.  Al  contrario,  ha  establecido 
{tenas  y  recompensas  que  sirvan  de  sanción  á  su  ley. — De  aquí  nacen 
os  dictámenes  de  la  conciencia,  los  remordimientos  causados  por  el 
crimen,  y  la  satisfacción  secreta  de  las  acciones  virtuosas. — Todas  es- 
tas son  señales  que  nos  advierten  la  existencia  de  la  ley,  pero  que  no 
son  la  ley  misma. 

Movidos  de  estas  poderosas  razones,  no  pocos  de  los  filósofos  anti- 
guos, mas  sensatos  que  ciertos  escritores  recientes,  tuvieron  sobre  es- 
te punto  ideas  análogas  á  las  de  la  escuela  católica.  Cicerón,  dice  que 
la  verdadera  ley,  la  ley  primitiva,  fuente  de  todas  las  demás,  no  es  la 
razón  humana,  sino  la  razón  eterna  de  Dios,  la  Sabiduría  suprema  que 
rige  el  universo;  y  tal  es,  agrega,  el  sentimiento  de  los  verdaderos  sa- 
bios. No  ha  habido  grande  legislador  que  no  haya  buscado  en  la  ley 
natural  y  en  la  religión  el  principio  de  sus  leyes,  dándolas  al  pueblo 
como  una  emanación  de  ellas,  y  no  como  la  espresion  de  su  propio 
querer.  Esta  idea  genuina  de  las  leyes,  las  eleva  á  nuestra  considera-» 
cion,  las  engrandece  y  las  hace  á  nuestros  ojos  santas  y  venerables. 
El  juez  que  las  aplica  no  ejerce  una  mera  comisión,  sino  una  verdade- 
ra magistratura,  una  especie  de  sacerdocio,  digno  del  mayor  respeto. 

El  liberalismo,  derivado  de  la  rebelión  protestante,  y  unido  al  deís- 
mo, niega  el  poder  supremo  de  Dios  en  el  universo,  finge  ignorar  la 
voluntad  y  ordenación  divinas  á  que  debe  ajustarse  la  voluntad  huma- 
na, y  quiere  fundar  sus  leyes  sobre  la  naturaleza  material  del  hombre, 
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sobre  sus  necesidades  Sensibles,  y  sobre  el  interés  directo  de  la  socie- 
dad, principios  que  conoce  tan  poco  como  los  otros  que  desecha.  Se 
gloría  de  haber  escudriñado  la  naturaleza  humana,  y  la  desfigura,  su- 
poniendo torpemente  que  el  hombre  no  es  mas  que  carne  y  sangre,  na- 
cido para  los  deleites  de  los  sentidos,  apegado  como  una  planta  á  la 
tierra,  y  desnudo  de  esperanzas  para  lo  futuro.  No  es  mucho  que  pro- 
cure descartarse  de  toda  idea  elevada  y  de  todo  sentimiento  religioso: 
estos  le  son  companeros  molestos,  que  reprenden  sus  estravíos  y  des- 
mienten sus  promesas. 

Por  poco  que  se  considere  sobre  la  naturaleza  y  condición  de  las  le- 
yes, ninguno  que  esté  dotado  de  buen  sentido  dejará  de  confesar,  que 
el  dar  leyes  á  un  pueblo,  es  la  obra  maestra  de  la  inteligencia  humana. 
La  legislación  civil  exige  profundos  conocimientos  sobre  la  naturaleza 
del  hombre,  ideas  claras  sobre  su  destino,  y  nociones  precisas  sobre 
el  bien  y  el  mal,  sobre  lo  justo  y  lo  injusto,  sobre  el  vicio  y  la  virtud, 
para  regularizar  las  acciones,  apreoiar  los  actos,  dar  recompensa  á  las 
obras  buenas,  y  merecido  castigo  á  las  malas.  La  legislación  política 
demanda  noticias  y  datos  estensos  sobre  la  condición  del  pueblo  a  quien 
se  trata  de  gobernar,  sobre  su  estado,  hábitos,  inclinaciones  y  costum- 
bres; sobre  sus  necesidades,  sus  relaciones  esteriores,  los  peligros  que 
corre,  los  medios  que  tiene  de  defensa,  y  los  recursos  que  puede  minis- 
trar á  su  gobierno,  sin  menoscabo  de  sus  artes,  de  su  población  y  su  ri- 
queza. Este  caudal  de  noticias  no  puede  encontrarse  sino  en  pocas  per- 
sonas, que  hayan  consagrado  una  gran  parte  de  su  vida  á  las  laboriosas 
tareas  que  son  necesarias  para  adquirirlo.  Por  esto  las  naciones  bien 
constituidas,  establecen  colegios  particulares  para  esta  clase  de  ense- 
ñanza, y  cuerpos  permanentes  en  que  reducirla  á  práctica:  cuerpos  que 
son  los  depositarios,  no  solo  de  las  doctrinas  abstractas,  sino  de  su  apli- 
cación á  los  hechos,  no  menos  que  de  las  tradiciones  y  de  la  historia 
de  cada  uno  de  aquellos  sucesos  que  interesan  vivamente  á  la  sociedad. 
Así  dicta  la  razón  que  se  proceda;  pero  el  liberalismo  no  procede  así. 
Supone  esta  ciencia  derramada  en  la  multitud,  y  cree  que  el  hombre 
menos  instruido  es  capaz  de  dictar  leyes:  su  afán  entonces  se  reduce  a 
aumentar  el  numero  ae  los  legisladores,  como  si  la  ciencia  se  supliera 
con  el  número,  y  como  si  los  ignorantes,  por  ser  muchos,  dejaran  de 
ser  ignorantes.  De  este  modo  introduce  la  confusión  y  envenena  las 
leyes  en  su  origen,  quitándoles  el  apoyo  intrínseco  de  la  justicia  6  de 
la  conveniencia.  A  vuelta  de  algunos  anos  la  perturbación  es  tal,  que 
la  anarquía  sigue  forzosamente  sus  pasos.  Véase,  si  no,  el  aspecto  que 
ofrece  la  legislación  de  nuestro  suelo,  desde  que  fué  entregada  á  cier- 
tos cuerpos  deliberantes.  En  algunos  se  ha  notado  un  espíritu  de  rec- 
titud y  sensatez,  que  aparece  visiblemente  en  sus  acuerdos,  pero  no  hay 
encadenamiento  en  ellos,  ni  forman  un  sistema:  otros,  menos  templa- 
dos, han  impreso  á  los  suyos  un  carácter  de  anarquía  y  de  violencia, 
que  no  solo  ha  neutralizado  la  acción  benéfica,  aunque  dislocada,  de 
sus  antagonistas,  sino  que  ha  inclinado  el  curso  de  los  sucesos  á  una 
pendiente  tan  resbaladiza  como  peligrosa,  de  donde  seria  muy  difícil 
volverlas  al  buen  sendero.  Estos  peligros  asoman  en  lo  de  adelante 
con  formas  mas  amenazadoras.  El  número  de  los  legisladores  ha  ere- 
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cido  en  una  proporción  sorprendente.  *  Su  desacuerdo  parece  infalible, 
7  los  riesgos  de  la  República  cada  vez  mas  inminentes.  Estos  no  son 
riesgos  que  afectan  su  forma  de  gobierno,  sino  su  paz  interior,  sus  re- 
laciones esteriores,  y  lo  que  es  mas,  su  existencia  misma. 

(Continuará.) 

J.  J.  Pesado. 
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Por  nonseflor  ifflre,  arzobispo  de  Parls.--C5?  edición.)  Traducida  al  espafiel 

por  Fr.  Pablo  Antonio  del  Hiño  Jesns,  carmelita. 

(  CONTINUA.  ) 

IX. 

Hemos  indicado  ya  rápidamente  la  acción  del  racionalismo  antiguo 
en  las  escuelas  donde  reinó.  En  ninguna  de  ellas  obtuvo  un  suceso  tan 
glorioso  como  en  la  de  Platón:  pero  al  mismo  tiempo,  ¡cuántos  moti- 
vos tuvo  el  racionalismo  para  humillarse  desde  que  Platón  se  hizo  su 
órgano!  ¡Qué  de  errores  en  sus  teorías  tan  superiores  á  todas  las  teo- 
rías contemporáneas!  y  sobre  todo,  ¡qué  de  errores  en  su  moral!  ¡Ved 
ahora  lo  que  ha  podido  la  razón  en  su  pleno  y  libre  ejercicio,  elevada 
por  los  dones  del  genio  á  su  mas  alta  potencia!  Los  que  suponen  que 
su  vuelo  seria  mas  feliz,  y  sus  conquistas  mas  rápidas  y  estensas,  sin 
la  enseñanza  dogmática  fundada  en  la  revelación  y  conservada  por  una 
autoridad  viviente,  deberían  conocer  mejor  que  ellos  no  establecen  la 
libertad  de  que  gozábanlos  antiguos  filósofos.  Sin  duda  estos  se  veian 
obligados  á  abstenerse  de  contrariar  el  culto  vulgar;  pero  en  sus  escue- 
las y  en  sus  escritos  podían  correr  abiertamente:  no  estaban  ligados 
con  ningún  símbolo;  les  bastaba  conocer  una  Divinidad  y  la  existencia 
de  otra  vida;  y  ademas,  eran  libres  para  definir  las  creencias  con  una 
independencia  absoluta.  Desde  el  materialismo  mas  grosero,  hasta  el 
teísmo  de  Platón,  no  tenían  que  temer  la  intolerancia  ni  de  las  leyes, 
ni  de  la  opinión.  Jamas  un  pagano  fué  perseguido,  sino  á  causa  del  des- 
precio que  hiciera  de  los  ritos  consagrados  en  el  culto  del  vulgo,  ó  por 
consecuencia  de  un  ateísmo  verdadero,  ó  supuesto.  Un  filósofo  podia 
profesar  un  sistema  religioso  ó  moral  diferente,  y  aun  destructor  cíe  las 

1  Los  liberales  son  inclinados  á  figurar  en  todas  partes  una  población  superior  á  la  que 
existe,  aumentando  con  esto  el  número  de  diputados.  Cuando  la  empleomanía  encuentra 
su  punto  de  apoyo  en  el  púmero  de  habitantes,  sabe  multiplicarlos  maravillosamente.  Es 
regular  que  entregadas  las  computaciones  del  censo  á  las  juntas  electorales,  no  se  den  a  la 
República  menos  de  ocho  millones  de  habitantes;  y  debiéndose  nombrar  un  diputado  por 
cada  cuarenta  mil  vienen  á  resultar  200  diputados  para  el  congreso  general.  Suponiendo 
que  en  los  Estados  se  lleve  la  misma  regla  (probablemente  será  mayor),  resultan  400  legis- 
ladores cada  dos  años.  En  treinta  que  es  el  término  común  de  cada  generación  habrá  doce 
mil,  y  si  á  estos  se  añaden  otros  tantos  suplentes,  en  quienes  son  de  suponerse  iguales  cua- 
lidades, vendremos  á  tener  veinticuatro  mil  legisladores,  en  la  tercera  parte  de  un  siglo. 
Grecia  tardó  muchos  siglos  en  dar  á  un  Licurgo  y  un  Solón,  Roma  á  sus  decenviros,  Es- 
paña á  D.  Alonso  el  Sabio,  Francia  á  Napoleón:  el  liberalismo  es  mas  fecundo,  y  levanta 
legisladores  á  millares  del  polvo  de  la  tierra. 
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creencias  religiosas  de  la  nación.  Roma  fué,  y  eso  durante  un  tiempo 
muy  corto,  la  única  que  derogó  esa  tolerancia.  Y  bien,  ¿qué  es  lo  que 
han  alcanzado  con  esa  ilimitada  independencia  de  su  razón?  ¿Qué  re- 
glas de  moral  nos  han  trasmitido,  gozando  como  gozaron  de  una  liber- 
tad sin  límites  para  proclamar  las  reglas  que  hubieran  encontrado  en 
su  conciencia,  y  en  su  sentido  moral? 

Si  sus  triunfos  no  han  sido  mas  grandes,  no  es  por  falta  de  libertad; 
si  no  se  han  estraviado  mas  frecuentemente  y  de  un  modo  mas  grave, 
lo  deben  a  las  tradiciones  sagradas,  cuya  autoridad  pudieron  despreciar, 
pero  después  de  tener  la  fortuna  de  haber  sacado  de  ellas  las  nociones 
mas  puras.  Es  probable  que  Platón  conoció  la  doctrina  de  los  libros 
de  Moisés,  ó  al  menos  la  de  los  que  los  habían  leido.  Séneca  y  Epi- 
tecto,  jurisconsultos  muy  célebres,  y  sus  contemporáneos,  pudieron 
instruirse  en  la  doctrina  cristiana  y  recibir  sus  saludables  inspira- 
ciones. 

Como  quiera  que  sea,  la  esperiencia  que  nosotros  invocamos,  no  pue- 
de ser  mas  larga,  mas  fuerte  y  mas  decisiva. 

Ka  experiencia  prueba  que  el  racionalismo  contemporáneo  dertraye 

■o  solamente  los  dogmas  y  la  moral  revolada,  sino  también 

los  dogmas  y  la  moral  do  la  reHfflsn  natural* 

I. 

Los  filósofos  contemporáneos  han  sufrido  una  esperiencia  menos  des- 
favorable al  racionalismo  que  los  filósofos  paganos.  Quieran  ó  no  quie- 
ran, no  pueden  escapar  á  la  influencia  de  la  filosofía  cristiana.  Pueden 
sacar  provecho  de  ella,  como  la  literatura  de  los  siglos  XVIII  y  XIX 
la  ha  sacado  de  la  perfectibilidad  y  refinamiento  de  nuestro  idioma,  ba- 
jo la  pluma  de  nuestros  grandes  escritores  del  siglo  XVII. 

Para  que  la  esperiencia  del  racionalismo  sea  tan  completa  como  an- 
tes del  cristianismo,  seria  necesario  hacer  desaparecer  con  el  Evange- 
lio los  innumerables  libros  que  ha  producido;  seria  necesario  destruir 
las  ideas,  las  leyes,  las  costumbres  que  él  ha  formado,  y  hasta  los  mo- 
numentos materiales,  en  que  ha  dejado  una  marca  indeleble.  Sin  em- 
bargo, esta  esperiencia,  por  incompleta  que  sea,  nos  suministra  una 
segunda  prueba  de  que  no  se  puede  abandonar  los  dogmas  evangélicos, 
sin  ser  llevado  á  abandonar  aquellos  que  son  los  mejor  establecidos 

Eor  la  razón,  y  sin  abjurar  la  moral  mas  conforme  á  la  naturaleza  del 
ombre. 

II. 

El  racionalismo  moderno  ha  renovado  todos  los  errores  de  la  anti- 
gua filosofía,  y  sobre  todo,  el  error  fundamental  profesado  por  ella,  y 
3ue  consiste  en  negar  la  acción  creadora  del  Ser  Supremo.  Pero  á  fin 
e  que  se  pueda  juzgar  mejor  de  la  funesta  influencia  de  esta  filosofía 
Íde  la  del  siglo  XVIII  sobre  las  reglas  de  la  moral,  distinguiremos  los 
iversos  sistemas  contemporáneos. 
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Según  lo  que  ya  hemos  asentado,  toda  doctrina  que  niega  á  Dios  6 
que  le  confunde  con  la  naturaleza,  6  que  haciendo  abstracción  de  este 
Ser  Soberano,  nos  presenta  al  hombre  como  dotado  de  una  energía,  de 
un  instinto,  ó  de  un  género  de  poder  inherente  á  la  naturaleza,  median- 
te el  cual  surge  la  causa  única  de  su  ley  moral,  en  el  mismo  hecho 
destruye  la  idea  de  un  Legislador  Supremo  y  Eterno.  £1  materialismo, 
el  panteísmo  y  el  espinosismo,  conducen  directa  y  necesariamente  á 
este  estremo;  ellos  no  dejan  otra  base  ú  otro  motivo  á  la  regla  de  nues- 
tras acciones,  que  el  sentimiento,  la  razón,  la  opinión,  el  interés,  la 
gloria,  el  honor  y  otros  móviles  cuya  fragilidad  é  impotencia  hemos  ya 
demostrado. 

Para  juzgar  lo  que  pueden  en  favor  ó  en  contra  de  la  moral  las  doc- 
trinas de  la  filosofía  moderna,  se  hace  indispensable  que  por  un  mo- 
mento fijemos  nuestra  atención  en  el  deísmo  de  Rousseau  y  en  el  ecleo- 
tismo  moderno:  este  último  no  reconoce  por  principio  de  religión  mas 
que  al  instinto:  él  ve  en  la  razón  humana  y  en  la  filosofía,  por  decirlo 
así,  los  únicos  medios  de  perfeccionar  la  humanidad,  cuya  educación 
primera  hizo  la  religión. 

III. 

Hablemos  desde  luego  de  Rousseau.  El  ha  sido  entre  nosotros  el 
defensor  mas  célebre  del  deísmo,  y  sin  embargo,  ha  herido  con  el  ana- 
tema uá  todos  los  que  bajo  elpretesto  de  esplizar  la  naturaleza,  siembran 
"  en  el  corazón  de  los  hombres  doctrinas  desoladoras  P  Mr.  Rousseau 
admite  una  causa  suprema  del  orden  y  de  la  armonía  del  universo,  y 
después  de  admitirla,  pone  en  duda  la  creación  y  niega  la  existencia 
de  un  Dios  jiutor  de  la  revelación.  l  De  aquí  nacen  sus  graves  errores 
en  moral.  El  dice,  con  verdad:  Importa  que  cada  uno  sepa  que  existe 
un  Arbitro  de  la  suerte  de  los  hombres,  de  quien  todos  somos  hijos,  y 
que  nos  prescribe  ser  justos,  benéficos,  misericordiosos  y  tener  obliga- 
ciones hacia  nuestros  enemigos.  Pero,  por  medio  de  los  errores  que 
hemos  señalado,  obliga  a  buscar  en  el  interés  los  fundamentos  de  la 
moral,  y  profesa  también  la  indiferencia  para  con  la  patria:  "ningún 
"  ciudadano,  dice,  debe  creer,  que  tiene  alguna  obligación  respecto  del 
"  Estado,  porque  él  es  libre  para  renunciar  de  su  patria,  lo  mismo  que 

"  á  la  sucesión  de  su  padre El  no  conoce  otra  felicidad  que  vivir 

"  independiente  con  lo  que  ama,  ganando  todos  los  dias  el  deseo  de  la 
"  salud  por  medio  del  trabajo."  2 

En  lugar  de  hacer  consagrar  por  la  autoridad  misma  de  Dios  el  po- 
der que  preside  á  los  destinos  de  una  sociedad,  bien  sea  que  esta  socie- 
dad forme  una  república  6  una  monarquía,  se  declara  enemigo  vio- 
lento de  esta  última  forma  de  gobierno.  En  lugar  de  someterse  a  esta 
San  sentencia  de  Dios:  "Por  Mí  reinan  los  reyes,  y  los  legisladores 
cretan  leyes  justas;"  (Prov.  c.  8,  v.  15.)  y  en  lugar  de  decir  con  San 
Pablo:  Toda  alma  está  sujeta  á  las  potestades,  se  atreve  á  decidir,  "que 

1  Emilc,  iota.  3?  p.  93 

2  Emi'e,  tom.  4?,  p.  356,  de  Sfifi  fí  3GÍ>. 
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"  el  primer  bien  que  un  rey  benéfico  y  sabio  debe  hacer  á  los  demás, 
"  y  a  sí  mismo  es  abdicar  el  reinado."  l 

No  discutiremos  su  sueño  político,  que  divide  la  soberanía  entre  mi- 
llones de  individuos,  haciendo  de  esta  suerte  imposible  el  ejercicio  del 
poder;  preferimos  solo  señalar  el  error  capital  que  domina  las  reglas 
de  moral,  destinadas  al  individuo  y  á  la  familia.  Habiendo  dicho  al 
principio  que  ellas  existen  en  la  naturaleza  del  hombre,  se  ve  obligado 
a  decir  "que  los  primeros  movimientos  de  esta  naturaleza  siempre  son 
"  rectos,  que  no  hay  perversidad  original  en  el  corazón  humano,  y  que 
"  no  encuentra  un  solo  vicio,  de  que  no  se  pueda  señalar  el  modo 
"  con  que  ha  entrado  en  el  alma,1'  En  lo  cual,  dicen  los  doctores  que 
censuraron  el  Emilio,  contradice  á  todos  los  hombres,  á  todos  los  ob- 
servadores, aun  filósofos,  y  se  contradice  a  sí  mismo,  pues  que  él  no 
tiene  otras  razones  para  querer  que  los  niños  queden  hasta  la  edad  de 

Suince  ó  diez  y  ocho  anos,  en  una  absoluta  ignorancia  de  la  moralidad 
e  sus  acciones,  sino  el  creer,  que  conociéndola,  serian  arrastrados  á 
obrar  mal.  2 

Después  de  haber  consagrado  la  bondad  nativa  de  nuestras  inclina- 
ciones, no  es  sorprendente  que  haga  un  elogio  de  las  pasiones,  3  que  se 
burle  de  la  castidad,  y  ofenda  al  pudor  con  detalles  indecentes, 4  y  ar- 
roje suposiciones  ultrajantes  sobre  la  honestidad  de  las  mujeres.  * 

Citando  a  Rousseau,  citamos  á  uno  de  los  deístas  que  han  hablado 
mas  de  la  virtud,  y  alabado  mas  las  leyes  de  la  naturaleza;  y  sin  em- 
bargo, ¿en  qué  han  parado  la  virtud  y  las  leyes  desde  que  él  ensayo 
realizar  sus  orgullosas  y  engañosas  teorías?  Los  principios  de  Rousseau 
conducen  al  individuo  a  establecer  su  ley,  y  á  la  vez  destruyen  toda  ley; 
la  ley  es  esencialmente  una  regla  común,  pero  se  hace  imposible  cuan- 
do cada  hombre  tiene  derecho  de  dictar  esa  ley. 

IV. 

Pasemos  ahora  á  otra  filosofía  que  tan  pronto  confunde  á  Dios  con 
la  naturaleza,  como  le  separa  de  ella;  que  tan  presto  niega  y  afirma  á 
su  turno  la  existencia  del  Criador,  y  le  hace  obrar  necesariamente,  co- 
mo le  concede  plena  libertad.  Pero  cualesquiera  que  sean  sus  varia- 
ciones y  contradicciones,  esta  filosofía  no  admite  que  Dios  ilustre  la 
inteligencia,  y  dirija  la  voluntad  revelándole  dogmas  y  una  moral.  Ella 
no  conoce  sino  la  acción  espontánea  de  la  razón,  y  un  pensamiento  ins- 
tintivo, que  por  sola  su  virtud,  entra  en  ejercicio,  y  nos  da  desde  luego 
á  nosotros  mismos,  al  mundo  y  á  Dios.  6  Esta  razón  que  al  principio 
solo  es  espontánea,  mas  tarde  adquiere  la  potencia  de  reflexionar;  de 
analizar  sus  impresiones  y  sus  percepciones,  y  de  darse  a  sí  misma  cuen- 
ta de  todas  las  cosas.  Y  entretanto  que  solo  es  espontánea,  produce  la 

1  Emite,  tom.  4?  p.  407,  409. 

2  Censure  de  l'Eoiile.  Conclu?.  pág.  331. 

3  EmUc,  toin.  3?  pág.  175. 

4  Emile,  tom.  4?  pág.  13*2,  133. 

5  Emile,  tom.  4?  pág.  120. 

6  Inlroduction  á  V HuUoircdtla  PhüosophU,  por  M.  Cous¡n.6e.  le$ou. 
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religión;  pero  cuando  ya  avanzó,  y  reflexiona  y  analiza,  entonces  da 
principio  á  la  filosofía.  Ademas,  como  la  potencia  de  reflexionar  es 
superior  al  instinto  y  al  entusiasmo,  la  filosofía  es  tan  superior  á  la  re- 
ligión, como  lo  son  los  filósofos  respecto  de  los  niños,  respecto  de  los 
espíritus  débiles,  y  respecto,  en  fin,  del  pueblo  y  de  la  masa  poco  ilus- 
trada del  género  humano.  Los  filósofos  bien  pudieran  olvidarse  de  la 
forma  religiosa,  aunque  es  verdad  que  la  respetan  en  cuanto  la  con- 
sideran útu  y  aun  necesaria  para  los  que  todavía  son  impotentes  para 
contemplar  la  verdad  sin  nubes,  pero  respecto  de  ellos  la  consideran  de 
todo  punto  inútil. 

Según  ellos,  el  progreso  consiste  en  trasformar  el  mayor  número 
posible  de  hombres  en  filósofos.  Y  si  esta  trasformacion  se  hiciera  ge- 
neral, ya  no  seria  necesaria  la  religión. l 

(Continuará.) 
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POR  EL  DR.  D.  JOSÉ  MARÍA  DIEZ  DE  SOLLANO,  CURA  DEL  SAGRARIO  DE  ESTA 
CAPITAL,  Y  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  Y  DEL  SEMINARIO  CONCILIAR. 

(Concluye.) 

$  9?  y  último. — Conclusión. 

Los  estrechos  límites  de  unas  sencillas  nociones  sobre  disciplina  ecle- 
siástica, no  permiten  dar  á  este  pequeño  trabajo  la  estension  que  seria 
muy  de  desear  sobre  tantos  y  tan  variados  puntos,  como  se  presentan 
en  el  vastísimo  campo  de  la  disciplina  de  la  Iglesia.  Concluiremos, 
pues,  este  desaliñado  opúsculo,  recapitulando  lo  que  en  él  queda  asen- 
tado. El  principal  objeto  ha  sido,  IV  presentar  en  un  cuerpo  de  doctri- 
na, de  la  manera  mas  ortodoxa  y  sencilla,  lo  que  acá  y  acullá  se  halla 
esparcido  sobre  los  puntos  mas  interesantes,  ya  por  las  circunstancias 
actuales,  ya  también  muy  principalmente  por  ser  la  clave  y  el  funda- 
mento de  toda  la  disciplina  eclesiástica:  2?  recordar  á  los  católicos  en 
la  difícil  época  que  atravesamos,  las  verdades  primordiales  que  mas 
importa  tener  á  la  vista  y  que  por  desgracia  se  han  procurado  oscure- 
cer, complicándolas  con  cuestiones  secundarias  tratadas  en  el  calor  y 
efervescencia  de  las  pasiones,  y  vestidas  con  el  ropaje  de  coloridos  que 
las  desfiguran;  y  por  último,  3?  rectificar,  si  me  es  permitida  esta  es- 
presion,  varias  especies  gravísimamente  perjudiciales  á  los  derechos  de 
la  Iglesia,  y  que,  ó  bien  la  timidez  6  la  condescendencia,  ó  no  sé  qué, 
ha  dejado  correr  como  desapercibidas  y  aposesionarse  del  campo  an- 
tes de  ser  depuradas  y  apreciadas  en  su  justo  valor. 

Así,  pues,  he  procurado  definir  la  disciplina  eclesiástica  y  presentar 
sus  divisiones  de  tal  suerte,  que  á  una  sola  ojeada  se  echen  de  ver  con 

1  íntroduttion  a  VHUloirc  de  la  PhÜosophie. — Cours  d' Histoirt.—Fragmens  Philoiopki- 
tjucs,  par  Coiuúii.  Pa&tim. 
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claridad  y  precisión  los  grandiosos  objetos  que  ella  abraza,  á  saber:  la 
tutela  de  la  fé,  la  fijación  y  determinación  de  los  preceptos  divinos  y 
naturales,  el  régimen  de  la  sociedad  eclesiástica,  la  ordenación  de  los 
actos  religiosos,  la  administración  de  los  sacramentos,  y  que  el  mismo 
dogma  anda  mil  y  mil  veces  conexo  con  la  disciplina.  Pero  una  obser- 
vación no  quiero  pasar  en  silencio  y  es,  que  si  bien  este  6  aquel  hecho 
perteneciente  á  la  disciplina  eclesiástica  no  sea  un  dogma,  todo  hecho, 
sin  embargo,  lo  presupone  y  estriba  en  él,  de  suerte  que  en  el  ultimo 
análisis,  si  se  pregunta  el  principio  de  que  parte,  se  encontrara  y  se  lle- 
gará al  dogma.  ¿Cuál  es  este  dogma?  La  autoridad  de  la  Iglesia.  Por  eso 
se  examinó  en  seguida  á  quién  toca  el  arreglo  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica, y  hemos  visto  no  como  opinión  controvertible  sino  como  punto  de 
fé  católica,  que  la  santa  Iglesia  y  solo  ella  está  plenamente  autorizada 
para  disponer,  administrar  y  moderar,  es  decir,  para  regir  y  gobernar 
con  una  verdadera  y  propia  jurisdicción  esterna  cuanto  concierne  al 

Sueblo  cristiano  en  orden  á  la  religión,  á  la  disciplina  y  al  culto.  De 
onde  concluimos,  con  la  firmeza  que  da  una  consecuencia  legítima- 
mente lógica,  que  atribuir  á  los  poderes  temporales  una  intervención 
esclusiva  en  materia  de  culto  y  disciplina  esterna,  es  incurrir  abierta- 
mente en  herejía. 

No  por  esto  hemos  negado  la  tuición  y  protección  de  la  fé  y  de  la 
Iglesia,  que  el  Concilio  Tridentino  atribuye  á  los  príncipes  católicos, 
antes  bien  se  ha  patentizado  cuan  noble  y  digna  de  un  pnncipe  cristia- 
no sea  la  obligación  de  proteger  á  la  ¡glesia:  pero  al  propio  tiempo  ha 
quedado  bien  deslindada  que  esta  obligación  no  consiste  en  regir,  sino 
en  defender  á  la  misma  Iglesia;  que  ella  no  le  da  derecho  al  príncipe 
para  constituirse  en  legislador  ó  juez  de  las  cosas  eclesiásticas,  ni  pa- 
ra ordenarlas  á  su  arbitrio,  sino  solo  para  que  con  su  apoyo  se  facilite 
la  mejor  y  mas  puntual  observancia  de  las  leyes  emanadas  de  la  Igle- 
sia y  sus  legítimas  potestades.  Por  vía  de  ejemplo  se  presentaron  dos 
puntos,  que  á  pesar  de  pertenecer  al  régimen  estenio  de  la  Iglesia  son 
fundamentales,  y  en  ellos  las  leyes  de  los  príncipes  piadosos  no  han 
)dido  tener  otro  objeto  que  prestar  auxilio  á  la  potestad  innata  de  la 
'lesia:  estos  fueron,  1?  la  potestad  de  prohibir  libros  contrarios  á  la 
y  buenas  costumbres, i  y  2?  la  libertad  de  la  Iglesia.    Del  primero 

1  Esta  ocasión  me  brinda  con  la  mas  bella  oportunidad  para  hablar  algo 
acerca  de  la  prohibición  de  los  libros  y  de  la  autoridad  y  practica  de  la  Igle- 
sia católica  en  hacerlo.  Solo  insinuare  esta  importante  materia,  pues  ella  pi- 
de por  sí  sola  un  opúsculo  no  muy  breve. 

Comienzo  por  suponer  que  hablo  con  católicos;  y  para  estos  debiera  bas- 
tar que  la  Santa  Madre  Iglesia  así  lo  practique  para  rendirse  á  su  autoridad; 
y  que  enseñan  comunmente  los  teólogos,  que  es  de  fé  católica  que  la  Iglesia  y 
su  cabeza  visible  tienen  derecho  para  ello  (véase  á  Juárez,  de  trip.  vist.  disp. 
20,  n.  4):  pero  ya  que  desgraciadamente  entre  nosotros,  á  pesar  de  católicos, 
hay  muchos  que  prevalidos  del  silencio,  que  por  razones  sin  duda  graves,  ha 
guardado  la  autoridad  eclesiástica  en  varias  veces,  se  presumen  con  facultad 
bastante  para  leer  los  libros  prohibidos,  me  veo  en  precisión  de  apuntar  un 
algo  de  las  pruebas  de  esta  verdad. 

Presento  solamente  dos:  Primera,  la  práctica  constante  de  la  Iglesia,  fun- 
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se  dedujo,  por  una  oonsecuencia  lógica,  que  esa  libertad  tan  decanta- 
da de  pensar,  de  hablar  y  de  escribir,  es  preciso  se  circunscriba  dentro 
de  los  límites  de  la  fe  y  con  subordinación  á  la  Iglesia,  so  pena  de 
desmerecer  el  nombre  de  católica  la  nación  que  se  atreva  á  desconocer 
este  principio. 

El  segundo  nos  condujo  á  discutir  con  mas  detenimiento  en  qué  con- 
dada en  la  Santa  Escritora.  Segunda,  la  filosofía  de  ella.  Consta  en  los  He- 
chos apostólicos,  c.  19,  y.  19,  que  los  fieles  de  Éfeso,  gobernados  por  el  após- 
tol San  Pablo  que  se  hallaba  allí  á  la  vez,  "Trajeron  sus  libros  los  que  habían 
seguido  las  artes  vanas  (la  astrologíay  la  magia)  y  los  quemaron  delante  de 
todos,  y  calculado  su  valor,  se  halló  que  subia  á  cincuenta  mil  denarios."  Y 
por  esto  San  Agustín  ensena  que  la  costumbre  de  precaverse  de  los  libros 
impíos  y  de  quemarlos,  dimana  de  los  santos  apóstoles  (de  Bap.,  1.  4,  c.  24). 
El  mismo  santo,  hablando  de  un  hereje  convertido,  dice:  "Éste  habia  pere- 
cido, pero  ya  fué  hallado:  trae  consigo  para  quemarlos  los  códigos  por  los 
cuales  él  mismo  lo  hubiera  sido  en  el  infierno  (in  ps.  61  in  fine)."  Y  ésta, 
dicen  San  Atanasio  y  San  Gregorio  Nacianceno,  que  era  condición  indispen- 
sable sin  la  cual  ningún  hereje  se  admitía  á  la  reconciliación.  Y  para  no  te- 
jer una  larga  serie  de  Santos  Padres,  véase  al  cardenal  Baronio  (ad  an.  318). 
Pero  dejemos  por  ahora  á  Orígenes,  á  San  Efren,  á  Tertuliano,  &c,  que  ase- 
guran esta  costumbre  constante  de  la  Iglesia,  y  bástenos  su  mayor  enemigo 
Lutero,  quien  dice:  Est  veteris  exempli,  et  antiqui  moris9  infectos  ct  improbos 
códices  comburendi,  quemadmodum  legimus  in  Act.  Ap.  (t.  2,  Ep.  ad  Spal.) 
Y  en  efecto,  ¿á  qué  otra  causa  se  debe  que  hayan  desaparecido  enteramente 
los  libros  de  los  antiguos  herejes?  ¿Dónde  están  los  innumerables  libros  de 
los  arríanos  que  llenaban  el  Oriente?  ¿Dónde  los  escritos  voluminosos  de 
Apolinar,  de  Celso,  de  los  gnósticos?  ¿Dónde  los  de  tantos  otros?  Por  esto 
el  santo  concilio  general  Constantinopolitano  II  dice,  hablando  á  los  herejes: 
Omnes  vos  convalescere  facitisfiammam  ignis:  ambulatis  in  lumine  ignis  vestri 
et  perflammam  quam  incendistis. 

Así  es  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  se  necesitaba  especial 
prohibición  para  que  los  libros  de  los  herejes  no  se  leyeran,  como  se  ve  por 
la  respuesta  del  papa  San  Gregorio  Magno  á  Atanasio,  patriarca  de  Antioquía, 
que  le  preguntaba  si  condenado  un  hereje,  por  el  mismo  hecho  todas  sus  obras 
debían  tenerse  por  condenadas:  y  por  el  caso  de  cierto  monje  Atanasio  que 
fué  espelido  del  monasterio  á  causa  de  haberse  encontrado  en  su  poder  uno 
de  los  libros  de  los  herejes,  y  solo  se  le  absolvió  de  la  pena  por  el  mismo 
San  Gregorio,  por  haber  asegurado  que  ignorantemente  lo  habia  leido;  pero 
mandó  al  mismo  tiempo  el  santo  Pontífice  que  absolutamente  se  tuviera  por 
prohibida  la  lección  de  dicho  libro  (S.  Greg.,  Ep.  ad  Ath.,  64,  lib.  5).  De 
donde  consta  que  siempre  se  tuvo  por  prohibida  no  solo  la  lectura,  sino  aun 
la  retención  de  los  libros  de  los  herejes.  Pero  para  mayor  abundamiento  ci- 
taré algunas  de  las  muchas  prohibiciones  de  libros  hechas  por  los  santos  con- 
cilios y  por  los  sumos  pontífices  desde  tiempos  muy  antiguos. 

En  el  año  de  325  el  concilio  de  Nicea  condenó  los  escritos  de  Arrio.  En 
el  año  de  400  un  concilio  de  Cartago  prohibió  á  los  obispos  leer  los  libros  de 
los  gentiles:  Episcopus  Genttlium  libros  non  legat\  hareticorum  autem  pro  ne- 
cesitóte et  tempore.  En  418  condenó  el  papa  Inocencio  I,  los  libros  de  Pela- 
gio  y  de  Celestio;  en  431  los  Padres  del  santo  concilio  de  Éfeso  proscribie- 
ron los  libros  de  Nestorio;  en  443  hizo  lo  mismo  San  León  con  los  de  los 
Maniqueos,  diciendo  que  tales  códigos  in  nullo  usu  lectioms  habeantur.   Otro 
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siste  la  libertad  é  independencia  de  la  Iglesia.  Allí  hemos  visto  por  la 
Sagrada  Escritura,  por  la  constante  tradición,  por  los  testimonios  mas 
claros  de  los  Santos  Padres,  por  la  naturaleza  misma  del  gobierno  de 
la  Iglesia,  de  su  noble  fin  y  grandioso  destino;  finalmente,  por  el  con- 
sentimiento mismo  de  los  príncipes  cristianos  mas  hábiles  y  mas  dis- 
tinguidos en  la  difícil  ciencia  de  legislar  y  los  mas  celosos  en  sus  pre- 

tanto  hicieron  con  varios  libros;  en  536  el  concilio  Constantinopolitano  I;  en 
555  el  Constantinopolitano  II;  en  563  el  Bracarense,  en  589  el  Toledano 
II;  en  649  el  romano  bajo  Martino  I;  en  692  el  Trulano;  en  745  el  Mogunti- 
np;  en  787  el  Niceno  II;  en  869  el  papa  Adriano;  en  1050,  León  IX;  en  1121 
el  conc.  Suesion.;  en  1140  el  concilio  Sen.;  en  1148  Eugenio  III  en  el  con- 
cilio de  Reina,  en  1204  el  concilio  de  Paris;  en  1229  otro  de  los  concilios 
toledanos;  en  1256  Alejandro  IV,  en  1376  Gregorio  XI;  en  1408  el  concilio 
Cautuariense;  en  1413  Juan  XXII;  en  1415  el  concilio  de  Constanza;  el  Sr. 
León  X  prohibió  bajo  la  pena  de  excomunión  los  escritos  pestilenciales  de 
Lutero;  finalmente,  el  último  concilio  Ecuménico,  el  de  Trento,  fijó  las  reglas 
del  índice  que  van  colocadas  al  principio  del  Expurgatorio  romano,  sirviendo 
de  muy  bella  corona  á  esta  serie  no  interrumpida  de  prohibiciones  y  conde- 
naciones de  libros  hechas  por  los  santos  concilios  y  sumos  pontífices,  insis- 
tiendo en  las  huellas  de  los  santos  apóstoles;  la  nueva  edición  del  índice  de 
los  libros  prohibidos  mandada  hacer  por  el  digno  y  benemérito  Gregorio  XVI, 
de  tan  tierno  recuerdo  para  todos  los  mexicanos,  cuya  impresión  se  efectuó 
el  ano  de  1841.  En  él  puede  verse  la  continuación  de  esta  práctica  constan- 
te de  la  santa  Iglesia,  en  apartar  de  sus  hijos  el  veneno  pestífero  de  los  ma- 
los libros,  seguida  desde  el  año  de  1596  hasta  nuestros  dias.  De  todo  lo  cual 
se  concluye  con  absoluta  certeza,  que:  La  santa  Iglesia  católica,  apostólica, 
romana,  desde  su  fundación  divina  hasta  nuestra  época,  ha,  sin  variación  ni 
interrupción,  ejercido  su  autoridad  soberana  y  suprema  en  prohibir  con  seve- 
ras penas  y  mandar  quemar  los  libros  funestos  páralos  fieles,  por  los  errores 
6  doctrinas  peligrosas  que  en  ellos  se  contienen. 

Veamos  ahora  la  verdadera  y  sana  filosofía  de  esta  tan  sabia  conducta  ob- 
servada por  la  Iglesia  católica.  Para  esto  basta  saber  cuál  es  el  carácter  que 
esta  Iglesia  tiene,  y  cuál  la  alta  misión  que  su  divino  Fundador  le  encomen- 
dó sobre  la  tierra.  Su  carácter  es  el  de  la  verdad  sagrada,  de  que  es  fiel  de- 
positaría, la  unidad,  la  firmeza  y  la  inmutabilidad.  En  toda  ella  se  ostenta 
una  sorprendente  unidad  de  plan,  llevado  al  cabo  con  una  no  menos  admira- 
ble firmeza,  contra  la  cual  ha  pugnado  sucesivamente,  y  aun  todos  á  la  vez, 
el  odio  mortal  y  ciego  del  fanatismo  armado  del  hierro  y  del  fuego;  el  error 
de  la  herejía  disfrazado  con  todos  los  atavíos  de  la  verdad;  el  filosofismo  se- 
ductor protegido  de  una  política  engañosa  y  atea;  el  indiferentismo  encubier- 
to con  una  falsa  é  hipócrita  caridad,  helando  en  el  corazón  los  sentimientos 
mas  nobles;  finalmente,  el  ateísmo  desolador  que  deja  en  el  alma  un  vacío  in- 
menso que  no  sabe  llenar:  pero  ella  con  inmutable  serenidad  ha  visto  formar- 
se y  venir  sobre  sí  esta  tempestad,  ha  oído  con  imperturbable  frialdad  su  es- 
tallido aterrador  dispararse  sobre  su  cabeza;  y  con  majestuosa  soberanía  la 
ha  conjurado  y  hecho  que  á  su  pesar  resuelta  en  lluvia  saludable  regase  su 
Campo. 

Su  misión  es  la  mas  grandiosa  que  jamas  hubo  sobre  la  tierra.  Debía  der- 
ramar sobre  los  entendimientos  un  torrente  de  luz  purísima,  que  sustituyese 
con  inmensas  ventajas  á  los  opacos  destellos  de  la  antigua  filosofía.  Y  así  lo 
ejecutó,  abriendo  una  senda  fácil  y  accesible  para  que  todos,  aun  los  niños, 
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rogativas  y  preeminencias,  hemos  visto,  repito,  que  esa  libertad  y  sobe* 
ranía  de  la  Iglesia,  que  consiste  en  ser  ella  absolutamente  independien- 
te de  la  potestad  secular  en  su  gobierno,  ya  para  definir  las  cuestiones 
de  fé  y  de  costumbres,  ya  para  establecer  y  arreglar  su  disciplina,  sea 
interna  6  esterna,  es  de  tal  manera  innata  I  inalienable,  que  está  imbí- 
bita en  su  propia  esencia:  de  suerte  que  si  se  la  ve  atravesar  por  tantos 
pueblos  y  paises  al  través  de  diez  y  ocho  siglos  y  medio,  se  la  encon- 
trará ora  perseguida  y  acosada  en  todas  partes  por  la  furia  de  las  diest 
primeras  horribles  persecuciones,  ora  colmada  de  honores,  de  riquezas 
y  prerogativas  por  Constantino,  por  Carlomagno,  por  los  reyes  católi- 
cos en  España,  por  los  reyes  cristianísimos  en  Francia  y  por  otros  mil 
Íríncipes  piadosos;  aauí  despojada  de  sus  bienes,  acullá  proscripta  del 
¡atado,  unas  veces  calumniada  por  los  falsos  políticos,  otras  acatada  hi- 
pócritamente por  ellos,  la  hallamos  en  todas  partes,  siempre  la  misma, 
siempre  inalterable,  siempre  sellada  con  el  carácter  de  la  verdad,  pero 
siempre  triunfante,  jamas  subyugada  y  en  tal  grado  firme  en  su  sobe- 
ranía é  independencia,  que  en  el  acto  que  se  perdiese  esta  idea,  todo 

llegasen  á  las  verdades  que  se  escondieron  á  los  mas  grandes  filósofos.  Esta 
es  la  de  la  fé.  Encargada  de  este  depósito  sagrado,  y  siendo  ella  la  columna 
y  firmamento  de  la  verdad,  ha  juzgado  siempre  definitiva  é  infaliblemente  to- 
das las  cuestiones  concernientes  á  aquel  deposito:  ha  traído  á  su  tribunal  cuan- 
tos libros  contenían  doctrinas  que  lo  tocasen,  y  con  la  misma  infalibilidad  los 
ha  sentenciado.  De  aquí  incontestablemente  su  fallo  en  los  que  se  llaman  ha- 
chos dogmáticos,  es  irrevocable.  No  es  menos  infalible  acerca  de  la  doctrina 
que  mira  á  las  costumbres,  porque  así  lo  exige  su  alta  misión  de  apacentar  á 
los  fieles. 

Sigúese  de  aquí  necesariamente,  que  á  ella  esclusivamente  le  pertenece 
fallar  sobre  la  doctrina  de  los  libros,  si  es  ó  no  contraria  á  la  pureza  de  la  fé 
y  de  la  moral,  si  es  segura  ó  peligrosa;  y  que  los  fieles  estamos  obligados  á 
oir  su  voz  y  obedecerla.  Ahora  bien:  ¿qué  otra  cosa  hace  la  Iglesia  santa 
cuando  prohibe  los  malos  libros,  sino  amonestar  á  sus  hijos  del  peligro  que 
en  ellos  hay,  y  en  virtud  del  cual  deben  huir  de  su  lectura?  ¿Qué  cosa  mas 
racional  y  justa  que  una  madre  amante  y  tierna  emplee  toda  su  autoridad, 
todo  su  dominio  y  fuerza  en  apartar  á  sus  incautos  hijos  del  riesgo  que  les 
amenaza? 

No  diga  alguno  que  para  él  no  hay  riesgo.  Si  así  fuere,  la  Iglesia  le  otor- 
gará su  permiso,  cuando  ademas  haya  alguna  utilidad  en  la  lectura  de  aque- 
llos libros  Pero  si  él  por  sí  mismo  y  fiado  en  sus  fuerzas  hace  de  sí  esta  ca- 
lificación, es  un  arrogante  y  temerario:  cuando  un  San  Dionisio,  patriarca  de 
Alejandría,  dice:  "Que  al  leer  los  libros  de  los  herejes  para  refutarlos,  sen- 
tía contaminarse  un  tanto  su  ánimo  con  aquella  lectura,  y  aterrorizado  la  qui- 
so dejar,  hasta  que  una  visión  celestial  lo  confirmó:  Ego  vero  in  libris  fo&reti- 

eorum  cognoscendis  operara  posui harte  ex  eis  utilitatem  percipiens  ut  iüos, 

multo  magis,  quam  antea,  detestarer.    Et  cum  animum  meum  contaminatum 

iri sentiebam E  visione  ccelitus  missa  confirmatus  sum.   (Eus.  Hist. 

lib.  7,  cap.  VIL) 

¡Cuan  sabia,  cuan  prudente  y  cuan  previsora  es,  pues,  la  práctica  constan- 
te de  la  santa  Iglesia  católica,  en  apartar  de  las  manos  de  los  fieles  los  libros 
peligrosos! 

Basten  por  ahora  estas  ligeras  indicaciones. 
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entraría  en  confusión,  y  si  posible  fuese  que  abdicase  de  su  indepen- 
dencia, seria  contradictoria  consigo  misma,  y  su  existencia  era  imposi- 
ble. Tanto  así  se  entraña  en  la  constitución  de  la  Iglesia  su  libertad, 
soberanía  é  independencia. 

¿Pero  cómo  conservarla  ni  en  qué  ocasión  ejercerla  si  ella  no  estu- 
viese investida  de  una  verdadera  y  propia  facultad  de  legislar?  La  tie- 
ne, sí,  y  no  solo  para  legislar  en  el  dogma  y  en  las  costumbres,  sino 
también  en  la  disciplina  eclesiástica:  y  hemos  visto  que  la  Iglesia  y  so- 
la ella  es  quien  puede  y  debe  legislar  acerca  de  cuanto  concierne  á  su 
Sbierno;  que  a  sela  ella  cometió  Jesucristo  decidir  sobre  lo  lícito  é 
uto,  sobre  el  régimen  espiritual  de  los  fíeles,  sobre  sacramentos,  so- 
bre jurisdicción,  sobre  liturgia,  en  una  palabra,  sobre  cuanto  abraza  y 
entraña  la  política  interna  y  esterna  de  la  misma.  Y  esto,  con  tanta  in- 
dependencia, que  siempre  ha  rechazado  enérgicamente  y  reprobado  de 
una  manera  solemne  aun  aquellas  taxativas  que  con  pretestos  plausi- 
bles y  nombres  especiosos  como  el  del  placet,  exequátur  y  otros  seme- 
jantes, ha  inventado  la  astuta  política  de  los  tiempos  modernos,  para 
coartarla  y  limitarla  en  sus  decretos  y  operaciones. 

Pero  no  era  posible  pasar  en  silencio'  los  puntos  concernientes  á  su 
inmunidad  que  como  corolario  preciso  venia  deduciéndose  de  esa  gran- 
diosa libertad  que  el  Supremo  Legislador  Jesucristo,  le  compré  á  pre- 
cio tan  costoso.  Fué,  pues,  preciso  establecer  la  correlación  que  existe, 
y  el  mutuo  apoyo  que  se  prestan  y  deben  prestar  los  derechos  divino 

L natural,  canónico  y  civil  en  el  importante  asunto  de  la  inmunidad  de 
Iglesia.  La  vimos,  pues,  basada,  no  ya  solo  en  la  liberalidad  y  muni- 
ficencia de  los  príncipes  piadosos,  sino  campear  por  el  derecho  de  gen- 
tes, apoyarse  en  el  natural  y  remontarse  hasta  el  divino.  De  tan  alto 
Í  noble  origen  hemos  demostrado  que  fluyen  los  principios  primordia- 
*  y  generales,  cuyas  aplicaciones  hechas  con  grande  acierto,  no  ya 
por  este  ó  aquel  derecho  humano,  sino  en  general  por  el  canónico  y 
civil  de  mancomún,  han  producido  esas  dos  nobles  prerogativas  del 
fuero  y  bienes  eclesiásticos  en  que  se  cifra  la  inmunidad  real  y  la  per- 
sonal. 

Al  llegar  aquí,  nos  paramos  como  el  viajero  en  la  cumbre,  para  ver 
el  camino  que  acabamos  de  andar,  ¡y  cuan  bella  y  grandiosa  se  nos 
presenta  la  Iglesia  de  Jesucristo!  Basada  en  los  principios  del  orden 
eterno,  nacida  del  costado  del  Salvador,  con  la  ensena  mas  noble,  mas 
grandiosa  y  universal  que  jamas  se  pudiera  imaginar,  caminando  co- 
mo los  israelitas  por- el  desierto,  acosada  y  perseguida,  pero  siempre 
triunfante,  que  contemplada  en  su  verdadero  punto  de  vista,  es  preci- 
so que  arranque  de  sus  mismos  enemigos  igual  esclamacion  á  la  de 
Baalan,  que  en  lugar  de  maldecir  al  pueblo  de  Israel^  esclamó  al  mirar- 
lo, estático  de  sorpresa:  "¡Cuan  bellos  son  tus  campamentos,  ¡oh  Is- 
rael! ¡Cuál  encantadoras  son  tus  tiendas,  ¡oh  Jaoobr 

Dr.  J.  M.  Dixz  dr  Sollamo. 
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VARIEDADES. 


CUADROS  BE  LA  REVOLUCIÓN  FRMCESA. 

(Concluye.)  * 

La  convención  no  contestó  sino  oon  unaguerra  de  esterminio  á Quie- 
nes llamaba  los  bandidos  de  la  Vendée.  Prometíase  un  triunfo  íacil, 
pero  presto  fué  preciso  enviar  contra  ellos  á  los  generales  y  soldados 
mas  aguerridos  de  la  República;  y  estos  valientes  oue  habían  triunfa- 
do en  tfélgica,  Holanda  y  Alemania,  acabaron  por  decir  que  la  guerra 
contra  los  ejércitos  de  Europa  era  guerra  de  niños,  a  la  vez  que  la 
guerra  contra  los  campesinos  de  la  Vendée  era  una  guerra  de  gigan* 
te».  Y  de  facto,  a  menudo  victoriosa,  y  todavía  mas  a  menudo  vencida 
á  causa  del  número,  la  Vendée  no  se  sometió  definitivamente  sino  ouau- 
do  Bonaparte,  vencedor  de  la  República  y  de  la  Europa,  la  otorgó  las 

5 principales  condiciones  de  su  manifiesto,  sus  sacerdotes  de  confianza  y 
a  libertad  de  su  oulto. 

El  ejército  vendeano  ofrecía  raro  aspecto.  Componíase  de  campesi- 
nos vestidos  de  blusas  ú  otros  trajes  burdos,  armados-  de  escopetas  de 
casa,  pistolas,  mosquetones,  y  a  menudo  instrumentos  de  labranza  co- 
mo hachas,  estacas,  etc.  Cada  individuo  llevaba  un  rosario  á  la  ointu- 
ra  y  tema,  ora  en  su  sombrero  á  guisa  de  cucarda,  ora  al  pecho  en  tes- 
timonio de  su  fe,  una  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  ó  á  veces 
un  escapulario.  Observaban  una  disciplina  y  una  táctica  militar  suma- 
mente sencillas:  en  vez  de  dividirse  en  compañías,  batallones  y  regi- 
mientos, se  organizaban  por  parroquias  y  por  distritos,  bajo  el  mando 
de  un  gefe  particular.  Por  toda  estrategia,  marchaban  directamente 
sobre  el  enemigo:  antes  de  combatir,  y  aunque  habian  ja  cumplido  con. 
el  sacramento  de  la  penitencia,  se  arrodillaban  para  recibir  la  bendi- 
ción de  sus  capellanes;  levantábanse  en  seguida  llenos  de  confian- 
za y  oomenzaban  a  hacer  casi  á  quema  ropa,  disparos  de  fusilería  irre- 
gulares, pero  continuados  y  bien  dirigidos.  Tan  luego  como  veian  á 
los  artilleros  republicanos  disponiéndose  á  dar  fuego  a  las  piezas,  echá- 
banse al  suelo;  cuando  la  metralla  habia  pasado  sin  tocarles  se  volvían 
á  levantar,  se  precipitaban  sobre  las  baterías  y  se  apoderaban  de  ellas 
antes  de  que  hubiese  tiempo  de  cargar  nuevamente  los  cañones.  Tran- 
quilos y  taciturnos  por  carácter,  los  vendeanos  marchaban  por  lo  co- 
mún de  dos  en  dos,  con  la  oabeza  descubierta  y  el  sombrero  en  la  ma- 
no, y  su  silencio  no  era  interrumpido  sino  por  el  canto  de  los  himnos  ó 
salmos  que  los  sacerdotes  entonaban  y  que  repetían  piadosamente  las 
demás  voces.  Mostrábanse  inflexibles  en  el  combate,  pero  después  ds 

*  Aquí  termina  la  serie  de  "Cuadros  de  la  revolución  francesa,"  que  nos  pro- 
pusimos traducir  y  publicar  ea  **L  i  Cruz."  A.caso  mas  adelante  ofreceremos  á 
los  lectores  de  este  periódico  una  segunda  serie  de  "Cuadros"  sacados  de  los  su- 
cesos acaecidos  en  Francia  posteriotweafce,  hasta  el  fin  de  la  revolución  de  1793. 
— N.  del  T. 
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la  victoria  sabían  pettlomr  al  prisionero.  Luego  xpie  tomaban  alguna 
ciudad,  su  primer  cuidado  consistía  en  devolver  la  iglesia  al  culto  y  ha- 
cer repicar  las  campanas  todo  el  dia,  hasta  la  aurora  del  siguiente:  en 
seguida  se  apoderaban  de  las  armas,  de  los  caudales  públicos,  hacían 
quemar  los  registros  y  los  uniformes  de  los  ejércitos  enemigos,  y  has- 
ta en  los  escesos  inseparables  de  un  triunfo  a  mano  armada,  respeta- 
ban á  los  niños  y  á  las  mujeres.  Tan  luego  como  terminaba  la  incur- 
~akm,  el  vendeano  volvía  á  sus  hogares  para  entregarse  al  cultivo  de  sus 
tierras  y  no  acudia  de  nuevo  á  reunirse  bajo  su  bandera  sino  mediante 
otro  toaue  í  rebato.  Los  gefes  eran  impotentes  para  someterá  sus  sol- 
dados a  mas  disciplinadas  costumbres,  y  estas  frecuentes  dispersiones 
se  oponían  á  la  empresa  de  expediciones  mas  largas:  por  otra  parte, 
careciendo  de  fábricas  de  anuas,  de  pólvora  y  de  arsenales,  los  vendea- 
aoe  no  tenían  mas  fusiles,  cañones  y  municiones  de  guerra  que  los  que 
lograban  quitar  al  enemigo. 

Pío  obstante  estas  desventajas,  los  campesinos  de  la  Vendée  alcan- 
zaron diversos  triunfos  sobre  los  republicanos  y  se  apoderaron  de  al- 
gunas ciudades,  principalmente  de  Saumur  y  de  Angers.  Sus  gefes, 
aun  los  que  entre  ellos  eran  nobles,  eligieron  generalísimo  por  unanimi- 
dad al  Santo  de  Anjou,  el  aldeano  Cathelineau.  Distinguíase  entre  los 
generales  M.  de  Lescure,  apellidado  el  Santo  del  Poüoru.  El  modesto 
Chathelineau  no  aceptó  el  mando  supremo  sino  por  fuerza  y  por  vía  de 
consagración  al  martirio.  El  ejército  católico  de  la  Vendée  vióse  así 
bajo  el  mando  de  un  hombre  andando  con  zuecos  y  rezando  el  rosario. 
El  ejéroito  revolucionario  era  mandado  entonces  por  un  antiguo  noble, 
el  Sr.  de  Lauzun,  duque  de  Biron. 

Por  este  y  otros  muchos  heohos  se  ve  <jue  la  Francia  cristiana,  la 
Francia  de  San  Luis  y  la  Francia  nobiliaria,  no  eran  una  misma.  En 
el  siglo  XVI  hemos  visto  á  la  Francia  cristiana  y  popular  secundada 
por  loe  príncipes  de  Lorena,  conservar  la  unidad  religiosa  y  hasta  ter- 
ritorial de  la  Francia  contra  los  nobles  hugonotes  y  el  mismo  condes- 
table de  Borbon,  que  querían  compartirla  con  el  estranjero.  En  el  si- 
glo XVII  hemos  visto  á  los  nobles  de  la  Fronda,  principalmente  el 
príncipe  de  Conde,  su  gefe,  en  lucha  abierta  oon  la  familia  reinante  á 
fin  de  sustituirse  en  lugar  de  ella.  En  el  siglo  XVIII  hemos  visto  á  la 
Francia  nobiliaria  unirse  con  la  filosofía  incrédula  para  corromper  al 

Fais  hasta  la  medula  de  los  huesos,  hacerle  perder  su  unidad  religiosa 
intelectual  y  esponerlo  así  á  perder  hasta  su  existencia  política.  Así 
también,  en  la  revolución  vemos  á  la  nobleza,  inclusa  la  familia  real, 
mostrarse  absolutamente  falta  de  inteligencia,  previsión,  consecuen- 
cia, unidad  j  madurez  en  los  consejos,  no  sospechar  siquiera  que  esta 
revolución  inesperada  era  una  contrarevolucion  provocada  por  ellos 
mismos;  contrarevolucion  contra  la  revolución  silenciosa  de  los  Bor- 
tones, suprimiendo  los  Estados  generales  para  gobernar  según  la  vo- 
luntad; contrarevolucion  contra  la  tercera  dinastía,  suprimiendo  poco 
á  poco  el  derecho  electoral  de  la  nación  a  la  corona  para  sustituirle  el 
derecho  hereditario  absoluto. 

Traducido  para  "La  Cruz"  por  I.  P. 
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(conclusión.) 

ih. 

• 

Mientras  esto  pasaba,  numerosa  reunión  de  gente  en  la  iglesia  de 
San  Sulpicio  esperaba  al  predicador  encargado  del  sermón  de  aquel 
dia.  A  juzgar  del  orador  por  el  auditorio,  debía  gozar  sin  duda  de  gran- 
de reputación,  porque  no  solo  habia  en  el  templo  fervorosos  católicos, 
sino  también  muchísimas  personas  mundanas,  atraídas  quizá  mas  bien 
por  la  curiosidad  que  por  la  devoción.  Las  calles  cercanas  estaban  lle- 
nas de  carruajes  magníficos,  con  lacayos  de  ricas  libreas,  y  multitud 
de  pueblo  se  hallaba  en  la  puerta  estorbando  la  entrada,  de  modo  que 
el  predicador  solo  con  gran  trabajo  pudo  abrirse  paso  por  en  medio  de 
la  muchedumbre:  finalmente,  llegó  hasta  el  pulpito,  inundado  de  sudor 
y  casi  sin  aliento.  Un  murmullo  se  dejó  oír  en  todos  los  ángulos  del 
templo,  murmullo  que  parecía  echar  en  cara  al  sacerdote  su  tardanza 
y  la  molestia  que  ocasionaba  al  público  haciéndose  esperar  tan  largo 
tiempo. 

Pero  el  ministro  de  Dios,'  sm  hacer  caso  de  tales  ruidos,  se  limpió  el 
sudor  de  la  frente,  se  acercó  á  la  orilla  de  la  cátedra  santa,  impuso 
silencio  al  auditorio  con  una  mirada,  y  dijo  pausadamente  este  versí- 
culo del  Magníficat: 

'EsurienUs  implevil  bonis:  ctdwite$ 
dimisií  tnautis." 

A  los  necesitados  llenó  de  bienes,  y 
á  los  ricos  dejó  sin  cosa  alguna. 

En  seguida  pronunció  este  famoso  exordio,  conservado  por  el  carde- 
nal Maury,  y  tenido  con  razón  por  una  de  las  composiciones  mas  elo- 
cuentes que  pueda  haber  en  lengua  francesa. 

"En  presencia  de  un  auditorio  para  mí  tan  nuevo,  parece,  hermanos 
míos,  que  solamente  debería  abrir  los  labio3  implorando  vuestra  indul- 
gencia en  favor  del  pobre  misionero  desprovisto  del  ingenio  y  sabidu- 
ría que  exigís  vosotros,  cuando  se  os  habla  de  vuestra  salvación.  Sin 
embargo,  creo  que  en  este  lugar  debe  ser  otro  mi  pensamiento;  pues 
aunque  estoy  humillado,  ningún  poder  tiene  sobre  mí  la  miserable  in- 
quietud de  la  vanidad,  acostumbrado  a  predicarme  á  mí  mismo.  Dios 
no  quiere  que  un  ministro  suyo  ande  buscando  escusas  para  con  voso- 
tros, porque  no  sois,  en  verdad,  sino  pobres  pecadores  como  yo.  ¡Solo 
delante  de  Dios  quiero  humillarme,  y  golpear  mi  pecho  pidiendo  per- 
don!  Hasta  hoy  siempre  he  anunciado  la  justicia  del  Altísimo  en  rus- 
ticos  templos  bajo  techos  de  paja;  he  predicado  allí  los  rigores  de  la 
penitencia,  á  muchos  infelices  que  carecían  tal  vez  de  sustento;  he  en- 
senado a  los  buenos  habitantes  del  campo  las  verdades  mas  terribles 
del  Evangelio...  ¡Qué  he  hechoyo,  desgraciado!  ¡Contristar  á  los  pobres, 
á  los  mejores  amigos  de  Dios!  ¡Llenar  de  espanto  esas  almas  sencillas 
y  fieles  en  vez  de  consolarlas!...  ¡Aquí  sí,  aquí,  donde  solo  veo  grandes, 
poderosos,  hombres  inhumanos  y  pecadores  audaces  y  endurecidos!... 
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¡Aquí  sí,  en  medio  de  tantos  escándalos,  haré  resonar  la  palabra  san- 
ta como  el  trueno,  colocando  conmigo  en  esta  cátedra  de  un  lado  á  la 
muerte  que  os  amenaza,  y  del  otro  al  Dios  terrible  que  os  viene  á  juz- 
gar! ¡Temblad,  pues,  delante  de  mí,  avaros  y  soberbios  que  me  escu- 
cháis! ¡La  ingratitud  con  que  habéis  correspondido  los  dones  del  cielo: 
la  resistencia  á  la  divina  gracia:  la  necesidad  de  la  salvación:  la  certi- 
dumbre de  la  muerte:  la  incertidumbre  de  esa  hora  tan  terrible  para 
vosotros:  la  impenitencia  final:  el  juicio  de  Dios:  el  corto  número  de  los 
escogidos:  el  infierno;  y  después  de  él  la  eternidad!...  ¡la  eternidad!  ¡He 
aquí  los  asuntos  de  que  quiero  hablaros,  y  que  debería  reservar  para 
solo  vosotros!  ¿Qué  necesidad  hay  de  consultar  vuestra  aprobación, 
que  me  condenaría  sin  poderos  salvar?  ¡Dios  moverá  vuestros  corazo- 
nes, mientras  que  habla  su  indigno  ministro,  porque  tengo  larga  espe- 
riencia  de  sus  misericordias!  En  un  instante  removerá  el  fondo  de  vues- 
tras conciencias,  y  llenos  entonces  de  espanto  con  vuestros  pasados 
delitos,  vendréis  á  arrojaros  en  los  brazos  de  mi  caridad,  derramando 
lágrimas  de  dolor  y  vergüenza,  y  en  medio  de  vuestros  remordimien- 
tos me  creeréis  sabio  y  elocuente." 

No  es  fácil  pintar  la  profunda  impresión  que  las  palabras  del  P.  Brí- 
dame causaron  en  su  auditorio,  de  antemano  tan  mal  dispuesto  para 
recibirle,  y  que  después  le  escuchaba  en  silencio  con  admiración  reli- 
giosa. 

Algunos  momentos  pasaron,  y  continuó  el  orador: 
"Pero  decidme,  ¿era  elpan  de  la  divina  palabra  lo  que  esperabais 
con  tanta  impaciencia?  Entonces,  ¿por  qué  censurar  mi  involuntaria 
tardanza?  ¡Dios  me  ha  presentado  en  mi  camino  toda  una  familia  que 
aguardaba  el  pan  de  la  caridad!  ¡Un  niño  que  perecía  de  hambre  cer- 
ca de  su  padre  moribundo!  ¡Una  madre  tan  desgraciada  que  en  su  mi- 
seria iba  ya  á  desconfiar  de  la  Providencia  de  Dios!  ¿Y  por  un  respeto 
vano  debería  yo,  sacerdote  de  Jesucristo,  ver  con  desprecio  tanta  in- 
felicidad, y  no  dar  de  comer  á  los  que  jtenian  hambre  y  necesitaban  de 
consuelo  en  su  aflicción?  ¡Todo  esto  era  preciso  para  contentar  vues- 
tro orgullo  y  satisfacer  vuestra  impaciencia!  ¡Pedid  perdón  á  Dios!..., 
O  mas  bien,  ricos  culpables,  á  quienes  en  su  cólera  el  Señor,  negará  en 
la  última  hora  el  pan  de  eterna  salud,  tirad  al  pobre  Lázaro  las  miga- 
jas de  vuestro  banquete  para  que  halléis  defensa  en  aquel  dia,  cuando 
el  ángel  vengador  haga  resonar  su  trompeta  por  todos  los  ángulos  del 
universo,  y  saque  del  sepulcro  á  los  muertos,  y  llene  á  los  precitos  de 
espanto  y  de  dolor. 

"¿Y  quién  de  vosotros  osará  poner  los  ojos  en  el  Padre,  ni  en  el  Hi- 

I'o  que  se  sentará  á  la  diestra  del  Padre?  ¿Qué  responderéis  cuando  el 
íuez  inexorable  os  pregunte:  ¿Qué  bienes  habéis  hecho? Enton- 
ces las  quejas  del  pobre  despreciado,  los  dolores  que  no  aliviasteis,  pu- 
diendo  hacerlo  tan  fácilmente,  se  levantarán  contra  vosotros  diciendo: 

¡Maldición,  anatema! y  estos  gritos  serán  vuestro  suplicio  por  toda 

la  eternidad! 

"  Apresurémonos,  pues,  á  salvar  nuestras  almas  cuando  aun  es  tiem- 
po de  conseguirlo:  ganad  intercesores  para  el  dia  de  la  venganza  y  de 
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4a  cólera:  tenéis  um  medio  de  apaciguar  al  Juez  que- dispondré  de  vues- 
tra  futura  suerte! ¡La  caridad! 

"¿Y  para  qué  deciros  mas?  ¿A  qué  fin  anunciaros  la  ley  del  Dios  vi- 
ro, cuya  misericordia  imploráis,  si  no  tenéis  misericordia?  Sed  caritati- 
vos porque  solo  la  caridad  puede  salvaros! ¡Mas  no  perdáis^ tiem- 
po!   Quizá  solo  os  quedan  los  cuarenta  días  que  el  Profeta  señalaba 

á  Nínive  para  su  conversión.  Mañana,  hoy,  dentro  de  pocos  instan- 
tes el  soplo  de  la  muerte  puede  heriros!  Acaso  un  segundo  os  queda 
libre  entre  el  buen  pensamiento  que  tenéis  y  la  muerte,  entre  la^i 

vacion  y  el  infierno,  entre  esta  vida  efímera  y  la  eternidad "* 

vuestra  atención:  la  eternidad." 

Cesó  de  hablar  el  sacerdote,  cayó  de  rodillas  en  el  pulpito,  y  cu- 
briéndose el  rostro  con  las  manos  se  entregó  á  la  meditación  de  las  pa- 
labras terribles  que  acababa  de  pronunciar. 

Al  levantar  la  cabeza,  se  vio  cercado  de  infinitas  personas  que  le 
presentaban  oro  á  manos  llenas;  de  mujeres  que  se  quitaban  sus  mis- 
mas joyas  para  ponerlas  al  pié  del  pulpito,  y  notó  que  muchos  recogían 
limosnas  de  entre  la  multitud  que  llenaba  la  Iglesia.  En  pocos  minu- 
tos estaban  reunidas  delante  de  él  cincuenta  mil  libras. 

£1  P.  Bridaine  entregó  en  depósito  esta  suma  á  los  de  San  Sulpi- 
cio;  cogió  mil  escudos  para  llevarlos  á  Boucher,  y  se  dirigió  a  la  habi- 
tación del  artista.  Mas  de  pronto  un  nuevo  pensamiento  le  hizo  cam- 
biar de  ruta,  y  tomó  á  pié  el  camino  de  Versailles. 

IV. 

Los  hombres  que  se  entregan  a  importantes  trabajos,  consagrando 
su  vida  á  un  fin  noble  y  grande,  tienen  ciertas  puerilidades  que  de  pron- 
to hacen  mal  contraste  con  su  carácter  austero;  pero  reflexionando  se 
ve,  que  poseídos  de  una  sola  idea,  no  pueden  proporcionarse  en  la  vi- 
da mas  calculadas  distracciones.  Así  Richelieu  jugaba  á  la  pata  ooja  so- 
lo en  su  aposento,  y  Newton  se  entretenía  por  las  tardes  en  llamar  á 
la  puerta  de  sus  vecinos,  para  esconderse  después,  divirtiéndose  con  el 
enojo  que  les  causaba  hallarse  burlados.  Del  mismo  modo  el  P.  Bri- 
daine sentía  vivo  placer  en  ocultar  bajo  el  velo  del  misterio,  los  bienes 
que  pensaba  hacer  a  Luisa  y  á  Francisco,  dando  á  su  reserva  grande 
importancia.  En  vez  de  decirles  que  pensaba  asegurar  para  el  porve- 
nir su  subsistencia,  se  contentó  con  llevarles  al  otro  dia  lo  que  faltaba 
de  la  suma  prometida  por  el  cuadro  que  el  pintor  iba  á  hacer;  y  com- 

{ faciéndose  mas  y  mas  en  esta  mentira  inocente,  le  indicó  el  asunto  de 
a  pintura,  le  dio  las  dimensiones  del  lienzo,  y  fijó  el  plazo  dentro  del 
cual  la  obra  debia  serle  entregada.  Boucher  manifestaba  su  alegría 
recordando  su  paleta  y  sus  pinceles;  el  niño  Carlos  sonreía  acariciando 
á  su  tierna  madre,  y  Luisa,  a  quien  un  baño,  el  alimento  y  el  reposo 
devolvían  la  perdida  calma,  mostraba  de  mil  modos  el  contento  de  su 
corazón;  unas  cuantas  monedas  habían  bastado  para  alejar  de  aquella 
familia  la  desesperación  y  los  trabajos.  Nada  se  advertía  ya  en  aque- 
lla casa  de  la  anterior  miseria;  muebles  mejores  que  los  antiguos  la 
adornaban.  El  P.  Bridaine  vio  satisfecho  la  prontitud  con  que  se  obra- 
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ban  tales  maravilla»,  y  esto  le  continuó  en  sus  proyectos  misteriosos. 

A  los  ocho  días  Francisco  podía  ya  andar  por  el  aposento  y  asomar- 
se a  la  ventana  a  respirar  libremente.  En  cuanto  al  niño,  poco  tiempo 
fué  necesario  para  que  recobrara  la  salud  y  la  hermosura:  en  la  prime- 
ra edad  se  pasa  con  rapidez  de  la  salud  á  la  agonía  y  de  ésta  á  la  sa- 
lad. Mirando  el  P.  Bridaine  el  contento  de  aquella  familia,  resolvió 
descubrir  á  Francisco  y  á  Luisa  su  caritativa  obra. 

— Ya  estáis,  dijo  al  pintor,  capaz  de  ir  en  coche  á  dar  un  paseo  por 
el  campo.  Quiero  llevaros  a  visitar  a  uno  de  mis  amigos  aue  vive  en 
Versailles,  y  en  cuya  casa  estoy  seguro  de  que  encontraremos  buena 
hospitalidad.  Si  mi  pensamiento  os  agrada,  mañana  vendré  por  voso- 
tros. ¿Qué  respondéis  a  esto? 

— Es  un  convite  halagüeño,  contesto  Luisa. 

— El  aire  del  campo,  anadió  Francisco,  terminará  mi  convalecencia. 
•  — -A  las  ocho  estaré  aquí,  dijo  el  sacerdote. 

— Los  dos  estaremos  también  dispuestos  para  emprender  la  marcha. 

Luisa  cumplió  su  palabra.  A  las  siete  y  media  se  hallaba  vestida 
limpia  y  modestamente;  y  oon  su  hijo  en  los  brazos  salió  a  recibir  al 
padre,  a  quien  el  niño  comenzó  a  hacer  caricias. 

Subieron  al  coche  y  en  cuatro  horas  llegaron  a  Versailles,  parando 
á  la  puerta  de  una  linda  casa  que  dependía  del  castillo,  y  se  levantaba 
en  medio  de  un  hermoso  jardín  lleno  de  árboles  y  regado  por  un  cris- 
talino arroyo. 

— ¡Dios  mió!  ¡Qué  habitación  tan  encantadora!  esclamó  Luisa. 

— ¿Quién  es  el  dueño  de  esta  casa,  padre  mió?  pregunto  Boucher. 

— El  rey. 

— ¿Y  quién  la  ocupa? 

— El  pintor  de  cunara. 

— ¿Como  se  llama? 

El  P.  Bridaine  no  respondió,  entretenido  en  ver  las  flores  de  un  ar- 
busto. 

Después  de  haber  andado  por  el  jardin,  entraron  en  la  casa.  El  al- 
muerzo se  hallaba  dispuesto  en  el  comedor;  y  esperando  al  dueño  los 
recien  venidos,  se  sentaron  en  un  salón  adornado  modestamente,  pero 
con  elegancia. 

— Señora,  la  mesa  está  ya,  vino  á  decir  á  Luisa  una  de  las  criadas. 

— ¡Señora!. . . .  repitieron  con  sorpresa  Francisco  y  Luisa,  que  no 
comprendían  lo  que  estaba  pasando. 

El  buen  sacerdote  lleno  ae  gozo,  como  un  muchacho  que  acaba  de 
hacer  una  travesura,  reía  á  carcajadas,  frotándose  las  manos  y  miran- 
do por  la  ventana,  sin  decir  nada  á  los  dos  esposos. 

Luisa  y  su  marido  comenzaban  á  conocer  lo  cierto;  pero  no  osando 
oreerse  tan  dichosos,  dudaban  si  seria  un  sueño  lo  que  veían. 

Por  ultimo,  el  P.  Bridaine,  dejando  su  ficción  se  dirigió  á  Francisco, 
y  sacando  de  debajo  de  su  sotana  un  pergamino  con  el  sello  real,  dijo 
al  pintor: 

— Ya  que  no  conocéis  todavía  al  dueño  de  esta  casa,  conoced  á  lo 
menos  al  pintor  de  cámara  del  rey  cuyo  nombre  está  aquí. 

— ¡Francisco  Bouohari  esrlamó  Luisa. 
—Yo. 


L.    .    .     . 
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— ¡Oh  padre,  padre  mió!  vos  sois  nuestro  ángel  protector. 

— No  soy,  dijo  el  sacerdote,  mas  que  el  instrumento  de  que  el  Altí- 
simo en  su  misericordia  se  ha  valido  para  aliviar  vuestros  padecimien- 
tos. Mostrad,  pues,  solo  a  Dios  vuestra  gratitud,  hijos  míos.  La  corte 
conocia  ya  la  habilidad  que  tenéis  en  la  pintura;  y  este  empleo  os  era 
debido.  El  rey  ha  hecho  justicia;  porque  no  le  hubiera  pedido  lo  que 
no  debiera  concederme. 

— ¿Y  cómo  manifestaros  los  sentimientos  de  mi  alma? 

— Sentándonos  á  la  meja,  respondió  el  sacerdote,  y  no  hablando  de 
mí,  sino  de  vuestra  felicidad. 

Sentáronse,  pues,  todos,  y  no  hay  para  qué  decir  si  la  comida  fue 
alegre,  y  si  el  pintor  y  su  esposa  brindaron  mil  veces  por  el  P.  Bridaine. 

Después  de  la  comida,  el  anciano  sacerdote  tomó  su  báculo  para 
marcharse. 

— ¿Y  volveréis  pronto  á  vernos?  preguntó  Luisa,  presentando  su  hijo 
al  P.  Bridaine  y  pidiéndole  su  bendición. 

— Muy  pronto,  respondió  con  aire  melancólico,  muy  pronto. . .  Ma- 
ñana emprenderé  mi  viaje  a  Flandes,  donde  vamos  á  predicar  la  pala- 
bra de  Dios;  porque  el  viejo  misionero  raras  veces  descansa.  Es  preci- 
so que  camine  sin  parar,  y  que  siga  su  peregrinación  apostólica,  hasta 
el  momento  en  que  debe  detenerse  para  siempre. 

— ¿Y  cuál  es  la  recompensa  de  tantos  trabajos  y  virtudes?     • 

El  P.  Bridaine  levanto  al  cielo  los  ojos  y  se  alejó  de  allí. 

Luisa  se  puso  de  rodillas,  y  siguió  con  la  vista  al  misionero  hasta 
que  desapareoió:  habia  comprendido  que  la  recompensa  de  este  santo 
hombre.  . . .  era  Dios! 

Traducido  para  "la  Cruz"  por  Manuel  Pérez  Salazar. 


-•-♦- 


i  MI  PATRIA. 

En  vano  al  cielo  en  tu  fatal  quebranto 
Alzas  ¡oh  patria!  dolorida  queja, 
Que  el  Fuerte  de  Israel  de  tí  se  aleja, 
No  escucha  tu  clamor  ni  ve  tu  llanto. 

Cercada  estás  de  confusión  y  espanto, 

Y  en  el  pesar  profundo  que  te  aqueja, 
Cubierta  de  baldón  morir  te  deja 
Justo  en  su  enojo,  en  su  venganza  santo. 

Que  tus  hijos  sacrilegos  pusieron 
Las  manos  en  su  altar,  y  del  santuario 
Los  himnos  de  salud  callar  hicieron: 

Quitaron  al  levita  el  incensario, 

Y  á  Molock  y  á  Belial  juntar  quisieron 
Con  la  Víctima  augusta  del  Calvario! 


(  CONTINUA.  ) 

XII. 

Reeonstniecloa. 

Las  diligencias  practicadas  por  el  juez,  dieron  por  resultado  el  co- 
nocimiento íntimo  de  que  Enrique  habia  sido  asesinado  por  Márquez; 
pero  así  éste  como  los  mozos  testigos  del  homicidio,  no  volvieron  á 
parecer. 

En  cuanto  al  saqueo  de  la  casa  principal  de  la  hacienda,  como  la 
mayor  parte  de  los  proletarios  resultarían  comprometidos  en  él,  y  co- 
mo en  cierto  modo  habían  sido  impulsados  al  crimen  por  la  necesidad 
y  el  desorden  de  que  eran  víctimas,  Alberto  y  Octaviana  suplicaron  al 
juez  que  no  emprendiese  averiguación  alguna. 

Tres  ó  cuatro  dias  después  del  entierro  de  Enríeme,  volvió  el  anti- 
guo administrador,  que,  a  semejanza  del  juea  y  del  sacerdote,  habia 
salido  en  virtud  de  las  reformas  de  Gaspar.  El  tiempo  de  su  ausencia 
habíalo  pasado  en  una  hacienda  inmediata,  entregado  al  estudio  y  al 
ensayo  de  diversos  instrumentos  y  nuevos  procedimientos  agrícolas. 
Por  consejo  de  Alberto,  Octaviana  le  hizo  cargó  de  todo  lo  relativo  á 
la  hacienda,  sin  reservarse  ni  dar  a  tercera  persona  facultades  de  nin- 
gún género. 

Con  el  conocimiento  práctico  que  el  administrador  tenia  de  las  per- 
sonas y  del  local,  comenzó  por  despedir  á  los  proletarios  viciosos  e  in- 
corregibles, á  fin  de  que  no  contaminara  á  los  demás  su  ejemplo.  Dis- 
Euso  que  fuesen  inmediatamente  devueltos  á  la  casa  pnncipal  de  la 
acienda  los  muebles  6  la  ropa  que  á  consecuencia  del  saqueo  hubie- 
sen quedado  en  poder  de  los  mozos  ó  de  sus  familias,  y  así  se  cumplió, 
habiéndose  logrado  rescatar  la  mayor  parte  del  mobiliario  de  la  casa, 
pues  como  las  primeras  providencias  judiciales  comenzaron  á  ser  dic- 
tadas la  tarde  misma  del  saqueo,  no  habia  habido  lugar  de  que  estra- 
jesen de  la  hacienda  los  objetos  robados  á  fin  de  procurar  fuera  de  ella 
su  venta. 

Esperaban  los  mozos  que  el  administrador  les  arengaría;  pero  se 
guardó  muy  bien  de  hacerlo;  era  amigo  de  obras  y  enemigo  de  pala- 
bras inútiles.  En  vez  de  dirigir  una  alocución  á  sus  trabajadores,  les 
oitó  la  misma  tarde  del  dia  en  que  volvió,  para  las  cuatro  de  la  mañana 
siguiente,  á  fin  de  distribuirles  él  la  tarea.  Por  la  primera  vez,  después 
de  algunos  meses,  se  oyó  resonar  de  nuevo  el  Alabada,  y  en  seguida  el 
administrador  se  puso  al  frente  de  las  cuadrillas  de  operarios,  recorrien- 
do con  ellas  los  terrenos  y  señalando  á  cada  una  su  parte  de  trabajo.  Fué 
preciso  cortar  las  antiguas  plantaciones  de  cana,  dejadas  pasar  por  el 
dueño,  y  hacer  otras  nuevas,  después  de  rozar  algunos  terrenos  que 
habian  permanecido  ociosos.  Hizo  sembrar  maiz  y  cebada  en  abun- 
dancia, á  fin  de  proveer  á  las  necesidades  de  los  mozos  y  del  ganado 
mular  indispensable  á  los  trabajos  de  la  finca,  sin  tener  que  comprar 
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los  cereales  á  las  haciendas  de  las  inmediaciones.  Con  la  seguridad 
del  buen  resultado,  hizo  aplicación  de  arados  nuevos  y  económicos  y 
otros  instrumentos  de  labranza  que,  como  dijimos,  habia  ensayado  de- 
tenida y  concienzudamente  durante  su  ausencia.  Dirigió  él  mismo  oon 
actividad  é  inteligencia  el  arreglo  y  aseo  de  las  diversas  oficinas  y  la 
reparación  de  la  maquinaria  de  los  trapiches,  introduciendo  en  ellos 
considerables  mejoras. 

Como  el  administrador  de  quien  hablamos  gozaba  de  crédito,  para 
hacer  frente  á  los  primeros  gastos  halló  comerciantes  que  le  supliesen 
dinero  á  cuenta  de  efectos,  sin  gran  sacrificio:  reanudó  así  las  antiguas 
relaciones  de  la  hacienda  y  aseguró  compradores  para  los  frutos.  Por 
otra  parte,  nunca  es  estéril  el  sudor  que  cae  en  los  surcos  abiertos  por 
el  arado:  la  tierra  agradece  y  recompensa  el  trabajo  del  hombre,  dán- 
dole ciento  por  uno.  Pocos  meses  después,  el  color  pardusco  de  los 
terrenos  desaparecía  bajo  un  espeso  tapiz  de  follaje  verde  ó  amarillo,  que 
alegra  la  vista  de  los  campesinos:  habia  pasado  la  estación  de  las  aguas 
y  se  aproximaba  el  invierno  con  sus  terribles  heladas,  que  suelen  des- 
truir en  una  sola  noche  el  trabajo  y  la  esperanza  de  muchos  dias;  pero 
Dios  quiso  preservar  de  todo  daño  aquellas  plantaciones  que  formaban 
ouadros  inmensos  en  la  falda  de  los  montes  y  que  ondeaban  majes- 
tuosamente al  impulso  del  viento  a  semejanza  de  las  aguas  del  océano. 
Levantóse  la  cosecha;  los  graneros  se  llenaron;  los  haces  de  caña  for- 
maban pirámides  en  la  llanura,  y  el  ruido  de  la  maquinaria  comenzó  í 
hacerse  oir  en  las  oficinas;  los  panes  de  azúcar,  blancos  como  la  nie- 
ve, brillaban  en  los  asoleaderos  y  eran  enterciados  á  toda  prisa;  atajos 
de  muías  cargadas  comenzaron  a  recorrer  en  todas  direcciones  los  cami- 
nos y  sendas;  hubo  dinero  en  abundancia  para  las  rayas;  hubo  maiz  en 
abundancia  para  las  familias  de  los  proletarios;  hubo  desahogo  y  co- 
modidades para  la  familia  del  amo. 

En  cuanto  á  la  inmoralidad  y  el  vicio,  habian  desaparecido  ya  casi 
del  todo.  La  posesión  de  las  cosas  necesarias  á  la  vida  quitaba  del  co-* 
razón  de  los  mozos  el  aliciente  mas  poderoso  que  hay  para  el  hurto,  y 
respecto  de  la  embriaguez  y  el  juego  no  les  quedaba  tiempo  para  entre- 
garse ni  a  una  ni  a  otro.  Pasaban  todo  el  dia  en  el  campo  y  las  oficinas, 
y  volvían  de  noche  á  sus  cabanas  con  buen  apetito  y  cscelente  humor. 
El  dia  de  fiesta  era  empleado  por  ellos  en  oir  la  misa  y  la  plática  del 
sacerdote;  en  percibir  y  distribuir  la  raya  de  la  semana,  y  en  ir  con  sus 
familias  á  la  ciudad  inmediata  á  comprar  algunos  comestibles  ó  ropa 
para  sus  hijos.  Estos,  como  antes,  eran  instruidos  por  Octaviana  y 
Amelia  en  sus  deberes  religiosos  y  aun  en  las  primeras  letras.  Poco 
después  el  administrador  estableció  una  caja  de  ahorros  donde  los  pro- 
letarios iban  juntando  su  dinero  sobrante,  á  fin  de  pagar  un  preceptor 
?(ue  se  dedicara  esclusivamente  á  la  enseñanza  de  sus  hijos,  y  hacer 
rente  á  los  gastos  estraordinarios  de  casamientos,  enfermedades  y  en- 
tierros. De  este  modo  se  logró  que  los  mozos  no  estuviesen  como  ven- 
didos á  la  hacienda,  sin  carecer  por  ello  de  cuanto  pudieran  necesitar. 
Indecible  era  el  horror  que  el  administrador  habia  cobrado  á  la  re- 
forma intentada  en  la  hacienda,  como  que  nadie  habia  palpado  á  seme- 
janza de  él  sus  perniciosos  efectos.  En  unos  cuantos  dias  que  faltó  su 
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dirección,  las  siembras  se  habían  perdido,  los  trabajos  estaban  parali- 
zados, la  finca  sin  crédito  ni  dinero,  y  los  proletarios  desmoralizados  al 
estremo  de  robar  al  amo  á  su  propia  vista.  Pero,  á  la  vuelta  de  pocos 
meses,  todo  el  mal  quedaba  remediado,  según  hemos  dicho,  y  la  for- 
tuna volvia  á  sonreír  á  Gaspar  respecto  de  intereses,  si  bien  su  insen- 
satez no  daba  señales  de  disminuirse. 

Por  aquellos  días  tuvo  lugar  un  incidente  aue  no  estará  de  mas  re- 
ferir. El  establecimiento  de  educación  de  Monsieur  Dionisio  tocaba 
rápidamente  á  su  ruina,  después  de  haber  pasado  por  todas  las  faces 
del  descrédito.  £1  profesor  omniscio,  acosado  de  sus  acreedores  y  de- 
seoso de  levantar  de  nuevo  su  casa,  se  acordó  de  la  amistad  y  de  las 
ofertas  de  Gaspar,  y  tomó  á  caballo  y  acompañado  de  un  mozo  el  ca- 
mino de  la  hacienda,  presentándose  en  ella  a  título  de  maestro  de  En- 
rique y  de  amigo  de  su  padre. 

—El  niño  Enrique— aijo  al  administrador  después  de  saludarle  des- 
deñosamente— es  un  mochacho  de  muy  buenas  esperanzas.  ¡Lástima 
que  no  haya  querido  terminar  los  cursos! 

El  administrador,  que  tenia  abundantes  noticias  acerca  de  Monsieur 
Dionisio  y  de  su  colegio,  por  toda  respuesta  le  atrajo  al  cementerio  de 
la  capilla  y  le  enseñó  la  tumba  recien  construida,  refiriéndole  breve  y 
secamente  el  fin  trágico  de  su  discípulo.  Monsieur  Dionisio  se  quedo 
estupefacto. 

Quiso,  sin  embargo,  ver  á  Gaspar,  á  fin — decia — de  esplicarle  que  la 
desgracia  de  Enrique  era  obra  de  la  fatalidad  y  de  la  conformación  de 
su  cráneo,  probando  esto  último  hasta  la  evidencia  con  citas  oportu- 
nísimas de  Gall.  Abrió  el  administrador  él  cuarto  de  Gaspar  y  apare- 
ció éste,  sentado  en  un  rincón,  y  teniendo  la  mano  puesta  en  la  mejilla. 
A  las  primeras  palabras  que  le  dirigió  en  vano,  comprendió  Monsieur 
Dionisio  que  su  antiguo  core!  igion ario  de  ideas  acerca  de  la  enseñanza 
no  le  conocía  y  que  estaba  insensato.  Retrocedió  horrorizado  y  pudo 
apenas  dirigir  una  frase  banal  de  despedida  al  administrador,  quien  le 
contestó  con  una  mirada  de  reconvención  y  desprecio. 

(Concluirá.) 

Aktxnor. 


NOTICIAS. 

SANTOS  T  FE8TITOAIHE8  RELIGIOSAS  DE  LA  SEHAIA. 

SETIEMBRE. 

Jueves  10. — San  Nicolás  Tolentino  confesor,  patrón  menos  principal  de 
México,  Jurado  contra  los  temblores,  y  también  especial  abogado  para  librar 
de  los  vanidos,  y  Santa  Pulcheria  Augusta  virgen. 

Viernes  1 1 . — Santos  Proto  y  Jacinto  mártires,  y  San  Paciente  obispo. 

Sábado  12. — San  Macedonio  mártir  y  Santos  Teódulo  y  Taciano  mártires. 

Domingo  13. — El  Dulce  Nombre  de  María,  San  Amado  y  San  Mauri- 
cio obispo. 


RBVltfTA  DEL  LNTBKIOtt  Y  DBL  RSTERIOR.  ^1 

.  El  domingo  13,  en  que  esta  Santa  Escuela  celebra  su  titular,  será  a 
las  siete  la  misa  7  comunión  de  regla,  cuyo  acto  desempeñará  la  yene- 
rabie  Santa  Escuela  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  del  estinguido 
hospital  de  Naturales,  en  unión  de  su  padre  de  obediencia. 

Alias  nueve  la  tercia,  misa  cantada  y  sermón,  siendo  el  orador  el  Sr. 
Br.  D.  José  María  Pérez  del  Árbol. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  comenzará  el  retiro  y  con  la  misma  distri- 
bución, siendo  el  orador  el  M.  R.  P.  definidor  Fr.  Francisco  Huerta. 

El  ejercicio  nocturno  será  solemnizado  por  la  venerable  Santa  Es- 
cuela de  la  Santa  Veracruz,  siendo  el  de  la  plática  su  digno  padre  de 
obediencia,  y  precediendo  al  depósito  del  Santísimo  Sacramento,  la 
renovación  de  votos  y  Te  Deum. 

El  lunes  14,  á  las  siete  de  la  mañana,  será  la  misa  y  comunión  por 
los  bienhechores.    . 

DESAGRAVIOS. 

Comenzarán  el  dia  14  á  las  tres  y  media  para  señoras,  y  á  la  ora- 
ción de  la  noche  para  los  hombres,  bajo  la  dirección  del  M.  R.  P.  de- 
finidor Fr.  Francisco  Huerta,  estará  patente  el  Santísimo  Sacramen- 
to el  dia  de  la  meditación  de  la  gloria  é  Institución,  como  también  el 
dia  de  la  comunión  general,  que  será  el  dia  18  de  Octubre,  saliendo 
después  del  depósito  el  Divino  Pastor  en  procesión  solemne,  hasta  la 
iglesia  de  Jesús  María. 

El  lunes  19  que  finalizan  los  santos  desagravios,  á  las  siete  de  la 
mañana  misa  de  gracias  y  comunión  por  Iqs  bienhechores,  en  la  tarde 
y  noche,  el  sermón  de  perseverancia  y  bendición  papal. 

Se  suplica  á  los  fieles  la  asistencia  á  estos  actos  tan  religiosos. 

.  México,  Setiembre  1.°  de  1857. — José  María  Agustín  Laredo. 


OBRA  DE  LA  SANTA  INFANCIA. 

Ha  sido  nombrado  director  espiritual  de  la  Obra  de  la  parroquia  del 
Sagrario  el  Sr.  presbítero  D.  Santiago  Espinosa,  quien  se  halla  los  do- 
mingos á  las  once  en  la  sacristía  del  Colegio  de  Niñas  para  hacer  la 
inscripción  de  los  niños. 

Se  suplica  á  las  personas  encargadas  de  los  niños,  concurran  á  ins 
oribir  de  nuevo  á  los  que  se  hallaban  inscriptos. 


-•  *- 


REVISTA  DEL  INTERIOR  T  DEL  ESTERTOR. 


La  legislatura  de  Aguascalientes  ha  espedido  ya  la  constitución  de 
aquel  Estado.  En  ella  se  invoca  al  principio  el  nombre  de  Dios  y  se 
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declara  ser  la  religión  del  mismo  Estado  la  católica,  apostólica,  romana. 
Tiene  esto  de  bueno  y  no  se  parece  en  ello  á  la  constitución  general. 

En  la  capital  del  Estado  de  Colima,  á  fines  del  mes  anterior,  hubo 
un  pronunciamiento  acaudillado  por  el  general  Ponce  de  León,  y  en 
la  refriega  que  se  trabó  perecieron  el  gobernador  y  comandante  getfbral 
D.  Manuel  Alvarez  y  algunos  otros  individuos  notables.  Han  salido 
fuerzas  de  Guadalajara  al  mando  del  coronel  Núnez  contra  los  pronun- 
ciados. 

En  Sonora  y  en  Sinaloa  se  temen  nuevas  invasiones  de  filibusteros. 

En  Nuevo  León  el  general  Vidaurri  se  ha  hecho  cargo  nuevamente 
del  gobierno  y  la  comandancia  general,  y  está  ya  rigiendo  la  constitu- 
ción del  Estado.  Carecemos  de  noticias  acerca  de  las  desavenencia* 
existentes  entre  las  autoridades  eclesiástica  y  civil. 

En  Tamaulipas  germinan  diversos  elementos  de  descontento  publi- 
co. El  Trait  ¿f  Union  ha  publicado  recientemente  una  carta  de  Tam- 
pico  en  que  se  pinta  con  negros  colores  la  situación  del  Estado  y  se 
echa  menos  la  prosperidad  de  aquel  puerto  bajo  la  administración  de 
Santa  Anna. 

En  Zacatecas  se  quiso  embargar  al  cura  párroco  D.  Juan  José  Ore- 
llana  para  el  pago  de  unas  costas  á  que  le  sentenció  la  autoridad  civil. 
El  pueblo  se  amotinó  gritando  vivas  al  clero  y  mueras  al  gobierno. 
Hubo  refriega  y  víctimas.  La  legislatura  concedió  facultades  estraordi- 
narias  al  gobernador,  y  éste,  en  virtud  de  ellas,  ha  desterrado  á  diversas 
personas  notables. 

En  Michoacan  se  oonsidera  en  peligro  la  tranquilidad  publica  y  el 
gobierno  ha  suprimido  cuantos  periódicos  salian  a  luz  en  Morelia,  es- 
cepto  el  oficial.  Esto  en  nombre  de  la  libertad  del  pensamiento. 

Jalisco  está  plagado  de  ladrones.  Al  llegar  la  noticia  del  pronuncia- 
miento de  Colima,  hubo  alarma  en  Guadalajara.  El  gobernador  Parro- 
di  ha  dictado  órdenes  á  fin  de  que  las  tropas  situadas  en  Lagos  auxi- 
lien á  la  capital  en  caso  necesario,  y  ha  reducido  á  prisión  a  diversas 
personas  de  Guadalajara,  entre  ellas  el  R.  P.  prior  del  Carmen. 
-  El  Estado  de  Guerrero  está  insurreccionado  en  gran  parte.  El  19 
de  Agosto  las  fuerzas  de  D.  Juan  Alvarez  fueron  derrotadas  cerca  de 
Tixtla  por  D.  Marcelino  Cobos  y  D.  Juan  Antonio.  Alvarez,  enfermo, 
tuvo  que  huir  hacia  Iguala  después  de  la  dispersión  de  sus  fuerzas  y 
atravesó  el  Mescala  en  compañía  de  unos  seis  hombres  y  en  un  estado 
verdaderamente  lastimoso.  Cartas  de  Acapulco  llegadas  con  anterio- 
ridad, pintan  los  graves  apuros  de  la  guarnición  de  aquel  puerto,  que 
carecía  de  todo  genero  de  recursos. 

Diversas  partidas  de  pronunciados  recorrían  el  Estado  de  Oajaca,  no 
obstante  la  derrota  y  muerte  de  su  gefe  principal. 

La  revolución  estalló  en  Yucatán  y  seguía  propagándose  á  últimas 
fechas. 

La  misma  revolución  habia  sido  secundada  en  algunos  puntos  de 
Tabasco. 

En  el  Estado  de  México  se  multiplican  mas  y  mas  las  partidas  de 
pronunciados.    Últimamente  se  ha  dicho  que  las  fuerzas  del  general 
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Lamberg  sufrieron  un  descalabro  á  inmediaciones  de  Toluca  y  que  el 
citado  gefe  está  herido. 

En  Puebla  seguían  mediando  contestaciones  entre  las  autoridades 
eclesiástica  y  civil  con  motivo  de  haber  sido  violado  por  la  segunda  el 
panteón  del  Carmen.  El  antiguo  gobernador  de  la  mitra,  Sr.  Revero 
y  Lugo  iba  desterrado  á  Orízaba.  Le  ha  sucedido  en  el  puesto  el  Sr. 
canónigo  Espetillo.  La  legislatura  con  fecha  5  del  actual  ha  publicado 
el  siguiente  decreto,  que  nafa  ¿poca  en  los  anales  del  liberalismo. 

"  Art.  1?  Se  hace  reo  del  delito  de  sedición  todo  aquel  que  abusando 
de  la  autoridad  que  ejerce,  prescribe  u  obliga  de  cualquier  modo  á  la 
retractación  del  juramento  prestado  á  la  constitución  general  promul- 
gada el  5  de  Febrero  de  1857. 

"2?  Los  que  provoquen  de  este  modo  á  la  rebelión  serán  juzgados 
breve  y  sumariamente  y  condenados  á  la  pena  de  dos  á  diez  años  de 
presidio. 

"3?  Los  jueces  á  quienes  corresponde  conocer  de  las  causas  de  se- 
dición no  podrán  escusarse  de  hacerlo,  y  toda  demora  culpable  en  sus 
procedimientos  los  hará  incurrir  en  la  pena  establecida  en  el  art.  2.° 

"El  gobierno  del  Estado  cuidará  de  te  publicación,  circulación  y  eje- 
cución de  este  decreto. — Puebla,  Setiembre  5  de  1857. — Francisco 
Banüet,  diputado  presidente. — Ignacio  Guerra  Manzanares,  dipu- 
tado secretario. — Miguel  Márquez,  diputado  secretario." 

El  fin  de  este  decreto  es  condenar  á  presidio  á  los  sacerdotes  á  quie- 
nes en  vano  se  quiere  obligar  á  absolver  cuando  el  penitente  no  devuel- 
ve á  la  Iglesia  sus  bienes  ni  se  retracta  del  juramento  prestado  al  có- 
digo de  1857.  Esto  en  nombre  de  la  libertad  de  conciencia.  En  Pue- 
bla va  á  llegar  dia  en  que  el  honor  y  la  virtud  se  refugien  en  los  presidios. 

Los  anteriores  rasgos  dan  idea  del  estado  que  guarda  el  pais  en  vís- 
peras de  ponerse  en  práctica  la  nueva  constitución.  Los  frutos  que  ha 
producido  desde  su  promulgación  hasta  hoy  son  todavía  pocos  y  pre- 
maturos. Con  el  tiempo,  si  Dios  no  lo  remedia,  los  producirá  en  mayor 
abundancia  y  en  toda  su  madurez. 


Nuestro  colega  el  Siglo  XIX  tiene  la  peregrina  ocurrencia  de  ha- 
cer la  guerra  al  Papa,  sin  duda  con  la  esperanza  de  derribarle  un  dia 
de  estos  del  solio  pontifical.  Consecuente  con  sus  ideas,  da  lugar  en 
sus  columnas  esclusivamente  á  reseñas  falsas  publicadas  por  los  órga- 
nos del  liberalismo  europeo,  y  encaminadas  á  hacer  creer  que  S.  S. 
Pió  IX,  al  recorrer  sus  Estados  no  halla  sino  frialdad  y  aversión  de 
parte  de  los  fieles.  Las  cortas  dimensiones  de  nuestro  semanario  no 
nos  han  permitido  insertarlos  numerosos  é  interesantes  detalles  de  que 
vienen  llenos  los  diarios  católicos  acerca  de  la  recepción  que  las  po- 
blaciones italianas  hacen  á  S.  S.  en  el  curso  de  su  visita.  Nos  con- 
formaremos por  hoy  con  reproducir  la  siguiente  carta  dirigida  de  Ro- 
ma á  la  Patria  de  Bruges,  á  reserva  de  publicar  noticias  posteriores 
acerca  del  viaje  de  S.  S.  Pió  IX,  quien  debe  haber  vuelto  á  la  metro 
poli  del  catolicismo  el  7  del  actual.  He  aquí  la  carta: 
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"En  cuanto  tuvieron  noticia  las  sociedades  secretas -del  viaje  pro- 
yectado por  S.  S.,  los  ffefes  de  esas  tenebrosas  asociaciones,  convenci- 
dos de  la  imposibilidad  de  contener  el  ímpetu  de  las  poblaciones,  die- 
ron orden  a  sus  compañeros  para  que  vanasen  el  carácter  de  las  de- 
mostraciones. Se  frustró  la  ejecución  de  este  plan;  en  todas  {Artes 
conservaron  á  la  manifestación  su  verdadero  carácter,  es  decir,  la  ve- 
neración mas  profunda  hacia  el  augusto  gefe  de  la  Iglesia,  cosa  fácil 
si  se  atiende  á  los  sentimientos  de  fé  que  anima  aun  a  la  inmensa  má* 
yoría  de  las  poblaciones  de  la  Italia;  pronto  se  hicieron  considerable- 
mente mas  vivos  esos  sentimientos  con  la  presencia  del  Soberano  Pon- 
tífice, tan  condescendente,  tan  piadoso,  tan  estimado,  y  que  es  admira- 
blemente sencillo,  porque  es  verdaderamente  grande.  En  todas  las 
ciudades  en  que  se  detuvo  S.  S.,  las  poblaciones  dieron  pruebas  del 
mas  notable  celo,  así  como  del  respeto  mas  religioso.  A  lo  largo  de 
los  caminos  y  en  las  paradas  de  las  postas,  habia  afluencia  de  una  po- 
blación llena  de  fé,  y  que  acudia  de  las  aldeas  y  de  los  montes,  á  veces 
de  muy  lejos,  para  contemplar  las  facciones  veneradas  del  Padre  co- 
mún de  los  fieles.  No  iban  á  ver  fiestas-,  sino  que  se  arrodillaban,  y  á 
grito  herido  imploraban  la  bendición  del  Vicario  de  Jesucristo,  y  le  be- 
saban los  pies  cuando  les  era  posible. 

"En  Ancona  tuvo  la  recepción  ese  carácter  noble  y  grandioso,  digno 
de  la  tercera  ciudad  de  los  Estados  romanos.  El  concurso  unánime  de 
los  particulares  de  esta  rica  ciudad  imitó  y  aun  sobrepujó  el  celo  de 
las  autoridades. 

"Al  salir  de  Ancona  se  entra  en  la  Romanía,  es  decir,  en  la  provin- 
cia mas  activamente  trabajada  por  los  corifeos  de  la  Joven  Italia.  Se 
podia  temer  que  la  majestad  pontifical  recibiese  allí  alguna  ofensa,  aun- 
que no  fuese  mas  que  por  el  temor  que  inspira  allí  el  puñal,  de  que  ha- 
cen los  sectarios  de  esa  escuela  un  uso  tan  liberal.  Felizmente  no  se 
han  realizado  esos  temores,  no  porque  no  hayan  tratado  de  intimidar; 
pero  esta  vez  la  audacia  del  crimen  sirvió  para  probar  su  impotencia.  El 
gefe  de  una  de  las  mas  nobles  familias  de  Jaenza  escribía  a  sus  herma- 
nos de  Roma,  de  ouienes  he  sabido  el  hecho  de  haberse  dirigido  mas  de 
quince  anónimos  a  los  principales  nobles  de  la  ciudad,  prometiéndoles 
una  puñalada  ó  una  bala  a  traición  si  se  atrevian  á  hacer  la  mas  míni- 
ma manifestación  pública  de  respeto  hacia  S.  S.  [Pues  bien!  En  nin- 
guna parte  las  demostraciones  de  afecto  y  de  veneración  generales  han 
sido  tan  entusiastas  como  en  Jaenza;  hasta  tal  punto,  que  Pió  IX  tuvo 
que  retardar  mas  de  una  hora  su  partida  para  admitir  una  vez  mas  el 
homenaje  de  la  multitud  que  habia  invadido  el  palacio  episcopal,  de- 
seosa de  besar  por  última  vez  los  pies  del  Pontífice  y  recibir  su  ben- 
dición." 

Para  terminar  nuestra  revista  diremos  que  á  la  llegada  del  "Tejas" 
se  supo  en  esta  capital  que  las  negociaciones  emprendidas  por  los  re- 
presentantes de  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia  para  el  arreglo 
de  la  cuestión  hispano—mexicana,  se  habian  suspendido  ó  interrumpi- 
do á  causa  de  las  últimas  noticias  de  México  recibidas  en  Madrid. 

México,  Setiembre  9  de  18T>7.  J.  M.  Roa  Barosia. 


LA  CRUZ. 

ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 


lomo  V.         MÉXICO,  Setiembre  17  de  18S7.        Jióm.  19. 

CONTROVERSIA. 

LOS  CEMENTEMOS  CRISTIANOS. 


Nuestros  lectores  disimularán,  si  interrumpiendo  hoy  la  serie  de 
cuestiones  sociales  y  religiosas,  de  que  nos  ocupamos  actualmente,  de- 
dicamos este  artículo  para  hacer  una  que  otra  reflexión  sobre  las  se- 
pulturas eclesiásticas,  6  sea  sobre  los  cementerios  cristianos,  violados 
en  algunas  partes  á  mano  armada  por  el  liberalismo,  que  ciego  en  sus 
proyectos,  empeña  contiendas  que,  sobre  no  serle  de  utilidad,  son  oca- 
non  de  grandes  escándalos  al  pueblo,  y  de  violentos  choques  con  la 
autoridad  eclesiástica,  la  cual,  obrando  dentro  de  los  límites  de  su  de- 
recho, podrá  ser  atropellada,  mas  no  vencida. 

Es  claro  que  los  cadáveres  deben  enterrarse,  volviendo  á  la  tierra  la 
carne  que  fué  formada  de  ella,  por  las  manos  del  Criador.  Este  oficio, 
necesario  á  la  sociedad,  y  piadoso  si  se  refiere  á  la  religión,  ha  de  des- 
empeñarse 6  por  los  deudos,  ó  por  la  policía  á  falta  de  ellos,  6  por  la  ca- 
ridad cristiana.  El  que  muere  deja  sus  despojos  en  el  lugar  en  que 
exhaló  el  último  aliento:  despojos  que  es  preciso  recoger  para  que  no 
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contagien  con  su  corrupción  a  los  vivos.    La  vista  de  un  cadáver  des- 

}>ierta  en  el  ánimo  dos  sentimientos  que  parecen  opuestos,  pero  que  en 
a  realidad  no  lo  son,  porque  espresan  el  doble  carácter  de  miseria  y 
de  grandeza  que  tiene  el  hombre  en  el  estado  de  viador;  un  sentimien- 
to de  horror  ante  una  carne  que  se  disuelve  en  podredumbre  y  en  gu- 
sanos; y  otro  de  respeto  al  considerar,  que  esa  misma  carne  resucitará 
algún  día,  para  presentarse  al  Juez  Supremo  y  unirse  indisolublemente 
al  espíritu  inmortal,  que  la  animó  en  su  peregrinación  sobre  I9.  tierra.  La 
vista  de  un  cadáver  trae  á  la  mente  la  idea  grande  de  la  inmortalidad. 

Por  esto  no  hay  nación,  ni  tribu,  por  bárbara  que  sea,  que  no  tribu- 
te respeto  al  cuerpo  del  hombre,  después  de  la  muerte.  Para  todas  se- 
ria una  especie  de  sacrilegio  el  arrojarlo  al  campo,  6  dejarlo  espuesto 
á  los  insultos  de  las  aves  y  de  las  fieras.  Aquellos  pueblos  feroces,  en- 
tre quienes  se  encontró  establecida  la  abominable  costumbre  de  co- 
merse los  hombres  unos  á  otros,  fueron  en  todos  tiempos  tenidos  en 
justo  horror  por  toda  la  especie  humana,  justificándose  con  solo  esto, 
su  conquista. 

La  religión  cristiana,  que  ha  estimado  siempre  al  hombre  en  su  ver- 
dadera grandeza,  sublimándolo  sobre  las  mezquinas  consideraciones 
de  la  pcfetica  y  del  interés  mundano,  es  también  la  que  ha  profesado 
una  veneración  mas  justa  á  sus  restos  mortales.  De  aquí  ha  venido  su 
costumbre  inmemorial  de  señalar  sitios  cerrados,  en  que  depositar  con 
ceremonias  tan  graves  como  tiernas  á  los  que  han  tenido  la  dicha  de 
morir  en  su  seno.  A  estos  sitios,  consagrados  con  bendiciones  especia- 
les, para  hacerlas  dignos  de  conservar  los  preciosos  restos  que  se  les 
confian,  ha  dado  el  nombre  de  cementerios,  que  equivale  al  de  dormito- 
rios, porque  cree  piadosamente,  que  cuantos  descansan  en  ellos,  no  han 
muerto  por  la  culpa,  sino  que  duermen  en  el  sueno  del  Señor,  para  des- 
pertar llenos  de  gloria  á  la  recompensa  que  por  su  fidelidad,  por  sus 
buenas  obras,  6  por  su  sincero  arrepentimiento  tienen  merecida.  "Es- 
"  te  nombre  de  cementerio,  dice  San  Crisóstomo,  !  es  un  nombre  lleno 
"  de  razón  y  de  una  profunda  filosofía.  No  padecemos  engaño  cuan- 
"  do  llevamos  á  él  los  restos  de  una  persona  amada;  porque  no  la  lle- 
*  "  vamos  al  lugar  de  la  muerte,  sino  al  del  sueño:  basta  este  nombre 
"  para  calmar  todas  nuestras  inquietudes.  Tengamos  presente  el  lugar 
"  adonde  nos  dirigimos  y  en  qué  tiempo.  Nos  dirigimos  al  lugar  del 
"  reposo,  después  que  Jesucristo  destruyó  con  su  muerte  el  poder  de 
"  la  muerte.  Este  tiempo,  pues,  y  este  lugar  son  para  los  creyentes  un 
"  manantial  de  consuelos." — Tal  es  la  idea  que  los  católicos  tienen  de 
sus  cementerios. 

La  razón  dicta,  que  cuando  alguna  familia  6  congregación  religiosa 
ó  civil  ha  formado  un  cementerio  particular,  para  sepultar  en  él  a  sus 
deudos,  ó  á  los  individuos  que  son  de  su  comunión,  no  se  le  perturbe 
ni  se  le  inquiete  en  el  uso  de  su  derecho:  que  nadie  sea  osado  para  lle- 
var allí  cadáveres  de  personas  que  vivieron  en  otra  religión  distinta: 
en  suma,  que  la  mano  del  gobierno  no  se  haga  jamas  sentir  donde  ca- 
rece de  acción  legítima,  en  el  lugar  del  reposo  eterno.  Podrá  la  auto 

1  S.  Crysostomus. — Homilía  de  Cementerio  et  Cruce. 
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ridad  civil  velar  para  que  los  cementerios  ao  contraríen  las  reglas  hi- 
giénicas, pero  no  puede  ni  debe  pasar  de  aquíf  todo  lo  que  esceda  de 
esta  línea  es  tiránico.  Casi  siempre  el  entierro  de  los  cadáveres  va 
mezclado  con  el  sentimiento  religioso:  es  un  acto  de  piedad,  como  he- 
mos dicho  antes,  que  toca  a  los  deudos  del  difunto,  a  las  personas  en- 
cargadas de  cumplir  su  última  voluntad;  y  en  último  caso,  cuando  el 
muerto  carece  de  personas  que  se  interesen  por  él,  y  que  por  circuns- 
tancias privadas  ó  escepcionales  no  hay  familia,  corporación  6  socie- 
dad que  lo  reconozca  por  suyo,  toca  á  la  policía  enterrarlo  donde  con- 
venga. Si  murió  católico,  justo  es  que  se  le  dé  sepultura  entre  los  ca- 
tólicos, si  protestante  entre  los  protestantes,  si  impenitente  y  apóstata 
entre  los  apóstatas  é  impenitentes.  Será  no  solo  herir  la  justicia  y  las 
conveniencias  sociales,  sino  ofender  el  buen  sentido,  invadir  los  sepul- 
cros de  determinada  religión,  para  depositar  en  ellos  á  mano  armada, 
cadáveres  de  personas  que  no  son  suyas. 

Esto  es  precisamente  lo  que  se  ha  practicado  en  Puebla.  Un  indi- 
viduo de  aquella  ciudad,  coronel  déla  guardia  nacional,  rehusó  en  sus 
postreros  momentos  someterse  á  las  disposiciones  dictadas  por  la  au- 
toridad legítima  eclesiástica,  para  recibir  los  sacramentos:  murió  im- 
penitente, y  separado  por  el  mismo  hecho  de  la  comunión  católica,  y 
en  tal  virtud  le  fué  negada  la  sepultura  eclesiástica,  con  arreglo  á  los 
sagrados  cánones.  El  gobernador  del  Estado  hizo  abrir  violentamente 
uno  de  los  cementerios  católicos,  y  colocar  en  él  por  fuerza  el  cadáver, 
desterrando  ademas  al  gobernador  de  la  mitra,  por  haber  hecho  cum- 
plir las  disposiciones  canónicas.  Los  papeles  públicos  han  añadido  al- 
5 unas  circunstancias  notables  en  este  suceso,  refiriendo  que  un  sacer- 
ote  declaró  haber  confesado  al  moribundo,  con  infracción  de  los  decre- 
tos diocesanos;  que  la  autoridad  política,  dio  por  válida  la  confesión;  y 
aue  por  esta  causa  desterró  al  señor  vicario  capitular  de  la  mitra.  La 
disculpa  empeora  la  causa  en  vez  de  mejorarla.*  Si  el  hecho  es  tal  co- 
mo se  ha  referido,  importa  nada  menos  que  tres  arbitrariedades  de  gran 
tamaño:  una,  calificar  un  secular,  la  validez  de  un  sacramento;  la  se- 
gunda, violar  un  lugar  sagrado;  y  la  tercera,  imponer  una  pena  graví- 
sima, cual  es  la  de  destierro,  á  una  persona  inocente,  y  caracterizada 
con  la  jurisdicción  eclesiástica,  é  imponerla  sin  forma  de  juicio,  y  por 
quien  es  notoriamente  incompetente  para  ello.  Mucho  celebraríamos, 
por  el  honor  de  la  nación,  que  en  la  segunda  ciudad  de  la  República 
no  se  hubiera  dado  el  caso  de  un  atropellamiento  como  éste,  de  que 
tanto  se  ha  ocupado  la  prensa  de  esta  capital:  el  juicio  que  por  él  se 
forme  de  nosotros  en  las  naciones  estranjeras  ha  de  ser  muy  desfavo- 
rable. 

.Si  preguntáramos  al  señor  gobernador  de  Puebla,  qué  es  lo  que  se 
ha  propuesto  con  esa  serie  de  actos,  que  como  golpes  de  autoridad, 
se  han  sucedido  unos  á  otros,  con  pocos  momentos  de  interrupción, 
acaso  nos  dirá,  que  el  colocar  al  Estado  á  quien  preside,  á  la  altura  de 
la  civilización  moderna,  é  igualarlo  con  los  pueblos  mas  cultos  del  or- 
be. Si  no  fuera  esta  la  respuesta,  no  sabemos  cuál  otra  pudiera  darse. 
No,  por  cierto,  la  de  la  obediencia  y  respeto  á  las  leyes  civiles,  porque 
las  que  hasta  ahora  rigen,  lejos  de  oponerse  á  las  canónicas,  van  tan 
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de  acuerdo,  con  ellas,  y  les  prestan  tal  auxilio,  que  niegan  se  dé  sepul- 
tura eclesiástica  á  los  que  mueren  fuera  de  la  comunión  católica. 

Si  en  los  Estados-Unidos  de  América,  ó  en  otro  pais,  que  precie  de 
libre,  se  propusiera  á  un  gobernador  político  la  cuestión  que  se  ha  agi- 
tado en  Puebla,  es  seguro  que  no  la  resolvería  como  allí  se  ha  resuelto. 
Se  dice  en  los  papeles  públicos,  que  un  cura  castrense  confesó  al  en- 
fermo, faltando  a  las  prevenciones  de  su  prelado,  y  que  la  autoridad 
civil  tuvo  por  válida  la  confesión,  para  decretar  los  honores  de  la  se- 
pultura eclesiástica.  Todo  esto  es  ajeno  de  las  atribuciones  de  un  ma- 
fjistrado  civil.  ¿Qué  sabe  él,  si  la  confesión  fué  buena  ó  mala,  si  el  que 
a  hizo  cumplió  con  lo  que  debía,  ó  si  el  ministro  le  exigió  lo  que  era 
indispensable  para  su  validez?  En  cualquiera  lugar  libre  se  hubiera 
abstenido  el  gobernante  de  cosas  notoriamente  ajenas  de  su  competen- 
cia. No  es  fácil  atinar,  repetimos,  con  la  razón  por  qué  en  Puebla  se 
ha  procedido  de  una  manera  contraria. 

Saber  si  una  confesión  se  ha  heoho  debidamente,  no  es  cosa  que  to- 
ca á  las  potestades  seculares,  por  mucho  que  valgan,  y  por  mucho  que 
sepan.  Interrogado,  según  parece,  el  ministro  de  la  de  Puebla,  por  su 
legítimo  prelado,  se  escusó  de  responder,  escudándose  con  el  sigilo  sa- 
cramental. La  evasiva  no  puede  haber  sido  mas  fuera  del  caso.  No 
se  le  prevenía  revelar  las  culpas  del  penitente,  sino  de  saber  si  éste 
habia  reparado  un  escándalo  público.  Antes  de  pasar  de  aquí,  permí- 
tasenos nacer  unas  ligerísimas  observaciones  sobre  el  sacramento  de 
la  penitencia. 

Varias  cosas  son  indispensables  para  su  validez.  Materia,  que  la 
constituyen  los  pecados,  y  por  esto  se  han  de  confesar  con  integridad, 
sin  disimulo  y  con  dolor  y  propósito  de  la  enmienda;  en  una  palabra,  con 
las  disposiciones  necesarias  para  que  el  penitente  alcance  el  perdón. 
Ministro,  que  con  potestad  bastante  haga  el  oñcio  de  juez  y  absuelva 
al  culpado:  como  su  potestad  está  sujeta  á  los  reglamentos  de  su  supe- 
rior, tiene  que  observar  estos  estrictamente,  bajo  pena  de  nulidad.  jFor- 
ma,  en  fin,  que  la  constituyen  las  palabras  sacramentales  de  la  absolu- 
ción. Si  falta  una  de  estas  cosas,  no  hay  confesión. 

Ahora  bien,  en  la  del  moribundo  de  Puebla,  aparecen  hasta  ahora 
haber  faltado  dos.  Sea  la  primera  el  dolor  y  propósito  con  relación  a 
la  materia.  Habia  dos  hechos  públicos,  que  exigían  reparación  igual- 
mente pública,  conforme  á  la  disciplina  de  la  Iglesia,  uniforme  en  ella 
desde  los  apóstoles  hasta  nuestros  dias.  Las  disposiciones  diocesanas 
habían  recordado  recientemente  su  cumplimiento.  Sea  kt  segunda  la 
potestad  del  ministro,  á  quien  le  estaba  confiada  en  el  caso  presente, 
con  la  prevención  espresa  de  exigir  una  retractación  pública.  No  cum- 
pliendo con  esta  prevención,  su  jurisdicción  era  ninguna.  Pudo  pro- 
nunciar la  fórmula  de  la  absolución,  pero  ésta  en  lugar  de  producir  los 
saludables  efectos  que  de  su  virtud  sobrenatural  debian  esperarse,  pro- 
dujo otros  enteramente  opuestos.  El  moribundo  espiró  pues  contrarian- 
do, en  el  acto  solemne  de  pasar  del  tiempo  á  la  eternidad,  las  disposi- 
ciones de  la  Iglesia;  no  se  sometió  á  ella,  y  en  consecuencia  no  quiso 
ya  pertenecer  á  su  gremio. 

La  revelación  que  se  supone  del  sigilo  sacramental  es  un  mero  so- 
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fi3ma  y  nada  mas.  Ningún  confesor  revelará  los  pecados  que  se  le  con-v 
fiesen:  el  secreto  es  inviolable;  pero  ninguno,  si  sabe  su  deber,  dejará  de 
obligar  al  penitente  á  volver  la  hacienda  mal  adquirida,  á  desmentir  la 
calumnia,  á  separarse  de  la  ocasión  próxima,  ó  á  reparar  el  escándalo, 
aunque  por  estos  actos  vengan  cuantos  tengan  noticia  de  ellos  á  saber 
el  pecaao  cometido.  Bien  sabido  es,  que  á  público  daño  sigue  pública 
reparación.  La  Iglesia  ha  sido  en  esta  parte  tan  severa  como  constan- 
te: manda  negar  la  comunión  en  tiempo  pascual  (no  obstante  que  es 
de  precepto)  al  usurero,  al  concubinario,  en  una  palabra,  al  pecador 
público,  que  no  desmienta  con  su  conducta,  también  pública,  el  mal 
ejemplo  que  haya  ocasionado.  La  publicidad  viene  del  delito,  no  de  la 
confesión,  en  la  cual  debe  aplicarse  un  remedio  proporcionado  á  la  en- 
fermedad. 

Ahora  bien,  todo  el  que  no  muera  con  las  disposiciones  verdaderas 
de  cristiano,  todo  el  que  haga  en  sus  últimos  momentos  públicas  de- 
mostraciones de  duda  contra  la  fé,  6  de  desobediencia  á  las  legítimas 
Etestades  de  la  Iglesia,  queda  escluido  de  la  sepultura  eclesiástica. 
i  Iglesia  no  se  opone  á  que  su  cadáver  se  entierre,  ¿ni  cómo  podría 
oponerse?  pero  sí  rehusa  admitirlo  en  el  lugar  destinado  á  los  que  han 
muerto  como  buenos  creyentes.  ¿En  qué  contraría  esta  conducta  á  lo 
que  dictan  la  justicia  y  la  razón? 

¿Se  podrá  obligar  á  los  judíos,  á  los  mahometanos,  á  los  in6eles,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  á  que  entierren  en  sus  respectivos  ce- 
menterios, á  los  que  no  han  muerto  en  su  comunión?  ¿Se  podrá  obli- 
gar á  sus  sacerdotes  y  ministros,  á  que  ejerzan  sus  ritos  de  tal  ó  cual 
manera,  y  á  tales  ó  cuales  personas,  aunque  ellos  lo  repugnen?  Cuan- 
do se  permite  el  ejercicio  de  una  religión  6  de  una  secta,  es  necesario 
permitirla  tal  cual  es:  lo  contrario  seria  violentarla,  no  permitirla.  ¿Se 
obligará  á  los  protestantes,  que  viven  en  México,  á  que  reciban  en  su 
cementerio  á  los  que  son  estranos  á  su  creencia?  Ellos  podrán  consen- 
tir en  ello  si  quieren;  pero  el  gobierno  jamas  deberá  intentarlo.  Pues 
bien,  esta  conducta,  que  seria  abusiva  y  altamente  opresora  respecto 
de  los  protestantes,  ¿dejará  de  serlo  cuando  se  ponga  en  práctica  con- 
tra los  católicos? 

Todo  aquel  que  rehuse  recibir  los  sacramentos  con  las  disposiciones 
que  la  Iglesia  ordena,  sabe  muy  bien  que  ha  de  carecer  de  sepultura 
eclesiástica:  bajo  este  concepto  espira:  tal  es  su  última  voluntad.  ¿Qué 

2ravio  pues,  se  le  hace  en  no  concederle  lo  que  él  mismo  no  quiso 
mitir?  Si  las  autoridades  eclesiásticas,  impidiesen  que  se  le  diese  se- 
pultura en  otro  lugar,  habría  lugar  á  la  queja,  pero  cinéndose  á  no  ad- 
mitirlo en  aquel  que  no  le  pertenece,  y  que  rehusó,  ¿adonde  está  el 
agravio?  ¿adonde  la  justicia?  Bien  sabido  es,  que  el  que  usa  de  su  de- 
recho á  nadie  ofende.  Si  la  Iglesia  usa  del  suyo,  ¿por  qué  se  la  persi- 
gue? Ciertos  escritores  liberales  levantan  el  grito,  acusando  al  clero  de 
cruel,  porque  no  da  indistintamente  sepultura  á  todos  los  muertos,  aun 
cuando  no  sean  de  la  comunión  católica;  ¿por  qué  no  los  entierran 
ellos? 

Vista  á  la  luz  de  los  sanos  principios  la  conducta  del  sénior  gober- 
nador de  Puebla,  nos  parece  injustificable.  Duro  se  nos  hace  creer,  que 
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haya  pretendido  intervenir  en  la  administración  de  los  sacramentos, 
dando  por  válida  una  oonfesion  nula,  porque  seria  hacerse  arbitro  con 
esto  de  lo  mas  venerable  que  la  religión  tiene  en  su  práctica,  que  es  la 
santificación  del  hombre;  y  triste  es  ver,  que  se  hayan  quebrantado  de 
so  orden  las  leyes  «anta»  áe  la  disciplina%iolando\nlngar  sagrado. 

Sí,  sagrado  es  el  lugar  de  los  cementerios;  7  los  cánones,  como  es 
bien  sabido,  esclayen  de  ellos  á  cuantos  por  las  disposiciones  que  mues- 
tran en  el  trance  de  la  vida  á  la  muerte,  quedan  separados  de  la  como* 
nion  de  la  Iglesia.  Vulgar  es  aquella  disposición  canónica  que  dice: 
"  "Con  quienes  los  fieles  no  comunican  en  vida,  no  comunican  tampoco 
"  después  de  muertos.  Todo  el  que  está  separado  de  la  unidad  ae  la 
"  Iglesia,  y  no  vuelve  á  ella,  ni  aun  en  el  articulo  de  la  muerte,  carece 
"  de  sepultura  eclesiástica."  En  tal  virtud  están  espres^mente  privados 
de  ella:  Primero,  los  hebreos,  los  turcos,  los  infieles,  y  los  niños  hijos 
de  cristianos,  muertos  sin  bautismo:  segundo,  los  apóstatas,  herejes,  y 
cismáticos:  tercero,  los  públicos  excomulgados:  cuarto,  los  públicos 
usureros:  quinto,  los  violadores  y  raptores  sacrilegos  de  las  iglesias: 
sesto,  los  que  mueren  en  desafio:  sétimo,  los  que  mueren  sin  haber 
cumplido,  ni  aun  en  la  última  hora,  con  el  precepto  de  la  confesión  y 
comunión  anual:  octavo,  los  regulares,  que  sin  dispensa  de  sus  superio- 
res  conserven  bienes  en  propiedad,  y  no  por  vía  de  deposito:  noveno, 
los  suicidas:  décimo,  los  ladrones  y  malhechores,  muertos  en  él  acto 
de  cometer  el  crimen. 

El  suceso  de  Puebla  está  espresamente  contenido  en  el  segundo  ca- 
so. Todo  el  que  muera  sin  someterse  á  las  disposiciones  de  la  potes- 
tad eclesiástica,  muere  en  el  cisma. — "Entre  la  herejía  y  el  cisma,  di- 
"  ce  San  Gerónimo,  l  hay  esta  diferencia:  que  el  hereje  niega  el  dog- 
"  ma,  y  el  cismático  se  separa  de  la  Iglesia,  separándose  de  su  obispo." 
En  uno  y  otro  caso,  queda  el  hombre  segregado  del  cuerpo  común 
de  los  fieles,  en  aquel  por  desertar  de  la  fe,  y  en  éste  por  rehusar  la 
obediencia  á  los  legítimos  pastores.  Estos  han  ordenado,  en  uso  de  su 
incontrovertible  autoridad,  y  en  cumplimiento  de  las  leyes  santas  de 
la  Iglesia,  lo  que  deba  hacerse  en  ciertas  confesiones:  si  el  ministro  y 
el  penitente  no  cumplen  con  ellas,  ambos  á  dos  son  cismáticos,  quedan- 
do por  el  mismo  hecho  separados  del  rebano  de  Jesucristo:  ambos  in- 
curren en  las  censuras  fulminadas  contra  los  desobedientes  obstinados; 
y  ambos  si  mueren  en  ese  estado  quedan  escluidos  de  sepultura  ecle- 
siástica. 

El  partido  liberal  de  México  exige  una  cosa  rara,  ó  mas  bien  incom- 
prensible, y  es  ser  indiferente  á  la  religión,  ó  cismático  mientras  vive, 
impenitente  á  la  hora  de  la  muerte,  y  querer  pasar  por  buen  católico 
después  de  ella.  Esto  sí  que  no  cabe  en  lo  posible.  Declarar  guerra  a 
muerte  á  las  potestades  eclesiásticas,  negarles  la  obediencia  debida,  per- 
sistir en  este  error  y  en  esta  conducta  obstinada  hasta  el  postrer  alien- 
to, y  aspirar  al  título  de  hijo  fiel  de  la  Iglesia,  ocupando  un  lugar  en- 
tre lo 3  que  jamas  la  han  desobedecido,  es  una  pretensión  tan  irracional, 
que  solo  el  espíritu  de  partido  puede  hacer  que  esté  en  boga  por  algu- 

1  Hierouyiuus. — Ep.  ad  Tittmi. 
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nos  dias.  Pasado  el  vértigo  revolucionario  (que  pasará,  porque  todo 
vértigo  pasa)  se  avergonzarán  de  su  conducta  los  pretensores  de  tales 
estravagancias.  Los  liberales  de  México,  decia  D.  Lorenzo  de  Zavala, 
son  liberales  del  siglo  pasado,  que  quieren  unir  cosas  inconciliables, 
cuales  son  la  libertad  de  cultos  y  el  ejercicio  del  patronato  sobre  el  ca- 
tólico: la  indiferencia  religiosa,  y  las  distinciones  que  la  Iglesia  roma- 
na dispensa  en  sus  templos  á  los  que  se  constituyen  bienhechores  de 
ellos:  el  respeto  á  la  propiedad,  y  lá  ocupación  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos. Larga  seria  la  lista  que  pudiéramos  formar,  de  las  contradiccio- 
nes peculiares  del  liberalismo  de  nuestro  suelo.  En  todas  partes  es  in- 
consecuente, pero  aquí  se  escede  á  sí  mismo,  y  es  estravagante.  No 
hay  gobernante  político,  por  pequeño  que  sea,  hasta  el  prefecto  ó  al- 
calde de  un  pueblo,  que  si  esta  teñido  del  color  liberal,  no  se  juzgue 
digno  de  merecer  en  las  solemnidades  religiosas,  las  distinciones  de  un 
Carlos  III,  6  de  hacer  en  el  territorio  de  su  jurisdicción  el  papel  de  un 
José  II.  No  hay  cosa  mas  terriblemente  ridículo  que  un  gobernante  de 
aldea  con  el  carácter  de  reformista. 

Si  para  evitar  cuestiones  como  la  presente,  estableciera  el  partido 
liberal  cementerios  particulares,  donde  dar  sepultura  á  los  que  perma- 
neciesen firmes  en  sus  filas,  á  los  que  rehusen  hacer  las  retractaciones 
que  la  Iglesia  exige,  en  una  palabra,  á  los  que  mueran  impenitentes, 
nadie  los  tachara  de  inconsecuentes  con  sus  principios,  ni  menos  de 
violentos  en  sus  procederes.  Podrán  destinar  lugares  a  propósito  para 
este  objeto,  adornándolos  con  cuanto  el  arte  ofrezca  de  mas  ingenioso, 
y  cargando  los  sepulcros  con  inscripciones,  que  recuerden  á  la  poste- 
ridad los  hechos  de  los  que  en  ellos  descansen.  Nada  hay  hasta  aquí 
que  implique  contradicción.    Cada  ciudadano  sabrá  en  vida  el  lugar 

3ue  cabrá  á  sus  restos  cuando  muera.  Volverá  á  los  sepulcros  la  paz, 
e  que  en  la  actualidad  se  ven  privados,  por  las  exigencias  del  libera- 
lismo. 

Este  es  el  único  término  racional  y  posible  que  pueden  tener  esas 
contiendas.  Las  medidas  estrepitosas  que  se  toman  para  cortarlas,  no 
las  aplacan,  sino  que  las  encienden.  Podrá  desterrarse  á  los  obispos, 
encarcelarse  á  los  curas,  perseguirse  á  los  vicarios,  allanarse  los  pan- 
leones,  llenarlos  de  tropa  armada,  podrá  hacerse  todo  esto  y  mucho 
mas;  pero  hasta  aquí  no  se  ve  la  razón,  sino  la  fuerza  material,  la  fuer- 
za ciega,  que  no  ve,  no  oye,  no  discute,  no  raciocina  ni  entiende.  No 
es  este  el  modo  de  regir  á  los  hombres,  ni  de  gobernar  á  los  pueblos. 
El  hombre  es  racional  y  se  le  ha  de  mandar  racionalmente. 

Es  de  esperar  que  el  señor  gobernador  de  Pyiebla  adopte  la  medida 
que  aquí  indicamos,  suspendiendo  los  golpes  de  autoridad,  que  si  bien 
merecen  las  alabanzas  de  los  periodistas  rojos,  no  son  calificados  de  la 
misma  manera  por  un  número  infinitamente  mayor  de  personas  sensa- 
tas é  imparciales,  que  no  tienen  partido  á  quien  servir,  sino  el  buen  sen- 
tido á  quien  obedecer. 

J.  J.  Pesado. 
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CAPITULO  VI. 

PR08IGÜE    LA   MATERIA   DEL   ANTERIOR. 

Restituido  Fernando  VII  al  trono  de  sus  mayores,  en  vez  de  cica- 
trizar las  llagas  abiertas  por  una  guerra  destructora  de  siete  años,  pa- 
rece que  tomó  el  empeño  de  dilacerar  mas  y  mas  el  seno  de  la  patria 
común,  persiguiendo  á  aquellos  mismos,  que  merced  a  sus  patrióticos 
esfuerzos  habían  conservado  la  independencia  de  la  España,  y  la  co- 
rona a  los  descendientes  de  Ataúlfo.  Salvas  algunas  pequeñas  escep- 
ciones,  todos  los  eme  pertenecieron  á  las  cortes,  habían  funcionado  de 
regentes,  servido  las  plazas  del  supremo  tribunal  de  justicia,  ó  desem- 
peñado los  puestos  de  gefes  políticos  ó  diputaciones  provinciales,  fue- 
ron lanzados  de  sus  hogares,  encerrados  en  conventos  ó  castillos,  ó  con- 
denados á  presidio:  la  ley  de  purificaciones  alcanzó  á  los  grandes  y  pe- 
queños, á  los  ricos  y  á  los  pobres,  a  los  malos  y  á  los  buenos  servidores: 
amar  la  libertad  fué  el  mayor  de  los  delitos;  y  al  tiempo  en  que  se  re- 
cibía con  los  brazos  abiertos  á  los  que  habian  desempeñado  cargos  pú- 
blicos bajo  la  administración  del  rey  intruso,  se  odiaba  de  muerte  á  los 
que  con  efusión  de  su  sangre  y  peligro'  de  su  vida,  habian  defendido  la 
legitimidad  de  la  dinastía  borbónica,  la  independencia  nacional  y  la  li- 
bertad de  la  patria. 

Semejante  estado  de  cosas  no  podia  durar  mucho  tiempo:  sucedié- 
ronse reacciones  a  reacciones;  y  tropas  destinadas  a  sojuzgar  las  Amé- 
ricas,  dieron  el  grito  de  libertaa,  aue  cundiendo  como  un  fuego  eléctri- 
co, se  propagó  por  toda  la  península,  se  enseñoreó  de  la  capital,  y  obligó 
al  gobierno  de  Fernando  a  renunciar  el  absolutismo,  invocar  la  cons- 
titución del  año  de  12,  y  convocar  las  cortes,  estableciendo  entretanto 
un  gobierno  provisional  con  atribuciones  omnímodas. 

Por  una  desgracia,  para  siempre  lamentable,  las  cortes  desconocie- 
ron el  verdadero  y  patriótico  objeto  de  su  misión;  olvidando,  que  según 
la  máxima  recomendada  por  Galva  a  Pisón,  "eran  llamadas  á  regir  6 
"  un  pueblo,  que  no  podia  sufrir  pacientemente,  nilosescesos  de  la  liber- 
"  tady  ni  lo  sumo  de  la  servidumbre"  A  los  desmanes  del  despotismo, 
sucedieron  los  escesos  de  la  libertad;  á  destierros  por  opiniones  políti- 
cas del  pasado  régimen,  se  sustituyeron  los  destierros  del  nuevo;  lle- 
náronse las  cárceles  de  detenidos;  y  con  espanto  de  las  gentes  sensatas 
de  todas  comuniones  políticas,  se  trasportó  á  la  capital  de  la  monar- 
quía española,  la  nefanda  ley  de  Linch  de  los  Estados-Unidos  de 
América. 

Y  como  si  no  fuese  empresa  de  gigantes  derribar  el  edificio  levan- 
tado por  los  Carlos  y  Felipes,  arrebataron  las  cortes  el  incensario  de 
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las  manos  de  Aaron;  empuñaron  el  cetro  de  los  Josés,  Federicos  y  Leo- 
poldos; parodiaron  á  los  Zenones,  é  Isauricos,  y  emprendieron  llevar 
al  cabo  las  reformas  iniciadas  por  Lutero.  Pusiéronse  a  reglamentar 
los  gastos  del  culto;  privaron  del  fuero  á  los  eclesiásticos;  destruyeron 
la  Compañía  de  Jesús;  estinguieron  los  institutos  hospitalarios;  y  apli- 
cando sus  bienes  al  erario  publico,  crearon  lo  que  después  se  llamo  bie- 
nes de  temporalidades. 

Era  esto  de  Agosto  á  Octubre  de  1820;  y  en  24  de  Febrero  de  1821 
resonó  en  Iguala  el  grito  de  salvación,  que  rompió  los  lazos  oue  unian 
todo  un  mundo  á  un  rincón  de  la  Europa:  cesaron  las  discordias  entre 
hermanos;  toda  la  tierra,  según  la  Escritura,  se  hizo  labiiunius;  vino  la 
religión  á  consagrar  la  libertad;  y  dando  vivas  á  la  religión  de  nuestros 
padres,  y  proclamando  la  unión  entre  españoles  y  americanos,  siete 
millones  secundaron  la  empresa  del  grande  Iturbide,  "destruyeron  la 
obra  de  tres  siglos  en  solos  siete  meses  de  contienda,  y  México  tomó 
asiento  entre  las  naciones  libres  y  soberanas.  ¡Cosa  admirable !  A  los 
beneficios  de  la  religión  cristiana  debió  la  España  el  enseñorearse  del 
mundo  descubierto  por  Colon;  y  por  querer  sojuzgar  el  reino  de  Jesu- 
cristo, se  vio  reducida  la  Hesperia  á  los  dominios  hereditarios  de  Fer- 
nando de  Aragón,  é  Isabel  de  Castilla.  "Discite  justitiam  moniti,  et 
non  temnere  Divos.79 

Nos  recomienda  el  Apuntador  que  contemplemos  las  huellas  que  la 
historia  de  la  independencia  nos  ha  dejado.  ¡He  bien!  Cuando  en  1833 
y  34  se  empeñaron  los  legisladores  en  plantear  las  reformas  de  las  cor- 
tes de  España,  corrió  la  sangre  en  Guanajuato,  Puebla  y  Oajaca;  des- 
apareció el  congreso  general  y  las  legislaturas  de  los  Estados,  y  á  la 
constitución  federal  se  sustituyó  la  centralización  de  gobierno.  ¡He 
bien!  Cuando  en  1842  se  quiso  sancionar  la  libertad  de  cultos,  un  mo- 
vimiento iniciado  en  Huejotzingo,  lanzó  de  sus  escaños  á  los  padres 
conscriptos,  y  aparecieron  las  bases  orgánicas.  ¡He  bien!  Cuando  en 
1847  se  decretó  la  ocupación  de  los  bienes  del  clero,  una  revolución 
que  estalló  en  México,  paralizó  la  acción  del  gobierno;  Veracruz  fué 
abandonada  á  sus  propias  fuerzas;  sucumbió  al  ejército  invasor;  y  en 
los  palacios  de  Moctehuzoma  se  vio  ondear  el  pabellón  de  las  estrellas. 
"  Discite  justitiam  moniti,  et  non  temnere  Divos." 

¿Y  cuáles  no  han  sido  nuestras  desgracias  desde  que  se  iniciaron  las 
reformas  con  la  ley  de  23  de  Noviembre?  Al  pronunciamiento  de  Za- 
capoaxtla  respondió  el  del  general  Uraga;  formalizóse  el  sitio  de  Haro 
en  Puebla;  pronunciáronse  en  Iguala,  Tulancingo;  otra  vez  en  Pue- 
bla; en  San  Luis  Potosí,  en  Sierra  Gorda,  en  Chilapa.  ¡Y  no  se  confie- 
sa la  causa  de  estas  mortales  inquietudes!  ¡Y  no  se  conoce  que  la  con- 
tinuación de  las  revueltas  es  debida  á  que  las  ideas  no  están  al  nivel 
délas  instituciones!  ¡Y  se  escribe  un  folleto  por  quien  tiene  ya  un  pié 
en  el  sepulcro,  para  engañar  al  gobierno  sobre  la  verdad  de  las  cosas 
y  lo  que  requieren  los  intereses  de  los  pueblos!  Excoecavit  illos  mali- 
tia  eorum. 

Nos  convida  asimismo  el  Apuntadora  recordarla  historia  de  los  par- 
tidos y  apreciar  sus  tendencias.  ¡Infandum  jubes  renovare  dolorem! 
¿Para  qué,  ¡ay  Dios  mió!  puede  servir  traer  á  la  memoria  la  historia  de 
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nuestras  desgracias  y  locuras?  Pero  en  buena  hora,  aprovéchense  los" 
hombres  honrados  de  esa  historia  de  nuestros  desaciertos;  saqúese  el 
debido  fruto  de  nuestras  lágrimas,  y  arrepentimiento. 

Partidos  de  1808  a  1819. 

Realistas,  independientes.  Se  sacrificaron  mas  de  doscientas  mil  víc- 
timas por  la  independencia  de  México,  al  grito  de  "Viva  la  Virgen  de 
"  Guadalupe,  muera  el  mal  gobierno." 

1820  y  principios  de  21 . 

Serviles,  liberales.  La  mayoría  inmensa  de  la  nación,  abominando 
las  reformas  atrevidas  de  las  cortes  de  España,  deseaba  ardientemen- 
te la  independencia. 

1821. 

Realistas,  independientes.  Al  grito  de  "  Viva  la  religión,  la  indepen- 
"  dencia  y  la  unión"  se  rompió  la  cadena  que  nos  unia  á  España:  el 

Slan  de  iguala  y  tratados  de  Córdoba  dieron  la  existencia  nacional  á 
léxico;  y  en  solos  siete  meses,  sin  lágrimas,  sin  mas  sangre  que  la  que 
corrió  en  Durango,  la  Huerta,  Veracruz,  Querétaro  y  Atzcapotzalco, 
se  destruyó  como  por  encanto  la  obra  de  tres  siglos,  y  siete  millones 
de  hombres  adquirieron  la  gloria  de  hacerse  Ubres,  independientes  y 
señores  de  sí  mismos. 

1822  y  23. 

Iturbidistas,  borbonistas,  republicanos.  Desde  aquí  comenzaron  las 
desgracias  de  la  patria.  El  Sr.  Iturbide,  mal  inspirado  y  peor  aconse- 
jado, quiso  ceñirse  la  diadema;  uniéronse  los  borbonistas  y  republica- 
nos, y  cayó  el  trono  levantado  en  la  tenebrosa  noche  de  18  de  Mayo  de 
22,  no  sin  haber  corrido  sangre  en  el  Plan  del  Rio  y  en  las  calles  de  Ja- 
lapa. La  nación  se  contentó  con  observar  en  silencio  la  marcha  de  los 
nuevos  partidos. 

Abril  de  1823  á  Octubre  de  24. 

Republicanos,  iturbidistas,  borbonistas.  Uniéronse  los  republicanos 
con  los  iturbidistas,  y  quedaron  dueños  de  la  situación,  alejando  para 
siempre  de  los  negocios  á  los  borbonistas  y  proclamando  la  federación. 

Octubre  de  24  á  principios  de  26. 

Centralistas,  federalistas.  Pasóse  este  período  sin  otra  cosa  notable 
que  los  esfuerzos  que  hacían  unos  y  otros  partidarios  para  enseñorear- 
se del  poder  y  atraerse  la  opinión  de  los  pueblos. 

1826. 

Este  ano  ha  dejado  un  recuerdo  imperecedero,  por  el  empeño  que 
tomaron  ciertos  liberales  de  nuevo  cuño  en  descatolizar  á  México,  tras- 
plantando á  la  República  las  doctrinas  del  sínodo  de  Pistoya,  y  los 
contraprinoipios  de  la  constitución  civil  del  clero  de  Francia,  con  el 
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pretesto  de  dar  instrucciones  al  enviado  a  Roma  para  obtener  el  patro- 
nato. Se  levantó  un  grito  general  de  desaprobación  contra  el  dicta- 
men de  la  comisión  del  senado,  redactado  por  un  amigo  íntimo  del  após- 
tata Gregoire;  7  el  gobierno  influyó  decididamente  en  que  las  instruc- 
ciones se  redactasen  en  conformidad  de  las  leyes  inmutables  de  la  Igle- 
sia universal. 

En  este  ano  apareció  en  la  escena  el  nuevo  partido  yorkino,  en  que 
se  fraccionó  el  escoces. 

1827  á  Noviembre  de  29. 

Escoceses  y  yorkinos,  yorkinos  pedracistas,  yorkinos  guerreristas, 
amigos  del  orden.  Fecundo  fué  este  partido  en  divisiones  y  subdivisio- 
nes de  los  partidos  v  en  las  sangrientas  revueltas  que  trajeron  consigo. 

Acercándose  la  elección  de  presidente  de  la  República,  el  partido  es- 
coces logró  dividir  al  yorkino  y  proclamó  al  ministro  Pedraza,  apoyán- 
.  dose  en  una  fracción  de  este  partido:  la  mayoría  de  la  nación  á  que  se 
denominó  partido  de  los  amigos  del  orden,  apoyó  esta  candidatura:  no 
quedó  en  favor  del  general  Guerrero  mas  que  la  parte  exaltada  del 
partido  yorkino. 

Pedraza  obtuvo  la  mayoría  de  votos  délas  legislaturas  de  los  Esta- 
dos; y  habría  ocupado  la  presidencia,  sin  el  irrito  de  Perote,  la  cam- 
pana de  Oajaca,  y  elmotin  de  la  Acordada.  El  congreso  general  anu- 
ló la  elección  de  redraza  y  nombró  de  presidente  al  general  Guerrero. 

Noviembre  de  29  á  Diciembre  de  82. 

Escoceses y  yorkinos ,  amigos  del  orden.  El  mes  de  Noviembre  de  1829 
hará  época  en  los  anales  de  la  República  por  la  proclamación  del  plan 
de  Jalapa,  que  en  menos  de  dos  meses  derribó  la  administración  del  ge- 
neral Guerrero,  sustituyéndole  la  del  vice-presidente  Bustamante.  Bien 
que  este  otro  general  hubiese  sido  candidato  y  hechura  de  los  yorkinos, 
mantuviéronlo  los  escoceses  en  el  poder,  valiéndose  de  su  nombre  y  re- 

Ímtacion  para  defenderse  y  atacar  al  partido  de  York.  El  congreso  de 
a  nación,  cuya  mayoría  pertenecía  á  este  partido,  se  prestó  con  la  ma- 
Íor  docilidad  á  todas  las  exigencias  del  dominante,  hasta  declarar  in- 
ábil  al  general  Guerrero  para  desempeñar  lapresidencia:  antes  de  seis 
meses  no  quedó  una  sola  legislatura  de  los  Estados  nombrada  por  los 
yorkinos  que  no  fílese  depuesta,  y  elegida  otra  en  su  lugar.  Los  ami- 
gos del  orden,  sin  abrazar  las  exageraciones  de  los  escoceses,  sostuvie- 
ron la  administración  del  general  Bustamante,  deseosos  de  restablecer 
el  imperio  de  las  leyes  y  de  conservar  la  paz,  el  orden  y  las  garantías 
sociales. 

Diciembre  de  32  á  Abril  de  34. 

El  general  Pedraza  fué  elevado  á  la  silla  presidencial  por  los  mis- 
mos que  lo  habían  lanzado  de  su  alto  puesto.  ¿Creerán  nuestros  pós- 
teros que  el  general  Bustamante,  después  del  convenio  de  Zavaleta, 
marchó  sobre  México  para  derribar  el  gobierno  creado  por  el  plan  de 
Jalapa  que  él  habia  proclamado? 

La  administración,  que  debió  su  origen  al  grito  de  Veraoruz  y  plan 
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de  Zacatecas,  se  hizo  notable  por  las  reformas  que  emprendió,  y  la 
energía  con  que  se  propuso  llevarlas  al  cabo.  Escoceses  y  yorkinos  se 
unieron  para  atacar  á  la  Iglesia  y  sus  instituciones  seculares;  y  se  vio, 
no  sin  estrañeza,  al  gran  maestre  de  los  escoceses  llamado  al  ministe- 
rio de  relaciones  por  el  patriarca  de  los  yorkinos.  ¡Ya  se  ve!  "Conoe- 
"  nerunt  in unum  adversas  Dominum,  et  adversus  Christum ejus"  Re- 
tiróse la  coacción  civil  al  pago  de  diezmos;  abriéronse  las  puertas  de 
los  claustros,  y  se  acordó  protección  a  los  que  quebrantasen  los  votos 
monásticos;  se  decretó  el  modo  de  ejercer  el  patronato  sin  estar  con- 
cedido á  la  República;  persiguióse  a  los  obispos,  desterrando  al  de 
Chiapas  y  obligando  a  los  demás  á  ocultarse;  se  inició  el  despojo  de  los 
bienes  del  clero,  y  Estado  hubo  en  que  se  cerraron  los  conventos,  se 
espatriaron  los  religiosos  y  se  confiscaron  sus  bienes.  El  levantamien- 
to de  Orízaba,  secundado  por  el  de  la  Concepción  de  Lagos,  y  el  plan 
de  Cuernavaoa  que  organizó  la  oontrarevoluoion,  destruyeron  el  impe- 
rio de  los  jacobinos  que  se  habia  apoderado  de  la  dirección  de  los  ne- 
gocios. 

Mayo  de  34  á  Setiembre  de  41. 

La  constitución  federal  pereció  junta  con  el  partido  jacobino;  y  se 
creyó  evitar  la  repetición  de  los  atentados  cometidos  organizando  la 
administración  publica  bajo  la  forma  central  de  gobierno.  Diéronse  las 
siete  leyes  constitucionales,  y  desde  entonces  se  conocieron  los  parti- 
dos con  la  denominación  de  centralistas  y  federalistas,  subdividióndose 
estos  en  puros  y  moderados. 

Este  período  de  tiempo,  que  puede  llamarse  largo,  atendida  la  efí- 
mera duración  de  nuestros  gobiernos,  se  pasó  todo  en  esfuerzos  de  los 
federalistas  para  rehacerse  del  poder,  en  resistencias  de  los  centralis- 
tas para  conservarlo,  y  en  angustias  indecibles  de  la  administración 
para  moverse,  estando  tan  impedida  con  las  trabas  que  le  oponía  la 
misma  constitución:  ésta  acabó  por  no  tener  mas  partidarios  que  las 
cinco  ó  seis  personas  que  habian  tenido  participio  en  su  redacción. 

No  es  por  lo  mismo  de  estranarque  en  Octubre  de  841  aparecieran 
unidos  los  centralistas,  que  querían  una  constitución  capaz  de  hacer 
marchar  la  administración  publica;  los  federalistas,  que  esperaban  la 
restauración  del  divino  sistema,  y  los  santanistas,  que  por  primera  vez 
aparecían  organizados  como  partido  político,  para  echar  abajo  las  sie- 
te leyes,  y  la  administración  creada  por  ellas,  con  la  promesa  de  con- 
vocar en  un  término  dado  un  congreso  constituyente  que  dotase  á  la 
nación  de  un  código  adaptable  á  sus  costumbres  y  necesidades.  El  plan 

5  reclamado  en  Guadalajara  se  modificó  en  la  Ciudadela  de  México,  y 
ió  por  resultado  las  bases  de  Tacubaya. 

Octubre  de  41  á  Diciembre  de  44. 

Este  período  fué  lleno  de  peripecias.  El  partido  moderado  se  creyó 
al  principio  dueño  de  la  situación;  llamó  al  partido puro  a  colocarse  ba- 
jo su  patrocinio,  protestando  por  medio  de  su  periódico  favorito,  el  Si- 
glo XIX,  que  "sus  tendencias  políticas  y  religiosas  eran  unas  mismas, 
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€%  y  que  no  se  diferenciaban,  sino  en  el  tiempo  y  modo  de  plantearlas:" 
esta  declaración  no  deben  echarla  en  olvido  los  que  quieran  conservar 
incólumes  las  instituciones  religiosas.  La  ley  de  elecciones  filé  calculada 
de  manera,  aue  pudiesen  entrar  al  santuario  de  las  leyes  cuantos  tuviesen 
la  voluntad  ae  ser  diputados,  haciendo  desaparecer  la  base  de  propiedad 
requerida  para  eleotores  y  elegibles  por  las  leyes  de  1830  y  37.  El  re- 
sultado fué  el  que  debió  esperarse:  compúsose  la  mayoría  del  congre- 
so de  puros  y  moderados;  y  aunque  con  cierta  timidez,  propia  de  las  cir- 
cunstancias, se  procuró  sancionar  la  libertad  de  cultos  é  iniciar  las  re- 
formas que  formaban  los  ensueños  de  los  prohombres  de  1833.  El  pue- 
blo no  se  dejó  engañar  con  apariencias,  y  quedando  la  constitución  en 
solo  proyecto,  los  constituyentes  fueron  lanzados  de  sus  asientos  sin 
dispararse  un  solo  tiro  ni  quepaarse  una  ceba;  y  los  de  la  revolución  fi- 
losófica (que  así  quiso  denominarse  la  iniciada  en  Jalisco)  dejó  abando- 
nada á  los  santanistas  la  dirección  de  los  negooios. 

Casi  dos  años  ejeroió  el  gobierno  las  facultades  omnímodas  oon  que 
lo  revistió  la  7*  base  de  Tacubaya;  pero  convenoido  de  que  la  nación 
quería  ser  regida  por  leyes,  nombró  una  junta  de  notables,  elegidos  en 
gran  parte  entre  los  que  habían  pertenecido  al  congreso  constituyente, 

Sara  que  redactase  un  proyecto  de  constitución,  y  en  el  mes  de  Junio 
e  43  se  publicaron  las  bases  orgánicas.  Se  convocó  un  congreso  cons- 
titucional bajo  la  misma  ley  electoral  de  1841,  y  la  legislatura  dio  prin- 
cipio á  sus  sesiones  en  Enero  de  1844. 

La  composición  del  congreso  esplica  perfectamente  las  borrascas  de 
este  período:  los  moderados  existían  en  mayoría,  teniendo  en  su  seno  a 
los  prohombres  del  partido;  los  puros  en  minoría  se  unieron  a  los  mo- 
derados, los  centralistas,  aunque  pocos,  se  aliaron  a  los  gefes  del  par- 
tido moderado  para  hacerse  dueños  de  la  situación;  pocos  eran  los  ver- 
daderos santanistas,  y  menos  todavía  los  que  sin  pertenecer  á  partido 
alguno  solo  querían  el  bien  de  su  patria.  Comenzó  la  pugna  entre  el 
gobierno  y  el  congreso  desde  el  principio  de  las  sesiones,  y  era  natu- 
ral que  así  fuese,  cuando  el  gabinete  se  componía  de  puros  santanis- 
tas, y  la  mayoría  del  congreso  de  puros  liberales.  Al  pronunciamiento 
de  Jalisco  respondieron  los  atentados  de  Querétaro,  á  estos  la  protesta 
del  congreso,  á  la  protesta  la  disolución  de  la  legislatura,  y  a  ésta  la 
jornada  del  6  de  Diciembre.  Los  centralistas  y  moderados  se  elevaron 
al  poder,  y  con  asombro  de  los  que  ignoran  que  los  estremos  se  tocan, 
se  vio  a  los  santanistas  del  congreso  oolooarse  á  la  vanguardia  de  los 
liberales. 

Diciembre  de  44  a  Diciembre  de  45. 

En  este  período  comenzó  á  organizarse  un  partido,  que  sin  adoptar 
enseña  conocida,  aspiró  á  apoderarse  de  las  riendas  de  la  administra- 
ción. Dióse  la  alarma  por  el  periódico  el  Tiempo,  y  respondió  como  un 
eco  el  pronunciamiento  de  San  Luis  Potosí.  Subió  al  poder  el  general 
Paredes,  y  mediante  una  ley  electoral,  en  que  se  exageraron  las  condi- 
ciones de  propiedad,  se  vio  un  congreso  compuesto  de  notabilidades  de 
las  clases  todas  de  la  sociedad;  y  si  la  mejora  de  nuestra  situación  hu- 
biera de  ser  debida  á  la  probidad,  saber  y  patriotismo  de  los  gobernan- 
tes, la  felioidad  de  México  dataria  desde  1846. 
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Agosto  de  46  á  Abril  de  53. 

La  exageración  de  las  ideas  que  dominaba  en  las  altas  regiones  del 
poder  al  convocar  el  cuarto  congreso  constituyente,  hizo  común  la 
oreencia  de  que  había  recibido  la  misión  de  restablecer  la  monarquía 
entre  nosotros.  Esto,  y  la  inesplicable  demora  que  puso  el  congreso 
en  constituir  el  país,  precipitó  los  sucesos  é  hizo  abortar  la  revolución 
de  la  Ciudadela  en  Agosto  de  46.  £1  partido  moderado  se  apresuró  á 
•  empuñar  las  riendas  del  poder;  restableció  \&  federación  por  un  decre- 
to gubernativo;  cambió  la  legislación  constitucional  en  uso  de  facul- 
tades omnímodas  que  él  mismo  se  habia  dado,  é  hizo  desaparecer  hasta 
los  vestigios  de  cosas  existentes  durante  once  años.  A  los  moderados 
se  unieron  fácilmente  los  puros;  ambos,  llamaron  á  los  santanistas  pa- 
ra que  los  ayudasen  á  pelear  contra  los  norte-americanos;  proyectaron 
apoderarse  áe  los  bienes  de  la  Iglesia  para  hacerse  de  recursos;  atajó- 
les el  paso  la  revolución  llamada  de  los  polkos;  destituyeron  al  vice- 
presidente de  la  República,  declarando  inútil  esta  alta  magistratura; 
iperdida  la  capital  persiguieron  al  presidente  Santa- Anna,  obligándolo 
á  espatriarse;  promulgóse  en  Queretaro  la  acta  de  reformas;  dióse  una 
ley  de  elecciones  que  hizo  triunfar  legalraente  á  las  minorías;  hízose  la 
az,  perdiéndose  la  tercera  parte  del  territorio  nacional,  y  se  inauguró 
a  administración  de  los  moderados,  contando  con  quince  millones  de 
indemnización. 

Como  nuestros  gobiernos  suelen  durar  lo  que  tardan  en  agotarse  los 
recursos  con  que  subsisten,  la  administración  que  comenzó  en  1848  pu- 
do prolongar  su  existencia  hasta  Enero  de  53,  en  que  el  disimulo  de 
pronunciamientos  locales  trajo  consigo  la  revolución  de  Jalisco,  los 
convenios  de  Arroyozarco,  el  llamamiento  del  general  Santa-Anna,  y 
las  bases  de  administración  sancionadas  en  Abril  de  53.  Los  varios  su- 
oesos  de  esta  administración  y  los  que  después  se  han  seguido,  son  de- 
masiado resientes  para  que  se  haga  preciso  recordarlos. 

(Continuará.) 
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V. 

Toda  esta  bella  teoría  va  á  chocar  primeramente  contra  una  má- 
xima vulgar,  más  evidente  que  común,  y  es  esta:  "No  hay  efecto  sin 
causa."  Indicadnos,  ¿dónde  está  la  causa  que  ha  producido  el  instinto, 
y  al  hombre,  ora  se  confíese  como  obra  de  Dios,  ora  haga  parte  de  una 
sustancia  única  é  increada,  como  lo  sostienen  Espinosa  y  sus  numero- 
sos discípulos  de  Alemania? 
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Si  Dios  es  el  autor  de  ese  instinto  y  del  alma  humana,  ¿por  qué  su- 
poner que  la  ha  abandonado  a  su  propia  energía,  y  sin  ninguno  de  los 
medios  necesarios  para  desarrollarla?  ¿Por  qué,  por  ejemplo,  la  ha  de- 
jado por  tantos  millares  de  siglos,  buscar  con  el  instinto  una  palabra 
sin  la  cual  no  puede  discurrir?  ¿Y  por  qué  también  la  ha  espuesto  a  no 
reconocer  jamas  este  instrumento  necesario  al  ejercicio  de  todas  sus 
facultades? 

Ademas,  ¿por  qué  establecer  uiía  hipótesis  tan  formalmente  contra- 
dicha por  la  esperiencia?  La  naturaleza,  no  tal  como  la  supone  una 
imaginación  desarreglada,  sino  como  nos  la  ensena  la  educación  de  un 
niño,  da  un  solemne  mentís  á  tal  suposición.  Es  un  heoho  diario,  uni- 
versal, oonstante  que  ninguno  otro  puede  contradecir.  El  no  nos  ma- 
nifiesta el  sentido  moral  y  la  facultad  de  conocer  á  Dios  desarrollada 
en  el  hombre  de  otra  suerte  que  por  medio  de  la  enseñanza.  Si  la  ca- 
dena de  las  generaciones  no  es  infinita,  si  no  ha  cambiado  la  naturale- 
za del  hombre,  el  primer  padre  del  género  humano  debió  ser  ensenado 
como  el  último  de  sus  hijos.  ¿Con  qué  contradecir  este  hecho  que  ha* 
oe  necesaria  una  revelación  primitiva?  ¿Dónde  están  vuestros  hechos? 
¿En  dónde  vuestros  argumentos?  Vosotros  afirmáis,  y  nada  mas  hacéis. 
Nosotros  afirmamos,  y  á  la  vez  probamos,  invocando  la  esperiencia,  la 
autoridad  de  todas  las  tradiciones,  y  sobre  todo,  la  de  la  tradición  mas 
cierta  y  mas  auténtica,  la  de  la  Iglesia  y  del  pueblo  judío.    Nosotros 

Itrobamos  la  imposibilidad  en  que  ha  estado  el  hombre  de  inventar  el 
enguaje;  y  en  caso  que  esta  imposibilidad  no  fuese  considerada  como 
absoluta,  nosotros  demostramos  á  lo  menos,  que  no  habiendo  podido 
resultar  esta  invención  sino  de  una  prodigiosa  casualidad,  debia  ser 
desechada  como  contraria  á  la  Providencia.  En  efecto,  ¿cómo  habia 
de  permitir  la  sabiduría  de  Dios  que  la  suerte  de  las  razas  humanas 
fuese  abandonada  á  la  ventura? 

La  escuela  que  combatimos  ha  tomado  á  su  cargo  dar  una  especie 
de  mentís  á  todos  los  monumentos.  Ella  supone  que  las  verdades  que 
los  monumentos  nos  demuestran  como  anteriores  a  los  sistemas  filosó- 
ficos, son  el  producido  de  esos  mismos  sistemas:  supone  también  que  el 
desacuerdo  del  cristianismo  con  toda  la  filosofía  pagana,  no  es  mas  que 
un  progreso  de  esta  filosofía,  ó  el  resultado  de  una  lucha  de  todas  las 
religiones.  A  creer  su  dicho,  los  cristianos  han  ido  á  buscar  en  los  libros 
de  los  filósofos,  donde  estaban  bastante  alteradas,  las  verdades  que  no 
han  pensado  sacar  de  la  Santa  Escritura,  donde  están  claramente  es- 
presadas;  han  compilado  esas  verdades  en  los  libros  que  reprueban,  y 
no  en  los  que  consideran  como  pura  palabra  de  Dios. 

No  se  vuelve  fácilmente  del  asombro  que  oausa  ver  la  seguridad  con 

Sie  se  nos  habla  del  progreso  sucesivo  ae  la  verdad  religiosa,  siendo 
último  el  cristianismo,  y  antes  que  éste,  los  infames  cultos  del  Egip- 
to, junto  al  caos  de  todas  las  escuelas  filosóficas,  al  momento  que  apa- 
reció el  cristianismo.  No  se  sorprende  uno  menos,  cuando  después  de 
haber  leido  las  páginas  divinas  del  Evangelio,  los  Hechos  y  las  Epísto- 
las de  los  apóstoles,  los  escritos  de  los  Padres  de  los  cinco  primeros 
siglos,  encontramos  á  sus  autores  convertidos  en  eclécticos  que  compi- 
lan todas  las  verdades  esparcidas  en  el  universo,  y  que  el  cristianismo 
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ha  venido  á  ser  el  resultado  casual  de  la  lucha  de  las  opiniones;  es  sor- 

5 rendente  oir  hablar  de  una  Iglesia  católica  que  se  forma  por  la  lucha 
e  los  sistemas,  casi  como  el  mundo  de  Epicuro  surgió  del  choque  de 
los  átomos;  de  una  Iglesia  que  se  constituye  durante  quinientos  anos 
bajo  el  fuego  de  las  herejías,  que  encuentra  la  unidad  en  el  caos,  y  la 
verdad  en  medio  de  todos  los  errores.  ¡Y  todo  esto,  sin  otro  auxilio 
que  los  principios  que  han  estraviado  al  hombre  en  todos  los  tiempos 
y  en  toaos  los  países! 

Pero  no  es  esto  lo  mas  que  asientan  estas  suposiciones  increíbles:  el 
sistema  que  vamos  combatiendo  profesa  una  especie  de  consustancia- 
lidad,  y  una  unión  natural  de  la  razón  humana  con  la  verdad  eterna. 
Pero,  ¿esta  doctrina  no  ha  sido  claramente  desmentida  por  todo  lo  que 
nos  ensena  la  filosofía  respecto  de  las  contradicciones  del  espíritu  hu- 
mano sobre  la  noción  misma  de  Dios,  y  sobre  todas  las  verdades  de  la 
religión  natural?  ¿Cómo  esplicar  sus  dichos  tan  opuestos  é  inconcilia- 
bles? Ellos  existen  hoy,  oomo  existían  hace  cuatro  mil  anos;  ¿pues  có- 
mo la  razón  puede  afirmar  el  si  y  el  no  si  está  unida  esencialmente  á  la 
verdad  eterna?  ¿Por  qué  unos  solo  han  podido  ver  en  el  mundo  la  mate- 
ria, sin  una  inteligencia  que  la  haya  organizado,  mientras  otros  solo  vie- 
ron al  espíritu,  sin  materia,  y  algunos  mas,  una  materia  y  un  espíritu 
eternos  y  por  consiguiente  increados?  ¿Cómo  es  que  nosotros  sucesi- 
vamente seamos  seres  contingentes  y  necesarios,  dioses,  ó  la  obra  de 
un  solo  Dios?  No  es  el  pueblo,  no  los  niños,  no  las  masas  privadas  del 
gran  dia  de  la  filosofía;  los  filósofos  de  todos  los  tiempos  son  quienes 
han  caido  en  tan  grandes  contradicciones.  ¿Y  cómo  serán  estas  posi- 
bles, si  según  el  sistema,  la  razón  humana  está  unida  natural  y  esen- 
cialmente a  la  razón  divina?  Basta  asentar  este  problema  para  demos- 
trar lo  absurdo  de  él. 

Lo  que  decimos  de  los  errores  sobre  Dios,  podemos  decir  de  los  er- 
rores morales  y  de  las  contradicciones  que  han  puesto  en  lucha  los  fi- 
lósofos de  todos  los  tiempos.  ¿Han  estado  alguna  vez  de  acuerdo  en 
sus  disertaciones  sobre  lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo,  sobre  las 
leyes  de  la  conciencia  y  las  que  convienen  á  la  familia  y  á  la  socie- 
dad? Siempre  se  encuentran  divididos,  contradictorios,  no  solamente 
en  las  deducciones  alejadas  de  los  principios,  sino  aun  sobre  los  prin- 
cipios mismos.  Cualquiera  que  sea  la  parte  que  estudiemos  de  la  his- 
toria de  la  religión  natural,  encontraremos  siempre  un  antagonismo 
evidente,  y  sobre  todo,  dudas  innumerables. 

No  os  figuréis,  por  ejemplo,  que  los  filósofos  cuyo  sistema  habernos 
delineado,  le  admiten  hoy  dia  como  le  admitieron  hace  diez  anos.  Su 
inventor  está  ya  fastidiado,  y  mientras,  sus  discípulos  se  ocupan  con 
asiduidad  de  esplicarlo  porque  piensan  que  lo  han  comprendido.  Si  no- 
sotros conociésemos  las  incertidumbres  que  desgarran  su  alma,  como 
habernos  tenido  el  secreto  de  aquellas  que  han  agitado  tantas  inteligen- 
cias escogidas,  que  confiaban  demasiado  en  sí  mismas,  nos  admiraría- 
mos sobremanera  de  ver  cuan  infiel  es  su  lenguaje,  y  como  disimula 
profundamente  el  verdadero  caos  de  sus  pensamientos  y  sistemas. 

¿Qué  les  falta,  pues?  Un  sentimiento  mas  modesto  de  sí  mismos,  y 
la  convicción  íntima  de  que  tienen  necesidad  de  Dios,  y  que  este  Dios 
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es  el  Dios  Criador,  Salvador  y  Autor  déla  revelación,  no  en  el  sentido 

Sie  quieren  los  sectarios  del  instinto,  sino  en  el  sentido  cristiano,  en 
sentido  que  nuestro  lenguaje  y  todos  los  grandes  escritores  han  con- 
sagrado hasta  hoy. 

Y  así  cuando  se  quiere  esplicar  el  profundo  estravío  de  ciertos  hom- 
bres, recomendables,  por  otra  parte,  por  sus  grandes  facultades,  rara 
penetración  y  talento  espresivo  digno  de  envidiarse,  se  encuentra  la 
causa  en  esa  intemperancia  de  la  razón,  en  ese  orgullo  secreto  que  tras- 
torna su  inteligencia,  ó  mas  bien  dicho,  su  imaginación,  al  momento 
que  pretende  comprender  la  noción  de  Dios,  en  lugar  de  limitarse  á 
afirmar  que  existe,  porque  sin  ¿1  ningún  ser  es  posible. 

Nada  le  será  mas  fácil  que  creer  en  una  causa  eterna,  incomprensi- 
ble, cierta  y  necesaria,  que  produjo  al  universo;  y  nada  mas  imposible 
que  comprender  su  naturaleza,  su  eternidad  y  su  modo  de  obrar. 
No  puede  evitarse,  dice  Kant,  no  puede  dejar  de  soportarse  el  pen- 
samiento de  que  un  ser  que  nos  representamos  como  el  mas  eleva- 
"  do  de  todos  los  seres  posibles  pueda  decirse  á  sí  mismo:  Yo  existo 
"  desde  la  eternidad;  fuera  de  mí  nada  existe,  sino  según  mi  voluntad: 
u  pero  ¿  Yo  de  dónde  vengo?  A  esta  pregunta  todo  se  hunde  en  nues- 
tro derredor." 

Mr.  Cousin,  que  cita  este  pasaje, l  dice:  "Kant  se  ha  formado  un 
monstruo  del  ser  necesario.  Tal  lenguaje  es  el  de  la  imaginación,  y 
no  el  de  la  razón."  Sin  embargo,  con  este  lenguaje  de  la  imagina- 
ción es  con  el  que  se  han  estraviado  todos  los  filósofos  de  la  antigüe- 
dad. Si  ellos  no  se  han  espantado  tanto  como  el  filósofo  alemán  á  la 
sola  idea  del  ser  necesario,  al  menos  han  rehusado  creer  en  su  potencia 
creadora;  ¿y  por  qué?  porque  su  imaginación  no  podia  representarse  la 
*  acción  de  un  Dios  en  los  momentos  de  hacer  existir  lo  que  antes  no 
existia.  ¡Cuántos  filósofos  aun  son  todavía  burlados  por  igual  ilusión! 
Mr.  Cousin  añade  con  exacta  verdad:  "La  imaginación  solo  se  re- 
"  presenta  grandezas  y  formas,  es  decir,  fenómenos  finitos,  limitados, 
"  imperfectos  y  contingentes.  Si  quiere  pasar  adelante,  es  necesario 
"  creer  que  está  enajenada  por  un  vértigo:  al  contrario,  la  razón  es 
"  mas  fuerte  que  la  imaginación:  su  dominio  es  lo  invisible,  ella  no 
"  imagina,  sino  concibe;  tiene  la  idea  mas  precisa  que  tenerse  puede 
"  del  ser  necesario,  lo  mismo  que  del  ser  perfecto  y  de  su  propio  ser: 
"  de  otra  suerte  seria  necesario  decir  que  no  tenemos  idea  alguna  del 
"  contingente,  del  imperfecto  y  de  los  fenómenos." 

Mr.  Cousin  se  esplica  algo  mas  alto  cuando  da  la  prueba  de  Descar- 
tes, ese  doble  conocimiento  que  tenemos  de  Dios  y  de  nosotros  mis- 
mos. 3  "Yo  existo  porque  pienso;  yo«xisto  realmente  porque  realmen- 
"  te  pienso.  Yo  soy  una  sustancia  que  se  conoce  por  la  ciencia  mas 
"  cierta  de  todas,  dado  que  es  la  mas  inmediata,  á  saber,  la  conciencia. 
"  Mas  esta  sustancia  que  soy  y  que  conozco  ser,  la  conozco  también 
"  y  la  siento  imperfecta,  en  la  evidente  imperfección  de  mi  pensamien- 
"  to;  y  esto  es  un  hecho  tan  cierto,  como  el  sentimiento  de  la  existen- 
"  cia.  No  es  menos  cierto  también,  que  al  mismo  tiempo  que  conozco 

1  Le^ons  de  Philosophie,  tora.  1?,  págs.  253  y  2 ó 4. 

2  lbid.,  pág.  247. 
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"  la  imperfección  de  mi  ser,  concibo  un  ser  perfecto,  que  es  principio 
"  de  mi  ser.  Y  así  como  mi  razón  concibe  el  ser  por  el  pensamiento, 
"  igualmente  esa  misma  razón,  desde  que  se  le  dio  la  existencia  im- 
perfecta, limitada,  finita  y  contingente,  concibió  la  existencia  de  un 
ser  perfecto,  infinito,  ilimitado  y  necesario.  Ella  se  eleva  de  lo  im- 
"  perfecto  á  lo  imperfecto,  de  lo  finito  á  lo  infinito,  del  contingente  al 
"  necesario  por  medio  de  una  fuerza  que  existe  en  ella,  y  que  lleva  con- 
"  sigo  su  autoridad,  sin  apoyarse  en  ningún  prinqipio  estraño,  ni  recur- 
"  rir  á  otra  fuerza  mayor." 

Esta  marcha  aue  se  ha  hecho  tan  sencilla  y  tan  clara  desde  que  el 
cristianismo  nos  ha  revelado  la  naturaleza  de  Dios,  estaba  tan  oscure- 
cida por  los  antiguos  filósofos,  que  fué  necesario  todo  el  genio  de  Pla- 
tón para  seguirla;  y  aun  todavía  estuvo  mezclada  con  inmensos  erro- 
res, tales  como  el  del  mundo  eterno,  el  de  las  ideas  eternas  y  el  de  las 
especies  inteligibles  que  tienen  una  existencia  independiente  de  Dios. 
Esta  misma  razón  que  Mr.  Cousin  designa  tan  bien,  llamándola  el 
tesoro  de  los  pobres  de  espíritu,  como  de  las  mas  ricas  inteligencias,  es 
suficiente  para  el  último  de  los  hombres,  ouando  este  hombre  es  mo- 
desto y  se  limita  á  deducir  de  la  existencia  de  su  propio  ser,  la  de  otro 
ser  infinito.  "En  el  sentimiento  de  su  miseria,  dice  el  mismo  escritor, l 
"  el  hombre  concibe  oscura  y  vagamente  al  ser  todo  perfecto,  y  no  le 
"  puede  concebir  sin  sentirse  aliviado  y  enaltecido,  sin  esperimentar 
"  mas  la  necesidad  ó  el  deseo  de  encontrarle  y  poseerle,  y  todo  esto  en 
"  un  momento  fugitivo,  y  durante  el  poder  y  la  dulzura  de  esta  con- 
"  templacion,  conoepoion,  idea,  noción  ó  sentimiento;  porque  ¿qué  im- 
"  portan  las  palabras,  puesto  que  no  hay  palabras  para  el  alma?  La 
"  mujer  pobre,  ouya  oración  envidió  Fenelon,  no  pronunció  palabras 
"  sabias;  solamente  lloraba  en  silencio  abismada  en  el  pensamiento  del 
44  ser  perfecto  é  infinito,  testigo  invisible  y  consolador  secreto  de  sus 
"  miserias.  Todos  los  hombres  nos  parecemos  a  esa  pobre  mujer." 

Mr.  Cousin,  cuyos  hermosos  y  buenos  pensamientos  nos  felicitamos 
de  oitar,  nos  permitirá  haoerle  advertir  que  no  todos  nos  parecemos  á 
esa  pobre  mujer.  El  orgullo  nos  impele  a  querer  sondear  la  naturaleza 
de  Dios;  y  si  sucumbimos  á  esta  tentación,  ó  si  queremos  imaginar  el 
modo  con  que  ha  criado,  en  lugar  de  contentarnos  con  saber  que  es 
nuestro  Criador,  nos  imaginamos  un  mundo  increado;  y  una  vez  que 
en  falso  hayamos  imaginado  este  principio,  concluiremos  muy  lógica- 
mente que  quien  nada  recibió  nada  debe,  y  que  un  mundo  increado  no 
solamente  nada  ha  recibido,  sino  que  esencialmente  posee  todo  lo  que 
tiene  de  propiedades  y  de  perfecciones.  Esta  conclusión  se  ha  sacado 
frecuentemente  en  los  siglos  XVIII  y  XIX,  porque  en  lugar  de  redu- 
cirse á  una  inducción  incontestable,  es  decir,  á  la  que  dedujo  aquella 
mujer  pobre,  el  orgullo  del  filósofo  ha  querido  llegar  á  lo  que  está  sobre 
la  inteligencia  angélica;  ha  querido  comprender  á  Dios  y  á  su  natura- 
leza, y  solo  ha  logrado  perder  para  sí  al  mismo  Dios.  Y  una  vez  per- 
dida la  idea  de  Dios  como  autor  de  nuestro  ser,  desaparece  luego  la  de 
un  legislador,  y  entonces  en  vano  busca  el  hombre  una  autoridad  su- 
perior á  su  naturaleza,  de  la  que  pueda  venirle  la  moral. 

(Continuará.) 
1  Ltqons  de  Pkiltsophit,  totn.  1?,  pág.  250. 
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(uéjrrmuA.) 
AllO  1520. 

Diciembre  (antes  de  mediado). — Salió  el  capitán  Sandoval,  manda- 
do por  Cortés  con  doscientos  soldados,  de  la  villa  de  Segura,  á  paci- 
ficar los  pueblos  de  Jalacingo  y  Cacatami. 

Diciembre  28. — Sale  Cortes  de  Tlasoala,  camino  de  México,  con 
cuarenta  hombres  de  á  caballo  y  quinientos  cincuenta  peones,  ochen- 
la  de  ellos  ballesteros  y  escopeteros:  llevaba  nueve  cañones  de  media- 
no calibre. 

Diciembre  31. — Entra  Cortés  con  su  ejército  en  la  oiudad  de  Tes- 
coco,  en  su  segunda  espediqion  sobre  México. 

AÑO  1591. 

Enero  12. — Sale  Cortés  de  Tescooo  con  Pedro  de  Alvarado,  Cris- 
tóbal de  Olid,  trece  soldados  á  caballo,  veinte  ballesteros,  seis  esco- 
peteros f  doscientos  veinte'  peones,  y  ademas  los  aliados  tlascaltecas 
y  veinte  principales  de  Tescooo,  con  destino  á  ocupar  el  pueblo  de  Iz- 
tapalapa.  Los  vecinos  de  éste  defendieron  la  entrada  ayudados  de  los 
mexicanos,  pero  á  poco  dejaron  el  campo  y  se  ocultaron  dejando  a  los 
españoles  que  ocuparan  el  pueblo;  mas  en  la  noche  lo  inundaron  sol- 
tando dos  acequias,  obligándolos  á  salir  precipitadamente  para  no  ser 
ahogados  todos,  como  lo  fueron  dos  tlascaltecas. 

Marzo  12. — El  capitán  Gonzalo  de  Sandoval,  mandado  por  Cortés, 
sale  de  Tescoco  con  dirección  á  Chaloo  y  Talmanalco,  cuyos  pueblos 
pidieron  auxilio  contra  los  mexicanos,  oon  una  división  compuesta  de 
doscientos  soldados,  veinte  de  á  caballo,  diez  ó  doce  ballesteros,  otros 
tantos  esoopeteros  y  sus  aliados  los  tlascaltecas. 

Marzo  13. — Llega  el  oapitan  español  Sandoval  con  su  división  al 
pueblo  de  Talmanalco,  en  donde  fué  bien  recibido  por  los  caciques  y 
capitanes  áquienes  iba  á  auxiliar. 

El  oapitan  español  Sandoval,  sale  con  sus  soldados  del  pueblo  de 
Talmanaloo  dirigiéndose  al  de  Guaztepeque,  que  ocupó  después  de  dos 
fuertes  batallas;  y  estando  en  él  fué  nuevamente  atacado  por  los  es- 
cuadrones mexicanos  á  quienes  hizo  huir. 

Marzo  14. — El  capitán  español  Gonzalo  de  Sandoval  ataca  y  toma 

Sor  asalto  la  fortaleza  y  pueblo  de  Acapistla,  en  elque  hicieron  mayor 
año  que  los  españoles,  sus  aliados  de  Chalco  y  de  Tlascala.  Los  guer- 
reros mexicanos  que  defendían  aquel  punto,  se  bajaron  por  unos  riscos 
ceroa  del  pueblo  a  esconderse  en  una  quebrada  y  arroyo  que  se  entur- 
bió de  sangre  de  los  heridos  por  mas  de  una  hora. 

Los  mexicanos,  en  numero  de  veinte  mil,  invaden  repentinamente 
el  territorio  de  Chalco,  ouyos  vecinos  piden  auxilio  á  los  españoles; 
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mas  cuando  estos  llegaron,  ya  ellos,  ayudados  por  los  de  la  provincia 
de  Huejocingo  y  Tlascala,  en  número  de  mas  de  veinte  mil,  habian 
batido  a  los  mexicanos,  a  quienes  mataron  y  prendieron  quince  capita- 
nes, y  número  considerable  de  soldados. 

Abril  5. — Hernán  Cortés  sale  de  Tescoco  con  trescientos  soldados, 
treinta  de  a  Caballo,  veinte  ballesteros  y  quince  escopetas,  con  el  fin 
de  rodear  la  laguna  de  México  y  reconocer  los  pueblos  de  sus  orillas, 
y  llega  a  Talmanalco. 

Abril  6. — Llega  Cortés  a  Chalco,  en  donde  convoca  a  los  oaciques 
de  la  provincia'  y  les  habla  con  el  fin  de  atraer  de  paz  á  algunos  pue- 
blos mas  cercanos  a  la  laguna  de  México,  y  para  que  estuviesen  listos 
oon  su  gente  de  guerra  para  acompañarle  en  el  asedio  de  la  ciudad. 

Abril  7. — Hernán  Cortés  llega  al  pueblo  de  Chimalhuacan,  en  don- 
de se  le  presentaron  mas  de  veinte  mil  indios  auxiliares  para  el  sitio  de 
México,  procedentes  de  Chalco,  de  Tescoco  y  Huejocinco,  y  los  tlas- 
caltecas. 

Abril  8. — Hernán  Cortes  sale  de  Chimalhuacan  con  su  ejército,  ca- 
minando por  medio  de  dos  sierras  fortificadas,  donde  habia  muchos  in- 
dios é  indias  recogidos,  hasta  llegar  al  paraje  del  Peñón  que  atacó  sin 
éxito,  pues  fué  rechazado  con  perdida  de  ocho  soldados  muertos  y  mu- 
chos mas  heridos. 

Abril  9. — Hernán  Cortés  ataca  un  segundo  punto,  nombrado  Peñol, 
mas  fortificado  que  el  primero;  fué  dos  veces  rechazado,  y  sin  embar- 
go, entregaron  el  punto  los  mexicanos  a  causa  de  faltarles  enteramen- 
te el  agua. 

Abril  1 1 . — Hernán  Cortés  entra  con  su  división  en  la  ciudad  de  Cuer- 
navaca  después  de  reñidos  combates  con  sus  vecinos  y  auxiliares  me- 
xicanos, y  veinte  caciques  se  presentaron  demandando  paces  y  dando 
obediencia. 

Abril  12. — Hernán  Cortés  entre  en  el  pueblo  de  Xochimilco  después 
de  varios  combates,  en  los  que  murieron  muchos  españoles  y  fueron 
heridos  todos  los  demás,  atacados  por  mas  de  quince  mil  indios. 

Abril  14. — Hernán  Cortés,  en  retirada  del  pueblo  de  Xochimilco, 
con  dirección  á  su  real  de  Tescoco,  en  el  camino  de  Tacuba  fué  ata- 
cado por  muchos  escuadrones  mexicanos,  quienes,  aparentando  que 
huian,  cocieron  en  una  celada  al  mismo  Cortés  que  se  habia  apartado 
con  diez  3e  a  caballo  y  estuvo  en  peligro  de  ser  prisionero:  de  cuatro 
mozos  de  espuela  qne  le  acompañaban  se  llevaron  a  dos  vivos,  y  los 
sacrificaron. 

Abril  (en  fines  de). — Entró  en  Tescoco  Hernán  Cortés  con  su  divi- 
sión después  de  rodear  y  reconocer  los  pueblos  de  la  laguna  de  México. 

Hernán  Cortés  descubre  en  su  real  de  Tescoco  una  conspiración 
para  asesinarle,  dirigida  por  Antonio  de  Villafaña  en  concierto  con  al- 
gunos soldados  de  los  de  Narvaez.  El  cabecilla  Villafaña  fué  juzgado 
y  sentenciado  por  los  alcaldes  ordinarios  y  ahorcado  en  una  ventana 
de  su  mismo  aposento,  no  habiendo  querido  Cortés  que  fuesen  juzga- 
dos otros  muchos  cómplices. 

Abril  28. — Se  celebró  con  toda  solemnidad  en  Tescoco  la  conclu- 
sión de  trece  bergantines  mandados  fabricar  por  Cortés,  los  cuales  com- 
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pletamente  aparejados  y  equipados,  bajaron  el  canal,  uno  después  de 
otro,  y  llegaron  al  lago:  en  esta  ceremonia  se  formaron  todas  las  tropas, 
y  la  población  entera  se  reunió  para  presenciarla.  Después  de  esto  re- 
visto Cortés  su  ejército  en  la  plaza  mayor,  y  encontró  que  se  componia 
de  ochenta  y  cuatro  caballos,  seiscientos  cincuenta  infantes,  y  cielito 
noventa  y  cuatro  ballesteros.  Tenia  tres  cañones  de  hierro  de  grueso 
calibre  y  quince  faloonetes  de  bronce. 

Mayo  13. — Salen  de  Tescoco  los  capitanes  de  Cortes,  Pedro  de  Al- 
varado  v  Cristóbal  de  Olid  con  sus  divisiones  sobre  México;  y  en  el 
pueblo  de  Aculma,  donde  debian  dormir,  hubo  fuerte  choque  entre  am- 
bas divisiones  hasta  echar  mano  a  las  armas  y  desafiarse  los  capita- 
nes, á  causa  de  haber  mandado  Olí  tomar  posada  á  los  suyos  en  aquel 
pueblo,  por  cuya  razón  no  encontraron  alojamiento  los  de  Alvarado. 

Mayo  16. — Los  capitanes  de  Cortés  Pedro  de  Alvarado  y  Cristóbal 
de  Olid,  salen  unidos  con  sus  divisiones  de  la  ciudad  de  Tacuba  con  di- 
rección á  Chapultepec  á  cortar  el  agua  que  de  allí  venia  para  México, 
como  lo  verificaron  después  de  haber  ahuyentado  á  muchos  mexica- 
nos que  encontraron  en  el  camino,  haciéndoles  veinte  muertos  y  siete 
ú  ocho  prisioneros. 

De  vuelta  de  cortar  el  agua  que  de  Chapultepec  venia  a  México,  las 
divisiones  de  Pedro  de  Alvarado  y  Cristóbal  de  Olid,  intentaron  entrar 
por  la  calzada  de  Tacuba  y  tomar  una  puente  de  ella  á  los  mexicanos, 
con  quienes  tuvieron  recios  combates  cosa  de  una  hora,  en  los  que  mu- 
rieron ocho  españoles  y  hubo  mas  de  cincuenta  heridos. 

Cuatro  dias  después  de  la  fiesta  de  Corpus  Christi. — El  capitán  es- 
pañol Gonzalo  de  Sandoval,  sale  de  Tescoco  con  su  división,  que  era 
una  de  las  tres  destinadas  á  sitiar  a  México,  se  dirige  á  Iztapalapa,  en 
donde  quemó  muchas  casas  y  sostuvo  batalla  contra  graneles  escua- 
drones mexicanos  que  llegaron  en  auxilio  de  aquella  ciudad. 

Sale  Hernán  Cortés  de  Tescoco  con  los  trece  bergantines  que  habia 
mandado  construir,  y  entrando  en  la  laguna  de  México,  ataca  un  pe- 
ñol que  estaba  en  una  isleta  inmediata;  y  en  seguida  son  atacados  los 
trece  bergantines  por  mas  de  cuatro  mil  canoas  reunidas  de  México, 
Xochimilco,  Cuyoacan,  Iztapalapa,  Mexicalcingo  y  otros  pueblos,  que 
obligaron  á  Cortés  á  dejar  el  combate  del  Peñón  y  á  repararse  los  ber- 

Santines:  mas  estos,  a  favor  de  un  recio  viento,  embistieron  á  la  flota 
e  las  canoas  trastornando  muchas  de  ellas  y  obligando  á  las  demás  á 
retirarse.  Este  fué  el  primer  combate  y  la  primera  victoria  que  obtu- 
vo Cortés  en  la  laguna  de  México. 

Junio  24. — Los  tres  reales  de  los  españoles  que  sitiaban  a  México, 
son  fuertemente  atacados  por  los  mexicanos  cerca  del  amanecer,  po- 
niéndolos en  grande  aprieto:  en  el  campo  de  Tacuba  fueron  heridos 
quince  soldados,  de  los  cuales  murieron  dos. 

Junio  27. — Al  cuarto  del  alba,  reunidas  las  fuerzas  todas  de  México 
atacaron  el  Real  de  Tacuba,  en  cuya  refriega  murieron  ocho  soldados 
españoles  y  fué  descalabrado  el  capitán  Pedro  de  Alvarado:  de  los  me- 
xicanos murieron  muchos,  y  quedaron  prisioneros  cuatro  principales. 

Junio  29. — En  combinación,  las  tres  divisiones  de  Cortes  que  sitia 
ban  á  México,  salen  de  sus  reales  con  el  fin  de  tomar  la  plaza  mayor 
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de  Tlaltelolco:  cada  una  por  su  parte  va  venciendo  dificultades  hacien- 
do prodigios  de  valor;  y  engolfado  en  su  triunfo  Hernán  Cortés,  seguía 
al  alcance  de  sus  enemigos  basta  dar  en  un  mal  paso  que  estos  habían 
preparado,  en  donde  le  desbarataron  completamente,  le  hirieron  en  una 
pierna  y  le  llevaron  vivos  sesenta  y  tantos  soldados  y  le  mataron  seis 
oaballos:  el  mismo  Cortés  fué  cogido  por  seis  6  siete  capitanes  mexi- 
canos, de  quienes  á  duras  penas  pudo  librarse  auxiliado  por  los  suyos. 

Julio  18. — Empieza  é  ejeoutárse  el  plan  adoptado  por  Cortés  para 
tomar  á  México,  ae  ir  derribando  las  casas  de  uno  y  otro  lado  confor- 
me fuesen  ganando  sus  tropas  las  calles,  de  manera  que  no  fuesen  un 
paso  adelante  sin  dejarlo  todo  asolado. 

Julio  25. — Una  de  las  tres  divisiones  que  sitiaban  á  México,  manda- 
da por  Hernán  Cortés,  entra  en  la  ciudad,  según  el  plan  adoptado  de 
destruirlo  todo  al  paso,  siguiendo  por  una  calle  grande  que  iba  á  dar 
al  mercado,  y  toma  una  muy  ancna  de  agua,  aunque  con  muoho  pe- 
ligro. 

Agosto  1?  Por  acuerdo  que  se  tuvo  entre  los  españoles,  las  tres  di- 
visiones que  obraban  sobre  México,  cada  una  por  su  lado  adelantaría 
cuanto  pudiera  hasta  llegar  á  Tlaltelolco:  la  de  Cortés  entró  hasta  una 
plazuela  donde  había  adoratoríos  y  en  ellos  muchas  cabezas  de  los  es- 
panoles  que  habían  muerto  en  las  batallas.  La  división  de  Pedro  de 
Alvarado  llegó  á  Tlaltelolco,  y  después  de  reñido  combate  tomó  el  alto 
Cue,  quemó  los  ídolos  y  colocó  sus  banderas  sobre  esa  fortaleza. 

Agosto  13. — Guatimotzin,  sucesor  de  Moctezuma  y  de  Cuitlahua 
en  el  imperio  de  México,  es  hecho  prisionero  en  la  laguna  por  el  capi- 
tán de  bergantín  Garci  Holguin,  y  presentado  á  Cortés;  quien  dio  así 
término  á  la  guerra,  posesionándose  de  México  después  de  93  días  de 
sitio  y  de  combates. 

Agosto  (á  mediados  de.) — Guatimotzin  y  el  cacique  de  Tacuba,  son 
atormentados,  quemándoles  los  pies  con  aceite,  por  disposición  de  los 
oficiales  reales  del  ejército  de  Cortés,  quien  lo  consintió  á  mas  no  po- 
der, para  que  declarasen  si  tenían  mas  oro  escondido. 

AltO  1522. 

Un  día  después  de  Pascua  de  Espíritu  Santo. — La  división  española  á 
las  órdenes  del  capitán  Cristóbal  de  Sandoval  pasa  el  rio  de  Guazacual- 
co,  es  recibida  de  paz  por  el  cacique  de  aquellos  pueblos;  y  en  el  inme- 
diato al  rio,  que  nombraron  los  españoles  "Villa  del  Espíritu  Santo," 
poblaron  muchos  de  los  principales  caballeros  y  soldados  de  los  que 
acompañaban  á  Sandoval. 

Diciembre  20. — Salen  del  puerto  de  Veracruz  dos  navios  que  man- 
dó Cortés  á  España,  conduciendo  ochenta  y  ocho  mil  castellanos  en 
barras  de  oro,  y  muchas  joyas  de  las  pertenecientes  á  la  que  llamaron 
los  españoles  "recámara  de  Moctezuma;  todo  lo  cual  fué  apresado  por 
el  corsario  francés  Juan  Florín  cerca  de  la  isla  Tercera. 

(Concluirá.) 


EL  AMOR  FIUAL. 


idilio  de  Salomón  Geanier,  traducido  para  "La  Cruz." 


DAMON  Y  CLIMENE. 

DAMON. 

En  la  cima  del  monte  no  aparece 
La  luz  del  sol,  hermana,  todavía, 

Y  tú  vas  ya  corriendo  por  el  prado! 

¿Por  qué  tan  de  mañana,  cuando  apenas 
¿a  golondrina  comenzó  su  canto 

Y  el  gallo  saludó  la  nueva  aurora? 

¿Cuál  fiesta  tu*  preparas?  ¿Dime,  dime?. 

¿A  qué  ese  canastillo  que  de  flores 
Colmado  llevas? ... 

CLIMENE. 

Ni  aguardar  pudiera 
En  mi  camino  hallarte,  hermano  mió! 
Soy  feliz  ¡oh  placer!  y  tu,  responde, 
¿Por  qué  te  encuentro  al  despuntar  el  dia? 
¿Qué  bracas,  di,  por  el  pensil  ameno 
Sufriendo  la  humedad  de  la  mañana? 
Yo  he  venido  á  cortar  violas  y  lirios, 

Y  frescas  rosas  para  ornar  el  lecho 

De  nuestros  padres  que  tranquilos  duermen. 
Cuando  despierten,  respirando  entonces 
De  aquestas  flores  el  perfume  blando, 
¡Qué  gusto  sentirán,  cuántas  delicias! 

DAMON. 

¡Oh  Climene!  la  vida  no  es  tan  dulce 
Como  tu  amor!....  En  cuanto  í  mí,  tií  sabes 
Que  ayer  cuando  la  luz  iba  muriendo, 

Y  el  sol  tras  la  colina  declinaba, 
Nuestro  padre  volvió  desde  el  altura 
Al  valle  su  mirada  y  dijo  luego: 

"  ¡Cuánto  placer  sintiera  el  alma  mia, 

Si  un  abrigo  allá  abajo  á  los  ardores 

Encontrara  del  sol!  Un  emparrado 

Con  sus  hojas  y  flores  nos  cubriera; 

¡Mas  sombra  no  hay  aquí,  ni  puedo  hallarla!" 
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Yo  escuché  sus  palabras,  y  de  pronto 
Fingí  desentenderme  de  su  anhelo; 
Pero  hoy,  como  tu  ves,  al  soto  vine, 

Y  he  preparado  ya  de  verdes  ramas 
Entretejidas  y  robustos  troncos, 

La  choza  que  mi  padre  hallar  desea. 
Tu  guardarás  silencio,  dulce  hermana; 
No  me  descubras,  pues,  hasta  que  él  venga 

Y  disfrute  el  reposo  suspirado. 

CLIMENE. 

¡Qué  agradable  sorpresa,  hermano  mió, 
Será  la  suya  al  descubrir  de  lejos 
La  nueva  choza  que  por  él  hiciste! . . . 
Yo  me  voy  á  llegar  antes  que  el  sueño 
Los  abandone;  y  con  ligera  planta 
Deslizándome  allí,  de  aquestas  ñores 
El  lecho  cercaré  donde  descansan. 

DAMON. 

Cuando  sus  ojos  se  abran  recibiendo 
El  aire  embalsamado  de  las  flores, 
Se  mirarán  entrambos,  la  sonrisa 
Vagará  por  sus  labios,  y  "Climene 

Dirán  es  esta la  amorosa  hija! 

¿Dónde  está  que  no  viene  á  nuestros  brazos? 
Antes  que  el  claro  sol  su  luz  derrame,    . 
; Ya  piensa  en  aumentar  nuestros  placeres!'1 

CLIMENE. 

Y  también  cuando  saiga,  hermano  mió, 
Mi  padre  y  mire  tu  amoroso  obsequio, 
"Yo  me  engaño,  dirá;  que  ese  emparrado 

Ayer  no  estaba mi  hijo  solamente 

Pudo  hacerlo ¡Damon! ¡Dios  lo  bendiga! 

Las  sombras  de  la  noche  y  su  reposo 
Procurar  no  le  impiden  mi  ventura!" 
Entonces,  ¡oh  mi  hermano!  ¡nuestro  dia 
De  delicias  y  gloria  estará  lleno! 
Porque  aquel  que  comienza  de  mañana 
La  virtud  practicando,  dicha  solo 
Halla  dé  quiera,  y  brota  de  las  flores 
Para  él  salud,  felicidad  y  vida. 

Manuel  Pérez  Salazar. 

•  •  • 


(Concluye.) 

XIII. 

Fetos  cumplidos. 

Así  como  un  rayo  de  sol  suele  alegrar  por  un  momento  los  dias  mas 
opacos  del  otoño,  un  dia  todo  de  júbilo  y  de  felicidad  doméstica,  des- 
pués de  las  desgracias  acaecidas,  vino  a  interrumpir  la  existencia  mo- 
nótona y  triste  de  Octaviana  y  Amelia.  Esta  se  casó  con  Alberto,  y 
amante  y  dichosa,  pero  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas  de  ternura,  pasó 
de  los  brazos  de  su  madre  a  los  de  su  esposo,  ¡ Momento  solemne  en 
la  vida  de  la  mujer!  Con  él  suena  la  joven  prometida,  y  él  constituye 
el  recuerdo  mas  grato  de  la  madre  de  familia. 

Octaviana,  en  su  calidad  de  tal,  no  quiso  dejar  trascurrir  todos  los 
meses  de  luto  por  la  muerte  de  Enrique,  sin  casar  á  su  hija.  La  demen- 
oia  de  Gaspar  no  daba  trazas  de  alivio,  y  ¿qué  haria  Amelia  sola  en  el 
mundo,  si  su  madre  la  llegase  a  faltar  por  una  desgracia?  Octaviana 
comunicó  sus  temores  al  párroco,  y  el  venerable  sacerdote  la  aconsejó 
que  sin  mas  dilación  uniese  el  destino  de  Amelia  al  de  Alberto. 

Este  no  cabia  en  sí  de  gozo;  pero  tenia  que  contenerlo  para  no  las- 
timar la  tristeza  crónica  de  Octaviana,  cuya  faz,  tan  alegre  y  despeja- 
da en  tiempos  anteriores,  oscurecíase  ahora  frecuentemente  con  el  re- 
cuerdo del  fin  trágico  de  Enrique  y  del  terrible  estado  que  guardaba  la 
razón  de  su  esposo.  Cuando  se  detenia  á  examinar  las  nobles  cualida- 
des de  Amelia  y  su  amor  entrañable  á  Alberto,  asaltábala  un  pensa- 
miento desgarrador.  Dotada  ella  misma  de  sensibilidad,  de  resignación 
y,  en  suma,  de  todas  aquellas  disposiciones  de  carácter  que  constitu- 
yen otras  tantas  probabilidades  de  disfrutar  la  dicha  doméstica,  habia 
caminado  por  sendas  muy  distantes  de  ella  en  sus  dias  de  esposa  y  de 
madre.  El  dolor  la  habia  visitado  bajo  todas  sus  formas;  perdió  prime- 
ramente el  cariño  de  su  esposo,  flor  nacida  y  muerta  en  el  arenoso  de- 
sierto de  aquel  corazón  sin  ternura;  en  seguida  vinieron  las  luchas  de 
autoridad  entre  ella  y  Gaspar  respecto  de  la  educación  de  los  hijos;  el 
estravío  de  las  ideas  religiosas  y  morales  de  su  esposo  y  las  primeras 
señales  del  mal  corazón  de  Enrique;  por  último,  el  homicidio,  la  de- 
mencia y  la  miseria,  posesionándose  de  su  hogar!  ¿Son  estas  las  recom- 
pensas que  da  el  cielo  á  las  pobres  criaturas  que  confían  en  sus  prome- 
sas y  se  entregan  á  la  espinosa  práctica  de  las  virtudes?  ¿No  contrasta 
singularmente  la  triste  suerte  de  los  buenos  con  la  insolente  prosperi- 
dad de  los  malos?  Octaviana  desechaba  de  sí  tal  pensamiento,  diciendo 
á  su  atribulado  espíritu  con  Bartolomé  de  Argensola: 

"¡Ciego!  ¿Es  la  tierra  el  centro  de  las  almas?" 

Octaviana,  vuelta  á  sus  sentimientos  religiosos  de  que  el  dolor  la  se- 

E araba  por  un  momento,  como  para  mas  afirmarla  en  ellos  después  de 
aberla  heoho  sentir  las  angustias  de  una  alma  herida  que  vaga  por  los 
abismos  de  la  duda  y  del  raciocinio  humano,  recordaba  que  no  es  la 
tierra  el  lugar  donde  se  recoge  él  premio  de  las  buenas  obras,  y  que  es 
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{ preferible  á  la  prosperidad  del  impío  la  tranquilidad  de  una  conciencia 
impía,  aun  cuando  el  corazón  se  halle  traspasado  por  los  dardos  to- 
dos del  dolor.  "No  hay  desgracia  capaz  de  aoatir  al  varón  recto,"  ha- 
bía dicho  la  filosofía  antigua.  En  cambio,  los  filósofos  modernos,  des- 
conociendo la  tradición  religiosa  y  negando  la  revelación  cristiana,  bor- 
ran la  perspectiva  de  la  vida  futura,  consideran  la  felicidad  material 
como  el  único  destino  del  hombre  en  la  tierra,  y  sus  discípulos,  deses- 
perando de  alcanzarla,  blasfeman  de  Dios  y  para  librarse  de  sus  pa- 
decimientos recurren  al  suicidio.  La  filosofía  moderna  ofrece  á  los 
hombres  por  termino  de  su  carrera,  la  nada;  la  religión  les  ofrece  la 
inmortalidad  y  el  cielo! 

Y  luego,  hay  tantos  motivos  de  alegría  en  el  seno  mismo  del  dolor 
y  de  la  resignación  para  las  almas  que  creen  y  esperan!  El  aspecto  de 
la  naturaleza  las  encanta  y  detiene  su  contemplación  mas  que  si  fue- 
ran dichosas;  el  sol  brilla  todos  los  dias  para  el  pobre  y  el  rico,  para  el 
feliz  y  el  desgraciado;  los  pájaros,  los  vientos  y  los  rios  no  ensayan  su 
música  armoniosa  en  los  palacios  de  los  grandes,  sino  en  el  fondo  de 
las  soledades;  las  flores  del  campo  brillan  en  la  ventana  del  pobre;  la 
luna  durante  la  noche  acompaña  á  los  enfermos  y  á  los  tristes,  y  las 
notas  del  órgano  bajo  las  altas  bóvedas  del  templo  hablan  un  mismo 
idioma  á  los  poderosos  y  á  los  débiles,  á  los  ignorantes  y  a  los  sabios. 
Nunca  cierra  la  alegría  el  arca  de  sus  tesoros  á  quien  da  limosna  ó  se 
consagra  de  algún  modo  al  bien  de  sus  semejantes.  Ella  es  hija  de  la 
piedad  y  de  la  misericordia;  pero  también  brota  de  la  abnegación  de 
sí  mismo  y  acompáñala  entonces  una  aureola  de  luz  enteramente  ce- 
lestial. Octaviana  ya  no  echaba  de  menos  su  propia  felicidad  ante  la 
felicidad  de  su  hija:  gozaba  en  ella  y  con  ella  sentía  renacer  su  antigua 
juventud,  la  primitiva  frescura  de  sus  ideas  y  de  sus  sentimientos.  Ame- 
lia era  el  virginal  capullo  que  iba  á  desarrollarse  al  influjo  del  sol  y  de 
las  brisas  tibias  de  la  mañana:  la  vara  de  donde  habia  brotado  el  capu- 
llo, se  enorgulleció  de  él  y  gozó  con  él.  Por  eso  Octaviana,  al  prender 
en  los  cabellos  de  su  hija  y  sobre  el  traje  negro  de  la  hermana  que  llora 
la  muerte  de  su  hermano,  el  velo  blanco  de  la  desposada,  antes  de  con- 
ducirla al  altar,  apareció  joven  y  bella  á  los  ojos  de  Alberto.  Nada  em- 
bellece y  rejuvenece  á  una  madre  como  la  dicha  de  sus  hijos. 

Alberto  asistía  impaciente  á  los  últimos  pormenores  del  sencillo  ador- 
no de  su  novia.  Desde  algunos  meses  atrás  habia  colgado  la  paleta  y 
los  pinceles  para  lanzarse  en  las  especulaciones  de  la  agricultura  y  del 
comercio,  porque  las  bellas  artes,  por  regla  general,  son  ingratas  bajo 
el  aspecto  de  la  prosperidad  material  para  quienes  las  cultivan,  y  to- 
da la  gloria  del  mundo  no  basta  para  que  se  alimenten  la  mujer  y 
los  hijos.  Conocida  es  la  preciosa  alegoría  en  que  uno  de  los  grandes 
maestros  de  la  literatura  alemana,  Goethe,  nos  pinta  á  la  Fortuna  dis- 
tribuyendo todos  los  bienes  de  la  tierra,  y  al  poeta  llegando  demasiado 
tarde  al  reparto,  por  haberse  entretenido  en  sonar  y  cantar.  Pero,  co- 
mo si  una  especie  de  maldición  pesase  sobre  los  adeptos  de  las  musas, 
no  basta  que  deserten  de  las  faldas  del  Parnaso  y  que  dirijan  sus  na- 
ves hacia  Tiro  y  Cartago.  Mercurio,  á  ruegos,  tal  vez,  de  las  irritadas 
hermanas,  les  niega  sus  dones,  y  ellos  en  su  nueva  carrera  no  hacen 
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letra,  como  vulgarmente  se  dice.  Alberto,  metido  á  agricultor  y  comer- 
oíante,  repugnaba  escamotear  á  los  trabajadores  el  salario  y  al  fisco  la 
alcabala;  por  lo  mismo,  llevábanle  ventaja  sus  companeros,  ya  en  el 

Í recio  de  las  ventas,  ya  en  la  ganancia  líquida  de  los  negocios.  No  se 
abia  resuelto  á  echar  al  hombro  liadas  en  un  hatillo  la  dignidad  y  la 
conciencia,  y  las  personas  que  le  imitan,  avanzan  muy  poco  en  el  ca- 
mino de  la  prosperidad  mundana,  si  bien  gozan  de  otros  bienes  no  otor- 
gados a  las  almas  vulgares  y  corrompidas. 

Alberto  era  pobre,  pero  honrado  en  la  verdadera  acepción  de  esta 
hermosa  palabra.  Los  principios  en  que  había  sido  educado  fueron  se- 
veros, y  sus  pasos  en  la  carrera  de  la  vida  correspondieron  á  sus  prin- 
cipios. Supo,  ademas,  evitar  los  dos  grandes  escollos  en  que  naufraga 
la  juventud  inteligente  de  nuestros  aias:  la  política  y  la  ambición  de 
renombre.  Detestaba  las  funestas  exageraciones  de  la  primera,  y  si 
bien  oumplia  todos  sus  deberes  de  ciudadano,  jamas  se  creyó  encar- 
gado de  la  alta  misión  de  regenerar  á  su  patria,  ó  de,  lo  que  viene  á 
ser  lo  mismo,  trastornarla.  Entregado  al  cultivo  de  las  artes,  jamas  se 
creyó  notabilidad  en  ellas;  nunca  abrió  al  público  las  cortinas  de  su 
obrador  para  cosechar  el  aplauso  de  los  necios  y  la  envidia  de  los  ig- 
norantes. Desde  que  conoció  y  amó  á  Amelia,  no  tuvo  mas  pensamien- 
to ni  otra  aspiración  que  ser  feliz  a  su  lado.  Empleóle  su  tio,  según 
hemos  dicho,  en  el  arreglo  y  la  administración  de  algunas  de  sus  po- 
sesiones, y  pudo  así  asegurar  lo  estrictamente  indispensable  para  el 
sostenimiento  de  una  familia,  sin  meterse  de  nuevo  en  especulaciones 
que  le  habían  sido  adversas. 

El  tocador  de  Amelia  estaba  terminado  cuando  se  abrió  la  puerta 
del  cuarto  y  aparecieron  el  cura  y  unos  parientes  de  Octaviana,  que 
iban  á  servir  de  padrinos.  Amelia  estaba  hermosa  como  la  inocencia 
y  el  amor:  cumplimentáronla  los  recien  llegados,  y  el  novio  la  presen- 
tó un  ramillete  formado  con  flores  de  aquellas  que  acariciaba  Amelia 
en  el  jardin  la  tarde  en  que  tuvo  lugar  la  primera  declaración  de  Al- 
berto. 

Salieron  todos  de  aquel  aposento  y  entraron  en  el  de  Gaspar.  Este 
había  ya  dejado  el  lecho,  falto  de  sueno  como  siempre,  y  ocupaba  el  rin- 
cón de  costumbre,  cubriéndose  la  cara  con  las  manos.  Al  ruido  que  hi- 
cieron los  entrantes,  alzó  la  vista  y  la  fijó  distraídamente  en  ellos.  No 
pareció  reparar  en  el  adorno  de  Amelia  ni  en  la  presencia  de  personas 
estrenas.  Acercósele  el  cura,  le  dirigió  en  vano  espresiones  cariñosas, 
tomó  su  diestra,  que  Gaspar  cedió  dócilmente,  la  colocó  estendida  so- 
bre la  cabeza  de  Amelia  y  bendijo  á  la  joven  á  nombre  de  su  padre 
insensato.  En  seguida  se  dirigieron  á  la  capilla,  dejando  á  Gaspar  al 
cuidado  del  criado  que  le  asistía,  y  el  cura  dio  la  bendición  nupcial  á 
aquellos  jóvenes  que  temblaban  casi  imperceptiblemente,  como  dos 
tiernas  hojas  de  un  árbol  agitadas  por  el  viento.  Por  último,  acabó  de 
revestirse  el  sacerdote,  y  celebró  una  misa  para  que  se  velaran  los  ca- 
sados. 

Siempre  habia  sido  religioso  Alberto,  pero  en  aquel  momento,  vién- 
dose arrodillado  junto  á  su  compañera,  junto  á  aquella  cuya  existencia 
y  cuya  felicidad  le  acababan  de  ser  confiadas  por  la  Iglesia  como  un 
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depósito  sagrado,  oró  con  mas  fervor  "que  nunca,  pidiendo  al  cielo 
fortaleza,  constancia  y  benevolencia  en  el  desempeño  de  sus  nuevos 
deberes;  pidióle  que  jamas  se  debilitaran  el  mutuo  cariño  ni  la  confian- 
za mutua  de  los  esposos;  que  en  los  cuidados,  lo  mismo  que  en  las 
prosperidades,  brillasen  en  el  hogar  la  tranquilidad  j  la  alegría;  pidióle 
que  las  manos  de  Amelia  cerrasen  sus  ojos  al  sueno  de  la  muerte  en 
el  término  de  la  vida. 

Cuando  atravesaba  la  comitiva  el  cementerio  de  la  capilla  para  vol- 
ver á  la  casa,  Ootaviana  se  arrodilló  frente  á  la  cruz  que  coronaba  & 
sepulcro  de  Enrique.  Los  demás  imitaron  su  ejemplo  y  oraron  como 
ella,  en  silencio.  Al  levantarse,  Alberto  estrechó  con  efusión  en  sus 
brazos  á  la  madre  de  su  esposa.  Octaviana  habia  perdido  un  hijo,  pero 
el  cielo  la  daba  otro  desde  aquel  dia  en  recompensa  de  sus  virtudes. 

Nada  hubo  en  la  hacienda  de  lo  que  el  mundo  llama  fiestas  de  boda. 
A  semejanza  de  los  novios  de  quienes  habla  Carlos  Nodier  en  s,u  "No- 
vena der  la  Candelaria,"  Alberto  y  Amelia  dejaban  ver  en  sus  semblan- 
tes un  júbilo  grave  y  reposado.  Los  acentos  de  la  orquesta,  las  pisadas 
del  baile  no  resonaron  en  aquellas  salas  sombrías  donde  se  habían  re- 

Eresentado  recientemente  escenas  de  muerte  y  de  angustia:  aun  vaga- 
an  por  allí  los  suspiros  y  permanecían  sin  secarse  las  lágrimas  del 
amor  maternal,  y  de  vez  en  cuando  el  rostro  de  Gaspar  dejaba  ver  su 
insensatez  a  la  media  luz  de  los  aposentos  casi  desiertos,  rero  el  dia 
estaba  despejado  y  hermoso;  brillaba  el  sol  en  los  estanques,  en  las  se- 
menteras, en  las  copas  de  los  árboles  y  en  las  flores:  pasaban  una  que 
otra  mariposa  volando  frente  á  la  ventana,  y  ya  Amelia  no  sentía  deseos 
de  correr  tras  ellas.  La  naturaleza  aparecía  animada  como  si  estuvie- 
sen ya  de  vuelta  los  meses  de  la  primavera.  La  alegría  reinaba  en  el 
corazón  de  los  esposos. 

— ¿Me  amas?  preguntó  Alberto  á  Amelia,  después  de  besarla  en  la 
frente. 

La  joven  ocultó  su  rostro,  radiante  de  jubilo  y  al  mismo  tiempo  ru- 
borizado, en  el  seno  de  la  madre. 

— Alberto,  yo  te  respondo  para  siempre  del  corazón  de  Amelia,  le 
dijo.  Octaviana. 

XIV. 

Conclusión. 

Habían  trascurrido  seis  meses.  Alberto  y  Amelia  siguieron  habitan- 
do en  compañía  de  los  padres  de  la  segunda  la  casa  de  la  hacienda,  y 
cada  dia  eran  mayores  la  unión  y  el  afecto  entre  la  madre  y  los  hijos. 
Alberto  habia  sido  favorecido  de  la  suerte,  y  comenzaba  a  echar  los 
cimientos  de  una  fortuna  tan  solida  cuanto  honrosamente  formada.  La 
hacienda  seguía  prosperando  en  manos  del  administrador.  El  crédito 
de  Gaspar  estaba  completamente  restablecido,  y  en  cuanto  a  su  insen- 
satez, habia  casi  desaparecido  de  diez  días  a  aquella  parte,  merced 
á  las  prescripciones  de  un  médico  hábil,  y,  sobre  todo,  al  cuidado  y 
cariño  de  su  familia. 
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Hemos  dado  al  lector  las  noticias  indispensables  para  que  llene  el 
espacio  de  tiempo,  durante  el  cual  abandonamos  la  quinta.  Hecho  es- 
to, le  introduciremos  á  la  sala  de  la  casa,  al  mismo  tiempo  que  entra  en 
ella  un  rayo  de  sol  por  la  ventana  que  mira  al  poniente. 

Octaviana  leía  un  libro  piadoso.  Gaspar,  envuelto  en  una  ancha  ba- 
ta de  zaraza  y  con  un  gorro  negro  de  lana  en  la  cabeza,  estaba  sentado 
en  su  poltrona,  cerca  de  uña  mesa  donde  habia  libros  y  papeles  en  des- 
orden. Gaspar  estaba  hecho  un  viejo,  y  los  cabellos  blancos  no  impri- 
mían á  su  rostro  el  sello  de  bondad  y  dulzura  que  caracteriza,  por  lo 
común,  la  fisonomía  de  los  ancianos.  Amelia  registraba  los  cajones  de 
un  estante,  sacando  de  ellos  diversas  ampolletas  de  color  que  iba  co- 
locando cuidadosamente  en  una  charola. 

— ¿Qué  estás  haciendo,  Amelia?  la  preguntó  su  padre. 

— Buscando  algunos  colores  que  habia  guardado  á  Alberto  en  el  es- 
tante. 

— ¿Y  para  qué  quiere  Alberto  los  colores? 

-'-Está  sacando  una  vista  del  prado  de  la  lechería,  y  después  va  á 
hacer  mi  retrato. 

— ¡Hum! — murmuró  el  viejo. — ¡  Volvemos  á  las  artes  y  a  las  locuras! 

Amelia,  con  la  charola  en  una  mano,  se  acercó  á  su  padre,  cerró  ca- 
riñosamente sus  labios  con  la  otra  mano,  y  en  seguida  corrió  como  una 
nina  hacia  el  cuarto  de  Alberto,  para  no  oir  lo  que  acerca  de  él  siguie- 
ra diciendo  Gaspar. 

Amelia  conocía  perfectamente  á  su  padre.  Este  continuó,  dirigién- 
dose á  Octaviana  que  cerró  su  libro  y  se  dispuso  a  oirle  con  paciencia 
angelical: 

— Semejante  casamiento,  como  cosa  hecha  por  mujeres  y  frailes,  no 
puede  dar  buen  resultado;  ya  te  lo  he  dicho,  Octaviana.  Si  ustedes 
hubiesen  esperado  á  que  yo  sanara,  las  cosas  se  habrían  arreglado  de 
muy  diverso  modo. 

Silencio  completo  de  parte  de  Octaviana. 

— ¡A  bonito  mequetrefe  me  han  dado  ustedes  por  hijo!  No  sabe  mas 
que  pintar  muñecos  y  países  de  abanicos.  Parece  una  dama  según  lo 
melindroso  y  delicado;  jamas  le  he  oido  una  espresion  enérgica,  que 
revele  alma,  corazón,  inteligencia  y  vida. 

El  mismo  silencio  de  parte  de  Octaviana. 

— ¿Y  en  cuanto  á  ideas?  ¡Oh!  ¡Vale  mas  no  hablar!  A  su  edad  y  cuan- 
do ya  todos  los  jóvenes  se  han  creado  un  nombre  público,  él  no  ha  si- 
do todavía  diputado,  pero  ni  alcalde,  pero  ni  guardia  nacional,  pero  ni 
simple  elector  primario!  ¡Con  razón!  Es  una  momia  del  siglo  XVII. 
El  tiempo  ha  marchado  para  él  en  vano.  El  progreso  no  se  hizo  para 
todos.  Le  he  perorado  horas  enteras  y  siempre  inútilmente.  El  idio- 
tismo católico  está  pintado  con  todos  sus  caracteres  en  su  semblante. 
A  mis  ideas  de  reforma  social  y  religiosa  opone  la  autoridad  del  Papa 
y  de  los  concilios. 

El  auditorio,  reducido  á  Octaviana,  sigue  guardando  silencio. 

— Finalmente,  Amelia  no  puede  ser  feliz  con  un  hombre  así,  y  es 
preciso  que  Alberto  salga  de  mi  casa  cuanto  antes. 

— El  aia  que  tú  lo  quieras,  le  seguirá  su  mujer.  Solo  á  instancias  mías 
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consintieron  en  seguir  viviendo  con  nosotros,  y  en  cuanto  Alberto  vio 
que  te  aliviabas,  habló  de  poner  casa  y  separamos. 

— Bien  sabe  que  yo  no  le  trago.  Pero  se  irá  él  solo;  no  se  ha  de  lle- 
var á  mi  hija. 

— Es  su  mujer. 

— Entablaremos  demanda  de  divorcio.  La  perpetuidad  del  matrimo- 
nio es  un  absurdo.  La  ley  no  debe  autorizar  contrato  alguno  en  que 
se  estipule  la  pérdida  irrevocable  de  la  libertad.  Sí,  señor;  pediremos 
el  divorcio. 

— Si  ella  quiere  pedirlo,  está  bien. 

— Y  si  quiere  sostener  á  Alberto  el  administrador,  según  lo  tiene  de 
costumbre,  echaré  á  entrambos  á  pasear.  ¡Buenos  males  está  causan- 
do en  la  hacienda  el  tal  administrador!  Los  mozos  se  han  vuelto  nue- 
vamente fanáticos  y  degradados,  y  el  cura  campea  aquí  con  todos  los 
humos  del  incienso  y  las  farándulas  de  la  sotana . 

— ¡Cállate,  Gaspar;  no  desatines!  ¿Ya  no  te  acuerdas  de  todo  lo  que 
acaeció  con  motivo  de  tus  reformas? 

— ¿Qué  acaeció? .... 

Al  oir  tal  pregunta,  Octaviana  manifestó  asombro  é  iba  á  contestar 
con  señales  evidentes  de  dolor;  pero  la  asaltó  una  idea  y  se  oontuvo.V 
Desde  que  Gaspar  habia  medio  vuelto  á  la  razón,  no  daba  señales  de 
acordarse  de  Enrique  ni  de  su  fin  trágico  y  funesto.  Octaviana  no  qui- 
so tocarle  este  punto. 

— ¿Ya  no  te  acuerdas  de  la  paralización  de  los  trabajos,  de  la  des- 
moralización de  los  mozos,  de  la  miseria  de  la  hacienda  y  del  saqueo 
de  nuestra  casa?  ¿A  qué  puedes  atribuir  todas  esas  calamidades  sino 
á  tus  reformas? 

— ¡Oh  ceguedad  y  obstinación!  ¿Sabes  tú,  mujer,  lo  que  ocasionó 
esos  males?  Pues  no  fué  sino  el  elemento  antiguo,  o  sea  la  rutina,  que- 
riendo oponerse  á  la  reforma:  él  provocó  todos  esos  desórdenes  de  que 
te  quejas  y  que,  sin  embargo,  son  indispensables  al  establecimiento  de 
un  buen  régimen.  Cuando  las  ideas  y  los  elementos  antiguos  cedan 
completamente  el  puesto  á  los  nuevos,  cesará  toda  pugna  y  los  pue- 
blos y  las  haciendas  serán  felices,  Octaviana. 

— No  lo  dudo,  Gaspar;  pero  ¿cómo  no  pudiste  tú, "obtener  todos  esos 
bienes  en  tu  hacienda? 

— ¡No  habia  llegado  mi  época! 

— ¿Ni  llegará? 

— Sí;  tiene  de  lucir  el  gran  dia  de  la  fraternidad  y  de  la  libertad  uni- 
versal. 

— Pues,  si  por  lo  pasado  hemos  de  juzgar  de  lo  futuro,  ese  dia  nos 
quedamos  sin  camisa,  Gaspar. 

— ¡Nada  importan  los  hechos  ante  el  triunfo  de  las  ideas!  Pero  me 
parece  que  llaman  á  la  puerta 

Octaviana  acudió  á  abrir,  y  un  mozo  presentó  á  Gaspar  hasta  una 
docena  de  cartas  que  habían  llevado  de  la  ciudad  inmediata.  Es  manía 
de  todos  los  supuestos  hombres  de  Estado  escribir  muchas  cartas  á 
fin  de  mantener  por  tal  medio  su  popularidad  y  sus  relaciones  po- 
líticas, que  continuamente  ponen  ellos  al  servicio  de  su  propia  am- 
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bicion.  Gaspar,  tan  luego  como  se  alivió  de  su  enfermedad  mental,  ha- 
bía escrito  a  sus  antiguos  compañeros  de  congreso,  y  estos  le  contes- 
taban, reprochándole  la  oscuridad  á  que  voluntaria  y  caprichosamente 
se  habia  retirado,  y  escitándole  á  volver  á  la  escena  pública.  La  oca- 
sión no  podia  ser  mas  propicia,  le  decían:  una  nueva  revolución  libe- 
ral estaba  en  vísperas  de  triunfar,  y  el  Departamento  H**  á  nadie  po- 
dría enviar  al  congreso  mejor  que  á  su  antiguo  representante. 

¿Habéis  leido  la  magnífica  pintura  que  hace  Job  del  caballo?  Su  cue- 
llo se  estremece,  sus  narices  se  abren  arrojando  humo,  y  de  su  boca 
salen  copos  de  blanquísima  espuma  y  relinchos  sonoros  al  oir  las  no- 
tas del  clarín  que  le  llama  á  la  guerra.  Pues  cosa  análoga  sucedió  á 
Gaspar.  Leyendo  las  escitativas  de  sus  antiguos  camaradas,  sintió  que 
se  le  democratizaba  la  sangre  y  que  era  capaz  de  trastornar  el  mundo, 
quiero  decir,  de  reformarlo,  Púsose  en  pié,  lanzó  al  aire  el  gorro  de 
lana  con  ímpetu  varonil,  y  en  tono  de  profética  inspiración  arengó  du- 
rante media  hora  á  su  mujer,  quien,  por  toda  respuesta,  abrió  de  nuevo 
su  libro  de  oraciones  y  se  puso  á  recorrer  sus  páginas.  Gaspar  se  pro- 
ponía organizar  las  nuevas  elecciones  tan  luego  como  recibiera  la  pri- 
mer noticia  del  triunfo  definitivo  de  la  revolución.  Pero  faltábale  que 
leer  una  carta  que  permanecía  en  la  mesa,  cerrada  todavía,  y  cuya  di- 
rección escrita  en  el  sobre  con  hermosísima  letra  inglesa,  llamaba  des- 
de luego  la  atención.  Rompió  el  nema  y  se  puso  á  devorar  el  contenido. 

La  carta  era  de  Monsieur  Dionisio.  ¡Otra  vez  el  pedagogo! 

"Mi  querido  Señor — le  decía. — El  partido  jesuíta  ha  consumado 
aquella  parte  de  sus  planes  relacionada  con  la  ruina  de  mi  estableci- 
miento ae  educación  científica,  moral  y  políglota.  Es  por  esto  que  lo 
cerré  cuando  no  me  quedaban  mas  que  cuatro  alumnos,  y  ahora  trabajo 
empeñosamente  en  la  revolución  que  presto  librará  de  casacas  y  de 
sotanas  á  la  desgraciada  sociedad  del  Mecsico.  He  de  merecer  á  usted 
que,  tan  luego  como  vuelvan  los  buenos  días,  influya  para  que  se  me  con- 
ceda la  prefectura  de  H##  ó,  en  último  estremo,  la  secretaría  del  ayun- 
tamiento. Las  tareas  de  la  educación  me  han  hastiado.  El  Mecsico  es- 
tar todavía  en  un  atraso  verdaderamente  sauvage. 

"Meses  pasados  estuve  en  la  hacienda  de  usted;  pero  le  hallé  enfer- 
mo. Mi  objeto  era  esplicarle  las  protuberancias  del  cráneo  de  Enrique, 
las  cuales,  según  el  sistema  de  Gall,  debían  conducirle  á  una  muerte 
trágica  y  violenta. 

"Acepte,  usted,  señor,  las  marcas  de  mi  estimación  y  respeto. 

"Dionisio  Lábeté." 

Cuando  Gaspar  hubo  leido  las  últimas  líneas,  una  aparición  terrible 
brilló  en  los  abismos  de  su  memoria;  zumbáronle  los  oídos  de  un  modo 
estrano,  miró  á  su  rededor  con  aire  de  asombro,  agólpesele  la  sangre,  á 
la  cabera  y  cayó  al  suelo  esclamando: 

— ¡Hijo  mió!  ¡Mi  Enrique!  ¡Mi  primogénito! 

Octaviana,  Amelia  y  Alberto  acudieron  al  oir  los  gritos  y  le  hallaron 
sin  sentido;  pusiéronle  en  la  cama  y  cuando  volvió  en  sí,  apareció  de 
nuevo  la  estupidez  pintada  en  su  rostro,  y  tal  vez  para  siempre! 

Daba  fin  la  historia  con  estas  líneas  y  acababa  de  ser  leída  en  una 
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tertulia  de  invierno,  cuando  de  uno  de  los  estremos  del  estrado  salió 
una  voz  infantil,  preguntando: 

—¿Y  Tamerlan? 

— Tamerlan — respondió  Antenor  á  la  nina — murió  de  pura  vejez  y 
fué  sepultado  con  sus  respectivos  honores  en  el  jardín  de  la  casa. 

Cuando  llegó  á  mis  manos  el  manuscrito  de  "La  Quinta-modelo," 
vi  que  su  autor,  por  vía  de  moraleja,  habia  escrito  al  pió  de  él  la  si- 
guiente frase: 

"i Ojalá  que — siendo,  como  es,  uno  mismo  el  remedio — los  males 
causados  por  la  demagogia  á  todo  un  pueblo  fuesen  tan  fáciles  de  re- 
mediar como  los  que  causa  un  loco  en  una  quinta!" 

Pero  tales  palabras  estaban  borradas  y  creo  que  el  autor  no  hizo  mal 
en  tacharlas.  El  fin  moral  de  la  obra  es  evidente  y  los  lectores  son  muy 
entendidos. 

México,  Setiembre  de  1857.  J.  M.  Roa  Baroeia. 


NOTICIAS. 


SANTOS  T  FESTIVIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEMA5A. 

SETIEMBRE. 

Jueves  17. — La  Impresión  de  las  llagas  de  Nuestro  Padre  San  Francis- 
co, San  Pedro  Arbues  y  Santa  Columba  virgen. 

Viernes  18. — Santo  Tomas  de  Villanueva  arzobispo,  y  San  Eustorgio 
obispo. 

Sábado  19. — Santa  Pomposa  virgen  y  mártir  y  San  Januario  obispo. 

Domingo  20. — Los  Dolores  de  María  Santísima,  San  Eustaquio  mártir, 
San  Agapito  papa  y  San  Clicerio  obispo. 

Lunes  21. — San  Mateo  apóstol  y  evangelista  y  el  Santo  profeta  Jonás. 

Martes  22. — San  Mauricio  y  compañeros  de  la  legión  Tebea,  mártires. 

Miércoles  23. — San  Lino  papa  y  Santa  Tecla  virgen  y  mártir. 


El  jueves,  indulgencia  en  las  iglesias  de  franciscanos. 

El  viernes,  indulgencia  en  las  iglesias  de  agustinos.  Nocturno  en  las  Ca- 
puchinas de  Guadalupe.  Se  confieren  órdenes  menores. 

El  sábado,  comienza  la  quincena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  en  San- 
to Domingo  y  Porta  Coeli,  con  su  Majestad  manifiesto  y  pláticas.  Se  confie- 
ren órdenes  mayores.  Circular  en  San  Juan  de  Dios. 

El  domingo,  función  titular  en  el  Campo  Florido,  con  octava  é  indulgen- 
cia plenaria,  y  procesión  de  Corpus  por  la  tarde.  Función  también  titularen 
la  Soledad  de  Santa  Cruz  y  en  el  Tercer  Orden  de  Servitas.  En  San  Andrés 
la  que  hacen  los  bordadores  á  Nuestra  Señora  de  las  Angustias,  y  en  Santa 
Inés  la  que  celebra  la  congregación  de  Nuestra  Señora  del  Socorro.  Indul- 
gencia de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  Cordón  en  San  Francisco.  Co- 
mienza la  novena  de  San  Miguel  en  su  iglesia.   En  el  ejercicio  que  celebra 
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la  cofradía  del  Corazón  Inmaculado  de  María,  en  el  Colegio  de  Niñas,  des- 
pués de  la  misa  de  nueve,  predicará  el  Sr.  Lie.  D.  José  María  Victoria. 

£1  lunes,  comienza  la  novena  de  San  Gerónimo  en  su  convento.  Proce- 
sión y  sermón  en  Catedral.  Procesión  en  la  Colegiata. 

£1  martes  nocturno  en  San  Juan  de  Dios. 

£1  miércoles,  vísperas  y  maitines  solemnes  en  la  Merced.  Circular  en 
Santa  Catalina  de  Sena. 
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MUERTE  DEL  ILLMO.  SR.  BELAUNZARAN. 

Con  el  mas  profundo  dolor  anunciamos  á  nuestros  lectores,  que  el 
dia  11  del  corriente  falleció  en  esta  capital  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  José 
María  de  Jesús  Belaunzarán,  á  la  edad  de  ochenta  y  cinco  anos. 

Conocedores  de  su  alto  mérito  y  de  sus  distinguidas  virtudes,  no  no- 
demos  menos  que  consagrar  estas  líneas  á  la  tierna  memoria  del  escla- 
recido prelado,  que  al  desaparecer  de  entre  nosotros,  ha  dejado  un  hon- 
do vacio  en  la  Iglesia  mexicana. 

El  Sr.  Belaunzarán  desde  sus  primeros  anos  se  distinguió  por  su 
modestia,  por  su  piedad,  y  sobre  todo,  por  su  abnegación  y  desprendi- 
miento de  los  bienes  de  este  mundo.  En  la  mañana  de  la  vida,  cuando 
la  juventud  corre  ansiosa  en  pos  de  las  ilusiones  y  de  los  placeres,  él 
abrazó  la  vida  monástica  como  la  que  mas  se  adaptaba  á  sus  inclina- 
ciones, á  sus  costumbres,  y  al  deseo  ardiente  que  abrigaba  su  noble  co- 
razón de  trabajar  por  la  gloria  de  Dios  y  por  el  bien  de  la  humanidad. 
En  la  época  en  que  estuvo  consagrado  al  estudio,  se  hizo  notable  por 
su  asidua  dedicación,  por  sus  rápidos  progresos  en  el  Vasto  campo  de 
las  ciencias  humanas,  y  por  el  tenaz  empeño  con  que  procuré  siempre 
conquistar  aquellos  conocimientos  que  mas  tarde  le  habían  de  colocar 
en  una  posición  brillante. 

Cuando  el  Sr.  Belaunzarán  se  vio  revestido  del  carácter  sacerdo- 
tal, redoblo  sus  esfuerzos  y  conatos  por  adquirir  aquellas  doctrinas 
que  tan  necesarias  son  para  desempeñar  dignamente  las  elevadas  fun- 
ciones del  ministerio  apostólico.  En  la  soledad  del  claustro  fortifi- 
có su  espíritu  con  el  estudio  de  la  Santa  Escritura:  allí  fué  donde,  co- 
mo en  clarísima  fuente,  bebió  aauella  ciencia  divina,  cuyo  principio  es 
el  temor  de  Dios:  allí  aprendió  la  humildad,  la  pobreza,  la  castidad 

Íla  caridad.  Esta  virtud  resplandeció  en  todas  las  acciones  de  su  vi- 
a,  porque  el  Sr.  Belaunzarán  amó  siempre  á  Dios  y  á  los  hombres.  En- 
tregado dia  y  noche  al  estudio  de  los  divinos  libros,  en  ellos,  como  en 
una  rica  mina,  esplotaba  los  tesoros  que  encierra  su  admirable  doctri- 
na. Su  asidua  y  constante  lectura  le  proporcionó  los  conocimientos 
necesarios  para  dirigir  á  las  almas  por  los  caminos  de  la  eterna  salud, 
y  le  prescribió  la  norma  á  que  debía  arreglar  su  conducta.  ¿Qué  es- 
traño  es,  pues,  que  sus  labios  derramen  la  elocuencia,  y  que  sus  pala- 
bras estén  llenas  de  aquella  virtud  que  mueve  los  corazones?   En  sus 
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sermones  brillan  la  sublimidad  y  sencillez  de  la  divina  Escritura;  su 
estilo  es  bíblico,  su  doctrina  es  la  de  los  Santos  Padres,  y  cualquiera 
al  oir  sus  discursos,  creería  que  hablaba  uno  de  esos  oráculos  de  la 
Iglesia. 

Si  llama  verdaderamente  la  atención  la  vida  del  humilde  religioso 
gor  su  austeridad,  por  su  celo  y  por  sus  penosas  tareas  en  el  desempe- 
ño de  su  ministerio,  debe  subir  de  punto  nuestra  admiración  al  verle 
obrar  en  una  órbita,  digamos  así,  mas  estensa,  desde  aquel  día,  memo- 
rable en  los  anales  del  episcopado  mexicano,  en  que  el  austero  monje 
fué  revestido  con  la  plenitud  del  sacerdocio.  Entonces  fué  cuando  se 
vio  su  vasta  instrucción,  no  solo  en  la  Escritura,  que  fué  el  estudio  fa- 
vorito de  toda  su  vida,  sino  también  en  los  Santos  Padres  y  en  el  de- 
recho canónico.  Prueba  muy  clara  de  nuestro  aserto  son  sus  eruditas 
cartas  pastorales,  sus  comunicaciones  habidas  con  el  gobierno  civil,  y 
algunos  otros  escritos  que  revelan  una  instrucción  no  común  en  mate- 
rias eclesiásticas. 

Estando  al  frente  de  la  diócesis  de  Linares  publicó  un  Manual  para 
la  administración  de  los  Santos  Sacramentos,  obra  muy  útil  para  los 
párrocos  y  para  los  sacerdotes  todos  ocupados  én  un  objeto  tan  impor- 
tante. En  esa  época  vio  también  la  luz  pública  un  opúsculo  que  escri- 
bió sobre  los  diezmos.  En  él  presenta  la  cuestión  en  su  verdadero  pun- 
to de  vista,  apoyándose  en  las  autoridades  de  los  concilios,  en  las  de 
los  Santos  Padres,  y  en  varios  testos  del  derecho  canónico.  Combate 
enérgicamente  la  ley  que  promulgó  el  gobierno  de  Coahuila  y  Tejas 
sobre  la  materia,  demostrando  con  suma  evidencia  que  al  espedir  ese 
decreto  el  mencionado  gobierno,  se  arrogó  facultades  que  no  eran  de 
su  incumbencia:  allí  hace  ver  que  incurre  en  un  grave  error  el  que  es- 
tablezca esa  distinción  entre  disciplina  interna  y  esterna,  porque  ade- 
mas de  que  esta  doctrina  está  condenada  por  el  Sr.  Pió  Vi  en  el  síno- 
do de  Pistoya,  es  cosa  clara  y  fuera  de  toda  duda,  que  el  gobierno,  que 
es  la  disciplina  de  la  Iglesia,  es  todo  esterno. 

En  los  escritos  del  Sr.  Belaunzarán  se  nota  un  estilo  nervioso  y  enér- 
gico: allí  está  marcado  su  carácter,  allí  está  retratado  el  hombre.  En 
muestra  de  ello,  copiaremos  las  siguientes  palabras  de  una  de  sus  co- 
municaciones, dirigidas  al  gobierno  de  Coahuila,  con  motivo  de  un  de- 
creto de  aquella  legislatura,  sustrayendo  las  obras  pías  de  la  jurisdic- 
ción elesiástica.  "Esté  V.  E.  seguro,  dice  al  gobernador  de  Coahuila, 
que  los  obispos  usurpemos  la  autoridad  de  regir  á  los  pueblos  tempo- 
ralmente, pues  esto  seria  un  absurdo;  pero  ciertamente  reclamaremos, 
aunque  sea  sacrificando  nuestra  propia  vida,  lo  que  es  propio  de  la  Igle- 
sia que  regimos  y  gobernamos.  Las  obras  pías,  como  hijas  de  la  reli- 
gión, no  pueden  separarse  del  cuidado  de  los  obispos,  sin  quitar  y  re- 
mover la  religión  misma  del  corazón  de  los  fieles:  y  ¡vive  Dios  que  esto 
no  ha  de  ser!  porque  los  católicos  mexicanos  que  están  criados  á  los 
pechos  de  esta  piadosa  madre,  jamás  la  dejarán  ni  admitirán  novedades 

Íue  deben  tener  funestas  trascendencias.  Son  golpes  muy  fuertes, 
¡xmo,  Sr.,  y  es  necesario  no  perder  de  vista  que  ninguna  cosa  vio- 
lenta puede  permanecer."  Estas  son  las  ideas  que  abrigó  siempre  el 
Sr.  Belaunzarán:  estos  los  principios  en  que  descansan  todos  sus  es- 
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critos,  7  esta  la  doctrina  basada  en  la  creencia  católica.  En  los  últi- 
mos momentos  de  su  preciosa  existencia,  el  Sr.  Belaunzarán  ha  mani- 
festado al  mundo  entero  que  su  alma  grande  conservó  siempre  intacto 
el  depósito  de  la  fe  y  de  la  revelación,  que  tenia  una  esperanza  firme, 
y  grande  confianza  en  la  misericordia  de  Dios.  Protestó  enérgica- 
mente contra  los  errores  y  las  doctrinas  impías  de  los  apóstoles  del 
progreso,  y  en  los  momentos  solemnes  en  que  tocaba  los  umbrales  de 
la  eternidad,  manifestó  muy  a  las  claras,  un  deseo  ardiente  de  sellar 
con  su  propia  sangre  las  verdades  que  siempre  defendió  vigorosamente; 
esas  verdades  con  que  fué  nutrido  en  su  juventud,  que  formaron  el  en* 
canto  de  sus  mejores  dias,  y  a  la  sombra  de  las  cuales  abandonó  este 
valle  de  miserias  y  de  lágrimas.  Ha  muerto  el  Sr.  Belaunzarán,  pero 
ha  muerto  firme  en  sus  creencias.  Ha  sido  arrebatado  al  cielo  á  re- 
cibir el  premio  de  una  vida  toda  de  sufrimiento  y  de  abnegación.  Sus 
heroicas  acciones  y  sus  singulares  virtudes  no  se  borrarán  de  la  memo* 
ría  de  los  mexicanos,  que  siempre  recordarán  con  ternura  al  distingui- 
do ciudadano,  al  austero  religioso,  al  sabio  humilde,  y  al  grande  sacer- 
dote que  en  sus  dias  agradó  a  Dios.  Ecce  sacerdos  magnas  qui  in  die- 
bus  $ui9  placuit  Deo. 

México,  .Setiembre  15  de  1857.  Presbítero  Juse  María  Mora. 

MAS  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 

*  El  Eco  nacional,  en  su  número  del  domingo  ultimo,  publicó  un  artí- 
culo necrológico  del  cual  tomamos  lo  siguiente: 

"Siempre  es  dolorosa  la  pérdida  de  un  varón  que  ha  honrado  la  ele- 
vada clase  á  que  perteneció;  pero  mil  y  mil  veces  mas  lo  es,  cuando 
tal  pérdida  es  la  de  un  padre  que  deja  a  sus  hijos  en  la  orfandad,  ó  la 
de  un  amigo  á  quien  la  muerte  obligo*  á  negar  aquella  sombra  bajo  la 
cual,  con  el  reposo,  hallaban  consuelo  los  que  le  trataron  para  amarle. 
El  venerable  pastor  que  ha  fallecido,  no  hay  que  dudarlo,  aesde  el  cielo 
verá  regado  su  sepulcro  con  las  lágrimas  de  sinnúmero  de  ovejas  á  quie- 
nes sacó  de  las  selvas  del  error  y  de  la  ignorancia,  para  llevarlas  sobre 
sus  hombros  al  redil  de  Jesucristo.  La  diócesis  de  Linares  recordará 
con  ternura  los  dias  en  que  el  decano  de  los  esclarecidos  obispos  me- 
xicanos, le  llevó  la  paz  y  la  verdadera  dicha  después  de  once  anos  de 
viudedad;  y  los  padres  al  saber  que  ya  dejó  la  tierra  el  espíritu  de  tan 
insigne  prelado,  relatarán  á  sus  hijos  los^jemplos  que  les  aió  el  humil- 
de religioso  que  predicó  el  Evangelio  con  su  conducta  y  palabra,  en 
los  confines  mas  remotos  de  la  diópesis  de  Monterey.  "Ni  la  noche, 
les  dirán,  le  impidió  con  sus  tinieblas  proseguir  los  trabajos  del  dia;  ni 
las  fatigas  de  este  apóstol  fueron  entorpecidas  por  el  peso  del  dia  y  del 
calor:  en  la  cabana  del  infeliz  penetraba,  así  como  en  la  morada  del  ri- 
co, y  los  respetos  humanos  jamas  contuvieron  su  inestinguible  celo,  ni 
pusieron  en  sus  labios  un  sello  que  les  hubiera  prohibido  ser  el  canal 
de  aquel  bálsamo  que  destilaron  cuando  sus  espresiones  paternales  re- 
conciliaban al  enemistado,  animaban  al  débil,  daban  consejo  al  perver- 
tido y  convirtieron  al  pecador:  de  este  hombre  venerando  solo  se  es- 
cuchará la  alabanza  memoria  justi  cwn  laudibus" 
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"El  Sr.  Belaunzarán  había  sido  ilustre  aun  antes  que  la  mitra  ciñera 
sus  sienes,  y  puede  decirse  sin  exageración  que  fué  la  honra  del  clero 
regular  de  la  República,  aun  en  los  dias  en  que  los  claustros  abrigaron 
entre  sus  muros  sujetos  notabilísimos  por  su  virtud  y  sus  letras. 

"Nació  el  31  de  Enero  de  1772  en  la  ciudad  de  México,  y  fué  bao* 
tizado  el  dia  3  de  Febrero  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Catarina 
Mártir.  A  los  17  anos  de  su  edad,  el  de  1789  á  14  de  Junio,  pidió  y 
obtuvo  el  hábito  en  el  convento  de  religiosos  recoletos  del  colegio  apos- 
tólico de  Pachuca,  que  ha  sido  el  de  mas  estricta  observancia,  por  se- 
guir la  regla  de  San  Pedro  de  Alcántara  con  las  constituciones  parti- 
culares de  los  colegios  apostólicos.  Ya  el  Sr.  Belaunzarán,  no  obstante 
su  corta  edad,  había  distinguídose  en  el  célebre  colegio  de  San  Nico- 
lás de  Valladolid  (Morelia),  en  cuya  capital  recibió  muy  poco  tiempo 
después  las  órdenes  menores  y  el  subdiaconado  de  mano  del  Illmo.  Sr. 
Dr.  D.  Fr.  Antonio  de  San  Miguel,  obispo  de  Michoacan.  A  los  vein- 
titrés anos  de  edad  hizo  á  pié  el  viaje  desde  Pachuca  á  Zacatecas,  y 
allí  le  confirió  el  sagrado  orden  del  diaconado  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D. 
Francisco  Javier  de  Tristán,  obispo  de  Durango,  que  pasaba  á  Guada- 
lajara.  Un  ano  después  fué  ordenado  de  sacerdote  por  el  Illmo.  Sr.  Dr. 
D.  Alonso  Núnez  de  Haro  y  Peralta,  arzobispo  de  México.  El  P.  Be- 
launzarán, que  residía  ya  en  esta  capital,  por  contarse  entre  los  conven- 
tuales de  la  provincia  de  San  Diego,  llegó  a  ser  el  apóstol  de  México.  En 
las  iglesias,  en  los  hospitales,  en  las  cárceles,  en  los  asilos  todos  de  la 
humanidad,  la  voz  del  P.  Belaunzarán  fué  oída  sin  cesar  con  un  pro- 
vecho admirable.  El  año  de  1808,  el  Illmo.  Sr.  Lizana,  arzobispo  de 
México,  lo  invitó  á  predicar  misiones  en  la  santa  iglesia  Catedral:  acep- 
tó el  P.  Belaunzarán,  y  el  éxito  fué  tan  completo,  que  un  dia  no  pudo 
menos  el  prelado  de  estrecharlo  entre  sus  brazos  al  bajar  del  pulpito, 
y  decirle:  "En  España  ha  elevado  Dios  á  Fr.  Diego  de  Cádiz;  en  Mé- 
xico á  Fr.  José  de  Jesús  Belaunzarán."  El  mismo  aprecio  le  habia  pro- 
digado el  Illmo.  Sr.  Bergoza,  obispo  de  Oajaca,  cuando  en  1805  filé 
enviado  el  P.  Belaunzarán  de  guardián  al  convento  de  dieguinos  de 
Oajaca.  Sabedor  el  señor  obispo  de  su  llegada,  mandó  su  coche  á  San 
Juan  del  Rey,  y  allí  le  obligo  á  subir  para  que  toda  la  población  pre- 
senciara el  honor  dispensado  á  un  pobre  religioso,  merecedor  ya  de 
muchas  distinciones.  No  olvidará  Oajaca  el  fruto  de  los  afanes  apostó- 
licos del  P.  Belaunzarán.  ¡Ojalá  y  en  lugar  de  llorar  su  irreparable 
perdida,  hoy  se  presentara  en  aquella  ciudad!  El  P.  Belaunzarán  ha- 
bia sido  condecorado  con  los  empleos  de  lector  en  latinidad,  predica- 
dor del  convento  grande,  comisario  de  terceros,  maestro  de  ceremonias, 
diíinidor  de  su  santa  provincia,  cronista  de  su  orden,  examinador  sino- 
dal del  obispado  de  Oajaca  y  del  arzobispado  de  México,  cuando  el 
ano  de  1810,  siendo  guardián  del  convento  de  Guanajuato,  contuvo  el 
dia  25  de  Noviembre  al  general  Calleja,  que  á  la  cabeza  del  ejército 
español  amenazaba  con  la  desolación  á  la  ciudad  indefensa. 

"Su  energía  fué  superior  á  todo  elogio,  y  la  firmeza  de  su  carácter 
colocó  en  sus  labios  palabras  profeticas,  cuando  dirigió  al  emperador 
llurbido  el  célebre  discurso  que  pronunció  en  la  iglesia  grande  de  San 
Francisco  do  México;  palabras  que  penetraron  los  oidos  del  que  portó 
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la  corona,  pero  que  después  tuvieron  por  desgracia  el  mas  exacto  oum- 

Elimiento,  pues  que  hoy  recogemos  el  fruto  de  la  semilla  entonces  sem- 
rada,  y  de  la  zizana  después  crecida  y  no  arrancada. 

"El  mérito  del  P.  Belaunzarán  era  suficiente  para  elevar  á  cualquier 
hombre  á  grande  altura;  no  es  por  tanto  de  estranar  que  al  ser  presen- 
tado el  ano  de  1830  para  la  sagrada  mitra  de  Linares,  el  Sr.  Belaun- 
zarán tuviera  el  gusto  de  saber  eme  los  informes  dados  á  Su  Santidad 
Gregorio  XVI  por  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  José  de  Fonte,  arzobis- 
po de  México,  residente  entonces  en  Valencia  de  España,  habían  sido 
los  mas  completos  y  honoríficos,  haciéndole  lugar  muy  principal  en- 
tre los  eminentes  sugetos  presentados  en  aquel  ano  para  los  obispados 
vacantes  de  la  República. 

"El  dia  6  de  Marzo  de  1831,  fué  preconizado  en  Roma  el  Sr.  Be- 
launzarán para  la  sagrada  mitra  de  Linares.  El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Fran- 
cisco Pablo  Vázquez,  obispo  de  Puebla,  lo  consagró  el  domingo  17  de 
Julio  del  mismo  año,  en  la  iglesia  de  San  Diego  de  México.  Tan  lue- 

Scomo  se  vio  el  Illmo.  Sr.  Belaunzarán  elevado  á  la  sublime  digni- 
d  episcopal,  dejó  cuanto  pudiera  detenerlo  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica, é  internándose  en  la  Sierra-Madre  se  dirigió  á  Monterey.  Su 
recibimiento  en  aquella  ciudad  fué  magnífico,  solemne,  espléndido,  y 
á  su  vez  el  señor  obispo  correspondió  á  la  ovación  de  sus  ovejas,  con- 
sagrando su  vida  y  todos  sus  momentos  á  la  verdadera  felicidad  de  sus 
diocesanos.  La  diócesis  de  Linares  abrazaba  una  estension  entonces 
de  54.000  leguas  cuadradas  (Estados  de  Nuevo-Leon,  Coahuila,  Te- 
jas, Tamaulipas  y  San  Luis)  hasta  lindar  con  el  obispado  (hoy  arzo- 
bispado) de  Nueva-Orleans.  No  aterró  esto  al  nuevo  obispo;  y  sin  des- 
atender las  gravísimas  circunstancias,  ni  dejar  sin  respuesta  las  repe- 
tidas desagradables  comunicaciones  del  gobierno  del  Estado  de  Nuevo- 
Leon,  emprendió  la  penosísima  visita,  atravesando  desiertos  llenos  de 
peligros  y  de  privaciones.  Inmenso  fué  el  resultado,  no  siendo  el  me- 
nor la  adquisición  del  amor,  del  respeto  y  de  la  profunda  veneración 
de  tantos  millares  de  personas  hacia  su  obispo. 

"El  carácter  inflexible  del  distinguido  pastor  no  era  muy  á  propósito 
para  las  miras  de  la  autoridad,  que  saliendo  de  su  órbita  quiere  entrar 
al  terreno  sagrado.  Al  llegar  á  este  punto  es  preciso  callar,  y  solo  de- 
cir que  fué  desterrado  el  Sr.  Belaunzarán,  y  entregado  en  brazos  de  la 
miseria,  no  tuvo  otro  recurso  que  el  de  embarcarse  en  un  falucho  que, 
después  de  llevarlo  á  las  puertas  de  la  muerte,  lo  colocó  en  la  playa  de 
Veracruz.  A  la  llegada  a  México,  reclamó  contra  las  tristemente  céle- 
bres leyes  dadas  en  aquella  época  contra  la  sacrosanta  libertad  de  la 
Iglesia.  Ningún  caso  se  hizo  a  sus  enérgicas  protestas,  y  en  consecuen- 
cia, renunció  el  obispado.  Su  Santidad  Gregorio  XVI  admitió,  después 
de  tres  instancias,  la  renuncia,  y  el  venerable  perseguido  tuvo  por  su- 
cesor al  Sr.  Apodaca. 

"Habitó  desde  1834  una  humilde  celda  en  el  convento  grande  de  San 
Francisco  de  México,  y  solo  salia  de  ella  para  administrar  todos  los 
dias  los  santos  sacramentos  de  la  confirmación  y  penitencia.  La  ora- 
ción y  el  estudio  ocupaban  el  resto  de  su  tiempo,  El  ano  de  1835  con- 
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sagro  la  iglesia  grande  de  San  Francisco,  con  la  mayor  pompa,  como 
habia  también  consagrado  su  santa  iglesia  catedral. 

"En  el  mismo  año  habia  consagrado  como  obispo  de  Resina  vnpart. 
inf.  al  Illmo.  Sr.  Campos,  abad  de  la  Colegiata  de  Santa  María  de  Gua- 
dalupe; y  el  domingo  31  de  Mayo  de  1840  fué  designado  para  consa- 
grar, como  lo  hizo,  al  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Fosada  y  Garduño, 
arzobispo  de  México.  Su  apostolado  concluyó  con  sus  dias,  y  ninguna 
variación  hizo  en  sus  tareas  cuando  por  la  demolición  del  convento 
grande  de  San  Francisco,  pasó  á  habitar  con  los  padres  del  Oratorio  de 
San  Felipe  Nerí,  quienes  con  los  brazos  abiertos  lo  recibieron  en  sua 
claustro 3.  Vio  por  fin  llegar  el  término  de  su  santa  vida  con  la  misma 
paz  y  tranquilidad  que  lo  acompañaron  en  toda  ella;  pidió  los  últimos 
sacramentos,  que  le  fueron  administrados  por  mano  del  dignísimo  obis- 
po de  Tenagra,  el  Illmo.  Sr.  Madrid;  siguió  confesándose  y  comulgando 
todos  los  dias  hasta  aquel  en  que  ya  las  fuerzas  le  faltaron.  Conociendo 
que  sus  momentos  eran  breves,  pidió  pluma,  tinta  y  papel,  y  su  vene- 
rable mano  se  ocupó,  por  última  vez,  en  trazarlos  renglones  que  harán 
saber  á  Pió  IX,  no  solamente  la  fé,  sino  también  los  sentimientos  de 
amor,  de  adhesión,  de  obediencia  y  de  profundo  respeto  hacia  el  Vica- 
rio de  Jesucristo,  tributados  por  el  decano  del  episcopado  mexicano. 

"¡Gran  Dios!  ¡Tu  que  lo  tienes  en  tu  reino,  enjuga  nuestras  lágrimas!" 


EXEQUIAS 

DEL  ILLMO.  SR.  D.  FR.  JÓSE  MARÍA  DE  JESÚS  BELAUNZARAN, 

ANTIGUO  OBISPO  DE  LINARES. 

"(¿tti  #c  hniniluircrU,  cxaltabitur." 
"A<iuel  (jiic.  tm  humille  aera  ensalzado." 

S.  Mateo,  cap.  23,  v.  12. 

El  humilde  religioso  ha  sido  ensalzado !  Anteayer  las  solemnísi- 
mas exequias  del  venerable  obispo  antiguo  de  Linares  tuvieron  lugar, 
y  las  gratas  emociones  que  hicieron  latir  nuestro  corazón  aun  no  se 
olvidan.  ¡Qué  reflexiones  tan  sublimes  brotaron  en  nuestra  alma  al  di- 
rigirse la  mirada  hacia  la  suntuosa  tumba  que  sostenía  los  restos  de 
este  hombre  estraordinario!  No  es  empero  su  necrología  la  que  debe 
ocuparnos,  es  sí  la  descripción  de  sus  honras  y  de  su  entierro. 

A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  se  presentó  en  la  iglesia  de  la  vene- 
rable congregación  del  Oratorio,  el  Illmo.  Sr.  Dr.  £>.  Lázaro  de  la  Garza 
y  Ballesteros,  arzobispo  de  México,  asistido  de  los  señores  canónigos 
García  Serralde  y  Covarrubias.  Inmediatamente  bajó  délos  claustros 
al  templo,  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  G.  Clementi,  arzobispo 
de  Damasco  y  delegado  apostólico  cerca  de  los  gobiernos  de  México 
y  de  la  América  Central.  S.  S.  I.  tomó  asiento  bajo  el  dosel  que  le  es- 
taba preparado  frente  al  del  metropolitano,  que  ocupaba  el  lado  dere- 
cho del  presbiterio.  Tan  luego  como  se  hubo  revestido  el  Sr.  arzobis- 
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po,  comenzó  á  salir  la  procesión  fúnebre  por  la  puerta  del  costado  de 
la  iglesia;  iba  guardando  el  orden  siguiente: 

La  cruz  y  ciriales  de  San  Francisco. 

El  subdiácono. 

£1  colegio  Seminario. 

La  comunidad  de  la  Merced. 

La  comunidad  del  Carmen. 

La  comunidad  de  agustinos. 

La  comunidad  de  los  dominicos. 

El  cadáver,  revestido  de  pontifical  y  sostenido  por  cuatro  sacerdotes. 

El  venerable  clero. 

La  cruz  arzobispal. 

El  Illmo.  Sr.  arzobispo  de  México,  revestido  de  pontifical,  y  los  cua- 
tro asistentes. 

El  colegio  nacional  de  Minería. 

El  colegio  de  medicina  y  su  rector. 

Los  músicos  llevando  sus  instrumentos,  y  cantando  de  cuando  en 
cuando. 

Los  padres  de  San  Vicente  de  Paul. 

Los  padres  de  San  Camilo. 

Los  padres  felipenses. 

Los  seglares  convidados. 

El  clero  convidado. 

Los  franciscanos,  dieguinos  y  fernandinos. 

Los  prelados  de  las  comunidades. 

El  prepósito  del  Oratorio. — Monseñor  Colognesi. 

El  tilmo.  Sr.  Pardío. — EISr.  delegado  con  capa  magna. — El  Illmo. 
Sr.  Madrid. 

Las  calles  de  la  Profesa,  callejón  de  Santa  Clara,  Tacuba  y  San  José 
el  Real  ofrecían  un  espectáculo  digno  de  la  ceremonia  que  tenia  lugar. 
Veíanse  los  balcones  todos  cubiertos  de  cortinas  blancas  con  lazos  ne- 
gros, y  una  multitud  de  personas  distinguidas  presenciaba  desde  su 
altura  los  honores  tributados  á  los  restos  venerables  delilustre  finado. 
A  las  nueve  y  media  entraba  por  la  puerta  principal  del  templo  el  nu- 
meroso y  notable  acompañamiento  ae  dolientes,  presididos  por  Mon- 
señor Clementi,  revestido  de  capa  magna,  llevando  á  su  derecha  al 
Illmo.  Sr,  obispo  Madrid  y  á  su  izquierda  al  Illmo.  Sr.  Pardío.  Antes 
de  comenzar  a  hacer  la  descripción  de  los  oficios,  diremos  dos  pala- 
bras que  den  siquiera  una  mezquina  idea  del  adorno  funerario  de  tan 
hermosa  iglesia.  Las  pilastras  estaban  enlutadas  con  colgaduras  negras 
y  cintas  blancas.  Bajaba  de  la  cúpula  un  pabellón  negro  y  morado  que 
cubría  la  cima  de  la  suntuosa  tumba  colocada  en  el  centro  del  templo. 
Esta  magnífica  pira  es  una  de  las  obras  acabadas  del  célebre  Manuel 
Tolsa,  y  sin  duda  el  mejor  catafalco  que  hay  en  la  República,  dedica- 
do á  contener  los  despojos  de  los  arzobispos  de  México.  Fué  trabaja- 
do por  aquel  célebre  arquitecto  el  año  de  1800,  para  estrenarse  en  las 
honras  celebradas  con  ocasión  de  la  muerte  del  arzobispo  y  virey  el 
Illmo.  Sr.  Haro  y  Peralta;  y  como  á  la  sazón  Tolsa  se  ocupaba  de  la 
construcción  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri  (Profesa), 
resultó  que  el  monumento  tenga  una  igualdad  perfecta  con  el  altar 
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principal*  k>  que  biso  creer  á  varios  que  había  sido  hecho  para  este 
himplo  y  no  para  la  catedral  de  México  que  lo  posee.  No  nos  esten- 
decnu*  en  mas  esplicaciones,  porque  muy  en  breve  debe  salir  á  luz  en 
este  periódico  una  vista  de  la  iglesia  como  se  dejaba  ver  el  dia  15.  El 
esquisito  gusto  con  que  se  embelleció  la  obra  de  Tolsa  y  la  riqueza  de 
los  candeleros  y  hacheros  que  contenían  su  estraordinana  iluminación, 
es  superior  á  cuanto  pudiéramos  decir;  y  si  se  hubiera  de  hablar  en 
elogio  de  las  inscripciones  latinas  y  composiciones  castellanas  coloca- 
das en  la  tumba,  solo  diriamos  que  eran  dignas  de  sus  autores  (los  se- 
ñores P.  D.  Francisco  de  Ormaeohea,  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri, 
autor  de  las  inscripciones  latinas,  menos  de  la  5*  que  remitió  el  Sr.  Dr. 
D.  José  María  Diez  de  Sollano,  D.  Manuel  Carpió,  D.  Agustín  Sán- 
chez de  Taglé  y  D.  F.  González  Bocanegra);  por  fortuna  se  verán  á 
continuación  y  queda  su  calificación  al  lector. 

INSCRIPCIONES  LATINAS 

Compuestas  por  el  P.  D.  Francisco  María  Ormaechea,  para  la  tumba 

«leí  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  José  María  de  Jesús  Belaunzarán, 

antiguo  obispo  de  Linares. 

1? 

SANCTAE.    CIVITATIS 

PER.  LONGUM.  VITAE.  8PATTÜK 

CUSTOS.  FIDELIS 

A.  LEGITIMO.  CERTAMINE* 

PRO.  VERAE.  FIDEL  INCOLÜMITATE 

HIS.  PRAESKRTIM.  DEPLORANDIS.  TEMPORIBUS 

INVICTA.  FORTITUDIXE.  SÜSTINENDO 

IMM0RTALI8.  MEMORIAS.  VIR 

PLACIDA.  MORTE.  QÜIEVIT 

III.  IDUS.  8EPTEMBRIS 

ANN\    DOM.    MDCCCLVII 

2* 

PONTTFEX 

INNOCENTTA.  8ANCTIMONIA.  DOCTRINA 

8TNGUI.ARI.  QUE.   IN.  GREGEM.   DOMINI.  PIETATE 

BONl.  PASTORIS 

DEPICTAE.  A.  SUMMO.  ARTÍFICE.  IMAGINI 

PERSIMILIS 

DIEM.  OBIIT.  8UPREMÜM 

III.  IDUS.  SEPTEMBRIS 

ANN\  DOlí.  MDCCCLVII 

VIXIT 
A.  XXCV.  M.  VII.    D.  XI 
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3* 


8ACERD0S.  MAGNÜS 
MORÜM.  CA8TITATE.  MENTÍS.  CULTURA.  ET.  ANIMI.  CONSTANTIA 

MÁXIMA.  LAUDE.  DIGNUS 

QUI 

SALUTARL  NOVI.  FOEDERIS.  SACRIFICIO 

8ÜPPLICI.  OBATU.  ET.   MISERICORDI.  LUCTU 

IRATUM.  NUMEN.  QUOTIDIE.  PLACAVIT 

VICARIA.  LIGANDI.  ACQUE.  SOLVENDI.  FACÚLTATE 

PERD1TOS.  HOMINES.  AD.  MELIOREM.  FRUGEM.  CONVERTIT 

YERBO.  ET.  OPERE 
INNÚMEROS.  A.  VITIO.  ET.'lGNORANTIA.  LIBEROS 

EFFECIT 
8ACRIS.  ADEO.  PERFUNCTUS 
COELI.  GAUDEAT.  UBERTATE 


4* 

jHEU! 

VIR.  PLAÑE.  DEMIRANDUS 

JOSEPHUS.    MARÍA.    BELAUNZARAN 

SANCTI    DIDACI.  PROVINCIAE.  SODALIS 

HONESTO.  GENERE.  PULCHRO.  INGENIO.  EGREGIA.  DISCIPLINA.  ET.  DOCTO.  LABORE 

CONSPICUUS 
OPTIMIS.  CIVIBÜS.  PROPINQÜA.  COGNATIONE 
.    ET.  ARCTIS8IMA.  FAMILIA  RÍTATE.  CONIUNCTU8 
AMPLIS3IMUM.  El.  ADITUM.  AD.  DIVITIA9.  ET.  HONORES.  PATEFACTUM.  VIDEN8 

ÓMNIBUS.  SOECULI.  COMMODIS.  P08THABITIS 

CASTIMONIAE.  PAUPERTATI.    ET.  OBEDIENTIAE 

SOLEMNI.  VOTO.  MANCIPATUS 

SEVERAS.  STATUTI.  LEGBS.  SUMMA.  FIDE    SERVAVIT 

UNIVERSO.  BONORUM.  OMNIUM.  PLORATU, 

e.  vivís.  excessit 

III.  IDUS.  SEPTKMBRIS.  ANN.  DOM.  MDCCCLVII 
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INSCRIPCIÓN  LATINA 

Que  remitió  el  Sr.  Dr.  D.  Jote  María  Diez  de  Sollano 
para  las  exequias  del  Illmo.  Sr.  Belaunzarán. 

|HKV!  ¡HBV!  JHEv! 
JIOSEPH.  MARÍA.  BELAVNZARAN! 

|  DI  KM.  OBIIT.  DEI.  AMICV3.  III.  IDVS.  8EPTEMBRI8! 

LVGEANT.  UTTERAE.  VERVM.  PERFECTVM.  QVE,  SAPIENTE* 

LVGEAT.  MEXICVS.  OPTIMVM.  VIRVM 

QVI.  OLIM.  CITES.  DE.  PESSIlfA.  MORTE.  REDEMIT 

LVOEAT.  FRANCISCANA.  FAMILIA.  PERAMANTEM.  FILIVM 

QVI.  IN.  DIEBVS.  8VI8.  DEI.  DOMVM.  SVFFVL8IT 

LVOEAT.  MATBR.  ECCLESIA.  SACKRDOTEií.  MAONVM.  EPI8C.  ZELO.  INSIGNITVM 

QVI.  LBGES.  EIV8.  SANCTIS8IME.    CVSTODITAS.  SARTAS.  TECTA8.  QVE.  8EMPER.  SERVAVIT 

PRO.  IPSIS.  QVE.  MORÍ.  PLENO.  ANIMO.  PROMPTV8.  ERAT 
¡EIVS.  INTEGERRIMA.  ANIMA.  PACE.  LVCE.  COELO.  FRVATVrI 

ANN.  M.DCCC.LVIl 


OCTAVAS. 


Practicó  la  virtud:  esa  es  su  historia. 
Descansa  en  el  Señor:  tal  fué  su  anhelo. 
Guarda  su  patria  su  feliz  memoria, 
Sus  restos  el  sepulcro,  su  alma  el  cielo. 
No  le  lloréis;  se  eternizó  en  la  gloria 
Adonde  se  elevó  con  raudo  vuelo, 
Un  recuerdo  dulcísimo  y  profundo 
De  santa  caridad,  dejando  al  mundo. 


Murió  el  pastor,  y  huérfana  la  oveja 
Junto  al  sepulcro  con  tristeza  bala; 
¿Quién  velará  por  ella,  si  la  deja 
Quien  tan  tierno  la  amó?  ¿Qué  pena  iguala 
A  la  terrible  pena  que  la  aqueja? 
Un  ¡ay!  profundo  de  dolor  exhala, 
Pero  la  fé  le  da  santo  consuelo, 
A  su  pastor  mostrándole  en  el  cielo. 

F.  G.  BOCANKGRA. 


• 
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Imt  erta  cst  justo:  et  rectts  corde  Isetítin. 
Psalmo  xcvi. 

No  anubla  nuestros  ojos  triste  llanto 
£1  dudar  cuál  será  tu  eterna  suerte 
Cuando  dejas  la  tierra,  pastor  santo: 
Como  justo  triunfaste  de  la  muerte 
Y  un  mar  de  luz  te  inunda  ya  entretanto; 
Mas  ¡ay!  nosotros  vemos  al  perderte, 
La  clemencia  de  Dios  para  contigo, 
Para  nosotros  justo  y  cruel  castigo. 


Mortui  qui  in  Christo  snnt  resurgent  prími. 
San  Paul.  Ep.  at  Thess.,  c.  184. 

En  medio  de  este  siglo  tormentoso 
Oye  el  silbido  del  Pastor  divino, 
De  cuyo  aprisco  dulce  y  delicioso 
A  mil  ovejas  enseñó  el  camino: 
Se  inunda  su  alma  de  celeste  gozo; 
Parte  veloz,  y  el  inmortal  destino 
Que  á  los  muertos  en  Cristo  se  prepara, 
Nos  enseña  á  lograr  su  virtud  rara. 

Agustín  Sanchke  de  Taguc. 

1? 

Fuera  mas  fácil  al  poder  del  hombre 
Las  olas  enfrenar  del  mar  profundo, 
Que  olvidar  tus  virtudes  y  tu  nombre, 
Mientras  haya  virtudes  en  el  mundo. 

2* 
Ni  el  brillar  de  la  lanza  y  de  la  espada 
Ni  del  guerrero  la  enojada  frente, 
Entibiaron  en  tu  ánima  inflamada 
La  compasión  y  caridad  ardiente. 

3* 
En  tu  hermoso  redil,  bestias  feroces 
Hirieron  sin  piedad  á  tus  ovejas: 
Lloraste,  buen  pastor,  y  diste  voces, 
Pero  fueron  inútiles  tus  quejas. 

4* 

Desde  pequeño,  fué  de  humilde  frente, 

De  fe  robusta,  y  bondadoso  de  alma, 

Sencillo,  como  tórtola  inocente, 

Por  eso  goza  de  celeste  palma. 

Carpió. 


|g£  mmoi  as  y\cioKAhm. 

Las  tres  vastas  naves  del  templo  se  hallaban  iluminadas,  contenien- 
do centenares  de  luces  las  magníficas  lámparas  de  calamina  que  en 
tanto  numero  engalanan  á  esta  iglesia  en  sus  festividades  principales. 
En  cada  ángulo  del  catafalco  se  colocó  un  sacerdote  que  velaba  con 
hacha  de  cera  en  mano.  Desde  los  pies  de  la  iglesia  hasta  la  tumba, 
una  hermosa  alfombra  cubría  el  pavimento,  y  una  hilera  de  asientos 
Contenía  á  los  muchos  individuos  del  clero  regular  que  asistían,  y  can- 
taron después  atamos  salmos  del  oficio  de  difuntos.  En  el  resto  de  la 
iglesia  habia  multitud  de  sillas  ocupadas  por  la  brillante  concurrencia 
de  ambos  sexos  que  asistía. 

Ya  hemos  dicho  que  el  prelado  de  la  archidióoesis  ocupaba  como 
celebrante  el  lado  del  evangelio.  El  dosel  que  formaba  su  sitial  era 
riquísimo,  así  como  el  telliz:  todo  estaba  compuesto  de  tela  toledana 
de  seda  negra  y  de  oro:  en  medallones  del  mismo  metal  se  leían  estas 
espresiones  de  la  Escritura:  Oh  mors  quam  amara  est  memoria  tua: 
Beati  mortui  qui  in  Domino  moriuntur  4*c.  Ademas  de  los  señores  ca- 
pitulares asistentes  del  metropolitano  habia  otros  dos  sacerdotes  con 
capas  negras  iguales  á  las  de  los  señores  canónigos;  todas,  así  como 
las  de  los  cuatro  prelados  que  acompañaban  al  señor  delegado,  eran 
de  terciopelo  negro  con  hermosísimas  franjas  de  oro.  El  arzobispo  de 
Damasco  asistió  durante  la  vigilia  con  capa  magna  como  á  la  proce- 
sión fúnebre,  habiéndose  revestido,  al  llegar  la  hora  de  la  misa,  de  ami- 
to, alba,  estola,  capa  pluvial  negra  y  mitra  de  plata  sin  bordado. 

Apenas  los  arzobispos  y  obispos  Üegaron  á  sus  respectivos  solios,  y 
el  cuerpo  del  decano  difunto  fué  colocado  en  aquel  magnífico  trono  al 
que  lo  elevó  la  muerte,  cuando  resonaron  en  las  bóvedas  del  augusto 
templo  los  ecos  de  mas  de  cien  músicos  que  ejecutaban  la  melodiosa 
composición  del  Invüalorio  del  maestro  D.  Manuel  Corral.  Las  voces 
sonoras  de  los  religiosos,  y  el  acompañamiento  de  tantos  instrumentos 
músicos  dirigidos  por  cuarenta  y  ocho  profesores,  causaron  una  impre- 
sión profunda  entre  los  oyentes.  No  exageramos;  los  muros  del  tem- 
plo se  estremecieron,  y  mas  de  una  lágrima  corrió  cuando  el  canto  gre- 
froriano  se  hizo  admirar,  al  ser  repetido  por  tantos  religiosos  de  todas 
as  órdenes  que  entonaban  los  himnos  del  Rey  profeta  con  una  unifor- 
midad admirable.  El  segundo  Salmo  fué  cantado  con  acompañamiento 
de  toda  la  orquesta.  La  música  del  célebre  Rogerio  Manna,  debe  ha- 
ber agradado  sobremanera:  esta  composición  es  reciente,  y  se  estrenó 
en  Milán  el  dia  2  de  Agosto  de  1848.  La  lección  primera  fué  igual- 
mente cantada  con  el  mismo  acompañamiento  de  música;  pero  la  obra 
es  del  mexicano  D.  José  de  Bustamante,  así  como  la  tercera  lección 
en  que  lució  el  corno  inglés  del  hábil  profesor  Sr.  Bianciardi,  y  la  voz 
de  bajo  del  Sr.  Solares.  A  la  verdad  que  ignoramos  si  la  preferencia 
deba  darse  á  los  filarmónicos  que  estaban  en  el  coro  alto,  ó  á  algunos 
de  los  que  se  hallaban  entre  los  religiosos.  La  segunda  lección  ento- 
nada por  el  P.  Fr.  F.  Salamanca,  franciscano,  hizo  que  cuantos  la  oye- 
ron no  solo  formaran  alta  idea  de  la  gravedad  y  solemnidad  del  canto 
eclesiástico,  sino  tuvieran  que  admirar  la  hermosísima  voz  que  le  da- 
ba tanto  realce. 

El  Introito  y  los  Kyries  fueron  tomados  de  la  misa  que  el  maestro 
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Luis  Robsí  dedicó  á  Monseñor  Ambrosio  Campodónico,  internuncio 
del  Brasil,  y  el  Dies  ira  bien  pronto  se  conoció  que  era  de  D.  M.  Cor- 
ral. El  ofertorio,  fué  elegido  ae  la  misa  de  Rossi,  así  como  el  Sanctus, 
Benedictus,  Agnus  Dei,  rostcomunio  y  responso.  Cuanto  pudiéramos 
decir  en  alabanza  de  la  orquesta,  sería  poco.  Dirigida  por  el  Sr.  Ca- 
ballero, y  oompueéta  como  hemos  dicho,  de  tantos  profesores,  podrá 
formarse  una  idea  siquiera  de  las  dulces  impresiones  que  habrá  dejado 
en  cuantos  oyeron,  no  lo  dudamos,  la  mejor  música  de  que  puede  dis- 
frutarse en  la  República. 

Terminada  la  misa  pontifical,  el  mismo  Illmo.  Sr.  Garza  cantó  el 
responso  é  hizo  la  aspersión  del  cadáver  del  que  fué  su  obispo. '  Ba- 
jóse después  el  cuerpo  y  fué  conducido  á  la  capilla  en  que  está  el  pan- 
teón de  los  padres  felipenses.  Allí  se  cantó  solemnemente  otro  respon- 
so, y  el  Benedictus  por  los  religiosos.  Un  sepulcro  á  propósito  habia  si- 
do preparado  para  el  ilustre  difunto;  en  él  se  colocaron  sus  restos;  la 
lápida  llevará  el  epitafio  que  en  otro  número  verán  nuestros  suscritores. 

£1  Illmo.  Sr.  delegado,  acompañado  de  gran  parte  del  clero,  volvió 
á  subir  á  los  claustros,  mientras  el  venerable  metropolitano  despojado 
de  los  ornamentos  pontificales  salia,  á  la  una  y  media  de  la  tarde,  asis- 
tido también  por  otra  parte  de  los  sacerdotes,  por  la  puerta  principal 
de  la  iglesia,  para  regresar  á  su  palapio. 

Los  padres  felipenses,  no  obstante  hallarse  en  el  deplorable  estado 
en  que  la  ley  Lerdo  dejó  al  clero  de  la  República,  rehusaron  toda 
cooperación  para  subvenir  á  los  gastos  de  las  exequias  y  entierro,  por- 
que al  tributar  un  tan  debido  homenaje  de  respeto  al  inmortal  Pontífi- 
ce que  en  los  dias  de  amargura  j  de  aflicción  se  habia  echado  en  sus 
brazos,  querían  asimismo  ser  el  instrumento  de  que  Dios  se  ha  valido 
para  ensalzar  al  humilde. — R.  I.  P. 

CN  FELIPENSE. 


RESPUESTA  AL  TRAIT  D'UNION 

POR  L08  REDACTORES  DE  "LA  VERDAD  CATÓLICA,"  EN  LA  CUESTIÓN 

DE  MATRIMONIOS  CIVLLE8. 

(Remitido.) 

Se  celebró  en  Zacatecas  civilmente  ante  el  vicecónsul  inglés  el  ma- 
trimonio de  un  ciudadano  inglés  con  una  mexicana;  la  Verdad  Católica 
llamó  la  atención  de  las  autoridades  sobre  un  hecho  semejante,  que  el 
oportuno  reclamo  del  señor  cura  párroco  no  pudo  evitar,  y  sustancial- 
mente  dijo  esto:  Que  el  carácter  de  oficiales  del  estado  civil  que  tienen 
algunos  cónsules  estranjeros,  no  los  faculta  para  autorizar  un  matri- 
monio civil  en  nuestra  República,  cuyas  instituciones  y  leyes  prohiben 
severamente  la  celebración  de  tales  matrimonios;  que  el  vicecónsul  in- 
glés se  habia  escedido  principalmente,  porque  contrayéndose  el  matri- 
monio con  mexicana,  esta  se  hallaba  mas  inmediatamente  sometida  a 
las  leyes  de  su  país,  no  podia  atenerse  a  la  ley  inglesa,  y  el  vicecónsul 

1  El  Illmo.  $r.  Garza,  nació  en  1787  en  Monte-Morelos  de  la  diócesi*  de  linares. 
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no  tenia  respecto  de  ella  representación  alguna.  A  mas  de  esto,  la  .Ver- 
dad Católica  copió  algunos  párrafos  de  la  representación  que  en  el  rei- 
no sardo  dirigieron  al  senado  en  1852  los  obispos  de  varias  provincias 
contra  el  proyecto  sobre  matrimonios  civiles  que  se  le  habia  presentado. 

El  Trait  ¿  Union,  leyendo  el  artículo  de  aquel  periódico  se  irrita  es- 
tremadamente,  y  prodigándole  burlas,  así  como  al  clero  que  supone  lo 
.  escribe  para  defender  los  intereses  á  que  lo  cree  codiciosamente  ape- 
gado, estalla  en  terrible  enojo,  hasta  esclamar  que  "todo  esto  es  tan 
ridículo,  odioso  y  calumnioso  y  hasta  tal  grado  declamatorio,  que  no 
quiere  decir  mas."  En  verdad  que  es  fuerte  su  argumento  y  su  refuta- 
ción convincente.  Lo  singular  es  que  atribuye  á  los  redactores  de  la 
Verdad  Católica  los  párrafos  de  la  citada  representación  de  los  obis- 
pos del  Piamonte  que  copia  nuestro  artículo,  y  describen  los  pernicio- 
sos efectos  y  el  estrago  causados  en  Francia  por  la  secularización  del 
matrimonio,  y  á  estos  es  a  quienes,  sin  notarlo,  trata  tan  duramente. 
Ahora  que  lo  advierta,  sensible  le  ha  de  ser,  si  fuere  católico,  y  por  lo 
mismo  los  respeta.  ¿Mas  acaso  es  católico?  Sepamos  de  una  vez  si  no 
lo  fuere,  para  poder  apreciar  el  valor  de  los  consejos  que  da  contra  la 
religión  y  la  Iglesia  católicas  que  la  nación  profesa  y  reconoce. 

Sea  lo  que  fuere  del  asunto  Lafont  que  ha  recordado,  él  mismo  prue- 
ba, según  lo  que  el  Trait  d*  Union  refiere,  que  nuestro  gobierno  no  ha 
llegado  aún  a  prestar  su  reconocimiento  á  los  matrimonios  que  en  el 
país  se  celebren  por  franceses,  conforme  á  la  ley  francesa.  Mas  lo  que 
entonces  exigió  la  Francia,  lo  exigirá  hoy  la  Inglaterra,  dice  el  arro- 
gante colega;  esto  es,  exigirá  que  México  reconozca  como  válido  el 
matrimonio  que  celebran,  no  ya  dos  estranjeros  ante  el  vicecónsul  de 
su  respectiva  nación,  sino  un  estranjero  con  mexicana?  ¿Y  por  qué  no 
también  los  en  que  sean  mexicanos  ambos  contrayentes  y  que  se  cele- 
bren ante  un  ájente  estranjero,  y  con  arreglo  á  leyes  estranjeras  por 
mas  contrarias  que  sean  á  las  nacionales?  ¿Por  que  no,  justo  é  impar- 
cial colega?  Acabemos  de  una  vez;  aun  no  ha  sido  México  bastante 
humillado 

Verá  el  Trait  d?  Union  que  en  la  misma  Francia  se  tendría  como  ab- 
surdo y  se  reputaría  nulo  el  matrimonio  que  tan  valerosamente  defien- 
de: quiere  el  art.  170  del  código  civil  francés  que  el  matrimonio  con- 
traído en  pais  estranjero  entre  franceses,  y  entre  franceses  y  estranje- 
ros, para  ser  válido  (en  la  misma  Francia  se  entiende)  se  celebre  según 
la  forma  establecida  en  dicho  pais.  En  los  Comentarios  de  Rogron  léese 
sobre  el  particular  lo  siguiente:  "Por  lo  demás,  lo  que  hace  la  materia 
de  una  cuestión  para  el  matrimonio  que  hubiere  de  celebrarse  entre 
franceses,  no  da  lugar  á  cuestión  alguna  tratándose  del  matrimonio  de 
francés  con  estranjera;  este  matrimonio  no  puede  ser  celebrado  sino 
según  la  forma  usada  en  el  pais,  como  lo  dice  nuestro  artículo,  y  no 
con  arreglo  á  la  ley  francesa,  ante  los  agentes  diplomáticos  france- 
ses; porque,  en  este  caso,  la  estranjera  seria  sometida  á  leyes  que  no 
pueden  regir  para  ella  aún,  y  casada  por  un  oficial  incompetente.  Se 
cree  que  si  llegare  á  celebrarse  tal  matrimonio,  el  francés  mismo  po- 
dría pedir  que  se  anulase,  porque  con  certeza  puede  decirse  que  no  hay 
matrimonio.  Esto  ha  decidido  la  corte  de  casación  por  sentencia  del  10 
de  Agosto  de  1818." 
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Para  que  no  se  queje  el  Trait  d  Union  de  que  se  ofende  6  insulta  á 
la  Francia,  como  ha  dicho  de  nuestro  artículo,  apelamos  á  los  juriscon- 
sultos y  tribunales  de  su  nación.  Según  ellos,  ni  en  el  estranjero  seria 
reconocido  un  matrimonio  celebrado  de  tal  manera;  ¿pues  cómo  pre- 
tender lo  reconozca  el  mismo  país  que  ve  holladas  por  él  sus  propias 
leyes,  usurpadas  por  un  agente  estranjero  la  competencia  y  atribucio 
nes  de  sus  autoridades  propias?  ¿Qué  diría  el  Trait  d  Unión  si  preten- 
diésemos de  su  nación  igual  cosa?  Advierta  míe  por  segunda  vez  inju- 
ria y  ridiculiza  á  quien  no  pensaba,  pues  la  doctrina  de  nuestro  perió- 
dico ha  sido  la  de  los  sabios  de  su  pais. 

Ya  que  tan  activa  parte  quiere  tomar  en  la  política  nacional  nuestro 
colega,  respete  mas  los  derechos  y  soberanía  de  la  nación,  que  ha  sido 
para  él  tan  Hospitalaria,  y  no  se  empeñe,  como  lo  está  haciendo  la  pren- 
sa demagógica,  en  precipitar  al  gobierno  mexicano  á  un  abierto  rom- 
pimiento con  la  Iglesia.  Clama  ahora  por  la  secularización  del  matri- 
monio. ¿Nada  importa  al  Trait  d  Union  que  se  desmoralice  la  sociedad 
mexicana,  que  la  corrupción  del  paganismo  y  la  indiferencia  religiosa 
se  propaguen  en  ella? 

Sobre  la  santidad  del  matrimonio  descansan  la  honestidad  y  pureza 
de  las  costumbres,  la  estabilidad  y  buen  orden  de  la  familia,  y  todo  el 
orden  público.  No  entraremos  en  las  consideraciones  que  brotan  de 
semejante  principio;  nos  referimos  al  discurso  sobre  la  constitución 
de  la  Iglesia  recien  publicado  por  el  Sr.  Couto,  cuya  elocuente  voz, 
así  como  la  voz  solemne  y  respetable  de  los  obispos  del  Piamonte  son 
para  los  mexicanos  en  estos  graves  momentos  una  importante  lección 
y  una  advertencia  saludable.  Concluiremos  con  las  siguientes  palabras 
de  aquel  esclarecido  mexicano:  "¿Se  pretende  empezar  á  recobrar 
acerca  del  matrimonio  un  poder  que  se  supone  perdido,  y  que  se  desea- 
ra ejercer?  ¡Funesto  poder,  que  los  cielos  permitan  no  llegue  jamas  á 
desplegarse!  En  los  estragos  de  una  revolución  de  medio  siglo  que  to- 
do lo  ha  conmovido  en  México,  que  cada  dia  hace  y  deshace  sus  pro- 
pias obras,  y  que  en  sustancia  nada  ha  creado,  sino  lo  que  en  siete 
meses  se  hizo  en  1821,  quedaba  á  lo  menos  el  hogar  doméstico,  el  sa- 

Srado  de  la  familia,  donde  recogerse  como  en  un  asilo  contra  los  furores 
e  la  borrasca  política.  ¿Lo  invadirán  al  fin  el  desorden  y  la  anarquía?" 
Solo  nos  resta  advertir  que  el  periódico  la  Verdad  Católica  no  ha  po- 
dido dar  él  mismo  esta  contestación,  porque  repetidas  denuncias  han 
obligado  á  suspender  su  publicación.  Él  desaparecerá,  y  los  periódicos 
ue  quedan  en  Zacatecas  y  que  no  encontrarán  ya  en  la  prensa  del 
"staao  ninguna  oposición,  seguirán  aplaudiendo,  como  lo  ha  hecho  el 
Constitucional,  periódico  del  gobierno,  con  el  artículo  del  Trait  d  Union 
que  no  vaciló  en  reproducir,  lo  que  ofende  á  las  prerogativas  y  á  las 
leyes  de  esta  nación,  nunca  mas  desgraciada  que  cuando  su  religión  y 
su  soberanía  son  ultrajadas  de  tal  suerte. 

EL  ENVIADO  MEXICANO  EN  ROMA. 

Los  periódicos  liberales  de  esta  capital,  han  asegurado  que  el  Sr. 
Montes  ha  sido  recibido  oficialmente  por  la  Silla  Apostólica.  El  hecho 
es  de  todo  punto  fantástico,  por  no  decir  falso.  Cartas  de  personas  ve- 
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races,  venidas  de  la  capital  del  mundo  cristiano,  y  de  otros  punto»  de 
Europa,  espresan  conceptos  muy  contrarios  a  los  que  han  estampado 
aquí  el  Siglo  y  el  Monitor. 

Para  que  se  forme  idea  de  como  se  ve  en  Italia  este  negocio,  y  que 
no  están  tan  á  ciegas,  como  algunos  creen,  de  lo  que  aqoí  pasa,  pone- 
mos a  continuación  lo  mas  sustancial  de  un  artículo  publicado  en  el 
Monitor  Toscano,  numero  167  de  22  de  Julio  del  presente  ano.  Tam- 
bién por  allá  juzgan  de  nuestros  sucesos  y  los  comentan  en  la  parte 
que  les  toca. 

"El  gobierno  mexicano  (dice)  ha  enviado  á  Roma  un  agente,  al  Sr. 
Ezequiel  Montes,  autorizado  con  credenciales  de  ministro  plenipoten- 
ciario. Hó  aquí  la  esplicacion  de  este  hecho." — El  autor  del  artículo' 
atribuye  a  razones  de  política  y  al  objeto  de  deslumhrar  al  partido  de 
oposición  y  neutralizar  su  influjo  en  las  elecciones,  el  nombramiento 
del  Sr.  Montes,  dando  á  entender  con  él,  que  habría  una  próxima  re- 
conciliación con  la  Silla  Apostólica.  Después  de  esto  prosigue  así: 

"Poco  importaba  que  la  tal  reconciliación  fuese  real  o  aparente,  du- 
radera 6  temporal:  bastaba que  surtiera  buen  efecto  por  aquel 

momento,  bastaba  poder  asegurar  que  el  enviado  mexicano  habia  sido 
recibido  oficialmente  por  la  Silla  Apostólica.  Con  este  intento  vino  á 
Roma  el  Sr.  Montes,  acompañado  de  cuatro  personas,  entre  secre- 
tarios y  agregados,  y  con  un  lujo  personal,  que  jamas  ha  usado  en  Ro- 
ma la  legislación  mexicana,  ni  aun  durante  la  última  presidencia  del 
Jeneral  López  de  Santa-Anna,  cuando  se  inició  un  concordato.  A  pesar 
e  esto,  toaos  los  datos  hacen  creer,  que  la  misión  del  Sr.  Montes  ira- 
casará  completamente,  porque  se  oponen  á  ella  dificultades  intrínsecas 
ó  del  negocio,  y  dificultades  estrínsecas  ó  personales. 

4 'Agrégase  á  esto  que  el  nombramiento  de  la  persona  encargada  de 
tan  ardua  misión,  no  es  el  mas  propio  ni  conveniente.  El  Sr.  Montes 
era  ministro  de  justicia  del  gobierno  mexicano,  y  á  él  principalmente 
se  debe  el  haberse  inaugurado  una  era  nueva  de  vejaciones  fiscales 
contra  el  clero  y  el  episcopado. 

"Para  decirlo  todo  y  no  callar  nada,  que  tenga  relación  con  este 
asunto,  diremos,  que  elEmmo.  cardenal  secretario  de  Estado  ha  reci- 
bido en  audiencia,  meramente  oficiosa  y  privada,  al  agente  mexicano;  y 
que  las  consideraciones  arriba  espuestas,  hacen  creer  con  grandísima 
probabilidad,  que,  á  no  mediar  nuevas  y  favorables  circunstancias,  la 
Sede  Apostólica  no  se  prestará  á  llevar  mas  adelante  su  condescendencia. 
Por  aquí  se  ve,  que  es  una  pura  mentira  la  noticia  que  dio  cierto  diario 
democrático  de  Francia,  asegurando  que  el  agente  mexicano  habia  si- 
do recibido  en  audiencia  oficial." 

A  NUESTROS  SUSCRITORES. 

Esta  entrega  de  "la  Cruz9'  se  retardó  dos  días  á  causa  de  los  datos 
y  noticias  que  fué  preciso  conseguir  para  la  descripción  de  las  exequias 
del  Illmo.  Sr.  Belaunzarán.  Lleva  un  pliego  de  mas,  que  descontare- 
mos en  la  entrega  siguiente. 

Por  las  noticias  y  artículos  sin  firma.— Francisco  Vera. 


LÁ  CRUZ. 
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Mn  la  pemticlH  al  alen  j  sabra  1m  de*r«Ui  bmUIm  *  la  Iglesia 
4«  algia» latWatBHU  4a  !•■  Eitaaat. 


Mal  ensayo  ha  comenzado  i  tener  la  nuera  carta  oonstitucional,  tan 
preconizada  de  sus  autores,  como  mirada  con  repugnancia  por  cuantos 
no  se  dejan  arrastrar  del  espíritu  de  partido,  y  por  todas  las  perso- 
nas timoratas  y  religiosas,  que  saben  estimar  en  lo  que  deben  la  fe  y 
la  conciencia.  Los  liberales  anunciaban  una  era  de  felicidad  al  poner- 
se en  práctica  el  nuevo  código,  asegurando  que  cada  congreso  haría 
brotar  en  bu  respectivo  territorio  la  abundancia,  y  establecería  sobre 
bases  firmísimas  la  paz.  Los  sucesos  están  ya  manifestando  lo  contra- 
rio. Los  hombres  imparoiales,  aleccionados  de  la  esperieneia,  y  cono- 
cedores de  todo  lo  que  encierra  en  sí  el  liberalismo,  temían  con  bastan- 
te fundamento  que  los  primeros  arranques  de  algunos  congresos  fuesen 
estrepitosos;  pero  no  entendieron  que  llegasen  1  la  estraragancia  y  el 
absurdo  á  que  han  llegado.  Parece  que  hay  una  emulación  entre  cier- 
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tas  l&gislaturas  por  saber  quién  dará  pasos  mas  avanzados  en  el  cami- 
no de  lá  reforma,  es  decir,  de  los  ataques  á  la  Iglesia  y  á  su. sagrada 
autoridad.  Debiera  temerse  mucho  de  ese  rencor  que  domina  en  cier- 
tas resoluciones,  lanzadas  contra  el  clero,  en  diversos  puntos  de  la  Re- 
pública; pero  afortunadamente  no  es  así.  Al  lado  del  mal  pone  la  Di- 
vina Providencia  el  remedio;  6  mas  bien,  hace  nacer  el  orden  de  lo 
sumo  del  desorden.  El  esceso  mismo  del  delirio,  y  el  inmenso  descon- 
cierto de  que  la  sociedad  se  ve  amenazada,  despertaran,  no  hay  que 
dudarlo,  los  sentimientos  de  rectitud  y  de  justicia  que  existen  en  el 
pueblo  mexicano,  y  la  voz  de  la  razón  y  de  la  verdad  se  harán  escu- 
char con  doble  fuerza,  sobreponiéndose  á  clamores  destemplados  de 
una  demagogia  impía,  sedienta  de  novedades,  de  trastornos  y  de  crí- 
menes. 

Es  notable,  que  ouando  en  la  República  hay  tantos  y  tan  graves 
abusos  que  corregir,  tantos  males  que  evitar,  y  tantos  bienes  que  pro- 
mover, haya  personas  que  no  tomen  á  pechos  mas  que  la  persecución  de 
la  Iglesia:  este  parece  ser  su  único  objeto,  esta  su  esclusiva  ocupación. 
Muchas  veces  nos  hemos  preguntado  a  nosotros  mismos,  con  toda  la 
imparcialidad  de  que  debe  estar  animado  aquel  que  escribe  para  el  pú- 
blico, y  el  que  tiene  un  deseo  sincero  de  consignar  en  sus  obras  la  ver- 
dad, y  de  encontrar  en  los  sucesos  las  causas  que  los  originan,  ¿qué  mo- 
tivo ha  dado  el  clero  mexicano  para  sufrir  tan  rudo  tratamiento,  ó  mas 
bien,  que  motivo  hay  para  que  á  la  religión  se  la  proscriba  con  medidas 
onerosas,  que  destruyen  su  libertad,  y  que  alteran  su  culto,  su  discipli- 
na y  sus  venerables  instituciones?  ¿No  rae  ella  la  que  civilizó  estas  co- 
marcas? ¿No  fueron  sus  ministros  los  que  templaron  en  todas  ocasiones 
los  horrores  de  la  guerra,  procurando  en  favor  de  las  razas  indígenas 
leyes  humanas?  ¿No  fueron  ellos  los  que  introdujeron  en  este  suelo  la 
.  agricultura,  las  artes,  la  industria  y  las  letras?  ¿No  es  la  Iglesia  la  que 
ha  estado  derramando  en  él,  por  mas  de  tres  siglos,  los  tesoros  de  su 
doctrina  y  de  los  bienes  materiales,  con  el  buen  uso  de  sus  riquezas? 
¿Pues  por  qué  se  le  paga  con  tan  negra  ingratitud? 

Al  ver  esta  sevicia  y  este  encono,  ocurre  desde  luego  preguntar  a  los 

Ecrse<ruidores,  ¿qué  ha  hecho  el  clero?  ¿cuáles  son  sus  delitos?  ¿cuáles 
)s  crímenes  de  que  es  culpable?  Los  periódicos  liberales  no  cesan  de 
desatarse  en  declamaciones  contra  él,  pero  es  bien  sabido  que  las 
declamaciones  no  son  razones  ni  pruebas.  Los  liberales  precian  de  fi- 
lósofos, y  sin  embargo  nunca  son  menos  filósofos,  que  cuando  desple- 
gan el  odio  irreflexivo,  por  no  decir  irracional,  de  que  se  encuentran 
animados.  Aparece  en  sus  palabras  y  en  sus  obras  el  instinto  de  la  des- 
trucción, no  la  calma  razonada  de  la  justicia. 

A  dos  capítulos  ha  concretado  sus  quejas  contra  el  clero  el  partido 
liberal,  después  de  una  inmensa  palabrería:  á  que  estuvo  de  acuerdo 
pon  el  gobierno  del  general  Santa-Anna,  y  á  que  solemnizó  la  reinsta- 
lación de  la  orden  de  Guadalupe:  á  lo  menos  estos  puntos  parecen  los 
mas  espresos  en  los  libelos  del  partido  liberal.  Examinemos  uno  y  otro 
ligeramente. 

No  intentamos  hacer  aquí  la  acusación  ó  la  apología  de  ningún  go- 
bierno, ni  entrar  en  los  pormenores  de  que  habrá  de  ocuparse  algún  aia 
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la  historia:  ella  los  estimará  en  lo  que  realmente  son,  averiguará  sus 
causas,  dará  exacto  valor  á  sus  efectos,  y  juzgara  con  severa  impar- 
cialidad, pero  sin  espíritu  de  partido,  á  los  hombres  que  han  interveni- 
do en. ellos;  solo  nos  limitamos  á  esponer  dos  ¿nicas  consideraciones. 
Sea  la  primera,  que  el  clero  no  ha  tomado  parte  en  el  gobierno  del  ge- 
neral Santa- Auna.  En  efecto,  ¿cuál  es  el  participio  que  tuvo  en  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos  durante  aquella  época?  Ninguno,  ana 
ser  el  meramente  pasivo  de  espectador  de  lo  que  pasaba.  Es  necesario 
no  olvidar,  que  para  hacer  careos  á  alguna  persona  ó  corporación,  es 
indispensable  presentarlos  hechos  que  los  comprueben.  ¿Cuáles  se  han 
presentado  hasta  ahora?  Ningunos,  volvemos  á  decir.  El  clero  mexi- 
cano no  ha  intervenido  en  los  actos  de  aquel  gobierno  como  clero,  es- 
to es,  como  corporación.  ¿Qué  juntas  tuvo  o  qué  resoluciones  tomo 
para  dirigir  la  política?  ¿En  qué  disposiciones  se  mezcló?  La  interven- 
ción aislada  de  algunos  de  sus  miembros,  nada  probaria  contra  la  cor- 
poración en  masa;  pero  ni  aun  esto  hubo.  ¿Que  individuos  de  la  Igle- 
sia fueron  entonces  ministros,  empleados  6  comandantes  generales? 
El  cargo  mas  fuerte  que  se  haformulado  contra  la  administración  del 
general  Santa-Anna  es  el  del  absolutismo;  cargo  que  se  pudiera  con- 
testar diciendo,  que  tal  es  la  naturaleza  de  la  dictadura  con  que  estuvo 
autorizado,  y  que  tal  ha  sido  la  de  las  administraciones  que  después  le 
han  sucedido:  esto  nos  indicará  acaso  que  la  nación  mexicana,  atendi- 
do el  desconcierto  en  que  se  halla,  y  la  relajación  siempre  creciente 
que  desata  todos  los  vínculos  de  su  unión,  demanda  un  gobierno  de  es- 
ta naturaleza,  no  como  bueno  ó  como  perfecto,  sino  como  el  único  de 
que  ella  es  susceptible,  en  las  peligrosas  circunstancias  por  donde  atra- 
viesa. No  es  dudoso  que  esta  necesidad  se  prolongue  por  muchos  anos, 
y  que  convertida  en  una  verdadera  constitución  de  hecho,  harto  con- 
traria á  las  aue,  escritas  sobre  un  papel,  llevan  el  título  de  constitución 
nes  legales  o  de  derecho,  sea  la  regla  por  donde  la  generación  presente 
haya  de  ser  regida  mientras  viva.  Entonces  se  notará  mas  y  mas  una 
curiosa  anomalía,  que  ya  estamos  palpando,  y  es  la  coincidencia  de  las 
abstraccipnes  del  liberalismo  con  las  realidades  del  poder  discrecional. 
Dichosa  la  nación  si  éste  sirve  alguna  vez  para  dar  de  mano  á  las  uto- 
pias de  la  demagogia,  estableciendo  el  orden  público  sobre  las  bases 
indesquiciables  de  la  justicia.  Si  se  logra  el  fin  para  que  se  han  esta- 
blecido los  gobiernos,  que  es  el  orden  y  concierto  de  la  sociedad  huma- 
na, poco  importan  las  formas. 

Pudiéramos  añadir  aquí,  que  aunque  el  clero  en  masa,  ó  algunos  de 
sus  individuos,  hubieran  tomado  esa  parte  que  suponen  sus  enemigos, 
sin  designarla,  nada  probaria  en  su  contra.  ¿Qué  clase  de  la  sociedad, 
ó  quién  de  sus  individuos,  no  toma  interés  en  los  sucesos  públicos,  te- 
niendo por  mejores  unas  doctrinas  que  otras?  Y  lo  qué  á  todos  es  líci- 
to ¿no  ha  de  ser  permitido  al  clero?  ¿Qué?  ¿no  se  compone  de  hombres? 
¿no  son  estos  ciudadanos?  ¿no  tienen  patria,  deudos  y  afectos  naturales? 
A  la  verdad,  que  no  atinamos  con  cuál  es  su  crimen,  si  obedeciendo  á 
los  impulsos  de  la  naturaleza,  se  interesan  por  todo  aquello  que  debe 
interesarlos. 

Y  aunque  sea  de  paso  diremos  también,  que  no  concebimos  en  qué  se 
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funden  las  providencias  diotadas  para  someter  á  juicio  á  los  individuos 
que  tomaron  realmente  parte  en  la  administración  pasada.  La  escep- 
cion  que  ellos  pueden  presentar  es  perentoria.   Es  un  hecho  publico, 

Jue  la  nación  entera  se  sometió  á  la  dictadura,  ni  mas  ni  menos  que 
espues  lo  ha  estado  á  las  facultades  discrecionales.  La  dictadura  fué, 
pues,  la  suprema  ley  de  la  tierra,  á  la  cual  quedaron  sometidos  todos 
sus  habitantes;  y  es  bien  sabido  todo  lo  que  esta  palabra  significa,  para 
el  que  conozca  su  origen  histórico  y  la  acepción  en  que  siempre  se  ha 
tomado.  Si  estuvo  bien  ó  mal  establecida,  es  cargo  que  toca  a  la  na- 
ción entera  el  contestar,  puesto  que  ella  fué  la  que  presto  su  aquiescen* 
cia  y  la  reconoció  sin  contradicción  en  sus  primeros  dias.  Si  hubo  en 

X'da  sublevaciones  y  levantamientos,  también  los  ha  habido  después, 
hay  al  presente.  El  dictador  y  sus  ministros  serán  responsables  si 
se  quiere  ante  la  opinión  pública,  lo  serán  a  los  ojos  de  la  historia,  á 
los  de  la  posteridad,  pero  de  ningún  modo  podrán  serlo  ante  los  tribu- 
nales; para  esto  era  preciso  qué  existiese  ae  antemano  un  código  del 
poder  dictatorial,  y  confrontar  con  él  los  actos,  para  saber  si  había  in- 
fracción. Estas  consideraciones  suben  de  punto,  si  se  atiende  á  que  se 
trata  de  juzgar  á  un  poder  discrecional,  en  tiempo  de  otro  poder  dis- 
crecional. Ño  sabemos  á  la  verdad  cuál  sea  el  giro  qué  los  tribunales 
hayan  dado  á  una  causa,  tan  nueva  y  tan  peregrina  como  estal 

V  no  será  fuera  de  propósito  hacer  notar,  que  el  congreso  llamado 
para  calificar  los  actos  de  la  dictadura,  no  se  atrevió  mas  que  £  emitir 
un  parecer  tímido  sobre  uno  que  otro  de  ellos,  dejando  los  demás  sub- 
sistentes. Si  los  discursos  de  ciertos  diputados  fueron  contrarios  á  la 
administración,  que  podemos  llamar  proscripta,  la»  -resoluciones  no  le 
fueron  por  cierto  adversas.  Los  actos  subsisten,  y  muchas  de  las  leyes 
dadas  en  aquel  tiempo  permanecen;  tal,  entre  otras,  la  que  trata  del 
modo  de  juzgar  á  los  conspiradores.  Las  facultades  omnímodas  no  solo 
se  prolongaron  hasta  el  dia  en  que  debiera  ponerse  en  práctica  la  nue- 
va constitución,  sino  que  establecida  ésta  en  los  Estados,  la  dictadura 
se  multiplica  en  sus  entidades  y  en  sus  formas,  con  prodigiosa  fecun- 
didad, siendo  mas  terrible  á  proporción  que  es  mas  pequeño  el  territo- 
rio donde  se  ejerce.  ¡Qué  inconsecuencia!  ¡Y  esto  lo  hacen  los  hom- 
bres que  proclaman  principios!  Desacreditan  las  disposiciones  de  sus 
contrarios,  y  las  copian  después  servilmente.  No  se  atreven  á  calificar 
los  hechos,  y  juzgan  por  ellos  á  las  personas.  No  hay  delito,  y  redu- 
cen á  prisión  y  secuestran  los  bienes  del  que  llaman  delincuente.  Si 
esta  es  la  jurisprudencia  liberal  y  estas  las  garantías  que  ofrece,  bien 
puede  el  género  humano  ser  feliz  careciendo  de  ellas. 

Pues  si  estos  principios  claros  y  conformes  á  la  razón,  obran  con 
tanta  fuerza  en  favor  de  las  personas  que  realmente  tomaron  parte  en 
la  administración  caida,  ¿que  diremos  del  clero,  que  se  mantuvo  inac- 
tivo, mirando  como  las  demás  clases  de  la  sociedad,  la  corriente  de  los 
sucesos?  Las  imputaciones  que  se  le  hacen  no  pueden  ser  ni  mas  ca- 
lumniosas ni  mas  gratuitas. 

Veamos  ahora  el  cargo  mas  determinado  que  se  le  dirige,  el  de  ha- 
ber solemnizado  la  reinstalación  de  la  orden  de  Guadalupe.  Demos 
por  cierto  el  hecho,  ¿qué  importa?   ¿Es  un  crimen?   No.  ¿Pues  á  qué 
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vienen  tantos  escándalos  y  tantas  alharacas  en  los  periódicos  liberales? 
¿No  admitieron  la  cruz  y  se  engalanaron  con  ella  algunos  de  los  que 
han  figurado  después  como  ardientes  partidarios  de  la  igualdad?  Punto 
es  este  que  no  merece  mas  detenida  contestación. 

Las  verdaderas  causas  de  la  persecución  del  clero  son  muv  distintas 
de  las  que  aquí  se  alegan,  como  lo  son  las  que  para  este  fin  nace  valer 
en  todas  partes  la  demagogia.  La  primera,  es  la  doctrina  que  el  clero 
predica,  inconciliable  de  todo  punto  con  los  principios  impíos  y  desor- 
ganizadores del  liberalismo:  éste  mirará  siempre  como  elmayor  estor- 
bo para  sus  planes  la  permanencia  de  la  Iglesia  católica.  La  segunda 
son  los  bienes  de  la  misma  Iglesia.  No  importa  que  ellos  estén  desti- 
nados al  culto,  porque  el  culto  debe  destruirse:  no  á  la  enseñanza  re- 
ligiosa, porque  esta  enseñanza  debe  acabar:  no  á  obras  de  caridad, 
porque  la  caridad  ha  de  suplirse  con  la  filantropía:  no  al  fomento  de  la 
agricultura  y  las  empresas  útiles,  por  medio  de  capitales  dados  á  las 
clases  laboriosas  con  módico  interés,  porque  esto  impide  las  ganancias 
ilícitas  y  corta  los  vuelos  a  la  usura.  Si  no  existieran  estas  dos  causas» 
es  seguro  que  la  Iglesia  no  tendría  tantos  perseguidores,  y  que  la  reli- 
gión católica  seria  mirada  con  tanta  indiferencia,  como  tantas  otras  de 
<jue  no  se  cura  el  liberalismo.  Tiene  razón;  él  no  combate  sino  con  su 
único  enemigo.  Jamas  el  vicio  ha  trabado  guerra  mas  que  contra  la 
virtud. 

Vengamos  ya  á  los  decretos  de  algunos  Estados. — Sea  el  primero 
uno  de  Querétaro,  previniendo:  "que  todo  individuo,  que  llamado  por 
la  ley  rehuse  jurar  categóricamente  y  sin  restricción  alguna  la  consti- 
tución  quede  por  solo  ese  hecho  suspenso  délos  derechos  de 

ciudadanía,  sin  ser  admitido  en  juicio  como  actor." 
No  sabemos  qué  admirar  mas  en  estas  breves  líneas,  si  la  ignorancia 
que  revelan  confundiendo  los  derechos  del  hombre  con  los  del  ciudada- 
no, ó  la  atrocidad  de  la  pena  que  imponen.  Todo  hombre,  sin  distinción 
de  patria,  vecindad,  nacimiento  y  condición,  tiene  derecho,  sea  ó  no 
ciudadano,  para  pedir  justicia,  y  exigir  ante  los  tribunales,  reparación 
de  los  agravios  que  se  le  hagan;  y  no  hay  poder  sobre  la  tierra  que 

Eueda  privarlo  de  esa  facultad,  inherente  al  ser  humano,  sea  malo  ó 
ueno,  sea  amigo  ó  enemigo  del  gobierno,  y  profese  las  opiniones  que 
profesare,  en  todo  género  de  materias.  El  ciudadano,  el  noble,  el  rico, 
el  plebeyo,  la  mujer,  el  patricio,  el  estranjero  y  el  transeúnte,  todos, 
todos,  sm  distinción  de  patria,  religión  y  estado,  están  bajo  la  tutela  de 
las  leyes  y  el  amparo  de  lop  tribunales.  Si  una  nación  se  atreviera  á 
decirlo  que  la  legislatura  de  Querétaro  ha  dicho,  merecería  ser  trata- 
da como  una  nación  bárbara,  indigna  de  ocupar  lugar  entre  los  pueblos 
libres:  cualquiera  potencia  tendría  el  derecho  de  conquistarla,  y  hacer- 
la cumplir  con  los  decretos  santos  de  la  naturaleza  y  de  la  justicia: 
porque  no  hay  nación  que  tenga  facultad  para  dispensarse  de  las  pre- 
venciones que  Dios  ha  grabado  en  los  corazones  de  los  hombres.  La 
administración  de  justicia  no  la  dan  los  gobiernos  de  gracia,  sino  de 
riguroso  deber:  no  porque  quieren,  sino  porque  deben.  No  está  en  su 
mano  retirarla,  porque  no  pende  de  su  arbitrio:  y  si  alguna  vez  lo  ha- 
cen, renuncian  por  el  mismo  hecho,  á  los  títulos  de  su  autoridad,  y  á 
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los  motivos  de  su  existencia.  Redúzcase  á  práctica  esa  prevención  in- 
sensata y  se  palparán  al  punto  sus  horribles  consecuencias.  El  que 
sufra  menoscabos  en  su  hacienda  por  hurtos  repetidos,  no  podra  hacer 
descubrir  y  castigar  al  ladrón  que  se  la  quita:  el  que  se  vea  estrechado 
á  deducir  una  acción  antes  que  prescriba,  dejara  que  ésta  se  estinga, 
aunque  en  esto  le  vaya  el  honor  y  los  intereses:  las  injurias  quedaran 
sin  reparo  y  las  ofensas  sin  satisfacción:  los  adulterios,  reclamables  so- 
lo por  la  parte  agraviada,  sin  castigo:  los  pleitos  desiertos;  las  acciones 
enervadas;  las  testamentarías  sin  curso,  y  las  últimas  voluntades  sin 
cumplimiento.  ¿Sabrán  los  autores  de  esa  ley,  volvemos  á  decir,  lo  que 
hannecho?  ¿Conocerán  la  gravedad  de  lo  que  han  dictado?  Es  de  creer 
que  no,  porque  á  saberlo,  parece  imposible  que  se  hubieran  arrojado  a 
tal  abismo,  ilota  en  un  punto  la  cadena  de  los  deberes  y  de  los  dere- 
chos, aue  unen  á  los  hombres  bajo  el  imperio  dulce  de  la  ley,  y  sus- 
Sensa  la  administración  de  justicia,  la  comunidad  toda  entra  en  desór- 
en.  Se  ha  querido  castigar  á  determinadas  persogas,  y  se  ha  desqui- 
ciado á  la  sociedad  entera. 

Sea  el  segundo  decreto,  uno  del  congreso  de  Puebla,  declarando, 
que  "incurre  en  el  delito  de  sedición,  el  que  abusando  de  la  autoridad 
"  que  ejerza,  prevenga,  ó  de  cualquier  modo  obligue  á  retractar  el  ju- 
"  ramento  prestado  a  la  constitución,"  y  manda,  que  'juzgados  breve 
"  y  sumariamente  sean  condenados  á  la  pena  de  presidio,  de  dos  has- 
14  ta  diez  años." 

Como  hasta  ahora  los  sacerdotes  sean  los  aue  por  razón  de  su  esta- 
do y  en  cumplimiento  de  su  deber,  están  en  el  caso  de  negar  la  abso- 
lución sacramental,  á  todos  los  que  hayan  prestado  el  tal  juramento,  es 
claro  que  el  decreto  no  tiene  mas  fin,  que  imponer  al  mismo  clero  una 
pena  atroz,  por  actos  de  mera  jurisdicción  espiritual,  enteramente  aje- 
na de  la  potestad  civil.  Se  intenta,  nada  menos,  que  someter  el  poder 
sagrado,  que  Jesucristo  concedió  á  los  apostóles,  y  en  ellos  á  sus  suce- 
sores, de  atar  y  desatar  las  conciencias,  á  los  seglares  y  á  las  leyes 
Srofanas.  El  atentado  no  puede  ser  mayor,  ni  mas  sacrilego.  Imponer 
iez  anos  de  presidio  al  ministro  del  santuario,  que  administre  los  sa- 
cramentos, con  arreglo  á  los  cánones  sagrados  de  la  Iglesia,  es  cosa 
que  horrorizaría  á  los  mismos  gentiles.  Para  conocerla  enormidad  de 
ese  atentado,  no  es  necesario  ser  cristiano,  no:  basta  estar  dotado  de  ra- 
zón. No  hay  cosa  mas  contraria  á  ella  que  obligar  á  los  sectarios  de 
una  religión,  cualquiera  que  ella  sea,  á  obrar  contra  lo  que  creen.  La 
inquisición,  contra  cuyos  procedimientos  alza  el  grito  el  partido  libe- 
ral, nunca  presumió  llegar  á  tanto,  ni  cabia  en  la  esfera  de  sus  atribu- 
ciones. Castigaba  severamente  la  enseñanza  de  toda  religión  contraria 
á  la  del  Estado,  impedia  su  ejercicio  publico,  pero  jamas  intentó  que 
el  judío,  mientras  permaneciese  judío,  quebrantase  la  ley  de  Moisés, 
ni  que  el  mahometano  maldijese  de  Mahoma,  mientras  lo  venerase  como 
profeta.  Respetaba  en  esto  la  conciencia  errónea,  en  cuanto  debe  respe- 
tarse. Estaba  reservado  al  liberalismo  de  la  infortunada  Puebla,  exigir, 
con  penas  bárbaras,  al  sacerdocio  católico  administrar  los  sacramen- 
tos de  una  manera  sacrilega,  altamente  ofensiva  á  la  divinidad,  onerosa 
para  el  ministro,  y  sin  fruto  para  el  falso  penitente. 
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Si  se  mira  este  decreto  en  la  forma  que  podemos  llamar  esterior,  es 
absurdo;  pero  si  se  penetra  á  lo  que  es  en  sí,  y  a  los  efectos  que  nece- 
sariamente ha  de  producir,  tiene  otro  carácter,  harto  distinto  del  pri- 
mero. Es  esencialmente  justo,  porque  es  la  espresion  de  la  ira  divina, 
contra  los  que  intentan  burlarse  del  valor  de  los  sacramentos  y  de  su 
augusta  dignidad. 

ror  poco  que  se  reflexione,  se  conocerá  que  ese  decreto  no  produ- 
ciría, en  caso  de  que  algunos  ministros  le  dieran  cumplimiento,  mas 
que  sacrilegios  horrendos,  con  que  harian  presentar  culpados  ante  el 
juicio  divino  á  los  infelices  juramentados.  Es  mas  probable,  que  reti- 
rados los  confesores  del  lecho  de  unos  moribundos,  que  si  bien  invo- 
can sus  auxilios,  no  es  para  recibirlos  con  las  disposiciones  debidas, 
sino  para  insultar  á  la  religión  y  resistir  á  sus  sagradas  leyes,  mueran 
los  falsos  penitentes  privados  de  todo  socorro;  y  entregados  á  la  deses- 

f>eracion  y  á  los  remordimientos.  El  decreto  de  que  se  trata  lo  califican 
os  liberales  frenéticos  de  un  rasgo  de  energía:  los  católicos  lo  miramos 
como  una  patente  de  impenitencia,  y  como  un  privilegio  esclusivo  para 
pasar  á  la  vida  venidera  sin  confesión  y  sin  arrepentimiento.  Bien  po- 
drán pintarse  en  los  papeles  oficiales,  á  los  tristes  moribundos  asediados 
de  agentes  de  policía,  dispuestos  á  conducir  á  un  presidio  al  sacerdo- 
te que,  lleno  de  caridad,  haga  presente  lo  que  es  necesario  para  alcanzar 
la  salud  eterna:  bien  podran  describir  después  la  pompa  fúnebre,  supo- 
niendo lágrimas  que  no  se  derramaron,  y  sentimientos  que  no  existie- 
ron: todo  esto  nada  significa.  En  el  fondo  de  todos  los  corazones  que- 
da un  testimonio  harto  diferente,  de  desconsuelo,  de  angustia,  y  de 
negra  desesperación.  Esto  es  lo  cierto  de  las  cosas:  esta  su  triste  y 
dolorosa  realidad. 

Espantado  algún  periódico  de  esta  capital  *  con  los  sucesos  de  este 
género,  que  comienzan  á  presentarse,  y  que  no  son  mas  que  el  principio 
de  los  muchos  que  probablemente  van  á  seguírseles,  con  el  trascurso  del 
tiempo;  al  ver  á  las  familias  angustiadas,  y  al  notar  que  la  República 
está  dividida  entre  opresores  despedazados  de  remordimientos,  y  opri- 
midos llenos  de  desgracias  temporales,  pero  tranquilos  en  su  interior, 
conoce  que  hay  una  necesidad  urgente  de  poner  remedio  á  tamaños 
males;  pero  el  remedio  que  propone  es  peor  que  la  enfermedad.  Se  re- 
duce á  que  la  autoridad  pública  no  descargue  sus  iras  sobre  los  simples 
sacerdotes,  sino  sobre  los  obispos,  á  quienes  culpa  de  esta  que  él  cali- 
fica de  desobediencia  á  la  ley  civil.  Olvida  que  la  ley  que  se  aparta 
de  su  verdadero  objeto,  y  que  carece  de  los  caracteres  que  la  hacen 
verdadera  ley,  no  es  obligatoria;  y  que  los  prelados  eclesiásticos,  al 
prevenir  á  los  fieles  que  opongan  solo  la  resistencia  pasiva,  en  nada  fal- 
tan á  la  obediencia  debida  alas  potestades  seculares,  ni  perturban  en 
lo  mas  mínimo  el  orden  público.  Por  otra  parte,  los  obispos  están  tan 
sometidos  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  como  los  presbíteros:  si  es  injusto 

(>erseguir  á  estos,  no  será  menos  perseguir  á  aquellos.    Podrá  dejarse 
os  obispados  sin  prelados,  podra  encarcelarse  y  desterrarse  á  todos 
los  que  se  vayan  sucediendo  en  el  cargo  pastoral:  ¿qué  se  seguirá  de 

1  £1  Siglo  XIX. 
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aquí?  que  el  mal,  en  vez  de  corregirse,  será  cada  vez  mas  grave.  Los 
pueblos  llegarán  á  quedar  sin  pasto  espiritual  y  sin  administración  de 
sacramentos.  ¿Es  fácil  prever  las  consecuencias  de  un  estado  tan  vio- 
lento? 

Es  necesario  desengañarse:  la  Iglesia,  ó  existe  tal  como  la  estable- 
ció su  Divino  Fundador,  ó  no  existe.  Está  destinada  á  sobreponerse  á 
las  persecuciones  y  á  toda  clase  de  dificultades.  Jamas  transigirá  en 
todo  aquello  en  que  no  le  es  dado  transigir;  y  es  vano  intento  querer 
obtener  de  ella  en  algunos  puntos  de  la  República,  lo  que  no  han  lo- 
grado en  mas  de  diez  y  ocho  siglos,  tantos  perseguidores,  con  tanto 
poder  y  tantos  tormentos. 

Cerraremos  este  artículo,  presentando  á  nuestros  lectores  los  concep- 
tos estampados  en  un  documento  oficial  de  Zacatecas.  Si  los  decretos 
de  que  hemos  hecho  mérito  hasta  aquí,  manifiestan  una  hostilidad  de- 
clarada hacia  la  Iglesia,  este  otro  documento  contiene  especies  poco 
conformes  con  su  doctrina.  "Todos  somos  religiosos,  dice,  y  todos 
"  creemos  en  el  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  en  el  dogma  que  nos 
"  dejó  el  Divino  Fundador  del  cristianismo.  Los  sentimientos  arraiga- 
"  dos  en  el  coraron  humano,  solo  acaban  cuando  deja  de  existir  el  in- 
"  dividuo:  de  consiguiente,  no  hay  poder  sobre  la  tierra,  capaz  de  es- 
"  tinguir  el  amor  y  la  adoración  que  el  hombre  debe  tributar  al  Criador 
"  del  universo:  se  usa  pues  de  una  superchería,  de  un  grosero  engaño 
"  cuando  se  quiere  hacer  creer,  que  las  autoridades  pretenden  destruir 
"  la  religión,  es  decir,  la  fe  y  la  creencia  del  corazón  humano;  absurdo 

tan  grande  como  si  se  dijera,  que  pretendíamos  destruir  el  cielo  ó 

crear  otro  Dios." — ¡Qué pobreza  de  ideas!  y  sobretodo,  ¡mié  confu- 
sión en  el  modo  de  espresarlas!  De  luego  á  luego  se  ve  en  ellas  trasla- 
dado el  lenguaje  estra vagante  de  ciertos  novelistas  filósofos,  cuando 
se  meten  á  hablar  de  lo  que  menos  entienden,  que  es  la  religión. 

Todos  somos  religiosos,  dice  el  papel:  lo  que  es  evidentemente  falso, 
porque  unos  persiguen  á  la  religión,  y  otros  la  practican:  la  diferencia 
que  hay  entre  unos  y  otros  es  inmensa.  Todos  creemos  en  el  Dios  del 
cielo  y  de  la  tierra:  no  todos,  porque  los  ateos  lo  niegan,  y  entre  los 
que  reconocen  su  existencia,  no  obran  todos  por  unos  mismos  princi- 

Sios;  hay  quienes  desconozcan  su  Providencia,  su  justicia,  ó  alguno 
e  siis  atributos:  hay  quienes  rehusen  darle  el  culto  debido:  hay  quie- 
nes no  creen  en  los  misterios  que  ha  revelado;  y  hay,  por  último,  quie- 
nes hagan  viva  guerra  á  su  Iglesia.  Los  sentimientos  del  alma  huma- 
na, son  una  prueba  de  la  religión,  son  un  motivo  de  creer  en  ella,  pero 
no  son  la  religión  misma:  la  cual  es  esencialmente  revelada.  En  tal 
virtud  la  religión  no  es  lafé  ni  la  creencia  del  corazón  humano,  como 
el  papel  dice;  este  es  un  error  grosero  que  conduce  derechamente  alo 
que  los  reformistas  mas  exagerados  llaman  religión  natural,  sin  otra 
base  que  los  sentimientos  y  juicio  privado  de  cada  individuo.  La  reli- 

B'on  es,  como  hemos  dicho,  revelada;  y  la  fe  es  una  virtud  divina  que 
ios  comunica  á  quien  la  pide  humildemente. 

El  mismo  papel  sigue  culpando  a  los  que  él  llama  religiosos  y  de- 
fensores de  la  religión,  de  haber  sido  instrumentos  fieles  de  la  tiranía 
del  general  Santa- Anna.— Acusación  vaga  y  enteramente  calumnio* 
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sa. — Añade  que  mandaban  asesinar  y  llevar  á  los  patíbulos  á  los  ciu- 
dadanos, sin  formación  de  causa. — Señálese  qué  hombre  religioso  hizo 
esto.  Repetimos  que  es  una  calumnia. — Ellos,  concluye,  mandaban 
salir  en  cuerda,  maniatados  y  envilecidos  a  los  mismos  ciudadanos.— 
Tercera  calumnia.  Ningún  nombre' religioso  se  mezclo  en  esos  actos, 
como  no  se  mezclan  ahora  en  tantos  otros  que  se  les  semejan.  El  cle- 
ro y  los  hombres  religiosos,  saben  muy  bien,  que  no  se  debe  hacer  mal 
á  nadie:  que  las  cargas  públicas  se  han  de  repartir  con  equidad,  y  que 
si  se  debe  castigar  severamente  á  los  criminales,  nunca  es  lícito  faltar 
en  los  juicios  á  las  fórmulas  tutelares  que  les  son  esenciales.  Estas  son 
las  reglas  por  donde  obran,  y  estos  los  principios  que  sirven  de  norma 
á  so  conducta.  Tan  distantes  de  lo  que  constituye  la  verdadera  tiranía, 
como  de  los  frenéticos  furores  del  liberalismo,  no  reconocen  otro  prin- 
cipio de  acción  y  de  vida  para  la  sociedad,  que  el  de  la  justicia. 

Por  lo  que  hemos  apuntado  ligeramente,  se  vendrá  en  conocimiento 
de  cuan  arbitrarías,  cuan  falsas,  y,  en  ciertas  ocasiones,  cuan  pérfidas 
son  las  acusaciones  que  se  dirigen  contra  el  clero.  Los  ataques  que  se 
le  hacen,  sobre  calumniosos  é  interesados,  tienen  ademas  un  carácter 
de  villanía  que  los  hace  infinitamente  odiosos. 

J.  J.  Pisado. 


•  •  • 
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VI. 

Desde  entonces,  inútil  es  al  hombre  buscar  lo  que  es  necesario  oreer 
y  practicar  en  una  revelación  divina;  inútil  pedirlo  á  una  autoridad  di- 
vinamente establecida,  inútil  pedirlo  á  las  leyes,  á  la  sociedad,  ó  á  cual- 
quiera otro  poder.  Porque,  ¿qué  razón  habría  para  que  dependiese  de 
seres  á  quienes  no  está  sometido  ni  por  su  naturaleza,  puesto  que  la 
supone  eterna,  ni  por  una  ley  superior  á  esta  naturaleza? 

¿Qué  recurso  le  queda  entonces  para  conservar  el  orden  moral?  Los 

S actos  ilusorios.  Cuando  tienen  por  objeto  los  intereses  temporales,  es 
ecir,  las  garantías  dadas  al  poder  ó  á  la  libertad,  entonces  fácilmente 
se  conciben  los  pactos  v  las  convenciones,  porque  las  instituciones  po- 
líticas no  son  eternas  é  inmutables:  son  la  obra  del  genio  de  muchas 
generaciones,  y  á  veces  del  genio  de  un  solo  hombre.  El  hombre  tie- 
ne mil  maneras  de  construir  y  decorar  sus  casas  y  palacios,  y  de  igual 
modo  puede  dar  varías  formas,  mas  ó  menos  felices,  mas  6  menos  só- 
lidas, a  su  edificio  político.  Pero  así  como  es  necesario  un  suelo,  y  ma- 
teriales preexistentes  á  las  construcciones  del  arte,  también  los  gobier- 
nos v  las  sociedades  tienen  necesidad  de  principios  y  reglas  morales 
igualmente  preexistentes.  Y  tales  principios,  tales  reglas  ¿serán  pOSi- 
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bles  si  no  emanan  de  una  voluntad  superior  á  la  humanidad  toda?  No 
ciertamente»  no  son  posibles.  Y  sin  embargo,  ¿qué  remos  en  el  fondo 
de  todas  las  doctrinas  anticristianas?  Al  hombre,  y  siempre  al  hombre; 
y  su  soberanía,  no  limitada  sino  infinita.  Así  la  encontramos  en  los  es- 
critos filosóficos,  en  la  historia,  en  la  literatura,  en  las  cátedras  de  en- 
señanza, en  una.  multitud  de  novelas  inmorales,  y  en  el  símbolo  de 
muchísimas  sociedades  secretas.  Los  que  se  alistan  en  ellas,  oomien- 
zan por  conocer  y  profesar  esta  divinización  de  la  razón,  y  acaban  por  un 
verdadero  panteísmo.  Es  indudable  que  estos  hombres  orgullosos  por  su 
iniciación,  y  llenos  de  un  desprecio  estúpido  hacia  el  cristianismo,  lie* 
gan  á  un  error  contenido  implícitamente  en  los  antiguos  cultos,  y  mas 
esplíoitamente  conocido  por  ios  iniciados  en  los  antiguos  misterios  del 
paganismo,  y  por  los  adeptos  de  las  diversas  escuelas  filosóficas. 

VIL 

Cuando  hablamos  del  apoteosis  de  la  razón,  no  debe  creerse  que  ig- 
noramos el  abatimiento  a  que  desciende  esta  noble  facultad  bajo  otros 
respectos:  su  orgullo  labra  su  esclavitud.  En  ninguna  otra  parte  es  mas 
dócil  que  bajo  el  imperio  del  error:  una  vez  voloado  el  imperio  de  la 
verdad  por  los  novadores,  estos  ejercen  sobre  el  común  de  las  inteli- 
gencias, un  despotismo  tan  odioso  como  fácil.  Las  inteligencias  mas 
orgullosas  le  están  sometidas  a  consecuencia  de  su  odio  contra  la  fé, 
y  las  almas  enervadas  por  las  pasiones  degradantes,  aceptan  ese  des- 
potismo á  consecuencia  también  del  servilismo  de  sus  pasiones.  A  se- 
mejanza de  los  artífices  de  todas  las  revoluciones,  los  novadoras  en 
materia  de  doctrina  proclaman  la  libertad  de  los  mismos  sobre  quienes 
hacen  pesar  su  yugo  férreo.  Así  se  justifica  el  pensamiento  de  Bossuet: 
"Ellos  van  á  la  esclavitud  proclamando  independencia,  y  nosotros  por  la 
"  obediencia  vamos  á  la  libertad" 

Como  quiera  que  sea:  el  apoteosis  de  la  razón  es  proclamado  en 
todos  los  lugares  de  donde  desaparece  la  fé  sincera  de  la  revelación 
cristiana.  Esta  divinización  existe  aun  cuando  el  abandono  de  la  fé  no 
se  manifieste  por  medio  de  una  separación  esterior  de  nuestras  creen- 
cias y  de  nuestro  culto.  Y  una  vez  admitida,  la  renuncia  de  la  fé 
conduce  á  un  espantoso  ateismo  práctico,  quedando  solo  una  fé  inútil 
•en  un  Dios  privado  al  mismo  tiempo  de  toda  acción  sobre  la  inteligen- 
cia y  voluntad  del  hombre.  En  tal  caso,  el  Ser  infinito  y  todopoderoso 
viene  á  ser  un  rey  que  reina,  y  no  gobierna;  desciende  aun  mucho  mas, 
porque  la  dignidad  real,  aun  siendo  inactiva,  es  un  principio  de  unidad 
política;  pero  un  Dios  sin  acción  sobre  la  conoiencia  no  es  el  principio 
ni  de  la  unidad  religiosa,  ni  de  la  unidad  moral,  puesto  que  cada  uno 
haoe  ó  puede  hacer  su  ley.  Ya  lo  hemos  dicho  antes,  la  ley  nada  será, 
si  en  lugar  de  ser  una  regla  común  y  permanente,  solo  es  una  regla  que 
todos  pueden  á  su  placer  establecer,  cambiar  ó  suprimir. 

VIII. 

Esta  fatal  influencia  se  manifiesta  mas,  desde  que  el  error  deja  de 
ser  especulativo,  y  saliendo  del  estreoho  círculo  de  una  escuela,  se  di- 
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funde  en  la  masa  de  una  nación.  Sorprende-  entonces  y  espanta  la 
anarquía  que  nos  devora.  Vamos  á  revelar  la  causa  secreta,  pero  cierta, 
de  esa  anarquía.  Vosotros  haréis  bien  de  negarla  y  sustituirla  con  va» 
nás  conjeturas;  pero  no  es  menos  incontestable  que  donde  quiera  que 
desaparece  la  fé  cristiana,  vuelven  como  por  una  pendiente  irresistible 
todos  los  errores  que  desolaron  al  mundo  antes  de  Jesucristo.  Vosotros 
triunfáis  diciendo  que  el  mundo  no  marcha  con  menos  seguridad:  ¿pero 
qué  prueba  esta  situación  cuando  por  un  lado  es  imposible  gobernar  al 
mundo  con  vuestras  doctrinas,  y  por  otro,  el  mundo  tiene  en  nuestra 
fé  un  saludable  dique  al  desbordamiento  de  vuestros  errores? 

IX. 

Cuando  hablamos  de  error,  suponemos  que  existe  allí  donde  directa 
6  indirectamente  se  niegan  la  espiritualidad,  la  inmortalidad  v  libertad 
del  alma,  donde  han  llegado  á  ser  un  objeto  de  duda,  6  donde  se  cree 
en  ellas  tan  débilmente  que  no  pueden  servir  mas  de  apoyo  á  la  moral. 
Suponemos  un  error  incontestable  en  todos  los  sistemas  que  niegan  la 
existencia  de  Dios  6  su  providencia,  su  unidad,  su  poder  creador,  su 
distinción  del  mundo,  ó  que  de  cualauier  otro  modo  hacen  que  este 
Padre  de  nuestras  almas  sea  estrano  a  la  ley  moral  que  gobierna  á  los 
hombres.  Creemos,  ademas,  que  hay  error  en  aauella  moral  que  destru- 

¡re  la  caridad,  y  exalta  el  egoísmo  y  dureza  del  corazón,  que  degrada 
a  amistad  y  el  amor  legítimo,  haciéndoles  descender  hasta  los  ciegos 
instintos  del  bruto,  aue  arroja  el  malestar  en  el  seno  de  la  sociedad, 
desconociendo  tanto  los  derechos  del  poder,  como  los  derechos  del  pue- 
blo. Estos  errores  están  vigentes  en  todas  las  escuelas  anticristianas. 
Ellos  son  esplícitamente  profesados  por  muchísimos,  y  entran  en  los 
principios  de  todos  los  demás,  aun  cuando  todavía  no  sean  admitidos 
en  sus  consecuencias. 

Al  hablar  de  la  verdad,  suponemos  que  reside  en  los  dogmas  que  nos 
dan  á  conocer  la  única  causa  racional  de  este  universo,  y  del  hombre 
que  le  domina;  que  nos  revelan  una  justicia,  sin  la  cual  seria  imposible 
la  justicia  humana,  y  upa  providencia,  única  que  nos  da  razón  del  or- 
den que  reina  en  la  naturaleza  y  en  las  sociedades  humanas. 

Y  cuando  hablamos  de  la  verdad  relativa  á  la  regla  de  las  costum- 
bres, suponemos  que  no  se  puede  disputar  ese  carácter  á  una  moral 
que  establece  lo  mismo  en  el  corazón  del  hombre,  que  en  la  familia 
y  en  la  sociedad,  hábitos  y  sentimientos  favorables  al  pudor,  á  la  san- 
tidad del  lazo  conyugal,  a  la  debilidad  de  la  infancia,  y  al  infortunio 
del  pobre:  ademas,  sobre  todos  estos  puntos  el  cristianismo,  no  sola- 
mente ha  probado  suficientemente  su  superioridad,  sino  también  que 
solo  él  tiene  virtud  para  conservar  exactas  las  reglas  de  la  moral; 
que  solo  él  lograba  hacerla  practicar,  si  no  a  todos  los  hombres,  á  lo 
menos  á  todos  los  de  buena  voluntad.  Hacemos  estas  diversas  suposi- 
ciones por  sobreabundancia  de  derecho,  pues  nos  bastaba  suponer  que 
existen  algunas  reglas  de  moral,  y  probar  que  ninguna  es  posible  con 
los  sistemas  de  los  racionalistas  modernos.  ¿Qué  os  resta  que  conside- 
rar como  conquista  vuestra?  ¿La  libertad,  la  tolerancia,  la  igualdad  an- 
te la  ley?  Vamos  ahora  á  examinar  esta  pretensión. 
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X. 

Con  los  derechos  de  que  vamos  á  tratar,  no  se  gobiernan  los  hombres, 
ni  se  les  hace  practicar  una  sola  virtud.  Con  tales  derechos,  una  so- 
ciedad posee  la  ventaja  de  defenderse  contra  la  opresión  del  poder. 
Ventaja  inmensa,  pero  cuyo  abuso  es  tan  fácil,  que  todos  los  esfuerzos 
de  ún  gobierno,  desde  que  le  crió  una  revolución,  se  emplean  en  limi- 
tar estos  derechos,  y  en  contener  a  los  que  quieren  darles  demasiada  es- 
tension.  No  es  esto,  sin  embargo,  lo  que  importa  hacer  perceptible.  La 
observación  decisiva  es  la  siguiente:  la  tiranía,  la  esclavitud,  el  derecho 
exagerado  de  la  potestad  paternal  y  maridal  han  sido,  como  atestigua 
la  historia,  reformados  eficazmente  por  una  religión  que  los  condena- 
ba en  el  nombre  de  Dios;  mientras  aue  tal  reforma  fué  de  todo  punto 
imposible  a  una  filosofía  que  proclama  los  derechos  del  hombre,  en 
nombre  del  hombre  mismo.  De  aquí  nace  la  impotencia  de  la  filosofía 
y  la  inconstancia  de  sus  leyes;  de  aquí  las  luchas  incesantes  del  poder 
y  de  la  libertad,  luchas  que  ha  producido  ella,  y  que  producirá  aun  to- 
dos los  dias. 

Bajo  el  imperio  del  cristianismo,  la  libertad  ha  sido  a  veces  desco- 
nocida por  algún  tiempo,  aunaue  no  tanto  como  quiere  decirse;  pero 
el  principio  que  la  habia  creado  sobrevivió,  y  se  ha  encontrado  siem- 

Ere  en  los  hombres  que  tuvieron  el  valor  de  invocarlo,  y  la  felicidad  de 
acerlo  triunfar.  Si  han  sido  cristianos,  lo  han  hecho  con  una  pruden- 
cia que  frecuentemente  degeneró  en  timidez;  y  es  que  algunas  veces 
han  confundido,  y  si  se  quiere  con  mucha  frecuencia,  las  complacen- 
cias hacia  el  poder,  con  el  respeto  y  la  obediencia,  tales  oomo  las  pres- 
cribe una  razón  ilustrada  por  el  cristianismo.  Pero  jamas  han  hecho 
degenerar  la  libertad  en  licencia,  ni  la  han  vendido,  ni  han  hecho  con 
ella  un  vergonzoso  tráfico,  ni  la  han  espuesto  á  todos  los  peligros  que 
la  amenazan,  cuando  no  tiene  otra  garantía  que  un  derecho  que  no  pro- 
tege Dios. 

El  nombre  importa  poco:  llámese  divino  ó  humano,  todo  derecho, 
toda  institución  que  no  se  remonte  hasta  Dios  para  encontrar  en  el  una 
sanción  que  los  declare  conformes  á  los  eternos  principios  del  orden  es- 
tablecido por  la  Providencia,  solo  pueden  tener  una  vida  precaria,  é 
infaliblemente  producirán  horrendos  males  en  su  breve  tránsito  por  la 
tierra. 

XI. 

Haremos  ahora  algunas  observaciones  análogas  sobre  la  tolerancia, 
y  sobre  todo,  vamos  á  demostrar  que  en  su  alianza  con  los  gobiernos 
temporales,  la  tolerancia  de  la  Iglesia  ha  tomado  y  debido  tomar  un 
carácter,  que  la  Iglesia  abandonada  á  sí  misma,  nunca  le  hubiera  da- 
do. Pero  esta  cuestión  exige  grandes  esplicaciones.  Por  una  parte  nos 
bastará  hacer  observar  que  muy  frecuentemente  los  motivos  políticos 
determinaron  la  intolerancia,  y  por  otra,  que  el  cristianismo  que  adora 
á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad,  no  ha  podido  querer  limitarse  á  encor- 
var las  cabezas  ante  sus  altares:  no  conociendo  ni  aprobando  jamas  la 
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fé  esterior  sin  la  interior,  no  ha  podido  querer  una  profesión  puramen- 
te material  ó  esterior  de  religión.  Ademas,  una  religión  forzada  no  po- 
día íener  otro  carácter.  No  sería  menos  estraño,  que  profesando  sobre 
todas  las  otras  religiones  un  amor  sincero  á  los  hombres,  el  cristianis- 
mo 6  su  sacerdocio,  hubiera  estado  en  contradicción  permanente  con 
este  principio.  ¿No  es  mas  racional  decir,  que  el  pensamiento  domi- 
nante de  la  Iglesia  ha  sido,  por  una  parte,  reclamar  protección  contra 
las  turbulencias  suscitadas  para  impedir  la  pacífica  profesión  de  sus 
creencias,  y  por  otra,  de  prevenir  las  defecciones  de  la  multitud,  mas 
fácilmente  seducida  por  el  atractivo  de  la  novedad,  por  el  ardor  y  las 
intrigas,  y  las  pasiones  de  los  dogmatizadores,  que  por  unas  conviccio- 
nes razonadasf  La  Iglesia  no  ha  querido  estorsionar  las  conciencias; 
mas  bien  ha  pedido  que  fuesen  protegidas  contra  la  opresión,  que  con 
demasiada  frecuencia  ejercen  las  facciosas  minorías. 

Estas  reflexiones  esplican  toda  la  historia  de  la  tolerancia,  ó  si  se 
quiere,  de  la  intolerancia.  Como  quiera  que  sea,  la  filosofía  moderna, 

Jue  respeoto  de  Dios  y  respecto  del  hombre  ha  heredado  algo  de  to- 
as las  teorías  que  precedieron  al  Evangelio,  no  da  ni  las  mismas  ga- 
rantías de  orden  y  de  subordinación  que  el  cristianismo,  ni  la  verdade- 
ra libertad,  ni  la  verdadera  tolerancia,  ni  menos  todavía,  la  ley  de  las 
inteligencias  y  de  las  voluntades.  La  esperiencia  contra  ella  es  com- 
pleta y  decisiva.   - 

XII. 

Concluyamos  con  un  razonamiento  bien  sencillo.  Los  errores  mora- 
les y  dogmáticos  contrarios  á  la  razón  mas  depurada,  y  condenados 
por  una  conciencia  esclarecida,  han  sido  siempre  el  patrimonio  de  los 
que  han  rehusado  creer  en  la  revelación  y  en  los  misterios  cristianos; 
y  las  verdades  morales  y  dogmáticas  que  la  razón  y  la  conciencia 
aprueban,  como  únicas  verdaderas,  únicas  fecundas  en  virtudes,  y  úni- 
cas dignas  de  un  ser  inmortal,  siempre  han  sido  amadas  de  aquellos 
que  oreen  en  la  revelación  y  en  los  dogmas  cristianos.  Porque,  estos 
dogmas,  en  lugar  de  ser  enemigos  de  la  verdad,  y  poco  favorables  á  la 
virtud,  están  indisolublemente  unidos  á  ella.  Esto  es  lo  que  ahora  va- 
mos á  esplicar. 

(Continuará.) 
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AltO  IMS. 

1  Junio  24. — Francisco  de  Garay,  gobernador  de  Jamaioa,  sale  de  es- 
ta isla  con  una  armada  compuesta  de  once  navios,  dos  bergantines, 
ochocientos  cuarenta  soldados  y  ciento  treinta  y  seis  de  á  caballo,  con 
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destino  á  ocupar  la  provincia  de  Panuco,  de  cuya  gobernación  se  le  ha- 
bía hecho  merced  por  la  corte  de  España. 

Julio  25. — Francisco  de  Garay  arriba  con  su  escuadra  al  rio  de  Pal- 
mas caminando  para  Panuco:  mandó  desembarcar  soldados  y  caballos 
de  los  navios  desembarazados,  y  con  su  ejército  se  internó  por  tierra 
eerca  de  la  costa.  Tuto  muchos  contratiempos  que  frustraron  su  obje- 
to de  ocupar  la  provincia  de  Panuco,  cuyo  gobierno  le  habia  sido  mer- 
eedado;  y  desbaratadas  sus  fuerzas,  pasó  á  México  y  allí  falleció  de  do- 
lor de  costado,  á  los  cinco  meses  de  su  arribo  al  rio  de  Palmas. 

Diciembre  13.— El  capitán  Pedro  de  Alvarado  sale  de  México  á  con- 
quistar y  poblar  la  provincia  de  Guatemala,  con  una  división  compues- 
ta dé  trescientos  soldados  de  á  pió,  ciento  treinta  y  cinco  de  á  caballo, 
cuatro  cañones,  doscientos  tlaxcaltecas  y  cholulteóas  y  cien  meneados. 

Hernán  Cortes  dispone  una  espedioion,  que  sale  de  Veraoruz  al 
mando  de  Cristóbal  de  Olid  á  conquistar  las  provincias  de  Higueras  y 
Honduras,  compuesta  de  cinco  navios,  un  bergantín,  trescientos  sesen- 
ta soldados  y  veintidós  caballos. 
•  Cristóbal  de  Olid,  gefe  de  la  escuadra  destinada  á  la  conquista  de  Hi- 

Íueraa  y  Honduras,  desembarca  á  quince  leguas  adelante  al  puerto  de 
Jabalíos,  y  llegó  el  dia  3  de  Mayo,  por  lo  que  nombró  á  la  villa  "Triun- 
fo de  la  Cruz:'9  tomó  posesión  de  aquellas  tierras,  6  hizo  nombramiento 
de  alcaldes  y  regidores  de  la  villa. 

AÍO  1524. 

Por  la  cuaresma  del  ano  1524,  el  capitán  Luis  Marin  sale  de  la  vi- 
lla de  Goatzacoalco  con  todos  los  vecinos  de  ella,  á  conquistar  y  paci- 
ficar la  provincia  de  Chiapa,  componiéndose  la  espedicion  de  sesenta 
soldados  de  espada  y  rodela,  treinta  y  dos  de  á  caballo,  un  canon, 
ochenta  mexicanos  y  el  caciaue  de  Cachula  con  algunos  de  los  suyos. 

El  capitán  español  Luis  Marin,  que  salió  de  Goatzacoalco  después 
de  varios  combates  con  los  indios  de  Chiapa,  entra  en  esta  oiudad,  cu- 
yos caciques  se  presentaron  después  trayendo  un  presente  de  oro  y 
dando  obediencia. 

Octubre  12.— Hernán  Cortés  sale  de  México  con  dirección  a  Hon- 
duras, en  busca  de  Cristóbal  de  Olid  que  se  habia  alzado  con  la  arma- 
da. Acompañaron  á  Cortés  en  esta  espedicion  muchos  de  sus  capita- 
nes y  soldados,  algunos  caciques,  entre  ellos  Guatimotzin  y  tres  mil 
guerreros  mexicanos. 

áfO  1595. 

Febrero  26. — Hernán  Cortés  en  su  espedicion  sobre  la  provincia  de 
Honduras,  en  un  pueblo  adelante  de  Aculan,  mandó  ahorcar  al  gran 
cacique  de  México  Guatimotzin  y  al  señor  de  Taouba,  á  quienes  lle- 
vaba en  su  compañía,  por  denuncia  de  conspiración,  que  no  fué  bien 
comprobada. 

Junio. — Entra  Hernán  Cortés  en  México  de  vuelta  de  su  espedicion  * 
a  Honduras,  después  de  dqs  anos  tres  meses  que  tardó  en  ella. 
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'  AflO  1527» 

Noviembre. — Se  embaroa  Hernán  Cortés  para  España  en  el  puerto 
de  Veracruz,  acompañado  de  los  capitanes  Gonzalo  de  Sandoval  y  An- 
drés Tapia,  con  otros  oabaüeros. 

Diciembre. — Desembarca  Hernán  Cortés  cerca  de  la  villa  de  Palos 
y  llega  á  Castilla.   (Esta  entrada  en  el  puerto  de  Palos,  según  Pres-  ' 
cott,  tuvo  lugar  en  Mayo  de  1528.) 

1528. 

Diciembre. — Se  hace  á  la  vela  en  el  puerto  de  Esguat'anejo,  provin- 
cia de  Zaoatula,  una  armada  de  cuatro  navios  con  doscientos  cincuen- 
ta soldados,  á  las  órdenes  de  Alvaro  de  Saavedra  Cerón,  enviada  por 
Hernán  Cortés  á  descubrir  por  el  mar  del  Sur  hacia  las  islas  Molucas. 

14*9. .-. 

Julio  6. — Se  espidió  por  el  emperador  Carlos  V,  en  Barcelona,  un 
decreto  elevando  a  la  dignidad  de  marqués  del  valle  de  Oajaca  á  Her- 
nán Cortés  (Historia  de  la  Conquista  por  Presoott);  y  por  otras  dos  cé- 
dulas fechadas  en  el  mismo  mes,  se  concedían  á  Cortés  una  conside- 
rable porción  de  tierras  en  la  rica  provincia  de  Oajaca,  y  ademas  po- 
sesiones en  la  ciudad  de  México  y  otros  lugares  del  valle. 

1530. 

Julio  15. — Hernán  Cortés,  dé  vuelta  de  España,  desembarca  en  Vi- 
lla-Rica. (Prescott.) 

153*. 

Mayo. — Sale  del  puerto  de  Acapulco  una  armada  de  dos  navios  con 
ochenta  soldados,  á  las  órdenes  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  envia- 
da por  Hernán  Cortés  á  descubrir  por  la  costa  del  Sur,  cuya  armada 
se  perdió,  de  manera  que  nunca  se  supo  el  paradero  de  Hurtado  de 
Mendoza. 

Hernando  Cortés  despacha  dos  navios  del  puerto  de  Guantepeque  por 
la  mar  del  Sur,  en  busca  de  la  armada  de  Diego  Hurtado  que  acababa 
de  perderse,  mandados  uno  por  el  capitán  Diego  de  Becerra  y  el  otro 
por  Hurtado  de  Grijalva  á  las  órdenes  de  aquel.  Ambos  navios  fueron 
separados  la  primera  noche  por  vientos  contrarios  y  no  volvieron  á  reu- 
nirse: el  de  Hernando  Grijalva  descubrió  una  isla  desierta  que  nombró 
Santo  Tomé;  y  el  de  Becerra,  cuya  tripulación  se  alzó  dándole  muer- 
te, fué  á  una  isla  que  nombraron  Santa  Cruz,  en  donde  los  indios  ma- 
taron á  cuantos  habían  desembarcado  con  Ortuño  Jiménez  que  los 
mandaba,  salvándose  solo  los  marineros  que  quedaron  en  el  navio  y 
que  se  volvieron  con  él  al  puerto  de  Jalisco. 

AftO  1536  4  1537. 

Mayo. — Hernán  Cortés  llega  á  la  isla  de  Santa  Cruz  con  una  arma- 
da de  tres  navios  que  dispuso  para  descubrir  por  la  mar  del  Sur.  Des- 
pués de  varios  contratiempos  encontró  la  bahía  de  California,  de  don- 
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de  regresó  al  puerto  de  Acapulco,  y  de  allí  á  México.  Todavía  envió 
después  otros  dos  navios  con  buenos  marineros  y  sesenta  soldados  al 
mando  del  capitán  Francisco  de  Ulloa,  para  que  corriesen  la  costa  y 
acabasen  de  bajar  la  California,  procurando  encontrar  al  capitán  Hur- 
tado, que  nunoa  mas  pareció;  cuyos  navios  tardaron  siete  meses  en  ir 
y  volver.  Su  capitán  U  Hóa  fué  asesinado  por  uno  de  sus  soldados  des- 
pués de  haber  desembarcado  en  el  puerto  de  Jalisco. 

AÑO  1438. 

m 

El  gobernador  de  Guatemala,  Pedro  de  Alvarado,  sale  del  puerto 
de  Acaxatla  para  el  mar  del  Sur  con  una  escuadra  de  trece  navios, 
seiscientos  cincuenta  soldados  y  doscientos  caballos,  dirigiéndose  al 
puerto  de  la  Purificación,  de  Jalisco,  en  donde  debia  tpmar  agua,  mas 
soldados  y  bastimentos. 

El  gobernador  de  Guatemala,  Pedro  de  Alvarado,  muere  en  la  villa 
de  la  Purificación,  de  Jalisco,  de  resultas  de  haber  sido  atropellado 
por  un  caballo  que  se  derrumbó  peleando  con  los  indios  sublevados, 
en  uno  de  los  peñoles  de  Cochitlan  que  habían  fortificado. 

AÍO  1547. 

Diciembre  2. — Hernán  Cortés,  marques  del  Valle,  muere  en  Casti- 
lleja  de  la  Cuesta  junto  á  Sevilla,  en  España,  á  la  edad  de  sesenta  y 
dos  años. 

Alt©  1551. 

Setiembre  11. — Hubo  una  furiosa  tormenta  en  la  ciudad  de  Guate- 
mala: llovió  con  tanta  abundancia  tres  dias  y  sus  noches,  que  se  hin- 
chó una  boca  del  volcan,  distante  una  legua,  y  reventó  por  uno  de  sus 
lados,  llevando  el  ímpetu  de  las  aguas  muchas  piedras  y  árboles  de 
tan  enorme  tamaño,  que  dos  yuntas  de  bueyes  no  las  podrían  mover: 
el  agua  se  veia  á  manera  de  lama  y  cieno  cuajado,  y  sin  embargo  la 
alzaba  en  olas  de  recio  viento  que  soplaba  con  ruidos  espantosos;  y  este 
turbión  vino  sobre  la  ciudad  a  eso  de  las  diez  de  la  noche,  derribando 
las  casas  por  fuertes  que  fueran  y  destruyendo  cuanto  a  su  paso  en- 
contraba, de  modo  que  perecieron  muchos  hombres,  mujeres  y  niños. 
Una  de  estas  fué  D*  Beatriz  de  la  Cueva,  viuda  del  gobernador  que 
fué  de  la  provincia,  Pedro  de  Alvarado,  pues  hallándose  con  sus  da- 
mas rezando  en  el  oratorio,  éste  y  toda  la  casa  fué  derribada  por  el 
agua  que  se  la  llevó  con  todas  las  damas,  escepto  dos  de  ellas,  y  D* 
Leonor  de  Alvarado,  hija  de  Alvarado  y  de  D*  Luisa  Jicotencal,  á 
quien  sacaron  después  casi  muerta  de  entre  unos  árboles  y  piedras 
grandes. — Esta  catástrofe  dio  motivo  á  que  los  vecinos  que  escaparon 
abandonaran  aquella  destruida  ciudad  y  dispusieran  poblar  la  que  hoy 
existe. 

Un  colaborador. 
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SANTOS  T  FESTIVIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SERIANA. 

SETIEMBRE. 

Jueves  24. — Nuestra  Madre  Santísima  de  la  Merced. 
Viernes  25. — Las  santas  vírgenes  Aurelia  y  Nohemisia,  y  San  Cleofas 
mártir. 

Sábado  26. — Los  santos  Justina  y  Cipriano  mártires. 
Domingo  27. — Los  santos  mártires  Cosme  y  Damián,  médicos. 
Lunes  28. — San  Wenceslao  rey  y  Santa  Eustoquia  virgen. 
Martes  29. — San  Miguel  arcángel,  y  San  Grimoaldo  presbítero. 
Miércoles  30. — San  Gerónimo  doctor,  y  San  Leopardo  mártir. 

El  jueves,  función  solemne  en  la  Merced,  que  continua  toda  la  octava,  y 
procesión  por  la  tarde.  Absolución  é  indulgencia  plenaria  en  todas  las  igle- 
sias de  mercenarios  y  también  en  el  Sagrario. 

El  viernes,  comienza  la  novena  de  San  Francisco. 

El  sábado,  nocturno  en  Santa  Catalina  de  Sena. 

El  domingo,  indulgencia  del  Cinto  en  San  Agustín,  de  terceros  en  la  Mer- 
ced y  de  servitas  y  de  trinitarios  en  la  Santísima.  Circular  en  Santa  Clara. 

El  lunes,  vísperas  en  San  Miguel. 

El  martes,  función  solemne  á  San  Miguel,  en  su  parroquia,  en  la  Encar- 
nación y  en  Bethlehem  de  las  Niñas,  con  su  Majestad  manifiesto  é  indul- 
gencia plenaria,  la  qué  también  hay  en  el  Campo  Florido.  Vísperas  y  mai- 
tines solemnes  en  San  Gerónimo. 

El  miércoles,  función,  indulgencia  y  esposicion  de  su  Majestad  en  San 
Gerónimo.  Nocturno  en  Santa  Clara. 


♦  #  ♦ 
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ASUNTOS  ECLESIÁSTICOS  EN  ZACATECAS. 

Aquel  Estado  es  uno  de  los  escogidos  por  la  demagogia  para  estre- 
mar sus  ataques  á  la  Iglesia.  Hay  allí  periódicos  en  cuya  redacción 
tiene  parte  uno  de  los  sacerdotes  cismáticos  de  la  época,  D.  Francisco 
P.  Campa,  y  en  los  cuales  diariamente  salen  á  luz  cosas  que  escanda- 
lizan á  los  buenos  católicos. 

A  ñn  de  combatir  á  la  prensa  antireligiosa,  establecióse  en  Zacate- 
cas la  "Verdad  Católica,  periódico  redactado  principalmente  por  el 
Sr.  Lie.  D.  Vicente  Hoyos,  joven  estudioso  y  apreciable  de  aquel  Es- 
tado. Si  sus  raciocinios  no  fueron  refutados,  se  le  hizo  callar,  y  esto 
es  mas  elocuente.  Denunciada  varias  veces  la  "Verdad  Católica,"  fué 
suprimida,  al  fin,  por  el  gobierno  del  Estado,  y  su  redactor  está  hoy  en 
el  destierro. 

Por  otra  parte,  la  autoridad  política  ha  procurado  vejar  á  la  eclesiás- 
tica por  cuantos  medios  están  en  su  arbitrio.  Algo  dijimos  dias  pasa- 
dos acerca  del  embargo  decretado  contra  los  muebles  del  cura  párro- 
co D.  Juan  José  Orellana,  y  cuyo  embargo  produjo  un  motin  en  que 
hubo  algunas  desgracias.  Hoy  publicamos  á  continuación  unas  de  las 
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comunicaciones  que  mediaron  en  este  asunto  y  en  el  de  un  casamien- 
to clandestino. 

"Curato  de  Zacatecas. — La  noche  del  18  del  corriente,  estando  yo  en 
la  cama,  se  introdujeron  como  por  asalto  hasta  mi  recámara,  Abraham 
González  y  otros,  que  por  ir,  según  entiendo,  disfrazados  no  conocí:  el 
primero,  sin  manifestar  de  antemano  el  objeto  con  que  de  modo  tan 
violento  llegaba  con  los  que  lo  acompañaban  hasta  mi  propia  cama, 
y  sin  siquiera  haber  saludado,  pregunto  á  una  mujer,  aue  también  lo 
acompañaba:  ¿Me  quieres  por  esposo?  Y  respondiendo  esta  afirmativa- 
mente, y  repitiendo  que  él  la  tomaba  por  esposa,  salieron  diciendo  que 
estaban  casados. 

"Este  hecho,  señor  gefe  político,  es  un  ataque,  no  solo  á  los  sagra- 
dos cánones  que  reglamentan  la  administración  del  santo  sacramento 
del  matrimonio:  no  solo  á  las  leyes  civiles,  que  en  conformidad  con 
aquellos,  exigen  su  observancia  para  aue  el  matrimonio  sea  legal,  sino 
un  ataque  muy  brusco  á  la  seguridad  personal,  porque  envuelve  un 
asalto  a  una  casa  particular  por  el  espresado  González  y  sus  cómpli- 
ces; no  pueden  alegar  que  la  casa  del  cura  debe  estar  abierta  á  sus  fe- 
ligreses, porque  es  publico  en  Zacatecas  que  las  piezas  de  mi  habitación 
están  enteramente  separadas  de  las  de  mi  despacho,  las  cuales  como  V. 
S.  sabe,  forman  en  el  piso  intermedio  un  departamento  especial.  Por 
todo  esto  considero  que  los  hechos  referidos  no  deberán  quedar  impu- 
nes, ya  sea  por  la  infracción  escandalosa  que  de  las  disposiciones  ca- 
nónicas y  civiles  se  ha  cometido,  ya  también  por  el  asalto  dado  á  la 
casa  de  mi  morada:  es,  pues,  de  mi  deber  poner  estos  sucesos  en  co- 
nocimiento de  V.  S.  para  que  en  uso  de  sus  facultades  se  sirva  proce- 
der de  la  manera  que  sea  mas  conforme,  por  lo  que  hace  al  hecho  prin- 
cipal, y  para  que  se  sirva  dictar  las  providencias  que  estime  convenien- 
tes, por  el  ultraje  personal  que  he  recibido. — Reproduzco  á  V.  S.  mi 
aprecio  y  consideración. — Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos 
anos. — Curato  de  Zacatecas,  Agosto  20  de  1857. — Juan  José  Orella- 
na. — Señor  gefe  político  de  este  partido. — Zacatecas. 

"Gobierno  político  del  partido  de  Zacatecas. — Impuesto  de  la  co- 
municación oficial  que  Vd.  tuvo  á  bien  dirigirme  con  techa  20  del  cor- 
riente, en  que  me  avisa  que  la  noche  del  18  del  mismo,  el  ciudadano 
Abraham  González  y  otros  individuos  se  presentaron  en  las  piezas  de 
su  habitación,  manifestando  éste  y  una  señora,  que  también  asistió,  su 
voluntad  de  contraer  matrimonio,  retirándose  en  seguida,  de  cuyo  pro- 
cedimiento se  queja  y  pide  se  castigue  la  infracción  de  las  leyes  ecle- 
siásticas y  civiles  que  reglamentan  el  matrimonio,  así  como  el  allana- 
miento que  dice  se  hizo  de  su  casa  por  las  personas  espresadas;  creo 
de  mi  deber  contestarle,  como  lo  verifico,  que  acudiría  gustoso  á  su  so- 
licitud si  estuviera  en  mis  atribuciones;  pero  evidentemente  no  es  así, 
porque  ni  la  transgresión  de  las  leyes  canónicas  que  Vd.  cree  haberse 
necho,  está  sujeta  á  mis  facultades  represivas  y  penales,  y  la  de  las 
civiles  no  existen  en  mi  concepto,  ni  en  el  de  Vd.,  porque  demasiado 
claro  manifiesta  en  su  oficio  que  el  objeto  de  González  fuá  únicamen- 
te espresar  su  conformidad  en  contraer  matrimonio,  lo  que  no  consti- 
tuye un  delito,  ni  siquiera  una  falta  de  policía,  y  mal  puede  en  conse- 
cuencia llamársele  allanamiento;  así  como  porque  la  acepción  propia 
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de  esta  palabra,  es  el  acto  de  permitir  6  sujetarse  á  alguna  ley  ó  auto- 
ridad, como  porque  para  tomarla  en  el  sentido  que  Vd.  le  da,  era  indis- 
pensable que  humera  intervenido  la  fuerza  6  violencia  por  parte  de 
González,  con  el  carácter  de  agente  de  justicia  6  de  policía,  en  perse- 
cución de  algún  delito  ó  delincuente,  de  lo  cual  nada  dice  Vd.  en  su 
referida  comunicación. — Reitero  á  Vd.  las  seguridades  de  mi  aprecio. 
— Dios  y  libertad,  Zacatecas  Agosto  22  de  1857. — Antonio  de  Santia- 
go.— Julián  Torres,  secretario. — Señor  cura  párroco  de  esta  ciudad. 

"Juzgado  3?  local  de  Zacatecas. — El  Sr.  párroco  D.  Juan  J.  Ore- 
llana  por  sí  ó  por  apoderado,  se  presentará  en  este  juzgado  mañana  á 
las  dooeá  contestar  la  demanda  que  le  pone  por  pesos  D.  redro  T.  Eche- 
verría, bajo  la  multa  de  dos  pesos  si  no  comparece. — Agosto  20  de 
1857. — /.  Alatorre. — 1*  cita. 

"Esto  motivó  la  comunicación  siguiente. — Curato  de  Zacatecas.— 
Ayer  me  ha  sido  entregada  una  boleta,  en  la  cual  me  previene  Vd.  que 
me  presente  en  su  juzgado  á  contestar  una  demanda  que  D.  Pedro  T. 
Echeverría  pone  en  mi  oontra. — Entiendo,  señor  juez,  que  se  ha  sor- 
prendido á  Vd.  con  el  fin  de  hacer  un  ultraje  á  la  autoridad  eclesiásti- 
ca que  me  está  encomendada,  porque  en  verdad  me  sorprendí  de  que  el 
espresado  D.  Pedro  me  demande  como  su  deudor,  siendo  una  persona 
á  qaien  realmente  no  conozco;  y  que  por  otra  parte  es  público,  según 
estoy  informado,  no  es  verosímil  que  haya  podido  hacerme  servicio  al- 
guno de  donde  procediese  la  deuda.  No  me  propongo  al  hacer  esta  es- 
plioacion  tomar  en  cuenta  la  pretensión  de  Echeverría,  sino  únicamen- 
te para  que  Vd.  comprenda  que  se  abusa  de  su  autoridad;  por  lo  de- 
mas,  yo  no  puedo  ni  aebo  acatar  la  cita  contenida  en  la  boleta,  puesto 
que  sean  cuales  fueren  las  leyes  civiles  vigentes,  no  me  es  lícito  des- 
obedecer las  eclesiásticas,  ni  apartarme  de  las  instrucciones  de  mi  in- 
mediato y  legítimo  prelado:  en  tal  virtud,  devuelvo  á  Vd.  la  precitada 
boleta,  manifestándole  de  una  vez,  que  estoy  resignado  á  arrostrar 
cuantos  sufrimientos  me  tenga  deparados  la  Divina  Providencia,  antes 
que  ceder  un  punto  en  mis  deberes,  y  que  por  lo  mismo  no  debe  Vd. 
esperar  que  la  conminación  de  la  multa,  ni  ningún  otro  amago  me  in- 
clinen á  comparecer  de  grado  ante  las  autoridades  civiles. — Dios  Nues- 
tro Señor  guarde  á  Vd.  muchos  anos.  Curato  de  Zacatecas,  Agosto  20 
de  1857. — Juan  J.  Orellana. — Señor  juez  de  paz  3?  D.  Juan  Alatorre. 

"Son  copias  que  certifico.  Curato  ae  Zacatecas,  Agosto  24  de  1857. 
Juan  J.  Orellana." 

Últimamente  se  ha  dicho  que  el  Sr.  cura  Orellana  ha  salido  dester- 
rado de  Zacatecas. — Nada  estrañamos  nosotros  de  parte  del  liberalis- 
mo, por  la  sencilla  razón  de  que  lo  conocemos. 

ALLANAMIENTO  DE  LA  CATEDRAL 
DE   MONTEREY   V    DESTIERRO    DEL    ILLMO.   SR.   VEREA. 

A  última  hora  hemos  recibido  un  "Boletín  oficial"  de  Monterey,  y  las  no- 
ticias que  contiene  son  en  estremo  graves. 

El  día  8  de  Setiembre,  la  ciudad  de  Monterey  celebra  anualmente  una  fun- 
ción religiosa  en  honor  de  la  Purísima  Concepción.  El  Illrao.  Sr.  Verea  pre- 
vino al  gobierno  del  estado  que  el  ayuntamiento  no  sería  recibido  en  la  ca- 
tedral. Presentóse,  sin  embargo,  dicho  cuerpo;  la  chusma  forzó  el  cancel;  los 
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señores  canónigos  y  el  Illmo.  Sr.  Verea  fueron  conducidos  presos  al  palacio 
municipal,  y  el  citado  pastor  ha  sido  desterrado  del  Estado. 
Daremos  algunos  pormenores  en  la  próxima  entrega. 

México,  Setiembre  23  de  1857.  J.  M.  Roa  Barcena. 

A  NUESTROS  SUSCRITORES. 

Hoy  termina  con  la  entrega  100?  el  tomo  quinto  de  "La  Cruz,"  y  en  la 
próxima  semana  daremos  principio  al  sesto. 

Quedan  pendientes  las  "Memorias  de  un  misionero  en  Tejas,"  el  "Examen 
de  los  apuntamientos  sobre  derecho  publico  eclesiástico"  y  la  "Introducción 
filosófica  al  estudio  del  cristianismo."  Lastres  obras  citadas  terminarán  pre- 
cisamente en  el  tomo  sesto,  y  cuidaremos  de  que  al  cerrarse  dicho  tomo  no 
quede  obra  alguna  pendiente  para  el  séptimo,  incluso  las  que  salen  en  el  fo- 
lletín. Para  llenar  esta  ultima  parte  de  nuestro  objeto,  luego  que  acabe  de 
publicarse  "La  noche  de  Navidad,"  daremos  una  obra  cuya  ostensión  sea 
proporcionada  al  resto  de  folletín  en  el  mismo  tomo. 

Al  emprender  la  publicación  de  "La  Cruz"  jamas  nos  figuramos  que  nues- 
tras humildes  tareas  se  habían  de  prolongar  á  tal  grado.  Lisonjeábanos  la 
esperanza  de  que  el  huracán  revolucionario  que  trataba  de  conmover  á  la  Igle- 
sia, calmaría  por  sí  solo  y  cesarían  los  ataques  á  aquello  que  de  mas  sagrado 
tenemos.  Entonces  se  trataba  ostensiblemente  de  quitar  al  sacerdocio  todo 
influjo  en  la  sociedad  política.  Aleccionados  por  la  historia,  comprendimos 
adonde  se  quería  ir  á  parar,  y  dimos  el  grito  de  alarma,  creyendo  que  esto 
bastaría  á  conjurar  el  peligro.  No  fué  así,  por  desgracia.  Hoy  vemos  al  Es- 
tado completamente  separado  de  la  Iglesia,  y,  por  una  de  aquellas  anomalías 
que  produce  la  inconsecuencia  humana,  tiranizándola  y  tratando  de  interve- 
nir hasta  en  la  administración  de  los  sacramentos. 

Preciso  ha  sido,  pues,  seguir  combatiendo,  y  cábenos  una  satisfacción  que 
nadie  nos  podrá  arrebatar,  y  que  constituye  la  mejor  apología  de  la  causa 
que  defendemos:  se  han  consumado  actos  verdaderamente  lamentables  con- 
tra la  Iglesia  mexicana;  pero  todavía  estamos  esperando  de  parte  de  la  pren- 
sa progresista  la  razón  y  la  defensa  de  ellos,  así  como  la  refutación  de  nues- 
tros raciocinios.  La  causa  de  la  religión  aparece  vencida  en  México  en  el 
terreno  de  los  hechos,  pero  brilla  vencedora  con  sus  derechos  en  el  terreno 
de  la  razón,  de  la  inteligencia  y  del  sentimiento  católico  de  nuestro  pueblo. 

Prueba  de  esto  último  es  el  aprecio  progresivo  con  que  sigue  siendo  aco- 
gida "La  Cruz,"  y  .el  notable  aumento  con  que  aparece,  al  terminar  este  tomo, 
la  lista  de  nuestros'  colaboradores,  brillando  en  ella  los  nombres  de  nuestros 
mas  aventajados  literatos,  así  en  el  foro  como  en  la  Iglesia.  A  la  apatía  y  la 
inercia  con  que  fueron  vistos  los  primeros  ataques  de  la  reforma  en  los  días 
en*que  casi  solos  enarbolamos  el  pendón  de  la  defensa,  han  sucedido  la  ac- 
tividad y  la  mas  empeñosa  y  acertada  cooperación  de  parte  de  nuestros  cor- 
religionarios. Ya  la  causa  de  la  religión,  que  es  la  causa  de  la  sociedad,  no 
se  halla  atenida  en  el  pais  y  en  la  arena  del  periodismo  á  nuestros  débiles 
esfuerzos:  cuenta  en  sus  filas  campeones  inteligentes,  enérgicos  y  decididos, 
y  una  reacción  saludable  se  opera  ya  en  todos  los  ánimos  en  favor  de  las  ideas 
y  las  instituciones  que  han  servido  de  blanco  á  los  tiros  desatentados  de  la 
demagogia.  Los  RR.  de  "La  Cruz"  abrigan  la  esperanza  de  que  presto  se 
cumpla  para  los  mexicanos  católicos,  la  promesa  que  escrita  en  letras  lumi- 
nosas apareció  en  el  cielo  á  las  huestes  de  Constantino  al  pié  del  signó  sa- 
grado de  nuestra  redención:  In  hoc  signo  vwces. 
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